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OBSERV ACIONES PRELI
lINARES. 


Comienza en este tomo el riquÍsimo caudal de las comedias de Lope de Vega 
referentes á asuntos de la historia patriae El presente volumen contiene catorce 
piezas, que hemos colocado por orden cronológico de sus argumentos, y que al- 
canzan hasta el reinado de D. Sancho ell\1ayor. 


I.-LA A
lISTAD PAGADA. 


Publicóse en la Primera þal Ie de las cOllledias de Loþe (Valencia, 1604), reim- 
presas hasta nueve veces en aquel mismo año, y en los de 1605, 1607, 1609, 1617, 
1624, en Valladolid, Madrid, Zaragoza, Amberes y l\Iilán, ediciones que en nada 
mejoran el texto, bien incorrecto, de la primitiva: antes suelen engalanarle con 
nuevas erratas. Es digno de notarse que Lope, en la primera lista de EI Peregrino 
en su þatria, impreso aquel mismo año de 160-1- en Sevilla, no mencione esta come- 
dia; á pesar de 10 cual nadie ha dudado de su autenticidad, que Lope mismo táci- 
tamente' confirmó, reconociendo como suyas, aunque adulteradas y mal impresas, 
las comedias que van en las ocho partes primeras de su teatro, y poniendo el 
número nueve á la primera que él imprimió por su cuenta. Hay un extracto fran- 
cés de La Amistad Pagada en el libro de Ou Perron de Castera Extraits de 
þfllsiellrs þièces dll tlzéâtre esþagnol/ avec des 1'é}lexiolls et fa traduction des ell- 
drol"ts les þlus -remarquables. (París, 1738, t. III, págs. 1 - 52.) 
Encontró Lope el argumento de esta comedia en el curioso y no despreciable 
poema histórico del leonés Pedro de la Vezilla Castellanos, que lleva por título 
PrÙnera y segzwda þarte de EI León de Esþaila (Salamanca, por Juan Fernández, 
1586) (I), Esta obra, que en su tiempo recibió cierta sanción oficial, siendo reco- 


(I) Poema en octavas yen 29 cantos, dividido en dos partes, separadas por un segundo 
frontis, pero con foliatura seguida. Catorce hojas preliminares, dos de las cuales contienen las 
fal.sas inscripciones de Valdecésar; 369 folios, con más cinco de tabla y uno de enmiendas. Es 
libro bastante raro. Cervantes Ie puso en la biblioreca de Don Quijote, 
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mendada por los Procuradores en Cortes de la ciudad de León, que obtuvieron el 
privilegio para que se imprimiera, es una recopilación de tradiciones, en su mayor 
parte fabulosas, relativas á aquella nobilísima capital y á sus antigüedades gentilicas 
y cristianas. Sirven de apoyo á una gran parte de la narración del poema ciertas 
n scripciones apócrifas, de que nos informa el autor en estos términos: 
<<En Valdecésar, que es en la encartacion de Curueño, cinco leguas de la ciudad 
de Leon, se hallan y están estas letras, no en lisos mármoles entalladas, sino en la 
dureza de tres peñas, como aquí se muestra. Parescióme ser justo ponerlas en este 
lugar, así por no hazer agravio á su antigüedad, como por el origen y motivo que 
me dieron para la historia de Curieno, fuera de la tradicion que della hay: 
'>>Arvas Romanus dedit Ùzcendi1l11l Castello Curieni rt;bellis Hisþ, 
>>Polma desþonsata vlro Canioseco Ra-Curie. 
>> CU1'l'enus suþerbus Hisþ. '/}lctor fie it Centurio- Legio- Traia- Tribuno Fortu- 
nato Imþ. Maxi. et Diode. Caes.>> 
Por de contado que nadie admite hoy la autenticidad de estos epígrafes. El padre 
Risco no se dignó siquiera hacer mérito de eUos, ni en los tres tomos que dedicó á 
León en la Esþaña Sag-rada, ni en la historia que luego escribió, por separado, de 
aquella ciudad y rei no. Tampoco figuran en la magna colección de HÜbner, ni en la 
curiosa monografía del P. Fita, descubridor afortunado de las elegantes inscrip- 
ciones métricas del ara de Diana, y de otros genuinos monumentos de la romana 
Legio Seþtima Gemina; aunque este último erudito emprende de propósito la re- 
futación de otras especies fabulosas contenidas en el poema de Pedro ùe la Ve- 
zilla, y que de él pasaron á Fr. Atanasio de Lobera y otros cronistas leoneses (I). 
Como El León de Esþaiia es libro que con dificultad se puede adquirir, me parece 
conveniente dar un breve extracto de su contenido en aqueUa parte en que tiene 
relación con la comedia de Lope. 
Trata el canto 1 <<de 10 que los Romanos hicieron contra la rebelion y mudanza 
de los Españoles, junto con la destruycion de la famosa ciudad de Sublancia Flor 
y la espantosa vision que vieron los que la destruyeron>>. Pero' el héroe del poem a, 
que 10 es también de La Amistad pagada, no aparece hasta el canto II, en que se 
habla <<de la fundacion de la Real ciudad de Leon por los sold ados romanos, que 
destruyeron la antigua ciudad de Sublancia Flor, con algunas cosas particulares que 
en esta fundacion sucedieron: y de la suerte que un bravo españolllamado Curieno 
se levantó en las montañas de Leon y comenzó á alterallas, y en qué tÌempo>>. El 
autor Ie presenta en estos términosl 


Llamábase el fortísimo Curicno, 
De feroz condicion, hombre insolente, 


(I) Epigrafía de la ciudad de Leóll, por d Rcvdo, P. Fidel Fita, de la Compalìia de JèSÚS, 
catedrático de Erégesis biblica y Lenguas orientales en el colegio de San Marcos de León...,: 
León, r866; imp, y lit. de Manuel G. Redondo. 
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XI 


En cuyo bravo y furibundo seno 
No halló lugar el miedo eternamente: 
Ora corriese el tiempo. malo ó bueno, 
Ó se viese con mucha ó poca gente, 
Su osado corazon y brazo fuerte 
No parescía temer fortuna ó muerte. 


Un centurión se pone en marcha contra Curieno, 


Siete leguas ó más se habia emboscado 
Por tierra extrañamente montuosa, 
Mas ni señal ni nuevas ha encontrado 
Del homicida que turballes osa, 
Cuando junto á un peñasco levant ado 
HalIó en una contienda peligrosa 
Dos montañeses entre aquellos cerros 
}ugando lanzas de azerados hierros, 
Mas, casi al mismo tiempo, el uno dellos 
Cayó en el sue\o con funesta guerra; 
Bate los pies, sin punto detenellos, 
El que venció, por la encumbrada sierra. 


Llegándose al que alli quedó tendido, 
Por ver si ha rematado su ventura, 
Vióle estar en el negro humor teñido 
Y dél cubierta aquella tierra dura. 
Pregúntale quién es y quién Ie ha herido, 
Y en cuanto Ie es posible, alIi procura 
La sangre restañar, y él con agudo 
Dolor, responde 10 mejor que pudo: 
to Detrás de aquellos riscos levant ados 
Vive una gente poco frequentada, 
Que es (al comun dezir de los pasados), 
De antiguos españoles derivada, 
Que en las largas revueltas de los hados 
Nunca del todo ha sido destrozada, 
Yen pequeños lugares divididos 
Viven de sus ganados mantenidos.>> 


. 


. 
Prosigue refiriendo el herido que en las fiestas del casamiento de su hennana 
Polma con el gentil Canioseco, 


l\lozo dispuesto, de alto pensamiento, 
Señalado en esfuerzo y valentia, 


sobrevino el pérfido Curieno y robó á la desposada. 
<<Canto Ill, que trata de la suerte que el Centurion que fué contra los Montañeses 
Españoles se perdi6 con sus cien caballos, y la dura batalla que entre Canioseco y 
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Curieno hubo, y el fin della, y la concordia destos dos españoles, con otras cosas que 
succedieron hasta la libertad de Polma.>> 
Cuarenta montafieses, pllestos por Cllrieno en emboscada, derrotan al centurión, 
que logra escaparse herido. En medio de su victoria sorprende á Curieno la apari- 
ción de Canioseco, que viene á desafiarle por el robo de su novia, 


Un valeroso joven bien dispuesto, 
Que armado de un manchado tigre estaba, 
Alto de cuerpo y de un hermoso gesto, 
Que el polvo y e1 sudor se 10 afeaba, 
Con el escudo al cuello y brazo puesto, 
Y lanza que su diestra blandeaba, 
Se Ie puso delante, y Ie detiene 
EI ímpetu furioso con que viene, 


Cual sendos nos que al pasar furiosos, 
Se encuentran en un passo juntamente 
Y raudos se revuelven presurossos 
Con los hinchados senos frente á frente, 
Que resuenan y braman espumosos, 
Herviendo y reforzando la corriente, 
Cada qual procurando en la revuelta 
Llevar al otro con la rienda suelta; 
Tales se envuelven en contienda cruda 
Moviendo sus espadas, y encontrados, 
Gimen, alientan, y la frente suda 
Al recebir los golpes reforzados; 
Ambos porfían, nadie el paso muda, 
Aunque son grandemente atormentados; 
Que igualmente su fuerza los detiene, 
Y el valor de las armas se mantiene. 
Con el terrible golpear primero 
No se dió más lugar que á deshacerse 
EI grueso tigre y el templado acero, 
Y con esto la sangre aparescerse..... 


El canto termina haciendo las paces Canioseco y Curieno, que generosamente Ie 
entrega á la robada Polma. 
<<Canto IV. De 10 que oråenó Fortunato contra el famoso español Clolrieno: y 
cómo se juntaron las legiones de la provincia de Galicia á celebrar la fiesta y nasci- 
miento de sus Emperadores Diocleciano y Maximiano, con los exercicios que antes 
deste dia hizieron los Romanos: y de las cosas que en enos succedieron.>> 
Sigue la descripción de los juegos, imitada del lib, V de la Eneida. Es uno de los 
mejores trozos del poema, especialmente el episodio de la lucha entre Zuyquemio 
. 
y ellusitano Veriso. 
En el canto V <<se acaban las comenzadas fiestas y regocijos, y se da princi.. 
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pio (con particular contento de todos los Romanos) á la solemnidad y culto con 
que celebraron y honraron sus embajadores Diocleciano y Maximiano, y de 10 que 
succedió antes que se acabase>>. 
En el canto VI, el centurión cristiano San Marcelo se levanta á contradecir la 
superstición de los paganos, y es preso y conducido á la ciudad de León. 
En el VII, los dos valientes montañeses Curieno y Canioseco pasan el rio, y 
dan en los roman os, que estaban durmiendo, 


Los quales, con la sombra caminando, 
El espumoso rio atravesaron, 
Y con gran brío y ánimo llegando 
Donde sus corazones dessearon, 
Sin que sentidos fuessen, hasta cuando 
Con denuedo bravísimo cerraron 
Por do estaba más gente amontonada 
En sueño dulce y vino sepultada. 
Cual dos fieros leones que arremeten 
Por manada de ovejas descuidadas 
En el humilde aprisco, do se meten 
Para ser de los vientos amparadas, 
Que pisando por ell as se entremeten, 
Y aquí muertas y allí despedazadas, 
Las dexan y revuelven por el suelo, 
Con balidos rompiendo el aire y cielo; 
Tales entraron ambos, cuidadosos 
De hazer en competencia obras iguales: 
Revolviendo los brazos poderosos, 
Con rabia muestran bríos infernales 
Que á todas partes andan rigurosos, 
Abriendo en los Romanos manantiales 
De sangre que, vertida, los convierte 
De la fingida en verdadera muerte. 
Otros, heridos, se alzan y caminan, 
Sin advertir que en roxo humor se esmaltan; 
Otros, allevantarse se reclinan, 
Y el alma á un tiempo y las palabras faltan; 
Otros, al ruido y vozes se amotinan, 
Y bravos con las fieras armas saltan, 
Y haziendo vienen un confuso estruendo 
A do el estrago atroz se va siguiendo. 


Canioseco mata al valiente romano Latardo, pero sale mal herido del combate. 
La bella Polma, que andaba huyendo de los romanos después de la quema é incen- 
dio del castillo de Curie no por el capitán Arvas, sobreviene muy oportunamente 
para curar las llagas de su marido. 
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Acude á él, sintiendo temerosa 
SUS llagas, y la sangre que derrama; 
Alza las hebras de oro, y lacrimosa 
EI sol mostró del que la estima y ama: 
Con ojos tiernos y alma congojosa 
Lanzó la voz del pecho, que se inflama 
Y hiela todo junto, y suspirando, 
Así su sentimiento va intimando. 
co INegra fortuna, turbulento dia 
EI que Curieno á nuestras bodas vino, 
Pues se abrió puerta en la desdicha mia 
Y á la ,tranquilidad cerró el camino: 
Anoche vi el castillo que se ardia 
Despues que me libré, por buen destino, 
Y el dia de hoy, segun mi bien te veo, 
No sé si muerto ó vivo te poseo!" 


. 


Esto diciendo, su pasion la ciega, 
Y el alma estrecha, y turba los sentidos 
De Canioseco. que con sangre riega 
Los peñascos, que dell a van teñidos: 
El qual, confuso, para sí la Ilega, 
Deteniendo en su pecho los gemidos 
Por no doblar con su dolor su pena, 
Y así Ie respondió con voz serena: 


.. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 


<<No siento yo la sangre que derramo, 
Que el nombre de victoria al dolor priva, 
Y lIeva á merescer el verde ramo. 
Que los trabajos á mis pies dcrriba; 
El verte, lumbre de la vida que amo, 
Mas que la propia por milagro viva, 
Me rompe el corazon, las manos me ata; 
Que tu peligro es sólo el que me mata," 


El canto VIII se refiere únicamente al martirio del centurión San Marcelo, y el 
canto IX al de sus hijos en Córdoba y al de sus hermanos en Mérida, Prosiguen du- 
rante dos cantos más las historias de mártires (Santos Facundo y Primitivo, San- 
tos Emeterio y Celedonio, etc.), y sólo en el canto XII se reanuda la fÌcción épica. 
<<De 10 que hizo Curieno en llegando al castillo que Arvas Ie habia quem ado, y 
de la gente que contra éi envió el presidente Deogiano, contra la qual se señala un 
solo espafíol valentísimamente," 
Es notable la descripción de este bárbaro español, lIamado Hermio: 


Así este Montañés la muestra hizo 
Con lanza corta y dardo arrojadizo, 
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Y con pierna nerviosa descubierta. 
Y el pie cubierto de velloso cuero, 
Estaba la cerviz tostada y yerta. 
La barba negra y el 
emblante fiero, 
Armado el cuerpo de una cuera abierta 
De un ante duro más que fino acero, 
Y dello en la cabeza la celada, 
Con cabellera larga y mal peynada..... 


Describense luego un bravisimo reencuentro que Curie no y los suyos tuvieron 
con los romanos, y un tierno coloquio que entre Polma y Canioseco pasó cuando 
iste, ya restablecido de sus heridas, partia å socorrer å Curie no. 
En el canto XIII, Canioseco, Curie no, Hermio y sus montañeses caen en una ce- 
lada que les tenlan dispuesta los romanos, y sucumben al número y al ardid de sus 
enemigos, después de haber hecho en ellos espantosa carniceria. 
V éanse las valientes octavas en que se refiere la muerte de Canioseco: 


Y as{ cansado se metió en el rio, 
Cual suele el fiero jabal{ llagado, 
Cuando de los monteros, con más brio, 
Es, y bravos sabuessos, acosado, 
Y asi cercado, sin hazer desvio. 
Le oprimen y fatigan, y el cuytado 
Anda y revuelve aqui y alli acudiendo. 
Los corvados colmillos rebatiendo: 
Tal, Canioseco, en tan furioso estrecho, 
Viendo se aprieta el enemigo bando, 
Sin que un punto eI temor Ie ocupe el pecho, 
A todas partes muerte executando, 
Hasta que en tierra con feroz despecho 
Quedó, en eI agua y sangre el pie estampando, 
Desde pies á cabeza todo herido, 
Rotas las armas y el morrion partido..... 


En un descomunal combate se matan recíprocamente el romano Rolando y el 
monta1lés Curie no : 


Dejó al fuerte Curieno alli tendido 
En el fosso de muertos ya tupido. 


Y ass{ su valentia y buena suerte 
Y su soberbia y brios se acabaron: 
Y por memoria deste varon fuerte, 
El valle do sus huessos se olvidaron 
Cubiertos de mortal eterno sueño. 
Se llama. hoy dia el valle de Curueño. 
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No carece de poético atrevimiento el llanto conyugal que hace Polma sobre el 
cadáver de Canioseco, levantándose luego como una brava leona para matar al 
romano Veriso; después de 10 cual, arrebatada de furor profético, desata la voz 
para anunciar fatidicamente la caida del Imperio romano, la invasión de los bár- 
baros, la ruina de la l\Ionarquia visigoda, la conquista mahometana, la restauración 
de España, y especialmente la de la ciudad de León. Los romanos, cansados de tan 
prolija arenga, que ocupa más de un canto, matan á la profetisa. 
Hasta aqui la primera parte de El León de Esþafia: de la segunda, que ell1pieza 
en el canto xx, darell10s razón al ilustrar otra cOll1ed:a de Lope: Las Jamosas 
astu ria 1l as . 
Dígase de buena fe si un poema escrito con la pureza y el brio de dicción que 
resaltan en los fragll1entos transcritos merece el desdén con que hasta ahora ha 
s;ido tratado por los historiadores de nuestra literatura, que probablemente no Ie 
habrian leido, como sucede con tantas obras análogas. 
Lope de Vega, que 10 leía todo, tomó de El LeóJl de Esþaiia el nOll1bre de Cu- 
rieno, el hecho fabuloso de su rebelión, el asalto del call1pamento romano por los 
montañeses después de las fiestas, y puso de su cosecha la parte realmente dramá- 
tica, es decir, la bizarra competencia de generosidad entre el español y el romano, 
la rivalidad de am or de los dos Cónsules por la hermosa cautiva Claudia, el sacrifi- 
cio que Curie no hace á la amistad entregando á su propio hijo, el que hace Furio 
entregando á S11 amada y perdiendo la razón de resultas de tan espantoso trance, el 
peligro inminente en que Claudia queda de ser imnolada, y la oportuna interven- 
ción de Curieno, que la liberta cuando ya tenia el cuchillo en la garganta. Todos 
estos ingeniosos recursos cobran más valor cuando se considera que esta pieza, á 
juzgar por su estructura métrica y por todos los indicios, debe de ser de las más 
antignas de Lope, EI estilo es mny descuidado: la primera jornada está mejor es- 
crita y versificada que las otras dos. 


II.-COl\1EDIA DE BA:\lBA. 


Con el titulo de El Rey Bamba está citada en la primera lista de El PeregrÙlO. 
Fué impresa aquel mismo año (1604) en la Parte þrÙlzel a de Lope. Ha sido ex- 
tractada en francés por Perron dn Castera (I), y traducida al alemán por Mauricio 
Rapp (2) y por Francisco Lorinser (3), 
A esta comedia debia preceder, en orden cronológico, la de El Caþellán de la 


(I) Extrails de þlusieurs pièces du)héâtre esþagnol; avec des rijlexiotls et la traduction des 
C1ldroits It'S þlus re11larquables. Paris, Pissot. I738. Tres volúrnenes, Torno II, págs. 88-13 I. 
(2) Sþanisches Theater, vol. III (prirnero de las cornedias de Lope), Leipzig, Bibliogr. Ins- 
titut (1869), págs, 15-93, König Ba11lba, 
(3) Zwei historische schauspiele (Kö'nig Ba11lba und das Lager von Santa Fe) von Lope de 
Vega. _Ius dC11l Sþmzischen übersetzt. Regensburg, Manz, 18 77. 
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Virgen, San Ildefonso, cuya acción pasa en el reinado de Recesvinto, y se enlaza 
con las primeras escenas de ésta; pero, por su caråcter religioso, hemos preferido 
ponerla entre las comedias de santos. 
Vamba es el único de los reyes godos anteriores å D. Rodrigo que tiene una 
leyenda! aunque no mås que embrionaria, y que sale del severo cuadro oficial y 
ecIesiåstico en que han llegado å nosotros las fisonomias de aquellos monarcas. 
Esta leyenda fué muy tardía, y nada popular en su formación, aunque algo influ- 
yese en ella el prestigio tradicional que en los siglos de la Reconquista debió de 
acompaftar el nombre del valeroso soldado que intentó detener con mana fuerte 
la decadencia militar del pueblo visigodo, ahogó los gérmenes de la insurrección en 
la Galia N arbonense y desbarató la primera invasión de los årabes abrasando sus 
bajeles. Si al recuerdo de su espléndida victoria de Nimes y de las demås hazañas 
suyas, últimas de que la monarquía toledana pudo gloriarse, y que tanto contrasta- 
ban con los desastres posteriores, se aftaden las singulares circunstancias que en su 
elección intervinieron, su resistencia á aceptar la corona, que fué preciso vencer 
con amenazas de muerte; y finalmente, el modo no menos peregrino con que des- 
cendió del solio por la traición de Ervigio, se verå que en la historia misma estaba 
dado el fondo de la leyenda, como generalmente sucede. Esta historia, ó å 10 menos 
la parte mås importante y gloriosa de ella, fuë escrita en los mismos días del Rey 
por el metropolitano de Toledo, San J uliån, en un libro que es único de su género 
en la literatura hispano-visigótica, y que tiene muy pocos similares en toda la 
literatura latino-eclesiástica del siglo VII. Tal es la Historia Rebellionis Pautz' ad- 
versus TVambam (1), en que su autor, abandonando la árida forma del cronicón, 
seguida uniformemente por sus predecesores, procura vaciar la narración histórica 
en moldes clåsicos (el de Salustio entre los antiguos, el de Severo Sulpicio en la 
literatura cristiana), y darle la animación y el color de la vida, explayåndose en des- 
cripciones y arengas, multiplicando los detalles y agrupåndolos con arte, haciendo 
alarde á veces de una elocuencia panegírica y apasionada: todo ello con cierto arte 
de composición y relativa pureza de latinidad, que son admirables para su tiempo. 
Los cronistas asturianos conocieron y aprovecharon esta historia. Alfonso el 
Magno, ó quienquiera que sea el autor del Cronicón que generalmente corre con 
nombre de Sebastián, obispo de Salamanca, Ie cita expresarnente, bablando de 
Vamba: <<BeatuJJl Yulianllm lJletroþolz'tall11m legito, qui historiam hujllS temþoris 
tz'qllidissime contexuit.>> Don Lucas de Túy la intercaló en su Chronic01z Mllndz
 
pero alterándola å su modo, con supresiones é interpolaciones que en gran parte des- 
natura'lizan el texto genuino (2), San Julián, por ejemplo, no dice que Vamba fuera 


(1) Debe consultarse en el tomo II de los Padres Toledallos, publicados por e1 cardenal Lo- 
renzana (Madrid, 1785), págs. 327-384, donde se ponen á dos columnas el texto genuino y 
el adulterado por el Tudense. 
(2) El Chrollicon Mundi puede verse en e1 tomo IV de la Hisþallia Illustrata de Andrés Scotto 
(Francfort, 1608), págs. I - I 17. 
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de la sangre real de los godos, ni hay motivo alguno para afirmarlo: las palabras de 
regaN sanguÙle ortus son adición del Tudense, Pero de las fábulas posteriores no 
hay rastro en estas interpolaciones del Tudense, ni tampoco en los doce primeros 
capitulos del lib. III De Rebus Hisþam:æ, del arzobispo D, Rodrigo, que sigue 
å su antecesor San J u1ián muy fielmente hast a donde su relato alcanza, y Ie com- 
pleta para los an.os posteriores con noticias tomadas del Pacense y del Crom:c6n 
de Alfonso el Magno. Los únicos pormenores de carácter maravilloso que todos 
ellos consignan, estaban ya en ellibro del metropolitano; aquel <<vapor de humo á 
modo de columna>> que se levantó sobre la cabeza del Rey en el momenta en que 
era ungido, y la abeja que voló hacia arriba y fué tenida como Feliz pronóstico de 
su destino (I). EI gran documento apócrifo que D. Lucas trae y D. Rodrigo omite, 
la falsa división de obispados atribnida á Vamba en un supuesto concilio, pertenece 
á otro género de ficciones interesadas, y fué fraguado en el siglo XII, quizá valíén- 
dose de fragmentos geográficos antiguos, por el Obispo de Oviedo, D. Pelayo, gran 
corruptor de los primitivos monumentos de nuestra historia (2). 
Los redactores de la Crónica general, (3) que alardeaban de seguir con predilec- 
ción elas historias aprobadas que los sabios antiguos escribieron>>, copiaron á don 
Rodrigo y á D. Lucas, sin omitir la famosa t"thaàóll de Vamba, pero sin dar el 
menor indicio de que en el siglo XIII existieran tradiciones poéticas acerca de 
este Rey. 
EI primer autor en quien las he visto, y de quien seguramente las tomó Lope, es 
el arcipreste de Santibáñez, Diego Rodriguez de Almela, natural de Murcia, fecundo 
cornpilador histórico del tiempo de la Reina Católica, capel1án y cronista suyo. 
Almela, pues, en el popular libro que ordenó con el titulo de Va/cyz'o de las Histo- 
rt'as Escolásttcas y de Esþa;ìa, recopilando al modo de Valerio Máximo gran 
número de hechos y dichos memorables, y entre ellos muchas anécdotas de la bis- 
toria nacional, trae en ellib. III, tit. IV, que trata de aquellos que naâdos de baxo 
lugar fueron fechos claros y nobles, un capitulo entero, que es el IV, sobre el rey 
Vamba. Su contexto es el siguiente: 
<<Como el rnuy esforzado Rey Don Recesundo de España sin fijos adultos falles- 
ciese, sino á Don Theodofredo, que era niño de un an.o, no se acordaron los Godos 
á quién farian Rey, y enviaron al Papa su ernbaxada en que Ie pedian y rogaban, 


(I) Torno III de 10s Padres Toleda1zos (1793), págs. 47-59. 
(2) Véase sobre ello la disertación del P. Flórez en el tomo IV de la España Sagrada
 
(3) Puesto que tantas veces hemos de tener ocasión de citar la Cró1Zica gmeral, como prin- 
cipal fuente que es del Teatro histórico de Lope, advertiremos, de una vez para todas, que Lope 
s610 la conoci6 en el texto impreso por Florián de Ocampo, que no es más que una refundi
 
ci6n muy tardía de la verdadera Estoria d'Espanna mandada escribir por D. Alfonso el Sabio, 
De la de Ocampo hay. como todo el mundo sabe, dos ediciones: la de Zamora, 1541. y la de 
Valladolid, 1604, idénticas en su contenido, pero todavía más incorrecta la segunda que la pri- 
mera. Tendré á la vista una y otra, 
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como á Sancto Padre, amador de la congregacion y unidad de los fìeles, que rogasse 
á Dios que les die sse buen Rey, y cath61ico, y pertenesciente para los regir: y para 
esto Ie enviaban en escripto los nombres de algunos entrellos que les parescian 
entresi mas id6neos para reynar, y que aquel enviasse decir que fuesse Rey, que á 
ese rescibirian. Y el Sancto Padre quando vió su embaxada tan homildossa y de 
tanta devocion en Ie encomendar en sus oraciones tan gran fecho, pessóle por no se 
sentir suficiente; pero fìzo sus vigilias y oraciones á Dios que por su merced y honra 
de la Sancta Fé quisiesse mostrar qnálle plascia que fuesse Rey en Espafta. Y al 
Papa fué revelado de parte de Dios que un hombre que vivia en las partes más baxas 
de Espafta contra el1\1ar, que avia nombre Bamba, que aquel seria Rey de España: 
y mand6 luego el Papa á los Embaxadores que tornassen para su tierra, y que á 
este hombre tomassen por su Rey, cá á Dios plascia que 10 fuesse, y que era labra- 
dor, y quando 10 hallassen que 10 hallarian labrando con un buey blanco y otro 
bermejo, é con esto se tornaron á España. Y luego que fueron venidos se ayuntaron 
todos los Perlados y Grandes del Reyno, y visto 10 quel Papa enviaba á decir, acor- 
daron de buscar aquel hombre. Los mensajeros fueron repartidos por muchas par- 
tes, é uno dellos yendo cerca de un lugar que es en Portugal, que ha nombre Ircana 
la Vieja (I), oyeron decir de un cassar una voz de una mujer que decia: Bamba, 
dexad los bueyes y venid á comer, Y ellos, como oyeron aqueste nombre, y Ie vies- 
sen andar labrando con los bueyes, que eran tales como el Papa dixera, fueron para 
él, y por ser más ciertos, preguntáronle que cómo avia nombre, y élles dixo que 
Bamba; y luego creyeron que aquel era el que andaban á buscar. É descendieron 
dos caballeros, y hiciéronle gran reverencia, tal como entonces era debida á los 
Reyes, y contáronle 10 porque eran venidos. É quando Bamba vió y oy6 10 que 
decian pensó ó que aquello era sueilo, 6 phantasma, y dixoles: Amigos, St'vos soys 
/zumanales, y no þ/laiztasmas, bien devedes entender que las grandes caballerías y 
fazai'ias que la muy noble gente de los Godos siemþre jiziero1Z, no fueron con tales 


(I) Ircana dice el Valerio, é Ircana repite Lope de Vega; pero la ciudad lusitana de que sin 
fundamento alguno se ha supuesto natural á Vamba se llamaba IdmtÌa la Vieja (en portugués 
Ida1Zia Velha). No sabemos cuándo nació esta especie, pero el texto de Almela prueba que ya 
era vulgar á fines del siglo xv. Los anticuarios del siglo XVI, especialmente el famoso Andrés 
Resende (cuya latinidad vale mucho más que su crítica ni su buena fe), la aceptaron con rego- 
cijo. Ambrosio de Morales (lib. XII, cap. XLI) consigna ciertas tradiciones de Idaña, seguramente 
modernas: cFué este Rey natural, en Portugal, de una parte de aquella provincia que llamaban 
antiguamente Igeditania, donde dura un lugar llama do agora Idania la Vieja. con algun rastro de 
nombre de toda la region. Tambien una fuente labrada allí de cantería retiene el mismo nom- 
bre, y de la misma manera 10 conserva una higuera allí, segun Andrea Resendio, como testigo 
de vista, 10 escribe en su larga carta á Bartolomé de Quevedo. Y puédese con mucha razon 
gloriar Portugal de haber nacido y salido allá un Rey tan excelente en religion, en el gobierno 
yen las armas, que son las tres cosas más principales en los reyes, y con que de veras fun- 
dan y acrecientan su grandcza y estados,>> 
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Reyes como yo. Entonces hinc6 la vara que tenia en la mana con que guiaba los 
bueyes, en tierra que labraba, y dixo: Quando esta vara toviere hojas y frudo, en- 
tonces seré yo Rey de los Godos, É luego que esto ovo dicbo fué la vara verde con 
bojas y fmeto. É quando él y los otros que con él estaban vieron esto, fueron muy 
espantados, y dixeron que era milagro de Dios. É Bamba hincó los hinojos en tie- 
rra, y dió muchas gracias á Dios, y fueron con él á Toledo, y ani 10 alzaron por 
Rey, y el Arzobispo Don Quiricio 10 consagr6 y ungió, segun la costumbre de en- 
tonces>> (I), 


(I) Valerio de las Historias de la Sagrada Esctitura,y de los heckos de España. RecoPilado 
par el arciprfste Diego Rodrígulz de Alme/a..,.. Nueva edició1t, ilustrada can varias notas y 
algunas memorias relativas á la vida y escritos del autoT, Por D, Juan Antonio Moreno, criado 
de la Ezcma, Sra, Marquesa de San Juan, Madrid, Par D. Bias Román, [793, págs. 1O{-104. 
Esta edición es la última, y se titula octava. Las anteriores son: de Murcia, 1487, par el maes- 
Ire Lope de la Roca, alemán; Medina del Campo, 1511 ,por e/11laestte Nicolás de Piem01zte; Sevilla, 
1527; Sevilla, 1542, por Dominico de Robertis; Madrid, 1568; Medina del Campo, 1584, y Sala- 
manca, 1587. En estas cuatro últimas ediciones se atribuyó ellibro con error, ó más bien de 
mala fe, al señor de Batres, Hernán Pérez de Guzmán, sin duda por ser autor más conocido y 
famoso que Almela, 
En la dedicatoria al protonotario D, Juan Manrique, arcediano de Valpuesta, expone el autor 
con mucha claridad el plan y las fuentes de su obra: 
<<Como yo estoviese de edad de catorce años en servicio del muy Reverendo mi señor Don 
Alfonso de Cartagena, de gloriossa memoria, Obispo de Burgos, y su merced me mandasse 
aprender Gramática, algun tanto introducto en ella, como en su cámara oviesse muchos libros 
de diversas sciencias theologales, y de Philosophia, Leyes, y Cánones, y assimismo muchas His- 
torias y Crónicas, assi de la Sacra Escriptura como de Emperadores, Reyes y Príncipes, señala- 
damente de España; por no estar ocioso..... segun flaqueza de mi ingenio, y poquedad de mi 
saber, dime á leer en las Historias de la Sacra Escriptura, principal mente en la Biblia. yen el 
libro de las Historias Escolásticas, y en las Crónicas de los Reyes de España desde su poblacion 
hasta el tiempo pressente..... Como el dicho mi señor el Obispo conosciesse que me avia dado 
algun tanto á aquel trabajo, su voluntad fué (aviendo dello placer) de me facer merced, yaun- 
que no merecedor, me la fizo, y ficiera mas si mas viviera, En su vida conoscí ser su desseo, 
que como Valerio Máximo, de los fechos Romanos y de otros, fizo una copilacion en nueve 
libros, poniendo por títulos todos los fechos, adaptante á cada título 10 que era siguiente á la 
materia, sacado del Tito Livio, y de otros Poetas y Coronistas, que assi su merced entendia 
facer otra copilacion de 10s fechos de la Sacra Escriptura, y de 10s Reyes de España, de que 
cossa alguna Valerio no habló: 10 qual él fiziera en latin, escripto en palabras scientíficas y de 
gran de eloquencia si viviera. Yo, porque mi sciencia es poca, propusse mi desseo de escrebir 
en nuestra lengua Castellana..,., y segun mi ingenio. 10 mejor que pude, de los dichos libros, y 
algun tanto de otros tractados ordenados por el dicho mi señor el Obispo, adaptando cada cossa 
á su título, principalmente los fechos de la Sacra Escriptura, y despues los de España, fice esta 
Copilacion assimismo en nueve libros, y cada libro dividido por títulos, y cada título por capí- 
tulos..... " 
De las especies del Valerio relativas á Vamba, habla, para rechazarlas, Ambrosio de Mora- 
les en ellugar ya citado de su Crónica: 
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Como se ve, esta leyenda ha sido compaginada á retazos. La embajada al Papa es 
idea tomada del preámbulo del ap6crifo Fuero de Sobrarbej la elección de Vamba 


eEl Arcipreste de Murcia en su Valen'o acert6 en darle su tierra pro pia á V vamba (*), aunquct 
señaló algo corrompido el nombre de Idania, Mas en su eleccion, y en 10 que luego siguió, 
cuentan este Autor y otros tantas fábulas, haciéndole labrador que estaba arando, yañadiendo 
otras cosas sin ningun tino ni concierto, que aun no será menester contradecirlas, segun ellas 
son vanas y desvariadas, y segun la verdad de to do está clara y manifiesta, Escríbela el Arzo- 
bispo San Juliano que 10 vió todo, y dél será todo 10 que yo aquí relatare... 
El mismo Diego Rodríguez de Almela, en el Compendio estorial de todas las corónicas de 
España, que presentó á la Reina Católica. y del cual poseo ejemplar manuscrito, en tres volú- 
menes de letra del siglo XVI, refiere (cap, em) la elecci6n de Vamba en términos sustancial- 
mente análogos á los del Valerio, aunque más amplificados, 
Enellib.lv, tít, V, cap. IV del Valerio, se prosigue la relación del reinado de Vamba de este modo: 
cDicho es como el rey Bamba, por revelacion de Dios, fué elegido Rey de España, y assi- 
mismo de las grandes virtudes que en él avia, y magníficos fechos que fizo. Como despues, por 
los peccados de los Godos de España, no siendo dignos de tener tan noble y virtuoso Rey, 
fuéle dada ponzoña á beber en vino faciendo colacion, por mandado de Don Hernigo (sic), que 
reyn6 despues dél injustamente, É como quier que el Rey Bamba fué acorrido con medicinas, 
no ovo el entendimiento tan sano como antes 10 avia; pero como fuesse devoto y cathólico Prín- 
cipe, luego se confessó y rescibi6 el sancto Sacramento de la Eucharistía, por manos del Arzo- 
bispo Don Quiricio de Toledo. É menospreciando las riquezas y pompas del mundo, amando 
pobreza, mand6 que 10 metiessen en la Orden de Sant Benito, y rescibió el hábito, y fizo pro- 
fession en un monesterio que estaba en una villa que se llamaba Pampliega, É reyn6 este Ca- 
th6lico fiel Regidor en sus Reynos nueve años, y vivió en el Monesterio Monge professo siete 
años, y aUí murió, y fué sepultado. Este Rey Bamba al principio fué pobre, que fué hallado 
arando con dos bueyes, y elegido por Rey de España, fué cath61ico y virtuoso, tanto y más 
que otro de los Godos: en su fin escogi6 la vida pobre de Religion, acatando aquel dicho que 
decia la Iglesia: Del principio conoscí tu ley, la qualfundaste para sìemþre... 
En ellib, VII, tit. IX, cap, 1Il, se da noticia del origen de Ervigio: 
c Un Emperador de Constantinopla desterró de Grecia un rico hombre llama do Ardanaste 
(sic, por Ardabasto), por males que ficiera en su tierra. Vino en España en tiempo del Rey 
Recesundo, el qual Ie rescibió bien y fizo mucha merced; cassólo con una su sobrina, ovo en eUa 
U1Z fiJo lJamado Don Hernigo, el qual, como fuesse criado en cassa del Rey, salió hombre orgulloso 
I sotil, é þresumió de ser Rey; despues que fué muerto el Rey Recesundo, fué alzado por Rey 
de España el noble y virtuoso Bamba, y este Don Hernigo, que susso es, como fuesse inclinado 
á toda cobdicia y maldad, fizo dar yerbas al Rey Bamba, de que perdió el entendimiento, y 
entró en religion, y ovo el Reyno despues de Bamba este Don Hernigo, contra to do derecho y 
voluntad é opinion de los Españoles. Lo uno por la gran tray cion que ficiera en darle yerbas 
al Rey su Señor; 10 otro po
que el Reyno pertenescia más de derecho á Don Theodofredo." 
En las palabras que van subrayadas encontr6 Lope fundamento para hacer remontar el am- 
bicioso pensamiento de Ervigio hasta los tiempos mismos del rey Recesvinto y de la elección 
de Vamba. 


(.) Así debía escribirse el nombre de este Rey, puesto que así aparece en sus monedas, Vvamba rex; pero 
como nuestra lengua rechaza la V doble, ha prevalecido la forma Vamba. 
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cuando arab a con sus bueyes recuerda la de Saúl, en ellib. 1 de ios Reyes, cuando 
andaba buscando las borricas de su padre; y, finalmente,la vara florecida es tra- 
sunto de la de Aar6n y de la de San J osé. 
No hubo ni podia haber romances viejos sobre este argumento. Pero en la Rosa 
gentz'l, de Juan de Timoneda (1573), se halla uno que puede muy bien ser del 
mismo recopilador, y que es casi una mera versificación del texto del Valerio: 


En el tiempo de los Godos,-que en Castilla Rey no habia, 
Cada cual quiere ser Rey-aunque Ie cueste la vida, 
Sabiéndolo el Padre Santo,-que en santidad florecia, 
Pusiérase en oracion,-rogando en su rogativa 
Que Ie revelase Dios-quién seria Rey de Castilla, 
Por su profunda humildad-reveládoselo habia, 
Que el Rey que ellos esperaban,-su nombre Bamba seria, 
Y 10 habian de hallar arando-cerca de la Andalucia, 
Con un buey blanco y cereño,-y un prieto en su compañia. 
T odo esto el Padre Santo-á los godos les decia, 
Los godos, siendo informados,-cada cual se departia: 
Allá Ie van á buscar,-á do hallarse presumia, 
Un dia, estando 10s godos-cansados en demasia 
De ir á buscar á Bamba,-volviendo sin alegria, 1 
Vieron venir una dueña-por una cañada arriba, 
Con una canasta al hombro,-y estas palabras decia: 
<< Venid ya, Bamba, á comer ;-desuncid, que es medio dia." 
Los godos, cuando 10 oyeronJ-luego á Bamba se venian; 
Las rodillas por el suelo,-desta manera decian: 
<<Dénos las manos Tu Alteza-con amor y cortesia," 
Bamba, atónito J espantado,-temblando, as{ respondia: 
<<No me matedes, señores,-no me quitedes la vida." 
"De quitártela, rey Bamba,-no es por tal nuestra venida, 
"Sino hacerte sabidor-que el Padre Santo, que hoy dia 
"Rige la Iglesia romana,-por revelacion divina 
"Supo, y nos dijo que Bamba-nuestro Rey nombre tenia, 
"Y, por tanto, tú 10 eres,-no dudes, ten alegria,,, 
Bamba, dudoso de oirlo,-una vara que traia, 
Ya despues de hincada en tierra,-estas palabras dezia: 
"Cuando esta vara florezca-yo seré Rey de Castilla." 
Aun no 10 hubo bien dichoJ-la vara ya florecia. 
Llevan marido y mujer-do el Consejo residia; 
A él coronan por Rey,-á ella cual convenia, 
Este Rey hizo en España-hechos de gran nombradia; 
Por él está la coyunda-puesta en reales de Castilla (1). 


(I) Rosa de Romances ó Romances sacados de las Rosas de Yuan de TÙnoneda..... Escogi- 
dos, ordmados y anotados por D. Fernmzdo José rVolf. Leipsique, F. A. Brockaus J I846, pá- 
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La Comedza de Bamba, compuesta por Lope, es de las que abarcan una crónica 
entera. No sólo comprende todos los hechos históricos y fabulosos que se habfan 
contado de Vamba, sino que empieza antes de su advenimiento al trono, en pleno 
reinado de Recesvinto, á quien Lope llama Reâsundo, siguiendo á la Crónica gene- 
ral y al Valerio. Una relación puesta en boca de Atanagildo nos informa del mila- 
gro de la casul1a de San Ildefonso. Si esto es ajeno á la acción y sóIo está puesto 
para complacer la devoción de los espectadores, no sucede 10 mismo con el Ijon6- 
logo de Ervigio que viene inmediatamente después, y que manifiesta su ambición 
y sus temores. Haciendo aparecer desde el primer momento al ambicioso intri- 
gante que ha de destronar á Vamba, Lope encuentra, con .su poderoso instinto dra- 
mático, el único lazo que podia sujetar escenas tan inconexas como las que la histo- 
ria Ie ofrecia. 
Las escenas villanescas en que Vamba pondera su rústica felicidad y en que sus 
convecinos Ie obligan á tomar por fuerza la vara de alcalde, son altamente anacr6- 
nicas (cosa en que nadie reparaba entonces), pero corresponden á aquel género de 
poesia realista en que Lope sobresalia tanto. 


Mayor gozo me concierta 
Cuando he acabado de arar, 
EI oler desde la puerta 
Lo que guisáis de cenar, 
Si es cabra salpresa ó muerta, 
Con grande abundancia de ajos 
Y algunos tOSCOS tasajos 
De lacios y muertos bueyes, 
Que la comida de reyes, 
Llena de tantos trabajos..... 


En más remontado tono canta, al principio de la jornada segunda, las delicias de 
la soledad, parafraseando el Eea/us ille de Horacio: 


jCuán bienaventurado 
Es el que vive en su sabroso oficio..... 


gina 3. Reproducido con el núm. 578 en el Romancero de Durán. EI de Lorenzo de Sepúlveda, 
que tiene allí eI núm. 580. es, como casi todos los suyos, mere extracto de la Crónica general. 
Otro romance (el 579) que Durán dice haber tornado de un c6dice del siglo XVII, y co- 
mienza: 


Por la puerta del Cambrõn..,.. 


de be de estar inspirado en la comedia de Lope, como 10 indica el nombre de D.a Sancha dado 
å la esposa de Vamba, y que no hallamos en el Valerio, ni tiene aspecto visig6tico. Píntase en 
este romance con grandes anacronismos (hasta hacer lIevar á Vamba, <<á manera de tusón. una 
cruz colorada>>) la coronaci6n de Vamba y su mujer en Toledo. 
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No anduvo acertado Lope en añadir nuevos prodigios å la leyenda, haciendo que 
antes de llegar los nobles visigodos Vamba tenga una visión en que se Ie ofrece la 
corona y élla rechaza. Esta prevención intespestiva desvirtúa el efecto de la escena 
de la elección, que, por otra parte, estå calcada con rara habilidad sobre las pala- 
bras del Valerio y del romance de Timoneda, cuyos primeros versos se repiten å la 
letra: 


En el tiempo de los godos, 
Que no había Rey en Castilla. 
Cada cual quiere ser Rey 
Aunque Ie cueste la vida,.... 


El asombro de la mujer y de los criados de Vamba, las graciosas simplicidades 
que dicen con motivo de su elevación súbita, acaban de dar caråcter apacible y po- 
pular å este cuadro. 
Esta comedia debió de ser escrita para representarse en Toledo, y por eso Lope 
sac a mucho partido de las circunstancias locales y de los pormenores topogråficos, 
balagando la mente de los espectadores con las familiares imågenes de la Vega, de 
10s buertos de Galiana, de las Vistillas, el Cambrón y Visagraj de la fuente de San 
Martin, del castillo de San Cervantes, del Alcåzar, de la plaza de Zocodover, de la 
iglesia Mayor, de las reliquias de San Eugenio y de Santa Leocadia. Nose habia 
inventado aún la frase del color local,. pero Lope de Vega Ie derramaba por ins- 
tinto sobre las tablas dramåticas que manchaba mås á prisa. 
Todo 10 concerniente á la rebelión de Paulo y á los demás hechos ciertos y posi- 
tivos de la historia de V am ba, está tratado de la manera más infantil y ruda, sin la 
menor sombra de artificio dramático. EI público todo 10 toleraba, y los poetas se 
atrevfan á todo. Lope llega å versificar en cuerpo y alma la famosa ithacion ó divi- 
sión de obispados atribuida å Vamba. Todo esto hace sonreir sin duda, y rine con 
todos los preceptos clåsicos y romånticos; pera no se puede negar que el teatro asi 
entendido era una cátedra de historia nacional abierta al más humilde é ignorante, y 
cumplia un alto fin de educación patriótica y popular. 
Puede decirse que en esta comedia está preparado ya el argumento de la siguien- 
te, anunciándose primero en la prafecia que el moro cautivo Mujarabo hace å Er- 
vigio, y luego en las palabras del ángel å Vamba, la próxima destrucción del reino 
godo por la invasión de los alarbes. Lope se aparta de la tradición y la leyenda, 
haciendo morir å Vamba envenenado por Ervigio, y no retirado en el monasterio 
de Pampliega, donde sobrevivió siete años å su caida, También parece invención 
exclusiva y caprichosa de nuestro poeta la de hacer que el mora, por orden de Er- 
vigio, pinte en un lienzo las figuras de los futuros conquistadores de Espana y Ie 
deposite en la cueva encantada de Toledo. 
En suma, la Comedia de Bamba, que tiene todas las trazas de ser uno de los pri- 
meros ensayos de Lope, es tan disparatada en su estructura como interesante y cu- 
riosa en sus detalles. Clemencin se burla de ella con gracia en las not as del Qui- 
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jote (I): <<La acci6n pasa en España y en Roma: habla un estampero, å quien el Rey 
compra una estampa de San Ildefonso, y habla también un niño recién nacido que 
tratan de bautizar, y dice þaþa, caca.>> Por el contrario, el conocidfsimo historiador 
general César Cantú, tan popular entre nosotros, analiza con detenimiento y exac- 
titud este drama, haciendo resaltar 10 ingenioso y poético de las escenas idilicas, y 
comparando los pronósticos que antes de la elecci6n turban é inquietan el coraz6n 
de Vamba con el saludo de las brujas å ::\lacbeth, en la tragedia de Shakespeare (2). 
De los historiadores generales de nuestro Teatro, s610 Klein ha tratado extensa- 
mente de este drama) poniendo en caricatura (10 cual no era dificiI) 10 desarticu- 
lado y monstruoso de la fåbula, 10 superficial del desarrollo, la torpeza en el empleo 
de 10 maraviIIoso. Antitesis radical de este juicio es el de Grillparzer, que colocån- 
dose en el punta de vista épico, único que debe aplicarse å esta fase del Teatro de 
Lope, dec1ara El Rey Bamha un excelente drama (ein vortrefjliclzes stïck), EI 
elogio puede parecer extremado, y conviene reservarle para otras obras de Lope 
de Vega, entre tantas como hay admirables dentro de esta secci6n. 
No recuerdo que Vamba volviese å ser héroe de ninguna composición teatral 
hasta que en 1847 compuso Zorrilla El Rey loco) drama de los más olvidados de su 
repertorio) pero notable por su espléndida versificación, principalmente en las es- 
cenas escritas en endecasflabos, á las cuales daba tanto realce la poderosa dec1a- 
mación de Carlos Latorre, que transport6 al género romántico el énfasis y la pompa 
de la tragedia c1ásica. Nada de tradicional hay en este drama; nada que arguya lec- 
tura del de Lope. La elecci6n de Vamba se supone en ldania la Vieja; pero no 
seguramente por influencia del Valerio, sino de :\Iorales 6 de :\Iariana, que en esta 
parte Ie copian. Todo 10 demás pertenece al romanticismo convencional de la es- 
cuela francesa: la fingida locura de Vamba; el enigmático destino de Rodesinda; 
sus amores con Ervigio, encubierto bajo el nombre de Germano; el pergamino par- 
tido de Recesvintoj la escena final, en que el supuesto loco arroja su corona al pue- 
blo. No hay color hist6rico ni sombra de verosimilitud moral: 10 único que hay son 
excelentes versos, 


lII.-EL ÚLTIMO GODO. 


Esta comedia, no citada en la primera lista de El Peregrino, pero si en la segun- 
da, 10 cual indica que es posterior á 1604, hállase impresa dos veces en la colecci6n 
de Lope, una en la Octava þarte (1617), con el titulo de El Postrer Godo de Es- 


(I) Torno III de la prirnera edici6n, pág. 405, 
(2) Histaria universal ttraduccion de D. N, Fernández Cuesta), t. IX (documentos lite- 
rarlos), págs. 665-66, Es de presurnir que Cantú, poco conocedor de la literatura española, 
tornara este anãlisis de otra parte, quizá del libro de Enk, que no tengo á la vista. 
VIT d 
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þaña, y otra en Ja Parte 25, de Zaragoza, 1647. Como Lope no intervino en la pri- 
mera edición ni pudo intervenir en la segunda, una y otra salieron incorrectísimas, 
si bien con erratas muy diversas, por haber sido hechas, á no durlarlo, con presencia 
de diversos originales Pero casi siempre la una sirve para corregir el texto de la 
otra. Damos todas las variantes de entrambas. 
Esta pieza, mucho más importante por el asunto que por la ejecución, es una es- 
pecie de trilogia que en la primera jornada representa los amores de D, Rodrigo y 
la Cavaj en la segunda, la venganza del conde D. J ulián y la rota Hamada hasta 
nuestros tiempos del Guadaletej en la tercera, los comienzos de la restauración de 
España por D. Pelayo, mediante el triunfo de Covadonga, 
Siendo imposible reducir á breves páginas 10 mucho que puede decirse, ni 
siquiera 10 mucho y bueno que se ha dicho ya, acerca de los orígenes de las tra- 
diciones poéticas relativas á la pérdida de Espaila, nos limitaremos á recordar 10 
más esencial, remitiendo al lector á los excelentes trabajos modernos en que más 
de propósito se ha tratado este argumento (I), é insistiendo únicamente en 10 
menos sabido ó en 10 que más puede conducir á la ilustración de esta comedia 
de Lope. 
Al revés de 10 que sucede en todas las leyendas épicas nuestras, ésta no es de ori- 
gen cristiano, sino musulmán, y era natural, en efecto, que los vencedores gustasen 
de consignar el recuerdo de los hechos de la conquista, aunque no Ie conservasen 
más vivo y fresco que los vencidos. Ya en el siglo IX corrían por Egipto historias 
maravillosas relativas á estos sucesos: se decía que Táric, antes de emprender su 
navegación, había visto en sueños al profeta rodeado de sus primeros prosélitos, 
armados de arcos y espadas, mostrándole' la tierra espafiola como término de su 
glorioso destinoj afiadíase que Muza, que era un gran astrólogo, había leído en las 
estrellas la suerte de Españaj que un anciano misterioso Ie había anunciado que él 
sería el conquistadorj y que en el Norte de la península había encontrado un ídolo 
en cuyo pecho estaban grabadas unas letras fatídicas, que anunciaban á los hijos de 


(I) Dozy, Recherches sur l' histoire et la littérature de I' Espagne pendant Ie .}!oym âge. Ley- 
den, 1881. (Tercera y definitiva edici6n: la primera es de 1849,) La primera monografía del 
tomo I versa sobre la conquista de España por los árabes, 
E. Lafuente Alcántara, AJbar-Machmuâ (Colección de Tradici01tes): crónica anónima del si- 
glo XI, dada á luz por primera vez. traducida y anotada,.... (Es el primer torno, y hasta la fe- 
cha único, de la Colección de obras arábigas de historia y geografía que publica la Real Aca- 
demia de la Historia,) Madrid, 1867. 
Milá y Fontanals, De la poesía heroico-popular castellana, Barcelona, 1874, págs. 107- 12 9. 
F ernández-Guerra (D _ Aureliano), Caída y ruina del imperio visigótico español, Primer drama 
gue los representó en nuestro teatro, Madrid, 1883, 
Tailhan (R. P. J..... S. J.), L'Anonyme de Cordoue, Chronique rimée des derniers rois de To- 
lède et de la conquête de I'Espagne par les arabes, éditée et annotée..... Paris, 1885- 
Saavedra (D, Eduardo), Estudio sobre la invasión de los árabes en España.".. Madrid, 18 9 2 - 
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Ismaella discordia y la desolación que, andando el tiempo, habian de caer sobre 
elIos. 
Las tradiciones, ya fabulosas, ya históricas, sobre la conquista, se dividen, natu- 
ralmente, en dos grupos, uno de origen oriental, otro de origen espanol. Contie- 
nen las narraciones escritas en Oriente una dosis mucho mayor de elementos fan- 
tásticos y maravillosos: la historia aparece obscurecida alIi por innumerables fábulas. 
y alterada por el tiempo y por la distancia. Al contrario, las tradiciones recogidas 
entre los musulmanes de Espafia son mucho más sobrias y de carácter más his- 
tórico. 
El primer autor que consigna en términos expresos la violación de la Cava, la 
venganza de D. J ulián y la historia de la cueva encantada de Toledo, es el egipcio 
Aben-Abdelháquem. autor del siglo IX, que ha sido traducido al inglés por Harris 
Jones (I), yal castellano por Lafuente Alcántara (2). Sus palabras son éstas: 
<<Dominaba en el estrecho que separa el Africa de España un cristiano llamado 
J ulián, sefior de Ceuta y de otra ciudad de España que cae sobre el estrecho y se 
llama AI-Hadrá (la Verde), cercana á Tánger, y obedecfa éste á Rodrigo, senor de 
España, que residia en Toledo..... Había mandado Julián su hija á Rodrigo, señor 
de Espana, para su educación, mas el Rey la violó, y sabido esto por Julián, dijo: 
<<El mejor castigo que puedo dade es hacer que los árabes vayan contra éb, y man- 
dó decir á Tárik que élle conduciria á Espana. Tárik estaba entonces en Treme- 
cén, y :\Iuza en Kairván, y aquél contestó á Juliån que no se fiaba de él si no Ie daba 
rehenes; entonces Julián ;e mandó sus dos hijas únicas que tenia. Con esto se ase- 
guró Tárik y salió en dirección á Ceuta, sobre el estrecho, en busca de Julián, quien 
se alegró mucho de su venida y Ie dijo que Ie conduciria á Espafia. Habia en el 
paso del estrecho un monte llamado hoy Chebel Tárik (Gibraltar), situado entre 
Ceuta y Espana; y luego que fué por la tarde, vino Julián can un os barcos y Ie con- 
dujo á este punto, donde se ocultó durante el díaj volvió luego por los soldados que 
habían quedado, y asi los fué transportando todos'..... Julián y los mercaderes que 
estaban con él quedaron en Algeciras para animar á sus compafieros y á la gente de 
la ciudad..... 

Nos contó Abdo-r-Rahmen, con referencia á Abd-Allah-ben-Abdo-I-Háquem y 
á Hixém-ben-Ishac, que habia en España una casa cerrada con muchos cerrojos, y 
que cad a Rey Ie aumentaba uno, hasta que fué Rey aquel en cuyo tiempo entraron 
los árabes. Quisieron que hiciese también un cerrojo, como sus predecesores, pero 
él rehusó y dijo que no haria tal cosa hasta ver 10 que habia en ella. La rnandó 
abrir, yencontró las figuras de los árabes con un letrero que decfa: <<Cuando se 
>>abra esta puerta, entrará en este pais 10 que aqui se representa.....
 
>>Cuentan algunos que Rodrigo vino en busca de Tárik, que estaba en el monte. 


(I) Ibn-Abd-el-Hakem, History of the conquest of SpaÙt, Gottinga, 1858, 
(2) En 10s apéndices á su cdición del Ajbar-Jl.fachmuâ, pág, 208 Y siguientes, 
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y cuando estuvo cerca, salió Tárik á Su encuentro. Venia Rodrigo aquel día sobre 
el trono Real, conducido por dos mulas, con su corona, sus guantes y demás ropas 
y adornos que habían usado sus antepasados. Tárik y sus soldados fueron á su en- 
cuentro á pie, porque no tenian caballeria, y pelearon desde que salió el sol hasta 
que se puso, de suerte que creyeron que aquello iba á ser una total destrucciónj 
mas Dios mató á Rodrigo y á los suyos, y los musulmanes quedaron victoriosos. 
J amás hubo en el Magreb batalla más sangrienta que aquella, Los muslimes no ce- 
saron de matar cristianos en tres dias.
 
En otras compilaciones orientales, y especialmente en el texto del seudo Aben- 
Cotaiba, traducido al inglés por D, Pascual de Gayangos (I), y que Dozy supone 
compuesto en el siglo XI, se añaden una porción de pormenores estupendos, de los 
cuales ahora prescindimos porque no llegaron á penetrar en nuestra historia ni en 
nuestra poesia épica. Tal es el relato de las cosas maravillosas que vió Muza en 
Occidente, entre ellas una fÌgura de cobre que disparaba flechas contra sus solda- 
dosj una fortaleza, también de cobre, defendida por genios, y unos cofres en que 
Salomón habia encerrado diablos. El cuento aljamiado de la ciudad de Alatón pa- 
rece un vestigio de estas fÌcciones. 
<<Las tradiciones verdaderamente españolas (dice Dozy) no contienen nada que 
se parezca á estas extravagancias. Dotados de un buen sentido admirable y digno 
de toda alabanza, los árabes de EspaÜa, á excepción de sus teólogos, no hubieran 
creído fåcilmente en autómatas, en castillos encantados, en genios condenados por 
sobrenatural poder, á gemir encerrados en cajas de metal. Por el contrario, las tra- 
diciones españolas son tan sencillas, tan plausibles, tan poco adornadas de inciden- 
tes novelescos ó maravillosos, que merecen, si no confÌanza absoluta, por 10 menos 
exam en seno,
 
El único libro, sin embargo, en que estas tradiciones aparecen limpias de toda 
mezcla de superstición egipcia es el Ajbar-Machmuâ, compilación anónima del 
siglo XI, que en nuestros dias ha sido publicada y traducida integramente al caste- 
llano por D. Emilio Lafuente Alcántara. EI anóllimo de París (como vulgarmente 
se Ie denomina por hallarse en la Biblioteca Nacional de Paris el único manus- 
crito conocido hasta ahora de esta obra) no menciona la casa encantada de Toledo, 
pero acepta la tradición del conde D. J ulián y su hija. Su narración es de esta 
suerte: 
<<Murió en esto el rey de Espana, Gaitixa, dejando algunos hijos, entre ellos 
Obba y Sisberto, que el pueblo no quiso aceptarj y alterado el pais, tuvieron á bien 
elegir y confÌar el mando á un infÌel, Ham ado Rodrigo, hombre resuelto y animoso 
que no era de estirpe real, sino caudillo y caballero. Acostumbraban los grandes 


(I) En uno de los apéndices á su traducción inglesa de AI-Makkari, The history of the mo- 
hammedan dynasties in Spain..... Trans/ated by Pascual de Gayangos,..., London, 1840. 
Torno I. Appendix D. 
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señores de España mandar sus bijos, varones y hembras, al palacio real de To- 
ledo, á la salOn fortaleza principal de España y capital del reino, á fin de que 
estuviesen á las órdenes del Monarca, á quien sólo ellos servian. AlIi se educaban 
basta que, llegados á la edad núbil, el Rey los casaba, proveyéndoles para ello 
de todo 10 necesario. CuaDdo Rodrigo fué declarado Rey, prendóse de la bija de 
Julián, y la forzó. Escribiéronle al padre 10 ocurrido, y el infiel guard6 su rencor 
y exclamó: <<Por la religion del Mesías, que be de trastornar su reino y he de 
>>abrir una fosa bajo sus pies>>. Mandó en seguida su sumision á Muza, conferen- 
ció con él, Ie entregó las ciudades puestas bajo su mando, en virtud de un pacta 
que concertó con ventajosas y seguras condiciones para sí y sus compañeros, y 
habiéndole hecho una descripcion de España, Ie estimul6 á que procurase su con- 
quista..... 

Encontráronse Rodrigo y Tárik..... en un lugar Ham ado el Lago, y pelearon en- 
carnizadamentej mas las alas derecha é izquierda, al mando de Sisberto y Obba, 
hijos de Gaitixa, dieron á huirj y aunque el centro resistió algun tanto, al cabo Ro- 
drigo fué tambien derrotado, y los muslimes hicieron una gran matanza en los ene- 
migos. Rodrigo desapareció, sin que se supiese 10 que Ie habia acontecido, pues los 
musulmanes encontraron solamente su caballo blanco, con su silla de oro, guarne- 
cida de rubíes y esmeraldas, y un manto tejido de oro y bordado de perlas y rubíes, 
El caballo habia caido en un lodazal, y el cristiano que habia caido con él, al sacar 
el pie se habia dejado un botin en ellodo. Sólo Dios sabe 10 que Ie pasó, pues no 
se tuvo noticia de él, ni se Ie encontró vivo ni muerto.
 
En casi todos los historiadores árabes de que hasta ahora han dado traducción, 
extracto ó Doticia, los orientalistas, se habla en términos análogos de D. J uliáD y de 
su hija. Sirva de ejemplo Aben-Adhari, de :\Iarruecos, historiador del siglo XIII, que 
ha sido puesto en castellano por nuestro docto compañero de Universidad y de 
Academia, D. Francisco Fernández y González (I): 
cY sucedió que un Rey de los godos, llamado Ruderiq, extendió la mane sobre 
la hija de Ilián que tenia en su palacio, y la hizo violencia en su persona; por 10 
cual envi6 ella un mensaje á su padre, dándole cuenta secretamente de todoj é 
Ilián, cuando hubo recibido la noticia, la guardó y ocultó en su pecho, esperando 
con ella dias y meditando calamidades..... Y escribi6 Ruderiq á Ilián para que Ie 
proporcionase halcones, aves y otras cosas, y Ie respondió Ilián con tales palabras: 
<<Ciertamente irán á ti aves de las que no viste jamás semejantes
j con 10 que aludia 
á su traicion. En seguida invitó á Táriq á que pasase el mar, y hay discordancia en 
las narraciones sobre los combates que dió Táriq á la gente de AI-Andalus: y se 
dice que Ruderiq se adelantó contra él, reuniendo tropas escogidas, el nervio de la 


(I) Histarias de Al-Anda/us, por Aben-Adhari, de .Marruecos, traducidas directa1llen/e al 
,astellano por el Dr. D. Francisco Fernåndez y Gonzålez. Granada, 1862. Torno I, único publi- 
cado. El texto árabe de esta Crónica habla sido irnpreso en Leyden, por Dozy, 184 8 - 18 5 I. 
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gente de su reino, guiåndolas desde el trono real tirado por dos mulos, y con la co- 
rona en la cabeza y demås insignias que visten los reyes..... Y cuando llegó allugar 
donde estaba Tåriq, salióle éste al encuentro, y combatieron sobre el Guad- 
al-Lecca en la cora de Xidhona (siendo aquel el dia de elIos, que fué å saber do- 
mingo, å dos noches por andar de la luna de Ramadån), desde que sali6 el sol hasta 
que se sumergi6 en la noche, y amaneci6 ellunes sobre la pelea hasta la tarde, pro- 
longåndose seis dias de este modo hasta el segundo domingo, en que se completaron 
ocho dias; y mat6 Dios å Ludheriq y á quien con él estaba, y fné abierta å los rnus- 
limes AI-Andalus, y no se supo el paradero de Ludheriq, ni fué hallado su cadåver; 
aunque se hallaron sus botines con labores de plata, y unos dicen que se ahog6, y 
otros que fué muerto; mas sólo Dios sabe 10 cierto de él.>> 
No olvida Aben-Adhari la conseja de la cueva encantada de Toledo: <<Yabri6 
(Ruderiq) la casa donde se guardaba el arca, en que se escribia el nombre del Rey 
que moria y se habia colocado la corona de cuantos subieron al trono,.... Y cuen- 
tan que edific6 en particular para sí otra casa semejante å aquella, resplandeciente 
de oro y plata, novedad que no placia å las gentes; y como pretendiera abrir la an- 
tigua y asimismo el arca....., cuando las abri6 encontr6 en la casa la corona de los 
Reyes y figuras de årabes, blandiendo sus arcos y con turbantes en la cabeza, yen 
el fondo del arca escrito: <<Cuando se abriere esta arca y se sacaren las figuras, en- 
trarå Al-Andalus con pueblo un..... turbantes en la cabeza..... Y cuando fué Tåriq 
á Tolaitola, hall6 en ella la mesa de Suleimán con figuras de årabes y bereberes á 
caballo.>> 
Parece inútil acumula-r nuevos testimonios, que serían sustancialmente idénticos. 
Baste por todos el famoso compilador del siglo XVII, AI-Makkari, que amplifica 
mås que los restantes el cuento del rollo de pergamino hallado por Rodrigo en el 
arca cuando rompió los cerrojos de la casa encantada de Toledo, y conviene con 
Aben-Adhari en 10 relativo å la deshonra de I). Juliån y å la paråbola de los hal- 
cones. 
No es fåcil, ciertamente, ni å nuestro prop6sito importa, apurar el valor histórico 
de todas estas especies, que no es mayor ni menor por hallarse en tantos libros di- 
versos, dad a la costumbre que los årabes tenían de copiarse ciegamente unos å otros. 
Todo 10 esencial estå ya en la Crónica de Aben-Abdelhåquem, cuya remota fecha 
es conocida é indisputable. La violación de la hija de Juliån, que, aun suponiéndola 
cierta, sería peq uefia explicación para tan gran suceso histórico, habiéndolas tan å 
la mano como la intervención de los årabes en favor de los hijos de 'Vitiza y el 
apoyo de todos los descontentos espafioles, estå tenida hoy por una fåbula en la 
opini6n de los mejores críticos. fundåndose, no sólo en el silencio de las cr6nicas 
cristianas hasta el siglo XII. sino en los anacronismos é inverosimilitudes que la 
misma narraci6n envuelve. Por otra parte, historiador arábigo hay, y por cierto el 
más crítico y famoso de todos elIos, Aben-Jaldún (siglo XIV), que con extraila con- 
cisi6n atribuye el desafuero, no á D. Rodrigo, sino á su antecesor "\Vitiza: <<Des- 
pues de Egica vino á reinar Witiza, catorce afios, y Ie pas610 que Ie pasó con la hija 
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de Julián, gobemador de Ceuta
 (I). De la existencia hist6rica de Julián y de la 
parte que tuvo en la invasión, no hay que dudar, puesto que no sólo la afÌrman to- 
dos los cronistas árabes, sino también el Pacense (6 sea el an6nimo de C6rdoba, 6 
el anónimo de Toledo, 6 como quiera llamársele), dando á Julián el nombre de 
Urbano: noMlis viri Urban'i africanæ regionis sub dogmate catholicæ fide'i exorti. 
Pero sobre su nacionalidad y raza se disputa mucho, puesto que mientras unos siguen 
teniéndole por visigodo, otros, como Dozy, Ie suponen exarca bizantino y stibdito 
del Imperio, por consiguientej y no falta quien, como nuestro docto compafiero 
Saavedra, se incline á tenerle por persa 6 armenio. Ya en el siglo XIV habia dudas 
sobre este particular, puesto que el canciller Ayala, en la Crónica de D. Ped1'o 
(ailo segundo, capitulo XVIII), escribe: 
Este conde D. Illán no era de linaje godo, 
sino de linaje de los Césares, que quiere decir de los romanos.>> 
Más importancia quizá que ninguna de las crónicas árabes citadas hasta ahora 
tendrfa, si la poseyésemos integra y en su original, la de Ahmed-Ar-Razi, el más 
antiguo historiador entre los musulmanes espafioles. Pero de su texto árabe s610 se 
hallan referencÍas en otros historiadores más modernos, y la traducción castellana 
del siglo XIV, hecha por el maestre l\Iahomad y el clérigo Gil Pérez, y vulgarmente 
llamada Cróllica del moro Rasis, cuya autenticidad en todo 10 sustancial ha sido 
puesta fuera de litigio por Gayangos (2) y Saavedra, tiene en todos los c6dices 
hasta ahora conocidos una laguna, precisamente en el sitio en que debia contener 
la aventura de la hija de D. Julián. En cambio este texto, al IIegar á la descripci6n 
de la batalla, ofrece nuevos ponnenores, que luego se incorporaron en la corriente 
poética: las lamentaciones de D. Rodrigo derrotado, y ciertas dudas acerca de su 
paradero después del vencimiento. 
<<Et nunca tanto pudieron catarque catasen parte del rey D. Rodrigo..,.. é diz que 
fué sefior despues de villas y castiIIos, et otros dicen que moriera en el mar, et otros 
dijeron que moriera fuiendo á las montañas y que 10 comieran bestias fÌeras, y más 
desto no sabemos et despues á cabo de gran tiempo fallaron una sepoltura en Viseo 
en que están escritas letras que decian ansi: aqui yace el rey don Rodrigo rey de 
Godos que se perdi6 en la batalla de Saguyne
 (3). 


(I) Esta versión debía de correr entre los árabes antes de Aben-Jaldún, puesto que San Pedro 
Pascual, obispo de Jaén, que escribía antes de 1300, cautivo en Granada, 5U Libro contra /a 
seta de Mahomath, atribuye al rey Witiza la of ens a hecha á la hija del conde Doy/laire ó Don 
Illane. Y no puede dudarse que 5US noticias sobre la conquista son de procedencia arábiga, 
puesto que narra la estratagema de los infieles, fingiéndose antropMag05 para aterrar á los crjs- 
tjanos, especie que se halla en Abdelháquem y otros, 
(2) }I.{emoria sobre /a autentiâdad de /a crónica tÜnominada del moro Rasis (en el tomo VIII 
de las Memorias tÜ /a Real Academia de la Historia, 1850). 
(3) Otros códices dicen de /a Sigonera. 
En un ingenioso estudio sobre La Penitencia del rey D. Rodrigo (Revista en/iea de Historia 
y Literatura españolas (Enero de 18 97), opina D. Ramón Menéndez Pidal que de la negligen- 
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La descripción del carro en que D, Rodrigo se presentó en la batalla está también 
pomposamente amplificada por el moro Rasis: <<Et lqué vos contaremos del Rey de 
cómo venia para la batalla, y de las vestiduras que trahia, y qué eran las noblezas 
que trahia, y non creo que ha home que las pudiese contar, ca él iba vestido de una 
arfolla que en esse tiempo decian púrpllra que estonces traian los Reyes por cos- 
tumbre, et segun asinamiento de los que la vieron, que bien valia mil marcos de oro, 
y las piedras y los adobos en esto non ha home que 10 pudiese decir que tales eran, 
ca él venia en un carro de oro que tiraban dos mulas; éstas eran las más fennosas 
y las mejores que nunca orne vió, et el carro era tan noblemente fecho que non 
havia en él fuste ni fierro, mas non era otra cosa sinon oro y plata y piedras precio- 
sas, et era tan sotilmente labrado, que maravilla era, y encima del carro habia un 
pano de oro tendido, y este pano non ha home en el mundo que Ie pudiese poner 
precio, et dentro so este pano estaba una silla tan rica que nunca orne vió otra tal 
que Ie semejase; et aquella silla era tan noble y tan alta que el menor home que ha- 
via en la hueste la podia bien ver; et lqué vos podia home decir que desde que 
Hispán, el primero poblador que vino á Espana, fast a en aquel tiempo que el 
rey D. Rodrigo vino á aquella batalla, nunca fallamos de rey ninguno nin de otro 
home que saliese tan bien guisado nin con tanta gente como éste salió contra 
Tarife>> (I). 
Todas estas tradiciones permanecieron ignoradas de nuestros cronistas basta el 
siglo XII. EI Albeldense y Alfonso III elMagno ni siquiera nombran á D. Julián, 
cuanto menos á su hija, y en uno y otro continúa la misma incertidumbre que en los 
relatos arábigos acerca del paradero de D. Rodrigo (2), si bien el segundo consigna 
la especie de la sepultura hallada en Viseo con la inscripción: Hie requieseit Rode- 


cia ó discordancia de los copistas de la Crónica del moro Rasis naci6 la fåbula de la penitencia 
de D, Rodrigo, monstruosamente amplificada luego por Pedro del Corral. En algunos manus- 
critos del Rasis, al transcribir este pasaje: ..Mas quenta Amar, fijo de,..., que quando en e/ alcance 
'JIva en pos de los cristianos, que quando u tornaba, que viera yazer una calzadura que bien 
asmava que era suya por la nobleza que en e/la vió, ca por 10 que élovo de aquella calzadura 
jué rico é abondado toda su vyda, é fué señor de villas é castillos>>, en vez de calzadura se es- 
cribió huesa, dando lugar al equívoco de que la palabra se tomase por sinónimo de sepulcro. 
Lo de abondado en villas y castillos, que en la Crónica del moro se dice de Amar, fué enten- 
dido por algunos del propio D, Rodrigo, dando esto margen á la opinión que Ie supone rei- 
nando en alguna parte después de su derrota. Y, finalmente (yes la equivocación mås curiosa), 
en algunos manuscritos de la Crónica, en vez de ..jué fallado un sepulcro en Viseo>>, se escribió: 
..fué fallado un sepulero en que visco>> (vivió), 10 cual bastó para engendrar en la novelesca 
fantasía de Pedro del Corral el cuento absurdo del enterramiento de D. Rodrigo en vida, Cree- 
mos muy atinada y plausible esta interpretación. 
(I) Saavedra, Estudio, etc" pågs. 145- 1 54. 
(2) De Rege quoque eodem Roderico nulli causa intentus ejus cognita mane! ,usque in præ- 
sentem diem. 
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rlCUS rex Gothorum, 10 cual parece indicio de una tradición local bast ante an- 
tigua (I), 
Donde por primera vez apunta la leyenda arábiga, tomada, no de los libros, segün 
creemos, sino de ålguna versión oral, es en el monje de Silos, que escribia en tiempo 
de Alfonso VI: <<Proþterea furor violatæ /i/z"æ ad hoc faânus þeragendum YuHa- 
1/1on incitabat quam RodericlIs Rex, 110n þro 1lxore, sed eo quo sib-i þlllchra þro 
cOllcllbiJla videbatur eidem callÙle sll1'riþuerat
 (2). 
Al Silense copió casi literalmente D. Lucas de Tüy, que tam poco creo que con- 
sultase fuentes árabes: <<Quod Roden'clls RexjiHam iþsillS nOl1 þer uxorem, sed quod 
szöiþlllclzra videbatur utebatur þro concllbilla>> (3). 
El que tuvo directo acceso á aquellas fuentes, y las si!{uió con una puntualidad que 
hoy es fácil comprobar, fué el insigne arzobispo D. Rodrigo Ximénez de Rada, 
nuestro gran historiador de los tiempos medios, Su narración de la pérdida de Es- 
pana (lib. III De Rebus Hisþll1ziæ, cap. XVIII y siguientes) es la misma que, tradu- 
cida al castellano, pasó á la Crónica general en todas sus distintas redacciones. 
Copiaremos sólo los ponnenores poéticos, ateniéndonos al peor texto de todos, es 
decir, al de Ocampo, por ser el único que conoció Lope: 
<<É torna aqui agora la estoria á con tar, é dize que en la cibdad de Toledo havie 
un palacio: que estava siempre cerra do tiempo havie ya de muchos reyes: é tenie 
muchas cerraduras, É el rey Rodrigo fizol abrir, porque cuydaba que yazie y algun 
haver en él; mas quando el palacio fué abierto, non fallaron en él ninguna cosa si- 
non una area otrosi cerrada, é el rey mandóla abrir, é non fallaron en ella sinon un 
paño pintado que estavan en él escriptas letras latinas que dezien assi: Quando 
aquestas cerraduras serån quebradas. é el palacio é el area serán abiertos, é los que 
y yazen 10 fueren á ver, gentes de tal manera como en el paño están pintados, en- 
trarán en Espafia: é la conquerirán: é serán ende señores. É el rey quando aquello 
vió pesol mucho porque el palazio fiziera abrir, é fizo cerrar el area, é el palacio, 
assi como estava de primero, é en aquel paño estavan pintados homes de caras é de 
parescer, de manera é de vestidos, assi como agora andan los Alarbes, é tenien las 
cabezas cubiertas con tocas, é estavan cavalleros en cavallos, é los vestidos eran de 
muchas colores, é tenien en las manos espadas, é sefias, é pendones alzados. É los 
ricos homes é el rey fueron espantados por aquellas pinturas que assi havien visto. 
>>Costumbre era en aquel tiempo de criarse las donzellas fijas de los altos omes 
en el palacio del rey. É havie estonces entre las donzellas de la cámara del rey una 


(I) De Ruderico rege ntt/It cognzta manet causa interitus eius; rudis namque nostris te111po- 
ribus, cum Viseo civitas et sllburballa cjus a 110bis popu/,;zta essent, Ï1z quadam Basilica 11101tU- 
mentum est inVt1lttt111 ubi desuper epitaPhium scutptum sic dicit: Hic reqttiescit, tic, (Espai'kz 
Sagrada, XIII, 47 8 ). 
(2) Torno XVII de la Espafla Sagrada (segunda edición), pág, 27 0 , 
(3) En el tomo IV de la Hispania II/us/rata, fol. 7 0 . 
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fija del conde don Illán, que era muy ferrnosa adernás. É el conde don Illán era 
orne muy gran fidalgo, é venie de gran lina
e de parte de los Godos, é era orne 
rnuy presciado en el palacio del rey, é borne bien probado en armas: é demás era 
Conde de los Esparteros (J), et era pariente é privado del rey.V etisa: et era rico 
é bien here dado en el castiello de Consuegra et en la tierra de las marismas. 
É avino assi que hovo de yr este conde don Illán, de que decimos, á tierra de Africa 
con mandaderia del rey Rodrigo: et él estando allá en el mandado, tomó el rey 
á su fija por fuerza, é yogó con ella: é ante desto fuera ya tratado que habie de 
casar con ella, mas non casara: é algunos dizen que fué la mujer, é gela forzó: mas 
pero par qualquier que fué destas cosas, desto se levant6 el destroymiento en Es- 
pana, é de la Galia G6tica. Et el conde don Illán torn6 del mandado luego á donde 
fuera: é sopo luego aquel1a deshonra de la fija ó de la mujer, ca ella mezquina 10 
descobrió: é fizo infinta que non paraba mientes, é que non daba por ello nada, de- 
mostrando á las gentes semejanza de alegria. Mas despues que hovo dicho todo el 
mandado al rey en que fuera, tomó á su mujer, é fuesse sin despedirse, é desi en 
medio del invierno pasó la mar, é fuesse para Cepta: é dexó y la mujer, é el haber, é 
fabr6 con los moros: é desf tornóse para Espana: é fuese para el rey, é pidióle la 
fija, ca Ie dixo que la madre era enferrna, é que havie sabor de la ver: é que con ella 
havrie prazer, et el rey mand6gela dar: et el Conde tom6 estonces la fija é l1ev61a é 
di6la á la madre. En aquel tiempo tenie el conde don IlIán par tierra á Isla verde, 
á la que agora dizen en arábigo Algezira Talhadra (2), é de alIi fazien á los Bárba- 
ros de Africa gran dafio é gran mal: de guisa que havien dél gran miedo..... 
>>É Tarif é el Conde Illán arribaron en Espafia, é comenzaron á destroyr la pro- 
vincia de Bética: é el rey Rodrigo quando 10 sopo, ayunt6 todos los godos que 
con él eran, é fuese muy atrevidamente contra ellos, é fall6los en el rio que dizen 
Guadalete, que es cerca de la cibdad de Asidona, la que agora dizen Xerez..... 
É el rey Rodrigo andava estonces con su corona de oro en la cabeza, é vestido de 
panos de peso en un lecho de marfil que llevavan dos mulos, ca asi era estonces 
costumbre de alldar los reyes de los Godos, é assi comenzaron la facienda, é dur6 
ocho dias que nunca ficieron sinon lidiar de un Domingo fasta otro..... 
>>Mas los christianos lidiando é seyendo ya los más dellos muertos, é los otros fuy- 
dos, non sabe home qué fuese fecho del rey don Rodrigo en este tiempo desde co- 
medio: pero la corona é las vestiduras é la nobreza real (3), é los zapatos de oro é 
de piedras preciosas é el su caballo, al qual dezien Orella, fueron faUados en un tre- 
medal cerca del rio Guadalete, sin el cuerpo..... É de al1i no supieron más qué se 
fizo, sinon que despues á tiempo en la cibdad de Viseo en tierra de Portogal fué 


(I) Comes Spatkariorum, esto es, de los espatarios, 6 guardias arm ados de espadas, es 10 
que dice el arzobispo D. Rodrigo. 
(2) Ge/zirat alkadra en el texto del Arzobispo. 
(3) Insignia es la expresión que usa D. Rodrigo. 
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fallado un monumento en que estava escrito: <<Aquf yaze el rey Rodrigo, el postri- 
>>mero rey de los Godos.....>> Sigue una vehemente dec1amación contra el conde Don 
Julián, traducida asiII1ismo del Toledano. Salvo el nombre del caballo, que más 
tiene traza de latino (OreNa ó Aurelia) que de árabe, todo 10 demás está bastante 
conforme con el Ajbar-AIachmuâ. 
Estas tradiciones, que llegaron á penetrar hasta en la epopeya francesa, como 10 
prueba el poema de Aneeis de Car/ago, compuesto en el siglo XIII, en que el 
conde D. Julián está convertido en Isoré, consejero de Anceis, y Muza en l\Iarsi- 
lio, no creemos que fueran recogidas en ningún cantar de gesta castellano: á 10 me- 
nos no queda vestigio de él. El Poema de Fernán González, que alude á ellas va- 
gamente, es ya un tardio producto del mester de clerezla, y puede disputarse si an- 
tecedió á la Ge1leral Ó si es posterior á ella. 
No fué la forma épica la que tomaron estos relatos, sino otra más degenerada, 
la forma novelesca, cuando por los años de q.B, <<un liviano y presuncioso hom- 
bre llamado Pedro del Corral hizo una que llamó Crónica SarracÙw, que más 
propiamente se puede llamar trufa ó mentira paladina>>, según expresión de Femán 
Pérez de Guzmán, en el prólogo de las Generaciolles y semblallzas. Es, en efecto, 
la llamada Crónica del rey D. Rodrigo, conta destruycioll de Esþaíia (I), un ver- 
dadero libro de caballerias, y no de los menos agradables é ingeniosos, á la vez que 
la más antigua novela histórica de argumento nacional que posee nuestra literatura. 
Pedro del Corral, siguiendo la costumbre de los autores de libros de este jaez, atri- 
buyó su relación á los fabulosos historiadores Eleastras, Alanzari y Carestes; pero no 
hay duda que tuvo á la vista la Crónica general, y sobre todo la del moro Rasis, á 
quien sigue á veces literalmente. Todo 10 demás de este enorme libro es de pura 
invención del autor, que Ie compaginó con los lugares comunes del género caballe- 
resco, llenándole de tomeos, justas, desafios y combates singulares, festines sun- 
tuosos, pompas y cabalgatas; convirtiendo á D. Rodrigo en un paladin andante que 
ampara á la Duquesa de Lorena (como en otra leyenda 10 hace el Conde de Barce- 
lona con la Emperatriz de Alemania), celebra Cortes en Toledo, se casa con Eliac3, 
hija del Rey de Africa, y ve concurrida su corte por los más bizarros aventureros 
de Inglaterra, Francia y Polonia. 
Abundan en la novela los nombres menos visigóticos que pueden imaginarse: 
Sacarus, Acrasus, Arditus, Arcanus, Tibres, Lembrot, Agresses, Beliarte, Lucena, 
Medea, Tarsides, Polus, Abistalus, tomados algunos de ellos de la Cról1ica Tro- 
yana , que fué evidente prototipo de este libro español en la parte novelesca, Las 
fábulas ya conocidas logran exuberante desarrollo en la fantasIa de Pedro del Co- 
rral. Sabe de la casa encantada de Toledo mucho más que sus predecesores, y la 


( I) La edición que tengo es de Sevilla, IS 2ï. Anteriores á ésta hay las de IS II Y IS 22, 
también sevillanas; y posteriores, la de Valladolid, 1527; Toledo, 1549; A1calá de Henares, 1587, 
Y 
e\"illa, del mismo año, 
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describe tan menudamente como si la hubiera visto, convirtiéndola en una especie 
de alcázar mudejár. Sabe que la fundó Hércules el Fuerte cllando vino en Esþafia, 
y que dejó en ella (<much os encantamientos, porque despues de su muerte fuese co- 
noscido el su saber é poder>>. La casa, de grail maestría, estaba hecha en esta guisa: 
<<Cuatro leones de metal debaxo del cimiento desta: é son tan grandes, que estando 
un hombre de suso de un gran cavallo de una parte, y otro de otra, no se podian verj 
tan grandes son los leones: é sobre eUos está la casa, y es toda redonda é tan alta, 
que no ha hombre en el mundo que una pierna pueda echar de suso: é ya esto 
han provado muchos, mas nunca pudieron..... Cierto es que en toda la casa no ay 
piedra mayor que una mano de hombre, é todas las más son de jaspes, é mármoles 
tan daros é luzientes que demuestran ser cristal. Son de tantas colores que nosotros 
no cuydamos que dos piedras ende ay de una color: é assí sotilmente son juntas 
unas con otras, que si no los muchos colores dellas, no creeriades sino que la casa es 
toda una piedra entera, é son puestas las piedras por tal manera unas sobre otras, 
que veyéndolas podedes saber todas las cosas de bat alias pasadas y de grandes he- 
chos, y' esto no es de pintura, mas las colores de las pinturas é la gran arte de jun- 
tar las unas piedras con otras 10 muestran parecer anssí.>> 
Estupendas son las cosas que ani vió D, Rodrigo cuando rompió los candados y 
cató 10 que había en la casa, entrando por ella con sus altos 1101llbres: 
<<É fallaron un palacio hecho en cuadra tanto de la una parte como de la otra, en 
el qual havia un lecho muy guarnido, y en aquellecho echada una estatua de hom- 
bre muy grande además é todo arm ado, y tenia el un brazo ten dido y en la mano 
un escripto. É quando el Rey é los que con él eran vieron este lecho, y en él este 
hombre echado, fueron mucho espantados de 10 que queria ser: é dixieron cierta- 
mente aquellecho era de las maravillas de Hércoles y de sus encantamientos: é 
como vieron el escripto que tenia en la mano mostráronlo al Rey, y el Rey fué á él 
et tomogélo, et abriólo y leólo, y dezia assí: <<Tú tan osado que este escripto leerás, 
>>para mientes quien eres: et quánto de mal por ti verná que assi como por mí fué 
>>España poblada et conquistada, assí será siempre de ti despoblada y perdida: et 
>>quiero te dezir que yo fuí Hérc01es el fuerte aquel que toda la mayor parte del 
>>mundo conquisté, et á toda España, et maté á Gerion el grande, que era señor 
>>della: et yo solo sojuzgué á todas estas tierras de España: et conquisté muchas 
>>gentes et fuertes cavallerosj et nunca faUé quien me conquistase fueras la muerte: 
>>cata 10 que harás, que deste mundo al no llevarás sino 10s bienes que fizieres>>: et 
leydo este escripto, el Rey se turbó mucho de 10 que vió, et ya no quisiera aver 
comenzado este fecho..... É á todos los cavaUeros que ende eran les pesó mucho de 
10 que el escripto dezia, y esto visto fueron ver otro palacio que era tan maravilloso 
que hombre no vos 10 podria contar: é las colores que en él estavan eran quatro. 
La una parte del palacio era tan blanco como la nieve. É la otra que era en dere- 
cho era más negra que la pez: é la otra parte era verde como la fina esmeralda, y 
en derecho dell a la otra parte era más bermeja que la sangre muy clara: é todo el 
palacio era muy claro é más luziente quel cristal...., Y en to do el palacio no avia 
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madero ninguno de dentro ni de fuera ni obra de fuste..... De suso avia finiestras 
atantas que davan gran claridad, por manera que todo era tal que se podia ver 10 que 
dentro estava tan claro como 10 de fuera. Y despues que vieron el palacio Como era 
hecho no fallaron en él sino un poste: y este no muy gruesso é todo redondo: é tan 
alto como un hombre comunal: yestaba en él una puerta mu}' sotilmente hecha é 
asaz pequeña scripta de letras griegas: y dezía en ellas: (<Quando Hércoles hizo esta 
>>casa andava la era de Adan en tres mil é seys años,>> É luego que el Rey ovo leydo 
las letras yentendió 10 que en ellas dezia, abri6 la puerta, y desque la ovo abierta 
hallaron letras hebreas que dezian: <<Esta casa es una de las maravillas de Hérco- 
>>les>> j y desque estas letras ovieron leyda, vieron en aquel poste una caxa hecha en 
que estava un arqueta de plata, y ésta era muy sotil y hecha de extraña obra dorada 
é toda llena de muchas piedras preciosas y de gran precio, y estava cerrada con un 
candado de aljófar, y éste era fecho en tal manera que era una gran cosa, yestavan 
en ell a letras griegas entre tall ad as que dezian: <<El Rey en cuyo tiempo fuere abierta 
>>esta arqueta no puede ser que no yea maravillas ante de su muerte.....>> É quando 
el Rey entendió esto, dixo: <<Dentro en esta arqueta yaze esso porque yo ando y 10 
>>que Hércoles mucho defendi6.>> El Rey y tomó el candado y quebrólo con sus ma- 
nos, ca otro ninguno non 10 osó quebrar: é assi como fue el candado quebrado y el 
arqueta abierta no hallaron dentro sino una tela blanca é plegada entre dos tablas 
de arambre: é assi como las tomó desplególas luego, é hallaron en ellas alårabes en 
figuras con sus tocas, y en sus manos pendones, é con sus espadas á los cuellos, é 
sus ballestas tras sí en los arzones de las sillas, y encima de las figuras avian letras 
que dezian: <<Quando este paño fuere estendido é parescieren estas figuras, hombres 
>>que andarán ansí armados conquirirán á España e serán della señores.....>> 
>>Y desta guisa salieron fuera de la cas a, y él def
ndió á todos que no dixessen 
ninguna cosa de 10 que aHí avian hallado: et mandó cerrar las puertas de la manera 
que primero estavan: et non eran bien acabadas de cerrar quando vieron un águila 
caer de suso del ayre que parescia que descendia del cielo, C traya un tizon de fuego 
ardiendo et pus6lo de suso de la casa é comenzó de alear con las alas, y el tizon con 
el ayre quel águila fazia con sus alas comenzó de arder, y la casa se encendió de tal 
manera como si fuera hecha de resina, así vivas llamas y tan altas que esto era gran 
maravilla, é tanto quemó que en toda ella no quedó señal de piedra, y toda fué fe- 
cha ceniza. É á poca de hora llegaron unas avecillas negras, é anduvieron por de 
suso de la ceniza: é tantas eran que davan tan grande viento de su vuelo que se le- 
vantó toda la ceniza y esparzi6se por España toda quanta el su selÏorÍo era, et muy 
muchas gentes sobre quien cay6 los tornava tales como si los untassen con sangre..... 
Y este fué el primero signo de la destruycion de España.>> 
No es el fabuloso cronista de D. Rodrigo el primer autor en quien se lee el nom- 
bre de ta Cava (de origen aråbigo: Caba, mala mujer ó ramera). puesto que ya Ie 
hallam os en la Cróllica de D. Pedro, del canciller Ayala, que conviene también 
con Pedro del Corral en la parentela que asigna á la desflorada doncella, <<å la qual 
decian la Caba, é era fija del Conde é de su mujer Dofia Faldrina, que era hermana 
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del Arzobispo Don Qpas (Orþas en Corral) é fija del rey Vitiza>> (I). Tal identi- 
dad en autores de tan diversos estudios y carácter como el gran Canciller y el li- 
viano historiador de la destruycion de Esþaña, s6lo puede explicarse por la presen- 
cia de un texto comÚn, que probablemente fué el del moro Rasis en la parte que 
falta en los ejemplares que hoy conocem05. 
Pero si es cierto que Pedro del Corral no invent6 el mal nombre de la Cava, no 
10 es menos que él fué quien amplificó el cuento de sus amores con to do género de 
atavíos novelescos: coloquios, razonamientos, mensajes, cartas y papeles, que fue- 
ron después brava mina para los autores de romances y ann para los historiadores 
graves. No es posible extractar tan larga narración, pero no podemos omitir la pri- 
mera escena del enamoramiento: <<É un dia el rey se fué á ]os palacios del mira- 
dor que avia fecho, é anduvo por la sala solo sobre las huertas é vi6 á la Cava fija 
del conde D. J ulián, que estava en las h uertas bailando con algunas donzellas: y ellas 
no sabian parte del rey cá bien se cuydavan que dormia, é como la Cava era la más 
fermosa donzella de su casa, é la más amorosa en todos sus fechos, y el rey Ie avia 
buena voluntad, assi como la vi6 echó los ojos en ella, é como ella é otras donce- 
lIas jugaban, alzó las faldas pensando que no la veya ninguno..... É como la huerta 
era mny guardosa é cercada de grandes tapias, é alIi do ellas andavan no las podian 
ver sino de la cámara del rey, no se guardavan, mas fazian 10 que en plazer les ve- 
nia assi como si fuessen en sus cámaras, É creció porfia entrellas desque una vez 
gran pieza ovieron jugado, de quien tenia más gentil cuerpo, é oviéronse á desnudar 
é quedar en pellotes apretados que tenían de fina escarlata, é pareciansele los pe- 
chos y 10 más de las tetillas: é como el rey la miraba, cad a vegada Ie parescia me- 
jor é decia que no avia en todo el mundo donzella ninguna ni dueña que ygualar se 
pudiese á la su fermosura ni su gracia: el enemigo no esperaba otra cosa sino esto, 
é vió que el rey era encendido en su amor: andávale todavia al oreja que una ve- 
gada curnpliesse su vol un tad con ella.>> 
Viene á continuaci6n una escena de galantería muyextraña, que pasó íntegra á 
los romances: <<É así como ovieron comido, el rey se levantó y assentóse á una 
ventana, Yantes que se levantase de tavIa, comenzó de meter á la reyna é á las 
donzellas su juego. É como las vió que jugaban, llamó á ]a Cava é díxole que sa- 
casse aradores de las sus manos. É la Cava fué luego á la ventana do el rey estava 
é hincó las rodillas en el suelo, y catávale las manosi Y él como estava ya enamo- 
rado y en ardor, como Ie fallava las manos blandas y blancas, y tales que él nunca 
viera á mujer, encendiase cada hora más en su amor.)) 
La Cava no opone gran resistencia al Rey, pero después de vio]ada y escarnecida 
se aflige y avergüenza mucho, y comienza á perder su hermosura, con gran pasmo 
de todos, especialmente de su doncella Alquifa, á quien fÌnalmente confía su se- 
creto, y por consejo de la cual escribe á su padre una carta que luego ha sido para- 
fraseada y amplificada de mil modos. El Conde jura vengarse, y urde su traici6n de 


(1) Año segundo, cap, XVII!, Sigo el texto de Llaguno, 
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concierto con el obispo D. Opas, hermano de su mujer D.- Francina, y senor de 
Consuegra. La parte que pudiéramos llamar historial de la conquista prosigue bas- 
tante cefl.ida al moro Rasis, si bien con grandes amplificaciones. La parte más ori- 
ginal de la Crónica de D. Rodrigo es 10 que se refiere á la suerte del Rey después 
de la batalla, de la cual sale (<bien tinto de sangre y las armas todas abolladas de los 
grandes golpes que habia recebido>>: sus lamentaciones confusas y pedantescas, que 
no tienen la vivacidad que luego cobraron en el romance; su romántico encuentro 
con un ermitaño, y la åspera penitencia que hizo de sus pecados, conforme á la re- 
gIa que aquel santo varón Ie dej6 escrita al morir tres días después de recibirle en 
su ermitaj y cómo resistió á las repetidas tentaciones del diablo, que en varias figu- 
ras se Ie aparecfa, tomando en una de estas apariciones el semblante del conde don 
Julián (I), yen otra el de la Cava; y c6mo, finalmente, rescata todas sus culpas con 


(I) Es el germen más remoto de la tradición, que luego veremos desarrollarse hasta llegar å 
EI PU1ìal del Godo. El falso conde D, Julián saca su propia espada y se la entrega al Rey 
para que por su manO tome venganza de su traición. <<É el falso Conde, como llegó á él, fizo 
su reverencia, y el Rey como 10 vido fué muy espantado, ca 10 conoci6 bien: empero estuvo 
quedo. Y el falso Conde se llegó á él: é provóle de Ie besar la mano, y el Rey no se la 
quiso dar, ni se levantó de su oratorio, y el falso Conde, las rodillas fincadas en el suelo ante 
el Rey, díxole: <<Sefior, como yo sea aquel que te haya errado de aquella manera que hombre 
.traydor á su sefior erró..,." é como nuestro Sefior Dios es poderoso ovo piedad de la mi ånima 
.é no quiso que yo me perdiesse, ni que Espafia fuesse destruyda: ni tú, Sefior, abaxado de la tu 
.grand honra y estado ni del tu gran sefiorío que en Espafia tienes, hámc mostrado por revela- 
.cion como estavas aquí en esta hermita faziendo tan gran penitencia de tus pecados. Porque te 
.digo que fagas justicia de mí, é tomes de mí venganza á tu voluntad como de aquel que te 10 
.merece, cá ya te conozco que eres mi Sefior...... É sac6 entonces el conde don Julian su espada 
é dávala al Rey, é díxole: <<Señor, toma esta mi espada, é con tu mano misma faz de mijusticia, 
.é toma de mí la tu venganza qual quisieres: ca yo la sufriré con mucha paciencia pues que te 
.erré.. Y el Rey fué muy turbado de la su vista, é assimismo de las sus palabras,.... Y el falso 
conde don Julián Ie dixo: <<Señor, ëno tomas sobre la sancta fe de Jesu-Christo, que del todo se 
.va á perder? levántate, y defiéndela: que muy gran poder te traygo, y servirás á Dios é cobra- 
.rás la honra que tenias perdida: levåntate é anda acá, é há duelo de la mezquina de Esp
ña que 
.se va á perder, é adolécete de tantas gentes como peresen por mengua de no tener señor que 
.las defienda,. Y el conde don Julian Ie dezia todas estas palabras por 10 engafiar: el diablo que 
avia tornado la su forma era. que no el Conde. 1\1as el Rey no se pudo detener que Ie non 
dixesse: <<Conde, id vos y defended la tierra con essa gente que tenedes, assi como la fuistes å 
.perder por la vuestra tan grandissima traycion que á Dios et á mi fezistes, É assi como traxistes 
.Ios moros enemigos de Dios é de su sanda fe, é los metistes por Espafia, assi 105 lanzad fuera 
.della y la defended: que yo no vos mataré ni vos ayudaré á ello, y dexadme á mí: ca yo no soy 
.para el mundo, que aquí quiero fazer penitencia de mis pecados: é no me movades mas con 
.estas razones,. Y el falso del conde don Julian se levantó y se fué á la gran compafia que avia 
traydo: é tráxolos todos antel Rey. Y el Rey como vido aquella gran compaña de cavalleros 
vido entrellos algunos que él bien pensava que eran muertos en la batalla. É
dixéronle todos å 
muy altas vozes: <<Señor, 
á quién nos mandas que tomemos por Rey nuestro sefior é por sefior 
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el horrible martirio de ser enterrado vivo en un lucillo 6 sepultura en compañía de 
una culebra de dos cabezas, que Ie va comiendo por el corazón y þor la natura. 
Cuando al tercer día sucumbe, las campanas dellugar inmediato suenan por sí mis- 
mas, anunciando la salvación de su alma (I). 
Divídese la llamada Crónica de D. Rodrigo en dos partes, pero, en rigor, sólo 
la primera y los últimos capítulos de la segunda tienen relación con aquel Monarca. 
El personaje capital de la segunda es el infante D. Pelayo, y en esta Crónica es 
don de se encuentran por primera vez, y muy prolijamente narrados, la fabulosa his- 
toria de su infanciaj los amores de su padre Favila con la princesa D.a Luzj el secreto 
nacimiento del futuro restaurador de España, expuesto á la corriente del Tajo como 
nuevo l\1oisés, nuevo Rómulo ó nuevo Amadísj el juicio de Dios, en que defiende la 
inocencia de D.a Luz su encubierto esposo, y todo 10 demás de esta sabrosa, aun- 
que nada popular y nada original historia, á la cual dió nuevo realce en las postri- 
merías del siglo XVII la ingeniosa y pintoresca pluma del Dr. Lozano en su historia 
anovelada de los Reyes nuevos de Toledo, de la cual tomaron este argumento, Zo- 
rrilla para la leyenda de La Princesa D," Luz, que es de !as mejores suyas, y Hart- 
zenbusch para aquella transformación castellana del asunto trágico de Mérope, que 
llamó La Madre de Pelayo, drama menos conocido y celebrado de 10 que merece. 
No existen romances viejos acerca del rey D. Rodrigo: los seis que admitió Wolf 
en su Primavera están tornados, ó de la Crónica general ó de la de D. Rodrzi;o, 
principalmente de esta última, y, por consiguiente, no pueden ser anteriores á la 
segunda mitad del siglo xv. Por el estilo pertenecen todos al siglo XVI, pero unos 
parecen juglarescos, y otros de poeta algo letrado. l\Iuy rara vez añaden circunstan- 
cias poéticas al texto en prosa que van siguiendo, pero debe hacerse una excepción 
en favor del que comienza Las huestes de D. Rodrigo dcsmayaban y huíall, donde, 
en vez de las fastidiosas declamaciones que la Cróm.ca de Pedro del Corral pone 
en boca de D. Rodrigo, se Ie en aquellos animados y valientes versos: 


que nos ampare y nos defienda, pues que tú no quiercs defender la tierrani yrte con nosotros?.... 
Cata, señor, que no es servicio de Dios que dexes perecer tanta christiandad como de cada dia 
>>se pierde por tú estar aquí tan solo y apartado como estás,...." Y el Rey quando oyó estas pala- 
bras fué movido á piedad, é viniéronle las lágrimas á los ojos, que las no podia tener: y estava 
de tal manera tornado, que el seso se Ie avia fallecido, et callava, et no respondia cosa nin- 
guna que Ie dixessen. É todas estas compañas que 10 veyan quexávanse muy mucho, é davan 
muy grandes vozes é fazian muy grandes ruydos é clamores..... Y el Rey en todo esto no fazia 
sino llorar, é nunca les fabló cosa ninguna." (Cap. CCL de la segunda parte.) 
(1) La génesis de esta fábula ha sido expuesta con mucha agudeza por el Sr. Menéndez Pi- 
dal en el artículo ya citado. Nació de una mala inteligencia ó mala copia del texto del moro 
Rasis, y fué desarrollada por Pedro,del Corral con todos los lugares comunes de la leyenda del 
enterrado en vida, que ya aparece en el Edda escandinavo, donde Gunar es arrojado por orden 
de Atila á una fosa llena de serpientes, una de las cuales Ie muerde el corazón, Pero la fuente 
inmediata de Pedro del Corral parece haber sido un libro de ejemplos piadosos, de 105 que 
tanto abundan en las literaturas de la Edad Media. 
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Ayer era Rey de España,-hoy no 10 soy de una villa, 
Ayer villas y castillos,-hoy ninguno poseia; 
Ayer tenia criados, -hoy ninguno me servia, 
Hoy no tengo una almena-que pueda decir que es mia..,.. 


La concentración lírica de este pasaje, así como la rapidez descriptiva de aquel 
otro fragmento del mismo romance: 


Iba tan tinto de sangre,-que una brasa parecía; 
La espada lleva hecha sierra ,-de 105 golpes que tenia; 
EI almete, de abollado,-en la cabeza se hundía....., 


muestran el partido que podían haber sacado los poetas del material infonne que el 
libro de Pedro del Corral les ofrecía j pero fuera de estos felices rasgos y de algún 
otro, como el famoso (<ya me comen, ya me comen>>, que debe su principal celebri- 
dad á la cita de Cervantes, la poesia adelantó poco sobre la. crónica, ó más bien fué 
un mero eco de ella, si bien los autores de romances tuvieron el talento de simpli- 
ficarla, de condensar sus rasgos expresivos, y por consiguiente, de mejorarla. 
En el Romallcero de Durán, don de, como es sabido, no se guarda más orden que 
el de géneros y asuntos, apareciendo mezclados 10 popular, 10 juglaresco, 10 erudito 
y 10 artístico, llegan á veinticinco los romances de D. Rodrigo, incluyendo 10s de 
fines del siglo XVI, algunos de los cuales tienen autor conocido ; por ejemplo, los de 
Gabriel Lobo Laso de la Vega. Estos romances (I), cuando no proceden de una ú 
otra de las dos crónicas mencionadas, son puras amplificaciones líricas, á veces de 
notable mérito, como el que empieza Lùalldo las þziztadas aves, y todavía más este 
brillante principio de uno que figura en la Rosa esþaiiola de Timoneda: 


Los vientos eran contrarios,-la luna estaba credda, 
Los peces daban gemidos-por el tiempo que hacia, 
Cuando el rey don Rodrigo-junto á la Cava dormia, 
Dentro de una rica tienda-de oro bien guarnecida. 
Trescientas cuerdas de plata-Ia su tienda sostenian; 
Dentro habia den doncellas-vestidas á maravilla; 
Las cincuenta están tañendo-con muy extraña armonia; 
Las cincuenta están cantando-con muy dulce melodia; 
AlIi hablaba una doncella-que Fortuna se decia..... (2), 


(I) No con todos ellos, pero sf con 105 más conocidos, form6 Abel Hugo (hermano de Vic- 
tor) su Romancero é historia delrey de España D, Rodrigo, postrero rey de !os godos. en lenguaje 
antiguo..... Pads. Boucher, 182I. 
(2) A pesar de su origen erudito. la penitencia del rey D. Rodrigo es uno de 105 pocos temas 
históricos que hoy mismo persisten en la tradición oral. Dos romances se han recogido en 
Asturias sobre este argumento, y pueden leerse uno y otro en el libro de D, Juan Menéndez 
Pidal, Poesía popular. Colección de virjos romances que se cantan por !os asturianos en la danza 
prima, esJoyazas)' fi!andones (Madrid, 1885). Ni en uno ni en otro se nombra al rey D. Ro- 
VII jf 
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En el siglo XVI esta tradición alcanz6 su forma clásica, penetrando en todos los 
géneros de literatura. Graves historiadores, como Ambrosio de Morales, la acepta- 
ron, principalmente por el peso que la daba la autoridad del arzobispo D. Rodrigo, 
pero absteniéndose cuerdamente de engalanarla con los atavios novelescos que tiene 
en la Cróllica de D, Rodrigo. EI P. Mariana, que escribia la historia como artista y 
cuidaba más del gran estilo que de la puntualidad histórica, manifest6 ciertas dudas 
sobre el palacio encantado de Toledo y otros pormenores (<<algunos tienen todo 
esto por fábula, por invencion y patraña: nos ni la aprobamos por verdadera ni la 
desechamos como falsa>>); pero no tuvo reparo en valerse, para su elegantísima na- 
rración de los amores de la Cava, dellibro apócrifo de Pedro del Corral, dándonos, 
como él, aunque en locuci6n muy diversa, el texto de la carta en que la triste heroína 
notici6 á su padre la deshonra (I), Fray Luis de León hizo resonar en la lira de 


drigo, pero la leyenda es la misma, como puede juzgarse par los siguientes versos de la se- 
gunda variante, que es más completa, y que, como se verá, tiene versos comunes con el núm. 606 
de la colección de Durán, 10 cual es indicia de origen común y relativa antigüedad. El ro- 
mance asturiano conserva detalles de la Crónica de D, Rodrigo que faltan en el impreso, como 
el tañerse las campanas par sí salas: 


AlIá arriba en alta sierra,-alta sierra montesina, 
Donde cae la nieve á copos,-y el agua menuda y fria, 
Habitaba un ermitaño-que vida santa facía,.... 
.Confiéseme el ermitaño,-por Dios y Santa Maria, 
Y déme de penitencia-conforme la merecía,. 
.Confesar, confesaréte ,-absolverte no podia,. 
Estando n'estas razones,-se oy6 una voz que decía: 
cConfiésalo el ermitaño,-por Dios y Santa Maria, 
Y dale de penitencia-conforme 10 mere cía...... 
Metiéralo en una tumba-donde una serpiente habia 
Que daba espanto de verla;-siete cabezas tenía: 
Por todas las siete come,-por todas las siete oía, 
EI ermitaño era bueno, - y á verlo va cada dia. 
c.:C6mo te va, penitente,-con tu buena compañia? 
ci C6mo quieres que me vaya,-pues que ansí 10 merecía! 
be la cinta para abajo,-ya comido me tenía; 
De la cinta para arriba,-luego me comenzaría: 
EI que qui era ver mi muerte,-traiga una luz encendida,' 
Cuando lIega con la luz,-ya el penitente moria. 
Las campanas de la gloria,-ellas de sou se tangian 
Por I'alma del penitente,-que pra 105 cielos camina. 


(I) No pára aquí el epistolario de la Cava (*), que se convirtió en un tema retórico. Miguel 
de Luna hilvanó otra carta, cuyo texto daré después; otra distinta de todas las anteriores trae 
Saavedra Fajardo en su Cor01la gótica, y, finalmcnte, hay una en verso del coronel D, José Ca- 
dalso, en el estilo de las Heroídas de Ovidio. 


(.) 


Cartas escribe la Cava, 
I.a Cava las escribia..... 


es el princípio de un romance antiguo, 
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Horacio las imprecaciones contra el injusto forzador, siguiénrlole å mucha distan- 
cia Francisco de 
Iedrano, autor de una segunda Profecía del Taio. V, finalmente. 
este asunto, tan traído y llevado, tuvo el privilegio de ser el único de nuestra histo- 
ria nacional que pasó al primitivo Teatro español. La única pieza de este género que 
puede citarse antes de las de ] uan de la Cueva, es la Historia de la gloriosa Santa 
Orosia, eomþuesta þor el baehiller Bartolomé Palau, natural de Burbáguena, la 
ell a I es 111la historia muy sentida y aþacible þara reþreselltarse (I). Esta Histort'a 
es, en rigor, una comedia de santos, escrita seguramente para ser representada en 
Jacaj pero en ella intervienen como personajes episódicos el rey D, Rodrigo, el 
conde D. Juliån, la Cava y el moro l\luza. Es ensayo harto candoroso y de valor 
poético muy exiguo, pero de bastante acción para 10 que entonces se estilaba, y ver- 
sificada con soltura en algunos trozos. 
Continuaba leyéndose la antigua Cróniea de D. Rodrigo/ pero como su lenguaje 
empezaba á parecer arcaico, y ademås iba menguando la afición å los libros de ca- 
ballerías, próximos ya å sucumbir bajo la såtira de Cervantes, no faltó quien tratase 
de sustituir aquella leyenda con otra de mås pretensiones históricas y más acomo- 
dada al gusto de la época. Esta nueva ficción tuvo un caråcter de mala fe y de 
impudencia que no había tenido la primera, Un morisco de Granada, llamado :\fi- 
guel de Luna, intérprete oficial de lengua arábiga (10 cual acrecienta su culpa, å la 
vez que es indicio de la postración en que habían caído los estudios orientales en Es- 
pana), hombre avezado å este género de fraudes, y de quien se sospecha, por vehe- 
mentes indicios, que tuvo parte en la invención de los libros plúmbeos del Sacro 
Monte, fingió haber descubierto en la biblioteca del Escorial una que llamó Historia 
'l'erdadera del rey D. Rodrigo y de la þérdida de Esþaiia....., <<compuesta por el sa- 
bio alcayde Abulcacim Tarif Abentarique, natural de la ciudad de Almedina en 
la ...\rabia Petrea>> (2), y publicó esta supuesta traducción, haciendo alarde de sacar 
al margen algunos vocablos aråbigos para mayor testimonio de su fidelidad. Este 
libro, disparatado é insulso; que como novela estå å cien leguas de la Cróniea Sarra- 


(I) Reimpreso y ampliamente ilustrado por D. Aureliano Fernández-Guerra en su erudito 
libro Caida)' rtt;na del imperio visigótico espmiol. La obra parece compuesta en el primer tercio 
del siglo XVI, al cual pertenecen las demás que conocemos del bachiIler Palau. El Sr. Fernán- 
dez.Guerra fija el texto con ayuda de un antiguo manuscrito y de una edición muy tardia, de 
Barcelona, por Sebastián de Cormellas, 1637, cuyo único ejemplar conocido para hoy en la bi- 
blioteca de la Academia Española. 
(2) La verdadera hystoria del rey Don Rodrigo, en la qual se trata la causa principal de la 
pérdida de España y la conquista que della hizo l'rfiramolÏ1z Atma1zzor, Rey que fué del Africa 
y de las Arabias. Compuesta por el sabio Alcayde Abtelcacim Tarif Abentariq, de nacion árabe. 
y natural de la Arabia Petrea. Nuevamente tradttzida de la lengua arábiga POT l'rfigrtel de Luna, 
z'ezino de Gra1zada, é intérprete del rey Don Phelippe 1zuestro se1ior. lmpresa por Rmé Rabut: 
año de 1592, 4,0 Hay por 10 menos nueve ediciones de este libro, que todavía es muy vul- 
gar en España. 
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âna, cuanto más de las deliciosas Guerras de Granada, que quizá el autor se pro- 
puso remedar, logró, sin embargo, una celebridad escandalosa, teniéndole muchos 
por verdadera historia, y suplantando enteramente á la poética relación de Pedro 
del Corral. Fué lástima que Lope de Vega prefiriese á Miguel de Luna como fuente 
para su comedia, De Luna procede el nombre de Florinda, no oido hasta enton- 
ces en España, y nada gótico ni musulmán tampoco, sino aprendido en algún poema 
italiano. De Luna la carta alegórica y poco limpia en que Florinda da á entender á 
su padre la desgracia que Ie habia acontecido con el Rey; la cual, traduâda de len- 
gua arábiga en castellana, dice asi: 
<<Entre muchas nuevas que hay dignas de memoria en este palacio, sólo ésta con- 
taré por mås notable ni jamås acontecida á Rey: y es que teniendo yo esta sortija 
que va dentro de esta caxa, con esta engastada esmeralda, sobre una mesa suelta y 
descuydada Goya de mi y de los mios tan estimada como es razon), cayó sobre ella el 
estoque real, y desgraciadamente la hizo dos pedazos, partiendo por medio la verde 
piedra, sin ser yo parte de remedialla. Harne causado tanta confusion este desastre, 
qual jamás podria mi lengua significar en el discurso de mi vida. Padre mio muy 
querido, remedia mi mal si ser pudiere, porque en España yo no siento quien sepa 
remediallo. Mi madre queda no muy buena, y yo 10 mismo, y Dios sea en su guarda: 
de Toledo, á tres de diziembre de la era de César de setecientos y cinquenta años.>> 
Lope versificó del siguiente modo esta carta: 


La sortija de los lazos, 
Que me distes, padre mio, 
Cuya piedra verde envío, 
Como veis, hecha pedazos. 
Se me ha logrado muy mal; 
Pues siendo tan casta y bella, 
Por mis pecados, sobre ella 
Cayó el estoque Real. 
Es mi pena tan extraña, 
Que, si no venís acá, 
No entiendo yo quién podrá 
Remediarme en toda España, 
Padre, con esta sortija 
Sin honra quedas y quedo, 
Dios te guarde. De Toledo: 
Tu desventurada hija. 


Lo que no encuentro en Miguel de Luna, ni puedo atinar de dónde 10 tomase 
Lope, puesto que, dado su respeto á la tradición, no creo que 10 inventase del todo, 
son las raras especies que cuenta D. J ulián sobre la infancia de la Cava y los fati- 
dicos anuncios de su destino: 


.....Porque en discurso de un año 
Mudó el pecho de den amas. 
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De dondequiera que iba, 
Cuando ya en sus pies andaba, 
o por ojo, ó por caidas, 
V olvia con mil desgracias, 
Cuando el ama la enseñ6, 
Fué la primera palabra 
España, y tras de ella dijo: 
cNací para mal de España.>> 
Seis años la tuve enferma, 
l\Ielancólica y turbada, 
Porque decía que via 
l\1uertes, moros y fantasmas. 
Jamás en sus blancas manos 
T om6 género de armas 
Que no se hiriese con ell as, 
Cosa que en extremo espanta. 
En mi mesa los cuchillos. 
Rotos y sin punta andaban, 
Y cerrados hasta el medio 
Corredores y ventanas, 
Porque un astr6logo dijo 
Que de una torre muy alta 
Se habia de echar Florinda 
En la ciudad de l\Ialaca.....>> 


La tradición que enlaza el nombre de la Cava con una puerta de la ciudad de .Má- 
laga, era ya conocida en tiempo de Ambrosio de Morales: <<He visto la puerta en 
el muro, que Haman de la Cava, y dicen quedó aquel nombre, habiendo salido por 
ella para embarcarse.>> Pero el discreto Pedro :\Iantuano (I), en sus Advcrtencias 
á fa Historia del P. lIJariallcl, tiene por más verosímil que la puerta (que era arå- 
biga y de azulejos de colores) se llamó así porque tenia delante una cava ó foso (2). 


( I) Creo que el primer crítico que negó el cuento de la Cava fué Pedro l\Iantuano en sus 
Ad'urtencias á la Histolia dd P. bJariana (l\Iilán, 161 I), pág, 98: cProbaré como 110 huvo Cava, 
y quiln fué la causa de la destneici01Z de Hespalia: (la traición de los hijos de Vitiza,)a Del ca- 
pitulo del P. l\Iariana dice que <<parcee sacad/J de algun libro dc -çaballcrias a . 
(2) .Quanto á 10 segundo de que en 1\1álaga hay una puerta que se llama la Cava, por haver 
salido por alii á embarcarse la Ca\'a; la verdad dcsto es que hay tres puertas juntas una de otra, 
que cran de un atarazanal de los Moros, delante de las quales estava una cava 6 fosso, Y assi 
las llamavan las puertas de la Ca\"a, Y por otro nombre las llaman oy la Puerta escura, por 
estar tapiadas; haviéndosele caydo el techo y las bóvedas al tarazanal cuyas eran. Y por esso se 
incorporaron en el Alcazaba: dexando solo un postigo abierto, por donde baxan de la forta- 
leza de la Alcazaba á la mar: del qual á la agua deve de haver distancia aun no de cinquenta 
passos, Y que estas puertas no fuessen en tiempo de la Ca\'a, échase de ver del edificio dellas, 
por ser edificio de 1\1oros, siendo la fábrica de ladrillo y el frontispicio de la puerta mayor, que 
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Miguel de Luna, que, por excepción, cuenta la rnuerte de la Cava rnás poétÍcarnente 
que Pedro del Corral, quien la hace sucumbir en Ceuta por haberse clavado una 
espina de pescado en la mano derecha que se Ie gangrenó de resultas, aprovechó 
la tradición local rnalagueI1a para hacer que la Cava pusiese fin á sns dias arroján- 
dose de una torre de aquella ciudad (I). Lope de Vega adoptó la rnisrna versión. 
contenida en el capitulo XVIII del falso Abentarique: 
<<Con esta imaginacion (engañada del demonio) deterrninó entre si de morir 
desesperada, y un dia se subió á una torre, cerrando la puerta della por dentro, por- 
que no fuese estorbada de aquel hecho que que ria hacer, y dixo á una darna suya 
que Ie llarnase á 8U padre y madre, que les queria dezir nn poco: y siendo venidos, 
desde 10 alto de aquella torre les hizo un razonamiento muy lastimero, diziéndoles 
al fin dél que mujer tan desdichada como ella era y tan desventurada, no merecia 


oy Haman puerta escura 6 de la Cava, ser hecho de arquitos de ladrilIo, y para más hermo- 
searla tiene 10 alto del arco principal, todo 10 que coge la anchura dél, de azulejos blancos y 
negros, de colores tan vivas que con haber tanto tiempo que se hicieron y estar en frente de la 
mar, el salitre no las ha gastado, sino que parece que agora se han acabado de hazer. Y que sea 
edificio de Moros, dícelo Mármol en ellib. 2 de la África, año de mil y dozientos y setenta y 
nueve, 


,. Tambien dizen que está enterrada la Cava en la ciudad de Tiguident en África. La razon 
desto es que esta ciudad es la antigua Cesarea: y entre los edificios de los templos antiguos, 
donde se hazian sacrificios á los idolos, hay uno en el qual está un cimborrio muy alto, que los 
Moros llaman Cobor Rwnia, que quiere dezir sepulcro 6 enterramiento christiano; y los Chris- 
tianos mal Arábigos Ie Haman Cava Rllmia, y dizen fabulosamente que está al1í enterrada la 
Cava hija del Conde Don Julian...., Esto es de Mármol, lib. v del Reyno de Tremezen, cap. XLIII.. 
(Pedro Mantu:mo, Advcrtencias á la Hist01-ia del P. 11'!01-iana, págs. 98-104,) 
(I) Sobre el paradero de los traidores que fueron causa de la pérdida de España habia con- 
signado el arcipreste Diego Rodriguez de Almela las siguientes tradiciones en su Valerio de las 
Historias (lib. VIII, tit. IV, cap. Ill): 
cGrandes tormentos padesció el Obispo Don Orpas, falso christiano, que por sus falsas predi- 
caciones engañ6 á muchos christianos que se tornaron moros, y les entregaron muchas villas y 
castillos quando tomaron á España: estos tormentos padesci6 en fuertes cárceles, puesto en 
ellas por el Rey Don Pelayo, y en ellas murió. No mcnos fué atormentada la Condesa, mujer 
del Conde Don Julian, que fué causadora en la traycion que su marido fizo al Rey Don Rodrigo, 
que los Moros Ie dieron eI galardon que merescia por los aver fecho cobrar á España, ca la ficie- 
ron apedrear á los christianos que tenian captivos en Ceuta su ciudad, y despeñaron de una 
torre å un su fijo.,. 
En el lib. IX. tit. VI, cap, VI, añade que el mismo Conde cen un castillo de Aragon misera- 
blemente murio. Y assi mesmo murieron malas muertes los dos traydores caudillos (Ios hijos de 
Vitiza, 6 como dice Almela, Betisa), que se dieron á huir de la hueste del Rey Don Rodrigo. 
Grande fué la traycion de este Conde Don Julian; ser traydor á su Señor: cá puesto que el Rey 
oviesse fecho con la Caba su fija, fornicacion, ni por tanto debiera ser tan traydor, que fué 
ocassion porque fué perdida España y la cobraron los Moros>>, 
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vivir en elmundo con tanta deshonra, mayormente haviendo sido causa de tanto 
mal y destruicion: y luego les dixo: 
<Padres, en memoria de mi desdicha, de 
>>aqui adelante no se llame esta ciudad Villaviciosa, sino 
1alaca: hoy se acaba 
>>en ella la más mala mujer que hubo en el mundo.>> Y acabadas estas palabras, 
-sin más oir á sus padres, ni á nadie de los que estavan presentes, por muchos 
ruegos que la hizieron y amonestaciones que no se echase abaxo, se dexó caer en el 
suelo: y llevada medio muerta, vivió como tres dias, y luego murió. Su madre cayó 
amortecida en aquel in stante en el suelo de su estradoj y el conde Don Julian fué 
tan grande el pesar que recibió de su querida hija Florinda, que de pura imagina- 
cion, entendiendo que aquel caso Ie era castigo de Dios..... vino á enloquecer, 
y á perder el juicio: y estando de esta manera. un dia se metió él mismo con 
sus manos un puñal por los pechos, y cayó llluerto..... Fué causa este desastre y 
desesperacion de mucho escándalo y notable memoria entre los Moros y Christia- 
nos: y desde alIi adelante se llamó aquella ciudad Málaga corruptamente por los 
Christian os, y de los árabes fué llamada :\1alaca.>> 
Lope de Vega difiere sólo en 10 que toea á la muerte del Conde, puesto que Ie 
hace asistir todavia á la batalla de Covadonga, y después de la derrota, ahorcarse 
como Judas. 
Nada nnevo nos descubrió Abentarique sobre el paradero de D. Rodrigo, y, por 
consiguiente, en esta parte tuvo Lope el buen acuerdo de tejer la escena de la fuga 
del 
10narca con referencias á los romances más conocidos, y que el público repeti- 
ria de coro: 


Ayer era Rey de España, 
Hoy, por mi desdicha extraña, 
No tengo un palmo de tierra, 
Del cielo ha sido el castigo; 
Sin remedio y sin amigo, 
De polvo y sangre cuajado, 
De las batallas cansado 
Se sale el rey don Rodrigo, 


La cabeza sin almete, 
Y el arnés todo rompido..... 


La sustitución de un ermitaño por un pastor ó un villano, en el primer encuentro 
de D. Rodrigo con alma viviente, después de la batalIa, ha de referirse también á 
:\Iiguel de Luna, que refiere cómo andando por las sierras Tarif y los suyos, <<encon- 
traron con un pastor, el qual estava vestido con los vestidos del rey D. Rodrigo..... 
y siendo reconocido por el conde D. Julian, se deshizo el engaño en que estaban 
puestos, y examinado el pastor (como buen rústico que era, de pocas palabras y 
menos razones), les dixo que no sabia más de que estando apacentando su ganado 
en aquella sierra, lIegó á é1 un hombre cavallero en un cavallo muy fatigado, r can- 
sado, a\ parecer, con aquel vestido que el traia er:.cima, el qual, con el gesto ail ado. 
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Ie mandó que se desnudasse sus zamarros, y los tomó, y aviéndose éI desnudado se 
los vistió, y Ie mandó al pastor que Ie vistiesse aquel vestido suyo: y Ie preguntó si 
tenia algun bastimento, y el pastor Ie dió de 10 que al presente tenia, y tomándole 
el cayado de la mano, Ie mandó que Ie guiasse al camino; y guiado, tomó una la- 
dera arriba, y subió por ella hasta que Ie perdió de vista, y que no sabia más otra 
cosa>>. 
Lope abandona á D. Rodrigo al fin de la segunda jornada, pero enlaza de un modo 
muy épico la jornada del Guadalete con la de Covadonga, para la cual reserva el 
castigo de los grandes traidores, como el conde D. J ulián y el arzobispo D. Opas 
(Orpaz). Aquí volvió Lope á su texto favorito, la Crónica general, cuyos autores, 
según su costumbre, traducen y amalgaman al arzobispo D. Rodrigo y á D. Lucas 
de Túy, los cuales, ã su Vf'Z, habían tom ado del cronicón leonés, Hamado por unos 
de Alfonso III el Magno, y por otros de Sebastián de Salamanca, toda la parte pin- 
toresca y dramática de la escena, especialmente las palabras que atribuyen á Opas 
y á D. Pelayo. 
Tal es el origen remoto de la beUa escena de la comedia de Lope, en que Pelayo 
increpa al apóstata metropolitano, y rechaza sus palabras mansas é falagueras: 


Pon silencio, traidor, á tus maldades; 
Vé á predicar como alfaquí á tus moros..,.. (I). 


Figuran episódicamente en este tercer acto otras tradiciones que se enlazan con 
la restauración de la monarquia visigoda: la traslación de las reliquias de Toledo 
por el arzobispo Urbano (que dió materia después al segundo acto de La Virgelz 
del Sagrario, de Calderón), y la persecución amorosa de la henJ?ana de D. Pelayo 
por un moro Gobernador de Gijón, á quien Lope llama caprichosamente Abraydo; 
la general, Numancio, y el Tudense y D, Rodrigo, l\Iunuza. EI personaje es histó- 
rico, puesto que su nombre y su derrota y muerte constan en los cronicones de Se- 
bastiãn y de Albeldaj pero el cuento fabuloso de sus amores no aparece sino muy 
tardiamente en las páginas de D. Lucas de Túy y del arzobispo D. Rodrigo (2), y 
probablemente nació de algún recuerdo confuso de la trágica historia que el Pa- 
cense nos cuenta del otro Munuza, gobernador de la Septimania, y de S11 amada 
Lampegia, hija de Eudón, duque de Aquitania. 


(I) Los dos versos 37 y 3 8 , columna segunda, pág, 107, que estån muy estropeados en las 
ediciones de esta comedia, creo que deben leerse de este modo: 


jUn sacrílego pecho que en despojos 
Dará á las aves de Aquer6n sus ojos! 


(2) <<Ipso Muzapræfecturam agente Pelagiusfili1ls supra/ati ducis Fajilæ Spatarius Regis 
Roderici dominatione Ismäelitarum opprcssus, cum p1"opria sorore est ingress us, Muza vero 
videns sororem illius pulchram, accensus libidine, dolosè quasi lega/ionis causa Pelagium Cor_ 
dubam misit, et eo absente soro1t'm ipsitls tfi sibi sociavit. St'd Pdagius ut erat vir fortis et ca- 
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Ala supuesta hermana de D. Pelayo, que en las crónicas antiguas no hene nom- 
bre, y á la cual los modernos poetas trágicos han Ham ado comúnmente Hormesin- 
da (nombre que llevó realmente la hija de D. Pelayo, casada con Alfonso el Cató- 
lico), y Jovellanos, por excepción, Dosinda (apoyado en la frágil autoridad de un 
privilegio alegado por el invencionero cronista de Cantabria, Fr. Francisco Sota), 
la bautizó Lope con el caprichoso y poco eufónico nombre de Solmira. En todo 10 
demás siguió libremente á la General, poniendo en escena el paso de D. Pelayo 
por la profunda corriente del Pioña para burlar la persecución de sus enemigos y 
refugiarse en el valle de Cangas: 
<<É Don Pelayo estonces era en una aldea que dezien Brete, é acogióse á un ca- 
vallo: é metióse á nado por un rio que dizen Pionia, é pasóse de la otra parte, é al- 
zóse en un monte, é los )loros que venien empos dél por alcanzarlo, quando 10 vie- 
ron llegar al rio, é 10 vieron ir grande, no osaron acometer para 10 pasar.>> 
Esta comedia de Lope contiene, como se ve, mucha materia épica, pero apuntada 
más bien que desarrollada. Grillparzer dice, con razón, que no parece un drama 
hecho, sino el plan de un drama futuro, ó más bien una serie de apuntes para escri- 
birle. Todo es en él atropellado é informe. Sólo merecen consideración algunas es- 
cenas que tienen agradable sabor de poesia lirica popularj por ejemplo, el canto y 
zambra de los moros en la noche de San Juan: 


Vamos á la playa, 
Noche de San Juan, 


tholieus, postquam rediit, 1zullatenus e01zsensit in illicitiJ matrimonio." (Crónica del Tudense.) 
<<Erat eni11l in regione Gegionis, jam Sarrace"is subdita. qui et in montmzis aliqua loea occu- 
parunt, præfectus quidam lIfunuza nomine, Christianus quidem sed Arabibus fæderatus. qui 
captus pu/chritudÙze sOr.Jris Pelagii, cum eo amicitias simulavit, ct jingens eausam legationis. 
Pelagium misi! Cordubam, qttæ olim Patricia, ltzne erat Arabibus sedes Regni. Eo misso, pro- 
eura1Zte quodam liberto, sibi sorore11l Pelagii eopulavit, sed postquam Pelagius rediit, facillus 
,wluit tolerare, et resumpta sorore. lieet dissi11lulans, in Asturiis se recepit n01z11Zinus 11lag1zani- 
mus quam sollicitus, liberatio"em patriæ adhue sperans.lIllmu:::a autem pro ablatione eonjugis 
1"Cputans se eontemptum. Iane Prineipi nuntiavit,jam mantleste Pe'agium rebellare. Qui 11lis- 
sis militiblts præeepit Munuzæ, ttt Pclagium eaperet, et Cordltbam destÌ1zar.:t. Ctt1nque milites 
ad Asturias pervenissent, voluerut Pdagium dolo eomposito retinere, sed consilio pt'r qltt'11zdam 
amicztm in vieo qui U1'ete dicitm- (en otros textos Brete y Frete), Pelagio revelato, quia 1tOn 
poterat armis resistere, ad oppositam Tipam Pi01ZÌtC fllt11zinis, equo ilzsidens, pernatavit, et quia 
fluvÙts inundabat. Sarraceni persequi eessaverullt, et ad vallem quæ Canicæ dicitur, solus ve- 
nit,...,,, (Así el arzobispo D, Rodrigo, De rebus Hispaniæ, lib. IV, cap, I,) 
Don José Caveda, en su apreciable Examen erítieo de la restauraÛón de la monarquía visi- 
god x elz el siglo Vill (iJ-femorias de la Acadt'mia de la Historia, t. IX), fija con acierto el ori- 
gen de esta leyenda; pero se equivoca, á mi juicio. identificando ambos l\Iunuzas. Tampoco hay 
motivo para creer que diese tema á cantares de gesta ni á romances, No pas6 nunca de las his- 
torias eruditas, 


\11 


g 



L 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


Que alegra la tierra 
Y retumba el mar. 
En la playa hagamos 
Fiestas de mil modos. 
Coronados todos 
De verbena y ramos 
A su arena vamos, 
Noche de San Juan, 
Que alegra la tierra 
Y retumba el mar; 


y el cantarcillo final que celebra la coronación del rey D. Pelayo con el estribillo 
<<Para bien amanezca el sol>>: 


,
 


Bendígale España 
Y guårdele Dios 
El sol de Pelayo, 
Gran restaurador 
De Asturia y Galicia, 
Castilla y Le6n: 
El que mata moros 
Con s610 su voz, 
Más que ellos cristianos 
Con tanto escuadrón 
El que de Toledo, 
Á San Salvador 
Trajo las reliquias 
De n uestro Señor. 
Coronado llega 
Con gran devoci6n, 
Donde ya Ie espera 
La iglesia mayor. 
Bendígale España 
Y guárdele Dios: 
Darále el Obispo 
La su bendici6n; 
Niños y mujeres, 
Hijas más de dos, 
Mozas en cabellos 
Van de otras en pos, 
De órganos y flautas 
Bailarán al són; 
Irán las casadas 
Y dueñas de honor, 
Á besar la mano 
Al Rey su señor; 
Casaráse luego 
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Con dama de Don. 
lDichosa quien goza 
Tan Undo infanzón! (I). 


Para terminar esta noticia, apuntaremos brevemente las principales manifestacio- 
nes literarias que después de Lope han tenido las leyendas relativas å la pérdida de 
Espaf1a y á los comienzos de su restauración, 
No contaré entre ellas las absurdas y nada poéticas patraf1as de los falsos croni- 
cones forjados en el siglo XVII, tardíos productos de una erudición bastarda y de una 
imaginación tibia y apocada, No perturbemos, pues, en el suef10 en que, á Dios 
gracias, yacen, ni al Luz'tþrando de Román de la Higuera, comentado y amplificado 
por Ramírez de Prado, ni al Crollicón de D. Servando, que se titula nada menos 
que <<confesor de los reyes D, Rodrigo y D. Pelayo>>, yanda de letra de mano, tra- 
ducido al gallego con nombre de D. Pedro Seguino, obispo del siglo XII, En este 
chistoso documento, que vie,ne á ser una especie de nobiliario, forjado, al parecer, 
por dos hidalgos Boanes de la ciudad de Orense, muy pic ados de la vanidad lina- 
juda, y acrecentado y prohijado por el gran falsario Pellicer, su autor habla como 


(I) En e1 libro VI de la Jcrztsalcm conquistad{l, (1609) volvió Lope å intercalar el epi- 
sodio de D, Rodrigo y la Cava en el modo y forma que veremos cuando llegue su tumo, en 
nuestra colecci6n, å ese poema. Al rey Vitiza Ie llama siempre Costa (el Acosta del moro Rasis). 
Sobre el paradero final del último Rey godo, sólo indica 10 siguiente: 


Dicen que el Rey con un pastor al fuego 
Pasó la noche, y sin hacerse salva, 
Cenó su pan, y que Ie dió sosiego, 
Cama de campo de tomilIo y malva; 
Y que de sangre, polvo y lIanto ciego, 
Al primero crepusculo del alba 
Tom6 una senda, y á morir sujeto, 
Corrido de su fin muri6 en secreto. 
jHorrible caso, prodigiosa guerra, 
Que á quien sobraba tanto mundo vivo, 
Muerto no hallase siete pies de tierra 
En que dejar el cuerpo fugitivo! 
iQuanto el juycio de los hombres yerra, 
Y quanto puede el hado executivo! 
(Quién hay que ignore á donde fué su Oriente? 
Mas (quién sabrá su fin y su Occidente? 


Y luego tiene la extraña ocurrencia de parafrasear en dos octavas latinas el epitafio de 
Viseo: 


Hic jacet in sarcophago Rex iIIe 
Penultimus gothorum in Hispania..,.. 
Execrabilem comitem Julianum 
Abhorreant omnes,.... 
Ceset Florindæ nomen insuave, 
Ca'iJa viator cst, å Cava cave. 
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testigo de vista de las cosas que había en la torre encantada de Toledo, donde pe- 
netró en compañia de su penitente D. Rodrigo, á quien cuelga no sólo am ores con 
la Cava, sino también con su madre (I). 
Abierto el cauce á nuevas fìcciones, revueltas con las antigl1as, todas ellas conflu- 
yeron en las historias locales, de las cuales podría servir como tipo para el caso la 
de Toledo, por el Conde de Mora (1654-1663), si no Ie aventajase mucho en talento 
narrativo y en gala de fantasia el popularisimo Dr. Lozano, cuyos Reyes 12uevos de 
Toledo (1667) han hecho por más de un siglo las delicias del pueblo espanol, juiI O _ 
tamente con su David þerseguido y sus Soledades de la vida. Estos libros, que 
entre los eruditos es de mal tono citar por 10 vulgarisimos que son, sirvieron de 
cadena å la tradición romåntica, que en gran parte merced á elIos, y no por fuen- 
tes mas puras y antiguas, se comunicó å los poetas del último renacimiento espa- 
flol, y muy en particular å Zorrilla. El Dr. Lozano, que dió su libro por historia, 
pero que de to do se cuidaba menos de eso, reunió 10 más extravagante y mara- 
v:Iloso que pudo encontrar en la Crónica Sarracilla, en Abulcacim Tarife, en el 
apócrifo arcipreste Julián Pérez, en el Conde de Mora, en Julián del Castillo, 
autor de una disparatada Hz"storia de los Reyes godos que vinieroll de Scitia (1582), 
y en otros documentos de igual ó parecido crédito, y con todo eUo dió nueva prima- 
vera á las historias de D.. Luz y de la infanta Galiana, y å la topografia de la famosa 
cueva de Toledo; que cueva habia empezado á ser desde los tiempos de Miguel de 
Luna, aunque 105 cronistas anteriores no hablasen de esta disposición subterrånea, 
limitåndose á llamarla casa, torre ó palacio. El emplazamiento de esta cueva se debe 
á la mucha erudición y perspicacia del Conde de Mora y de Lozano, que aunque 
dicen que estaba cerrada, hablan de ella como si la hubiesen visto por dentro: 
<<Yaze esta cueva y el principio de ella en la Iglesia Parroquial de San Ginés, casi 
en 10 más alto de la ciudad. Tiene la puerta por dentro de la misma iglesia, la qual 
hoy permanece cerrada por haberse asi dispuesto por muchas y justas causas. Vá la 
cueva por debaxo de tierra tan dilatada y larga que no sólo coge el espacio que hay 


(I) cDon Rodrico querie 11loito a 0 conde don Juliaa, e ala condiesa Fandina, que era moito 
fermosa E don Rodrico facia pecado co c/a e a tinha a mandar. Eo proprio con unha Fi/na 
sua chamada Cava Florinda, que era de estreimada fermosura. E 0 Rey a persuadeu a seu 
amor. E non contento 0 que tinha com a may se deytou co ela, e fez ne la un fl/no que se criou 
em Evora de Lusitania, chamado Alterico.>> (Historia de D, Servando....., apud Godoy Alcán- 
tara, Historia de losfalsos cronicones, pág. 287,) 
De este seudo cronicón hicieron bastante uso los historiadores de Galicia y Asturias. V éase 
entre los primeros al P. Gándara, y entre los segundos allaborioso y crédulo genealogista Tre- 
Iles y Villademoros, que todavía en 1736, fecha del primer tomo de su Asturias ilustrada. 
tiene la candidez de apoyarse en el testimonio del cconfesor de D. Pelayo>>, no menos que en el 
de Abentarique. Mayores delirios contienen todavía EI Féniz católico D. Pelayo el Restaura- 
dor, obra de D. José Micheli y Márquez (1648), y la Gigia antigua y moderna, de D. Gregorio 
Menéndez Valdés, que afortunadamente no llegó á imprimirse. 
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basta el cabo de la ciudad, sino que sale de ella por término de tres leguas. Su fá- 
brica es magníjica, notable y þrimorosa, comþuesta de muchos arcos, þilares y co- 
lunas, y adornada toda de lah,'adas y menudas þiedras..... Sobre quién labró esta 
cueva hay varios pare ceres..... lÞIas con toda hrevedad sentarenzos þor jixo que 7ìí- 
balla dzo þrinciþzo, y Hércllles el famoso la reedijicó y amþlió, sirviéndose de ella 
como de Real Palacio, y leyendo allí la Arte lJlágica..... A una manga ó cabo de 
esta cueva, si bien los Autores varian el sitio, como tan gran Mágico hizo labrar 
Hércules un palacio encantado, en que puso ciertos lienzos y figuras con algunos 
caracteres, alcanzando por su ciencia, que habia de verse España destruida por 
aquella gente bárbara y extraða.>> 
Los pormenores de la entrada de D. Rodrigo en la cueva se habian ido enrique- 
ciendo cada dfa más, hasta parar en la novelesca pluma del buen Lozano. V éase una 
muestra, para no detenernos más en Jibro tan corriente: 
<<L]egaron á una quadra muy hermosa, labrada de primoroso artificio, y en medio 
della estaba una estatua de bronce, de espantable y formidable estatura, puestos los 
pies sobre un pilar de hasta tres codos de alto, y con una maza de annas que tenia 
en las manos, estaba hiriendo en la tierra con fieros golpes, moviendo con esto el 
ayre, y causando el espantoso ruido que aturdió y amedrentó á los que entraron 
pnmero.>> 
En esta degeneración de la leyenda se mezcIan elementos muy diversos. Según 
el Sr. Amador de los Ríos, 1a Gueva de Hérwles no era más que la cripta de un 
templo romano. De todos modos, la aplicación de este nombre cIásico se hizo ya en 
la Edad Media. 


En las covas de Ércoles avran 
Muy grande lid aplazada,.... 


dice Ruy J annes en el Poema de Alfonso XI, que es del siglo XIV. Y Pero Dias de 
Games, el cronista de D. Pedro Niño, cuenta en su Victorial (1431-1435), aunque 
con muestras de incredulidad, que Hércules edificó en Toledo una gran casa, de 
dos naves, con puertas de fierro y cerrojos. Cad a sucesor añadía uno, Pero D. Ro- 
drigo la abrió, yen vez de los tesoros que esperaba, encontró tres vasijas con una 
cabeza de moro, una langosta y una serpiente (I). 
Lo de suponer que en la cueva se enseñåb:m artes mágicas es leyenda sobre- 
puesta, nacida de la celebridad que desde el siglo XII tuvo Toledo como escuela de 
nigromancia, celebridad que á su vez era consecuencia del gran movimiento inte- 
lectual promovido en aquella ciudad en tiempo del arzobispo D. Raimundo por su 


(I) Este pasaje es uno de los muchos que faltan en la mutilada edición de Llaguno, pero se 
haUa en los dos códices que conocemos de esta obra, y puede leerse también en la traducción 
francesa de Circourt y Puymaigre (Le Victorial,...., tradltit de respagnol d'après Ie manuscnt. 
Paris, V. Palmé, 1867. pág. 41), 
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célebre escuela de traductores de libros orientales, entre los que habia algunos de 
astrologia y otras ciencias misteriosas ó poco sabidas en Occidente. La imaginación 
popular, que siempre habia considerado las cavernas como teatro de evocaciones 
goéticas (recuérdese la cueva de la Sibila, el antro de Trofonio, etc.), localizó esta 
enseñanza en un subterráneo (<<nefando gimnasio>>, que dice el P. Martin del Rio), 
contribuyendo á ello circunstancias topográficas, puesto que el monte que sirve de 
asiento á la ciudad de Toledo casi todo está hue co. Estas cuevas naturales, ó algún 
edificio ruinoso por donde se penetrara en elIas, contribuirian al desarrollo de la 
ficción, que encontramos ya en el bellisimo apólogo de D. lllán y el Deán de San- 
tiago, que trae D, Juan Manuel en El Conde Lucallor: <<Tenia el dean muy gran 
voluntad de saber el arte de la nigromancia, y vinose ende á Toledo para aprender 
con D, Illan. YD. lllan, despues que mandó á su criada aderezar unas perdices, 
llamó al dean, é entraron amos por una escalera de piedra muy bien labrada, y fue- 
ron descendiendo por ella muy grand pieza en guisa que parecian tan bajos que pa- 
saba el rio Tajo sobre e11os. É desque fueron en cabo de la escalera, fallaron una 
posada muy buena en una cámara mucho apuesta que ahi avia, do estaban los libros 
y el estudio en que avian de leer.>> 
Cuenta Lozano que el arzobispo Siliceo, deseoso de poner término á las hablillas 
del vulgo, mandó registrar la cueva, y que los exploradores toparon unas estatuas 
de bronce, una de las cuales, <<que sobre su pedestal estaba severa y grave>>, se cayó 
con gran de estrépito, llenándoios de terror. Con esta ú1tima visita, á la cual siguió 
la clausura de la cueva, hubieron de cobrar más crédito los antiguos rumores, que 
en ]a mente de los historiadores locales se enlazaron con la leyenda arábiga, la 
cual, como hemos visto, se remonta al siglo IX. 
La fabulosa historia de D. Rodrigo pasó del teatro nacional al teatro latino de 
colegio en la tragedia Rodencus Fatalis, del agustino Fr. Manuel Rodriguez (Lo- 
vaina, 1631). Este drama, tan curioso como poco leido, demuestra en su autor nota- 
ble talento de estilo, aunque nada ofrece de nuevo respecto del plan, que tiene una 
regularidad clásica enteramente opuesta al desorden de la comedia de Lope. El Ro- 
den'cus Fatalis se divide en cinco actos. En el primero, Rodrigo vence á Vitiza y 
Ie saca los ojos, En el segundo, se enamora de Florinda y la viola. En el tercero, 
hace abrir el palacio encantadoj y el conde D. Julián, sabedor de la afrenta de su 
hija, prepara la venganza. En el cuarto, los moros vencen á Rodrigo y se apoderan 
de España. En el quinto, los mismos árabes castigan con la muerte á los traidores, 
La latinidad de esta pieza es blanda, mimosa, suavemente amanerada, con cierta 
morbidez erótica que no deja de sorprender en la pluma de un religioso (I). 


(I) Véase este trozo de la escena en que D, Rodrigo requiebra á la Cava: 


RODERICUS. 
Formosa Caba, dulce cordolium meum 
Et dulce vulnus, luce quam gemina magis 
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Al siglo XVII pertenece tam bién un poema portugués en nueve cantos, de Andrés 
da Silva l\1ascarenhas: A destruiç ao de Hesþanha, e Restauraç ao summana da 


. 


Animæ et medullis spiritus flagrans amat. 


. . . . .. . . . . . .. . . . .. . . . . .. . . . 


:\Iiserere amantis. Sola tu Regem potes 
Beare, corde sola quæ regnas meo. 
Cabal Oh voluptas unica! Oh domina! Oh deal 
Succurre tandem. Tange formosa manu 
Quod penitus animæ vulnus inflixti meæ. 
, . . , . . . . .:\Iorior, et rides quoque 
Crudelis? 
, . , . . . . . Amorem quæris? Hic presens ad est, 
Hoc flexili auro capiti insidias struit, 
Florinda, amanti; frontis hoc campo meam 
Venator animam cautus intricat plagis. 
Sunt arcus ista cilia, sunt pharetra, et faces 
Hæc quæ serenis purius stel\is micant 
Formosa ocel\i lumina, et sidus meum. 
Hæc nix deeora, quæque purpureis rosis 
Et lacte puro dulcè miscentur genæ, 
Sunt ver Amoris, grataque Idaliis magis 
Tempe rosetis: languid us somno puer 
Hic delicatum moIlis deelinat caput, 
Hæc labra primæ purpuræ, et mel, et favus, 
Et lingua stillans nectare, archivum est Jocis, 
Charitum et leporis regia, . . . . . . . . 
Xescisn' amorem, Virgo, nee sentis facem 
Quæ tota flamma est? Ipsa tu Caba, es Amor.,... 


J 


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . .. 


Ubique et omnia est, Kumen immensum et potens 
Solo, axe, terris. Quidquid hic gyrus poli 
Gemmatum ambit, quidquid omniparens favet 
Natura, Amori cedit invicto nimis. 
Crelum ardet, ardent sidera atque æther vagum, 
Et ignis ingens parvula accensus face, 
Flammæ nee expers unda, non iners solum, 
V olucres, natantes, arbores, fontes, feræ. 
Amans Aëidon sua,'iter syh-is strepit, 
Minuitque opacis dulce murmurium comis 
Ciens amicam, aut dissipans suspiriis 
Angustiati corculi ægrimoniam, 
Sic orba turtur conjugis vi duos thoros 
Gemitu lacessit. Quæritur Armenius leo, 
Ardensque fremitu tenet adtonitum nemus. 
Te coluber amat, et dispari accensus rogo, 
Muræna paribus pectus exardet notis, 
Agilisque luci deserens sylvas adest 
Immensa sinuans terga, nec pa,et fælum, 
Spirisque am ores littori inscribit suos. 
Scopuli è propinqua caute blanditias rudes 
Pellacis ipsa sibili ad mittens, faves 
Dilei:ta Amanti mitis: adcurris quoque, 
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mesma (Lisboa, 1671), que es sin disputa uno de los más fastidiosos de su género, 
EI autor recurre con frecuencia á 10 maravilloso, pero no hace más que plagiar po- 
bremente las Metamorfosis de Ovidio, Uno de los compañeros de D. Rodrigo se 
transform a en árbol, otro en fiera, una doncella en aye; al fin todos recobran su 
forma primitiva. Don Rodrigo, después de la derrota, hace muy austera penitencia, 
y muere en una cueva cerca de Viseo, en el sitio donde se fundö después la ermita 
de San Miguel. La versificaciön, que es muy Raja, tiene además la gracia de estar 
llena de versos agudos, para mayor variedad, según dice el au tor en el pr610go (I). 
Nada hallamos que citar en el siglo XVIII sobre el postrer Rey godo de España, si 
se exceptÚa alguna monstruosa comedia, como las dos de D. Manuel Fermin de 
Laviano, Triunfos de valor y IlOnor en I a corte de Rodrigo y EI Sol de Esþafia en 
su oriente, y toledano Moisés, sacadas de los Reyes nuevos, de Lozano; y el Ro- 
drigo (2), novela histörica del ex jesuita Montengön, de quien dijo con acierto don 


Placidumque ab undis exeris summis caput, 


Nil nempe Amori arduum est: in fluctu rogos, 
Interque rapidos suscitat nimbos...., 
FLORINDA. 


Hic prope est liquor 
Interque violas rivulus strepit fugat. 
Extingue flammas, murmurat etiam tuos 
Hæc Iympha amores..... 


(R. Fr. E11l11lanuelis Rodriguez Ord. Erem, S. Augustini, S, Th. Baccal. Epigra11lmaton liber 
primus. Tragediæ duo. Herodes sæviens, Rodericus fatalis. Antuerpiæ, apud Cornelium Woons, 
in Foro Lactario sub signa Stellæ Aureæ. Anno r64S, Cada una de las tragedias tiene pagina- 
ción separada.) 
(I) No he querido traer á colación el famoso fragmento en octavas de arte mayor de un 
supuesto poema portugués sobre la pérdida de España, porque nadie cree ya en la autenticidad 
de tal fragmento, ni mucho menos en la disparatada antigüedad que Ie asignó Manuel de 
Faria y Sousa, suponiéndole nada menos que coetáneo de la conquista, 

 (2) El Rodrigo, Romance épico. For D. Pedro 1I1ontengon, En Madrid: en casa de Sancha" 
Año de r793; 4. 0 La palabra roma1zce, en el sentido de novela larga. es aqui un italianismo más 
bien que un galicismo. 
EI mismo Montengón, aprovechando en parte el texto de su novela, compuso luego un infe- 
liz poema'en verso suelto, que lleva por titulo: La pérdida de España reparada por el Rei Pe- 
layo, Poema épico de D. Pedro Montengon, Napoli, þresso Cio. Battista Sette11lbre, I820: 4,0 Em- 
pieza can estos desaforados versös, que pueden dar idea de los restantes: 


La lamentable pérdida de España 
Y destruccion del rei no de los godos 
Quiero entregar á la armonla del verso 
Meonio-ibero, si el señor del Pindo 
Da salida å mi intento, y si en mi pecho 
Fortdlece el acento, enardecido 
Del estro y son sublime de su plectro, 
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Alberto Lista que sólo Ie faltó escribir con más pureza el castellano para ser nove- 
:lista muy estimable. De todos modos, el Rodrzgo, que es la menos incorrecta de sus 
producciones, es también la única muestra del género histórico en la literatura del 
siglo XVIII, y uno de los pocos que en la novela española podían hallarse, desde el 
tiempo ya remoto de Ginés Pérez de Rita. No ha de contarse, sin embargo, entre los 
procedentes de la escuela de \Valter Scott, por su falta absoluta de colorido arqueo- 
lógico, sino que más bien pertenece al género sentimental y seudo épico en prosa 
que entonces cultivaban en Francia el autor de Los .Incas y el de Numa Pomþi- 
, 
lio, y que luego dió transitoria celebridad á Mad, Cottin y al Vizconde d'Arlincourt. 
Esta penuria pOética del siglo pasado se compensa con creces en el actual, gracias 
á la revolución romántica; pero hay que confesar que el impulso vino de fuera. Los 
dos primeros poemas de este siglo que versan sobre las desventuras de D. Rodrigo 
no son españoles, sino ingleses. Fué el primero The Vision of Don Roderik, de 'Val- 
ter Scott (181 I), á la cual sirven de arrogante divisa aquellas palabras de Claudiano: 


Quid dilJ1lum memorare tuis, Hispania, terris 
VoX" humana valet I 


Este poema de circunstancias merece ser recordado, más que por su valor in- 
trínseco (que es secundario respecto de otras narraciones poéticas de su autor), por 
ser un bomenaje del gran novelista escocés al heroísmo de nuestros padres en 
tiempo de la guerra de la Independencia, Apoyóse Walter Scott en la tradición 
del palacio encantado de Toledo para hacer pasar á los ojos de D. Rodrigo las fu- 
turas vicisitudes de la nacionalidad española, insistiendo más, como era natural, en 
Ios triunfos de los ejércitos aliados y en la resistencia popular contra la invasión 
francesa. No parece baber consultado, para la exposición de la leyenda, más libro 
que el de Miguel de Luna (I). A éste también, y á Pedro del Corral, á quien equivo- 
cadamente llama Rasis, se atuvo 'Vashington Irving en sus Legends of tile conquest 
of Sþain (1826). 
No puede decirse 10 mismo del Roderick the last of the GotllS, poema en verso 
suelto y en 25 cantos, del laureado poeta Roberto Southey, una de las víc- 
timas de lord Byron (2), Era Soutbey persona doctísima en nuestra literatura é 


(I) Del poema de \Vatter Scott hay una traducción en verso castellano, apreciable aunque 
poco fiel, porque el traductor alteró todo 10 que podía disonar á oídos católicos y españoles en 
10 que el poeta inglés dice de la Inquisición y de la conquista de América. Vision de D. Ro- 
drigo. Romance inglés de Sir Walter Sccoth (sic), traducido libremmte en verso español por 
A. Tracia (anagram a de D. Agustín Aicart). Barcelona, en la imprmta de la Viuda é Hijos de 
Brusi. Ai'io de I829: 8. 0 
(2) Roderick, the last of the Goths. By Robert Southey, Esq, Poet Laureate and Member of the 
Royal Spanish Academie..... London, I8IS, printed for Longman. Hurst, Rees, Orme, and 
Brown, I8IS; dos volúmenes. 
La Ommiada. del Conde de Noroña (1816), poema castellano sobre las aventuras de Abde- 

 h 
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historia, como 10 acreditan vanas obras suyas, entre ellas sus Cartas de Es- 
þaña (1797), sus refundiciones del Amadís de Gllula (1803) y del Palmerlll de 
Inglaterra (1807), su Crómca del Cid(I808), su Historia de la guerra de la Pe- 
nínsula (1823). Se preparó, pues, concienzudamente para su tarea del modo que 10 
indican las notas de su poema, donde estån apuntadas casi todas las fuentes, aun las 
menos vulgares, asi históricas como fabulosas. Poseedor de una colección de libros 
espaf101es, que debia de ser muy rica á juzgar par las muestras, procuró aprove- 
charlos todos para dar color á su obra, y llenarla de mil curiosidades históricas y 
geográficas. Aunque la mayor reputación de Southey se funde hoy en sus obras en 
prosa, fué también excelente poeta, uno de los primeros de la escuela lakz'sta/ su 
DOll Rodrigo, escrito con fuerza de imaginación y mucho vigor de estilo, es, sin dis- 
puta, el mejor de cuantos poemas se han compuesto sobre este argumento. Aparte 
de 10 mucho que su curiosa erudición tomó de fuentes espaf1olas, hay en esta narra- 
ción grandes bellezas que Ie pertenecen á él solo, invenciones poéticas dignas de la 
mayor alabanza. En vez de la desatinada y grosera penitencia que Pedro del Corral 
y los romances atribuyen á D. Rodrigo, el héroe de Southey, después de cerrar 
los ojos al monje Romano que Ie habia acogido en su ermita, y vivir en soledad un 
año entero, macerando su cuerpo y purifìcando su espiritu, toma sobre si la grande 
y desinteresada empresa de contribuir á la restauraci6n de la monarquia visigótica 
en provecho ajeno, busca y encuentra en Pelayo al héroe providencial que habia de 
dar cima á la empresa, hace á su lado prodigios de valor en la batalla de Cova- 
donga, y desaparece después del triunfo, reconociéndole tardiamente los cristianos 
par sus armas y caballo. En esta obra, de cristiana y generosa poesia, la regenera- 
ción moral no alcanza solamente á D. Rodrigo, sino al mismo conde D, Julián y á 
su hija, que mueren en una iglesia de Cangas, perdonando á D. Rodrigo y recibiendo 
su perdón (I). 


rramán I. fundador del emirato de Córdoba, parece, hasta por el metro, una imitación del Ro- 
derick. 
(I) Algunos fragmentos del poema de Southey tradujo en verso D. Antonio Alcalã Galiano 
en sus notas á la His/oria de Espmìa de Dunham. Véase como muestra el trozo de la elección 
de Pelayo: 


Trajo el pavés Rodrigo, de tal peso 
Que ocho de alta cstatura y fuerza enorme 
Vinieron á tenerle: oficio honroso, 
Puestos de pie y en torno del escudo, 
Se bajan á las plantas del caudillo; 
Éste sube, y aquéllos, en los hombros, 
Lentamente levantan el gran peso. 
Álzase erguido en el pavés, Pelayo, 
Tres veces blande el reluciente acero, 
Y Urbano grita á la apiñada turba: 
.He ahí, españoles, vuestro Rey.- Entonces 
Rompe eI concurso en mil alegres vivas, 
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Seguramente, el ejemplo de estos poemas ingleses sirvió de estimulo á tres inge
 
nios españoles, emigrados todos tres en Inglaterra después de 1823. EI primero 
de ellos hasta escribió en inglés su leyenda, como casi todas sus obras en prosa y 
verso. Me refiero al santanderino D. Telesforo de Trueba y Cosio, que en un libro 
muy célebre en su tiempo, y que alcanzó la honra de ser traducido al francés, al 
alemán y al ruso, amén de la nativa lengua del autor, The Romance of Ilistory of 
Sþain (1830), populariz6 en Inglaterra la mayor parte de nuestras leyendas, ilus- 
trándolas con fragmentos de romances traducidos por Lockhart, el yerno de Wal- 
ter Scott, Las dos primeras leyendas de Trueba versan sobre D. Rodrigo y D. Pe- 
layo, y llevan los titulos de The Gothic KÙlg y The Cabern of Covadonga. Para 
escribir la primera no tuvo á la vista más que el Romancero, y una historia cual- 
quiera de España, probable mente la del P. Mariana; pero introdujo un final de su 
propia invención, haciendo morir á D. Rodrigo á manos del irritado conde D. J uliån 
después de la batalla del Guadalete, y poniendo en boca de Florinda una lamenta- 
ci6n sobre el cadåver de su amante (I). En ésta, como en casi todas las leyendas de 
Trueba, la narración es buena, el diålogo débil. 
Tres años después de La Esþaña novelesca de Trueba, apareció la Florinda de 
D. Ángel de Saavedra, escrita mucho antes, en 1826, en la isla de Malta, cuando el 
poderoso numen del futuro Duque de Rivas oscilaba todavia entre la disciplina 
c1ásica y las novedades románticas. Pre domina el clasicismo en este breve poema, 
compuesto en lozanisimas octavas, con reminiscencias del Tasso en algún episodio 
de caråcter idilico; pero tiene más de leyenda de am ores que de canto épico, y se 


Gritando: .Por el Rey,>> Tres veces suena 
Por el aire eI clamor, y otras tres veces 
La6 murallas de Cangas Ie repiten, 
Ya tronando á 10 lejos se dilata, 
En las vecinas peñas retumbando 
Y en los altos collados y hondos valles, 
Despavorido al són, entre las breñas 
Huye el asno silvestre y busca abrigo; 
Medroso ellobo y agachado, corre 
En busca de guarida más se
ura; 
Despertado al estruendo el oso torpe, 
Gruñe en la cueva con rüido ronco; 
Y al ascender la voz á más altura, 
EI águila abandona sus polluelos 
Y vuela altiva de su excelso nido, 


(Historia de España redactada 'JI anotada con arreglo á la que escribió en inglés el doctor 
Dunham..... Madrid, 1844. Torno II, pág. 286.) 
(I) The Romance oj History, Spain. By Don 1. de Trueba, (Ueva porepígrafe estas palabras 
de lord Byron: Truth is strange, stranger than fiction.) In three volumes. London, I830, tres to- 
mas, 8. 0 
Traducida al francés can el título de L"Espagne Romantique, par M. C. A. Defaucoupret, y 
al castellano par D. Andrés T. l\1angláez (Barcelona, 18 4 0 ). 
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distingue, entre todas las obras compuestas sobre este tema, por la nove dad de pre- 
sentar locamente enamorada á Florinda de su regio seductor, hasta el punta de atra:- 
vesarse en el final combate, encubierta con la guerrera armadura, entre él y su padre. 
No sabemos que hasta 1840 fuese publicado (en Londres y en Paris simultånea- 
mente, por ellibrero D. Vicente Salvá) el delicioso poema humoristico Don Oþas, 
compuesto, también en octavas reales, por D, José Joaquin de Mora, que cierra 
con él el volumen de sus Leyendas esþmlolas. Don Oþas es una bufonada saladisi- 
ma, aunque algo irreverente por tratarse de asunto histórico tan famoso; y el poeta 
da libre rienda å su estro satírico en una porción de digresiones politic as, morales 
y literarias, al modo de las del Don Yuan de Byron, que el mismo Mora imitó ai10s 
después con no poco chiste. Algunos finales de octavas son tan felices: que mere- 
cen quedar como proverbios. 
Puesto que D. Rodrigo habia vuelto å ser héroe de poemas serios y jocosos, 
tiempo era ya de que volviese å ocupar las tab!as del teatro. Apareció primero en 
una adocenada tragedia clásica de D. Antonio Gil de Zárate (Rodrigo), no impresa 
hasta 1838, porque en 1825 no habia permitido su representación el famoso censor 
p, Carrillo, dando por razón que no pare cía de buen ejemplo presentar en escena 
<<reyes tan enamorados de las muchachas>>. De 1839 data El Conde D, Yuliáll, in- 
terminable drama romántico en sz"ete cuadros y en verso, del vate aragonés D. Mi- 
guel Agustin Principe, que Ie escribi6 con la singular idea de vindicar al padre de 
la Cava, á D. Opas, á los hijos de 'Vitiza, y á todos los demás personajes á quienes 
tradicionalmente se atribuye la pérdida de España, cargando, por el contrario, toda 
la culpa á los judios; en 10 cual parece que siguió las huellas del falsario D. Faus- 
tino de Borb6n, autor de unas Cartas sobre la Esþaña árabe, publicadas en 1796, 
Pero la tesis de Principe es más radical, y tanto, que llega á ponerla en boca del 
mismo D, J ulián, haciéndole exclamar como en profecia: <<Miente la tradicióll, 
miente la hz'storia.>> 
Poco aplauso tuvieron estas tentativas, yen verdad no merecían mucho; pero el 
desventurado Monarca godo triunfó en su tercera encarnaci6n dramática, es á 
saber, en dos cuadros trágicos de Zorrilla, El Plliial del Godo (1842) y La Calen- 
iura (18-1-7), popularisimos los dos, singularmente el primero, hasta el punto de no 
haber apenas espai101 que no guarde en la memoria sus principales versos, por haber 
sido continuamente repetidos en los teatros de aficionados, á 10 cual se prestaban 
las breves dimensiones de la pieza y el no haber en ella papel de mujer. Sobre los 
orígenes de El Plliial del Godo se ha formado una especie de leyenda literaria, 
creyéndose por muchos que este drama en miniatura fué improvisado en pocas 
horas á consecuencia de una apuesta. El mismo Zorrilla, en las entretenidas pero 
muy poco seguras memorias que escribió con el titulo de Rccuerdos del tiemþo 
viejo (I), cuenta á su manera la historia de El Plliial, afirmando que 10 escribió 


(I) Barcelona, 1880, t, I, pág. 90 y siguieJ1,tes. 
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en dos días, y sin más preparación que haber abierto al azar la Hz"storia del P. l\Ia- 
riana, leyendo allí las pocas Jineas que dedica al paradero del Último Rey godo. 
Algo de verdad puede haber en esto, y sería temerario y de mal gusto negar el 
crédito en estas cosas á quien parece que debía saberlas mejor que nadie; pero 
tengo motivos para sospechar que Zorrilla, aquí como en otras partes de sus 
Reeuerdos, cedi6 á la mania romántica de suponerse más ignorante de 10 que era 
y desacreditar sus propias obras como abortos de una improvisación desenfrenada. 
Poco importa, en rigor, que El Pll1ïal del Godo se escribiese en dos dias 6 en 
quince; pero 10 que resulta claro es que su autor habia leido algo más que la 
Hz"storia del P. Mariana antes de escribirle. La fuente inmediata y directa, pero no 
confesada jamås por Zorrilla, sin duda por flaqueza de memoria, fué el Roderick 
de Southey, que quizá no habria leído en su texto original, puesto que él no sabia 
inglés, á 10 menos en aquella fecha, pero de cuyo argumento hubo de tener cabal 

oticia por medio de cualquier amigo suyo literato de los que conocfan y aun es- 
cribian aquella lengua, Villalta, por ejemplo, 6 el mismo Espronceda. La imitación 
es notoria, aunque muy libre y muy poética, y empieza desde la primera escena 
con la llegada del fugitivo Rey á la cabaña del monje Romano. Zorrilla dice que Ie 
bautizó con este nombre por mero capricho, pero no hay tal cosa. EI monje Ro- 
mano está en Southey, que á su vez Ie habia tornado del obscurisimo poema por- 
tugués de Andrés da Silva l\1ascarenhas: 


Hum monge veo alii por derradeiro 
A conhecer quem era, ouvindo os brados 
Que 0 disfarçado Rey aos ares dava: 
Este monge Romano se chamava. 


No está en Southey la parte fatalista del drama, la superstición del fatídico puñal 
unido á la suerte de D. Rodrigo, ni la muerte trágicadel conde D. Julián; pero estå 
la resolución de D, Rodrigo de redin:.ir sus culpas volviendo disfrazado y sin nom- 
bre al campo de batalla; su aparición y sus proezas en Covadonga; y, finalmente, la 
ml!erte de Florinda en brazos de D. Rodrigo y perdonándole, 
Nada de esto puede amenguar la gloria de nuestro Zorrilla, que tenia sin duda 
mås genio poético que Roberto Southey, aunque fuese menos reflexivo yestudioso 
que él. Al concentrar enérgicamente los principales rasgos del poema inglés, los 
transformó de tal manera que los hizo suyos, alcanzando á borrar la huella de su 
origen, Y å nadie debi6 más que å sí mismo la noble y robusta locución poética con 
que los hizo resonar en los oidos y en el alma del pueblo castellano, volviendo á 
España 10 que de España procedía, y reincorporando en nuestra tradición un frag- 
mento desgajado de ella. 
La catástrofe de la monarquia visigoda no habia logrado digna representación en . 
la novela hasta que en 1843 el gran de historiador peninsular de nuestro siglo, Ale- 
jandro Herculano, compuso su Eurieo el Presbitero, especie de poema en prosa, 
lleno de raptos líricos y de efusiones sentimentales contra el celibato eclesiåstico; 
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pero que, prescindiendo de esta parte de retórica romåntica ya trasnocbada, con- 
tiene altisimas bellezas épicas como solamente podia producirlas quien tenia tan 
hondo sentido de la poesfa de la historia y tanto habia penetrado en el alma de la 
Edad Media, Sirva de ejemplo la valiente descripción de Ia batalla que Herculano 
llama del Chryssus, y antes se llamaba del Guadalete, y hoy suele decirse de Me- 
dina-Sidonia ó dellago de la Jandaj ó en otro género, el episodio de Ias monjas que 
cruentamente sacrifican su hermosura para salvarse de la brutalidad de los musuI- 
manes (I). Una cosa hay que tildar en este libro (aparte de otras mås graves, pero 
que no son de este Iugar): el carácter exótico y alga pedantesco que comunica á sus 
páginas el empeño de conservar en su forma primitiva los nombres visigóticos y ára- 
bes, asi de personas como geográficos, y también de armas, de vestidos, de oficios 
militares y civiles, etc., con 10 cual, á trueque de un falso barniz arqueológico, se 
dificulta hartas veces la inteligencia de cosas muy conocidas, llamando, verbigracia, 
esculcas á Ios centinelas, strÙzge á la túnica, amiculo al manto, eþz1ziþþia á la sill
 
del caballo, y llenando el relato de gardillgos, tillþhados y bllccellarios, Este gé- 
nero de exactitud es necesario en la historia, como 10 probó Agnstín Thierry con 
excelentes razones, y además con la brill ante aplicación qne de elia hizo en todos 
sus trabajos sobre la Edad Media; pero en una obra de imaginación como el Eu- 
rico hubiera convenido un justo medio para no exigir de la atención del lector es- 
fuerzos que pueden ser contrarios á la unidad de la emoción estética. 
Ademås de las muchas obras relativas á la pérdida de España en que interviene 
D. Pelayo como personaje episódico (contándose entre ellas la misma novela de 
Herculano), hay desde antiguo una serie especial de producciones consagradas á 
este héroe y á su victoria de Covadonga. Todas ellas son de indole erudita; no hay 
romances sobre este argumento: el que trae Luis Alfonso de Carvallo en su Cz'sne 
de Aþolo (1602) (2), es seguramente composición del mismo Carvallo, afectando len- 
guaje antiguo, con poca habilidad por cierto. Pero hubo, en cambio, poemas en oc- 
tavas reales, frias composiciones de escuela, indignas de la grandeza del argumento. 
Quizá la peor de todas sea la más antigua, es á saber, EI Pelayo del Dr. Alonso 
López Pinciano (3), á pesar del gran nombre que este autor tiene y merece como 
preceptista y aun como 'iniciador de la moderna filosofia del arte en su profundo 
comentario sobre la Poética de Aristóteles. Pero, como tantos otros maestros de 


(I) Es cl episodio, enteramente hist6rico, de Ias monjas de Nuestra Señora del Valle, junto á 
Écija; pero Herculano Ie transporta al reino de León. 
(2) Omitido en el Romancero de Durán, aunque compiló casi todos Ios históricos que lle- 
garon á su noticia. 
Del mismo jaez que el de Carvallo será probablemente el ROJlZa1zce de la elección del1'ey don 
. Pelayo, impreso en Alcalá, 1607, con otros dos de su autor, Diego Suárez. soldado asturiano y 
vecino de la plaza de Orán (citados por el autor anónimo de Ia Biblioteca Asturiana, eel can6- 
nigo Posada?), Gallardo, t. I, pág. 410. 
(3) Impreso en Madrid, 1605, por Luis Sánchez. 
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estética. fué mucho mås feliz en la teoria que en la pråctica. Su poema es de los más 
insulsos y fastidiosos que pueden encontrarse, y la indigesta erudición hist6rica y 
geográfica de que en él se hace alarde no basta å compensar la falta de interés en 
la narrativa y 10 flojo y desmadejado del estilo. 
:\lucho más vale, sin ser obra maestra ni mucho menos, La Restauracióll de Es- 
þaña de Cristóbal de )Iesa (I), poeta algo seco y frio, pero de buen gusto y algún 
ingenio, y en cuyas obras se trasluce el fruto que habia sacado de la amistad con 
que Ie honró Torcuato Tasso. Nuestro incomparable bibliógrafo Gallardo, que hizo 
un minucioso análisis de este poema extractando sus trozos principales, reconoce 
los defectos de la obra, que son los habituales en esta clase de libros, pero elogia el 
mérito poético de algunos trozos que realmente se dejan leer con gusto, tales 
como la arenga de Pelayo á sus soldados, el vaticinio que hace al moro Alca- 
mån el genio del rio Deva, y, sobre todo, la entrevista de Pelayo con el solita- 
rio Celidón y la pintura de la cueva donde Ie recibe y alberga. De este último 
pasaje dice con raz6n Gallardo que tiene un sabor patriarcal y romåntico muy sa- 
broso, y así debió de parecérselo å Southey, puesto que, ademås de citarle en las 
notas de su D. Roderick, Ie imitó en el texto, mejorándole mucho. Por 10 demås, 
este poema, como todos los de Cristóbal de 
lesa, está plagado de reminiscencias 
(cuando no son verdaderos plagios) de Virgilio y de] Tasso, y coincide con el del 
Pin ciano en la desatinada idea de hacer que Pelayo emprenda un viaje á Palestina 
sólo para dar pretexto á impertinentes enllmeraciones geográficas. 
Ha hecho notar Ticknor que durante el siglo XVII fueron más escasos que en el 
anterior ]os poemas históricos de asunto nacional, ]0 cua] atribuye, con razón å mi 
juicio, al triunfo que habia alcanzado ]a forma dramática nacional, en ]a cual nues- 
tra tradición histórica vino å incorporarse. Entre las raras tentativas épicas de esa 
centuria merece especial aprecio, por su extensiõn y por su forma de crónica rima- 
da, que abraza una gran parte de los ana]es de CastiJIa y Portugal, no menos que 
por el valor romántico de algunas de las leyendas que induye, y sobre las cuales 
ya tendremos que insistir en estas advertencias, la Hesþaiia tibertada, compuesta 
en castellano por ]a poetisa portuguesa D.& Bernarda Ferreira de Lacerda (2), 
grande amiga y panegirista de Lope. El primer canto y parte del segundo de este 
poema se refieren å D, Pelayo, sin omitir el cuento de su hermana y de l\Iunuza. 
La musa épico-erudita, abundante aunque infeliz, del siglo XYIII, abortó un nuevo 
Pelayo en 12 cantos y en octavas reales: su fecha, 1754i su autor, el Conde de 
SalduelÏa D. Alonso de Solis Folch de Cardona. El estilo es enfático, culto y pom- 


(I) Madrid, 1607, por Juan de la Cuesta. 
(:!) Parte primera, Lisboa, en la ofjicÙla de Pedro Crasbeeck, 1618.-Partc segunda, póstu- 
ma, sac ad a á luz por su hija D.a Maria Clara de :\leneses; Lisboa, e" la officÙza de J1IalZ de la 
Costa, 1673, Este pocma histórico debia alcanzar, en la intención de su autora, hasta la con, 
quista de Granada; pero no lIegó á escribir más que hasta d rcinaJo de Alfonso cI S .h:'), 
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pO;:;Oj la versificación robusta y sonora, y en muchas partes de la composici6n hay 
rastros de talento poético, echado á perder por el mal gusto de la época. Se ve que 
tuvo presente á Cristóbal de Mesa, asi como Southey de clara haberse valido de uno 
y otro. Creo que Saldueña fuese el primero que llamó á la hermana de Pelayo Hor- 
mesz'nda, nombre generalmente adoptado por los trágicos posteriores. 
A nuestro siglo pertenecen los bellos fragmentos del Pelayo de Espronceda, pri- 
micias de un gran poeta que no habfa roto aún los andadores del colegio, pero que 
.en estos primeros vuelos mostraba ya la pujanza de sus alas. Don Alberto Lista, 
para quien siempre fué Espronceda el predilecto entre sus discipulos, trazó el plan 
de este poema, y aun contribuyó á él con algunas octavas (I). Entre las de Espron- 
ceda las hay tales, que por si solas pueden ser admiradas como torso de gallardisima 
aunque mutilada esculturaj asi, por ejemplo, las que forman el cuadro dantesco del 
hambre. 
Después de tan memorable ensayo, parece casi irreverencia citar eJ Pelayo, 
poema épico de D. Domingo Ruiz de la Vega, en 27 cantos de 700 á 800 ende- 
casilabos sueltos cada uno (1840), enorme composición que prestó ancho campo á 
la critica burlesca de su tiempo, aunque el autor no la mereciese ciertamente, ni 
por su buena fe literaria, ni por sus conocimientos nada vulgares en letras humanas. 
Pero había algo de candoroso en el intento, y hubo más en la ejecución, que resulta 
pesadisima, por 10 mismo que el aut or se aplic6 con toda atenci6n y prolijidad 
(según él mismo advierte) al estudio de <<todos los objetos y relaciones tocantes á 
las gentes que habian de intervenir en la acción, sus respectivos origenes y genea- 
logias, su carácter, temperamento y estado de culturaj su historia, tradiL'iones y 
fábulasj su religión, ritos y supersticiones; sus trajes, armas y modo de hacer la gue- 
rraj sus usos, estilos y costumbresj el clima y geografia de sus paisesj sus eras y 
cronologia; en una palabra, rodo 10 que alcanz6 á entender que conduciria al más 
cabal conocimiento de las naciones contendientes, en la mayor variedad posible de 
pormenores>>. Un program a semejante de enciclopedia poética se habia propuesto 
el Conde de Noroi1a en su Ommiada, y había fracasado en él, aunque era más 
poeta que el Sr. Ruiz de la Vega. 
La tragedia neoclásica del siglo pasado, que lejos de esquivar los temas naciona- 
les los trataba con predilecci6n, se ejercitó repetidas veces sobre el fabuloso argu- 


(I) Véase sobre este punto la curiosa, aunque no terminada, edición de las Obras poéticas de 
Espronceda, impresa en Madrid en 1884. 
A todos los poemas acerca de Pelayo citados en el texto, debe añadirse uno latino del jesuíta 
catalán Onofre Prat de Saba: 
Pclaju11t si1Je Seeptrum Hispaniense diviltitus servatum..... canebat Onuphrius Prat de Saba 
Sac. Hisp. Ferrariæ e_
 rypograPhia Francisci Poma/elli, 17 8 9. 
En el prólogo ofrece otro poema 
obre la batalla de Clavijo, Ramirus sive Hispania ab in- 
fa11li tributo libera/a. 
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mento de los am ores de l\Iunuza y la hermana de Pelayo. Rompió el fuego D. Ni- 
colås Fernández de l\-Ioratín con su Hormesinda (1770), que logró tibio éxito en la 
representación y no Ie ha tenido mayor en la lectura. Era .:\foratm, el padre, 
ingenio mås lirico que dramáticoj pero, en suma, ingenio muy españoI, como 10 
prueban sus romances y sus quintillas, y quizå hubiera salido airoso de su empresa 
tratando el asunto dentro de las fonnas de nuestra antigua comedia heroicaj pero 
no acertó å encajarle en el molde de la tragedia francesa sino merced á una intriga 
pueril é inverosimil, y sólo pudo mostrar su talento de estilo en algunos accesorios 
nada dramáticos, por ejemplo, el relato de la batalla del Guadalete, en que hay fe- 
lices imitaciones de la Eneida. Mejor concertada en el plan y más estudiada en los 
caracteres, pero mucho más desmayada 
n el estilo, es la tragedia que] ovellanos 
lIamó Pelayo, y que con titulo de 11l111l11Za corrió en ediciones sueltas, pasatiempo 
de las mocedades del gran polígrafo, y que sólo á su nombre de be hoy ]a honra 
de figurar en la colección de sus escritos, porque de tan claros varones no debe 
perderse ni aun el rasguño más insignificante. Asi la tragedia del padre de 
Ioratin, 
como la de Jovellanos, fueron fácilmente eclipsadas por el Pelayo de Quintana 
(1805), que si no las vence mucho en condiciones propiamente dramãticas, las lIe va 
incalculable ventaja en el calor poético, eI? la amplificación elocuente de ideas 
siempre gratas å un auditorio españolj en la efusión lirica, que la convierte en una 
oda más entre las inmortales odas patrióticas de su autor. Fué al mismo tiempo 
una pieza politica de circunstancias, una especie de discurso tribunicio, que los 
súbditos de Carlos IV y de J\laría Luisa se veian reducidos å escuchar en el teatro, 
ya que no podian oirle ni en la plaza pública ni en una asamblea deliberante. La 
lección hizo su efecto en 1805, y aun hoy mismo nos parece elocuente, y vino 
de seguro å despertar energias dormidas en el pecho de los que habian de ser des- 
pués los vencedores de Bailén y los defensores de Zaragoza. Obra artistica que ta- 
les victorias gana, asegurada tiene la inmortalidad con esto sólo, aunque la falte 
absolutamente color local y sello de época, aunque los personajes no tengan indi- 
vidualidad ni carácter propio, aunque la misma granðilocuencia de la dicción per- 
tenezca más á la oratoria politica que al teatro (I). 


IV.-LAS DONCELLAS DE SDIANCAS. 


No se encuentra más que en ediciones sueltas del siglo pasado, aunque menos 
incorrectas que suelen serlo las de su clase. Las largas relaciones en que este texto 
abunda pueden hacer sospechar que intervino en él la mana de algún refundidor, 
pero la comedia es indisputablemente auténtica y de las buenas de Lope, si bien 


(1) Hayen italiano una Or11lisinda, tragedia con alczwe scene liriche (Bolonia, 1783), com- 
puesta por el exjesuita español p, l\Ianuel Lasala, Su argumento es el mismo que el de las tra- 
gedias castellanas antes citadas, 
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algo pierde en cOl11paración con otra suya sabre un argUl11ento casi idéntico. 
A si Las Donce/las de Simallcas, como Las Famosas Asturianas, están basad as 
en la célebre fãbula del tributo de las cien doncellas qne se suponia pagado por al- 
gunos de los primitivos reyes de Asturias á los l11usulmanes. Este ignominioso 
cuento, del cual nada snpieron los autores de los cronicones de la Reconquista, 
apareció por primera vez en el siglo XIII en las obras de D. Lucas de Túy (I) y del 
arzobispo D. Rodrigo (2), si bien respecto del primero ha de advertirse que refiere 


(I) eEt quia l'rfall1egatus emt affabilis et beniglllls, l'egltl1111 quod Ùzvasit quÍ1lque all1lÍs VL1I- 
dicavit, illultas nobiles puellas ct etiam igllobiles ex conditione Saraccnis 1llatrilllOllÍo dedit, C1lm 
eis habells pacem.>> Y poco antes, tratando del rey Aurelio, había dicho: ' Præ/ia cum Chaldæis 
lllt1lqllam gessit, sed paccm cum cis firmavit, ct quasdam Christiallas nobilcs mulieres Sarace- 
Ilis pa11lisit ÙI conjug:o copltlari,>> (HisP, fllust" 1\", ï4.) Verdad es que al tratar de D. Ramiro [ 
vuelve á incurrir en el error vulgar, sin duda por seguir á ciegas el apócrifo privilegio del voto 
de Santiago: eQui Cllm regnare cæpisset, miserunt ad eum Saracmi quod daret illis amzuatim 
quÙlquagÍ1lta puellas lwbiles quas sibi matrimonio copularmt, et qUÍ1tquaginta de plebe quæ ad 
solatium issellt il/is. sicut olim fecerat Rex 1I1azlregatus. Rex autem Ramirus cum hæc audisset 
iratus cst valde propter stuprZ1111 et sacrilegium puel/arum.....>> 
(2) Don Rodrigo (Dc l'ebus HisþallÙc, lib, IV, cap, VII) nada achaca al rey Aurelio, pero de 
f\Tauregato dice: e Ut f avorem Arabu11l retincret, eOlltra Dei legem Inulta eOl1l11lÍsit. Puellas e1lim 
1l0bilcs, bzgemlas, ct plebâas stupris Arabu11l eoneedebat. U,tde Deo et hominibzts odiosus, exPk- 
tis b, regno quÙzque anllis vitam fi1livit, et pravus in Pravia habuit sepltltura,>> 
Se ve que el Arzobispo, aunque ad mite la entrega de las doncellas á los musulmanes, no fija 
5U número ni da á entender que el tributo se pagase con regularidad. 
La Crólliea Gmeral, según su costumbre, funde ambas narraciones, y da los últimos toques 
á la fórmula del tributo. De Aurelio dice simplemente: e Cuenta la estoria que cste Rey don 
Aurelio nunca huvo batalla con los moros, nin guerras, mas luego en comienzo de su reynado 
puso con ell os sus pazes muy fuertes é firmes, é dioles ell easamicllto mujeres fijasdalgo, que 
eran christianas.>> De 1\1auregato: eÉ est
 Mauregato, pOI' cuyta de aver paz é amor con los 
moros, fizo muchas cosas que non devie contra Dios é contra la sancta ley, ca tomó fijasdalgo, 
é aun de las otras, é diólas á los moros pOI' mugeres, é esto non 10 fizo él una vez, mas eada 
altO avie de dar /ll111tgeres christiallas á los moros para fazer con ellas sus vol1mtades como POI 
I ellta é þor tributo. 
Y. finalmente, al t1'atar de D. Ramiro sigue al Tudense y al privilegio de los votos, y no al 
Tolcdano: eCUellta la estoria que los 11Ioros, l1u'go que sopierOlI que cl rey dOll Ramiro reY'lava, 
t'11zbiarOllk á desir si queria haver paz é amor con ellos, que les diesse cada alio cien don::ellas 
{'kristianas co z que eaSaSSell l hovicssell su eompaña, assi como elrey Alauregato fi::iera ell Sit 
tiempo: é que las eÙlquCllta f UeSSell fi.ias dalgo é las otras cinquenta de cibdadalws ,....>> 
En el siglo pasado, el célebre falsario l\1edina Conde, canónigo de l\Iálaga. inventú un cierto 
('rollieóll de Anserieo Gunsalvo, presbftero, al cual atribuyú la era 899, y en el cual inserta cl 
tratado entre l\1auregato y el Rey moro de Córdoba para el pago del tributo de las cien donce- 
lias, rcdactado como los modern os documentos diplomáticos de esta clase. (Vid, Razól1 del 
jllicio segmdo mla ciudad de GraJlada...., contra varios falsificadores de eserituras públicas, 
lJtolUllllelz!:Js sagrados y profallos, earacteres, tradiciOlles, relzquias y libros de supuesta 1l1ltigüe- 
d.! (, :\Iadrid, liSI, y Godoy Alcántara, His/oria crftiea de losfalsos crollie:mes, 324.) 
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el hecho en términos men os crudos, los cuales quizá admiten una interpretación 
histórica racional si se concuerda con 10 que antes dijo, es á saber: que el rey Aure- 
lio habia tolerado ó fomentado los matrimonios mixtos de cristianas con musulma- 
nes. La penetrante intuición critica de Alejandro Herculano Ie indujo á ver en este 
mito tradicional un simbolo de las primeras tendencias de fusión entre las dos socie- 
dades de la Peninsula å fines del siglo VIII. Según el Cronicón de Sebastián, el 
mismo ::\Iauregato era hijo de una sierva, probablemente mora; y por aqui hubo de 
comenzar la leyenda, cuando la casta guerrera recobró la supremacia en tiempo 
de Alfonso el Casto, y triunfó la idea de reacción violenta contra la conquista 
sarracena (I). 
Teófilo Braga, que ha hecho un ingenioso estudio de esta fãbula en el libro que 
algo pomposamente llamó Eþoþlas da raça 1Jlosarabe (Porto, I8ïI, págs. J73- 20 7), 
comienza por advertir muy rectamente que se trata de una leyenda de origen ecle- 
siãstico y no popuLlr, forjada ã i:nitación de otras anãlogas. Entre las condiciones 
de paz impuestas por Cosroes II de Persia al emperador Heraclio, se dice que Ie 
exigió el tributo annal de mil talentos de plata, mil vestidos de seda, mil caballos y 
/Ilil doncel/as. Esta tradición oriental del siglo VI es la que fué trasplantada å Es- 
pana, y no de una vez, puesto que los historiadores årabes hablan de una tregua 
otorgada por 
 \bderrahmån I en 759 á los cristianos de España, con obligación de 
pagarle diez mil onzas de oro, diez millibras de plata, diez mil caballos y otros tan- 
tos mulos, millorigas, mil espadas r millanzas por año durante un periodo de cinco. 
En este tratado, evidentemente apócrifo é inverosimil, puesto que mal podia haber 
tales riquezas en tiempo de D. Fruela I en el reducidisimo reino de 
\sturias, ni aun 
en toda la parte de Espana no sujeta al yugo sarraceno, no se dice nada de las dOll- 
eellas: éstas se añadieron posteriormente, aunque en menor nÚmero que en el 
cuento persa, y al fin vino á reducirse å ellas solas el supuesto tributo, cuya fórmula 
definitiva dió el falsario autor del diploma del voto de Santiago, infamando de paso, 
no sólo á :\Iauregato, sino ã casi todos los primitivos reyes de Asturias: <<Fuertmt 
igitur ill antiquzS tcmþon'bus (cÙ ca destructÙmem Hisþaniæ å Sarracenis fllctlllll, 
Rege Roderico d01JlÙwllte), qllidalll llostri antccessores þigri, negltgentes, desidcs ct 
Ùlertes c11ristianorulIl PI zllciþes, quorum lltz'que vita l111llijÙleliuJIl extat il1litanda. 
Hi (quod relatÙme nOIl est dlgnuJIl), lle Sllrrace1l0rll1ll in/estationiblls inquieta- 
, 
l"elltur, constituerullt eis ne/andos reddz'tus de se anlll/at1m þcrsohendos, centuJll 
videlicet þudlas excellentissimæ þulchritlldillls, quÙtqlla,[[Í11ta de nobilioriblls His- 
þalliæ, quÙlqua,/fz1zta '['1;1'0 de þlebe (2),)1> Dc este modo la fábula del tributo sirvió 
para apoyar la fãbula de Clavijo, y una y otra para cimentar el generoso privilegio 
de que la Iglesia de Santiago vino disfrutando, aunqne no sin litigios y con trover- 
sias, hasta nuestro propio siglo. 


(I) Historia de Fùrtltga/, III. 18 5, 
(2) Espaiia Sagrada, t. XIX, pág, 330. 
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Pero aunque generalmente se creyera que el afrentoso tributo había sido anulado 
en los campos de Albelda por la vencedora espada de Ramiro I, sobrenaturalmente 
asistido por la protección del Ap6stol, no faltaron tradiciones locales y geneal6gicas 
que atribuyesen å actas de heroísmo particular el haber redimido aquella afrenta. 
Algunas de estas tradiciones están fundadas en juegos de palabras y en etimologías 
falsas, como todo 10 que procede de la seudo ciencia llamada heráldica, y han sido 
evidentemente inventadas por los autores de libros de linajes y por los historiadores 
de pueblos con la mira de ena1tecer ciertos apel1idos ó ciertos lugares. Braga enu- 
mera hasta ocho de estas fonnas secundarias de la leyenda, y todavía se Ie pasó por 
alto una, que encontraremos en Las Famosas Asturianas de Lope. Las que trae 
son las de Simancas, la de la vega de Carrión, la de la casa de Quirós en Asturias, 
b de þej:to bordello ó de la casa de los Figueroas en Galicia, á la cual se refiere la 
tan traída y I1evada canción del F/gueiral, figueiredo, que puede proceder del si. 
glo XIV, aunque estë modernizada en ellenguaje j la de Figueiredo das Donas, en 
Vis eo, que e<; una trasplantación de la leyenda gaIlega á Portugal, enriquecida por 
Fr. Bernardo de Brito con Ia nueva patraña del fabuloso personaje Goesto Ansures; 
las de .\lfandega da Fe, Castro Vicente, Cbacim y Monasterio de Balsem ao : todas 
caatro portuguesas
 A los hidalgos ó simples burgueses de todas estas casas y pobla- 
ciones se les atribuye, casi can las mismas circunstancias, la honra y prez de haber 
libertado á las doncellas. 
Ya Ambrosio de Morales (lib. XIII, cap. XIII) recogió tres de estas historias, que 
pueden dar idea de las restantes y cotejarse con las dos que más peculiarmente nos 
interesan: 
<< Yo tengo por cierto que sucedió en tiempo deste rey Don Bermudo una notable 
hazaí1a que cueman en Galicia de unos caballeros naturales de aquel Reyno. Cerca 
de la ciudad de 
londoñedo lIaman á un lugar pequeño Peyto Burdelo, que vale 
tanto como decir Pecho. ó tn'buto de burdel, y dan esta causa del nombre: L1evando 
los Moros parte del tributo malvado de las cien doncellas, y pasando por aquellu- 
gar unos caballeros gallegos, movidos con zelo de verdaderos christianos y con lás- 
tima de tan gran deshonra, salieron á ellos y se las quitaron, venciéndolos. Y por 
haber sido la pelea en un campo don de habia muchas higueras, como de hecho las 
hay en aquella tiena, á los caballeros comenzaron á llamar Figueroas, y ellos des- 
pues, con tan honrado sobrenombre, tomaron hojas de aquel árbol por armas. Esto 
cuentan así, habiendo venido de unos en otros por memoria, y no es pequeño tes- 
timonio el nombre del lugar, y el de los caballeros y sus armas. Y aunque el solar 
de Figueroa está muy lejos de alii, en el lugar así I1amado, cerca de la villa de Ponte 
Vedraj mas pudo muy bien ser que fuesen aquellos caballeros naturales de por alIi, 
cerca de Ponte Vedra, y diesen despues el nom bre al lugar..... 
>>Otro hecho milagroso se cuenta en la vil1a de Carrion, que parece algo á éste. 
] ban otra vez los Moros con este malvado tributo por aquella vega, y juntándose 
algunos toros, can mando de quien esto puede mandar, dieron con tanla braveza en 
el esquadron de los Moros, que los desbarataron y hicicron huir con ten ible pa\"or. 
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Asi quedaron las doncellas desiertas y los toros por su guarda, basta que los cbris- 
tianos las llevaron. Alabando despues á Nuestro Señor por el insigne milagro y 
dándole las gracias por él, edificaron por memoria una Iglesia, Hamada agora Nues- 
tra Señora de la Victoria, que es barto gran testimonio de todo esto. Tambien los 
de la casa de Quirós, en Asturias de Oviedo, tienen por armas cinco cabezas de 
doncellas, por memoria de otras tantas que los de su linaje libraron de los Moros. 
llevándolas por parte deste tributo.1> <<Ellos 10 cuentan asi">, añade el buen Morales. 
Con esta difusión de tradiciones orales, aunque seguramente tardias, contrasta el 
silencio de nuestra verdadera poesia popular sobre tal tributo y tales combates. Sólo 
la musa erudita y eclesiástica de Berceo se ejercitó en el siglo XIII sabre este argu- 
mento, versificando el apócrifo privilegio de los votos de San MilIán, que transporta 
å Fernán González 10 que el de Santiago atribuyó á D. Ramiro: 


EI rey Abderramán. sennor de los paganos. 
Un mortal enemigo de todos los christianos. 
Avie pavor echado por cuestas é por pianos, 
Non avien nul conseio por exir de sus manos, 
l\1andó á los christian os el que mal sieglo prenda. 
Que Ii diesen cada anno LX duennas en renda. 
Las medias de lignaie, las medias chus sorrenda (?): 
Mal sieglo aya preste que prende tal ofrenda. 
Yacie toda Espanna en esta servidumne 
De esti tributo cadanno jor costumne, 
Fazie aniversarios de mui grand suziedumne; 
Mas por quitarse ende non avie firmedumne. 


. . . . . . . . . . . . . . . . 


Mucha duenna d'alfaya de lignaie derecho 
Andavan afontadas sufriendo mucho despecho: 
Era muy mal exiemplo, mucho peor el fecho 
Dar christianos á Moros suas duennas por tal pecho. 
(Vida de Salt Millán, estancias 3 6 9-374.) 


No existen romances viejos que tengan que ver con el feudo de las cien donce- 
lIas, y á duras penas los bay modernos. Durán pone dos en su Romallcero (núme- 
ros 61 7 y 618). El segundo es de Lorenzo de Sepúlveda. y, como casi todos los su- 
yos, transcripción servil de la Cróllica general; el primero es un mediano producto 
artistico de fines del siglo XVI, que ya tendremos ocasión de volver á citar, puesto 
que tiene relación más directa con la comedia de Las Fllmosas Astllrianas. Pero 
antes daremos á conocer otro, también de fndole erudita, que tenemos por inédito, 
y que á 10 men os no figura en las colecciones. 
El asunto de Las flollcellas de Simallcas estå tom ado por Lope, directa ó indi- 
recta mente, de una bistoria manuscrita que lleva por titulo A ntz:t: 1Ï eda des Y SllceSOS 
memorablcs sltcedidos en esta lIl11Y noble Y 11lUY antigun villa de SÙnancas, þor don 
Antonio Cabezlldo, Cllrll de la þarroqllill de III 11lisma 7.'i/lll, bellejiciado de Incste, 


, 
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Afio de 1580. El original de este libro no ha parecido hasta ahora, pero sí copias de 
los siglos XVII y XVIII, con algunas adicicmes, que se atribuyen al presbítero D. Ma- 
nuel Bachiller, El traslado que hemos tenido á la vista pertenece á la colección 
Salazar (H-3), incorporada hoy en la Biblioteca de la Real Academia de la Histo- 
ria. El cap, VII se titula Historia de las sÙ:te doneellas de SÙnallcas, y á la letra 
dice asi: 
<<CAP. vII.-Historia de las sz"etc Doneellas de SÙllancas. 
>>Queriendo Abderramån,- Rey de Córdoba, exigir el abominable tributo que de 
cien Doncellas habia ofrecido å los 
Ioros :\1auregato, metad nobles y metad del 
pueblo, y haviendo enviado å ese fin su Embaxador al Rey de Leon D, Ramiro 1,0, 
viendo éste 10 apretado y exausto de su Reyno, i queriendo tomarse tiempo para 
una valerosa defensa, mandó que pOl' aquel año se repartiesen las cien Doncellas 
entre los pueblos de sus dominios. En esta triste situacion (I), tocó å la villa de Si- 
mancas el entregar siete Doncellas, si acaso no eran de las aldeas ó pueblos inme- 
diatos. Los Governadores ó superiores de la Villa tomaron el nombre de las que 
estuviesen en edad de casarse, assi nobles, como pleveyas, y poniendo guardas å las 
Puertas para que no escapase alguna de elIas, hecbaron suertes; y llegada la nora 
de tal desventura, andava toda la gente como fuera de si, y tan alterada como si 
fuera dia de Juicio, temiendo cada uno que to case la suerte å su Hermana, Hija ó 
Parienta. Acudian å la Iglesia å hacer votos y promesas å Dios'- con muchas lågri- 
mas y sollozos, para que los librase de tal trabajo é infortunio. 
>>Estava la mayor parte del pueblo presente al sorteo, y quando leyeron los nom- 
bres de las que tocó tan infeliz suerte, levantaron los gritos al cielo, viendo una 
lãstima que no podian remedial'. Los Ministros de J usticia llevaron å las pobres 
Doncellas å quienes tocó la suerte, al Castillo, donde las depositaron, siendo van os 
todos los esfuerzos que hicieron sus parientes para defenderlas, siguiendo sus hue- 
lIas con alaridos que traspasaban los corazones. Las Doncellas, con la priessa i fuerza 
que las llevaban, iban å cuerpo, esparcidos los cavellos al aire, todas desgreñadas, 
los rostros amarillos y los ojos sangrientos de tanto llorar, dando grandes suspiros, 
porque el mucho dolor las tenia anudada la garganta para dar voces, y el pavor las 
ocupaba los sentidos. La
 
Iadres iban detrás de ellas, atronando el ayre con voces 
y lamentos, mostrando tan gran dolor y sentimiento, como si los enemigos entrarall 
y saquearan la villa. Estuvieron aquella noche encerradas las siete Doncellas en una 
torre del Castillo, revolviendo cada una en su memoria los trabajos que tenian å la 
vista, sin esperanza de remedio, y destituidas de todo consuelo y alivio; pero como 
los ánimos generosos suelen en la tribulacion estar más ingeniosos y despavilados, 
subcedió que siendo una de ellas de más valiente espiritu, y de la que como tal re- 
conocian sus compañeras, levantándose entre todas, las rogó encarecidamente que 


(1) Esta expresión moderna y otras tales, prueban que el texto de Cabezudo fué retocado. 
es decir, estropeado, en Ia centuria pasada; pero no hemos Iogrado ver copia más antigua. 
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la oyesen; y reprimiendo su dolor, enjugando sus lágrimas y lanzando un suspiro de 
10 intimo de su corazon, las dijo con la mayor gravedad estas palabras: 
"Ya sabeis, queridas Hermanas, que nuestra desventura nos ha traido á tiempo 
>>que no volveremos á vel' nuestra amada tierra. iDesventurados Padres, que COil 
1>tanto regalo criasteis buenas hijas para zebo de los Perros :\Ioros; mejor fuera 
>>que de Niñas nos huvierais ahogado en vuestras manos, y no fuéramos á ser des- 
>>pojo de su lascivia, vendidas y vituperadas de los Bårbaros! jO Dios misericordio- 
>>so, no pennitais que estas desdichadas doncellas sean entregadas á los Hijos de 
1>perdicion, que nos fuerzen á cumplir sus torpes deseos y renegar de tu santa ley! 
>>jNo permitais, Señor, que se pierdan nuestras Almas; volved pOl' nosotras, y ya 
1>que no es licito quitarnos las vidas con nuestras propias manos, mueve, Señor, la 
>>yra de quien sea tu voluntad; que mejor es padecer en breve la muerte, que no 
>>esperar tan largo dolor y tan grande infamia! Tiempo nos queda, Hermanas mias, 
>>para llorar este daño, r ahora es corto para buscar algun remedio: uno havia bueno, 
>>que era la muerte; pero ésta ni los 
foros nos la darán, ni conviene tomarla pOl' 
>>nuestras manos; y assi 10 que me parece es que les quitemos el regalo que apete- 
1>cen, afeando nuestros rostros, para que assi seamos de ellos desechadas, que mås 
>>vale quedar con alguna mancha en nuestra tierra, que ir á las extrañas á padecer 
>>tal desventura: cortémonos las manos y cavellos, y con heridas y sangre desfigu- 
>>remos nuestros rostros, y assi quedaremos inhábiles y horrorosas para toda lavor, 
>>y ëreo no será posible que de este modo quieran llevarnos á sus tierras.1> 
>>Aqui, faltándola la voz, cayó desmayada; pero volviendo en su acuerdo, i ani- 
måndola las demás, que todas aprobaron el precepto, tomaron unos cuchillos que 
llevaban consigo, i empezaron á cortarse el pelo, herir los rostros, y cortarse las 
manos pOl' las muñecas, de suerte que quedaron mancas, y para ello unas å otras se 
animaban y consolaban. A los gritos y sollozos, especialmente de una, que era la 
más pequeña, despertó el carcelero, el qual, acudiendo á toda prisa al Aposento 
donde estaban encerradas, las halló å todas con tantas heridas y sangre, que las unas 
estaban desmayadas, y las otras, penetradas del dolor y sentimiento, no sabian qué 
bacer, ni adonde acudir, con que, dejándolas en su lastimoso estado, fué sin dete- 
nerse á contar el subceso á los J uezes. El dia siguiente, aun antes de amanecer, ya 
estaba divulgado porIa Villa, acudiendo toda la Gente al Castillo á saber 10 que 
habia subcedido; pero llegando á noticia de los Moros que debian recoger las Don- 
cellas, y viéndolas tan desfiguradas i mancas, no las quisieron recibir ni llevar, pOl' 
estar inútiles y de ningun provecho, y digeron á los que gobernaban la Villa que 
eligiesen otras con toda brevedad. Esta proposicion pareció muy dura á los 
Iagis- 
trados, y assi acord3.ron que se diese cuenta al Rey, para que mandara 10 que debia 
ejecutarse; y en efecto, despacbaron deputados á Leon, á donde se hallava el Rey 
D. Ramiro, al qual y á su corte informaron largamente del lastimoso lanze subce- 
dido en Simancas. 
>>Aloirle, dice Luis Vives que levantåndose entre todos un Obispo, dió un sus- 
piro y dijo al Rey y demás circunstantes: <<;()ué hacemos los Hombres tan sosega- 

,- 
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>>dos, quando las tiernas Doncellas se ofrecen å la muerte por librarse de tan infame 
J'>esclavitud, y nos dan exemplo para que volvamos por su honra y por tan justa 
>>causa?>> A estas palabras todos respondieron que mås querian morir como cavalle- 
ros que sufrir tan grande afrenta como cobardes, y acordaron que todos los Pue- 
blos se pusiesen en armas, y publicada la guerra, subcedió la memorable Batalla de 
Clavijo, publicada bien å 10 largo por todos los Autores antiguos Hespaf101esj de- 
bien do notarse, para nuestro assumpto, que much os cavalleros llevaban por insignia 
en esta guerra unas vanderas pequeñas en las lanzas, y en ellas pintadas siete ma- 
nos, en sef1al de las doncellas que se man caron voluntariamente en Simancas. Tam- 
bien lIevaban en un cendal atado å la lanza quinientos sueldos de la moneda que 
entonces se usaba, porque habiendo ofrecido el Rey D. Bermudo el 1. 0 el pagar å los 
::\Ioros 500 sueldos por cada una de las cien DoncelIas, que su antecesor Mauregato 
les ofreció, y negando uno y otro tributo el Rey D. Ramiro, decian los cavalleros 
que alIi se Ie llevaban á los Moros y que vinieran á tomarle de la punta de sus lanzas. 
>>De esto nació el honor i renombre que se da å los Hidalgos, de solar conocido 
(dig-o), diciéndose en los privilegios: <<Os hazemos hijosdalgo de solar conocido y 
>>devengar quinientos sueldos>>j como si dijera: os hacemos hijos dalgo para que go- 
zeis la libertad y nobleza que ganaron aquellos nobles que vengaron el tributo de 
las cien Doncellas, y los 500 sueldos que se daban por cada una de ellas; siendo de 
esta opinion el Dr. :Montalvo y Peñalosa, en el Jib. 4. 0 , era 1360. Las siete Donzellas 
que se hicieron man cas es común tradicion de Padres á hijos, que conservaroñ su 
virginidad, y se metieron Monjas en el l\1onasterio de Sta. Olalla, que era adonde 
hoy Aniago, yen el que están sepultadas con fama de mucha virtud, haviendo he- 
cho mudar el antiguo nombre de Bureba ó Gureba en el de Septimancas con que 
nombran á esta villa el Arzobispo D. Rodrigo, Nebrija, Vasseo, Sepúlveda y otros, 
y del que ha quedado el de Simancas que hoy tiene. Con el motivo dicho tomó esta 
villa por armas un castillo en campo azul con una estrella dorada encima, y por orIa 
siete manos en campo de sangre ó encarnado, de 10 que haze memoria Luis Vives 
en su libro de La Mujer clzristiana (I), diciendo: 


<<Por librarse de Paganos 
Las siete Doncellas francas, 
Se cortaron send as manos. 
Y las tienen los christian os 
Por sus armas en Simancas.>> 


>>En otro romance viejo se hace memoria de este subceso, y empieza assi: 


<<En Córdoba Abderramán, 
L1eno de gran ufanÍa..... (2).- 


( I) No necesito advertir que en ninguno de los tres Iibros De Instittt/i01tC {emina chris!Ïmza 
se halla semejante copla, 
(2) No tenemos más noticia de este romance, 
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>>Otro romance hai impreso. que empieza con los versos siguientes: 


eEl primer Rey que en Leon 
Don Ramiro se llam6, 
Al principio tuvo paz, 
Y al fin guerra Ie sobró; 
Que Almanzor, Rey Cordovés. 
En bat alia Ie venció, 
Y Ie puso en tanto estrecho, 
Que grandes parias Ie dió; 
Y en las parias cien doncellas 
Dar cada año se oblig6: 
Las cincuenta hijasdalgo, 
Las otras cincuenta no. 
EI tributo, que era gra'"e, 
Mucho tiempo no duró; 
Que la villa de Bureva 
La su paga defendió 
Por no pagar el tributo, 
EI qual después no pagó, 
Que siete Donzellas nobles, 
Que para dar escogió, 
En la torre de una Puerta 
De esta villa acaesció 
Que una noche alii e
cerradas 
En 1I0rar se las pasó; 
Y al tiempo que amanecia 
La una asi las habló: 
<<Desventuradas doncellas, 

Quién en el mundo pensó 

Que para echar á los Perros 
Estais vosotras y yo? 
jOh! jLa mayor crueldad 
Que jamás se vió ni oyó! 

Qué corazon hubo humano 
Que tal hizo y permitió? 
· i
lás Ie valiera morir, 
Que aceptar 10 que accptó! 
,Cortémonos, pues, las manos; 
<<La primera seré, yo......, etc., etc, 


>>Sigue despues este Romance, que es muy largo, con tan do todo el subceso y di- 
ciendo que por él se nombrö la villa Septimancas ö Simancas, dejando el anterior 
de Bureva.....>> 
Tal es el fundamento tradicional de esta comedia, cuyo interés épico ha reforzado 
Lope con una intriga de amor interesante y dramatica, en la cual brillan los simpå- 
ticos caracteres de Inigo Löpez, de Nuno de Valdés y de su hermana D.a Leonor, 


VII 
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la prometida de Rodrigo. Luchan en el alma de éste el amor y]a gratitud que profesa 
á su generoso enemigo e] moro Abdalá, enamorado también de Leonor por su re- 
trato; y aunque esta competencia no sea nueva en el Teatro de Lope, ni muy inge- 
nioso e] medio de prepararla, son tan nobles los afectos, tan caballeresco el estilo y 
tan du1ce ]a versificación, que esta parte, episódica y romántica, contrasta de un 
modo fe]iz con e] áspero y trágico vigor del desen]ace, sin desvirtuar su fuerza. 
C011ledia de las más brillantes y magníficas de Lope]a lJamó Schack; pero, en 
mi juicio, es inferior á ]as dos que en nuestra colección ]a siguen, y que pertenecen 
a] mismo cicIo legendario. 


V.-LOS PRADOS DE LEON. 


Citada en ]a segunda ]ista de El FeregrÙlO, y, por consiguiente, anterior á 1618. 
Pub]icada en la DécÙllasexta þarte de las conzedzas de Lope (162 r), con dedicato- 
ria al Duque de Huéscar. Reimpresa por Hartzenbusch en el tomo IV de Comedias 
escogidas de Loþe (Biblioteca de A utores Esþaiioles). 
Es una de ]as seis piezas suyas que Lope de Vega parece haber estimado más, y 
de las cuales dice, por boca de El Teatro, en e] þrólogo dialogístico de la Parte 16.': 
<<llh'rad á qzu"én alabais, El Ferseo, El Laberinto y Los Frados, el Adollis y Fe. 
lisarda. están de suerte escritas, que parece que se detuvo en ellas.>> 
Respecto de Los Frados, tal predilección es justa si se atiende á ]a frescura poé- 
tic a con que ]a obra está concebida y ejecutada, y a] prestigio irresistible de ]a ver- 
sificación. Como concepción dramática no es de primer orden entre las de Lope, y 
jl1egan en elJa resortes que manejó con m{lS habi]idad en otras producciones, sobre 
todo en Los Tellos de Meneses,' pero hay en toda ]e pieza una atmósfera de idi]io, 
una misteriosa vaguedad romántica, un sa]udable aroma de ]os campos, una tan 
poética representación de ]a vida medio guerrera, medio rústica y pastori] de ]os 
montañeses de la Reconquista, una tan feliz conjunción, en suma, de ]a égloga y de 
]a epopeya, que arrastra y encadena suavemente el ánimo y ]e hace olvidar ]as in- 
verosimilitudes y el desorden de ]a acción. 
Admirablemente juzga Schack (r) ésta y otras aná]ogas creaciones de nuestro 
gran poeta, en ]os términos siguientes: <<De] particular agrado de Lope hubieron de 
ser ]as pinturas de los tiempos del primer renacimiento de la monarquia hispano- 
cristiana. Complácese en retratarnos aquellos antiguos castellanos rústicamente 
sencillos, que ejercfan en Sl1S súbditos patriarcal autoridad, ya labrasen sus campos, 
ya desenvainasen la espada contra ]os infie]es. Todos estos cuadros que, por ejem- 
p]o, se observan en Los Frados de Lcóll, en Los Tellos de .lI:felleses, en Los Bena- 
7,ides y en otras muchas comedias suyas, son tan lozanos y enérgicos, que, á no estar 
completamente estragado e] lector por ]as descoloridas imágenes que en nuestro 


(I) Torno II del texto alernán, 268; III de la traducción castellana, 13-16, 
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tiempo se han vendido por poesía, no puede menos de tributarles sin cera admi- 
raciónj y por mucho que se repitan, siempre parece nueva la impresión que nos 
causan. La verdadera gracia, el encanto mágico de la pura poesia pastoral, se con- 
funde en ellas con la más grave solemnidad de la heroica. Ninguno como Lope ha 
representado to do el robusto germ en de la nación espaflola..... La materia y la for- 
ma se armonizan en estos cuadros de la manera más intimaj nótase una facilidad 
tal en su colorido, tanta naturalidad é impersonalidad como Únicamente sue Ie ob- 
servarse en las obras poéticas populares. Sus caballeros no hablan mucho, pero sus 
palabras son graveSj á los dichos suceden al punto los hechos, y se lie van á cima las 
hazaflas más extraordinarias como si fuesen pequefleces de ninguna monta..... Y jqué 
diferencias en los caracteres! Allado de la grandeza de alma y de la experiencia del 
an ciano, la temeraria obstinación del joven, jQué rasgos individuales distinguen á 
los personajes subalternos, clérigos y monjes, labradores y pastores, caudillos y gue- 
rreros!..... La exposición desordenada y abrupta de la fábula se armoniza á maravilla 
con el conjunto. Y jcuán delicada y cuán inseparable del carácter espaflol es la 
mezcla de orgullo hinchado y de amorosa resignación, de arrebatos producidos por 
la justicia de que los personajes se creen asistidos, de veneración por los deberes 
que la lealtad les impone, y á los cuales todo se subordinaj de nobleza y de barba- 
rie, de invariable constancia en las amistades y de los odios más tenaces!..... Por 
Último, si examinamos la acción en su totalidad, j cuán rápido es su curso, cuánta 
vida y animación hay en sus detalles!>> 
La parte histórica de Los Prados de Leún se reduce á 10s nombres de los reyes 
D. Bermudo y D. Alfonso el Casto. Todo 10 demás, ó es pura in\"ención del poeta, 
6 procede de alguna leyenda genealógica que no he podido encontrar hasta ahora 
en los libros de linajes que he recorrido, pero con la cual acaso llegue á dar alguno 
que esté más versado que yo en este género de literatura seudo histórica. De todos 
modos, bastaba con un juego de palabras para suponer que el Nmïo de Prado, 
tronco de este Iinaje, se habia llamado asi por haber sido encontrado recién nacido 
en un þrado. Quizá no pasaba de aq uÍ el genealogista j pero ya habia en esto el ger- 
men de una fábula novelesca, y Lope se apresuró á desarrollarle, haciendo que sea 
el rey D. Bermudo el Diácono quien encuentre al misterioso infante: 


Yo y mi hermano, eI que Jlamaron 
EI católico guerrero, 
íbamos de Ardain y l\1uza 
La retaguarda siguiendo 
Una víspera de Pascua 
De Flores, y entre unos frcsnos 
Oímos quejas, Alfonso; 
Pasaron todos con miedo, 
Y yo con piedad; que siempre 
Fué virtud de que me precio, 
Alas quejas me acerqué 
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Puesto que siempre eran menos, 
Cruzaba un arroyo manso 
Un prado de flores lIeno, 
Cuya margen unos juncos 
Ceñían de trecho en trecho, 
En 10 más espeso de unos 
Las quejas escucho y siento, 
l.irios y juncos desvío 
De la lanza con el cuento, 
Y ,'eo desnudo un niño 
Que estaba arrojado en elIos, 
Que ansí como vió la lanza, 
Asió con la mana el hierro. 
Y con su fucrza tan débil 
:\le la apartaba risueño, 
Como si dijera: c'lira 
Que me cstá guardando el cielo....,>> 


El niño encontrado de esta peregrina manera se cria en casa de unos labradores, 
como el Ciro de Contra valor 110 hay desdicha y otros anålogos personajes de Lope; 
y el primer acto nos Ie presenta feliz en sn aldea, enamorado de la pastora Nise, y 
cantando uno y otro en bellisimos trozos de poesia lirica aquella eterna paráfrasis 
del fleatus ille, que, con repetirse tanto en las obras de Lope, parece siempre 
nue\'a por la sinceridad con que eJ\.presa una de las aspiraciones más simpåticas de 
su alma, plat0nicamente enamorada de Ia soledad y de la vida de los campos, pOl' 
más que su destino Ie condenase siempre å vi vir en medio dei desorden y tráfago 
IllUllÙdIlOS: 


Bajar, Nuño querido, 
Contigo dcstos montcs á estas huertas 
En el Abril florido, 
A ,'er las rosas á la aurora abiertas, 


Vcr al Junio la fruta 
Colgar de aquestas ramas sazonada, 
En el invierno enjuta 
La verde pera y carmesí granada, 
A tu dichoso lado, 
No es envidioso bien, sino envidiado, 
Caen los chop os altos 
En el fuego cJ im'ierno, y de su adorno 
Los secos fresnos faltos, 
Y estamos dellos á la lumbre en torno 
Con nuestros padres viejos, 
Ya escuchando consejas, ya consejos. 
Pues è qué mayor ventura 
Pueden allá tencr los cortesanos. 
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Que de oro y plata pura 
Hinchen I no el alma lias sedientas manos 
 


lCómo , Nuño , pasaste 
Esta noche sin mi? 


NL'ÑO, 
Cual pasar suele, 
Basta que en rojo engaste 
La cara asoma el sol para que vuele I 
EI pájaro escondido, 
Que estaba solo en el desierto nido. 


:\las como del barbecho 
Parda calandria alegre se levanta , 
Y con vuelo derecho 
Se sostiene en el aire I silba y canta 
MiI requiebros al dia, 
Ansi \"iendo tu sol mostré alegria. 
NISE. 
Pues (ves la obscura sombra 
Que al partirse del sol hace á estos prados 
Este monte que asombra 
La plata á estos arroyos ddicados? 
La misma el alma cubre 
Hasta que el al...,a de tu sol descubre..... 


I 


Deliciosas escenas de amor y celos, chistes de rústicos, cantarcillos , música y 
baile, cornpletan el hechizo de este cuadro de la vida campesina, donde aparece 
engastada con el acierto de siempre una reliqnia ó reminiscencia tIe la musa popular: 


Rcverencia os hago I 
Linda vizcaina , 
Que no hay en Vitoria 
Doncella más linda. 


l\Iás prcciara haceros 
:'IIi queric1a amiga , 
Que \ encer los moros 
Que á 
avarra lidian. 
Id con Dios , e1 Conc1
 
:\lirad que soy niiia , 
Y he miedo á 105 hombres 
Que andan en la villa, 
Si me ve mi madre, 
A fe que me riña. 
Yo no trato en almas. 
Sino en almohadillas. 


. , 
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-Dadme vuestra mano; 
V ámonos, mi vida, 
A la mar, que tengo 
Cuatro naves mÍas. 
-jAy, Dios, que me fuerzan! 
lAy, Dios, que me obligan! 
-Tómala en 105 brazos 
Y á la mar camina. 


De este ambiente saturado de olor de trébol y verbena, nos traslada el poeta á la 
corte de León, donde hierven las intrigas. El rey D. Bermudo ha renunciado la 
corona en D. Alfonso el Casto, recomendåndole muy encarecidamente que recoja 
y favorezca å N uño de Prado, cuyo misterioso hallazgo Ie refiere, Y el pastor se 
convierte en cortes
no al fin de la primera jornada: 


Deja ese traje villano, 
Y toma eI de caballero; 
Ceñirte la espada quiero, 
Nuño, de mi propia mano, 


Para armarte caballero 
Con forme al fuero de España, 
Has de hacer alguna hazaña. 
Nuño de Prado, primero..... 


Va, en efecto, á la guerra contra el moro :\1 uza, que reclama el tributo de las cien 
doncellas; trae al Rey seis cabezas en trofeo, es armado caballero, y logra la mayor 
privanza con el casto 
lonarca. Pera conjúranse contra él envidiosos y pérfidos cor- 
tesanos, y para hacerle caer de su gracia forjan cartas falsas (recurso infeliz, pera 
muy usado por Lope y otras, en aquella edad infantil de las combinaciones escéni- 
cas). Al mismo tiempo se enamora de élla infanta D.a Blanca, y él desdena su amor 
porque pennanece fiel y constante å la pastora Nise, Todo conspira entonces para 
su ruina, que él parece presagiar en una melancólica glosa de aquella canción atri- 
buida á Felipe 11: 


i Oh contento! 
 Adóndc estás, 
Que no te tiene ninguno?.... 


EI Rey se persuade de que N uño Ie hace traición con los musulmanes, é instigado 
además por su celosa hermana, Ie destierra de la corte al fin del acto segundo, que 
contrasta graciosamente con el final del prim era: 


Quitalde eI sombrero y capa, 
Y ponedle el gabán suyo 



OBSERV ACIONES PRELIMINARES, 


Lxxrx 


jVuelve. villano, perjuro, 
Al azadón y al arado I 
Pon á tus bueyes el yugo 


Yo, que te ceñí la espada, 
Te la desciño, y renuncio 
La nobleza que te dí. 


Pero el sana coraz6n de Nuño se resigna con la mudanza de su suerte, y vuelve 
casi gozoso al campo yal amor de Nise: 


Volvámonos á la aldea; 
Que en dolor tan importuno, 
Me consuelo en ver que á Nise 
Su labrador restituyo. 

 Quién duda que ella se huelgue 
Viendo que otra vez me cubro 
Del gabán con que me iguala? 
Campos amenos y augustos, 
Recibid vuestro villano. 
Altas hayas, robles duros, 
Apercibidme esos brazos. 
Prados. desnudaos elluto..... 


Entonces precisamente comienza á aclararse el enigma del origen de Nise, que 
era tan ignorado como el de NUllO, y se verifica en su destino una transforma- 
ci6n contraria å la de su amante, preparándose de este modo la ingeniosa combina- 
ci6n de la tercera jornada. Doña Leonor, tia del Rey, Ie revela al morir que ha 
tenido una hija del Conde de Castilla, Ia cual se ha criado encubierta en una aldea 
con el nombre de Nise. EI Rey envÍa á buscar á su prima con grande aparato de 
carrozas, bien anacr6nico en el siglo VIII, pero muy propio de los cuentos popu- 
lares. Desde que Inés (antes Nise) entra en Ia corte complicase la intriga, decla- 
rándose competidores en su amor los mismos dos cortesanos que habían tram ado y 
consumado antes Ia pérdida de Nuño. Su rencorosa emuIaci6n hace que su delito 
se descubra en el momenta mismo en que Nuño, impulsado por Ios ceIos, se entra 
por las puertas de palacio buscando å su Nise: 


Vengo en busca de una oveja 
Que en su nevada pelleja 
Tiene mi roj'1 señal..... 


En pos de él viene ellabrador l\Iendo, que Ie había criado, y de clara al Rey, en 
un lindo romance, que Nuño de Prado es hermano sura: 


EI rey Fruela, tu padre. 
Andal1do una tarde á caza 
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En Flor, mi pequeña aldea, 
Vió á una gallarda aldeana 
Que en el prado de 105 chopos, 
Junto á un arroyo guardaba 
Blancas ánadcs, que hadan 
5us aguas copos de plata. 
Apeóse del caballo, 
Y antes que la luna blanc a 
Saliese á ilustrar la noche, 
Con ruegos y con palabras 
Rindió su inocente pecho, 
Tanto, que al salir el alba, 
De vergüenza de Ramira 
l\lostró más roja la cara. 
V olvióse cl Rey á la corte 
Y Ramira á su cabaña, 
Dejándola aqueste anillo.., , 


No hay que censurar con mucho rigor las violentas periPeàas y allagJlÓ1ÙÙ de 
esta comedia, los lances inverosimiles en que abunda. Se trata de un cuento entre 
popular y genea16gico, escrito para recrear apaciblemente el ånimo de espectadores 
preparados á aceptar de buena fe todo 10 ins61ito y maravilloso. De esta disposición 
ingenuamente poética de sn auditorio se aprovechó Lope para gastar en esta co- 
media muy pequeno artificio teatral, y prodigar, en cambio, las galas de su dicción 
en la brillante antitesis entre las costumbres de la aldea y las de la corte, que sirve 
de fondo á su lienzo, y que ya en los albores de nnestra escena habia dado asunto á 
Juan del Enzina para dos de sus más sabrosas ég]ogas. No es fåcil entre sa car trows 
selectos de esta obra de Lope, porque toda ella estå muy lindamente escrita, en 
estilo natural y afectuoso, sencillo y puro. 


\
I.-LAS FAl\IOS
\S ASTURIANAS. 


Citada con el titulo de Las As/uriaJ/as en la segunda lista de EI Pcregl ÙIO, y, 
por consiguiente, anterior å 1618. Impresa en la Parte déàmoctavll de Lope (1623). 
Reimpresa por D. Juan Eugenio Hartzenbusch en el tomo III de Comedias escogi- 
dllS de Lope (Biblioteca de Aut01'es ESPlllloles, de Rivadeneyra). 
Lope la dedicó al corregidor de Madrid D, Juan de Castro, aludiendo en la dedi- 
cataria å la comedia que pen saba escribir, y que efectivamente escribió después, 
sobre el fabuloso origen de su familia (D. Juan de Castro, primera y segunda 
parte). 
El texto más antiguo que hem os visto de la tradición en que esta preciosa come- 
dia está fundada, se halla en la voluminosa compilación histarial que, con el rótu]o 
de Libro de las bicllandanzas é for/lluas, escribió en 1471 el caballero vizcaino 
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Lope Garcia de Salazar, <<estando presQ en la su torre de Sant :\Iartin de 
Iuña- 
tones>> (I). 
<<Lope Garcia de Salazar, libro de las Bienandanzas y fortunas. Ms. Acad. de 
la Hist, Sala 12, est. 10, gr. 6. a , núm. Ii, fot 34 2 . 
>>Titulo del Reynamiento del Rey dOll Ramiro de Leon . ,A,"', (sic) que en ella 
reynó y þrimero deste 1Zombre. 
>>EI rey don Ramiro primera deste nombre y ochavo rey de Leon, hennano deste 
rey don Alfonso el casto; Ievantose contra él un conde del palaçio y venciolo y 
prendiole, y sacole los ojos y pusole monge, y sosegado su reyno como Ie conve- 
nia, envió demandar treguas å los moras y otorgarongelas con tal condiçion que les 
enviase luego las çiend donzellas quel Rey l\1auregato el malo y los otros despues 
délles avian pagado en cada ano segund dicho es, sino que Ie robarian las tierras; 
y juntando su reyno sobre ello y con acuerdo de todos, no podiendo ål fazer, acor- 
claron de las enviar, y repartieronlas por suertes segund la costumbre de los pasados, 
sobre las cuales mostró dios su grande y maravilloso miraglo. 
>>Titulo delmiraglo quelnuestro serim' quiso mostrar þ01' una don zelia de aque- 
llas que levavall cativas y de cómo aþareçió þrÙlleramcllte el aþóstol Santiago á 
los cristianos d'Esþai"ia. 
>>Recogidas estas . c, donzellas con mucho dolor y maravilla como atal caso 10 
ofreçia seyendo las ,L, fijas dalgo y las otras . L. fijas de Labradores para las mal- 
tratar en toda servidumbre, asi como para el rey por mançebas y para Ios cavalle- 
ros y para serbir sus casas con elIas, y acabado todo dieronlas á dos escl1deros con 
otros serbientes que las levasen á los moros, y asi salidos con ellas y andadas çinco 


(I) cCompuse este libro, é escribíle de rni mano. é cornencéle en el rnes de Julio del aÌ10 
del Señor de 1471 años, é porque en él se fallarán muchas buenas andanzas é acontecirnientos 
de Estados que 105 príncipes é gentes venidas de las cuatro generaciones. que son gentiles é 
jlldíos é cristianos é moros. alcanzaron, é con eUos visquieron en homa é en su plaser; otro sí, 
obo muchos dellos que con fortuna decayeron é fenecieron sus \'idas miserable mente en mucho 
dolor, é trabajo. é angustia; otro sí, porque yo Ie fice é escrebi. acompañándome la dicha 
fortuna. su nombre derecho debe ser Libra de las bUe1las alldall:;as t-' fortwzas, que fizo Lope 
Garda de Salazar en xxv libros. con sus capitulos. é sus tablas, é cada uno sobre sí de letra 
colorada. " 
De estos 25 libros, 105 19 primcros se refieren á la hi5toria 
eneral. y 105 seis últimos. que 
son los más conocidos, 105 que más veces se copiaron y 105 único... que han sido impresos, 
tratan de 105 linajes. bandos y guerras del Korte de España en el 5'610 -.v, particularmente de 
las actuales provincias de ViJ:caya y Santander. Existc una reproJlIcci<Sn pal
ográfica de esta 
parte de la obra (Madrid. 1 
9-1-), hecha con arregIo al c0dice ori ,inal, que pål a en la biblioteca 
de la Real Academia de la Historia. 
La parte general ha sido menos estudiada. aunque contiene pormenores legendarios muy 
curiosos. De ella es el trozo que transcribo, y sobre cl cual me llamó la atención el jovcn y 
experto filologo D. Ramón Mcnéndez Pidal, autor del bello libro, recientemente publicado, sobre 
la Lqmda lit- los Illfillztes d,' Lara. 


\11 
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leguas della, espiró el espiritu del seI1or, que nunca falIeçe á donde deve, en un:l 
donzella de aquellas fijas dalgo que era Ia mas fennosa y mas entendida deIlas, y 
desnudose de todos sus paños y pusose cual su madre la pariera, y dioles á un su 
serviente que gelos Ie vase. Como los escuderos vieron aquello maravillaronse mu- 
cho pensando qne con la maginacion se avia enloquecido, y trabaxaronse tanto con 
ella por la fazer vestir, deziendole que 10 fazia mal y que los avergonçava, y que 
por loca la apedrearian los moros, y que ellos y las otras donzellas padeçerian por 
la su locura. Como quier questas y otras cosas muchas Ie dixieron, asi de amenazas 
como de ruego, ni con amonestaçiones de dios, Ie dixieron deziendo Ie que se aco- 
mendase å dios que la podia librar de aquel peligro en que yva, y que dexase todas 
aquellas locuras y temas y desvergonçamientos, jamas della podieron aver palabra 
ninguna de bien ni de mal, ni fablava con persona que fallase, sino que preguntava 
it todas las personas que topava que adonde era la tierra de los moros. Y cuando Ie 
dixieron que entrava en ella pidió sus paflos, vestiose 10 mas mejor é 10 ma<; apues- 
tamente que pudo. Como los escuderos la vieron asi vestida, maravillandose 
mucho delIo, preguntaronle que por qui: 10 fazia. Respondioles que ella se desnu- 
dara primeramente quando venia en tierra que no avia omes é que las mugeres no 
deven aver verguença sino de los omes, é agora qu
 ella se vestiera porque entravan 
en las tierras que avia omes, é que por eso era vestida por encobrir sus carnes de- 
llos, por que no la burlasen ni disfamasen della ni dellos, ni por ello fiziesen enojo 
aquellas cativas desventuradas de cristianas sus compafleras, ni á ellos que asi las 
levavan it vender á los ynfieles sin ley. Los escuderos Ie dixieron que tantos omes 
avia en tierra de cristianos como en la tierra de los mores y tan buenos. Respon- 
dioles que dezian 10 que les plazia, que si á la tierra de los cristianos oviese omes 
que no levarian á ellas asi por esc1avas å tierra de moros, á donde avian de ser 
corrempidas i ensuçiadas sus verginidades de las gentes ynfieles, enemigos de la 
santa fe, la cnal á ellas farian renegar é desnegar el su sal vadar J esucristo é å la 
Virgen Santa Maria su madre, é porque los moros eran omes gelas fazian levar asi. 
>> Tz"tlilo de cúmo aque/los cscllde1'os se tonzal'Oll al rey COil todas las dOllzellas é 
COlltarOll á todos cl /echo de la don zelIa , l cúmo todos los del reJ'110 a corda rOll de 
1/0 las dar. (No hay espacio ninguno en blanco, pero falta el comienzo de este 
capitulo.) 
>>Or do este fecho par el Rey é cavalleros, segund la donzella 10 avia dicllO é 
mucho platicado con todos de un acuerdo, juraron de no las dar é de morir sobre 
ello. É acordaron de los yr buscar antes que no pagar aquel tributo ó de morir 
sobre ello, é por que creyan que los moras los vernian å buscar, acordaron de en- 
trades ellos primero en la tierra, é salió este rey don Ramiro con las mas gentes 
que pudo, é entroles por Navarra, que era toda de moros, sino las montaflas della, 
é començaron á matar é quemar é robarles todas las tierras. É como los moros esto 
sopieran, apellidaron toda la tierra é fueron sobre elIos, é fallaronlos en un logar 
que llaman Alvelda, é ovieron fueTte bata11a en que morieron muchos moras é 
cristianos, Pero como los moros eran muchos é los cristianos pocos, fuyeron los 
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cristianos é dexando mnchos muertos, é torn an do aIgunas vezes sobre si, recogie- 
ronse á un çerro que Haman CIavijo..... >>, etc., etc, 
Un romance puramente artistico, inserto en eI Romancero gcncral de 1604 (nú- 
mero 617, de Durán), recuerda eI mismo hecha: 


En consulta estaba un dia-con sus gran des y Consejo 
EI noble rey don Ramiro,-varias cosas discurriendo, 
Cuando sin pedir Iicencia-se entró por la sala adentro 
Una gallarda doncella-de amable y hermoso gesto, 
Vestida toda de blanco,-á quien el rubio cabello 
Bordaba de oro los hombros-á causa de venir suelto. 
Ponen 105 ojos en ella,-y poniéndolos en elIos, 
Ella comenzó á hablar,-y eIIos á darle silencio, 
-Perdóname, dice, Rey,-si tu Consejo atropello, 
Aunque si te Ie dan malo,-antes soy digna de premio. 
No sé si de rey cristiano-te dé nombre, porque entiendo 
Que con fingida apariencia-debes ser moro encubierto; 
Que quien da á los que 10 son-Ias doncellas ciento á ciento, 
Si ya no es moro, á ellas-Ias soborna para serlo. 
Si por darle muerte oculta-vas desangrando tll reino, 
Por harto mejor tuviera---de una vez pegarie fuego; 
Ó si no, en tributo y parias-dieras hombres á 10 menos, 
Que era dalles enemigos-de quien vivieran con miedo. 
Pero si les das donceIlas,-aIIá, en dejando de serlo, 
Nacerán de cada una--cinco ó seis contrarios nuestros, 

as bien acordado está-que tus hombres se estén quedos 
Porque puedan engendrar-hijas que paguen en feudo; 
Que sólo para engendrallas-deben de tener sujeto 
De hombres, que en 10 demás,-yo por mujeres 105 tengo. 
Si te acobardan las guerras,-Ias mismas doncellas creo 
Que han de venírtela á dar-por eI mal que las has hecho, 
Y sin duda vencerán,-si 10 ponen en efecto, 
Que ellas son mujeres hombres.-y hombres mujeres aquéstos- 
Alborotáronse algunos,-y el Rey, corrido y suspenso, 
Determinó de morir-ó libertar á su reino. 
]untó su gente de guerra,-y prestándoles su esfuerzo 
EI glorioso Santïago-dió la bataIla, y vencieron. 
Quedó medroso Almanzor,-y el Rey con aqueste hecho 
Dió libertad á CastilIa,-y á sí mesmo honroso premio, 


Pero yo creo que Ia fuente inmediata de Lope fué eI ya citado poema de Pedro 
de Ia Vezilla Castellanos (Salamanca, 1586), porque Ie sigue con bastante fidelidad 
en la disposición de la fábula, Comienza este episodio en el canto 24 del poema 
Ieonés, que lleva este titulo: (,Del gran sentimiento que el valeroso rey D. Ramiro 
primero deste nombre, hizo por el tributo con que halló el reino de Leon, de las 
cien doncellas que se pagaban å los moros cada ano, y deillanto que ellas hizierol1, 
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sabiendo que el rey Abderramån de Córdoba enviaba á pedillas, con el consejo que 
el rey D. Ramiro en esto tuvo: despues de 10 cual los embaxadores bãrbaros pro- 
ponen su embaxada, y 10 que dello succedió.>> Las octavas siguientes describen el 
alboroto y turbación de las doncellas: 


Qual banda espessa de palomas cuando 
Oyen del arcabuz el son horrendo, 
Que de una parte á otra revolando 
Atónitas, el ayre van rompiendo, 
Casi unas con otras encontrando, 
Con desatino el vuelo prosiguiendo, 
Tales al ruydo salen esparzidas 
Las confusas donzellas afligidas, 


Sin respetos mirar ni compostura, 
A que el nativo suelo las inclina, 
Quál arroja el chapin, y se apressura, 
Quál revuelve la ropa, y saya fina, 
Quál tiende el manto á media cobertura. 
Quál sin él, vuelta al cielo, se amezquina, 
Quál se Ie cae el velo. y los cabellos, 
Sin aver hecho el mal, 10 pagan ellos. 
Como en su cruda pena y movimiento 
Una mesma occasion las fatigava, 
Casi á las más conduxo su tormento 
Al palacio do el rey Ramiro estava, 
AlIí ellloroso y mísero convento 
El gritar y el llorar acrescentava, 
Y la discorde y áspera armonía, 
La tierra, el ayre y cicio estremecía 


Una de las doncellas exclama: 


to (Oh ínclito LeonI lEsto consientes? 
(Esto se ha de passar, donzellas tristes? 
lDó nuestros padres? lFáltannos parientes? 
lPara este effedo, oh madres, nos paristes? 

Dónde huyó el valor? lDó los valientes 
Ánimos que esperanza prometistes 
De ilustre honor? ël\1irays sólo el provecho, 
Que está de homa y amistad gran trecho? 
>>lDó nos dejays llevar, gente perdida? 

 Á dar los cuerpos á la banda perra? 
(No se ha de reparar esta cayda? 
lQuándo podeys seguir más justa guerra? 
lEn quál parte del mundo es offendida 
Tanta mujer? Cobarde y flaca ticrra, 
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Dexa, dexa el leon, y una veil uda 
Cordera en su lugar por armas muda. 
,,
No os acordays que yendo ya ofrescidas 
V uestras doncellas á los africanos, 
No quisieron suffrir el yr vestidas 
En quanto las llevaron los christianos? 
Y aunque fueron con ira reprehendidas, 
5us carnes combatian vientos vanos; 
Pero quando á los moros descubrieron. 
Vistiéndose. est as lástimas dixeron: 
"No os offenda (cobardes) que desnudas 
Entre mujeres hasta aquí vengamos, 
Que tales soys. pues á las manos crud as 
L[evadas por vosotros caminamos; 
\las pues vienen varones con agudas 
Armas. es gran razon que nos cubramos, 
Y en cualquier parte ante ellos nos convenza 
La honestidad. respeto y la vergüenza. 
"c!No se avergüenza de 10 que aquí digo 
La fresca flor de juventud briosa? 

No arrebata las armas el amigo 
De clara fama y honra belicosa? 
iNo se mueven los padres al castigo? 
c!No se altera la gente generosa. 
Pues en prudentcs la virtud se esfuerza, 
Haciendo voluntad de 10 que es fuerza? 
"jFavorece á Leon. mente divina, 
Que abrazas con concordia eterna eI mundo; 
Que á su total destruycion camina 
Para assolarse y dar hast a el profundo. 
Pues á la fiera gente sarracina 
Entrega [a christiana. y iracundo 
Trato torpe, cruel. desvergonzado, 
Tanta alma y tanto cuerpo baptizado! 


. . . . . . . . . . . . . 



èQué renombre esperays que no sea nombre 
De efeminados y de poca estima. 
Indigno de estamparse en algun hombre 
Que en hazer fuertes hechos se sllblima? 

QlIé parte habr.1 del orbc que no asombre 
EI cspantoso caso que lastima, 
É incita por la honra á quedar mancas 
Como las siete damas de Simancas: 

Es. por ventura, de los saguntino<; 
La muerte qlle.se dieron desprcciada) 
Y la de los valientcs numantinos, J 

:\ ) qucda, y su memoria ctcrni/adJ.
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(Fáltaos alguno destos dos caminos 
Despues de ensangrentada vuestra espada? 
Y si no soys para vestir azero, 
Nosotras franquearemos ese fuero, 
 
Dichas estas razones, calla, y crescc 
EI lIanto, que el palacio va atronando, 
Y con la rabia y ansias que padesce. 
Rompe el vestido, el rostro va sulcando: 
Tras esto, en abundancia mucha ofresce 
De los ojos humor el triste bando, 
Y de al1í parte. que quietud no alcanza, 
Pidiendo á Dios piedad, y al Rey venganza, 


EI Rey llama á Consejo, y se pronuncian varios discursos; pero quien más ener- 
gicamente se expresa es Luis Osorio, señor de Villalobos, qne hace un papel serne- 
jante al del condestable Nl1ñO Alvares en Os Lusiadas: 


En esto levantóse Luys Osorio, 
Varon de gran esfuerzo y eloquencia, 
Señor de Villalobos, diestro en guerra, 
Y en Campos potestad de aquella tierra, 
Y con humilde aspecto y voz serena 
Y con grave semblante así propone, 
Con razon clara de esperanza lIena, 
Con que el tern or y dilacion pospone: 
<<Supremo ayuntamiento, do se ordena 
Que la espada la offensa no perùone, 
Claro es que no hay mirar inconvenientes 
Quando se offrescen causas muy urgentes, 

 Y que en esto los haya, no me espanto, 
Mas para persuadirnos, eso siento, 
Que á tan gran deshonor no hay mirar tanto, 
No hay para qué temer el rompimiento, 
Que nos puede librar de offensa y lIanto, 
No menos vergonzoso que violento; 
Que el remediar los fueros desmandados 
Es de prudentes pechos y esforzados. 


Que no pennite cl caso aborrescib1c 
Especularlo todo por concierto: 
Remítase al Señor incomprcnsible, 
Que es cl que puedc dar seguro cierto. 
Dc nuestra parte hagamos 10 posible, 
Saliendo con valor al campo abierto; 
Que só10 ha de temerse 1a fortuna, 
Quando el intento á la razon repuna, 
.
Damos aquí en tributo, por ventura, 
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Escogidos caballos de alta raza? 
èDamos talentos de oro y plata pura, 
Que al pecho vii conquista y embaraza? 
ëDanse aquí ropas de soberbia hechura? 
ëSácanse arneses finos á la plaza? 

Ó enviamos de comun consentimiento 
Cien vírgines cada año al perro hambriento? 
>>No es este tiempo sólo de sentirse, 
Sino de rescatar la servidumbre; 
Que mås vale morir que no suffrirse 
Una tan grande y dura pesadumbre: 
Y al ínclyto consejo remitirse 
De nuestro Augusto Rey, que nos da lumbre, 
Para que siga el passo valeroso 
EI que es del bien y honra codicioso,>> 


Luis Osorio es nombrado general, y el rey Ramiro niega el tributo. 
Los tres cantos siguientes se refieren å la batalla de Clavijo, adonde supone el 
autor que concurrieron los linajes de Le6n, entre eUos el suyo: 


Quevedos, La Vecilla y Castellanos. 


El nombre de Nulio OS01 io en la comedia de Lope me persuade mås y mås de 
que tuvo presente el poem a de La Vezilla. Pero j cuånta diferencia entre los frios 
discursos y declamaciones de su predecesor, y la riquisima vena poética que él en- 
contró y supo beneficiar en este argumento! Pocas piezas de su Teatro aventajariall 
å ésta si no la perjudicase algo, dåndola aspecto de parodia, el uso de aquella jeri- 
gonza convencional que los dramáticos del siglo X\ïI llamaban lengllaje antig-lto, y 
que babia puesto en moda el poeta de Guadalajara Hurtado de Velarde. Semejante 
fabIa, que no se fabló nunca, deslustra esta comedia de Lope, como deslustra tam- 
bién la admirable creaci6n de Los Jueces de Castilla. La falsedad y la discordan- 
cia de este arcaismo parecen mayores por la circunstancia de que muchas veces se 
olvida el autor de su mal prop6sito, y hace hablar á sus personajes en castellano 
liso y corriente. Las comedias en labia son un absnrdo: si real mente llegara á re- 
medarse ó falsificarse con toda exactitud la lengua de cualquier periodo de la Edad 
)[edia (esfuerzo que hoy no seria imposible para un filólogo muy avezado), la obra 
result aria incomprensible para el público, que no habia de ir al teatro arm ado de 
gramática y glosario. Y siendo la imitación tan imperfecta como podia esperarse de 
un poeta del siglo X\JI, que senti a la Edad )[edia mejor que nosotros porque to- 
davia participaba de su espiritu, pero que la conoda mucha menos, tal imitación 
provocaria la sonrisa del arqueólogo si no estuviese compensada con innumerables 
bellezas; porque el gran triunfo de Lope en estas dos obras fué mantener en una 
esfera poética 10 que en manos de otro ingenio menos delicado hubiera descendido 
hasta el ridiculo entremés. Hay que contar, por tanto, entre los méritos de esta 
pieza e-l no pequeño de la dificultad vencida que aqui era doble por ser doble la 


. 
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tentación de la risa: primero, por la afectación del lenguaje antieuado con dejos 
de bablej segundo, por ser una vz'rago, ó hembra de arm as tomar, la protagonist a, 
aparte del tinte levemente cómico que siempre tiene esta ahsurda patraña del tri- 
buto de las cien doncellas, que en nuestros tiempos, y por natural degeneración, 
ha venido á parar en la zarzllela bllfa. 
Todos estos obståellios tuvo que veneer Lope, y en verdad que no se necesitaban 
fuerzas menores que las suyas para veneerlos, como en esta ocasión aeonteció para 
su gloria. 
jCon qué gracia está poetizado el caráeter de la brava doncella D,a Saneha, desde 
el bello monólogo venatorio en que expresa su amor á los fieros deportes de la 
monteria y á la libertad de los campos, hasta la delieiosa escena en que del modo 
más ingenuo confiesa su naeiente pasión por Nuño Osorio! jQué mezcla tan simpá- 
tica de candidez y de malieia en la representaeión de las costumbres antiguas! Se 
conoce que elladino poeta, hijo al fin de las edades cultas, se divierte con su argu- 
mento, pero que al mismo tiempo Ie ama. No se burla, por ejemplo, del camisón 
labrado del Obisþo, ni de los cantores que chijlml mtlS de una hOJ a sobre UJl Hhro, 
ni menos del sa1lto z'crraco de San Alttóll. Su blanda ironia no está reñida con su 
eonciencia épiea. jCuán graves y nobles todas las palabras del viejo D. Garcia, ya 
cllando siente el peso de los años y la flaqueza de sus antiguos brios (I), ya cuando 
se despide de su hija, que va å salir para el eautiverio, en una de las eseenas más pate- 
ticas que Lope ha imaginado (2). lDónde estará en esta comedia y en otras tales 
csa ampulosidad, falsa brillantez ó þhoebus, que algunos crítieos franceses conside- 
ran caracteristico de la escuela de Lope, quizå por no distinguirla bastante de la de 
Calderón? Á mi, el estilo de Lope, en la mayor parte de su Teatro, me parece más 
bien abandonado que artificioso, y en las obras en que quiso esmerarse, fresco y 
natural en sumo grado. Cosas hay en esta eamedia que es imposible deeir mejor en 
castellano: 


DO
 GARCÍA, 
cQué posaron en ellecho 
De :r\uño? 


LI:Or\OR, 
Atán linòa ropa, 
Que non hay lavada copa 


.1 


rasó el ticmpo <.n que coLicrto 
De mallas fastd 105 (>iés, 
Ó con el dorado arnés 
I'or somo del IHdZO aLierto, 
Con sólo asir el arzon, 
Si alguna memoria ticnes, 
Me posara en los LOIfencs 
De la silla del troton..,.. 


(: I Es la segunùa del acto tercero, que principia: 


Non sé cómo comience 
Para pediros, el mi \,dùre amaùo,..". etc. 
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Que así lluzga fasta el techo, 
Las coberturas de red, 
Ya las sabes cuáles son. 
Que e1 miesmo Rey de Leon 
Las toviera por merced. 
De almaizares de moricas 
Posaron el rodapié; 
Las almofadas, non sé 
Que puedan ser atán ricas, 
Labradas todas están 
De pinos de oro y seda: 
Non es más linda la rueda 
Que face e1 pavon galan, 
Hay dos frazadas de lana 
Con seis listas de colores. 
Que en ellas cuidando flores 
Puede salir la mañana, 


Las sábanas bien serán 
Buenas, en casa filadas, 
Ende más, tan perfllmadas 
Con mil yerbas de San Juan..... 


Con la misma hechicera sencillez hace el novio Lain de Lara la presentación de 
su regalo de boda: 


Da licencia á que te den 
Los homes de mi solar 
Ln presente, de estimar 
Por la voluntad tambien; 
Que yo Ie he compllesto ufano 
En cestas de mimbres hoy. 
Si tan favorido soy 
Que pongas en él tu mano. 
N ueces y avellanas nuevas 
En sus cárceres, tan brandas, 
Que si partirse las mandas. 
AlInque á tus perlas te atrevas, 
Sc las puedes confiar 
Sin pavor de que las dañen; 
Y éstas quise que acompañen 
Las piñas del mi pinar, 
Toda la cáscara enjuta, 
Y de tal guisa, que luego 
Que las arrimcs al fuego, 
T c darán su blanca fruta; 
Viene más un lindo escriño 


1/11 


I 
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De pechiabiertas granadas, 
De jazmines coronadas 
Para más fermoso aliño; 
Que si non te fago agravios, 
Semejan (no te amofines) 
Los granos y los jazmines 
A tus dientes y á tus labios; 
Viene un cabrito manchado 
De tal guisa pieza á pieza, 
Que sola Naturaleza 
Le pudiera haber pintado; 
Y para que no me tache 
Nadie de vil amador, 
En un cincho de color 
Un Santiago de azabache. 
Mas todo es poco, á la fe, 
Para tu gran señorío, 
Y más. si pierde por mío; 
Que nunCa yo te agradé. 


Quítese á estos versos la leve costra de arcaismo, que aqui no es pedanteria, sino 
broma, y dígase si puede pedirse á la locución cómica más facilidad y donosura. 
Lope, según su costumbre, no se olvida de intercalar alguna reminiscencia de 
poesia popular, á veces de origen desconocido. Noto el roman cillo: 


Parióme mi madre-una noche oscura, 
Cubrióme de luto,-faltóme ventura. 
Cuando yo nací,--hora fué menguada; 
Ni perro se oía,-ni gaUo cantaba; 
',H gallo cantaba,-ni perro se oía. 
Sino mi ventura,-que me maldecía. 


Esta composici6n tiene todo el corte popular; pero Lope de Vega era muy capaz 
de hacerla él mismo, y parece que indica que la había hecho: 


-èQuién fizo tan mala trova? 
- Un omc de fa lIfonfa1Ìa. 
Que es asaz endechador, 
Y palaciano además, 


De todos modos, parece haber servido de tema inicial á aquel famoso romance de 
Quevedo (otro gran de Dille de la l/IolltaÜa): 


Pariúme adrede mi madre, 
Ojalá no me pariera..... (I), 


(I) Nada dijo de esta comedia GriUparzer, nada Klein, Schack la menciona rápidamente. 
Schaeffer (r, 184-85) expone detenidamente el argumento, elogia como se debe la vida pa- 
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Don Antonio de Zamora hizo una imitación de esta comedia en la suya titulada 
Quitar de Esþaña con honra el feu do de cien donce//as. 


VI I.-LAS l\10CEDADES DE BERNARDO DEL OARPIO. 


Esta pieza se halla en el tomo titulado Doce comedias de Loþe de Vega Carþz'o..... 
(y otros autores), Parte veintc Y Ilueve (Huesca, por Pedro Blusón, año de 163..,J), 
y en la Parte sexta de comedias escogidas de IDS me/ores ingelll'os de Esþaìia (Zara- 
goza, por los herederos de Pedro Lanaja, 1653). Hay también una edición suelta 
del siglo pasado que no hemos visto, pero que poseyeron Lord Holland y :\1r. Chor- 
ley. Es de suponer que su texto esté todavia mås estragado que el de las ediciones 
antiguas, que es incorrectisimo, como sucede en casi todas las llamadas þartes ex- 
b avagantes ó de fuera de .AI adrid. 
Como esta comedia y la que sigue, aunque muy desiguales en mérito, contienen 
integra la historia poética de Bernardo del Carpio, agruparemos aqui los datos con- 
cernientes å esta leyenda antes de hablar en particular de cada una de las dos obras 
que inspiró å Lope (1). 
Ejemplo singular de la transfonnación que los grandes sucesos históricos experi- 
men tan en la fantasia de los pueblos nos ofrece el tema celebérrimo de la batalla 
de Roncesvalles, asunto capital de la poesia épica francesa de los tiempos medios, 
hondamente modificado luego en la nuestra. Las narraciones históricas, harto bre- 
ves y no fáciles de conciliar, sobre este suceso, proceden de dos origenes diversos. 
Tenemos ante todo, y son algo más extensas y circunstanciadas. las de [uente ará- 
biga; tenemos después las de origen franco. Ha recopilado y discutido las primeras 
con su habitual rigidez crítica el docto catedrático de árabe de nuestra Universidad 
de :\Iadrid, D. Francisco Codera, en su importante discurso sobre el primer siglo de 
la historia de Aragón y Navarra (2). Sus conclusiones, que difieren en parte de las 
de Dozy, se fundan principalmente en el texto del historiador que más pormenores 
da sobre estos acontecimientos, y es Aben-AI-Atsir, en su gran compilación Ihmada 


triótica y el arranque dramático de este poema, la unidad de su acción, el nervio del estilo, eI 
vigor de los caracteres, y encuentra que el uso de la tabla antigua, aun siendo un medio raro, 
contribuye aquí á la fuerza de la emoción dramática, V éase también el discurso de recepción 
el'lla Academia Española del segundo Marqués de Pidal (3 de Marzo de 1895), páginas :6-:
9, 
(I) Tres dicen algunos, pero es error, porque cuentan como tercera la titulada BeT1zardo 
del Carpio en Francia, que no es de nuestro Lope, sino de un D. Lope de Liaño (á quien en 
algunos catálogos se llama D, Lope de Llano), del cual dice Montalbán en su Para todos: <<Es 
tan abundante, ingenioso y fértil para autos y comedias, que en todo tiene muy grande estima- 
ción, y toda muy digna de SllS aciertos.:t 
(2) Discursos lefdos ante la Real Academia de la Historia, en la recepción pública de don 
Francisco Codera y Zaidín. eI día 20 de Abril de 1879, Madrid. imprenta de Rojas, 1879, 
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O.6nzca þerfectisÙna (I). De su relato, cotejado con el del A/bar il'IachmÛa, con 
el de Aben-Adhari (ó Adzal'i, como prefiere escribir el Sr. Codera) (2), y con ]as 
Analectas, de A]makkari (3), resulta que en e] año 777 de nuestra vulgar crono]o- 
g{a, el gobernador de Zaragoza Suleimán-ben-lakthán-ben-AI-Arabl, deseoso de sa- 
cudir la obediencia que debia á Abderrahmán I, indujo al Rey de Afranch (Carlo- 
magno) á ir contra los muslimes de AI-Andalns, prometiéndole su ayuda. Aceptóla 
oferta el Emperador, pasó los puertos con numeroso ejército, y uniéndosele en el 
camino Suleimãn, avanzó hasta Zaragoza, que Ie cerró sus puertas, Carlomagno 
concibió sospechas del Gobernador, y reteniéndole prisionero, se alejó del territo- 
rio de los muslimes; pero en]a retirada cayeron sobre él, con sus ejércitos, Matruch 
y Ayxón, híjos de Su]eimán, y poniendo en libertad å su padre, se volvieron á Za- 
ragoza, donde continnaron por cuenta propia en su rebelión contra Abderrahmán, 
Ia cual con ellos sostnvo AI-Hosain-ben-l ahya-e]-Ansari, obligando al emir cordo- 
bés å ir en persona á sitiar la ciudad, que al fin se Ie entregó por pactos, sometién- 
dose por entonces los rebeldes (78o-ï81). Con las fuerzas que habia reunido para 
esta empresa hizo Abderrahmán una incnrsión en el pais de los vascones y de los 
francos, destruyendo varias fortalezas, entre ellas la de Calahorra, y llevándose en 
rehenes al hijo de Aben-Be]ascot, que era probablemente un caudillo cristiano, å 
qui en Dozy arbitrariamente identifica con el conde Galindo de Cerdaña, Hay que 
advertir que la fecha de estos sucesos no está conforme en los historiadores árabes, 
ni aun en el mismo Aben-AI-Atsir, que cuenta dos veces, y en dos años distintos 
(el 157 Y e] 163 de ]a hégira), la expedición de CarIomagno, debiendo preferirse ]a 
se
unda de estas fechas por convenir con la que ponen ]os cronistas francos. 
Nada más que esto dicen los ãrabes sobre ]a decantada expedición de Carlo- 
magno, å ]a cual seguramente dieron poca importancia. Pero Dozy, influído aún por 
el prestigio de la tradición épica y deseoso de concordar las relaciones årabes con 
las cristianas, quiere suplir con conjeturas tan ingeniosas como atrevidas este va- 
cio, llegando å dar por cierto que Carlomagno vino å España traído por una verda- 
dera coa]ición formada por todos los descontentos contra Abderrahmån; el Kelbi- 
e]-Arabí, Gobernador de Barcelona; el Fihrí-Abderrahmán-ben-Habib, partidario 
de los Abasidas, apodado el Eslavo ó el Siklabí por 10 azul de sus ojos y 10 rubio 
de su pe]o; y, finalmente, Abul Asguad, hijo de Yusuf, que para burlar]a vigilancia 
de sus carceleros se fingió ciego. Estos tres caudillos se presentaron å Carlomagno 


(I) Ibll-el-At/ziri: Cltronieon quod perfeetissi11lu11l inseribitur: edidit Carolus Johannes Torn- 
berg. Publico SU1Jltu, Lugduni Batavorum, 1867-75, t. vr, 
(2) Histoire de l'Af1ique et de l'Espagne, illtituléc Al Bayano'll\logrib, par Ibn Adhari de 
Maroc....., publi/e par R. P. A. Dozy (Leyde, 1848-5 I), t. II, 
(3) AI-JIJakkari: Ana/eetes Sllr l'histoire et la littératurc des arabes tfEspag1ze.....,þubliées 
par 111M. R. Dozy, G. Dugat, L. Krehl et W. Wright (Leydc, 1855-1861). Texto árabe sola- 
mente: ya se ha hecho mérito de la traduccióu inglesa, no completa, de D. Pascual de Gayan- 
gos, única accesible al no arabista. 
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cnando en Paderborn celebraba la dieta 6 campo de :\layo, y Ie ofrecieron su alianza 
contra el emir de Córdoba. Carlomagno, que acababa entonces de domar. aunque 
no definitivamente, á los sajones, aceptó la propuesta, comprometiéndose el Arabi 
y sus parciales de la ribera del Ebro á reconocerle por senor, y prometiendo el 
Siklabi que haria una invasión en el reino de Tadmir (:\furcia) con tropas berberiscas 
reclutadas en África. Esta combinación fracasó por haberse adelantado el Siklabi á 
levantar el pendón de la revuelta cuando Carlomagno no habia pasado aún el Piri- 
neo, desaviniéndose luego con el Arabi, y siendo, por último, vencido y muerto. 
Por su parte AI-Arabi no pudo cumplir la promesa que habia hecho å Carlo magno, 
á causa de que los moros de Zaragoza, acaudillados por el defensor Hosain-ben- 
Yahia, se negaron á recibirle en la ciudad. AI-Arabi, después de agotar inútilmente 
todos los medios de persuasión con sus correligionarios, entregó su propia persona 
al Rey franco, y éste tuvo que abandonar al poco tiempo el sitio de Zaragoza y 
emprender la retirada, llamado á las orillas del Rhin por una nueva y terrible insu- 
rrección de los sajones. Al desfilar su retaguardia por Roncesval1es, los vascos se 
precipitaron sobre ella, la exterminaron por completo y se apoderaron de un riqui- 
simo botin. 
Esta narración, tan bien concertada, tan satisfactoria á primera vista, resulta hoy 
novelesca en muchas de sus partes. Según afirma el Sr. Codera, ninguno de los his- 
oriadores árabes conocidos hasta hoy dice una palabra de semejante conjura, ni 
de la presencia del Siklabi y del falso ciego en Paderborn: todos refieren contestes 
que Carlomagno fué Ham ado Única y exclusivamente por el emir de Zaragoza, y 
que aquel1a ciudad Ie cerró sus puertas. Tampoco hacen mención de los vascos, 
y en esto concuerdan de una manera admirable con el testimonio de la poesía 
épica francesa, que sólo por incidencia los nombra, y atribuye la victoria å los 
moros de Zaragoza con eillamado rey :\Iarsilio. 
Pero enfrente de esta versión, que por su doble origen puede creerse la màs 
autorizada, se levanta la del historiador franco Eginhardo (I), que en su ridll de 


(I) c Vmit ilt eodem loco ae tempore ad regis præsmtiam de Hispallia saraCCltUS quidam 
lwmine lbinalarabi cum aliis SarraeeltÍs sociis suis, dedeltS se ac ci:n"tates quibus elWt Ret: 
SarraeeltorUm præfecerat. 
A,778. Tunc ex persuasione prædicti Sarraceni spem capiC1tdarmn quarunda11l ilt Hispalria 
àvitatmn haltd frustra cOltcipieltS, congregato exercitu, profeetus est, superatoque Ùt regiolte 

VùseOrrtllt PyrÙtæi ju

o, primo Pompeloltem .I.Vavarrorlt11t oppidum adgressus in deditioltem 
accepit. btd.: Hiber;tlll allmellt vado trajicieltS, Cæsaraltgltsta11l præcipuam illarum partiu11l 
â;:itat01t accessit, acceptisque quos lbinalarabi et Abuthaur, qttosque alii quidam Sarraemi 
obtulermzt obsidibus, Pompelonem rez'ertitur. CujrtS lltUros, nc rebellare posset, ad solum usque 
destTZu:it, ae regredi statuells, PyrÙtæi saltztllt Ùtgressus cst. bt eUJus Slt11l11titate TVasco/les. 
Ùtsidiis eOltloeatis, extremU11t agmen adorti, tottun exercitum magno clùmore pcrtllrbant. Et 
licet Fraltci TVaseonibus tam armis quam animis præstme viderentur, tamen et iltiquitate loeo- 
rum et gencre imparis pltgnæ inferiores effecti SUItt. ht hoc ccrtamÙte plerique aulieoY1t11l, quos 
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CarlomagllfJ atribuye el fracaso del Emperador å la perfidia de los vascones, y 
dando curiosos pormenores de la batalla, cuenta entre 10s muertos á Eggihmdo. 


rex copiis pr(cfecerat, Í11tercepti SUitt, direpta impedimenta, et /zostis propter 1l0ticiam /ocorum 
statim ill diversa dilapsus est. Cujus vu/lteris aeeeptio magnam partem rerum fe/iciter in His- 
pania gestarum in corde regis obnubilavit.>> (Einhardi Amlales, en Pertz 1I101ZU11lmta G
r11la1ziæ 
historica, I, 159,) 
<<Cum C11Ù,1 assiduo ac pene continuo cum saxonibus bello certare/ur, dispositis per congrua 
confiniorz1111, loca præsidiis, Hispaniam quam maximo poterat belli adparatu adgredltur, sal- 
tuque PyrÏ1zei superato, omnibus quæ adierat oppidis atque castel/is in deditionem aeeeptis, 
salv:J et incolluni e.rercitzt revertitur; præter quod in ipso Pyrinei juga TVasconicam perfidiam 
parzt11zper Í1z redeUlldo contigit experire. Nam cum ag11lÍ11e longo, ut loci et angustiarum situs 
permittebat, porret'/ltS iret exercitus, Wasc01zes Ùz sum11li mon/is vertice positis Í11sidiis (est 
mim locus ex opacitate silvarum, quarum ibi maxima est copia, insidiis ponmdis opp011unus), 
extremam i11lpedimentorltm partem, et eos, qui novissi1/li ag1llinis incidentes, subsidio præce- 
dentes tueballtur, desuper incursantes, in subjectam vallem dejiciullt, consertoque cztm eis 
pra:lio, usquc ad Untt111 011Z1zes interficiunt, ac direptis impedÙl1elitis, noctis beneficio, quæ jam 
instabat, protecti, summa cum celeritate in diversa disperguntur, AdþtZ'abat Ï11 hoc facto rVas- 
cones et levitas armorum, et loci Í1z quo res gerebatur sitzts; e contra Francos et armormn gra- 
,}lias et loci iniq1tZias per ol1l1Zia TVasconibus reddidit impares, In quo prælio Eggihardlts regia' 
11lC1lSæ præposÍfus, Anselmus comes palatii, et HrzlOdlandzts Brita1Z1tÍci limitis præfectus, 
cum aNis comploribus Í1zterficÌtmtur. Neque hoc factum ad præsens vindicari poterat, quia 
!zostis re perpetrata ita dispersus est, ut ne fama quidem remaneret, ubinam gentÌtl11z quæri 
potuisset,>> (EÙzharti Vita Caroli Magni. Edidit Philippus 7affl: Editio Ùl scholaru11Z usum re- 
pctita ex Bibliotheca Reru1/l Germanicarzt11l, Berolini, apud \Veidmannos, 1867,) 
El anónimo poeta sajón (en Pertz, I, 234-235) no hace más que versificar el texto de los 
.Anales atribuídos á Eginhardo, y, por consiguiente, no debe contarse como un texto diverso, 
No asi el astrónomo lemosin, biógrafo de Ludovico Pio, cuyo texto indica ya la celebridad 
popular que había aIcanzado la derrota: 
.Carolus..... S/,
tuit, Pyrenæi mOl1tis superata difficultate, ad Hispania11l pergere, labormz- 
Iflue Ecdesiæ sub Sarracenorum acerbissÙno jugo. Christo fautore, suffragan', Qui mOIlS Cum 
altitudÙle Ca:lzt111 COJltÍ1zgat, asperitate cautium hOl'reat, opacitatl! silvarzwl tC1Zebrescat, a1zgustia 
'l'iæ 'l'e/ po/ius semitæ C01111/leatum non 11lodo tanto exercitui, sed paucis admodu11l pelze intere/u- 
dat, Christo tamC1Z fave1zte, prospero emelZSUS est itinere..... Sed hanc felicita/em tra11situs, si 
did fas est, fa:daz'it Ùzjìdus incertusqzte fortulzæ ac vertibilis sztcesszts, DZtl11 elzim quæ agi 
/otucrmzt Í1l llisþaltÍa peracta essent et prospero itinere l'edditltm esset, infortu1Zio obviante, 
(x/re11lz quidam Ùz eodem monte regii cæsi szwt agminis, Quorum, quia 'llulga/a SZt1lt, nomina 
dicere supersedi,>> (Vita Hludovici, en Pertz Scriptorcs I II, 608,) 
Por un epitafio (descubierto hace poco) de Egiardo, uno de los que murieron en Roncesva- 
lies, se ha podido fijar cor. exactitud el día de la batalla, que fué el J 5 de Agosto del ai'io 7 ï8. 
(Romalzia, n, 146-148,) 
No hay p3ra qué tracr á colación cl tan apócrifo como famoso Ca1lto de Altabísc'lr, com- 
puesto cn fra1lds por 1\lr. Garay de l\1ongla\'e, puesto en prosa \'ascuence por Luis Duhalde 
Ò 'Espclcttc, y publicado en 1834 en el 701lnzal de l' bzs/itut Historiqllc, de que cl mismo Garay 
cra sccretario. El éxito \'crdaderamente increible y escandaloso que esta mcdiana falsificación 
ossidnica (Ia Ctìal futS en su principio llna inoccnte broma de algunos alumnos de la Escucla 
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prepósito de la Real mesa; al conde palatino Anselmo, y al prefecto de la :\larca de 
Bretai'la, Rolando, y añade que aquel descalabro no pudo ser vengado, y que habia 
anublado para siempre el corazón de Carlomagno. Idéntica es en el fondo la narra- 
ción de los Anales, mal atribuídos al mismo Eginhardo (puesto que parecen ser de 
Angilberto) y versificados pOI' elþoeta sajón. Entre tan opuestos relatos hay que sus- 
pender el juicio, y hoy pOI' hoy continúa siendo un problema si fueron árabes ó 
vascones los vencedores de RoncesvalIes. Unos y otros olvidaron pOI' completo tal 
historia, la cual sólo penetró en Espai'la traida en alas de la poesia épica de los venci- 
dos franceses, que en elIa encontró su primer tema de inspiración y el manantial 
de sus más admirables y genuinas bellezas. El recuerdo de RoncesvalIes, idealizado 
como un martirio militar terrible y glorioso, tuvo más eficacia poética que todos 
los triunfos y esplendores del imperio carolingio; y una nueva poesia, germánica por 
sus origenes, francesa poria lengua, universal por su espiritu; lazo de unión entre 
todos los pueblos de la Edad Media; poesia universal del mundo heroico bárbaro, 
la más profundamente épica que habia aparecido después de Romero, fué engen- 
drada entonces por la saludable virtud de aquel gran dolor, y creció en breve 
tiempo, y se hizo adulta, y dilató sus ramas por toda Europa con prolifica yexube- 
rante vegetación, á cuya sombra empezaron á germinar otras epopeyas nacionales. 
EI descubrimiento y la justa estimación de esta inmensa y enmarai'lada selva de 
poemas y de sus múltiples transformaciones, enlaces y degeneraciones, es uno de 
los grandes triunfos de la erudición moderna; ha ejercitado y ejercita el ingenio y 
la sagacidad de escuelas enteras de filologia; tiene revistas y publicaciones especia- 
les para su estudio; ha producido libros bastantes para lIenar una biblioteca. Seria 
irreverencia y pedantería desflorar aqui tal materia, mucho mås cuando nuestro 
argumento no 10 exige, puesto que ni nació en Francia la fábula de Bernardo, ni 
fué conocida nunca alIi. Basta, pues, remitir allector deseoso de instruirse en tan 
rica materia á las obras magistrales que sobre elIa existen, y muy en particular 
å la admirable Historia þoética de lar!omagn0, de Gastón Paris (1865), modelo de 
súlida y severa ciencia literaria, que, å pesar de su fecha, no ha envejecido en 10 


Politécnica de Paris) ha tenido, no ya sólo entre los vascófilos españoles y franceses, que han 
solido brillar más por el entusiasmo que por eI sentido crítico, sino en conocedores tan avisa- 
dos de la poesía popular como Fauriel. y en historiadores literarios de tanto crédito como 
Amador de los Ríos, muestra una vez más los peligros á que arrastra el inmoderado afán de 
querer encontrar reliquias de la tradición poética en todos los pueblos y en todas las razas, 
Recuérdese cuånta gente docta creyó en los cantos ilirios de La Guzla de l\lérimée. en que 
todo era inventado, desde la cruz á la fecha. (V éase, sobre eI Altabiskarco Calltuå, un artículo 
definitivo del docto vascófilo inglés :\Ir, \Vent\\'orth \Vebster. en el tomo III del BoletÍ1l de la 
Real Academia de la lIistoria) Lo más notable es que el autor del canto, que era de Bayona, 
no sabia vascuence, como tampoco sabra !'Ilérimée la lengua de los morlacos, á pesar de 10 
cual un alemán lIamado Gerhart dijo que bajo la prosa franccsa había descubierto el metro 
primitivo. j :\Iisterios del color local! 


. 



XCVI 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


sustancial, porque se ace rea á la perfección cuanto es dado á la flaqueza humana 
en tare as de investigación y de critica; y á la voluminosa y útil compilación que 
con el titulo de Las Eþoþeyas /rancesas ha publica do ellaboriosisimo León Gau- 
tier, profundo conocedor de la materia y lleno del mejor espiritu, pero más enfá- 
tico, verboso y apasionado que 10 que hoy se tolera en libros de ciencia (I), 
Centro no ya sólo deillamado ciclo del rey, sino de toda la epopeya francesa, es 
la admirable Chanson de Rollans, perteneciente al siglo XI. SU fondo es muy 
histórico, y ya hemos dicho que coincide de muy extraño modo con los relatos ára- 
bes. No hay mås alusiÔn á los vascos (si realmente se refiere á ellos) que la conte- 
nida en estos versos al enumerar los auxiliares del ejército infiel: 


Ki puis véist Ii chevaler d'Arabe 
Cil d'Ociant e d'Argoille e de Base/e. 


EI emir de Zaragola, á quien se llama aqui Marsilio (/; Omans ji!z'usf), tiene la 
misma importancia que en la historia; y aunque la geografia es algo fantástica é indica 
que el autor no habia estado en España, todavia se pueden concordar la mayor parte 
de los nombres topogråficos con los que realmente lie van com areas ó lugares de 
nuestra Peninsula. Las principales alteraciones históricas se deben seguramente 
al patriotismo del poeta, que supone á Carlomagno conquistador en siete años de 
la mayor parte de España, y explica su derrota por la traición de Ganelón, enemis- 
tado con Roldán y seducido por los parientes de Marsilio; y, finalmente, imagina 
un victorioso desqnÜe, en que Carlos no 8ólo se apodera de Zaragoza, y vence r 
mata al rey :\Iarsilio. sino también á su aliado Bafigant, emir de Babilonia, El H, (j- 
landl/s, prefecto de la :\larca de Bretaiia, ligeramente indicado en uno de los tex- 
tos de Eginhardo, cobra las proporciones de Aquiles de esta epopeya. Él, con los 
Doce Pares, acaudilla la rctaguardia del ejército de Carlomagno, compuestode 20.000 
hombres; él es el mártir de la cristiandad en aquella sangrienta rota, y serán para 
siempre inmortales, mientras haya espiritus capaces de sentir las bellezas de la poesia 
ingenna, viril y hnm:ma, aunque se presente revestida de formas anticuadas y toscas, 
sus solemnes pJ.labras å Turpin y á Oliveros, el toque tardio y desesperado de su 
cnerno de nnrfil, la tierna despedida que como á sér animado dirige á su fiel es- 
pada fJurclldll, cuando por tres veces intenta en vano estrellarla contra la roca, 
La Chanson de Rollalls, cuyo texto, aun en el manuscrito de Oxford, el más 
antiguo conocido, presenta huellas de refundición, fué á su \'e.l refundido innume- 
rabIes veces en francés, en a]emán, en latin, y hasta en las sagas islandesas. Los 
Hombres de Zaragoza, Pamplona y Roncesvalles continuaron resonando en boca 
de los juglares hasta las postrimerias del género, que todavia en el siglo XIV pro- 


(I) G, Paris: lIis/oire po/tique de Charlemagne. Paris, Lib, A. Franck, 1865. Vid, cspecial- 
mente la segunda sccción dclIib, 11, 
L. Gautier: Les iþopies françaises. .É'tude sur /es origÙles ct i'histoire de ia iittétature 11a- 
tiollaie, 111, capitulos XVIII, XIX, XX, XXI, XXII, XXIII Y XXIV. 
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.dujo las' compilaciones franco-itálicas de L'Entrée en Esþagne y La Prz"sc'de 
Pamþelune, las cuales sirven de transición å los primeros poemas italianos sobre 
.este argumento, conocidos con el Gombre genérico de La Sþagna (I). EI compila- 
dor de L'Elltrée en Esþagne, que se llamaba Nicoläs de Padua, cita entre sus fuen- 
tes, además de la crónica de Turpin, de la cual efectivamente toma mucho, las dos 
crónicas de Juan de Navarra y de Gautier de Aragón, que Ie sirvieron, según 
dice, para completar 10 que narró brevemente el Arzobispo (2), 

Qué pensar de estos desconocidos cronistas? Lo más verosimil es que se trata de 
personajes imaginarios, como tantos otros cuya autoridad suele invocarse en los 
libros caballerescos, y que esa cita no tiene más valor que el que pueden tener la6 
continuas y burlescas referencÌas al arzobispo Turpin, que tanto abundan en los 
poemas italianos del siglo XVI, Pero como es cierto que L' Entrée en Esþagne con- 
tiene pormenores que no se ballan ni en Turpin ni en ningún otro texto conocido, 
tam poco puede rechazarse en absoluto la hipótesis de que tales autores hayan exis- 
tido, y que verosimilmente no fueron cronistas, sino poetas de gesta. Y si dejásemos 
volar libremente la imaginación (que bay siempre que tener á rava en estos estu- 
dios), quizá esos juglares aragonés y navarro podrian ser indicio de la existencia de 
una poesia fronteriza, acaso franco-hispana (as! como hay poemas franco-itálicos), 
por la cual se explicaria con mås claridad que hasta ahora la transmisión de la epo- 
peya francesa, su influjo en la nuestra y la existencia de un elemento pirenaico, 
realmente bistórico, en algunas variantes de la leyenda de Bernardo. 
Pero sin engolfarnos en temerarias disquisiciones, 10 Único que podemos afinnar 
es que las nuevas de Roncesvalles y de las empresas de Carlomagno l!egaron á nos- 
otros por dos caminos, uno popular, OtTO erudito, aunque derivados entrambos de 
la poesia épica francesa, cuyas narraciones eran ya muy conocidas en España 


(I) Véase, sobre el desarrollo de la leyenda en Italia, el bello estudio de Pio Rajna, La Rotta 
di ROllcisvalle nella letteratura cavalleresca italiana (Bologna, tipi Fava e Garagnani, 1 8 7 1 ). 
Estas Espa1ìas son unas en verso y otras en prosa, y más antiguas:, según prueba Rajna y se- 
gún es conforme al natural proceso épico, las primeras que las segundas, 


(2) 


Se dam Turpin fist brief sa lecion, 
Et je di long, l.Jleismer ne me doit hon: 
Ce qu'il trouva bien Ie vos canteron. 
Bien dirai plus à chi'n poise e chi non; 
Car dous bons clerges, çan-gras et Gauteron, 
<,;an de Navaire et Gauter d'Arragon, 
Ces dos prodromes ceschuns saist pont à pon 
Si come Carles 0 la fiore françoD 
Entra en Espaignc conquerre Ie roion. 
Là comensa je tros que la finisoD, 
Do jusque ou point de t'æuvre Ganelon, 
D'iluec: avant ne firent mendon. 


VII 


(Apud L. Gautier, f:popies franfaises, III, pág. 4 10 .) 
II 
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á mediados del siglo XII. La Chanson de Rollalls, ó alguna de sus variedades, fué 
seguramente entonada mucho antes por juglares franceses y por devotos romeros, 
al pasar por Roncesvalles, camino de Compostela, cuya peregrinación era ellazo 
principal entre la España de la Reconquista y los pueblos del centro de Europa, que 
asi empezaron å comunicamos sus ideas y sus artes. Acrecentóse el influjo, y aun 
llegó å verdadero afrancesamiento en la corte de Alfonso VI y de sus yemos borgo- 
nones, transformó el monacato, cambió el rito, cambió la letra de los códices, inundó 
de extranjeros la Iglesia española, yalcanzó su apogeo en tiempo del primer arzo- 
bispo compostelano, D. Diego Gelmirez, francés de corazón todavfa mås que ga- 
llego, é idólatra de aquella cultura, que quiso adaptar å su pueblo, para el cual so- 
ñaba con la heguemonfa eclesiástica y civil de las Españas, simbolizada en la mitra 
que ceñia, y cuyos honores y prerrogativas amplió á toda costa y sin reparar en 
medios, más como gran señor feudal que como custodio de la tumba del Apóstol. 
Precisamente en Santiago, yentre los familiares de Gelmirez, se forjó, según la 
opinión más autorizada, una parte muy considerable de la Crónica de Turþin (I), 
que es uno de los libros apócrifos más famosos del mundo y uno de los que más han 
influido en la literatura universal. Los dos sabios crfticos que de un modo más cabal 
y satisfactorio han tratado de este libro (2) convienen, aunque en otras' cosas estén 
discordes, en distinguir en él dos partes de muy diverso contenido y carácter, nin- 
guna de las cuales, por supuesto, puede, ni remotamente, ser atribuida al Arzobispo 
de Reims, Turpin, muerto hacia el año 800, sino á dos falsarios muy posteriores. Los 
cinco primeros capitulos poco ó nada tienen que ver con las tradiciones épicas: es 
cierto que hablan del sitio de Pamplona, cuyos muros se derrumban ante Carlo- 
magno, como los de J ericó al són de las trompetas de J osué; pero el Emperador, 
más bien que como guerrero, aparece con el carácter de pio y devoto patrono de 
la Iglesia de Santiago, cuyo camino abre y desembaraza de paganos. movido 
á tal empresa por la visión de la Via láctea, tendida desde el mar de Frisia 
hasta Galicia, y por sucesivas apariciones del mismo Apóstol. El autor insiste 
mucho en las iglesias que Carlos fundó y dotó, en los infieles que hizo bautizar, en 
los idolos que derribó, dando sobre el de Cádiz noticias que concuerdan, como 
ha advertido Dozy, con las de los escritores årabes. Fundándose en los cono- 
cimientos geográficos, bastante extensos, aunque no muy precisos, que el autor 
demuestra de la Peninsula, creyó Gastón Paris que estos capítulos poq.ian ser de un 
monje compostelano del siglo XI; pero Dozy no sólo los juzga posteriores en mås 


(I) Alas antiguas ediciones de la Crónica de Turpin, por Sichardo (1566, Francfort), en 
Ger11la11icarum rerum vetustiores chronograPhi, y de Ciampi (Floren cia, 1822), ha sustitu(do 
recientemente la de Mr, Castets, profesor de Montpellier, que pasa por mucho más correcta que 
todas las precedentes. No he llegado á verla, 
(2) De Pseudo Turfino (tesis latina de Gastón Paris), Paris, Franck, 18 6 5. 
Dozy: Le Faux Turpin. (En el tomo II, tercera edicion de las Recherches, páginas 37 2 -431 y 
XCVIIl-CVIll. ) 
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de ochenta af10s á tal fecha, fundándose en varias circunstancias históricas, y entre 
ellas en la frecuente mención de los almoravides con el nombre de moabitas, sino 
que tiene por imposible que el autor fuese espaf101 en vista del desprecio que 
mani6.esta á todas las cosas del pais, y los vituperios que dice de los espanoles, 
hasta contar, entre otras fábulas no menos absurdas, que casi todos los gallegos 
habian renegado, y que tuvo que bautizarlos el arzobispo Turpin, á excepción de 
los contumaces, que fueron decapitados ó reducidos á esclavitud. Si con esta deni- 
gración se compara el entusiasmo ciego del autor por la gente francesa, <<oþtÙnalll 
scilicet, et bene z'ndutam, et Jade elegantem>>, resulta más y mås con6.rmado el pare- 
cer de Dozy, es å saber: que los primeros capitulos del Turþz'n fueron compuestos 
por un monje 6 clérigo francés residente en Compostela, y que formaba de la 
rudeza espaf101a el mismo petulante juicio que los tres canónigos biógrafos de Gel- 
mirez, por ejemplo, 
Oesde el capitulo VI en adelante, la Crómca de TurþÙz cambia de aspecto. No 
faltan en ella reminiscencias de los libros históricos de la Biblia, y hasta una con- 
troversia teol6gica en forma entre Roldán y el gigante Ferragut; no falta tam poco 
el obligado panegirico de la Iglesia de Compostela, para la cual el osado falsario 
reclama la primacia de las Españas, que Ie supone otorgada por Carlomagno en un 
concilio; pero 10 que predomina es el elemento épico, derivado de las gestas fran- 
cesas, aunque transformado según el gusto de la literatura latino-eclesiástica. Re- 
aparecen, pues, en el Pseudo Turþin, y Ie debieron su crédito entre los letrados, la 
traición del rey l\larsilio y de Ganelón; la sorpresa de los 20.000 hombres de la 
retaguardia, <<par haberse entregado al vino y å las mujeres>>, según el cronista; el 
cuemo de Roldán; la roca hendida por su espada Durenda,' la muerte de Roldán 
y su apoteosis, celebrada por coros de ángeles que conducen al Paraiso su alma; el 
sangriento desquite de la derrota, con tres dias de matanza, en que el sol permanece 
inmóvil; el castigo de Ganelón....., y, en suma, casi toda la sustancia de la Chanson 
de Rollans, ó de 1Jna muy parecida å ella; exomándola, además, con ciertas tradi- 
ciones locales, relativas á las sepu1turas de los héroes en varias ciudades del :\Iedio- 
dia de Francia, y con la mención del sitio Ham ado hasta hoy Valcarlos (limite de 
Espana con la Navarra francesa), 10 cual hace sospechar que el autor habia reco- 
rrido los parajes que fueron teatro de la derrota. 
iQuién fué este segundo é impuJente falsario que lIega á tomar el nombre de 
Turpin y poner la narración en su boca, 10 cual nunc a hace el primero? Gastón 
Paris atribuyó estos capitulos å un monje de Viena del Delfinadoj pero Dozy mani- 
fiesta opinión muy contraria. Que este nuevo Turpin era también francés no tiene 
duda, como tam poco que Ie interesaban mucho las pretensiones de Compostela, 
don de probablemente escribia, y donde se ha cOllservado su libro formando parte 
del célebre Códice Calixtinoj pues par una supercheria todavia más grave que la del 
Turþin, se pusieron å nombre del graIl pontifice Calixto II una colección de mila- 
gros de Santiago, una historia de su traslación, y otras piezas más ó menos apûcrifas 
ó sospechosas, aunque todas sean hay de inestimable valor para la critica de las 


. 
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leyendas (I). Esta compilación, dividida en cinco libros (de los cuales el últin10 era 
como el manual ó guia del peregrino en Santiago), fué donada por Aimerico Picaud 
del Poitou á la Iglesia de Santiago por los años de 1140 (fecha que no pueùe ser muy 
posterior á la de su primitiva redacción, en que acaso intervino el mismo Aimerico); 
y copiada luego en todo ó en parte por los peregrinos, es la que mayormente exten- 
dió por Europa el conocimiento del Pseudo Turþin, á la vez que entre los clért"gos 
españoles autorizó el principal tema de la epopeya carolingia. 
Pero fuera del circulo en que imperaban las ideas galicanas y cIuniacenses, no 
podian ser recibidas de buen grado, sino con vehemente protesta del sentimiento 
nacional, las fabulosas conquistas de Carlomagno en España, como tampoco los ho- 
menajes que los cronistas francos (Eginhardo, el poeta sajón, el astrónomo lemosin; 
los Anales de Metz, de Fulda, de Tilli; los Bertinianos, Loiselianos, Laureshamen- 
ses, Reginón y otros) referian haber hecho Alfonso II el Casto á Carlomagno por 
medio de sus embajadores Froia y Basilisco, portadores de riquisimos presentes: 
embajada honorifica que Eginhardo interpreta como formal sumisión. 
(<<Adeo Jlamque Hadefonsou11l Galleciæ atque Asturicæ regem sibi societate de- 
vinxit, ut is, Cllm ad eum vel litter as vellegatos mitteret, 11011 aliter se aþud illu11l 
quam þroþrium suum aþþellarijuberet.>>) 
Nuestros exiguos cronic ones de los primeros siglos de la Reconquista nada dije- 
ron de estas embajadas, 10 cual no es razón suficiente para negarlas. De la expedi- 
ción de Carlomagno å España habló por primera vez el monje de Silos á fines del 
siglo XI ó principios del XII, para protestar con indignación patriótica contra la idea 
de que ninguna gente extraña hubiese ayudado á los españoles en la empresa de su 
reconquista. Muéstrase enterado de las narraciones de los historiadores francos, 
especialmente de Eginhardo, pero l1iega en redondo que Carlomagno conquistase 
ciudad alguna de este lado de los Pirineos; y después de referir eillamamiento del 
moro Hibinnaralabi, Gobernador de Zaragoza, atribuye la retirada de Carlomagno 
á haberse dejado seducir por el oro de los infieles, añadiendo con profundo desdén 
y gran injusticia que Carlos preferia å las fatigas de la guerra el deleitarse en las ter- 
mas de Aquisgram, y que la belicosa España no es para domada fácilmente por mí- 
lites togados (2). En cuanto å Roncesvalles, copia el segundo relato de Eginhardo, 


(I) La autenticidad del Códice Calixtino, á 10 menos en algunos de los libros de que consta, 
ha encontrado en nuestros días un ingenioso defensor en el P. Fidel Fita (Recuerdos de Ull viaje 
á Santiago de Galicia, Madrid, 1880, páginas 42-60), dándonos de paso extensas y peregrinas 
noticias de la parte inédita del Códice, que se propone publicar íntegro en uno de los futuros 
tomos de la España Sagrada, cuando esta publicación, hoy dolorosamente suspendida por 
falta de fondos, llegue á continuarse. 
En el siglo xv se hizo del Turpin una versión gallega, que se conserva manuscrita en nuestra 
Biblioteca Nacional (T-2SS). 
(2) España Sagrada, t. XVI, <<Caroli Magni adventtls in Hispaniam. Ceterum a tanta ruina 
pl'æter Deu1n Patron, qui a pucatis h011linu11l in virga misericordiæ visitat, nemo exterarum gen- 
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y, por consiguiente, trae el nombre de Roldán (RotllOla1zdus BI itanlliczts Præ- 
fectlts). 
A mediados del siglo XII los relatos poéticos franceses estaban tan vulgarizados, 
que el cantor del sitio de Almeria, cronista del emperador Alfonso VII, los recor- 
daba como cosa notoria å todos, para sacar de ellos comparaciones en honor de su 
héroe favorito, Alvar Fáñez: 


Tempori Roldani si tertius Alvarus esset 
Post Oliverum, fateor sine crimine verum, 
Sub juga Francorum fuerat gens Agarenorum, 
Nec socii chari jacuissent morte perempti. 


Sagazmente nota Gastón Paris que la forma popular y no erudita del nombre de 
Roldán, y la asociación de su nombre y del de Oliveros, apenas mencionado en 
Turþín, prueban que el anónimo poeta latino conocia alguna canción de gesta aná- 
loga al Rollans, si no era el Rollalls mismo, cuya divulgación en España hace re- 
montar hasta el siglo XI. 
Pero al pasar la leyenda de Roncesvalles de los juglares franceses á los castella- 
nos comenzó á españolizarse en términos tales, que más que imitación ó continua- 
ci6n, fué protesta viva del sentimiento nacional contra to do invasor extraño. Un 
personaje enteramente fabuloso, pero en cuya fisonomia pueden sorprenderse ras- 
gos de otros personajes históricos, apareció primero como sobrino de Carlomagno 
y asociado á sus triunfos, después como sobrino del Rey Casto y como único 
vencedor de Roncesvalles. Luego apuntaremos 10 que con más verosimilitud con- 
jetura la critica sobre los diversos estados de formación que pueden distinguirse en 
esta leyenda. Antes conviene presentar los principales datos de ella, tal como es- 
taba ya enteramente formada en el siglo XIII, tal como la leemos en los mås 
antiguos textos, que no son, por desgracia, los primitivos cantares de gesta, sino los 
extractos que de ellos hicieron los cronistas eruditos, el Tudense, el Toledano (I) Y 


tium Hispaniam sublevas se cognosdtur, Sed lzcque Carolus quem infra Pyrmeos mOlltes quasda11l 
civitates a manibus Paganoru11l eripuisse Frand falso asserzmt..... Tunc Carolus rex persua- 
sione prædicti Mauri sþe11l capiendaru11Z civitatum in Hispallia mente concipiens, congregato 
Francorum exercitu per PYl'inea deserta juga iter arripiens ad usque PanlPiionensiu11l oppidu11l 
incolumis pervenit: quem ttbi Pampilonenses vidmt, magtlO cunl gaudio SUSCipiU1lt. Erant enim 
ulzdique ftfaurorum rabie coangustati. bIde qUl1111 Cæsaraugustam civitatem accessisset, morc 
Francorum, auro corruptus, absque tdlo sudore pro eripiellda a Barbarorum dominatione Sancia 
Ecclesia, ad propria revertitnr. Quippe bellatrix Hispania duro, nOlI togato 11lilite conCtltitur. 
A'lhelabat etcni11l Carolus in tennis illis citius la.:ari, quas gravi ad hoc opus deliciose constru- 
zerat. " 
(1) Lucæ Tudensis Chr01tÍcon Mundi, lib, [v. (En el tomo [V de la Hisþania Illus/rata de 
Scotto, 75-79,) 
Roderici Ximenii de Rada, Toletanæ Ecclesiæ Præsulis, De rebus Hisp3nÙl', lib, [V, capítu- 
los IX, X, XI, XV, XVI, (En e1 tomo I1I de 105 Padres Toleda1lOs.) 
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la Crðllica general. La caprichosa invención de los juglares se habia incorporado 
ya en la historia, y la historia hundió en el 0: vido los anteriores monumentos 
poéticos. 


Como el texto de D. Lucas es mucho más breve y menos accesible que el de D. Rodrigo. 
me parece conveniente transcribirIe : 
<<Erat Regi soror nomine Xemena; quam Sanctius comes jam adamavit et ex ea filium genuit, 
nomine Berna/dum: Rex autem Adefonsus, utfactum comperit, nimium iratus Comitem San- 
cHum in Castro de Luna sub juramento perpetuo incarceravit, et SOl'orem suam in ordine mo- 
nastico trusit. Pecit tamen Berna/dum delicate nutriri, quia eo quod non habebat }ilium, illum 
tenerrime diligebat, Hie Bernaldus postquam ad adolescential1z venit, tanto viguit robore, ut nu/- 
Ius miles tunc temporis posset ei viribus adæquari, Erat quidem statura magnus, vultu decorus, 
suavis eloquio, ingenio clarus, armis strenuus, et consilio providus, Per item tempus Magnus 
Carolus Rex Franciæ et Imperator Romanus veneralldo senio decoratus,funesta truncatione, 
lsmaeliticzmz populzmz trucidavit, et Burgzmdiam, Pietaviam et Gal/iam usque ad montes Pyre- 
IZeos expulsis Sanacenis restituit cultui christiano. Unde transjectis etiam Roscidæ vallis mon- 
tibus subdidit imperio suo Gotthos et Hispanos, qui erant in Catalonia etin montibus Vasconiæ. 
et in Navarra. Tunc Carolus scripsit Regi Adefonso ut sibi esset subditus 
t vassallus, Bernal- 
dus autem hæc audiens ira commotus festinavit cum suis contra Carolum auxilium ferre 

arracenis. Carolus vero obsedit Tutt/am, quam brevi cepisset, nisi proditione cujusdam Gala- 
lonis sui palatii Comitis Tutela dimissa, Najaram petiiset, Qui postquam cePit Najaram etmon- 
tem :JardÙzum, et in Franciam redire disponeret, Marsit Rex barbarorum, qui præerat Cæsar- 
augustæ civitati, evocatis innumerabilibus millibus Sarracenorum, et prædicto Bernaldo atque 
quibusdam Navarris secum associatis, et cum Franeis inito bello. Rodlandus Britmznicus præ- 
{eetus, Ansel11lus comes. Egiardus mensæ Caroli pra:positus cum aliis multis nobilibus Fran- 
cis, exigentibus peecatis nostroru11l, oaisi sunt, Transierat jam quide11l Carolus in primo suorum 
agmine Alpes Roscidæ vallis dimissa in posteriore parte e.rercitus manu robustorum ob custo- 
diam, qui Bernaldo (pos'Posito Dei timore) super eos CU11l Sarracmis acnrime incursante inter- 
feeti sunt. Sed itermn christianissimus Carolus exereitu reparato hoc factum triumphali victo- 
ria viriliter vindicavit e.r Sal.racenorum nobilibus Ùmumerabile11l er:tinguens mttltitudinem, 
Li//lina etiam beati :Jacobi cum per devia Alavæ veniens christianissimus Carolus gratia visi- 
taret orandi; saniori ejus consilio Rex Adefonsus lriam civitatem destru.rit et saneti :Jacobi 
Apostoli Ecclesiam quam ipse construxerat reverendi patris Leonis tertii Romani pontijicis as- 
sellSU 1'rletropolitano sublimavit honore, atque ut secundum sancti patris Isidori viverent tam 
Jacobitani quam omnis Hispania: clerus statztÏt, ut hoc esset Hispaniæ sublevatio Clf/US negle- 
ctus extiterat ei causa dejeetionis. Carolus aulem revertens Í1t Hispaniam secum cum honore 
11laglzo Bernaldum detzt/it, et vita: termino feliciter conSU11lmato ad Aqui'sgrantt11z in domino 
obdormivit: ubi condigno quiescit honore. Bemaldus vero inter Romanos et Germanos atque 
Gallos gloriose se gessit, et sub imperatoribus scilicet Lodoico et Lothario contra hostes Imperii 
Romani f01titer dimicavit. . . , , . . . . . . . , . . . . . . . , . . . . , , . . . , . . . . . . . . 
>>Habebat (Adefonsus tertius) seCttm famosissim1111z militem Bernaldum, qui in istis præliis 
tan quam leo fortissimus se gerebat. Feracta hac victoria in riþa jluminis Dorii, cum magna 
gloria Rex Adefonsus reversus est Legionem. Fra:dictus autem Benzaldus in territorio Salmall- 
ticensi castrum CarPium populavit, Et quia Rex Adefonsus, patrem ejus tenebat comitem San- 
äium captum in castello quod dicitur Luna quem olim Rex Castus ceperat Adefonsus, Bernal- 
dus Regi rebellare cæPit, Quos videntes Sa?7'aceni civitatem Legionmsem atq1te Astoricensem et 
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Convienen en muchas cosas sustanciales D. Lucas de Túy yel arzobispo D. Ro- 
drigo; pero en otras profundamente difieren, 10 cual prueba que tenian diversas 
fuentes 6 que las interpretaban con diverso espiritu. En uno y otro, Bernardo es 
ya leonés por ambas lineas, nacido, según el Tudense, de ilicitos amores, según el 
Toledano, de secreto matrimonio (furtivo connubio) del conde D, Sancho con la 
hermana del Rey Casto, D.a Ximena (Semena). En uno y otro, este ayuntamiento 
es castigado con prisión del Conde en un castillo, que el Tudense dice ser el de 
Luna, y encierro de D." Ximena en un monasterio. En uno y otro, el Rey, que no 
tenia hijos, educa con gran esmero á Bernardo, que en su adolescencia sobresalía 
entre todos por su aventajada estatura, gallardo aspecto, elocuencia, ingenio 
y destreza en las armas. Cuando Carlomagno, envanecido con sus triunfos en 
Cataluña, en Vasconia y en Navarra, escribe al rey Alfonso para que se haga 
súbdito 6 vasallo suyo, Bernardo, lleno de ira, presta auxilio á los sarracenos. 
Obsérvase aqui una variante notable: en la narración de D. Rodrigo, Alfonso 


circumjacentia ferro et flamma devastare nitebantur, Rex autem Adefonsus promittens Bernaldo 
se þatrem ejus a vinculis solvere, pacem cum eo ,fecit: et adunatis forti'ssimum militum copiis oh- 
viam exire ill is þræparavit, Sarraceni vero præ multitudine armatorum nihil metuentes se z'n 
duas turmas diviserunt, et major eorum pars Polvorariam venit, Gloriosissimus vero Rex a 
latere Silvæ progressus, irruit super eos in prædicto loco Polvorariæ juxta fluvium Urbicum 
ubi Barbarorum duodecÙn millia corruerunt. Alia quidem pars Sarracenorum Bernaldo eos 
insequente Valdemoram venit fugiendo. Sed Rex Adefonsus properans ad bellum, omnes ibz'dem 
Sarraceni christianorum gladiis sunt interfecti..,.. Post hæc magnus exercitus Ismaelitarum 
Zemoram obsedit. Quod rex audiens eandem cum pauci's ingressus est civitatem. Sed cum exer- 
dtu christianorum properante Bernaldo divina clementia delevit eos usque ad internecionem; 
et Alchaman, qui eorum propheta videbatur, ibi mortuus est...., 
-Eo tempore Carolus tertius Imperator Romanorum cum exercitu magno debellatorus tam 
Clzristianos quam Sarracenos ad Hispaniam properabat, Sed Bernaldo cum exercitu Christia- 
norum et cum Afuza rege Cæsaraugustano illi ad clausuras Pyrenæorum montibus obviam hos- 
tiliter procedente dum exercitus Caro/i inordinate se gereret. mox Í1l fugam versus est, et multi 
tam ex Romani
 quam e_
 Gallis in illo excidio, Christianorll1n et Sarracenorum gladiis perie- 
runt, Carolus postea cum Rege Adifonso amicitiam fecit, cujus consilio institllta beati Isidori 
et Sanctorum Patrum Rex Adefonsus in regno suo firmavit, Orationis etiam gratia ecclesias 
Sancti Jacobi Carolus vi'sitavit: et a glorioso Papa Joanne obtinuit ut utraque Ecclesia lrfetro- 
politano privilegio frueretur, et pacijice in Franciam reversus est seCU11l deferens suos qui Ï1z 
prædictJ prælio f uerant capti, Rege Adefonso hoc et alia multa dona illi largissime conferente. 
Quibus peractis Bernaldus cum infi1zita multitudine sþoliorzun in patriam se recepit. Animad- 
vertendum est diligenter tres fui'sse Carolos imperatores Romanos..... Post hæc Agareni urbem 
Legionensem oppugnare venerunt cum duohus ducibzts Imundar et Akatenetel. Beuzaldo cum 
cis armis fortiter feriente barbarorum, mulla mil/ia perienmt et cætoi fugerunt relictis dztObus 
ducibus suis, qzÛ ferro vincti sub custodia sunt traditio 
-Eo tempore mortuus est Bernaldus forti'ssi1/l1tS miles. Post 11I01tem autem Bernaldi, regina 
Xemena quæ Regina de Galliis dicitur, cæpit callide cogitare qualiter posset virum sllum Re- 
gem Adtfonsum a rt-gno txpellere et filium suum Garsøanum pro to substituere,. 
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el Casto aparece en connivencia con el Emperador, å quien secretamente llama 
å España, ofreciéndole la sucesión de su reino, puesto que carecia de hiJos, Los 
magnates de Alfonso, al enterarse de tal em bajada, estallan en indignación. 
y llevando Bernardo la voz de to dos, obligan al Rey á revocar su promesa, 
amenazåndole, si no, con arrojarle del reino y romperle toda fidelidad, porque 
(aflade el cronista) <<querian más morir libres que vivir en la servidumbre de los 
Francos>>. El Rey, aterrado con las amenazas, envia nueva embajada á Carlos, vol- 
viéndose atrás de 10 prometido, Carlos, sediento de venganza, traspasa los Pirineos, 
yes derrotado en Roncesvalles, no á la vuelta, sino á la ida; no en su retaguardia, 
sino en su vanguardia; no por los moros de Zaragoza, sino por el rey Alfonso el 
Casto con un ejército de cristianos de Asturias, Alava, Vizcaya, Navarra, la Rioja 
y Aragón, Bernardo estuvo siempre allado de Alfonso, aunque corrió falsa voz de 
que venia por los puertos de Aspe con un ejército de sarracenos, El toque de la 
bocina de Roldán se atribuye aqui á Carlomagno, para congregar å los dispersos y 
emprender su retirada. Carlos muere en Aquisgram aquejado por el pesar de la 
derrota, y manda que en su epitafio quede en blanco la parte correspondiente å ]a 
guerra de Espana, de doride volvia sin gloria y sin venganza. 
Para el arzobispo D. Rodrigo, por consiguiente, Roncesvalles fué una victoria 
nadonal, una victoria de todos los pueblos cristianos de España, acaudillados por el 
Rey de León. Este ardiente españolismo suyo, este sentido de la unidad nacional, 
que es el alma de su historia, Ie hace protestar contra las fábulas de los juglares 
franceses y contra los que les daban crédito (llo1l11ulli ht"striollum /abulis inhæ- 
rentes), y negar, con el mismo vigor que el Silense, que el Emperador hubiera con- 
quistado ciudades ni castillos en España, ni ganado bat alIas contra los árabes, aña- 
diendo que tampoco era verdad que hubiese abierto el camino de Santiago; en 10 
cual se ve una clara alusión contra el falso Turþín, principal propagador de esta 
patraña. Dedica un capitulo entero å enumerar los verdaderos conquistadores de 
las ciudades de España, para rendir con el peso de la evidencia å los que estaban 
preocupados por fabulosas narraciones. :\Ial pudo abrir Carlomagno el camino de 
Santiago cuando no pasó de Roncesvalles, de don de tuvo que retirarse vencido, ó 
por los sarracenos, ó por los cristianos (10 cual no quiere dedr que el Arzobispo 
tuviese dudas sobre la versión que antes habia aceptado, sino que, en su afån de 
eonveneer á los panegiristas de Carlomagno, se ponia en todos los easos posibles, 
puesto que el hecho de la derrota y de la retirada era indudable, aunque se dispu- 
tase entonees, como se disputa ahora, sobre quiénes fueron los veneedores), 
De muy distinto modo veia las cosas el Tudense, ó por ser su patriotismo menos 
ardiente que el de D. Rodrigo, ó porque conoeiese la leyenda en una forma más 
antigua y menos españolizada, El triunfo se atribuye al rey Marsilio, entre cuyos 
auxiliares figuran algunos navarros (los vaSCOlles de Eginhardo), y también Ber- 
" nardo, que, al pareeer, pe]ea por su euenta y riesgo, y, þosþuesto el temor de Dios, 
ayuda å los sarraeenos en la matanza. Tampoeo era natural que el Obispo de Tüy 
reehazase las tradieiones eom,postelanas aeerea deCarlomagno; y aunque no Ie atri.. 
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buye el haber abierto el camino, Ie hace venir como peregrino á visitar el sepulcro 
de Santiago, y á erigir en metropolitan a aquella iglesia, estableciendo la vida claus- 
tral conforme á la regIa de San Isidoro: todo según en la Crónt"ca de Turþín se 
relata. 
En cuanto á las sucesivas andanzas de Bernardo, concuerdan muy poco ambos 
prelados. EI Bernardo medio carolingio del Tudense se reconcilia con el Empe- 
rador, obtiene de él grandes honores, se hace glorioso entre los romanos, galos y 
germanos, y pelea con irresistible esfuerzo contra los enemigos del Imperio. Vuelto 
á Espai1a cuando ya reinaba Alfonso III el :\Iagno, Ie asiste en sns victorias contra 
los moros, puebla el castillo del Carpio, cerca de Salamanca, y desde alIi solicit a, 
en s6n de guerra, la libertad de su padre, que el Rey Ie promete, aunque no dec1ara 
el historiador si la promesa fué cumplida. Por entonces Carlos el Calvo hace una 
invasión en Esparïa, y Bernardo, con ayuda del renegado l\1uza, rey de Zaragoza, 
Ie derrota en las gargantas del Pirineo. 
:\Iucho más sencilla es aqui la narración del Toledano, que nada dice de esta 
nueva victoria contra los francos, ni tampoco de las empresas de Bernardo fuera de 
Espai1aj pero si de sus hazañas contra los moros en tiempo de Alfonso III, de la fun- 
daci6n del Carpio, y de la rebeldía contra Alfonso ell\Iagno, en la cual Bernardo, 
aliado con los årabes, devasta las fronteras del reino hasta que el Rey Ie otorga 
la libertad de su padre, ciego y decrépito. Lo de la ceguera falta en el Tudense. 
No pare cia cosa muy fácil concordar estas dos versiones, que seguramente corres- 
ponden á momentos distintos de la leyendaj pero todo era posible con el sistema 
adoptado por los compiladores históricos de los tiempos medias. Cuando Alfonso 
el Sabio hizo escribir en lengua castellana nuestra primera historia general, dos li- 
bros la sirvieron principalmente de base y entraron integros en ella: el de D, Lucas 
de Túy y el del arzobispo D. Rodrigo. Las diferencias entre ambos textos se arre- 
glaron de, cualquier modo ó de ninguno, y para completarlos se acudi6 á los can/a- 
res de ges/a, disolviendo en prosa su holgada metrificación, pero no de tal suerte 
que desapareciesen las huellas de su origen. La invasión de este elemento épico 
en la Crónica General empieza con la leyenda de Bernardo, que se presenta alIi 
rica de pormenores dramáticos, los cuales habia desechado antes la severidad de don 
Lucas y de D, Rodrigo. Si los vestigios del primitivo can tar, ó Es/oria de Ber- 
nardo, están en alguna parte, alIi es donde deben buscarse. 
Ya hemos tenido ocasi6n de advertir que Lope de Vega, como casi todos hasta 
nuestros dias, no conoci6 la Cróllica General sino en la última y más imperfecta 
y abreviada de sus refundiciones, la impresa por Ocampo en 1547. Pero como 
este texto es muy conocido y fácilmente puede ser consultado en cualquiera 
biblioteca, prescindo de él esta vez, y creo hacer obra grata å los estudiosos 
valiéndome, para los extractos que siguen, del texto primitivo de la Crónica, tal 
como aparece en un c6dice del siglo XIV que poseo, y que pertenece á la misma fa- 
milia que el célebre manuscrito escurialense, tenido como prototipo de la versi6n 
ma triz. 


VII 


111 



CVI 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


Comienza la historia en el capitulo VI del reinado de Alfonso el Casto: 
<<De como el rey don Alonso þrt'sso al conde Sandías þor que! tomara el hennana, 
>>Andados XXI afios del regnado del rey don Alonso el Casto....., doña Ximena su 
hermana cas6sse á furta dél can el conde Sandías de Saldana. Et tovieron amos un 
fijo á quien dixeron Bernaldo. El rey quando 10 sapo pes61 de corazon, é enbi6 par 
todos los sos ricos omes, é fiso cortes en Leon, é fabl6 can ellos é dixoles assi: 
<<Amigos, pues que todos sodes aquí, maravíllome mucho del conde Sandías porque 
>>no viene 6 porque tarda tanto. É pues assi es, ternia por bien que fuessen dos ca- 
>>valleros á él é me Ie saludassen é quél dixessen de la mi parte que viniesse á mis 
>>cortes ca mucho 10 avemos y mester, ca non faremos ninguna cosa con (/;sÙd) él.>> 
Estonces avie en la corte dos altos ames, é dizien al uno Oriesgodos (Arias Go- 
dos) é al otro conde Thioblat, Et estos dixeron al Rey que yrian allá si 10 él toviesse 
par bien. El rey gradesciolo é tóv:olo par bien é dixoles quel dixiessen que non tru- 
xiesse consigo si non poca campana. Et ellos cavalgaron estonces é fueronse su 
via. Et quando llegaron á Saldanna recibiolos el conde muy bien. Et ellos saludaron 
luego al conde de partes del rey, é dixeronle aquello porque eran idos dél, é dixo- 
les el conde de estonces: <<lEsto qué quereis que dezís que non lieve si non poca 
>>compana? Si el Rey ondrarse quiere de mi, non serye mas onrado si llevasse mu- 
>>chos cavalleros que non pocos? mas pues que 10 él assi tiene par bien fagamos su 
>>mandado.>> Estonces cavalgaron tad as en uno; é fuéronse á palacio, mas non salli6 
ninguno á rrecebirlos ca el rey 10 avie defendido, El conde Sandías quando aquello 
vi6, pessol mucho de corazon, é non 10 tovo par buena señal. Et el rey don Alonso, 
pues que sapo que el conde era ya entrada en la villa, mand6 armar á algunos de 
sus cavalleros é á los monteros que estudiessen guissados, é dixoles assi: <<Luego que 
>>el conde Sandías entre en el palacio, echat todas las manos en él é prendetlo é 
>>recabatle de guisa que vas non salga de mana.>> ElIas estonces fisieronlo assi 
commo el rey les mand6, Et estando ya guissados é apercebidos: entró el conde é 
yendo él par el palacio saludando á todos, non Ie respondie ninguno nin Ie desie 
nada. El rey don Alonso quando vi6 quel dubdavan todos, di6 bases é dixo: <<Varo- 
>>nes, lqué estades dubdando, 6 par qué 10 non prendedes?>> Quando ellos vieron 
que de to do en lodo plasie al rey travaron dél é prisieronle luego, é tan de rezio Ie 
apretaron las manos can una cuerda, que luegol fisieron quebrantar la sangre. 
El conde can la grant coyta daba boses, é disie: <<jAy, rey señor! lEn qué vas erré 
>>yo parque esto me mandades faser? Ca bien cuedo que nunca vas 10 merescí,>> 
Et dixol el rey: <<Asas fesistes é merecistes porque cá bien sabemos to do el fecho de 
>>vos comma vas avino can dona Ximena.>> Et dixol el conde: <<Senor, ya pues que 
>>assi es, ruego é pido vas par merced que mandedes criar á Bernaldo.>> Et despues 
que esto ova dicho, mandol el rey echar en fierros é meterle en el castillo de Luna. 
Desí tom6 á su hermana doña Ximena et metióla en orden. Et despues desto 
embió por Bernaldo á Asturias, et d61 criavan, et cri61 él muy viciosamente et 
amavalo mucho porque él non avie fijo ninguno. Et pues que el niño fue ya grant, 
sali6 muy fermoso de cuerpo et de cara et de buen engeno et demostrava bien 10 
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que querie desir, et dava buenos conseios en todas cosas, et con esto era cavallero 
muy esfforçado en armas, mas que otro que fuesse, et alançava bien á tablados et 
tenie armas mucho apuestamente. Et algunos disen en sos cantares et en sos fablas 
que fue este Bernaldo fijo de doña Thiber, herrnana de Carlos rey de Francia, é que 
viniendo ella en romeria á Santiago que la conbid6 el conde Sandias é que la llev6 
para Saldaña é que ovo este fijo en ella, é quel rescibió el rey don Alonso por fijo 
pues que otro non avie que regnasse empos él. 
Ias agora dexaremos aqui de fablar 
desto, é desir vos emos desto de los moros.....>> 
<<Cap. VIII. De la batalla que ovo el rey don Alonso con Carlos, rey de Francia, 
en los þuertos de Roncesvalles, é /ué vencido Carlos. 
>>Andados XXVII años del regnado del rey don Alonso el Casto, que fue en la era 
de ochocientos é quarenta é siete años, quando andava el año de la Encarnacion 
en ochocientos é nueve et el del imperio de Carlos en doze, el rey don Alonso, 
pues que vió que era viejo é de muchos dias, embió su mandadero en poridat å 
Carlos, ernperador de los rornanos é de los alemanos, é rey de los franceses, commo 
non avie fijos é sil quisiesse venir á ayudar contra los moros que! darie el regno. 
EI emperador otrosi avie guerra con moros..... é magüer que él avie as as que faser 
en aquella tierra con los moros, prometió á los mandaderos del rey don Alonso 
quel iria á ayudar. Quando los mandaderos tornaron al rey é los ricos omes 10 sopie- 
ron el fecho, pesoles mucho é conseiaron al rey que revocasse 10 que embiara desir 
al emperador, si no quel tirarien del regno é catarien otro señor, ca mas querien 
morir libres que ser malandantes en servidumbre de los franceses. É quien mas 
fuerte contradesió el rey en esta cosa su sobrino Bernaldo fue, ca aun en todo esto 
non sabie Bernaldo de commo el rey Ie prendiera el padre, ca gelo non osava nin- 
guno desir; é como quier que pessó desto mucho al rey, ovolo á faser, et embió de 
cabo sos mandaderos al ernperador que revocaria 10 quél prometiera, Carlos, quando 
10 oyó fue muy irado con el rey porquel mintiera et se desdezie et amenasól muy 
fuerte. Et aun dise dOll Lucbas de Tuy quél ernbió sus cartas en que I embiava desir 
que se metiesse so el su señorio 
 fuesse su vasallo. Bernaldo, quando 10 so po , fue 
mucho yrado ademas, é con el pessar que ende ovo tomó una grant partida de la 
cavalleria del rey, é fuesse para un moro que avie nombre 
larsil, que era rey de 
Zaragoza! con quien avie el rey Carlos guerra, para ayudarlo contra él. El rey Car- 
los dexó estonces de gllerrear los moros et ellderez6 su hueste contra essas partes 
de españoles que fincavan, Et dise don Lucas de Tui que en veniendo que cerc6 å 
Tudela et oviérala presa sino fuesse par la traycion que fiso y un conde que andava 
en su campana que avie nombre Galal6n, que era de conseio con los moros. Él 
estonces levantosse dalli et vinosse al monte que disen J ardino, que era muy po- 
blado, é prisole é dex6 sos guardas en la tierra et vinose contra Spaña. Et quando 
llegó å las montañas despaña, do moravan unos pocos de christian os que escaparan 
del espada de los moros, con el grant miedo et con el grand espanto que ovieron 
del emperador, pidieron merced á Dios llorando, que los defendiesse dél cá non 
cuedavan vevir mas. Lo uno porqne eran pocos é lasrados por la destruycion de los 
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moros: 10 al porque vinie sobrellos tan grand señor et tan poderoso como aquel. 
Mas quando 10 so pieron en Asturias, et en Alava, et en Viscaya, et en Navarra, et 
en Ruconia, esta es Gascoña, et Aragon, dixeron todos á un coraçon que mas que- 
rien morir que non estar en servidumbre de franceses, et allegaronse todos al rey 
don Alonso é salieron contra el emperador Carlos. Et el emperador dex6 una par- 
tida de su yente al pie de los montes Pireneos, que son los de Roncesvalles, que 
guardassen la zaga, et él fuesse viniendo por un valle que oy en dias es llamado 
el val de Carlos, é guió par alIi su hueste, par que era llana salida de todos los 
montes Pirineos. Et subieron alIi las azes todas fastal soma del puerto. Et en las 
primeras ases vinie Roldan, que era adelantado de Bretaña, et el conde Anselmo, 
et Gilant, adelantado de la mesa de Carlos, é otros muchos é ricos omes podero- 
sos (I), El rey don Alonso de la otra parte con los pueblos que deximos lIeg6 á ellos 
alIi otrossi. En todo esto Marsil, rey de Zaragoza, gui6 su hueste muy grant de 
moros et de navarros y å cuantos que eran con él é vinieron y estonces, et Bernaldo 
en uno can el emperador Carlos, et alIegáronse alIi todos. Et Bernaldo tolli6 de si 
aquella ora el temor de Dios (2), é fué ferir en uno can los moros en los franceses. 
El rey don Alonso de la su parte, can aquellos que con él eran, entr6 en la fasienda: 
é bolvieronse allí los unos can los otros: é fué la fazienda muy fuerte é muy ferida 
ademas, é murieron y muchos de cada parte, mas empero al cabo venci6 el rey don 
Alonso can la ayuda de Dios, É dixo don Lucas de Tuy que murieron en la batalla, 
don Roldan et el conde Anselmo é Gilant, adelantado de la mesa del emperador, 
é otros muchos de los altos omes de Francia. Et en todo esto vinie aun Carlos por el 
val que vos deximos, et quando vi6 venir fuyendo los suyos la montana ayuso, 
tanxó una bosina que él tinie, et algunos de los suyos que fuxeran et andavan erra- 
dos, acogiéronse dél al son de la bosina, é aun los que guardaban la zaga par miedo 
de Bernaldo é de Marsil, porque oyeran desir que vinien por el puerto d'Aspa, é 
dex6la par ir ferir en la zaga. Empero dise el arzobispo don Rodrigo (3) que Ber- 
naldo siempre estovo en la delantera dó los franceses fueron vencidos assi como 
deximos é cogiéronse otrossi á la su hueste. Mas dise D, Lucas de Tuy que en la 
zaga firieron él é Marsil. Carlos que vió su hueste desbaratada, los unos muertos é 


(I) EI texto impreso de la General añade aquí otros nombres: c..... é don Reynalte de Montal- 
van, é el conde don Terrian Dardeña, é el conde don Jarluyn, é el Gaston Argelero. é el Arzo- 
bispo Torpin, é don Oger de las Marchas, é Salamano de Bretaña, é otros muchos altos omes 
que aquf non podemos dezir sus nombres." Todo esto parece interpolaci6n, tomada del falso 
TurPín 6 de otras fuentes de origen francés. 
(2) El texto impreso de la General altera completamente esta expresi6n, tomada del Tudense, 
y queriendo hacer piadoso á Bernaldo, Ie atribuye un momento de timidez: cÉ Bernaldo tiró 
estonces de sí el miedo é el temor é fué ferir en los franceses de so uno con los moros del rey 
Marsil, " 
(3) Todas estas referencias á D. Lucas y á Rodrigo, que muestran el método seguido por 
los compiladores de la General para concertar sus narraciones, faltan en el texto de Ocampo. 
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los otros foydos é toda su yente desacordada, et que los espanoles Ie tenien el 
puerto que non podie llegar á ellos sin grand danno, con muy grand pessar é que- 
branto de su yente que perdiera, tornóse para Germania para guisarse otra ves á 
venir á España, Mas agora dexamos aqui de fablar desto.....>> 

Cap. x. De COnlmo Berna/do soþo commo era þresso Sll þadre. 
'>Cuenta en la Estoria de Berna/do que en aquel XXVIII año del regnado del rey 
don Alonso el Casto, dos altos omes que eran en la corte desse rey don Alonso, 
avie el uno nombre Blasco :\felendes é el otro Suero Blasques, que seyendo parien- 
tes de Bernaldo é pesándoles mucho de la prision del conde Sandias, que ovieron 
su conseio amos en uno de commo farien saber á Bernaldo que su padre era pre so, 
ca non ge 10 osavan desir en otra guisa, é fué en esta manera, Metieron en su con- 
seio á dos dueñas fijas dalgo, que avie nombre el una Maria Melendes é el otra 
Urraca Sanches é dixeronles assi: 
Dueñas, non vas es mester que vos descubrades 
>>de 10 que vos queremos desir: vos sabedes bien jugar las tablas é nos darvos hem os 
>>un grand aver que paredes al tablero. Et cridat muy de resio á quien quisiere 
>>iugar, é si alguno por aventura se quisiere posar con vusco al tablero, desilde que 
>>non jugaredes con otro orne del mundo si non can Bernaldo, é Bernaldo quando 
>>10 sopiere verná luego á iugar can vusco, é vas dexat vas Ie perder, et él can la 
>>cobdicia del aver, querer se ha levantar é yrse so via, é vas desirle edes que vas de 
>>ende alguna cosa. Et si vos 10 non diere, desitle por saña que, pues que á vos non 10 
>>da, que 10 dé á su padre que yase preso en las cadenas et en las torres de Luna,>> 
Alas dueñas plogo mucho de aquesto é fisieron bien assi commo eUos les avian 
dicho. Bernaldo quando sopo las nuevas del padre commo era preso, pesól muy de 
corazon é bolviósele toda la sangre del cuerpo, é dexó el aver que 10 non quisso to- 
mar é fuesse para su posada fasiendo el mayor duelo del mundo, é vistiosse luego pa- 
nos de duelo é fuesse para la corte, Et el rey quandol assi vió pesól mucho é dixole: 
<<lQué es esso, Bernaldo? lPor aventura cobdicias y mi muerte?>> E dixol Bernaldo: 

Señor, non es assi, mas mego vos é pido vas par merced que me dedes mio padre 
>>que me tenedes preso en las torres de Luna,>> EI rey quando aquello oyó, calló una 
grand pieza del dia que no fablój despues dixo: <<Agora veo et entiendo que las pa- 
>>labras antiguas son verdaderas, que nunca se puede orne guardar de traydores ni 
>>de mestureros.>> Desi tornosse contra Bernaldo é dixole: <<Partit me vos é nunca 
>>jamas seades osado de desir esto, ca yo vos prometo que nunca veredes á vuestro 
>>padre, ni saldrá de las torres mientra yo biva.>> Bernaldo dixo: <<Rey sodes 
>>é sefior: faredes y 10 que vos toviéredes por bien, é ruego á Dios que vos meta en 
>>corazon de sacarle ende. Ca, señor, non dexaré yo por esso de serviros quanta más 
>>pudiere,>> EI rey en todo esso pagavasse de Bernaldo, et amábalo.....>> 
Citando expresamente á D. Lucas de Túy, pero sin darle entero crédito, men- 
ciona la Crðnica en el cap. xnla ayuda prestada por Bernaldo al rey Marsil, y su 
expedición á Francia en compañia de Carlomagno: <<Et dise don Lucas de Tuy que 
llevó consigo á Bernaldo et quel fiso mucha omra. Mas commo quier que esto fuese, 
fallamos en la Estorza que en España fiso muchas bataUas buenas en tiempo del 



ex 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


rey D. Alonso el Magno, é que y muri6 assi como 10 contaremos adelante en su 
lugar. Algunos disen en sos cantares et en sus fablas destos, que conquirieron (sic) 
Carlos en Espana muchas cibdades é muchos castillos é que ovo y muchas bata- 
llas con moros é que desambarg6 é abrió el camino desde Alemaña fasta Santyague, 
mas en verdat esto non podrie ser.....>> 
Nada más que esto refiere la primitiva y auténtica Crónz'ca General acerca de los 
hechos de Bernardo en tiempo de Alfonso el Casto, Nada tampoco en los dos rei- 
nados siguientes de D. Ramiro I yD. Ordono Ij pero reanuda el hilo de la narra- 
ci6n aillegar á Alfonso III ell\fagno. 
<<Cap. VIII. .De COlnlnO Bernaldo Inató á Bucso, é þÙlió al rey el þadre que! yasie 
þreso, 
>>Andados siete años del regnado del rey don Alonso el Magno, que fué en la era 
de ochocientos et ochenta et un año, quando andava el año de la Encarnacion en 
ochocientos et cuarenta et tres, et el del imperio de Lotario en VII, el rey don Al- 
fonso credendo aver paz ya, llegáronle nuevas de comma un alto ome de Francia 
que avie nombre Buesso Ie era entrado en b tierra can grant hueste et que ge la 
andava destruyendo quanta más podie. El rey fué estonces contra él can grant 
poder et ovo con él su batalla en Carrion que es en tierra de Castilla é murieron y 
muchos de cada parte, E algunos disen en sus cantares que este Bueso era primo 
connano de Bernaldo. Et lidiando assi unos can otros oviéronse de fallar aquel 
Bueso á Bernaldo, é fuéronse ferir uno á otro tan de rezio que las lanzas fizieron 
quebrar par medio, Desi metieron mana á las espadas é dávanse grandes golpes con 
ellas, pero al cabo venció Bernaldo é mató y á don Bueso. Los restantes quando 
vyeron su cabdiello muerto, desampararon el campo é fuxeron. Despues que la 
batalla fué vencida, vino Bernaldo besar la mana al rey é pi dial merced quel man- 
dase dar su padre que yazie pre so. El rey otorgol que ge 10 darie. Mas agora sabet 
aquí los que esta estoria oycles que en todas estas batallas que el rey avo can los 
moros, assi commo avemos dicho, que en todas pidi6 Bernaldo so padre al rey, et 
siemprel otorgava el rey de ge Ie dar. Mas después que se veye en paz é asossegado 
en el regno non ge 10 querie dar. Bernaldo quando aquello vió, non quiso servir al 
rey de aquel dia adelante é estido bien cerca de un año que non cavalgó con el 
grant pessar que avie.>> 
<<Cap. IX. De comlnO Bernaldo þidz'ó Sll þadre al Rey et de commol retrayó los 
servicios quéljisiera et 10 desajió. 
>>Andados ocho años del regnado del rey don Alonso el Magno..... fiso el rey don 
Alonso par fiesta de Cinquesmas dos cortes en Leon, ricas é mucho onrradas, Et 
mientra que duraron lidiavan de cada dia toros é alanzaban á tablados, El rey, 
seyendo muy alegre, fue un dia ver los cavalleros que alanzaban al tablado, mas 
pocos avie y quel pudiessen alcanzar, Dos altos omes que avie y estonces en la 
corte, que avien nombre el uno Orios Godos é el otro Thyobalt, los que deximos 
ya suso en la estoria, quando vieron que Bernaldo nunca sallie alli, ovieron su con- 
seio de yr 10 desir á la Reyna que por ruego deUa fuesse Bernaldo á alanzar. La 
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reyna, quando 10 oyó, enbió por él é dixol: <<D. Bernardo, ruego vos que cavalgue- 
:.des agora par el nuestro amor et que vayades á lanzar al tablado, cá yo vos pro- 
:.meto que luego que el rey venga á yantar que luegol pida vuestro padre é bien 
>>creo que me Ie dará.>> Bernaldo cavalg6 estonces é fué alanzar al tablado é que- 
brant611uego. Pues que el tablado fué quebrantado, fuesse el rey á yantar. Grios 
Godos et el conde Thiobalt fueron luego á la reyna dezir que 10 que prometiera å 
Bernaldo que gelo cumpliesse. La reyna cavalgó estonces é fué ver el rey; el rey, 
quando la vi6, dixol: <<Reyna, lqué demandades acá 6 qué nos pedís?>> Ella dixo: 
<<Seilor, yo nunca vos pedí aún don ninguno que fuese, é este es el primero que vos 
>>agora quiero pedir. É ruego vos que me dedes el conde Sandías que yaze preso,>> 
EI rey quando aquello oyó ovo grant pesar, é dixol que 10 non farie, ca non querie 
quebrantar la iura que el rey Casto fiziera. La reyna, can grant pesar que ovo desto, 
torn6sse para su palacio. Bernaldo, quando aquello oy6, fuesse para el rey, é pidi61 
merced llorando de los oios quel diese su padre. É dixol el rey muy sannudamente 
que 10 non farie, é que si nunca jamás gelo osasse dezir quel mandarie echar alIi 
do su padre yazie. Et dixol Bernaldo: <<Seilor, par quantos servicios vas yo fis, bien 
>>me devedes vos dar mio padre, ca bien sabedes vos de comma vas yo acorrí con 
>>el mio cavallo en Venaventë quando vas mataran el vuestro é la batalla que ovis- 
>>tes can el mora Ores, é dexistes me que vos pidiesse un don é vas que me Ie daríe- 
>>des. Et yo pedivos mio padre, é vos otorgastes de me Ie dar. Otrossi quando fuistes 
>>desa ves lidiar con el moro Alchaman que yasie sabre Zamora, bien sabedes 10 que 
>>yo y fiz par vuestro amor. Et pues que la batalla fué vencida prometistes me otrassi 
>>que me dariedes mio padre. Agora pues que veo que 10 non queredes fazer, riepto 
>>vos por ende á vas é å todo vuestra linatge é á todos los de vuestra parte son, Ca, 
>>seilor, membrar vos deviades otrosí de commo vas yo acorrí cercal ria de Orvego 
>>quando estávades cercado de moras é vos tenien en cueyta de muerte.>> Quando 
aquello Ie oy6 dezir el Rey, fué yrado contra él é ùixol: <<D. Bernaldo, pues que assi 
>>es, mando vos yo que me salgades de todo el regno é non vas do de plaza mas de IX 
>>dias. É digo vas que si dalli adelante vos fall are en toda mi tierra, que vas yo man- 
>>daré echar alli do vuestro padre yaze, quél tengades y compaña.>> Bernaldo, quando 
aquello oy6, ovo ende grant pessar, é dixo: <<Rey, pues que me vas dades IX dias de 
>>plazo que vos salga del regno, yo fazer 10 he, Mas digo vas que si dalli adelaút vos 
>>yo fall are otrossi en yermo 6 en poblado, que bien fio en Dios que me darédes al 
>>conde Sandías sivos Ie yo quisiere tamar.>> Et pues que esto ovo dicho fuesse su via. 
Quando aquello vieron tres ricos omes que andavan en la corte del Rey, que avien 
nombre Blasco :\Ielendes é Suero Blasques é don Muño de Leon, que eran parien- 
tes muy cercanos de Bernaldo, besaron la mana del rey, é espidiéronsele é fué- 
ronse con él con grant cavalleria para Saldanna. Et estando Bernaldo en Saldanna 
corrie tierra de Leon, é guerreava muy de rezio quanto él mas podie al rey don 
Alonso. Et duraron estas guerras dos años.....>> 
<<Cap. XII. De commo Bernaldo lidió con el þoder del rey don Alonso é þobló e/ 
castillo del Carþio. 
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>>Andados diez años del regnado del rey don Alonso el Magno..... el rey don Al- 
fonso fÌzo sus cortes en Salamanca. Et estando en ellas, fuéronse muchos omes de 
tierra de Benavente é de Tora é de Zamora é de otros lugares para Bernaldo, pues 
que non vieron el rey en la tierra, é dixéronle que nunc a se tornarien del fat a que 
el Rey Ie die sse su padre, Bernaldo, quando se vi6 apoderado de yentes fuesse 
contra Salamanca par ver que fazie el Rey, é travessó esas tierras, é salli6 commo 
en desusado (?) á Alva de Tonnes. Dessi salliose daIli é fué la ribera ayuso del rio. 
Et pues que passaron el vado que disen de la Bimbre, ovieron allá su acuerdo de 
commo farien. Et ellos eran par ventura ccc cavalleros de linaje, et dixoles Ber- 
naldo: <<Los cc de vas fÌnquen aqui en celada é los c vayan comigo á Salamanca, é 
>>si quisiesse Dios que pudiesse entrar dentra recabdaria qua;tto quisiesse,>> Et pues 
que Bernaldo ovo partida su celada fuesse para Salamanca, et el yendo par el camino 
é cavaUeras del rey don Alfonso que vinien de caza vieran las armas dél é conos- 
ciéronlas, tovieron gran miedo é quisieron se acoger á la villa, mas non les di6 
Bernaldo vagar, é lidi6 can ellos é mató bien sesenta cavalleros, EI Rey, quando 10 
sapo, mandó annar toda su cavalleria á grant priessa é que salliese allá. Bernaldo 
quando vió venir el poder del Rey contra sí derranchadamiente, fÌzo enfinta que 
fuye. Los del Rey empos él yendo, sallieron los de la celada é dieron en ellos, é 
bolvieron can ellos una grand batalla é murieron y muchos de cad a parte, mas al 
cabo venci6 Bernaldo é priso y á Grios Godos et al conde Thilaba. Los otras que 
pudieron escapar desampararan el campo é fuxeran á Salamanca. .Mas que Ber- 
naldo venci6, pero ovo grant pesar, porque non pudo llegar al rey. É disen que 
iuró que nunca se partirie de guerrearle é de fazerle quanta mal pudiesse fasta quel 
diesse so padre. Despues desto fuesse yendo can su cavalleria Tormes ayuso contra 
Alva, é quando llegó á un otero que es á tres leguas de Salamanca, remetió el cava- 
llo é subió en él soma dél é cató á todas partes é vió toda aquella tierra atan fer- 
mosa é tan complida de todas las casas que menester eran á orne, que se pag6 mu- 
cho della. Et fÌzo y un castiello en aquel lugar, muy fuerte é muy bueno, é púsol 
nombre Carpio, é dalli adelante llamaran á él Bernaldo del Carpio. É mand6 dar 
pregon que todos 10s que quisiessen venir can vivandas é can otras cosas que me- 
nester eran allugar, que non diessen portadgo ninguno nin pechassen nada. Pues 
que esto ovo fecho puso su amistad can los moros quel ayudassen, é de aquel castie- 
110 guerreava al Rey don Alfonso é corrie toda la tierra, assi que yeses y avie que 
llegava fasta Leon é Astorga. El Rey con pesar desto mand6 pregonar par toda su 
tierra que se ayuntassen todos los que eran para armas, assi cavalleros como peones 
en la cibdad de Leon. Et pues que fueron allegados et el rey vi6 el poder muy 
grande, fué sabre Bernaldo é cerc61 en el castiello. Bernaldo otrossi ova su acuerdo 
con los ricos omes é con toda su cavalleria, é dixoles: <<Amigos, grant tiempo ha que 
>>sabedes vas el mio mal et el mio quebranto. Et yo tengo aqui presos á Orios Godos 
>>et al conde Thiobala, et si vas 10 toviéssedes por bien enbiarlos ía al Rey en pre- 
>>sente, cá bien creo que me 10 gradescerá et que me dará por ellos mio padre.>> Ellos 
toviëronlo par bien, et otorgáronse en ello. Bernaldo fabl6 estonces con Orios 
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Godos é con el conde Thiobala, é dixoles: cCuendes, pues que vos yo suelto et vos 
>>embio, ruego vos que digades al rey que me dé mio padre et que me embie luego 
)þmandado duno ó dál commo y quiere fazer.. Los condes fuéronse estonces luego 
al Rey, é dixéronle todo 10 que Bernaldo les dixera et les rogara. El rey, quando 10 
oy6, dixoles con grant saña: <<Condes. digos vos que fìzo muy bien Bernaldo en vos 
.soltar et enviarvos para, et agradéscogelo. Mas commo fizo este bien si fiziesse 
>>ciento tantos é meiores yo nunca daré su padre.>> Los condes ovieron desto grant 
pesar, et enbiáronlo desir á Bernaldo por un su cavallero en poridat. Bernaldo, 
quando so po la voluntad del rey mandó armar toda su cavalleria é dixoles: <<Amigos, 
>>ya esto non 10 puedo soffrir, et pues que esto assi es, fìnquen xv cavalleros de vos 
>>para guardar el castiello, é los otros vayan conmigo.JI> Et sallieronse del castiello á 
furto, que 10 non sopiesse el rey é fueron correr Salamanca, et en yendo para allá 
dixoles Bernaldo: <<Amigos, lsabedes commo faremos? pues que oviéremos corrida 
.Salamanca, vernemos aqui é correremos el Real é ganaremos quanto y ha. Mas 
>>por si el Rey viniere contra nos como quier que el rey me quiera mal, non alee 
>>ninguno la mano contra él por ninguna guissa, ca mucho me pessarie ende si alguno 
>>10 fìziesse. Mas quantos de los otros pudiéredes aleanzar, todos los meted á espada 
)þque non finque ninguno á vida.>> Pues que ellos ovieron corrida Salamanca, torná- 
ronse, et viniéndose llegaron las nuevas al Rey commo Bernaldo Ie avie corrida 
toda la tierra. El rey, quando 10 oyó, mand6 armar á grant presa todos sos cavalleros 
et que cavalgassen luego, et fueron contra Bernaldo é lidiaron con él, mas al cabo 
venció Bernaldo é ganó el campo é robaron cuanto fallaron en el real é tornosse 
mucho onrrado é con grant ganancia al campo. Et pues que el fué en el castiello 
dixéronle sus cavalleros: <<Fezistes muy mal en tornar vos tan ayna, cá si nos vos 
>>diérades un poco más vagar ganarámos tan grandes riquesas, que siempre fuéra- 
>>mos más ricos é abondados,>> Bernaldo tomosse estonces á ssonrysar é dixoles: 
>>Non vos pesse que as as ganastes agora, et si luego los escarmentassemos non po- 
>>driemos dellos mas aver. .Mas ellos vos atufan (sic) cada dia en que ganemos, é 
>>bien fué commo el rey dixo, ca los del rey trayen muy grandes algos caàa que 
>>vinien sobrél et él guardávalo dellos.>> 
<<Cap. XIII. De com1nO Bernaldo d,'ó al rey don Alonso el castillo del Carþio, 
 
de la muerte del conde. 
>>Andados IX años del regnado del rey don Alonso ell\Iagno..... Quando los del 
rey vieron el mal et el quebranto que les vinie siempre de Bernaldo, dixeron al rey 
nuestro señor: <<En fuerte ora vimos nos la prision del conde Sandías, ca toda 
>>nuestra tierra se pierde por ende, tanto es el mal que Bernaldo y faze. Et ternie- 
>>mos por bien quel sacássedes de la prision é que gelá diessedes ca si 10 non fazedes 
>>bien sabemos que nunca avremos pas con é1.>> El rey, quando 10 oy6, pesol de co- 
razon é dixoles: <<Fazer 10 he pues que veo que me 10 conseiades é vos plas, Et pues 
>>que assi es, vayan á Bernaldo algunos cavalleros con mandado que me dé las lla- 
>>ves del castiello é yo quel darie su padre,>> Orios godos et el conde Thiobalt dixe- 
ron al rey que yrien enos alJá si 3 él plugl1iesse, et el rey té.volo por bien, Et luego 
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que llegaron al Carpio salli6 Bernaldo á ellos é recibi610s mucho bien et enos di- 
xéronle: <<Don Bernaldo, el rey nos enbi6 á vos sobre razon que si vos Ie quisiére- 
>>des dar las llaves del castiello, que él vas dará vuestro padre.>> Bernaldo, quando 
10 oy6, plogol mucho de corazon é dixo que 10 queria fazer; des! fuesse con ellos 
paral rey. Él quandol vió recibi61 bien, é dixol: <<Bernaldo, desde oy quento que 
>>ayamos paz.>> Et dixol Bernaldo: <<Más gano yo en las guerras que en las pazes, ca 
>>el cavallero pobre meior vive en ellas que en otra guissa. Et vos non me devriedes 
>>poner culpa en fazer yo contra vos esto que fago, porque me tenedes mio padre 
>>preso é non me 10 queredes dar.>> Et dixol el rey: <<Non vos tengo por mal quanto 
>>vos facedes en esta razon ca fazedes en ello derecho é lealtad, mas si vos queredes 
>>que ayamos vas é yo pas de nuestro poder, datme las llaves del Carpio, apoderatme 
>>dél.>> Bernaldo, quando aquello oy6, fué muy alegre, é besolla mana par ende, é 
diolluego las llaves del castiello, El rey mandó estonces á Orios Godos et al conde 
Thioba1t, et á XII cavalleros de su mesnada que fuessen por el conde Sandías, et 
ellos fuéroDse luego, et quando llegaron á Leon fallaron par nuevas que tres dias 
avia ya que era muerto. Ellos ovieron estonces su acuerdo et embiaron 10 desir al 
rey en poridat qué les mandava y faser. Algunos disen en sus rasones é en sus canta- 
res (I) que el rey quando 10 sopo mandoles que fiziessen bannos é quel bannassen 
ellos porquel enblandesciesse la carne é quel vistiessen de buenos pannos, é quel pu- 
siessen en su cavallo vestido de una capa piel de escarlata é un escudo enpos el quel 
toviesse que non cayesse é que 10 enbiassen dezir quando fuessen acerca de la cib- 
dad é sallir Ie yen á rrecebir, é ellos fizieronlo assi. Et quando fueron acerca de Sa- 
lamanca, salIi6 el rey é Bernaldo á recebirlos: el conde vinie bien acompañado de 
cavallos de cada parte, assi comma el rey mandara, Et pues que se allegaron á él 
comenzó Bernaldo de dar vozes é á decir: <<Por Dios, ld6 viene aquí el conde San- 
>>días?>> Et el rey demostr6gelo. Bernaldo fue estonces para él é besolla mano, mas 
quando ge la fa1I6 fria é Ie cat6 la faz, vi6 que era muerto, é comenz6 á meter muy 
grandes bozes é á facer el mayor duelo del mundo, disiendo: <<jAy, conde Sandías, 
>>en qué mala ora me engendrastes, ca nunca omme assi fué desterrado commo yo 
>>10 s6 agora! Et pues vos sodes muerto et el castiello es perdudo, non sé conseio 
>>del mundo que faga.>> É disen (2) que dixo estonces el rey: <<Don Bernaldo, non es 
>>tiempo de mucho fablarj mas digo vas que me salgades luego de toda la tierra, que 
>>non estédes y más,>> Et dizen otrossi que pero que estava yrado contra él, quel di6 
cavalleros é aver é enbiól para Francia. Pero fallamos que en España mor6 assi 
commo deximos é commo diremos adelante, É quando lleg6 á la cibdat de Paris do 
era el rey Carlos, fuesse luego paral palacio. Los de la corte, quandol vieron entrar 


( I) La General impresa, cuyo texto es abreviadísimo, omite esto de los cantares y las raso- 
nu, y da 10 de 105 bañ05 como cosa corriente. 
(2) EI texto de Ocampo estå aquí más explícito en cuanto å la procedencia poética de este 
trozo: <<É algunos dizen en sus can/aYes de gesta....." 
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rrescibiéronle muy bien, é él fuesse derechamiente al rey é besolla mana é contol 
to do el fecho de commol viniera con el rey don Alfonso. É disen en los cantares 
quel dixo alli que era sobrino del rey Carlos el grande é fijo de doña Timbor su 
hermana é quel dixo Carlos que Ie prazie mucho con él. En la corte estava estonces 
un fijo de doña Timbor, á quien dixo el rey sil querie rescebir por hermano, é él 
dixo que non, ca 10 non era. Bernaldo quando 10 oyó pesol mucho de corazon, é 
desafiolluego ante! rey é salliose del palacio é fuesse para su posada, El rey Carlos 
enbiol estonces grant aver é cavallos é armas. Otro dia mañana salliose Bernaldo 
de Paris é fué andar por la via é comenzó á fazer mucho mal por todos los lugares 
do andava. É andando de la una é de la otra parte corriendo é robando quanta fa- 
llava, llegó á los puertos de Aspa é pobló y la canal que disen de Iaca. É tan grand 
era el miedo et el espanto que dél avien las yentes que non sabien qué se faser an- 
tél, et él andando en esto ovo tres yeses batalla con moros é siempre los venció é 
ganó dello grandes riquezas además, Et con estos averes ganó él despues den de el 
Aynsa fasta Berbegal é Barvastro é Sobrarve é Monte Blanco: todas estas fronte- 
ras mantenie él bien é esforçadamente. Ðespues desto casó con una dueña que avie 
nombre doña Galiana, fija del conde Alardos de Latre (Ih é ovo en ella un fijo á 
quien dixeron Galin Galindes que fué despues mucho esforzado cavallero, Algunos 
disen que en tiempo deste rey fué la batalla de Roncasvalles é non con Carlos el 
Grant, mas con Carlos el Calvo, ca tres fueron,.... Mas porque en los libros antiguos 
es fallado é porque los franceses é 10s españoles 10 cuentan assi, desimos que fué en 
tiempo de Carlos el Grande, assi commo los nos avemos contado ya de suso en la 
estoria>> (2). 
Tal es, en su pristina forma, la leyenda de Bernardo del Carpio, tal como de la 
tradición poética pas6 á los historiadores. No un solo cantar de gesta, sino varios y 
nada conformes entre si, habian corrido sobre las aventuras del héroe. La Ge1leral 
prefiere uno, que es el que por excelencia llama Estoria de Bernaldo (acaso era ya 


(I) En el manuscrito escurialense citado por Milá (Poesía heroica, pág. 156) dice: <<Despues 
de esto cas6 Bernaldo con una dueña que avie nombre doña Galinda, fija del conde Ardres de 
Londres." En Ocampo: c..... dona Galinda,fija del conde Alardos de Lare". 
(2) Manuscrito de mi biblioteca. Fol. 1. 0 ; en letra roja dice: cAquí se comienza la estoria de 
/os godos I son estos los titulos de toda su estoria." Acaba en el cap. XVI (que lleva el núm. 12) 
del reinado de D. Bermudo III, y abarca, por consiguiente, la mitad del texto de la Crónica Ge- 
rat; 201 folios de pergamino, sin numerar, escritos á dos column as, letra de fines del siglo XIV, 
títulos é iniciales de rojo y morado. 
Según resulta del admirable estudio sobre nuestras cr6nicas generales que trae D. Ram6n 
Menéndez Pidal en su libro sobre La leyenda de los siete in/antes de Lara, este c6dice ofrece un 
texto análogo á los escurialenses S-j-2 y X-j-4, pero no es del todo idéntico á enos, pues acorta 
con frecuencia los giros y frases del original. Por esta tendencia á la brevedad en la narraci6n 
se afilia precisamente con los escurialenses X-j-II y X-j-7. Va dividido en dos partes: Estoria de 
/os Godos (folios 1-92) y Estoria de /os fechos de los Reyes de ESþa1ìa que fueron despues 
de /a destrtt)'cion de /os refts godos (folios 9 2 - 201 ). 
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una transcripción en prosa); pero se hace cargo de las variantes de Ios demås, aun- 
que sea para rechazarlas como menos autorizadas. Habia cantares, por ventura los 
mås antiguos, en que Bernardo estaba entroncado con la familia carolingia á la vez 
que con la de León, y en que se Ie daba por madre å D.- Tiber, hermana de Carlo- 
magno, la cual, viniendo en romeria á Santiago, se habia rendido al amor del Conde 
de Saldaña. En otras gestas, 6 en estas mismas, se atribuian å Bernardo gran des 
empresas en Francia; y no faItaban juglares que diesen por principal campo de sus 
triunfos el Pirineo aragonés, atribuyéndole la población del canal de J aca y la re- 
conquista de Ribagorza, 
Precisamente en esta familia de cantares rechazados por la General estaban 105 
únicos elementos históricos de la leyenda, ya se refieran al Bernardo nieto de Car- 
lomagno y Rey de Italia, ya más bien al Bernardo hijo de Ramón, conde de Riba- 
gorza y de Pallars, casado con D.- Teuda ó Toda, hija del conde Galindo de Jaca, 
y fundador del monasterio de Ovarra, en la Noguera Pallaresa; personaje que ha 
yacido olvidado en las doctas páginas de Zurita, Pujades, Pellicer y Traggia, hasta 
que Milá y Fontanals Ie concedi6 los honores de la inmortalidad poética, hacién- 
dole heroe de un cantar de gesta, que llamó La Cans6 del Pros Bernat, y que es 
10 más épico, ó acaso 10 único verdaderamente épico, que hay en nuestra literatura 
contemporánea. Los úItimos versos resumen las empresas del héroe: 


No menyspreu les noves del veil juglar. 
Ja s'acaba la gesta del pros Bernat, 
Que tingué bras de ferre, ab cor Ileal. 
Vencé moltes batalles dels fers alarbs; 
Gran honor y gran terra sabé guanyar. 
Regnav' en l'Issaverna, 10 riu saltant, 
Yen les dues Nogueres ensá y enllá, 
Y en les aspres singleres del alt Montblanch. 
Ais murs veIls posá torres, viles poblá, 
En Ovarra fundava monestir sant, 
Ses cel-lles acullien monges cantants 
Que ara preguen per l'arma del pros finat. 
Allín vas de alabastre ab Teudia yau. 
La cansó ja es fenida del pros Bernart..... (I). 


La identificación entre este Bernardo y el del Carpio fué ya propuesta en el si- 
glo XVII por Pellicer, y las palabras exp1ícitas de la General no dejan duda de que 
los juglares habian hecho de ellos un mismo personaje. Quizá el Bernardo ribagor- 
zano habria dado materia á alguna rapsodia épica, fronteriza ó franco-hispana, que 
fuese como el germen de toda la evolución posterior. Pero con este solo dato, aun 


(I) La Cansó del Pros Beman, fill de Ramón, fela þer En Manel Miláy .Fontanals !o mes 
de Juny de J'any de la Nativitat de! Senyor 186] (t<>mo VI de las Obras comPletas de su autor, 
páginas 429-438). 
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teconociendo toda su fuerza, no se explica integramente el proceso de la leyenda, 
puesto que los cantares que celebraron al primer Conde de Ribagorza no es vero- 
sfmil que dijesen nada de Roncesvalles, ni mucho menos de la historia doméstica 
de Bernardo del Carpio, que es la parte verdaderamente humana y dramática de 
est a fábula, Todo esto debió de inventarse por grados, pero no á merced de una 
fantasia arbitraria. De los dos Bernardos históricos, el Rey de I talia y el hijo de Ra- 
món, ó quizá sólo del último, que por más cercano y más épico nos interesaba más, 
se tomó el nombre, que no es español, sino franco; y se tomó además el recuerdo 
de sus hazañas libertadoras y de su parentesco mås 6 menos remoto con la familia 
carolingia. Por eso en los cantares que tenemos por más antiguos, Bernardo apa- 
rece como hijo ilegítimo de una hermana de Carlomagno. Fácil fué transportarle de 
los montes de Aragón á los de Navarra, y hacerle tomar parte en la jornada de Ron- 
cesvallesj al principio, acaso, como am:iliar, y después como vencedor, de los pala- 
dines francos; aunque sin determinar concretamente ningún lance personal suyo, 
puesto que la lucha con Roldán es invención de poetas eruditos del siglo XVI, de la 
cual no hay rastro en la Edad :\Iedia. lCuándo empezó Bernardo å convertirse en 
héroe leonés? No creemos que antes de la unión de Navarra y Castilla en la persona 
de D. Sancho ell\Iayor. Entonces seria cuando la obscl1ra leyenda de Ribagorza, 
encerrada hasta entonces en los valles del Pirineo, penetrase en la tierra llana, en 
la región épica por excelencia, y fuese recogida y transformada por el sentimiento 
patriótico de los juglares castellanos, que convirtieron en protesta 10 que hasta en- 
tonces había sido remedo. Conservábase memoria, sin duda, de los homenajes de 
Alfonso el Casto á Carlomagno, aunque nada hubiesen querido decir de ellos nues- 
tros cronistas: se tenia tal sumisión por vergonzosa, y agrandábase la falta del Rey 
hasta suponer que había hecho expreso pacto con el Emperador de los francos ofre- 
ciendo entregarle su reino, ó designarle para sucesor en él. Como desquite de tal 
flaqueza se consideró la victoria de Roncesvalles, en que se hizo intervenir al mismo 
rey Alfonso, arrastrado por la voluntad unánime de sus ricoshombres. Pero no sue- 
len ser los reyes los favoritos de la poesía épica, yasí como el béroe de las cancio- 
nes francesas de Roncesvalles no es Carlos, sino Roldán, asi también el veilgador 
de la bonra espanola no es Alfonso, sino Bernardo, personaje castizo y definitivo, 
leonés ya por ambas líneas, que bunde en el olvido al hijo de Ramón y al bijo de 
D.. Tiber. lCuándo empezó å sonar en los cantares el nombre del Conde de Sal- 
dana? No antes de la segunda mitad del siglo XI, puesto que todavía en 1031 no 
estaba dicha villa regida por condes (I), Todavía bay que conceder mayor espacio 
para la transformación de D." Tíber en D.a Ximenaj Il1ucbo mås si se tiene en cuenta 
que todo 10 relativo al nacimiento ilegítimo de Bernardo parece calcado sobre la 


(I) En el fuero de San Salvador de Cantamuda, pl1blicado por el doc to montai'\.és D. Angel 
de los Ríos y Ríos en su Noticia histó,ica de las Behetrias (Madrid, 18]6, pág, 161), confirman 
Comite Assul' Didaci et Con1Ïte Gomez Didaci in Saldania, Esta escritura es del ai'\.o 1056. Este 
conde G6mez Díaz fué el fundador del monasterio de San Zoil de Carrión. 
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historia de la ilegitimidad de Roldán, que no suena sino en poemas franceses, ó más 
bien franco-itálicos, muy tardíos, si bien fundados probablemente en otros que se 
habrán perdido. De todos modos, este tema no pertenece á la primitiva epopeya 
carolingia, yes, por otra parte, bien sabido que 10 último que se canta de un héroe 
son sus mocedades. Atendiendo á todas estas circunstancias puede, aproximada- 
mente, fijarse la redacción de la Estorza de Bernaldo en la segunda mitad del 
siglo XII, que es la misma época que generalmente se asigna al Poema del Cid, y 
que fUé, según todos los indicios, la edad de oro de nuestra poesía heroica, Aun el 
nombre de D. Bueso, que llevó un merino de Saldafia en tiempo del emperador 
Alfonso VII, parece nuevo indicio en favor de esta cronología, si bien no carece 
de dificultad para identificarle con el þrz"mo cormano de Bernardo la circunstancia 
de llamársele en nuestros cantares alto ome de Francia. 
Digamos, pues, con Milá y Fontanals, á cuyo talento analitico y docta sagacidad 
se de be la más plausible solución de este problema de historia literaria (I), que <<este 
ciclo se formó, con el apoyo del Bernardo de Ribagorza, por influencia, por remedo, 
y pudiéramos decir por emulación de los cantares franceses>>. Y puede ailadirse que 
suplantó á estos cantares, y que, con ser una ficción enteramente poética y antihistó- 
rica, penetró con facilidad en las bistorias latinas y castellanas, y reinó sin contradic- 
ción en ellas basta fines del siglo XVI: 10 cual prueba que Bernardo, aunque no exis- 
tió, á 10 menos en el tiempo y en los lugares que se supone, debió haber exzstido, y 
fué engendrado por una necesidad moral y patriótica, sin 10 cual hubiera vuelto 
muy pronto allimbo de la obscuridad, como sucede con todos los personajes ima- 
ginarios y que nada vivo ni actual representan. 
Imposible es hoy determinar cuál sería el contenido de la Estoria de Be1'naldo, 
tal como se cantaba ó leía en el siglo XIII, purgada ya de los resabios afrancesados 
que tuvo en su origen. Hemos visto que eI Tudense y el Toledano no concuerdan 
entre sí, ya porque tuvieran textos diversos, ya principalmente por la mezcla de 
especies históricas y eruditas, y por el afán de conciliarlas con la tradición popu- 
lar. Además, uno y otro, sin duda por la severidad histórica que cuadraba á su 
intento, prescinden de la parte dramática de la leyendaj y otro tanto hace el autor 
del Poema de Fernán G01zzález, á quien la opinión más corriente y autorizada 
supone anterior á Ia Crónica General. Bernardo, en el proemio histórico de este 
poema, no es más que el vencedor de Roncesval1es (2) y aliado del rey Marsi- 
lio, sobre cuya alianza hace eI autor cristianas salvedades, 10 mismo que el Tu- 
dense. 


(I) De la Poena heroico-popular, pág. 166. 


(2) 


Emos esta rrazon por fuerça de alongar, 
Quero en el rrey Carlos este cuento tornar: 
Ovo él al rey Alfonso mandado de enbyar, 
Que veníe para Espanna para ge la ganar. 


.. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .... .. .. .. .. .. 
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Pero ni el Tudense, ni el Toledano, ni el monje deArlanza nos dan más que el 
esqueleto de la parte histórica de la leyenda. No tenemos un Roncesvalles caste- 


Carlos ovo (Iuego) conseio sobre este mandado, 
Commo menester fuera non fué bien conseiado: 
Diéronle por conseio el su pueblo famado 
Que veniesen á Espanna con todo su fonsado. 


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 


So po Bernaldo del Carpio que franceses pasavan, 
Que á Fuente Rrabya todos ay arryavan 
Por conquerir á Espanna, segun que ellos cuydavan 
Que 
ela conqueririan, mas non 10 bien asmavan. 
Ovo grandes poderes Bernaldo de ayuntar,.... 
ovor todas sus gentes el rey Casto á dar, 
Non dexó á este puerto al rey Carlos que sepadesj 
Mató ay de franceses reyes é potestades. 
Como dize la escriptura syete fucron que sepades (a) 
Muchos mató ay, esto bien 10 creades, 
Que nunca más tornaron á las sus becindades, 


Quando fueron al puerto los franceses Ilegados, 
Rrendieron á Dios gracias que los avya guiadosj 
Folgáronse et dormieron que eran muy cansadosj 
Si essas oras se tornaran, fueran bien aventurados. 
Ovieron su acuerdo de venir passar Aspanna 
6 non les fincasse torre nin cabanna..... 


Los poderes de Francia que eran bien garnidos 
Por los puertos de Aspa fueron luego torcidosj 
Fueran de buen acuerdo si non fueran ay venidos, 
Que nunca más tornaron á do fueron nascidos, 
Dexemos los franceses en Espanna tornados 
Por conqueryr la tierra todos bien guisados: 
Tornémos nos en Vernaldo de los fechos gran ados 
Que avye de espannones grandes poderes iuntados. 
Movió Bernald del Carpio con toda su mesnada, 
Si sobre muros fuese era buena provada, 
Movyeron para un agua muy fuerte é muy irada. 
Ebro la dixeron, siempre assi es hoy Ilamada. 
Fueron para çaragoza á los pueblos paganos, 
Vesó Bernald del Carpio al rrey Marsyllas man os 
Que diese delantcra á los pueblos castellanos 
Contra los doce Pares essos pechos lozanos, 
Otórgella luego é diósela de buen grado, 
Nunca oyó Marsyl otro nin tal mandadoj 
Movió Bernald del Carpio con su pueblo dubdado, 
De gentes castellanas era bien aguardado, 
Tovo la delantera Bernaldo esa ves, 
Con gentes espannones, gentes de muy gran presj 
Vencieron esas oras á los franceses muy de rafés: 
Fué esa á los franceses más negra que la primer ves. 


(a) Este verso parece interpolado, La escritura á que se alude es el Turpin, en opini6n de Milá. 
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llano. Mucho mejor conocemos la parte novelesca, gracias al feliz acuerdo que los 
redactores de la General tuvieron de suplir con los textos poéticos los vados de 
las crónicas latinas, La transcripción debió de ser bastante fiel, puesto que en algu- 
nos pasajes se descubren todavia rastros de versificación, y en muchos persiste el 
diálogo. Pertenecen, pues, al género de escenas épicas derivadas imnediatamente 
de los cantares la prisión del Conde de Saldaña, ]a Tevelación que las dueñas hacen 
á Bernardo del secreto de su nacimiento, las sucesivas peticiones que dirige al Rey 
sobre la libertad de su 'padre, y la sublime escena final en que llega á tocar su mana 
helada por la muerte. 
Durante toda la Edad Media, la Cróm'ca General experimentó una serie de re- 
fundiciones (I) que, conservando su fondo histórico y tradicional, modificaron, no 
obstante, el relato, ya abreviándole. ya amplificándole, ora con noticias genealógi- 
cas, ora con detalles poéticos, procedentes de una nueva serie de cantares dege- 
nerados, cuya composición puede atribuirse al siglo XIV, y que sirvieron de trán- 
sito entre los primitivos cantares de gesta y los romances, los cuales rara vez, si 
acaso alguna, pueden considerarse como vestigios de las canciones primitivas, sino 
más bien de esta fase épica secundaria, representada hoy, no solamente por la 
Cróllica rz'mada 6 Leyenda de las nzocedades de Rodrzgo, sino por el considera- 
ble fragmento de la segunda gesta de los infantes de Lara, felizmente descubierto 
y sabiamente restaurado, en estos dias en que escribimos, por el joven y ya emi- 
nente erudito D, Ramón :\-1enéndez PidaI. 
lPodemos suponer que hubo también sobre Bernardo del Carpio uno ó más mes- 
te1'es dejuglaría posteriores á la General é independientes de su texto, pero que 
á su vez influyeron en algunas de las refundiciones de la crónica, que nunca dejó de 
repetir el eco de la poesia popular mientras ésta conservó vida? El hecho me pa- 
rece casi indudable, y tengo esperanza de que nuevas investigaciones han de ve- 
nir á confirmarlo. Sin él no se explicaria el origen del único romance viejo que hay 
entre los de Bernardo, del único que conserva to do el aliento de la tradición épica, 
Y como una de las dos versiones de este magnifico romance falta en ]a colección 
de Durán, que es casi la única que se maneja en España, quiero transcribir]a aqui, 


(1) Todas ellas ban sido estudiadas y clasificadas con admirable tino critico por el Sr, l\Ie- 
néndez Pidal en ellibro, digno de toda alabanza, que acaba de publicar sobre la Leyenda de los 
sie!e infantes de Lara. 
Las principales son por este orden: Crónica abreviada de D, Juan Manuel (1320-24); otra 
Crónica Gmeral, acabada en 1344. y una abreviación perdida que podemos considerar como 
matriz de otras cuatro que ban llegado á nos?tros. una de las cuales es el texto de Ocampo; 
otra la llamada Crónica de Once Reyes (mejor se diria de veinte), etc. Proceden también de las 
refundiciones de la General. y no del texto primitivo, que babía caído en completo olvido, 
todos los compendios y compilaciones bistóricas del siglo xv; por ejemplo, el de Diego Rodri- 
guez de Almella, y los Iglibros primeros De las bienandanzas J' fortunas de Lope Garcia de 
Salazar. 



OBSERV.AÇK)NES PRELUUNARES. 


.cxm 


tomåndola de la Prz"mavera de W oU, que da su texto conforme á la segunda p:.rte 
de la Stlva de 1550: 


Las cartas y mensajeros-del Rey á Bernaldo van: 
Que vaya luego á las Cortes-para con él negociar. 
No quiso ir allá Bernaldo-que mal recelado se ha. 
Las cartas ech6 en el fuego,-Ios suyos manda juntar. 
Desque 105 tUVQ juntados-comenzóles de hablar: 
<<Cuatrocientos soys 105 mios,-Ios que comeis el mi pan, 
Nunca fuisteis repartidos,-agora os repartirán. 
En el Carpio queden ciento-para el castillo guardar; 
Y ciento por 105 carninos-que á nadie dejeis pasar; 
Doscientos ireis conmigo-para con el Rey hablar. 
Si mala me la dijere,-peor se la entiendo tornar,,, 
Con esto luego se parte-y comienza á caminar; 
Por sus jornadas contadas-llega donde el Rey está. 
De 105 doscientos que lleva,-Ios ciento mandó quedar, 
Para que tenga segura-Ia puerta de la ciudad. 
Con 105 ciento que Ie quedan-se va al palacio real: 
Cincuenta deja á la puerta-que á nadie dejen pasar; 
Treinta deja á la escalera-por el subir y el bajar; 
Con solamente 105 veinte-á hablar con el Rey se va, 
A la entrada de una sala-con él se vino á topar; 
Allí Ie pidió la mano,-mas no gela quiso dar. 
<<Dios vos mantenga, buen Rey,-y á 105 que con vos están. 
Decí iá qué me habeis llamado-6 qué me quereis mandar? 
Las tierras que vos me distes,-
por qué me las quereis quita ?" 
EI Rey, como está enojado,-aun no Ie quiere mirar, 
A cabo de una gran pieza-Ia cabeza fuera alzar. 
..Bernaldo, mal seas venido,-traidor, hijo de mi padre, 
Dite yo el Carpio en tenencia,-tomástelo en heredad." 
cMentides, buen Rey, men tides ;-que no decides verdad, 
Que nunca yo fui traidor,-ni 10 hubo en mi linaje. 
Acordáseos debiera-de aquella del Romeral, 
Cuando gentes extranjeras-á vos querian matar. 
Mataron vos el caballo,-á pie vos vide yo andar; 
Bernaldo como traidor,-el suyo vos fuera á dar, 
Con una lanza y adarga-ante vos fué á pelear. 
AIIí maté á dos hermanos,-ambos hijos de mi padre. 
Que obispos ni arzobispos-no me quieren perdonar. 
El Carpio entonces me distes-sin vos 10 yo demandar.. 
.Nunca yo tal te mandé,-ni 10 tuve en voluntad; 
Prendeldo, mis caballeros,-que atrevido se me ha,. 
Todos Ie estaban mirando.-nadie se Ie osa llegar; 
Revolviendo el manto al brazo-Ia espada fuera á sacar. 
<<iAquí, aquf , 10s. mis doscientos,-Ios que comeis el mi panJ 
Que hoy es venido el dia-que honra habeis de ganac." 


VII 
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EI Rey, como aquesto vido,-procuróle de amansar: 
.lVIalas mai'\.as has, sobrino,-no las puedes olvidar. 
Lo que hombre te dice en burla-á veras quieres tomar. 
Si 10 tienes en tenencia,-yo te 10 d6 en heredad. 
Y si fuere menester,-yo te 10 iré á asegurar.>> 
Bernaldo, que esto Ie oyera,-esta respuesta Ie da: 
.EI castillo está por mí,-nadie me 10 puede dar; 
Quien quitármele quisiere,-procurarle he de guardar.>> 
EI Rey, que Ie vi6 tan bravo,-dijo por Ie contentar: 
cBernaldo, tente en buen hora-con tal que tengamos paz>> (I), 


Como se ve, este romance está ya muy distante de las gestas aprovecbadas para 
la Crónica General. No se dice una palabra del padre de Bernardo: la rebeldia de 
éste no se funda en razones de ternura filial, sino en impulsos de soberbia y de in- 
terés propioj la majestad regia anda abatida por los suelos, y en cambio triunfa 
el espíritu de anarquía feudal, asurniendo Bernardo la rnisma representación de los 
ricosbombres turbulentos que tiene el Rodrzgo de la Cróm'ca yz'mada y de los ro- 
mances que procedieron de ella (verbigracia, el Cabalga Dz'ego Láz1zez), Al misrno 
tiempo la bizarria del héroe se exagera basta la fanfarronada; y extraviado el juglar 
por la bárbara hipérbole, que es caracteristica de las épocas de decadencia, cree 
enaltecer á su héroe atribuyéndole verdaderas atrocidades, como la muerte de dos 
hermanos suyos. Mucho habia decaído el sentido moral en el siglo XIV. No herrnano, 
sino primo de Bernardo era el D. Bueso de antiguos cantares, y con todo,la Gene- 
ral no que ria adrnitir el parentesco. 
A esto se reducen los verdaderos romances vz"ejos acerca de Bernardo; pues aun- 
que \V olf en la Primavera admite otros seis, tres de ellos son transcripción casi 
literal del texto de la Cr6m'ca,- otro es una somera indicación del nacimiento 
y padres de Bernardo, sin color poético alguno; y, finalmente, el que comienza 
Por las rz'beras de Arlanza, del cual sin fundamento dicen Durán y otros que 
Lope Ie tuvo muy presente en la segunda de sus comedias sobre Bernardo, está 
tornado de la Rosa esþa1iola, de Tirnoneda, y puede ser del misrno Timoneda 
ó de otro poeta no muy anterior, como 10 indica su versificación en asonantes 
perfectos. 
Hasta 4 6 romances de Bernardo trae Durán, todos, rn enos uno, eruditos y artísti- 
cos; y aun debió de haber más, puesto que este asunto fué de los más decantados 
en el siglo XVI <<en noches no áticas, sino de invierno, entretenidas al són de las ti- 
jeritas de los barberos: al fin en cuentos de mujercillas>>, según dice el cronista ca- 
talán Pujades. Poco hay que decir de estos novísirnos romances, puesto que su ca- 


(I) EI romance 654 de Durán, tornado del Cancionero de Romances de Amberes (Con car/as 
')I mensaJerosJ, conviene en sustancia con éste; pero hay en él un cambio de asonante: empieza 
con el de ó y continúa con el de ,á. Quizá los primeros versos sean una introducción añadida 
después, é imitada de otro romance de Fernán González. 
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lidad no está en relación con su número. Algunos de eUos tienen autor conocido: 
as! Lorenzo de Sepúlveda, que no hizo más que extractar en verso la Crónica Gene- 
ral publicada por Ocampo, 10 cual antes y después de él ejecutaron otros poetas. 
Por el contrario, Lucas Rodriguez trató el asunto á guisa de libro de caballerias, in- 
ventando para Bernardo nuevas aventuras á ejemplo de los poemas italianos y de los 
que en España se componian imitándolos, Por ejemplo: en uno de estos romances 
Bernardo liberta á su amada Estela de los moros, que tenian cercado el castillo del 
Carpio; en otro, por vengar unas doncellas desvalidas, mata en duelo al caballero 
Lepolemo. As! como el hinchado y pedantesco Lucas Rodriguez falsea la tradición 
épica, tomando por prototipo los Amadises, asi Gabriel Lobo y Laso de la Vega, 
mucno mejor poeta que él, sufre el contagio de los amanerados romances moriscos 
que lleva á otro romancerista anónimo á hacer amistades entre Bernardo y Muza 
el de Granada. Pero aun en medio de tan visible degeneración no deja de pal pi tar 
en algunas de estas composiciones el espiritu patriótico, expresándose bien el nativo 
sentimiento de hostilidad contra los franceses, avivado sin duda por las guerras del 
siglo XVI. 
Bajo tal aspecto son muy significativos algunos romances de los que se incluyeron 
en el Romancero general de 16041 especialmente 108 que comienzan: 


Retirado en su palacio 
Está con sus ricoshomes..... 
Con tres mil y más leoneses 
Deja la ciudad Bernardo..... 
Con 105 mejores de Asturias 
Sale de León Bernardo..... 


Los dos últimos, especialmente, son buenos, aunque no sean viejos ni populares, 
y homan á los anónimos poetas que los compusieron, todos del tiempo y de la es- 
cuela de nuestro Lope. El sentimiento n:;\cionallos inspiraba con no menos intensi- 
dad que en otros tiempos, y quizá con más reflexiva conciencia, aunque empezase 
á tomar ya una forma retadora y pendenciera. jQué gratamente han sonado siempre 
en oidos españoles estos versos, que no faltó quien recordase en tiempo de la gue- 
rra de la Independencia (I): 


(I) Hasta la poesía erudita invoc6 entonces el nombre del fabuloso héroe de Roncesvalles. 
En una de sus odas hacía Quintana, 


AIIá sobre los altos Pirineos 
Del hijo de Ximena 
Animarsc los miembros gig ante os..... 


También en 1808 se reimprimió el Bernardo de Valbuena, que Quintana recomendo en el 
Sema1tario Patriótico como obra muy acomodada á las circunstancias, 
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Los labradores arrojan 
De las manos 105 arados, 
Las hoces, 105 azadones; 
Los pastores los cayados; 
Los jóvenes se alborozan; 
Fíngense fuertes 105 flacos; 
Todos á Bernardo acuden 
Libertad apellidando,.... 
_ Libres, gritaban, nacimos. 
Y á nuestro rey soberano 
Pagamos 10 que debemos 
Por eI divino mandato. 
No permita Dios, ni ordene 
Que á 105 decretos de extraños 
Obliguemos nuestros hijos, 
Gloria de nuestros pasados: 
No estån tan flacos 105 pechos. 
Ni tan sin vigor 105 brazos. 
Ni tan sin sangre las venas 
Que consientan tal agravio. 

EI francés ha, por ventura, 
Esta tierra conquistado? 

Victoria sin sangre quiere? 
No, mientras tengamos manos. 


Déles eI rey sus haberes, 
Mas no les dé sus vasallos; 
Que en someter voluntades 
No tienen 105 reyes mando.....>> (I). 


(I) Bernardo disfruta, juntamente con el rey D. Rodrigo, eI privilegio de ser cantado todavla 
por nuestro pueblo. Así 10 prueban dos curiosísimos romances recogidos de la tradición oral en 
Asturias, por D. Juan Menéndez Pidal (Poesía Popular....., 1885, páginas 98-101). Estos roman- 
ces, que no se parecen á ninguno de 105 que hay en las colecciones impresas, conservan un le- 
jano recuerdo de la antiquísima tradición relativa á D.a Tíber, la romera de Santiago: 


Preso va el Conde. preso-preso y muy bien amarrado 
Por encintar una niña-n'el camino de Santiago, 
Por castigo Ie pusieron-que habrá de morir ahorcado. 
Cercáronle en una torre-tiénenlo bien custodiado; 
De día Ie ponen cien hombres-y de noche ciento cuatro. 


En uno de estos romances, D. Bernaldo no es más que primo del Conde; pero en el otro se 
declara el verdadero parentesco: 


tbase por un camino-e1 valiente don Bemaldo; 
Todo vestido de luto-negro tambié.n el caballo: 
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Los historiadores del siglo XVI, sin excepción alguna que sepamos, dieron por 
histórica la existencia de Bernardo; pero ya Ambrosio de Morales (I), con su buen 
sentido habitual, manifestó el poco caso que hacia de la mayor parte de las cosas que 
de él se contaban: <<V asi como es cosa cierta, yen que no se debe poner duda, que 
Bernaldo del Carpio fué asf nacido y criado, y salió un valeroso caballero, y muy 
señalado en las armas, por contarlo dos tan graves autores como el arzobispo don 
Rodrigo yel Obispo de Tuy, y los demås; asi tambien se puede creer que hartas 
de las cosas que dél en particular se cuentan son fabulosas y sin fundamento de 
verdad.JI) 
Puede sospecharse que Morales no declaró más abiertamente su sentir por no 
oponerse å una tradición tan arraigada, tan lisonjera para el orgullo nacional, y que 
ademås habia sido como localizada en algunos pueblos, preciåndose, por ejemplo, 
los vecinos de Aguilar de Campóo de tener la sepultura de Bernardo, en una cueva, 
cerca del monasterio de Santa Maria la Real, extramuros de dicha villa (2). EI pri- 
mero que resueltamente atacó la leyenda en todas sus partes y redujo å Bernardo å 
la categoria de mito fué el agudo y escéptico Pedro 
Iantuano, que en algunas de 
sus Advertenciasá fa Historia del P. ltJariana sobrepujó en mucho la critica habi- 
tual de su tiempo (3). No todas las razones que alegaba Mantuano eran de la misma 
fuerza; pero las habia tales (como el silencio de los cronistas coetåneos y de los di- 
plomas y privilegios, el nombre francés de Bernardo, los anacronismos y contra- 
dicciones de que toda la ficción está plagada) que desterraron para 'siempre å Ber- 


Por los cascos echa sangre-y sangre por el bocado, 


eVoy libertar á mi padre-que dicen que van á ahorcarlo,. 


En uno y otro, Bernardo derriba con el pie la horca levantada para su padre: 


Ciñó Bernaldo la espada-y montóse en un caballo; 
Por las plazas donde pasa-Ias piedras quedan temblando, 
Sus ojos echaban fuego-y espuma echaban sus labios; 
Por donde quiera que pasa-todos se quedan mirando, 
Llegóse al medio la plaza-y apeóse del caballo; 
Diera un puntapié á la horca-y en el suelo la ha tirado. 


(I) Libro XIII, capítulos XLIX Y LV. 
(2) Ríos, No/icta kis/órica de las Beketrias, pág. 36. Este mismo autor, que es quizá el único 
entre los modernos que defiende, hasta cierto punto, la existencia de un Bernardo leonés. dice 
haber visto en Becerril del Carpio (pueblo del Condado de Saldaña, en la margen derecha del 
Pisuerga) elos petrificados_res/os de un castillo>> que, según ciertas tradiciones, fué residencia del 
héroe. 
(3) Advertencias á la His/oria de :Juan de Mariana..... En Milán, 161 I, pág. 108. eProbaré
 
10 primero, que no hubo Bernardo del Carpio; 10 segundo, de dónde tuvieron origen tantas pa- 
trañas que se inventaron de Bernardo del Carpio.>> 
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nardo del campo de la realidad; aunque todavia å principios del siglo XVIII el sabio 
y respetable P. Berganza, en su celo de salvar todo 10 que podia de nuestros más, 
controvertidas tradiciones, hizo algún timido conato para defender ésta, si bien 
confesando que estaba bastante confusa. 
Proscrito Bernardo de la historia, todavia nos falta seguir sus pasos en la épica 
erudita y en el teatro. Grandemente propagados en España durante el siglo XVI los 
poemas italianos de asunto caballeresco, especialmente el Orlando enamorado, de 
Mateo Boyardo, y el Orlando furioso, del Ariosto, y convertidos en lectura y so- 
laz de muchas gentes, ya en su texto original, ya en las traducciones en verso ó en 
prosa que de ellos hicieron Garrido de Villena, Hernando de Alcocer, el capitán 
J erónimo de Urrea, V ázquez de Contreras y otros varios, lanzáronse muchos á con- 
tinuarlos ó å imitarlos en largos poemas en octavas reales, que eran para la gente 
culta 10 que los Jibros de caballerias para el vulgo de los lectores ociosos y distrai- 
dos. Algunos de estos poemas eran de pura invención, como las dos Alll{élicas, de 
Barahona de 80to y de Lope; pero en otros quisieron sus autores fundir la materia 
épica de Francia tal como la presentaban, entre burlas y veras, los poet as tosca- 
nos y ferrareses, con nuestras propias leyendas acerca de Roncesvalles. Cinco poe- 
mas se escribieron sucesivamente con esta patriótica tendencia, Uno de ellos, el 
último, se cuenta entre las obras más notables del género á que pertenece, y quizá 
sólo al Ariosto cede la palma, 
Los tres primeros pasan por muy infelices, y la poca estimación que se hizo 
de ellos explica su gran rareza bibliográfica. Fué autor de uno de ellos Nicolás de 
Espinosa, poeta valenciano, que compuso y dedicó al Conde de Oliva D, Pedro de 
Centellas una Segunda þarte de Orlando, COli el verdadero sucesso de la famosa 
batalla de Roncesvalles, fin y muerte de los doze Pares de Francia (I). <<Espinosa 
quiso remedar al Ariosto (dice Clemencin), é hizo 10 que la ran a con el buey de la 
fábula.JI) El Bernardo de este poema es ya un caballero andante, á quien se aplican 
las aventuras que son de rigor en semejante casta de poemas: batalla singular con el 
moro Ferraguto; encantamiento de la maga Alcina; encuentro en un bosque con una 
doncella desvalida; visión de una casa encantada, en cuyas pinturas ingiere el autor 
la genealogia de los Centellas; justas en Paris con los paladines franceses; desencan- 
tamiento de Angelica la bella. De la tradición pOética recibida hasta entonces s610 
conservó eillamamiento de Alfonso el Casto á Carlomagno y la bat alIa de Ron- 
cesvalles, en la cual introduce una variante que luego se hizo famosa y que no he- 
mos visto en ningún otro libro anterior. Como en poem as franceses muy tardios (ver- 
bigracia, el de Juan de Lanson en el siglo XIII) se atribuia la invulnerabilidad á Rol- 


(I) l\le valgo de la edición de Anvers, en casa de Martin Nudo, á la enseña de las dos cigüe- 
1Ïas, ISS6, que se dice ya nuevamente corngida. La que se cita como primera es de Zaragoza. 
par Pedro Bernuy, 1555, Hay otras impresiones de Anvers, 1577. y Alcalá de Henares, por 
Jum Iñiguez de Lequerica, 1579, 
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dån, Espinosa hace que Bernardo Ie ahogue entre sus brazos (I). Cervantes, en va- 
rios lugares del Qui/ote, alude å este género de muerte atribuido á Roldån, aña- 
diendo burlescamente que por ser encantado <<no podia ser ferido sino por la planta 
del pie izquierdo..... con la punta de un alfiler gordoJl), 
En el escrutinio de la libreria de Don Quijote se condenan sin remisión al fuego un 
Bernardo del Carþio y un Roncesvalles. Los dos poemas å que aqui se alude son: 
EI verdadero sucesso de la famosa batalla de Roncesvalles, con la muerte de los 
doze Pares de Francia, de Francisco Garrido de Villena, caballero de Valencia (2), 
conocido también por una mala traducción del Orlando enamorado, de Boyardo; 
y la Historia de las hazaiias y hechos del invencible caballero Bernardo del Car- 
þio, comþuesto en octavas þor Agustíll Alonso, vecillo de Salamanca (3). No ha- 
bien do tenido ocasión de leer estos dos rarisimos poemas, nada puedo decir acerca 
de su contenido. 
A la serie de poemas sobre Bernardo pertenece también (aunque por su titulo 
no resulta bast ante claro) la Esþaña defendida, þoema heroyco, del Dr. Christoval 
Suårez de Figueroa (4), prosista docto é ingenioso, si bien almidonado y sutil con 


(I) 


Bernaldo aprieta el cuerpo valeroso 
Con la furia mayor que alii ha podido, 
Faltándole I'espiritu congojoso 
De los mortales golpes que ha sufrido, 
Desmaya el brazo que fué sanguinoso, 
Sobrado del del Carpio fué venddo; 
L'alma del grande Orlando sube al delo, 
Que tan temido fué por todo el suelo. 


(2) Impreso en aquella ciudad por loan de Mey Flandro, I555. Reimpreso en Toledo, 15 8 3. 
(3) E1t Toledo, en casa de Pe1'o Lóþez de Ha1'o, á costa de Juan Boyer, mercader de libros. 
Aiío de I555, 
(4) Dedicado á cD, Juan Andrés Hurtado de Mendoza, quinto l\1arqués de Cañete, l\1ontero 
mayor del Rey nuestro señor, y Guarda mayor de la ciudad de Cuenca...... Año 1612, En Ma- 
drid, por Juan de la Cuesta, 8. 0 (Hay otra edición en 4,0, cuya fecha no tengo presente.) Lleva 
aprobaciones de Fr. Alonso Rem6n y de Lope de Vega, que dice dellibro de Suárez: cEs lec- 
ci6n agradable, en estilo grandemente favorecido de la naturaleza y del arte. l\Iuestra erudici6n 
copiosa y deseo de la honra de nuestra nación,..... -1 
Pr610go. c Tiénese por digno y culto poema el cuerpo de una accion, con miembros de elegan- 
tes episodios, galanas elocuciones y propias similitudes; loándose. sobre todo, en él la cuerda 
contextura, la pureza dellenguaje, y asimismo los límites ajustados, pues para ser bien recebido 
los ha de tener, ni largos ni cortos en demasía, Destos tenemos algunos exemplares griegos, 
latinos y toscanos: entre quien al Tasso, Príncipe de la Poesía Heroyca. A éste, pues, insigne en 
los requisitos apuntados, imité en est a obra, y con tanto rigor en parte de la traza yen dos 
6 tres lugares de la batalla entre Orlando y Bernardo, que casi se puede Hamar version de la de 
Tancredo y Argante, supuesto me valí hasta de sus mismas comparaciones (téngase desde luego 
cuenta con esto, no imagine el censor se pretende encubrir 6 passar de falso éste que él lIa- 
mará hurto), y ojalá tuviera yo talento para trasladarlo todo en nuestra lengua con la misma 
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exceso, amén de satírico y maldiciente. Como poeta valió menos, y aun sus méritos 
los debe al artificio más que al numen, resultando frio y seco en medio de su rigida 
corrección. A diferencia de los poetas anteriores y del gran poeta' que iba á seguir- 
Ie, no tomó por modelo al Ariosto, sino al Tasso, de cuya Gierusalemme puede 
considerarse su poem a como una continua y servil imitación, confesada por él mismo 
en el prólogo, no sólo respecto de la traza general, sino también por 10 que toca á 
algunos episodios particulares, que estån traducidos casi å la letra. Asi, el combate 
personal de Orlando y Bernardo es trasunto del de Tancredo y Argante (I). 
Y con esto llegamos å la mås célebre de las obras compuestas sobre este argu- 
mento, al Bernardo ó la victoria de Roncesvalles, del Dr. B. de Valbuena, que 
cuando Ie publicó en 1674 era abad de la isla de Jamaica, y ciñó más adelante la 
mitra de Puerto Rico. <<Su poesia (dice Quintana), semejante al Nuevo Mundo, 
donde el autor vivia, es un pais inmenso y dilatado, tan feraz como inculto, donde 
las espinas se hallan confundidas con las flores, los tesoros con la escasez, los pára- 
mos y pantanos con los montes y selvas más sublimes y frondosas.>> No puede darse 
expresión mås exacta, ni ocurre añadir ó rectificar cosa importante en el juicio, para 
nosotros definitivo, que aquel gran poeta y elegante humanista formó de Valbuena. 
ya en el prólogo y notas de su Coleccióll de þoesías selectas castellanas, ya en el 
magnifico discurso preliminar de la lJ1Úsa .É'pica. Quintana no regateó nunca su 
admiración å aquella poesia del Obispo de Puerto Rico, tan nueva en castellano 
cuando él escribia, tan opulenta de color, tan profusa de ornamentos, tan amena y 
fåcil, tan blanda y regalada ill oido cuando el autor quiere, tan osada y robusta á las 
veces, y acompañada siempre de un no sé qué de original y de exótico, que con su 
singularidad Ie presta reake, y que ann en las frecuentes imitaciones que hace de los 
antiguos se discierne, Su clasicismo es de una especie peculiar y propia suya, que 
casi pudiéramos decir clasicismo romántico: semejante en muçho al de los poetas de 
la decadencia latina, sobre todo en la intemperancia descriptiva, unida á cierto re- 
finamiento que Ie hace buscar nuevos aspectos en el paisaje, y apurar menudamente 
los detalles con un artificio de dicción que muchas veces es primoroso y nuevo. 
Otro caråcter de su estilo consiste en la mezcla frecuente de los pormenores realis. 


elegancia y énfasis que suena en la suya, que entendiera Iisonjearla con semejante usurpacion. 
He procurado, quanta en m{ ha sido posible, saliesse en las cláusulas el sentido cabal, los pe- 
dodos socorridos, conceptuosos, yen particular acompañados de dulzura, gravedad yalgunas 
sentencias, no permitiendo muchas 10 heroyco, par constar, como se sabe, de narraciones,. 
(I) Hay una rara y apreciable imitación latina del Ariosto hecha por el médico Francisco 
Núñez de Oria, natural de Casarrubios del Monte, en que incidentalmente aparece Bernardo 
y se cuentan sus hazañas en Francia (lib, IX); pero la mayor parte del poe.ma estå ocupada por 
las aventuras de Roldán, Reinaldos y otros paladines franceses, libremente imaginadas por e1 
médico español. Sospecho que Valbuena tuvo presente este libro, cuyo titulo es. Doc/oris 
Fra1tcisci NUn11ii ab Oria de Casarruviis Montanis Liræ Hero)'cæ libri qua/uordeâm. Ad Plu'. 
lippum II Catholicum, Hispaniaru1n e/ bldiarum regem po/entissÍ1ll1lm. Sa./11Jalz/ic(E, apud hæu. 
des Ma/h
a: Gas/ii, 1581.4.0 
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tas, triviales y aun grotescos, con 10 mås elevado de la locuci6n poética, no tanto 
por cansancio 6 desalino (aunque también de ellos adolece), cuanto por buscar un 
nuevo principio de interés en el contraste, Su manera habitual y predilecta, no en 
las églogas (don de á veces llega á asimilarse, con docta industria, algunas de las vir- 
tudes poéticas de Te6crito), sino en el poema de que ahora tratamos, es otra muy 
diversa y muy fuerte de color, muy aventurera é impetuosa, formada con tan varios 
elementos como la viciosa lozanfa de Ovidio, el número sonante y la enfåtica alti- 
vez de Lucano, de Estacio y de Claudiano, y la risueña fantasia del Ariosto, con 
cuyo filtro mágico diriase que se adormece la Naturaleza en un perpetuo sueño de 
amor, Valbuena es un segundo Ariosto, inferior ciertamente al primero, no s610 por 
haber lIegado mås tarde, cuando no podia participar de aquella suprema embria- 
guez de luz en que vivió el poeta de Ferrara, en medio de los esplendores del Re- 
nacimiento; no sólo por carecer del alto sentido poético y humano y de Ia blanda 
ironia con que el autor del Orlando corona de flores el ideal caballeresco en el 
momento mismo de inmolarle, sino porque aun en 10 mås externo, en las condicio- 
nes técnicas, resulta notoriamente inferior en gusto y arte, ya por falta de donaire 
en la parte cómica, ya por resabios frecuentes de hinchazón y ampulosidad culte- 
ranas, ya por monstruosa desproporción en 10s episodios; sin contar la poca nove- 
dad y consistencia de las figuras que en el poema intervienen: paladines, encanta- 
dores, gigantes ó princesas encantadas, derivados to dos, ó de su maestro italiano, 
6 del fondo común de los libros de caballerias. Pero con todos estos graves y sus- 
tanciales defectos, todavia creemos, como creyó Quintana, que las facultades des- 
criptivas del Abad de la Jamaica eran casi iguales å las del Ariosto, y por de con- 
tado superiores á las de cualquier poeta nuestro, No se ha de negar que Ie perjudicó 
en gran manera el excesa de esta cualidad, no templada en él convenientemente 
por ninguna otra; aunque ciertos episodios, como el ternisimo de los amores de 
Dulcia, muestran que no Ie faltaban condiciones de sentimiento, y que encontraba 
alguna vez, como por instinto, aquella suave languidez de expresión que penetra el 
alma en algunos pasos de Euripides y de Virgilio. Pero como la poesia naturalista 
y pintoresca no era la que mås abundaba en Espana en el siglo XVII, algo ha de 
concederse á quien tanto ensanchó sus limites y tanto despilfarró los tesoros de la 
lengua, convirtiendo la pluma en pincel con impetu y Furia desordenada, sólo com- 
parable å la de los retóricos coloristas de la moderna escuela romántica, que se 
jactaban de <<saber los nombres de todas las cosas>>. Asi, en el Bernardo, obra capi- 
tal suya, se leen, como ponderó Quintana, <<descripciones admirables de paises, de 
fenómenos naturales, de edificios y de riquezas, antigüedades de pueblos, de fami- 
lias y de blasones, sistemas teológicos y fìlosófìcos>>. Esta superabundancia enciclo- 
pédica en gran modo Ie dana, corta con interminables digresiones el hilo de la na- 
rración y hace apartar de los ojos el principal asunto épico, que, por otra parte, el 
Dr, Valbuena trata sin respeto alguno å la tradición nacional, tenida en su tiempo 
par histórica, y con toda la libertad de caprichosas invenciones de que habia dado 
muestra la escuela ferraresa. Ellibro, por consiguiente, es un medio entre el poema 
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épico y la novela caballerescaj pero participa mucho más de 10 segundo que de 10 
primero, de suerte que s610 los primeros y los últimos cantos puede decirse en ri- 
gor que pertenezcan å la historia de Bernardo, tal como habia sido decantada por 
10s juglares. El que quiera apreciar con útil y práctico ejercicio la diferencia entre 
el tonG de la genuina poesia épica y el de la que por tanto tiempo ha usurpado su 
nombre, lea la descripci6n de la batalla de RoncesvalJes en el Rollans, y lea des- 
pués la de Val buena, que, por otra parte, es un magnifico trozo de versificaci6n y 
de ret6rica. Pero de semejante prueba tampoco saldrian triunfantes el Ariosto ni el 
Tasso, ni es culpa de ninguno de ellos haber nacido en época en que, como de cia 
un antiguo comentador del primero, <<þiù vero eþico esser non si þossa.>> Pero sin 
ser verdadero poeta épico se puede ser gran poeta, y sin duda 10 fué Valbuena, å 
despecho de los necios pedantes de otros tiempos, de cuya rabia gramatical tuvie- 
ron que defenderle y vindicarle Lista y Quintana. 
La literatura erudita del siglo pasado desdeñ6 al héroe del Carpio, y no recorda- 
mos tragedia ni poema dedicados entonces å su memoria; pero el pueblo no Ie ha- 
bia olvidado, y seguia leyendo sus hazañas en libros de cordel, último refugio de la 
epopeya degenerada. Aunque menos popular que el libro de Carlomagno y sus 
doce þares (versi6n española del Fierabrás), que todavfa entretiene los ocios de 
nuestros campesinos, 10 fué mucho, y se reimprime y vende todavia en las plazas 
y ferias, la Historia fie! y verdadera del valiente Bernardo del Carþio, compilada 
6 modernizada por un librero del siglo pasado, Manuel J osé Martin. 
Pero aun es más curioso el hecho de haber aparecido en 1745, yen lengua portu- 
guesa, un nuevo y formallibro de caballerias sobre Bernardo (I), escrito þara ser- 
vir de divertimento e diversao do somno nas comþridas noites do inverno, como 
dice su autor, que fué el presbitero Alejandro Caetano Gomes, flaviense, 6 sea 
natural de Chaves. De su contenido puede formarse clara idea por el extracto 
que hace de él D. Pascual de Gayangos en su eruditisimo discurso preliminar á los 
Libros de caballerías. <<Empieza la obra con la creaci6n del mundo, el diluvio uni- 
versal, la confusi6n de las lenguas y los reyes fabulosos de España, hasta llegar 
á D. Ramiro de Le6n, en cuyo tiempo su hija, la infanta D." Jimena y D. Sancho, 
conde de Saldaña, tuvieron á Bernardo, el cual, armado luego caballero por Ori- 
mandro, sultán de Persia, acomete mil peligrosas aventuras, vence al paladin Rol- 
dán, y vuelve, por último, á España, de donde sale å poco para defender al Papa, 
sitiado en Roma por los longobardos. Segunda vez combate con Roldán y Ie ven- 


(I) Verdadeira terceira parte da historia de Carlos-Magno em que se escrevm as gloriosas 
aCfoes é victorias de Bernardo del Carpio. É: de como venceo em batalla os Doze Pares de Fran- 
fa, com algumas particularidades dos Principes de Hisþanlla, seus povoadores é Reis primeiros, 
escrita þor Alexandre Caetano Gomes Flaviense, Presbytero do habito de Satl Pedro, etc, Lis- 
boa, 1745, 8. 0 . Llámase tercera parte porque se cuenta como primera la traducción portuguesa 
del Fierabrás castellano ó Historia de Carlomagno, de Nicolás del Piamonte, y por segunda una 
continuación muy curiosa del médico ]erónimo Moreira de Carvalho, traductor de la primera, 
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ce, destruyendo el ejército de Carlomagno al paso del Pirineo, Después de esto 
hace tributarios á los reyes moros de Zaragoza, Lamego y Mérida, asi como á los 
alcaides de Toledo y Badajoz; vence y mata á D. Buesso, duque de Guiana, que 
habia penetrado en España; conquista, auxiliado por Iñigo Arista, el reino de Ara:- 
g6n; se desnaturaliza de León, cuyo Rey se niega á reconocerle por sobrino, y des- 
pués de haber conquistado á Cataluña toda y haber dado leyes á los catalanes, fun- 
dando las santas casas de Poblet y Monserrate, renuncia á todos sus reinos y seño- 
rios, y se mete monje en Aguilar de Campóo.>> Es cosa digna de notarse que en esta 
relación tan tardia, yen que se amplifican monstruosamente las fabulosas hazañas de 
Bernardo, se conserven algunos de los incidentes más antiguos de la leyenda, aun- 
que fneron después de los más olvidados, como la muerte de D. Bueso y las con- 
quistas en Arag6n, á la vez que se consignan algunas tradiciones muy locales, como 
la de Aguilar de Campóo, y se admite la identificación propuesta por Pedro Man- 
tuano y otros eruditos con el Bernardo, conde de la Marca hispánica. 
S610 nos falta considerar á Bernardo del Carpio como personaje dramático, El 
mérito de haberle llevado á las tablas por primera vez corresponde al sevillano 
Juan de la Cueva, que fué también el primero que convirti6 en figuras escénicas á 
los infantes de Lara y á D, Sancho el de Zamora, y el primero que hizo resonar en 
la escena la cadencia siempre grata de los romances viejos. Su Comedia de la liber- 
tad de Esþaña þor Bernardo del Carþio fué representada en las Atarazanas de 
Sevilla el aflo 1579 þor Pedro de Salda11a, jamoso autor y excelente reþresen- 
taute (I), <<Esta fábula (dice Moratin) empieza ab interitu llleleagri. En las prime- 
ras escenas se pintan los amores del Conde de Saldaña y la infanta D.a Jimena, yen 
las últimas la gran victoria de Roncesvalles, debida al prodigioso valor de su hijo 
Bernardo del Carpio; asi es que su duración viene á ser unos veinte años; la escena 
es en Le6n, en Saldaña y en los Pirineos..... EI número de personajes llega á vein- 
titrés, sin contar los dos ejércitos combatientes. Alfonso el Casto es feroz, pusilá- 
nime, caviloso, inconsecuente y l!ulo; Bernardo, un baladr6n temerario que insulta 
al Rey su tio, y amenaza á todo el universo..... La gran victoria que obtiene Ber- 
nardo, en que él solo combate y vence á los doce Pares, haciendo en el ejército 
una espantosa carniceria, no es menos admirable que las hazañas de Amadis, de 
Morgante ó de D. Cirongilio, ni menos distante de la verosimilitud dramática. El 
dios de la guerra, maravillado de tanto valor, baja del Olimpo. corre á Bernardo, y 
Ie dice al acabar esta descabellada composición: 
Yo s6 el dios Marte, que tan alto hecho 
Quiero remuncrar, tu esfuerzo y maña; 
Y esta corona de laurel te endono, 
Y por segundo Marte te corono.....>> 


(I) Así consta en el rarísirno libro titulado Primera parte de las comedias J' tragedias de Juan 
de la Cueva, dedicadas á Mama (Sevilla, C1Z casa de Joall de Leolz, I588). Este torno, que es de 
capital importancia para nuestra historia literaria, debía reirnprirnirse cuanto antes. 
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Concibió, pues, Juan de la Cueva su asunto de un modo épico, 10 cual para Mo- 
ratin era grave pecado, y no 10 es para nosotros, que admitimos esta forma de drama, 
enaltecida por las comedias históricas de Lope y Shakespeare, Pero en la ejecución 
110 sólo procedió atropelladamente, según su costumbre, sino que se mostró infe- 
rior á sf mismo, sac an do muy poco partido de los elementos tradicionales. Su ins- 
tin to poético era grande, pero no correspondia su talento de ejecución á su instinto. 
Más lirico que dramático, cedia á ]a tentación de enjaretar versos pomposos, aun- 
que fuesen inoportunos. Pero no puede negarse á este ingenio incompleto el titulo 
de predecesor el más inmediato de Lope, no sólo por haber descubierto ]a cantera 
histórica, sino por haber defendido y practicado en todas ocasiones ]a libertad ro- 
mántica, asi en el plan como en ]os accesorios, tanto en el lujo y variedad de la 
versificación como en las continuas mutaciones de lugar y tiempo, y sobre todo en 
la mezcla sistemãtica de 10 épico con 10 lirico y 10 dramåtico, de donde viene å resul- 
tar el poema compuesto que llamamos comedia esþmlola, Su mérito como iniciador 
es tan grande, que nos admira ]a poca justicia con que hasta ahora se Ie ha rega- 
teado, no viendo en sus laudables, aunque imperfectos, ensayos, otra cosa que abor- 
tos informes. Es cierto, sin embargo, que en to do su teatro la intención vale más 
que ]as obras, las cuales pecan principalmente por falta de unidad orgánica, sin la 
cual no hay poema que viva. 
No es otro e] defecto capital de ]a mayor parte de] teatro de Miguel de Cervan- 
tes (exceptúo, por supuesto, los de]iciosos entremeses y la grandiosa Numanàa). 
Sobre sus comedias pesa una condenación tradiciona], y en parte injusta, contra la 
cual ya comienza á levantarse, entre los extraños más bien que entre los propios, 
una critica mås docta y mejor informada, Pero conviene que esta reacción no tras- 
pase el justo límite, porque se trata, al fin, de obras de mérito muy relativo, que 
principal mente valen puestas en cotejo con 10 que las precedió, y que nos parecerian 
mejores si no ]as abrumase desde ]a portada el nombre de] primer ingenio de la na- 
ción y primer nove]ista del mundo. Este peso no Ie soportan ni aun las mejores, 
como son, aunque en géneros distintos, La Entrete1lida, Pedro de Urdemalas y 
EI Rujián dichoso. lQué ha de suceder con otras que sin contemplación alguna, y 
en obsequio de la gloria de su autor, deben calificarse de solemnes desatinos, como 
La casa de los celos y selvas de Ardenia, especie de comedia de magia, de encan- 
tamientos y transformaciones, en que introdujo å Bernardo del Carpio, mezclado 
con los paladines franceses Roldán y Reyna]dos, con el mãgico Malgesi, que dirige 
toda la tramoya, y con el espiritu de Merlin, å vueltas de varias figuras alegóricas, 
como el Temor, la Curiosidad, la Desesperación, la Mala Fama y la Buena Fama, 
y de otras mitológicas, como Venus y Cupido? La primera jornada promete algo: 
las restantes no cumplen nada: no es po sible dar idea del desconcierto de esta pieza 
en que propiamente no hay acción, sino una serie de visiones estrafalarias é wco- 
..l1exas. En la dicción poética, Juan de la Cueva, con todo su desaliño, lleva gran 
ventaja å Cervantes, que tam poco era un mal versificador, como vu]garmente se 
cree, pero si un versificador muy desigual y a]go premioso. En esta misma come- 
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dia pueden leerse con gusto dos breves pasajes, uno amoroso, y otro satirico en 
boca de una duetla. 
Era, pues, Lope de Vega el tercer poeta que sacaba å la escena al hijo del Conde 
de Saldaña. Hizolo en dos comedias consecutivas, pero entre las cuales no cabe 
paridad alguna de mérito. La segunda, ó sea El casamiellto en la muerte, contiene 
altisimas bellezas, como inmediatamente veremos, La primera, 6 sea la de las Mo- 
cedade.s, es un bosquejo de los mås infonnes y rudos que pueden encontrarse en 
su repertorio. Pero nunca faltaba å Lope el talento de la com binación dramåtica. 
Mostrólo aqui creando el personaje del conde D. Rubio, rival del de Saldaña en los 
amores de la Infanta, enemigo suyo mortal de resultas, y causante de todas sus des- 
gracias, Este personaje, que realmente era necesario para mover los hilos de la 
trama, hizo Fortuna en el teatro, pasando primero al drama de CubiJ1o, yal de Hart- 
zenbusch en nuestros dias. 
El texto de las Mocedades debe de estar ineptamente refundido. Hay mucbos 
versos que DO tienen sabor á Lope, y otros si, por ejemplo éstos: 


Noche agradable y serena, 
Tus bland as estrellas cubre; 
Que sin ellas se descubre 
Más bien el sol de Jimena.....; 


ó estos otros tan briosos y tan m01ltmleses, como que recuerdan un dicho de Fr. An- 
tonio de Guevara: <<primero hubo señores en mi solar que reyes en Castilla>>: 


Este es tu sobrino, Alfonso, 
Hijo de tu hermana misma, 
Heredero par derecho 
De Lcón y de Castilla. 
La Infanta, Rey, es mi esposa, 
Dios los agravios olvida..... 
Si dudas de mi nobleza, 
Yo soy, Rey, Don Sancho Díaz; 
Que en Castilla ni en León 
No hay sangre, Alfonso, más limpia, 
La antigüedad de mi casa 
No está de ayeI' conocida; 
Que sabes tú que primero. 
Como España 10 pub
ica, 
Hubo Condes de Saldaña 
Que no Reyes de Castilla; 
Que no hay otra diferencia 
Sino ser yo tu vasallo..... 


Es ínvención de Lope, repetida por dramaturgos posteriores, y que no deja muy 
bien parada la justificaci6n del Rey Casto, el hacer que el Rey engañe al Conde de 
Saldana (COll10 David å Urias), entregãndole una carta cerrada para el A1caide de 
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Luna, en la cual se Ie prevenia que Ie sacase los ojos y Ie encerrase para siempre en 
el castillo. jCuånto mås poética es la escena de la prisión del Conde en los antiguos 
cantares de gesta seguidos por la General! También es refinamiento de barbarie, 
introducido por los poetas modernos y desconocido aun en los romances (aunque 
esté en consonancia con las pråcticas penales de los visigodos continuadas en los 
primeros siglos de la Reconquista), 10 de la ceguera impuesta como castigo, El ar- 
zobispo D. Rodrigo, único autor antiguo que habla de la ceguera del padre de Ber- 
nardo, la atribuye å su edad avanzada, <<licet orbus et decreþitus>>: esto suponiendo 
que el orbus haya de entenderse por orbus luminis, y no por desvalido ó desam- 
parado. También esta desdichada invención pasó al teatro posterior: Cubillo, Pa- 
checo y Hartzenbusch la repiten, si bien el último, buscando un término medio, 
hace suspender la ejecución del hórrido suplicio. Al D. Rubio de Lope todavia Ie 
pare cia poco, puesto que pregunta al Rey con la mayor sencillez: 


A este muchacho, señor, 

Quieres que arroje en el rio? 


El sacar los ojos al Conde se cumple coram þOþulo, en una escena de bårbara 
energia y sin aparato de frases, con la cual termina el acto primero: 


ALCAlDE. 
Aquí está el hierro caliente: 
Prestaréis, Conde, paciencia; 
Que he de cumplir la sentencia 
Del Rey, absolutamente. 
Mostrad fuerte coraz6n. 


(Sácanle los ojos,) 


SANCHO. 
IVirgen, ayuda te pido! 
ALCAlDE. 
El Conde está amortecido: 
Llevadle así á la prisión. 


En la jornada segunda, las escenas de la crianza de Bernardo en la aldea recuer- 
dan mucho las de la infancia de Ciro en Contra valor no hay desdicha: 


Hace robles fortfsimos pedazos, 
Tira la barra más que todos, quita 
La colmena que el oso lleva en brazos, 
Si lucha, su contrario precipita 
Con los brazos, alzándole del suelo: 
A Hércules, en fin, en todo imita. 
. 


Don Rubio, de quien Bernardo pasaba por hijo, riñe con él un día, Ie increpa, Ie 
llama bastardo y advenedizo, y entonces se revela en toda su nativa arrogancia el 
caråcter del héroe: 
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Por ser delante de gente 
Las afrentas que me dais, 
Mi honor, Conde, no consiente 
Que sin la respuesta os vais, 
Porque ninguno me afrente. 
Y así digo que me ha dado 
Honra ver que no habéis sido 
El padre que me ha engendrado; 
Que sé que soy bien nacido 
De otro padre más honrado. 
De gran sangre muestra doy; 
Y pues ni padre ni madre 
No puedo conocer hoy, 
Yo he de ser mi propio padre: 
Hijo de mis obras soy. 
Y así, pues, de eso inferís 
Que soy hijo de Bernardo; 
Si de mi padre decís 
Que es villano y que es bastardo, 
Una y mil veces mentís. 


Así Bernardo responde: 
jLIegad, asidme, villanos, 
Si hay alguno de vosotros 
Que para mí tenga manos I 


IMientes. Conde fanfarrónl 
Y mentirás cuantas veces 
Hablares en mi deshonra; 
Y aunque la muerte mereces. 
No te la doy por mi honra 
Y porque mujer pareces..... 
Mientras Bernardo prorrumpe en estos desgarros y fierezas, sobreviene el Rey, 
que, encantado de su bizarria, Ie reconoce por sobrino suyo, aunque sin declararle 
cuáles son sus padres; Ie lleva á su corte y Ie arma caballero. Llega Ben-J usef, go- 
bernador del Carpio, con una embajada del rey Almanzor de Toledo. Bernardo 
desacata al Embajador en presencia de su tío, echa á rodar su silla y Ie harta de de- 
nnestos. No paran aqui sus insolencias: creyéndose postergado á S11 primo D. Ra- 
miro, heredero presunto de la corona, derriba la mesa en que comian, desmiente y 
afrenta á todo el mundo, se abre paso entre la muchedumbre at6nita y acobardada, 
y llega reventando caballos al castillo del Carpio å implorar la hospitalidad del 
mismo Alcaide moro å quien había injuriado. Obsérvese qué desarrollo habia ido co- 
brando aquel espíritu de hipérbole y fanfarronería que vimos apuntar en los más 
antiguos romances (trasunto de una forma épica ya degenerada), y que viene por 
degradaci6n insensible á parar en estas guapezas Y tropelias sin sentido, pues no 
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tienen la disculpa de la piedad filial, como en las gestas primitivas, ni siquiera de la 
pujante anarquia feudal, como en las secundarias. 
Pero aunque Lope cediese en esta parte al gusto de su tiempo, como en tantas 
otras cosas cedia, no de jab a de comprender de otro modo más ideal y patri6tico el 
carácter de su héroe, como 10 prueba este mon610go que pone en su boca: 


Cansado de romper vengo 
Lanzas, porque este ejercicio 
Le he tornado yo por vicio: 
Quien me desarme no tengo. 
Ordoñuelo no ha venido: 
Quiero esperarle sentado; 
He corrido y madrugado, 
Estoy cansado y dormido. 
Si aquel borracho viniera 
Para desarmarme..... Estoy 
Cansado al fin. jQué bien hoy 
Rompí la lanza postrera! 
Pero son golpes en vano, 
Burlas de la guerra son. 
jQuién se viera en la ocasión 
Con uno!..... jCierra y Santiagol 
IOh fuertes brazos baldíosl 

Cuándo os habéis de emplear, 
Vertiendo sangre, en sacar 
Brazos á mares y ríos? 
jCuándo me viera en León, 
Pecho noble y valeroso, 
Entrar presto victorioso, 
De Guadalctc el pendón; 
Y llegar á conocer 
Para colmo de mis dichas, 
Después de tantas desdichas, 
El padre que me dió el sér1 
IEstrella de mi ventura 
Y estrella me la ha de dar, 
Acaba ya de llegar, 
Tu tardo paso apresural 
ISi para entrar en la casa 
Donde mis bienes residen 
Vuestras estrellas 10 impiden, 
Atropéllalas y pasa!.,... 


Lope, que se decfa de la familia de Bernardo y å quien pOT esa vanidad genea16- 
gica dieron tanta zumba sus contemporáneos, especialmente G6ngora en un soneto 
celebérrimo, no olvida los 19 castillos de su escudo que el Rey Ie concede cuando se 
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apodera de la fortaleza del Carpio (cuyo falaz y vengativo alcaide Ie había preparado 
una celada) y de otras 18 después de ella, libertando innumerables cautivos. Su 
arrojo Ie lleva á emprender la temerosa aventura del castillo de Luna, que pasaba 
por encantado, yen aquellos subterráneos encuentra á su padre, viejo, ciego y car- 
gada de hierros. Las escenas del reconocimiento son" de admirable efecto dramático 
y las realza mucho la intercalaci6n de trozos de romances, que eran, sin duda, muy 
familiares á los espectadores, é iban á herides en 10 más hondo de su conciencia 
poética: 


Cuando entré en este castillo 
Apenas entré con barba, 
Y ahora, por mi desdicha, 
La tengo crecida y cana. 
iQué descuidado es mi hijol 

Cómo á voces no te llama 
La sangre que tienes mía 
A socorrer donde falta? 


Los que me vienen á ver 
Me cuentan de tus hazañas: 
Si para tu padre no, 
Dime, 
para quién las guardas?.... (I). 


En esta anagnórisis, el poet a épico que Lope llevaba escondido en 10 más intimo 
de su sér triunfa del gran poeta de decadencia, y 10 humano se sobrepone a 10 
convencional cuando el padre ciego tienta á su hijo, y se regocija de 10 fornido que 
está, y Ie pregunta si lza barbado, y acaba por exclamar dolorosamente: 


jAy, tristes ojos, ahora 
Qué gran falta me habéis hecho!.... 


Reliquias 6 imitaciones de la poesía popular, no ya s610 épica, sino lírica, ador- 
nan, como de costumbre, este drama. No dejemos de recoger al paso esta graciosa 
letra para cantar: 


Que si buena es la verbena, 
Más linda es la hierbabuena. 
La verbena verde 
Que viste las selvas, 
Los claros arroyos 
Y las fuentes frescas; 
Albas de San Juan 
Las zagalas bellas 


(I) Este romance está, aUnque con muchas variantes, en el R011lancero general de 1604, y 
-- 
puede muy bien ser obra del mismo Lope. 


VII 


1 
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De toda esta villa 
Salen á cogella. 
Guirnaldas componen 
Para la cabeza; 
Oro es el cabello 
Y esmeraldas ella. 
Hacen ramilletes 
De la hierbabuena, 
Dando á 105 sentidos 
Olor y belleza, 
Que si linda era la verbena, 
Más lillda era la hierbabuena. 


Había en este borr6n, farfullado tan aprisa, todos los elementos de una obra dra- 
mática; pero el conjunto resultaba inarm6nico y desabrido. Un poeta muy hábil y 
discreto, aunque de poca inventiva, el granadino D. Alvaro Cubillo de Arag6n 
(autor de la primorosa miniatura de Las Muñecas de Marcela), hizo, con el titulo 
de El Conde de Saldmïa (I), una refundici6n muy atinada de esta pieza, en la cual, 
si no conserv6 todos los rasgos enérgicos del original, supo atenuar grandemente 
sus imperfecciones. La pieza de Cubillo, cuya fecha no podemos fijar exactamente, 
pero que de seguro es anterior á 1660, en que se imprimi6 su segunda parte titulada 
Hechos de Bernardo, es la que se conserv6 en el teatro; y por ser tan rara la de 
Lope, á Cubillo se han atribuído méritos y novedades que son de su predecesor, por 
ejemplo, la creaci6n del carácter del conde D, Rubio. Generalmente Cubillo se ins- 
pira en Lope; pero, siguiendo la tendencia de los dramaturgos de la segunda mitad 
del siglo XVII, procura regularizar el plan y hacer menos visibles las infracciones å la 
unidad de acción y aun á la de tiempo. Procede, por consiguiente, de un modo más 
dramático y menos épico; concierta mejor las escenas; suprime las que ya eran in- 
admisibles en su tiempo, como la del parto de la Infanta; da más dulzura á la ex- 
presi6n de los afectos amorosos, en que tanto sobresalía este simpático y delicado 
poeta; pre para las situaciones con artificio más novelesco, y aunque á veces enerva 
el vigor de la expresi6n, en general se distingue por el buen gusto. Aun de su propio 
fondo añadi6 cosas muy dignas de ser celebradas, algunas de las cuales pasaron del 
teatro á la memoria del pueblo, y hoy mismo suelen repetirse por muchos que 
ignoran su origen: 


BERNARDO. 
I Arrogante, moro, eståsl 


(I) En el Gil Bias de Le Sage, el poeta Fabricio Núñez compone una tragedia de El Conde 
de Saldaña, que es estrepitosamente silbada. Sin duda este título fué sugerido al novelista 
francés por el recuerdo de la comedia de Cubillo, en cuyas obras estaba versado, puesto que 
tomó de El invisible Principe del Baúlla respuesta que pone en boca de D. Matias de Silva 
rehusando levantarse temprano para un duelo. 
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ABEN-YUSSEF. 
Toda la arrogancia es mía. 
BER
ARDO. 
Yo te buscaré algún día. 
ABEN-YUSSEF. 
En el Carpio me hallarás: 
Alcaide del Carpio soy. 
BERNARDO. 
Yo dudo que en él me esperes, 
ABEN-YUSSEF. 
lAy de ti, si al Carpio fueres! 
BERNARDO. 
lAy de ti, si al Carpio voyl 


. 
Todo este bizarro diålogo entre Bernardo yel alcaide moroacredita el talento de 
Cubillo y su pericia de los efectos escénicos, no menos que su ardoroso patriotis- 
mo, que no se paraba en los cristianos, sino que se extendía å los årabes de España, 
sentiiniento bien natural en un poeta granadino: 


ABEN-YUSSEF. 
También los moros de España 
Somos, Bernardo, españoles. 
BERNARDO. 
Africanos sois, que en ella 
Vuestro imperio dilatasteis. 
ABEN-YUSSEF. 
Y vosotros. (no bajasteis 
De la Scitia á poseella? 
Aliento, espíritu y manos 
Nos influye un cielo á todos: 
(Qué tuvieron más 10s godos 
Que tienen los africanos? 
BERNARDO. 
Ganaria al romano arnés 
Nuestras vaIientes espadas. 
ABEN-YUSSEF. 
Y nosotros á lanzadas 
Os la quitamos después..,.. 
Puede decirse que en esta refundición salió mejorado en terclO y quinto el origi- 
nal. No sucedió 10 mismo en la segunda comedia de Cubillo sobre el argumento de 
Bernardo, quizå porque abandonó en ella la buena sombra de Lope, que tanto Ie 
había protegido antes. 
No recuerdo que el Teatro español del siglo XVIII euente ningún Bu"nardo; 
pero la comedia de Cubillo seguía representåndose, y era para este cicIo épico 10 
que con mås fortuna que justicia fué la de 1\1atos Fragoso para la leyenda de los 
infantes de Lara. El romanticismo vino å renovar una y otra; yaquí, como en otros 
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casos análogos, habria que reconocer la prioridad å nuestro conterráneo el es- 
critor anglo-hispano Trueba y Cosio, que en su amenD libro The Romance of His- 
tory-Sþain (1830) insertó, con el titulo de TIle Pass of Roncesvalles, la historia 
poética de Bernardo, tomada exclusivamente del Romancero general (cuyos trozos 
más selectos va intercalando en su narrativa, traducidos en verso por su amigo 
Lockhart, el yerno de 'Valter Scott), si no se la hubiese arrebatado un poeta tan 
clásico como D. Juan Nicasio Gallego, que en su versi6n del Talismán del gran 
novelista escocés (I), publicada en 1826, sustituy6 el canto de Blondel (cap, XXVI) 
con una leyenda original sobre EI Conde de Saldaña (2). 
Dos veces, por 10 menos, ha reaparecido en nuestro teatro moderno este perso- 
naje, ya solo, ya acompafíado de su hijo. Pocos habrán leído el Bernardo, drama 
épico en cinco actos, á cuyo frente se encuentra, no sin cierta sorpresa, el nombre 
del pre claro jurisconsulto y famoso orador parlamentario D. Joaquin Francisco 
Pacheco: obra comenzada en 1836, pero no terminada ni impresa hasta 1848, y no 
representada jamás, porque su autor nunca pens6 en reducirla á las condiciones de 
la representaci6n, ni hubiera podido hacerlo sin atajar la tercera parte de los versos 
de que consta, 10 cual hubiera sido grave daño, pues el mayor mérito, si no el único, 
de esta pieza, consiste en la versificaci6n, general mente robusta y nutrida. Noes la 
obra de un poeta dramático, pero si de un hombre de talento y de un versificador 
que sabia su oficio. Pacheco, que como la mayor parte de los escritores de su tiempo, 
y aun de más acá, cuando escribe en prosa parece que traduce del francés, se mues- 
tra mucho más castizo en sus versos, y quizá los mejores que hizo se hallan en este 
drama. El cual, por 10 demás, es obra ambigua y de transici6n entre la tragedia 
clásica y la romåntica, predominando el tono abstracto y pomposo de la primera y 
la tendencia á la declamaci6n patri6tica, que la da cierta semejanza con el Pelayo 
de Quintana, Tuvo á la vista la comedia de Cubillo, y por ella recibi6 indirecta- 
mente la influencia de Lope; pero no puede decirse que imitara ni al uno ni al otro, 
salvo en la escena del reconocimiento. Conserv6 el nombre de Dolia Sol que Cubi- 
110 habia dado á la novia de Bernardo, Al conde D. Rubio Ie 11am6 Ordoño, y Ie 
hizo increpar de bastardia á Bernardo; pero no Ie supuso rival del padre, sino del 
hijo. A uno y otro junt6, para reconocerse, en el castillo de Saldaña, amplificando 
con intemperante facundia la expresión de estos afectos, que por ser más sobria 
conmueve m.ás en los poet as antiguos. Present6 á Bernardo como rompedor del 
inhonesto pacta de las cien doncellas, y anunci6 que guardaba para una segunda 
parte, que no lleg6 á escribir, el triunfo de las gargantas de Roncesvalles (3). 
l\Iuy distinto rumbo sigui6 D. Juan Eugenio Hartzenbusch en su drama Alfo1ls0 


(I) El Talismán (; Ricardo m Palestina. Novela histórica del tiempo de las Cruzadas, escrita 
m i1tglés por Sir T-Valter Scott y traducida al castellano. Barcelona, I826, imp. de Piferrer, 
(La traducción fué hecha en colaboración con D. Eugenio de Tapia,) 
(2) Reproducida en las Poesías de Gallego, edición de la Academia Española, páginas 181 - 1 87. 
(3) Literatura, Historiay Po/itica,por D. Joaquin Francisco Pacheco. Madrid; 1864, t. n, 
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el Casto, estrenado en el teatro de la Cruz el 25 de Junio de 1841. No aparece alli 
Bernardo, pero si sus padres, cuyos amores y desdicha.s se tratan de un modo ente- 
ramente nuevo, y que se quiebra de puro sutil é ingenioso. Asombrados debieron 
de quedar los espectadores al enterarse de que la decantada castidad del rey Alfonso 
no procedia más que de pasi6n incestuosa por su hermana, pasi6n silenciosa y ven- 
cida al cabo, pero no menos ilícita y monstruosa en su raiz yen los actos de ven- 
ganza á que arrastra all\Ionarca. Desde René y Manfredo andaba de moda este 
género de incesto plat6nico en la escuela romántica; pero, aun asi, sorprende y 
duele que hombre tan sesudo y bien inclinado como Hartzenbusch cediese por esta 
vez al contagio de una poesia inmoral y falsa, y más todavia en un asunto en que la 
leyenda, recibida ya como historia, Ie brindaba con hermosas realidades y con mo- 
tivos humanos, Quizá el exceso de reflexión y de agudeza crítica perjudicaba á este 
var6n insigne, como á otros el ímpetu de la producci6n desenfrenada. Gustaba de 
abrir para si nuevos senderos, y se exponía á caer por no tropezar en las huellas 
ajenas. Nadie tuvo mayores atrevimientos de poeta, disimulados con más templanza 
de forma. jY qué forma la del diálogo de Alfonso el Casto! Exquisita, aun dentro 
de las obras de un autor que puede pasar por modelo de locuci6n en cualquiera de 
ellas, y de cuyo estilo refinadamente sencillo y sabiamente candoroso puede decirse 
10 que de las labores que hacia con la rueca la heroina de este drama: 


lQué poco, serrana bella, 
Te ennegrecieron 105 soles I 
lQué poco se ha ejercitado 
En campesinas labores 
La mana con que avergüenzas 
El blanco vellón que coges!..... (I). 


VIII.-EL CASA:\IIENTO EN LA M UERTE. 


Publicada en 1604 en la Parte þrimera de las Comedz'as de Lope, que es de todas 
las suyas la que más veces fué reimpresa. Esta comedia ha sido traducida en prosa 


(I) Supongo que pertenecerá también á este cido el Bernardo de Salda1ìa, drama hislórico, 
tradicional, C1t Ires actos y en verso, de D. Ventura Ruiz Aguilera yD. Francisco Zea, represen- 
tado en el teatro del Principe en 1848; pero no puedo afirmarlo por no tenerle á la vista. El pri- 
mero de estos poetas, Ruiz Aguilera, que fué un excelente Urico, á quien todavía no se ha he- 
cho bast ante justicia, tien
 en sus Ecos Nacionales una balada de Roncesvalles, con fecha 
de 18 47. A pesar del estribillo A/ala la Imbisleis, fra1zceses. se notan en ella más reminiscencias 
del falso Altabiscar que de 105 romances de Bernardo, aunque se Ie nombra y se Ie atribuye el 
triunfo. 
Don Manuel Fernández y González dedicó á Bernardo dd Carpio una de sus innumerables 
novelas seudo históricas, impresa por segunda vez en 1859, 
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francesa por Eugenio Baret (I), decano que fué de la Facultad de Letras de Cler- 
mont. 
Hayen este drama dos elementos diversos, tornado el uno de la Crónica General 
y de los romances de Bernardo del Carpioj el otro, de los romances españoles del 
cicio carolingio, que eran tanto 6 más populares que los otros, y que habian llegado 
á nacionalizarse hasta el punto de que en la mayor parte de los casos es imposible 
seilalar hoy su fuente francesa directa. Los romances fueron aqui, como en la poesia 
bist6rica, un producto muy tardio, y por 10 mismo muy sabroso, El proceso de su 
formaci6n debi6 de ser el mismo que para la epopeya indígena: cantares de gesta 
al principio, imitados de los franceses, y escritos acaso en un dialecto fronterizo 
franco-hispanoj cantares más españolizados luegoj refundici6n de algunos de eUos 
en la prosa de las Cr6nicas (tenemos un ejemplo en el Maynete de la General, 
que conserva gran número de asonantes)j segunda 6, si se quiere, tercera forma 
épica, representada por los largos romances juglarescos del siglo xv, algunos de los 
cuales pueden considerarse como pequeñas epopeyas; apareciendo, por último, las 
bellas rapsodias de carácter semi-lírico, en que se concentran, enérgica y libremente, 
los rasgos más poéticos de la tradici6n (2), 
Daremos noticia de 10s personajes de este cicio que figuran en la comedia de 
Lope, y de los romances que utiliz6 para cada uno de eUos. 


(I) Oeuvres dramatiques de Lope de Vega. Traduction de M. E. Baret, Doyen de /a Facu/te 
des Let/res de Clermont, associé é/ranger de f Académie d'Ris/oire de Madrid. Avec une Étude 
sur Lope de Vega, des notices sur ckaque pièce et des notes, Paris. Librairie Académique Didier 
et C,i', I874. Torno I, 273-333, Le Mariage dans la mort. 
(2) Creemos que en 10 sustancial coincide este sistema con el parecer de los críticos que 
más profundamente han estudiado la generación de esta clase de romances: Gastón Paris, 
Puymaigre, Milá y Fontanals. Este último (De la poesia keroico-popular, 374-376) resume con 
severa precisión los resultados adquiridos: 
.No puede caber la menor duda en que los primeros originales de nuestros romances caro- 
lingios fueron franceses, aunque llegaron tal vez ya alterados á manos de nuestros juglares, 
quienes, por su parte, los manejaban con sum a libertad, á la manera, pongamos por ejemplo, 
con que los autores de libretos de ópera disponen de 10s asuntos de 10s poemas ó novelas que 
les sirven de argumento. El auditorio no co no cía los originales, y no habia la historia escrita 
que en los romances históricos constreñia la libertad de los poetas. Pero esta transmisión, 
vino 
de 10s tiempos antiguos, en que se cantaban ya en España los hechos de Maynete y de Roldán, 
llegando con sucesivas alteraciones á siglos más recientes, ó fué más bien efedo de una inva- 
sión posterior de los fragmentos épicos que todavia á principios del siglo xv se cantaban en 
Francia? Estos fragmentos épicos, 
lIegaron ya en forma de poesia juglaresca alterada, yaun 
de cantos populares de poquisima extensión, aunque form ados de restos de las canciones de 
gesta? Creemos que se había perdido, ó poco menos, la tradición de nuestra antigua poesía 
carolingia, y que fué una nueva irrupción de las narraciones francesas la que produjo 105 
romances; y que á excepción, acaso, de algunos cantos cortos y populares, transmitidos ya en 
est a forma, como sucedió. sin duda, en varios de los caballerescos y novelescos sueltos, fueron 
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Durandarte y Belerma figuran en primer término, Lope ha atribuido á Belerma 
el sueflo fatidico que en uno de los más bellos romances tiene D,. Aida, la esposa 
de D. Roldán: 


Un sueño soñé, doncella,-que me ha dado gran pesar; 
Que me vela en un monte-en un desierto lugar: 
Bajo los montes muy altos,-un azor vide volar, 
Tras dél viene una aguililla-que 10 afincaba muy mal. 
EI azor, con grande cuita,-metióse so mi brial; 
EI aguililla, con grande ira,-de alU 10 iba á sacar; 
Con las uñas 10 desplnma,-con et pico 10 deshace; 
AUI habló su camarera;-bien oiréis 10 que dirá. 
Aquese sueño, señora,-bien os 10 entiendo soltar: 
El azor es vuestro esposo,-que viene de allende el mar; 
EI águila sedes vos,-con la cual ha de casar, 
Y aquel monte es la iglesia-donde os han de velar. 


Cotéjese la escena correspondiente de la comedia (al principio de la segunda 
jornada), y se verá á cuánta distancia de esta trágica y maravillosa poesfa qued6 el 
poeta culto que intent6 remedarla. Verdad es que el romance del sueño de dona 
Aida es una de las cosas más delicadas y perfectas que en la poesia popular de 
cualquier pais y tiempo pueden encontrarse (I). 
Durandarte (que no es en los poemas franceses nombre de héroe, sino nombre 
de la espada de Roldán) figura en nuestros cantares como una de las principales 
vfctimas que cayeron en Roncesvalles, siendo escena capital y ternisima aquella en 
que, moribundo, encarga á su primo l\1ontesinos que Ie saque el coraz6n y se Ie 
lleve á Belenna. Lope aprovecha esta escena en su tercera jornada, pero en vez de 
seguir el texto de los dos viejos romances, i 011 Belerma, oh Belermal y.AIuerto 
yaee Durandarte, estropea la situaci6n con un ridiculo testamento en quintillas. 
Hemos de decir de nuestro poeta 10 malo 10 mismo que 10 bueno. 
.ft'IontesÙlOs interviene en esta comedia como asociado á su primo Durandarte, 
pero no con sus propias y person ales aventuras, tan decantadas en los romances. 
Sin embargo, la contienda entre los paladines franceses (jornada primera), en que 


obra de jnglares españoles que conocían los originales, ya por el trato con juglares franceses (*), 
ya por la lectura de gestas ó libros caballerescos. Nuestro pueblo, á su vez, redujo á breves y 
ani mad as rapsodias algunas de las narraciones juglarescas imperfectamente recordadas,,, 
(I) Un sueño muy semejante hay en la segunda gesta de los Infantes de Lara, otro en el ro- 
mance del conde Grimaltos, y remontándonos más en la tradición épica puede recordarse 
 
sueño de Penélope en el libro XIX de la Odisea, 


(*) eLos que en Castilla hacían profesi6n del canto, èpasaban á la nadón vedna en busca de materiales 
para sus composiciones, 6 bien venían á ejercer su profesión en España juglares transpirenaicos? (Eran del 
Norte 6 dell\lediodía? il\lediaban juglares catalanes entre los extranjeros y los castellanos? Todas estas hip6- 
tesis son verosímiles, pero nos faltan datos para elegir una de ellas,' (NJla de JhJå,) 
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toman parte, además de los dos citados, Reinaldos, Oliveros y Dud6n, es clara 
reminiscencia del desafio de Oliveros y l\-Iontesinos por amores de Aliarda, tema 
de un largo romance juglaresco: 


En las salas de Paris, 
En el palacio sagrado..... 


Lope sustituye á Montesinos con Durandarte, pero conserva el nombre de 
Aliarda, hija del rey Aliarde de Africa (grail Soldán de Persia en uno de los 
romances de Reinaldos). 
El rey Marsilio es personaje común á la tradici6n francesa y á la española. No 
podia faltar, pues, en la comedia, donde aparece con el carácter de aliado de 
Alfonso el Casto y de amigo de Bernardo, que tenia en nuestras cr6nicas y 
romances. 
Es personaje de nuestros romances carolingios, é interviene en algunos de los 
más patéticos, el bUe1l vz"ejo D. Beltrán, enteramente ignorado en la epopeya fran- 
cesa. Los romances Ie presentan buscando el cadáver de su hijo entre los muertos 
de Roncesvalles. Lope empieza por darle el carácter de Néstor en esta epopeya: 
él es el único que quiere disuadir á Carlomagno de la expedici6n á España, y que 
se opone á las temeridades de Roldán, el cual trata sin respeto sus canas y su pru- 
dencia: 


Vuélvete á Francia, Beltrán, 
Que estás ya cans ado y viejo..... 


En la patética escena de la busca y reconocimiento del cadáver de su hijo, Lope 
tiene la feliz inspiraci6n de no alterar los romances. Dos hay sobre este asunto 
(números 185 y 186 de \Volf) , Por la 11latallza va el vz"ejo y En los camþos de 
Alventosa, El segundo es más largo que el primero, pero tienen muchos versos 
comunes, que indican ser variantes de un mismo texto. Lope prefiere el segundo 
como más completo, pero acaso por citar de memoria Ie da con algunas diferencias 
respecto del Canciollero de romances de 1550, de donde Ie tomaron \V olf y Durán, 
Conviene entresacar el texto de Lope: 


Con la grande polvareda-perdimos á don Beltrane (I); 
Siete veces echan suertes-si habrá quién irá á buscalle; 
Todas siete Ie cupieron-al buen viejo de su padre; 
Las tres Ie caben por suerte, -las cuatro por maldad grande; 
Mas aunque no Ie cupieran,-él no podia quedarse. 
<<jVolved á Francia, franceses,-los que habéis la vida infame. 


(I) EI romance, en las colecciones, empieza: 


En /os campos de Alvenlosa-malaron å don Belfrån....,; 


pero la variante con que los cita Lope era ya corriente y popular á principios del siglo XVII, y 
se halla en otros libros. 
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Que yo. por sólo mi hijo,-voy å morir 6 vengalle!- 
Por la matanza va el viejo,-por la matanza adelante; 
Los brazos lleva cansados-de tanto los rodeare; 
Vido å 
odos los franceses,-y no vido å don Beltrane; 
Vuelve riendas al caballo,-y vuelve solo å buscalle, 
De noche por los caminos,-de día por los jarales; 
Y á la entrada de unos prados,-saliendo å unos arenales, 
Vido estar un moro perro-que velaba en un adarve; 
Håblale en algarabía,-como aquel que bien la sabe (I): 
>>Caballero de armas blancas,-lvístele pasar, alarbe? 
Si Ie tienes preso, moro,-å oro es poco pesalle; 
Y si tú Ie tienes muerto,-dåmele para enterralle, 
Porque eI cuerpo, sin el alma,-muy pocos dineros vale.- 
.Ese caballero, amigo,-lqué señas tiene 6 qué talle?- 
.Armas blancas son las suyas.-y el caballo es alazane; 
En el carrillo derecho-tiene juntas dos señales, 
Que cuando niño pequeño-se las hizo un gavilane,- 
eEse caballero, amigo.-muerto está en aquellos valles, 
Dentro del agua los pies,-y el cuerpo en los arenales. 
Siete lanzadas tenía;-pásanle de parte å parte.>> 
Apenas Ie escucha el viejo-cuando como rayo sale, 
Y metiéndose en los moros,-quiere morir ó vengalle, 
Y murió al fin peleando-el buen viejo don Beltrane. 


En la muerte de Roldån siguió Lope la invención de los épicos del siglo XVI, ha- 
ciéndole morir ahogado entre los brazos de Bernardo; pero conservó también 
el rasgo épico de la espada Durindana hincada en la peña: 


BERNARDO, 
(Qué es de la espadå, francés? 
ROLDÁN, 
Entendí hacella pedazos, 
Y qued6se en esa piedra, 
Hasta la cruz, tremolando. 


Entre los elementos poéticos acumulados por Lope de Vega en esta obra, se 
encuentra (y por cierto con notabilísirnas variantes, que no sabemos si atribuir á 
refundición del dramaturgo ó å que tuvo un texto distinto de los que hoy conoce- 
mos) aquel grandioso romance, no popular, ciertamente, ni viejo (aunque å tan blle- 
nos jueces como Gastón Paris se ]0 haya parecido), en que Roldån sucumbe de 
dolor viendo herido y fugitivo en Roncesvalles á Carlomagno. Pero como esta 
catåstrofe era incompatible con la muerte de Roldán å manos de Bernardo, Lope 


(I) Este verso eS casi idéntico á otro del viejo romancillo fronterizo: 


Yo me era mora. .1lorayma. 


VII 
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transpone la situación, y atribuye å Carlomagno 10 que el romance dice de Roldån, 
y la lamentación que pone en su boca: 


Por muchas partes herido,-sale el viejo Carlomagno, 
Huyendo de los de España,-que Ie han desbaratado. 
Al pie estaba de una cruz,-por el suelo arrodillado, 
Diciendo palabras tiernas-envueltas en duro llanto. 
ejOh, Carlos triste! decía;-équé es de tu esfuerzo pasado? 
éQué es de tus Doce famosos-que dieron al mundo espanto? 
é Adónde está don Roldán ?-éDónde el paladin Reinaldos, 
Danés Urgel, Brandimarte,-Sonsoneto, Alfonso insano (?), 
Montesinos, Oliveros-y Durandarte el gallardo, 
EI almirante Guarinos,-Gaiferos y el conde Naymo? 
lAy, don Beltrån valeroso,-viejo noble, honrado y sabio, 
Por no tomar tu consejo,-en RoncesvaUes acabol 
jVendido me ha Galalón;-Dios por ello Ie dé el pago! 
Diciendo aquestas razones,-cayó en tierra desmayado. 


Son varios los romances de Bernardo que Lope ntilizó ó glosó en esta comedia, 
algunos muy modernos y de poetas conocidos. Tomó, por ejemplo, del Romancero 
y Tragedias de Gabriel Lobo Laso de la Vega (1587) el nombre del valiente moro 
Bravonel, adalid del rey 1\Iarsilio, y que tiene el segundo lugar en la victoria des- 
pués de Bernardo (I); å 10 menos no encuentro citado á este moro en autor mås 
antiguo. 
La escena en que Bernardo reclama la libertad de SlI padre y recuerda al Rey 
(que aqui es Alfonso el Casto y no Alfonso ell\1agno) sus servicios, es una parå- 
frasis directa de la Crónica General, y no de los romances que se compusieron 
sobre ella, pues en éstos nada se dice del vencimiento y muerte de D. Bueso, ni 
de la batalla de Valdemora, junto al Duero, que el Bernardo de Lope enumera en- 
tre sus hazañas. 
Hayen esta comedia un episodio (intercalado, á la verdad, con poco arte) que no 
tiene raices en la poesía popular ni en las crónicas, pero que se enlaza con otro gé- 
nero de tradiciones, las piadosas de imågenes y santuarios. Me refiero á la leyenda 
de N uestra Señora de la Peña de Francia. Para explicar este nombre, supone Lope 
que se refugiaron alli Dudón, Brandimarte y otros paladines franceses de los venci- 
dos en Roncesvalles. Llegan en su persecución los moros, y cuando el bravo y pia- 
doso Dudón se ve perdido, hace esfuerzos para abrir con su daga un hueco en la 
peña, y esconder alIi una imagen de la Virgen, que llevaba consigo. La peña se abre 
milagrosamente en cuatro partesj Ðudón deposita alli su tesoro, y baja de la mon- 
taña para morir heroicamente hecho pedazos por Bravonel. 
Esta leyenda es mås poética que ninguna de las que corren acerca del origen de 
aquel famoso santuario, situado en una de las estribaciones de la sierra de Gata, al 


(I) Vid. números 645, 651 y 652 de Durån, 
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oriente de Ciudad-Rodrigo y al sur de Salamanca. Lo que más generalmente se 
cree, y 10 más verosimil, es que la imagen se llamó asi por haber sido descubierta 
en 1434 por un francés llamado Simón Rolán (por sobrenombre Sim6n Vela). La 
interesante historia de esta invellcióll (en el sentido etimológico y genuino de la pa- 
labra) puede leerse en el capitulo IX de un manuscrito de nuestra Biblioteca Na- 
cional, titulado Crónica de los temþlos de milagros que fzay en elmundo, de la' 
Virgen, escrita por ellicenciado D. J ayme del Portillo y Sosa, chantre de la cate- 
dral de Guatemala. La parte relativa á este asunto ha sido integramente publicada 
por nuestro ilustre académico el Sr. Cánovas del Castillo (I), al dar á luz reciente- 
mente, para provecho de la historia patria, que tanta ilustración debe á sus doctas 
labores, las memorias de un caballero español del siglo XVII, que refiere al patroci- 
niD de N uestra Señora en esa advocación todos los sucesos prósperos de su vida y 
el haberse salvado de innumerables peligros (2). El chantre de Guatemala cuenta 
muy sabrosamente la historia de Simón Vela, pero da por supuesto que la peila te- 
nia ese nombre mucho antes, y con este motivo apunta varias tradiciones análogas, 
aunque no idénticas, á la que adoptó Lope: 
<<La causa y razon por qué se llamó Peila de Francia estando en la corona de 
Castilla, y por qué tuvo este titulo, he procurado escudriñar, y 10 que he hallado es 
esto..... 
>>Esta Peña de Francia, dicen muchos escritores que se llamó monte y peña de 
Francia por haber estado en ella aquel famoso francés emperador Carlos :\fagno; 
el cual el año de 600 (sic), con valerosisimo ånimo, echó del reino de Francia los 
moros que se querian poblar alli; y queriendo destruirlos yacabarlos, vino en su 
seguimiento hasta entrar en España, que por aquella parte las rayas de los reinos 
son vecinas (i); y entrando por aquellos lugares de las haldas de esta Peña de Fran- 
cia, subió con su ejército sobre 10 alto del monte, pensando que la muchedumbre 
de gente que alli estaba eran moras que se habian encastillado, y hall6 que no eran 
sino cristianos, que como lugar fortisimo y seguro, huyendo de los moros, se habian 
socorrido sobre aquella famosisima montaña, sitio y lugar proveido de agua y de 
otros mantenimientos. 
>>Dicen los que escriben de más atrás, que este gran Emperador descans6 alIi con 
todos los franceses, y que por haber estado sitiado en aquel monte, Ie llamaron de 
Francia, en memoria de tan gran favor como les hizo con su real presencia. Tam- 
bien dicen que esta sacrosanta imagen, de quien tratamos, la trajo este Emperador, 
y que delante de ella por todos los caminos y sobre la alta montaña decian misa al 
ejército, y que les, ayudó con grandisimo favor á echar de] reino de Francia á los 


(I) Bien lejano estaba yo de pensar, al escribir aquí su nombre glorioso, que antes de term i- 
narse la impresión de este libro, una mano criminal había de arrebatar este grande hombre al 
afecto de sus amigos y å las esperanzas de la patria, 
(2) Memorias de D. Félix Nieto de Silva, Marqués de Tmebrón..... Publícalas la Sociedad 
de Bibliófilos esþañoles. Madrid, !If, Ginesta, I888. Pågina 215 y siguientes, 
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moros, trayéndola por escudo en las batallas que hacia, y que al despedirse de los 
cristianos, que estaban retirados sobre aquella montaña, se la dejó para resguardo 
de sus vidas, consuelo y compañia de sus almas y perpetua defensa de la morisma. 
>>Otras historias más auténticas cuentan el origen de esta santa imagen y Pef1a de 
Francia, y aprobando que se llama Peña de Francia por este ilustre Emperador, 
contradicen que él trajo esta santa imagen; y el archivo de su santa casa, y un libro 
que anda impreso de esta imagen (I), todos dicen que estando los moros apodera- 
dos de la mayor parte de España, no teniendo otro remedio los cristianos y vecinos 
de aquella montaña, viendo que sus pueblos estaban ensef1oreados de los moros, 
se subieron á aquella montaña como lugar fortisimo, y que tenia mucbas cuevas 
para su vivienda; los cuales para defenderse hicieron baluartes de piedra seca sobre 
la corona del cerro por las partes mås ftacas de él, que de ellas hay memoria hasta 
ahora; y que entre ellos tambien fué un obispo llamado Hilario, pastor que los 
apacentaba, y que con ellos estuvo mucho tiempø sobre aquella sierra, y que este 
santo pastor llevó esta imagen como reliquia de tanta estimacion, y la tuvieron alh 
hasta que de to do punto habiendo ganado los lugares y pueblos cercanos los moros, 
entendiendo que los cristianos y demås gente que habiall huido y retirádose sobre 
aquella montafia, tuviesen despojos y riquezas, determinaron subir á la alta mon- 
taña y combatilla y ganalla, como 10 hicieron; y como los moros eran muchos, ven- 
cieron con fuerza de armas y mataron infinidad de hombres, mujeres y nifios de los 
que estaban alli poblados, y algunos huyeron por la parte del poniente por unas 
gargantas y quebradas que hace la sierra, y persiguiendo los moros, dieron tras de 
ellos hasta llegar abajo á un collado, á donde ahora está fundada una aldea que se 
llama Monsagro. 
>>Alli les hicieron rostro los cristianos y pelearon valentísimamente; pero como 
los moros eran muchos, los nuestros pocos y sin armas, murieron casi todos. El 
santo Obispo, que habia peleado tan valerosamente en defensa de la fe, visto el 
poco remedio que tenia, se escondió y huyó por el monte adentro, hasta que pasa- 
dos algunos dias volvió á aquel lugar y consagró todo el monte en reverencia de 


(I) Existen tres, por 10 menos, que enumera Muñoz y Romero en su Diecionario bibliográ- 
jìeo-histórieo: 
-Historia y 11lilagros de Nuestra Señora de la Pdia de Francia, C01t las Í1zdulgmcias eOltee- 
didas á los cofrades y á las þersOltas que visita1t dicha imagen. Salamanca, por l\Iatías Gast, 
1567,4,o-Salamanca, 16ïo, 4,0 
-Compendio historial, Clt que se 120ticia la admirable Ùt'Z'ención de la imagen de Nuestra Se- 
1Ìara de la l't1Ìa de Francia, hallada por Si112ón Vela, por Fr. Juan Gil de Godoy, Salaman- 
ca, 1685, 8,0 
-Historia de la admirable invC1tción y milagros de la Thau112aturga imagm de Nuestra Se- 
1I0ra de la Peiìa de Francia, þatr01ta tutelary defensora de Orån, hallada þor el diehoso Simón 
Vela, de nació1t francés ,y vmerada en la 11tås elevada eumbre de su más elevado riseo, lla- 
mado Peila de Frallcia, aiìadida þor el}'f. R. P. Fresentado Fr, Domingo Caballero, del Orden 
de Predicadores. Sala1lta1zea, imp. de la viuda de Gregorio Ortiz, I728, 4,0 



OBSERV ACIONES PRELDU},ARES. 


CXLIX 


los cristianos que alIi acabaron las vidas; á cuya causa se llamó antiguamente la aldea 
y pueblo que alli se fundó, lI:fonte Sagrado, y de presente se llama la villa de MOll- 
sagro..... 
>>Este glorioso Obispo, con los demás cristianos, temian y reverenciaban esta cris- 
talina (sic) imagen en aquella alta montaña, que era el general consuelo de sus al- 
mas, sustentándolos mucho tiempo en aquella soledad; la cual el Obispo ó algunos 
de aquellos cristianos que alli estaban la Ilevaron cuando iban de huida de sus pue- 
blos, como hicieron con otras imágenes de santos, que despues se hallaron en las 
cuevas y escondrijos de aquel monte alto. Dellugar donde estaba esta santa ima- 
gen antes de la cautividad ni de quién la hizo, no hay memoria, ni la ha podido ha- 
ber, más de la presuncion fundada en 10 que sabemos de otras imágenes, que los 
cristianos las escondieron por no dejarlas en poder de los moros. 
>>El obispo Hilario, cuando bajó de la montaña alta con los demás cristianos, 
viendo el grandisimo peligro en que estaban y que Ios moras subian á despoblarlos 
y echarlos de alli donde estaban, antes de descender de la Peña de Francia escon- 
dió y reservó esta santa imagen, tesoro consagrado por la mano de Dios para bien 
universal de España: metióla en una cueva, tapando la puerta con piedras, acomo- 
dándola y escondiéndola 10 mejor que pudo, basta que pasada la cautividad, vueltas 
las cosas á su principio, Dios nuestro Señor, por favor singular, envió á su :\ladre á 
la tierra para que se descubriese, como se verá en su lugar.>> (Es la revelación hecha 
á Simón Vela.) 
<<Este es el nombre de la Peña de Francia, y la causa por qué tuvo este titulo de 
aquel cristianisimo Emperador francés, que por él se llamó Pef1a de Francia, y el 
rio tan famoso que nace de este monte tomó el nom bre de la Peña de Francia; 
llámanle en España el rio de Fran
ia, y á la ilustrisima Virgen, coronada de dia- 
mantes y rubies sobre la corona de aquella pefia, en aquel riquisimo templo, tam- 
bien la intitulan N uestra Sef10ra de la Peña de Francia, y á boca Ilena los naturales 
de España la llaman de Francia, por cuya causa vemos que Dios qui so que descu- 
briese y hallase esta Señora de Francia Simon Rolan, que tambien era natural de 
Francia.>> 
Hasta aqui el piadoso cronista, y ha de añadirse que no fueron és[as las únicas re- 
laciones que la tradición estableció entre la Peña de Francia y los personajes del 
cicIo carolingio. Ambrosio de :Morales (lib. XIII, cap. XVI) nos cuenta que en su 
tiempo existia en la ermita de San Juan, sita en el término de Santibáf1ez de la 
Sierra, una pila bautismal con antigua inscripción, donde, según antiquisima creen- 
cia de los habitantes del pais, habia sido bautizado l\Iontesinos, hijo del Conde fran- 
cés Grimaldo ó Grimaltos, y que en unos rotas mármoles se leian restos de una ins- 
cripción que afirmaba haber poblado el emperador Carlomagno aquellos lugares (I). 


(I) Véanse las observaciones que hace l\Iilá y Fontanals (De la poesfa Izeroico-poplllar, 
348-350) sobre estas tradiciones, á las cuales pretendieron dar valor histórico l\Iorales y Pe- 
llicer. 
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Añadiase que ellugar llamado hoy Fuenteguinaldo se habia llamado primitivamente 
Fuente de Grimaldo, en memoria del paladin francés. Todo ello prueba cuánto 
crédito habian logrado en Castilla las narraciones de los juglares sobre asuntos del 
ciclo francés, cuando hasta se las localizaba en comarcas sumamentes lejanas de 
Roncesvalles. 
Se ha atribuido falsamente á Lope de Vega (en los catálogos de Medel y Huerta) 
una comedia de La Pei'ia de Frallda, que sin disputa pertenece á Tirso de Mo- 
lina, y puede verse en la cuarta parte de las suyas, recogidas por su sobrino don 
Francisco Lucas de Ávila (1635). Esta comedia se refiere al hallazgo de Simón 
Vela, y nada tiene que ver con la tradición dramatizada por Lope. El error de ha- 
bérsela atribuido á nuestro poeta procede, sin duda, de este episodio de El casa- 
miento en la muerte. 
Fácil es comprender que una obra en la cual se acumulan tantos elementos 
diversos y tan enorme material poético no puede tener unidad propiamente dramá- 
tica, sino épica tan sólo, y aun ésta muy flojamente observada, siendo algunas esce- 
nas de to do punto episódicas é inconexas. Es una pieza desordenada, pero llena de 
fervor patriótico, y en la cual se siente una continua vibración poética grande y 
generosa. 
<<Este drama (dice el critico francés Baret) es un panegirico entusiasta de España. 
Asistiendo á esta descripción poética de su pais, escuchando esta enumeración de 
sus principales familias y de la serie de sus reyes, destinados á regir dos mundos, esta 
profecia de las futuras grandezas de España, el público debia de salir del teatro ver- 
daderamente transportado de admiración y de orgullo. N unca, seguramente, hubo 
arte más nacional, ni drama más patriótico. El casa1lliento en la 11luerte, por su 
carácter épico-lirico, recuerda muchas veces Los Persas de Esquilo, y se puede 
afirmar de esta obra 10 que Esquilo mismo decia de sus tragedias, <<que está llena 
>>del furor de Marte>>. 
Reconoce el mismo critico, y con él otros de su nación (I), que el sentimiento 
patriótico, con ser tan ardiente en Lope, no Ie arrastra á ser injusto con el 
valor de los franceses, sin duda porque profesaba el mismo axioma caballeresco que 
Ercilla: 


Que no es el vencedor mås estimado 
De aquello en que el vencido es reputado. 


Al contrario, en las escenas de la Pef1a de Francia parece dolerse de la suerte de 
los vencidos con magnånima compasión que raya en ternura, y tiene buen cuidado 
de no hacer intervenir en aquella tragedia atroz más que á los infieles, y de presen- 
tar como un cristiano martirio la muerte de Dudón y sus compañeros. 
El mismo traductor francés antes citado compara algunos trozos de este drama 


(I) Lafond (Ernest), Étude sur la vie et les æuvres de Loþe de Vega. Pads. 1857. påg. 161. 
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con el relato del mensajero á la reina Atossa en Los Persas, de Esquilo, y con los 
cantos lúgubres que los mismos persas entonan; l' encuentra semejanza también 
entre las últimas palabras que Roldån dirige á Dudón, y la despedida de Talbot y su 
hijo sobre el campo de batalla de Castillón, en el Enrique VI de Shakespeare. 
Pero hay que considerar en este drama otro aspecto además del propiamente 
heroico, que es el que predomina. Lope ha querido mostrar en Bernardo, no sólo 
el ideal del defensor de la patria, sino también el prototipo del amor filial, <<Esta 
pieza (dice otro critico francés, Lafond), que en su estructura es muy semejante á 
las crónicas de Shakespeare por sus nombres tomados de la historia, por sus com- 
bates, por sus peripecias, tiene una ventaja gran de sobre todas las del autor inglés, 
yes la idea moral y digna que por toda ella circula, y que da á este bello drama 
una unidad de interés y de grandeza que constantemente nos mantiene en las regio- 
nes más elevadas de la inteligencia.>> 
Sin asentir yo á los términos literales de este elogio, porque altisimos conceptos 
morales abundan en el teatro histórico de Shakespeare, no puedo menos de llamar 
la atención muy singularmente sobre la escena, no s610 bella y patética, sino subli- 
me, con que este drama termina, y que por el atrevimiento y la originalidad con 
que está concebida, y por la franqueza y el nervio con que está ejecutada, bastaria 
por Sl sola para la gloria de un poeta. Quizá ningún otro de edades cultas ha lle- 
gada á inventar nada tan primitivo l' tan épico. A Lope Ie pareció incompleta la 
leyenda, tal como estaba en la C,.óllica Genel at y en los romances derivados de 
ella, y la dió un final de su propia invención, haciendo que Bernardo se legitime 
á si mismo, juntando con la mana de su madre la de su padre, helada por la muerte. 
V éase este grandioso cuadro, del cual sólo suprimo algunos versos, que son tributo 
pagado al mal gusto del público, ó á ]a facilidad, á veces deplorable, del grande in- 
gemo: 


ALCAlDE. 
Ya, fuerte Bernardo, tienes 
Al Conde J tu padre, aquí. 


BERNARDO, 
iEs cierto? 


ALCAlDE, 
Digo que sí. 


BERKARDO. 
Padre y señor, qué, iya vienes? 
Padre, en la piedad divina 
Tuve esta esperanza cierta. 
ALCAlDE, 
Tira, Bernardo. esa puerta 
Y el paño de esa cortina; 
Verás 10 que has deseado, 


BERNARDO. 
jPadre y señor, padre mío, 
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Lågrimas de alegre envio 
A vuestros pies, padre amadol 
ICanas honradas, bastantes 
A honrar un hijo tan bueno, 
Que no á mi, de faltas Ileno: 
Perdonad no veros antes! 


. . . . . . . . . . . . . . . 


iPadre, no me harto de veros; 
Buena presencia tenéis: 
Tarde á vuestro hijo veis, 
Y tarde vengo yo å verosl 
Pero hoy, padre, me engendráis; 
Yo, señor mio y mi bien, 
Os conozco, y vos también 
Os pido me conozcåis. 
Dadme esa mana á besar. 
iBendecidme, mana mia! 
lAy, cielos, cómo estå frial 
Padre, \;no queréis hablar? 
Padre, {habéisos desmayado? 
jOh, mi alcaide, agua traed! 
ALCAlDE. 
La verdad, señor, sabed: 
Muerto es vuestro padre amado, 
Que ha tres días que expir6. 
BERNARDO, 


{ Muerto ? 


ALCAlDE, 
Sin duda. 


BERNARDO. 
lAy de mil 
èQue esto vine á ver aqui, 
Y que esto vengo å ver yo? 


. . . . . . . . . . . . . . . . 


iQue vivo no te alcancél 
jOh, pobre de ti, Bernardo! 
IQue me he de quedar bastardo! 
iQue bastardo me quedél 
IAh, padre I è Asi me dejåis? 
èNo merecí veros vivo?..... 


èQuieres este alma, buen Conde, 
Para volver å vivir? 
Que sí debe de decir; 
Que otorga quien no responde, 


Ahora bien, am ado padre, 
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Esperad un poco aquí: 

A dó está, Hernán Díaz, di, 
Doña Jimena, mi madre? 
HERNÁN Dí.....Z. 

No ves ese monasterio 
Que está enfrente de esa casa? 
Pues alIi su vida pasa 
En eterno cautiverio. 
BERNARDO. 
Aguardadme un poco aquf. 
jVive Dios, pobre Bernardo, 
Que no has de quedar bastardol 

Es ésta la iglesia? 
HERNÁN DiAZ. 
Sí. 


(Habla Bernardo y responde una monja.) 


BERNARDO. 
IDeo graciasl 
MONJA. 
(Quién está ahi? 
BERNARDO. 
Bernardo soy. 
DOÑA JIlIIENA. 
iHijo miol 


. . . . . . . . . . . . . 


Hijo, yo me iré con vos. 
MONJA. 
No 10 quiero ni permito. 
BERNARDO. 
Señoras monjas, pasito, 
Que haré un estrago, ipor Diosl 
Salid, madre, pese á mí. 


. . . . . . . . . 


Madre, (sois monja? 
DOÑA JI'IENA. 
Yo no. 


BERNARDO, 

Profesastes? 
DOÑA JUfENA. 
No he podido; 
Que estå vivo mi marido. 
BERNARDO. 
Vivo no, que Yii muri6; 
Pera, pues no profesastes, 
Llegá, y veréis vuestro esposo. 


VB 


,. 
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DOÑA JIMENA, 
jConde y señor!...., 
BERNARDO, 
Ya es forzoso 
Darme el bien que me quitaste. 
Ya estå muerto ; no lloréis, 
No os desmayéis, no os movåis, 
Pues hoy me legitimåis 
Como la mano Ie deis. 
DOÑA JIMENA, 
èPosible es, esposo mío, 
Que muerto os viniese å ver? 
BERNARDO. 
Mostradme, noble mujer, 
Infanta, varonil brío, 
No Iloréis, que ivive Dios, 
Madre, que os pierda el respeto I 
DOÑA JIMENA, 
Pues (qué queréis, en efeto? 
BERNARDO. 
Quiero que os caséis los dos: 
Dadme esa mano, 


(Toma la mane de su padre, y junta las dos manos,) 


DONA JIMENA. 
Sí doy. 
BERNARDO. 
èCasåisos con él? 
DOÑA JIMENA. 
Yo sf; 
Mas èqué ha de importarte å ti? 
BERNARDO. 
Así legítimo soy. 
Padre, apretad bien la mano: 
Supuesto que muerto estéis, 
Decid sf. que bien podéis, 
Sf, dijo; no ha sido en vano. 
Y si no 10 pronunciåis 
Con la boca bien el sf, 
Bajad la cabeza así, 
Como que este sf otorgåis. 


(Toma la cabeza con la mano y hácela bajar,) 


Sf dice'; sf, claramente; 
Y el que no dijere aquí 
Que soy legítimo así , 
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Mil veces digo que miente. 
No hay más ley; y yo me fundo 
En que los dos se han casado, 
Y que me han legitimado 
Cuanto al cielo y cuanto al mundo. 
Vamos; daré sepultura 
A aquel que mi padre fué, 
Y á vos, madre, os volveré 
A vuestra honrada c1ausura..... 


Si esta escena estuviera en Shakespeare, todo el mundo la sabria de memoria y no 
bubiera habido palabras con qué ensalzarla. Como está en Lope, ni los espafloles 
mismos se acuerdan de eIla. 
Y es cosa digna de repararse que este olvido ó desconocimiento del valor poético 
de esta invención empieza ya en el inteligente refundidor que á esta comedia la 
tocó en suerte, y que fué el mismo D. Alvaro Cubillo de Aragón, de cuyo Conde 
de Saldaiia hemos hecho el correspondiente elogio. Pero en la segunda parte, que 
tituló Hechos de Bernardo del éàrþio (1), CubilIo, poeta algo timido, aunque dis- 
creto y de buen gusto, no se atrevió á repetir la gran situación imaginada por 
Lope, y enervó también, á fuerza àe elegancia, la viril poesia del argumento, suprÌ- 
miendo casi todas las reminiscencias épicas y los fragmentos de romances, con 10 
cual resultó una obra mucho mås arreglada que la de Lope, pero sumamente infe- 
rior á eIla en savia tradicionaI, en pasión y en movimiento. 


IX.-LOS TELLOS DE MENESES (PRIl\1ERA Y SEGUNDA PARTE), 


La que hoy Ilamamos parte primera fué impresa en 1635 en la Veinte y una þarte 
verdadera de Loþe (1635), publicación póstuma becha por su hija D.a Feliciana Fé- 
lix del Carpio. Los versos con que acaba la comedia prueban que Lope, cuando la 
escribió, no pen saba en segunda parte: 


Porque aquí la historia acaba 
De Los Tellos de Mmeses, 
Godos de la antigua España. 


La segunda parte, titulada Valor, fortuna y lealtad de los Tel/os de Meneses, no 
se encuentra más que en ediciones sueltas, acompañada generalmente de la prnne- 
ra, cuyo final se adiciona con estos dos versos: 


Hasta la segunda parte, 
Que refiere sus hazañas. 


(I) Impresa en la Parte !reEl de comedias de los mejores ingenios de Esþaña (1660). 



CLVI 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


Hartzenbusch estaba persuadido de que esta segunda parte no es de Lope, á 10 
menos en su totalidad j pero no apuntó los fundamentos de esta sospecha suya: 
luego diré 10 que me parece sobre esto. De todos modos, es comedia buena y anti- 
gua. EI Sr, Hartzenb
sch creyó poder fijar su fecha en 1625, fundándose en estos 
versos de la primera jornada: 


V uestras banderas ponga en el remoto 
Margen del mar de España, 
Que las columnas baña 
Que el tebano llamó fin de la tierra, 
Pues ya tenéis la torre en que se vían 
Las fuertes naves de la Gran Bretaña 
Cuando el mar discurrían 
Amenazando guerra..... 


Pero yo no creo que en estos versos se aluda á la venida hostil de los'ingleses 
contra Cádiz en dicho año (I), sino á la Torre de Hércules de la Coruna, desde la 
cual, no una sola vez, sino muchas, pudieron verse las naves inglesas amenazando 
guerra á nuestras costas. 
La primera parte de Los Tel/os de 1/1 eneses fué refundida en cinco actos por 
D. Manuel Bretón de los Herreros, representándose esta refundición con gran 
aplauso en el teatro del Principe, el 6 de Septiembre de 1826 (2). Desde enton- 
ces ha permanecido olvidadaj pero estamos seguros de que el mismo éxito lograria 
hoy si se intentase pone ria nuevamente en escena con alguna inteligencia del 
género á que pertenece, porque dentro de él es una de las piezas más excelentes de 
Lope, 
La acción se coloca en el reinado de D. Ordoño I de León, pero es poco ó nada 
10 que hay en ella de histórico. EI fondo del cuento es una leyenda genealógica, que 
de seguro estará consignada en algún libro de linajes (aunque la hemos buscado 
inútilmente en los más antiguos, como el llamado del conde D. Pedro), pero que 
Lope, según toda probabilidad, tomó de un poema de su amiga la escritora portu- 
guesa D." Bernarda Ferreira de Lacerda, que ya hemos tenido ocasión de citar con 
otro motivo. Titúlase la Esþaiia tiber/ada, y es una crónica métrica de Castilla y 
Portugal, cuya primera parte, única que Lope pudo alcanzar impresa, es de 1618 (3). 
La co media de Lope es seguramente posterior á esta fecha, puesto que no figura 
en la segunda lista de EI Peregrino. En el canto IV, pues, de este poema se lee el 


(I) Hay sobre esta frustrada intentona una comedia de D. Rodrigo de Herrera y Rivera, hijo 
del Marqnés de Auñón, La fe no ha mmester armas,)' venida del inglés á Cádiz. 
(2) No figura en ninguna de las dos colecciones de las Obras de Bretón, pero fué impresa 
suelta en Madrid, 1863, imprenta de M. Galiano, 
(3) Hespaña Libertada. Parte primera, compuesta por Doña Bernard a Ferreira de /a Cerda. 
Dirigida al Rey Catholico de /as Hespañas don Phi/ipe tercero deste nombre, nuestro señor...., En 
Lisboa, en /a Officina de Pedro Crasbeeck, 4,0, folio 65 y siguientes, 
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episodio de Tello de 
feneses y de la Infanta, á quien la poetisa portuguesa llama 
D.s Ximena, y Lope D" Elvira. Las octavas de D.a Bernarda son bastante flojas (no 
as! sus lindos romances de las Soledades de Bassaco)j pero no podemos men os de 
transcribir las que se refÌeren å esta leyenda, par ser bastante raro ellibro en que 
se hallan. Adviértase que la Sra. Ferreira no pone la acción en tiempo de Ordoflo I, 
sino de Ordoflo II, y la asigna caprichosamente la fecha de 92 I. RefÌere, pues, que 
este rey Ordoi'\o contrajo segundas nupcias con la ilustrfsima gallega Aragonta, y 
que pronto hubo disensiones entre los hijos del primer matrimonio y la madrastra 
(octava 45 y siguientes), y prosigue de esta suerte: 


Pero entre los demás doña Ximena, 
Al regalo de madre acostumbrada, 
Tiene con falta della mayor pena, 
Llamándose mil vezes desdichada. 
Mas del yerro que tanto la condena 
No queda con aquello disculpada, 
Pues la doncella honrada, ni en trabajos 
Se dexa entrar de pensamientos baxos. 
Un os de que la Infanta se burlaba 
En otro tiempo, dándoles de mano. 
Admite aora y quiere ser esclava 
Dellisonjero amor, ciego tirano, 
Asi que la que de antes se espantava 
De cierto cavallero cortesano 
Tener para mirarla atrevimiento, 
Aora ensuzia en él su pensamiento. 
Olvidada de si, y aun de la alta 
Sangre suya Real, en que parece 
Más culpable y mayor cualquiera falta, 
Quiere entregarse á quien no la merece. 
Avisado el amante desto, salta 
Sobre un cavallo quando se escurece 
EI dia, que la luz de Phebo dora, 
Y alegre á buscar viene á su señora. 
Ximena (en cuyo pecho amor disputa 
Con el honor). mirando al caro amante, 
En perder por él todo resoluta, 
No se Ie pone más honra delante. 
Los intentos fmiosos executa 
Como loca mujer, yen un instante 
Va la que era señora, qual captiva, 
Por am or hecha pobre y fugitiva. 
Las joyas más preciosas que tenia 
Lleva consigo, y vanse apressurados 
Porque antes que viniesse el claro dia 
De la corte estuviessen desviados. 
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Huyendo van por donde amor los guia, 
Buscando los lugares apartados; 
Ella puesta en las ancas del cavallo, 
Con los brazos asida á su vassallo. 
Entre bosques amenos siempre umbrosos, 
Para que los encubra su hermosura, 
Caminan igualmente recelosos 
Que la vida les cueste este locura. 
Los livianos intentos amorosos 
De quien del apetito sólo cura, 
En arrepentimiento siempre paran, 
Y los destos amantes 10 declaran. 
Mas, aunque temerosa va la Infanta, 
Conténtase con ver á su querido, 
EI qual consigo mismo ya se espanta 
De cómo pudo ser tan atrevido. 
Y las leyes de amor al fin quebranta, 
Del temor de la muerte más vencido 
Que deste amor y excesos, obligado 
De quien perdió por él su ser yestado. 
De la pobre señora se despide 
Fingiendo ir á buscar mantenimiento, 
Y con muestras de grande amor Ie pide 
Que espere su venida sin tormento. 
Ella J engañada, la distancia mide 
(Con los ojos en él yel pensamiento) 
Que hay de uno á otro, mientras él va andando, 
Y queda con suspiros aguardando. 
Así, entre solitarias selvas dexa 
EI pérfido á su dama desdichada, 
Y para no volver, della se alexa, 
Que ya como al principio no es amada. 
Sigue (porque con miedo se aconseja) 
Su determinacion desesperada, 
Usando aquel extremo de vileza 
Indigno de los pechos do hay nobleza. 
Del yerro se arrepiente, pero tarde, 
Y haviendo sido osado quando huviera 
De temer más, se muestra aquí cobarde 
Al tiempo que atrevido ser debiera. 
Toda mujer, por esto, es bien se guarde 
De la condicion falsa, lisonjera, 
Con que este ingrato género las trata, 
Hasta que sus cimientos desbarata. 
No sabe poco aquella que resiste 
A sus dorados daños y trayciones, 
Cuyo remedio vemos que consiste 
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En huyr de las locas ocasiones, 
Porque éstas siempre tienen el fin triste. 
Y assí 10 son tam bien los corazones 
De las que de los hombres se confian, 
Y estos males no temen ni desvian, 
La bella hija de Ordoño, congoxosa, 
Entre el temor y la esperanza aguarda 
Al traydor en la densa selva umbrosa. 
Que de poder ser vista la resguarda. 
No descansa la triste, ni reposa 
Todo aque1 dia, viendo quánto tarda, 
Y pensando que viene al movimiento 
De qualquier árbol, halla sólo viento, 
Ya la noche, mostrando su carranca (sic) 
De negríssimas sombras ofuscada, 
Desterrava del cielo la luz blanca, 
Dando Thetis á Phebo su posada, 
Quando doña Ximena (que no estanca 
De los ojos el agua destilada 
Con el fuego de amor) desta manera 
Se quexa dél despues que desespera: 
. jAy, lisonjero amor, afecto loco 
Del alma que es ociosa y deshonesta' 
jAy. fuego comenzado de tan poco, 
Que entre llamas la tienes siempre puestal 
jYa de tus gustos el amargo toco; 
Ya, por mi mal, desengañada, en esta 
Partida de mi falso amante veo 
Que engañan tus promessas al desseol 
>>Bien tengo merecida aquesta pena, 
Pues seguí como ciega tus locuras, 
Y he dexado por ti de ser Ximena 
Para venir á tantas desventuras. 
Mi culpa y poco seso me condena; 
Mas tú, pues que matarme así procuras, 
Sea con brevedad, porque esta afrenta 
(Aunque eterna ha de ser) menos se sienta. 
>>jOh, cómo me alegrara si la vida 
Me quitaran los brutos animales; 
Pero no podrá ser, pues fuí nascida 
Para acabar á fuerza de mis males! 
jAy, cielosl èEs posible que me olvida 
Quien tanto amé? Mas somos desiguales 
En sangre, y en amor assí 10 fuimos, 
EI qual quiere ygualdad que no tuvimos. 
>>Ingrato cavallero, si fingias 
EI aficion que siempre me mostraste. 
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Por qué hasta aquf contigo me traias 
Y tan tarde mi amor desengañaste? 
lC6mo mi. corazon, pues Ie tenias, 
No estorv6 la traycion con que pagaste 
Estos excesos míos amorosos 
Que á hazerme vii han sido poderosos? 
>>Si el temor de te dar mi padre muerte 
(Hallándonos su gente en el camino), 
A tal traycion havia de moverte, 
No hizieras el primero desatino. 
Mas permitiólo assí mi dura suerte 
Porque puse cl amor en hombre indino 
De mi persona. ya no vale nada, 
Ni soy más que una pobre desdichada. 
>> Y con todos los males que me has hecho, 
Viendo quién por ti soy, y la que he sido. 
No puedo aún qui tar del triste pecho 
Este amor que á tus manos me ha traido. 
En ti luego, al contrario, fué deshecho, 
Y buelto, por mis daños, en olvido; 
Que como no era bueno y verdadero. 
Passó por mi firmeza muy ligero. 
>>Dexásteme, cruel, sin acordarte 
Que en un desierto sola por ti quedo, 
En el qual, aunque canse por hallarte, 
No sé ni veo adónde hallarte puedo. 
Vencióte ingratitud por una parte. 
De otra la condicion del flaco miedo, 
Al qual los pechos nobles dan de mano, 
Mas el tuyo mostróse ser villano. 
>>Vete, traydor, cobarde, y plega al cielo 
Que algun dia exprimentes mis dolores, 
En que no puede haver ningun consuelo, 
Ni amante los sufrió jamás mayores. 
Con mi fuego se yguala, al fin, tu yelo, 
Y acaban los tristIssimos amores 
De la loca de amor doña Ximena, 
En infamia, dolor, tor men to y pena.>> 
La tristIssima Infanta assí dezia. 
Yen las selvas sus quexas resonavan, 
Mientras sohre las yervas reluzia 
EI agua que sus ojos derramavan. 
Acabóse la noche y vino el dia, 
Sin que ella los cerrasse, y no cansavan 
De mirar el camino, por si vian 
Aquél por quien llorando no dormian. 
Como la bell a Ariadna, que en la playa, 



OBSER V AClO)>ES PI;r:LI:\Il!iõARES. 


Del in grato Theseo llora el olvido, 
Sin remedio tener por donde vaya 
Buscar el fiero amante endurecido, 
En su traycion pensando se desmaya, 
Llamándole cruel y fementiclo, 
As! Ximena grita, Hora y siente 
La perfidia de su qucrido ausente. 
Más que tinieblas triste y tenebroso 
Le fué todo aquel dia, y el siguiente, 
Que passó sin sustento y sin reposo, 
De lágrimas biviendo solamente. 
La flaqueza y temor Ie hazen dudoso 
Qualquier camino que seguir intente; 
Mas al fin toma el mismo por do fuera 
EI que llama, aunquc verle ya no espera. 
Va caminando, pues, pálida y lassa, 
Y apenas con trabajo los pies mueve, 
En sus daños pensando y suerte escassa, 
Que entre tantos la puso tan en breve. 
Los desiertos caminos por do passa, 
Con lágrimas ablanda, y no se atreve 
A llevar la jornada por delante 
Sin parar, como enferma, cad a instante. 
Habiendo andado mucho, fatigada 
Del cansancio, passion y desconsuelo, 
Pues siendo Infanta tierna y delicada. 
Sufrió de dia el sol, de no::he el yelo; 
Fué á dar en un ca!õal que era morada 
De un pobre labrador llamado Tela, 
Cuya mujer, mirando su hermosura 
Y traje, recogerla al1í procura. 
La que necesidad des to tenia, 
Con humildes palabras agradece 
Aquella caridosa (sic) cortesía, 
No queriendo perder 10 que Ie offrece. 
Y tanto la regalan aquel dia, 
Que á Ximena acertado Ie parece 
Quedarse, hasta la muerte, en el pequeiio 
Casal, sirviendo en casa de su dueño. 
Determinada en esto la señora, 
Sirvióles desde entonces como esclava, 
Y muriendo dcspues la labradora, 
Como leal criada la lloraba. 
EI buen Telo, pensando la mejora 
En el mismo casal (que se llamaba 
Meneses), la recibe por esposa, 
De que ella aun se tiene por dichosa, 
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Nació del primer yerro est a baxeza 
Tan desigual al ser de aquella Infanta, 
Mas quien no tuvo en honra fortaleza, 
Que en 10 demás Ie falte, no me espanta. 
Honor alIi perdió , yaqui nobleza, 
Excelcncias que más el mundo canta; 
Y en 10 primero, al fin, no fué Diana: 
Después á un labrador su sangre allana. 
Assí I el oro finissimo, mezc1ado 
Qlledó con baxo plorno, que la suerte 
No suele dar á todos ygual grado 
(Que es condicion más propria de la rnuerte): 
Un os sube del baxo al alto estado, 
y al alto en baxo á vezes les convierte, 
Poniendo ricas perl as entre arena, 
Como se ha visto en Telo con Xirnena. 
EI padre desta Infanta desdichada 
Tuvo tanto dolor y sentimiento 
De la afrentosa huyda no pensada, 
Que nunca pudo más bivir contento. 
Y aunque de muy mnchos fué buscada, 
Haziéndose por su descubrimienro 
Muy grandes diligencias, vanas fueron, 
Pues sin ella más tristes se bolvieron. 
Imaginando el Rey si por ventura 
Al yerro de Xirnena ayudaria 
Sufrir la condicion áspera y dura 
De su madrastra, que él favorecía, 
De bivir más con ella no se cura, 
Mas antes rcpudiándola, la ernbia 
A su tierra, Galicia, con gran yra, 
Suspirando de nuevo por su Elvira. 
T emplada por el tiernpo la tristeza, 
Le fué dando lugar con que buscava 
En las selvas del bosque yaspereza 
La quietud que en la corte Ie faltava. 
De las casas que obró naturaleza 
Dentro de los peñascos, se pagava 
Más que de su palacio suntuoso, 
En el qual no tenia aquel reposo. 
A caza rnuchas veces se entretiene, 
Donde acaso la noche Ie ha tornado 
Junto de aquel casal adonde tiene 
La causa de sus penas y cuydado. 
El dueño dél, que á recebirle viene, 
Desde cntonces se juzga por homado, 
Viendo su casa humilde scr posada 
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Del por quien era Hespaña gO\oernada. 
Dale con voluntad sincera y buena 
(Que en el campo no suele haber doblezes) 
Una rústica y bien guisada cena, 
Con forme á la pobreza de Meneses. 
Al padre conoció luego Ximen3, 
Que irse á sus pies intenta muchas vezes (I), 
Mas tanto que á querer salir comienza, 
Impidenla el temor y la vergüenza, 
Tenia ya de Telo, su marido, 
Dos hijuelos mellizos y tan bellos, 
Que aunque en pobre y rústico vestido, 
La sangre de la madre se ve en ellos, 
La qual, despues de haberse resolvido 
En irse ante su padre echar con ellos, 
Hizo un sutil enigma con que diese 
A en tender algo desto antes que fuese. 
Del costoso vestido con que vino 
A aquel casal y monte despoblado 
Corta unas medias ropas de oro fino, 
Texido entre riquísimo brocado. 
Y luego (haziendo un traje peregrino 
Que en parte alguna nunca fuera usado) 
La otra mitad de baxo sayal corta, 
Insignias claras de su suerte corta. 
Con hilos brevemente las apunta 
(Que vestirlas los niños luego puedan), 
Y despues que la gerga al oro junta, 
Dos extraños vaqueros hechos quedan, 
En que con la riqueza se ve junta 
La pobreza, y assí muy bien remedan 
La gran desygualdad q l1e puso el cielo 
Entre la Infanta y su marido Telo. 
Unas tortas de huevos despues desto 
Haze con perfecion, de que sabia 
Que su padre gustaba, á quien muy presto 
Por postre con los niños las embia, 
Y dentro de una dellas iba puesto 
Cierto anillo de precio, en que se via 
Un hermoso rubí, que élle habia dado 
En su próspero tiempo ya passado. 
Vestidos de librea tan extraña, 
1\lira los bellos niños el abuelo, 
Y una admiracion grande Ie acompaña 


(I) 1\lalas rimas, por defecto , ',\ l-' "r " , 
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Viendo tal novedad en cas de Telo, 
Que, siendo preguntado, no Ie engaña, 
Antes su historia cuenta sin recelo, 
Como quien de la Infanta no sabia 
EI alta sangre donde procedia, 
Queda el Rey con oirle sospechoso 
De que podria su hija ser aquella, 
Y despues que miró ei rubí precioso, 
Pregunta más por las señales della. 
Ya 10 tiene por cierto, ya d udoso; 
Se informa muchas vezes, hasta vella 
Ante sus pies turbada y vergonzosa, 
Como á fuerza del sol purpúrea rosa. 
Cubierta de las lágrimas que vierte, 
Dize assí la señora desdichada: 
<<Si la condicion dura de mi suerte 
Me guardava esta vida desseada; 
Si no me han dado mis desdichas muerte 
Para por essas manos me ser dada, 
Por bien afortunada ya me tengo, 
Pues á besar tus pics indigna vengo. 
>>Del yerro, !Ili señor, perdon te pido, 
Pero no de la pena que merezco. 
Porque despues de haverle cometido, 
Con razon á mí misma me aborrezco. 
Y quando yea yo que me has creido 
La ansia que arrepentida aquí padezco, 
Por ventura que acabe muy contenta 
La vida que he passado con afrcnta. 
>>Pues que no puedes padre ya llamarte. 
Y esta honra he perdido como infame, 
EI nombre de mi Rey deve obligarte, 
Que el mundo no me impide te 10 llame. 
No digo yo que òexes de vengarte, 
Ni te pido la vida I pero dame 
Algunas muestras, antes de la muerte, 
De que te has lastimado con mi suerte. 
>>Dame estos pies. señor, liberalmente, 
No me quites el ú1timo consuelo, 
Aunque con ellos pises esta frente 
Y rostro, que algun òia fué tu ci
 I 0 
Y si tu ser real no me consiente 
Cerca de sí, pues soy mujer de Telo. 
Mira que antes de serlo fuí tu hija, 
Y á nadie es dado que su suerte elija. 
>>La mía fué cruel y rigurosa, 
Y este mismo rigor que usó conmigo, 
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Humillando mi sangre gene rosa, 
Ha servido á los ycrros de castIgo. 
De un pobre labrador me yeo esposa; 
Los rústicos trabajos con él sigo, 
Hecha sierva y humilde labradora 
La que siendo hija tuya fué señora. 
>>Ya que mi proceder fué tan villano 
Que escureció tu s
ngre esclarecida, 
Mátame, señor mio, por tu mano, 
Pues tambien causJ. has sido de mi vida. 
Con recebir de ti la muerte gano 
Publicarse que un rey fué mi homicida, 
Quando no mercciÚ mi baxo estado 
Creer el mundo que tú me has engendrado,>> 
Quisiera proseguir, pero no pudo, 
Que la fuerza deillanto 10 impedia, 
Y Ordoño (que de espanto quedó mudo), 
Lo que hiziesse en tal caso no sabia, 
El amor paternal era el escudo 
Que entonces á Ximeqa defendia, 
Y llevando á la cólcra \"entaj3. 
Al castigo de aquella of ens a ataja. 
Quedó la arrepcntida perdonada, 
Y el odio que tcnia por eterno, 
Con la nueva picdad se buelve en nada, 
Que todo puede al fin amor paterno, 
Á Telo pareció co
a soñada 
Verse del mismo Rey de Hespaña yerno, 
Por mercedes del qual, desde el arado 
Pudo subir á muy sublime estado. 
Corricndo aqucl de quien los dias, meses, 
Años y largos siglos se formaron, 
Los de!.cendiente suyos mucha!-' veses (sic) 
Con ilustres familias se mezclaron, 
Y deste sobrenombre de Meneses, 
A su solar con forme, se lIamaron, 
Usando el patronímico de Telo, 
Pues su tronco y origen Ie hizo el cieio. 


En este cuento algo infantil fundó Lope de Vega la primera parte de Los Tellos 
de J1Ieneses, pero haciendo en él modificaciones que Ie ennoblecen, y dándole un 
sentido histórico y poético de que care cía la leyenda genealógica. Guardóse de 
pintar á la Infanta como mujer fácil y liviana qu
 se rinde å la deshonesta solicitud 
de un criado de su casa y se ve luego afrcntosamente abandonada por él, sino que 
dió á su fuga un motivo elevado y generoso, transport an do al tiempo de D. Ordoño 
10 que la historia cuenta del casamiento de D.a Teresa, herrnana de Alfonso V de 
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León, con un rey moro. POl' huir de tal enlace, la D." Elvira de Lope abandona la 
casa paterna en compañia de su criado Nuño de Aybar, que la deja sola en el monte, 
pero que no se atreve á atentar contra su honor, y se contenta con robarla sus jo- 
yas, á excepción de una sortija, que sirve luego para el reconocimiento, escondida 
en la tortilla de huevos que presentan al Rey en casa de los Tellos. 
Pero la aventura de la Infanta, Única cosa que pudo encontrar nuestro Lope en 
el poem a de D." Bernarda Ferreira, es aquí 10 que menos importa; todo el interés 
y el prestigio pOético de este maravilloso drama, uno de los más bellos que brota- 
ron de la fantasia de Lope, consiste en la creación de los dos caracteres de Tello el 
viejo y Tello el mozo, y en la fuerza de adivinación histórica can que reconstruye 
la vida de una familia montañesa en los primeros siglos de la Reconquista. Es el 
idilio levantado hasta las proporciones de la epopeya, idilio realista en que siempre 
triunfaba Lope, y que ofrece el más perfecto contraste con la falsa y empalagosa 
poesia pastoral, á que él mismo rindió tributo en producciones de otro género, for- 
zando y violentando su castiza naturaleza. 
Siempre he observado que aquellos dramas de su teatro histórico ó legendario, 
en que Lope se limita á pedir prestados á la historia ó á la tradición épica algún 
nombre ó algún hecho, y luego saca todo 10 demás de su propio fondo, son muy 
superiores en fuerza poética y en viva y fácil exposición, y hasta en regularidad 
técnica, á aquellos otros en que se somete demasiado á la pauta de una crónica y 
no quiere perder ninguno de sus datos. Lope, aUn inventando mucho, persiste 
siendo poeta épico; pero en estos casos es además gran autor dramático, porque, 
disponiendo libremente de la materia, la adapt a mejor al molde escénico, simpli- 
fica relativamente la acción, encadena mejor los incidentes, haciéndolos servir al 
fin principal, pre para con más arte las situaciones, y, sobre todo, ahonda más en 
el trazado de los caracteres, y matiza el diálogo de riquisimos detalles que no 
pueden tener cabida en el rápido y tumultuoso movirniento de escenas desligadas 
de que se componen aquellas comedias en que siguió puramente el método his- 
tórico, 
Noes de ésas Los Tellos de JJfeneses,' al contrario, es uno de los tipos más puros 
del otro género de leyendas, de las que no dramatizan un texto épico, sino que fue- 
ron concebidas ya como embrión dramático. Y este género de comedias, tal como 
Lope Ie entendia y practicaba, suelen contener en pleno desarrollo 10 que ni la his- 
toria ni !a misma canción heroico-popular indican, sino de un modo sobrio y ele- 
mental: la descripción de las costumbres domésticas y patriarcales, contrapuesta á 
la agitación de la vida guerreraj la pintura de un interior rústico y montañés, tal 
como el poeta y sus espectadores se imaginaban que habria sido en una antigÜeclad 
lejana y poética, pero cuyos vestigios no se habian borrado aún en ciertas comarcas 
de la Peninsula. AlIi los encontró Lope, y los recogió con piadoso celo, dándoles 
vida perenne en su arte, no con la fidelidad ó frialdad arqueológica que hoy echan 
ùe menos algunos, pero que era incompatible con el carácter popular de su Teatro, 
51110 _ .. una pOética me 7 :b ' '" 'm, ',,,, i6n retrospectiva de cluL ' y melancólico 
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apego á 10 tradicional, y de observación directa de la vida de los campos y de las 
costmn bres de los rústicos. 
Este intenso colorido histórico de la obra ha llamado siempre la atención de 
buenos jueces, aun en tiempos en que el Teatro de Lope no se estudiaba mucho ni 
se co no cía íntegramente. <<Est a pieza (de cía Viel-Castel en 1840) presenta un cua- 
dro vivo y animado de los primeros siglos de la monarquía..... Ya los reves de León 
comenzaban á extender sus dominiosj la nobleza, qne en tiempo de Pelayo se había 
refugiado con ellos en las montañas de Asturias. descendía poco á poco para esta- 
blecerse en las llanuras reconquistadas á los morOSj la montai'la comenzaba á des- 
poblarse, pero todavía quedaban algunas nobles familias que no querían abandonar 
el suelo en que sus antepasados habían llevado por tanto tiempo una vida agreste é 
independiente. Cuando la Infanta llega á 


Esas gran des caserías. 
Que dellas parecen peñas. 
Y dell as huertas parecen.,.... 


pregunta á un labrador cuáles son sus duei1os, y élla contesta: 


T odas son casas que albergan 
Hombres ricos montañeses. 
Que se quedaron en ellas 
Desde el tiempo de 10s godos; 
Tienen aquí sus haciendas 
Y son reyes destos montes. 
Esa que miráis más cerca, 
Es de Ramiro de Aibar. 
Mi amo; esotra más vieja, 
Es de Servando Fernández; 
Estotra es de Mendo Vega; 
Aquélla es de Ortún Ordóñez, 
Y está de aquí legua y media 
La de Tello de l\1eneses, 
Hombre á quien todos respetan, 


)) Tello de :\leneses, designado así como el primero entre sus iguales, es en reali- 
dad el más rico de todos. 


Pero de 105 que han quedado, 
Cuyos solares adornan 
Paveses de antiguas casas, 
Familias de gente goda, 
La de Tello de l\1eneses, 
Serrana, es la más famosa, 
l\1ás rica, y por muchas causas 
Más respetada de todas. 
Cincuenta pares de bueyes 
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Aran la tierra, abunùosa 
De rubio trigo, que apenas 
Hay trojes que Ie recojan. 
Trepan estas altas peñas 
Fértiles, cabras golosas 
En cantidad. que parece 
Que otro monte inculto forman. 
Bajan á este claro río. 
De aquellas nevadas rocas, 
A beber tantas ovejas, 
Que unas á otras sc estorban..... 
No hay ùehesas, vegas, prados 
Adonde las vacas coman, 
Con ser de Tello las mieses 
Diez leguas á la rcdonda,.... 
En llegando la vendimia, 
De negras uvas rebosan 
Los lagares, que las cepas 
POl' pardos sarmientos brotan. 
Treinta y más hombres las pisan, 
Y el mosto que sus pies moja, 
Para cuando vino sea 
Les jura vengar su honra, 
Aquí en cárceles de erizos 
Le dan castañas sabrosas 
Los montes, las anchas vegas 
Verdes peras. guindas rojas, 
Con las pálidas camuesas, 
Nueces, avellanas, moras, 
Serbas, nísperos ya!mendras, 
Que flores de nácar bordan..... 
En esos bosques sombríos, 
Con amorosas congojas, 
Braman mil sueltos venados 
Por las ciervas desdeñosas. 
Los conejos. adve:tidos, 
Por los vivares se alojan, 
Y escogen campo las liebres 
Adonde ligeras corran. 
Cuando el madroño sangriento 
Su verde fruta colora, 
Salir de sus altas cuevas 
Los osos peludos osan. 
No menos los jabalíes, 
Que el verano se remontan, 
Vienen á buscar hambrientos 
Las sazonadas bellotas..... 
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Y aunque estéis aquí dos años, 
Sin ser falta de memoria, 
No sabrá si Ie servís, 
Porque hay doscientas personas. 


>>En medio de esta rústica opulencia, Tello ha conservado más que nadie la sen- 
cillez de los siglos pasados. Viste el mismo traje que sus labradores, vigila sus tra- 
bajos y toma parte él mismo en las faenas. Extremadamente dadivoso cuando se 
trata de ayudar al Rey, de socorrer å un amigo ó de aliviar la miseria de un desgra- 
ciado, observa en su casa la mås estricta y minuciosa economía. Este contraste da 
ocasión å escenas muy sabrosas y de excelente fuerza cómica. Vienen un os aldea- 
nos å pedirle que contribuya con su limosna å labrar una iglesia en la vega, y Ie 
encuentran poseído de violenta cólera y maltratando å uno de sus pastores que 
había dejado perder un pie de lechón. <<Våmonos, sei10r Aybar)), dice un labrador 
al otro. 


<< ..... 
 Éste es Meneses, 
Aquel noble y liberal? 
No he vis to mise ria igual.>> 


>>Quieren irse, en efecto, pero Tello los ha vista, los llama, les obliga å explicar 
el motivo de su visita, y les da 3.000 ducados. 


-
Tres mil? 
-Mirando en un pie 
Y en otras cosas ansí 
Puedo daros 10 que os dí, 
Y otros muchos os daré. 


))Otra vez recibe una carta del Rey, que Ie pide un donativo de 20,000 ducados 
para los gastos de la guerra (I). Le manda inmediatamente 4 0 .000, pero no quiere 
que su hijo, que ha de ser el mensajero, se atavíe con nuevas galas, sino que lleve 
un vestidillo usado. 
>>El caråcter rudo y original de Tello el viejo estå acentuado todavía más por el 
contraste con el de su hijo, joven apuesto y galån, mås inclinado å buscar la gloria 
en los combates yen la pompa de las cortes que å vegetar obscura y laboriosamente 
en el solar de sus mayores...... (2). 
Con el juicio de Viel-Castel concuerda el de :\Iilå y Fontanals, que lleva la fecha 
de 1855, yes, aunque breve, muy digno de recordarse, por ser uno de los primeros 
estudios de crítico espanol en que comenzó å iniciarse la reacción contra el exclu- 


(I) De esta escena y de otras de esta comedia hay evidentes reminiscencias en Garcia del 
(àstai'iar, 
(2) Louis de Viel-Castel, Essa, sur Ie Thiâtreespagnol(parfs, G. Charpentier, 1882), 1,110- 11 7. 

 I 
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sivismo de los admiradores de Calderón y -el justo desagravio de la gloria de Lope. 
Nuestro venerado profesor, cuyo poderoso talento analitico en tantas cosas se ade- 
lantó á su tiempo, no conocía entonces más que una exigua parte de las comedias 
de Lopej pero con esto Ie bastó, si no para dade resueltamente la palma sobre su 
rival, como muchos se la damos hoy, á 10 menos para reconocer en eUos méritos 
iguales. <<A no engaflarnos, de cia, el favor de los críticos está dispuesto á inclinarse 
de nuevo al padre del Teatro español, y sin ánimo de establecer una comparación 
siempre difícil y para nosotros imposible, bien puede asegurarse que por méritos ya 
comunes, ya distintos, cabe colocar á los dos á igual altura. La facilidad, la gracia 
verdaderamente ática de Lope de Vega, no son prendas que se haUan al volver de 
cad a esquinaj y si carece de la sublimidad que á veces alcanza Calderón, de aquel 
fuego interior que alum bra el conjunto y las menores partes de algunas de sus com- 
posiciones, y por el cual se Ie puede Uamar justamente gran poeta lirico, es aquél, en 
cambio, más épico, þintor más universal, más comþarable al trágico de que Ingla- 
terra se gloría. Los dramas del Fénix de los ingenios ofrecen una disposición menos 
perfecta, menos trabazón y artificio, que muchos otros de nuestro Teatroj mas, por 
otra parte, parece que conservan más la sencillez del primitivo argumento, que están 
menos plagados de lugares comunes escénicos y de situaciones convencionales.)) 
Y llegando en particular á Los Tellos de Meneses, advierte que <<la representa- 
ción de estas familias de labradores, casi independientes del poder real y descen- 
dientes de los antiguos señores del pais, es un rasgo tornado de la historia real, que 
desde luego subyuga la imaginación y la traslada á los remotos tiempos en que pasa 
el argumento. Hayen Los Tellos de lIIeneses un contraste entre los hãbitos labra- 
dores y la alcurnia hidalga, semejante al que tanto agrada en Garcia del Cas- 
ta1Ïar, pero más desenvuelto, aunque en menos trágico asunto. Entre las bellezas 
que en esta composición pudieran notarse sobresale el carácter de Elvira (po cas 
veces desmentido), una especie de prestigio que consigo lleva su presencia y que 
avasalla á todos, sin exceptuar la celosa Laura. Mas el talento caracteristico del 
autor se explaya principalmente en 1a pintura de Tello el viejo..... Obsérvase en 
a1gunas escenas el intento de pintar las costumbres antiguas de una manera seme- 
jante á la que emplean nuestros romances de la época de Lope: dábase entonces 
como propio de los siglos IX Ú XI 10 que podia pasar por anticuado en el XVI, y se 
insistía particularmente en el valor de ]a moneda en los tiempos de antaño. Asi, 
cuando Tello el joven pone coche, su padre, que acaba de mandar una dádiva como 
suya al Rey de León, pregunta á cuánto ha costado el tafetån, la madera, la clava- 
zón, y al ver que la sum a llegará á 200 reales, exclama fuera de si: <<Acabarme quie- 
>>res ya>> (I). 
Discretamente quedan indicados en estos juicios, á los cuales pueden anadirse los 


(I) Artículo publicado en el Diario de Barcelona, 19 de Junio de 1855, rcproducido en las 
Obras comþZetas del Dr. 1\Iilá y Fontanals, t. IV (Barcelona, 1892), páginas 394-39 8 , 
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de Klein, Schäeffer y Ernesto Lafond (I), ias principales bellezas de este simpático 
poema, tanto en la apacible y graciosa pintura de una sociedad rústica, pero no bár- 
bara, análoga de algún modo á los clalles descritos en las novelas del gran maestro 
escocés, cuanto en el vigor caracteristico con que están trazadas y contrapuestas 
las figuras de Tello el viejo y Tello el mozo, bastantes ellas solas para probar que su 
autor, cuando queria escribir con algún cuidado y meditar un poco sus planes, ra- 
yaba tan alto como el que más en esta parte esencialísima del arte dramático. Añã- 
dase á esto la claridad de la fãbula, en medio de la riqueza y variedad de lances y 
situaciones, que con ser tantos no llegan á engendrar confusión y sirven casi siem- 
pre para mostrar un nuevo aspecto en el Oliginal carácter del verdadero protago- 
nista, que es Tello el viejo: económico y dadivoso á la veZj espléndido en medio de 
su parsimoniaj gran señor por su linaje y sus riquezas; sencillo labrador por sus 
costumbresj feliz en su retiro hasta que llegan á éllas tempestades del mundo; súb- 
dito fiel, pero receloso siempre de los peligros, vaivenes y asechanzas de la corte, 
4:No conocemos nada más noble que este carácter de Tello (escribe el critico 
francés Lafond). Él basta para explicarnos el carácter español, sobrio en las cosas 
pequeñas, generoso y aun pródigo en las grandesj y esa dignidad nativa que se 
encuentra por dondequiera, aun bajo los harapos y la raida capa del mendigo.>> 
Es digna de admiración, fìnalmente, y atrae y embelesa el ánimo, la riqueza de 
poesia lirica y descriptiva que derramó Lope en las principales escenas de esta co- 
media, superándose á si mismo en brillantez yarmonia, 10 cual generalmente se 
observa en todas las obras de su portentosa vejez, como si el sol de su fantasia, pró- 
ximo á ponerse, lanzara entonces sus destellos más suaves. Algunos de estos trozos. 
pueden considerarse como intercalaciones poco dramáticasj pero es tal su hechizo, 
que nadie se atrevería å cercenarlos. Asi, por ejemplo, las estancias puestas en boca 
de Tello el viejo: 


ICuån bienaventurado 
Puede Ilamarse el hombre....., 


y que son, sin duda, la mejor entre las innumerables paráfrasis que hizo Lope del 
Beatus ille de Horacio, 
Ignoro qué motivos pudo tener Hartzenbusch para dudar de la autenticidad de 
la segunda parte de esta comedia, intitulada Valor, jortuna y lealtad de los Tel/os 
de 1I1elleses. Únicamente dice que encuentra en el estilo gran diferencia. Confieso 
que yo no la percibo, Hay algunos rasgos de culteranismo rabioso que pueden 
achacarse á un refundidor, puesto que Lope no publicó esta comediaj pero en el 
mismo caso están otras suyas de las que se imprimieron sueltas: por ejemplo, Las 
Donccllas de Simallcas, de cuya legitimidad nadie duda, y donde, sin em bargo, hay 


(I) Klein, x, 140-ISS.-Schäeffer,l1, 138-141.-Lafond (Ernest), 202-217. Da la preferen- 
cia á la scgunda pJ.rte, 10 cual es inadmisible. Schäeffcr, por el contrario, la rebaja demasiado, 
y no b. cree de Lope. 
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casas que Lope, ni aUn en sus mayores accesos de mal gusto, dijo nunca, y menos 
en sus comedias, cuya locución suele ser Hana y tersa, aunque muchas veces Boja y 
desaliñada. Pero nada de eso imprime carácter en la segunda parte de Los Tellos, 
que no está, ciertamente, tan bien escrita como la primera, pero en la cual veo tro- 
zos que no pueden ser sino de la mana de Lope; por ejemplo, este diálogo de tan 
sabroso realismo y sana filosofia práctica: 


TELLO EL VIEJO. 
IAh, Tello! JPluguiera á Dios 
Que en aqueste verde muro, 
Sin reyes, á 10 seguro, 
Descansáramos los dos! 
Conozco tu gran fortuna; 
Pero dime: 
á quién levanta, 
Puesto que ponga la planta 
En la frente de la luna 
(Que aquellas manchas que ves, 
Pienso que pisadas fueron 
De dichosos, que pusieron 
Sobre su rostro los pies) (I), 
Que no Ie haya derribado 
Antes de acabar la empresa? 
Que si del coche me pesa, 
No es por 10 que haya costado, 
Mas porque de mala gana 
Paso desde labrador 
A imitar con el señor 
La grandeza cortesana. 
Que mirando sus cuidados, 

No sabes, Tello, que pierdes 
En ciudades campos verdes, 
Y por vasallos ganados? 
Si á la mañana, entre gente 
Tan lucida como ingrata, 
Se lava en fuente de plata, 

Qué más plata que esa fuente? 
Si escuchando aduladores 
Oye lisonjas süaves, 

Qué más dulces que esas aves 
Que se están diciendo am ores? 
Si Ie dan manjares varios 
Los cocineros curios os, 


(I) Esta imagen, elevada y atrevida, pero conceptuosa, puede ser paréntesis intercalado por 
el que considero como refundidor de est a comedia, si se admite la hipótesis de una refun- 
dicí6n, 
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Cuándo fueron provechosos, 
Sino á la salud contrarios? 
Un capón, cuando Ie mates, 
Y una manida perdiz 
Come el señor, con telliz 
De azúcar y disparates; 
Mas cuando á comer te sientes, 
Aunque te falte limón, 

Qué ha menester un capón 
Sino buena gana y dientes? 


Blasone el señor bizarro; 
Que nunca salió, en rigor. 
Cometa por labrador, 
Ni se dió veneno en barro (I). 
TELLO EL MOZO. 
Padre, de consejos tales 
Ya no os tengo qué decir; 
Ese modo de vivir 
No es de hombres, es de animales. 
Hasta ahora, desde Adán, 
Que w mundo estaba en mantillas, 
Y les daban las orillas 
Agua, y las bellotas pan, 
Estudiaron policía 
Los hombres; las soledades 
Trocaron por las ciudades, 
Hubo rey y monarquía. 
Las leyes fueron también 
Instituto celestial 
Para castigar el mal 
Y para premiar eI bien, 
Mal cumplieran con sus nombres, 
Ni fuera entre humanos ley, 
Que hubiera entre abejas rey 
Y les faltara á los hombres, 
Y creed que no es compás 
De almas nobles, de hombres buenos, 
Estarse siempre á ser menos 
Y no Ilegar á ser más,.... 


(I) 


En el oro mezclaban el veneno 
Los tiranos de Grecia y de Sicilia: 
Siempre el barro corri6 inocente y bueno, 


dice eI Dr, Bartolomé Leonardo de Argensola en una de sus eplstolas. 



CLXXIV 


OÐRAS DE LOPE DE VEGA. 


Esta es la manera de Lope, que con la de ningún otro poeta de su tiempo puede 
confundirse, porque nadie Ie iguala en espontaneidad y frescura.lQuién no dirá que 
este trozo es he.mano gemelo de la gallarda controversia econãmico-politica entre 
el padre y el hijo, que hay en la primera comedia? 


TELLO EL VIEJO. 
Y 
es justo que en esas galas 
Gastes con tanta locura 
EI dinero que no ganas? 

En qué estå la diferencia 
De la nobleza heredada, 
Al oficial ó al que cuida 
De su cuidado y labranza? 
En que el uno vista seda 
Y el otro una jerga basta..... 



Beber en cristal es poco, 
Ö de algún arroyo el agua..... 
Comer en plata ó en barro, 
Supuesto que mås se gasta, 
Pues nunca de su valor 


Faltó la plata quebrada? 
lAy, Tello! La perdici6n 
De las repúbl icas causa 
EI querer hacer los hombres 
De sus estados mudanza, 
En teniendo el mercader 
Alguna hacienda, no påra 
Hasta verse caballero, 
Y al mås desigual se iguala. 

Qué hijo de un oficial 
Lo mismo que el padre trata? 
De aquí nace aquella mezcla 
De cosas altas y bajas, 
Que los matrimonios ligan, 
Con que sangres y honras andan 
Revueltas; de aquí los pleitos, 
Las quejas y las espadas. 
Hidalgo naciste, hijo, 
Pero entre aquestas montañas, 
De un labrador que ha vivido 
Del fruto de cuatro vacas. 
Seis ovejas y dos viñas, 
Dejad al señor las galas 
Y á los soldados las plumas; 
V olved al paño y la abarca; 
Que yo soy mejor que vos 


. 
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Y tal vez los pies me calzan 
Por el riguroso Enero 
Las nieves de las montañas, 
Yen Junio las canas cubre 
Algún sombrero de paja,.... 
TELLO EL MOZO. 


Conozco que han sido exceso 
De un labrador estas galas; 
Pero no de un hijo vuestro, 
Que sois rey destas montañas. 
Si fuérades labrador 
De aquellos que cavan yaran, 
No pudiera á vuestra queja 
Satisfacer mi ignorancia; 
Pero si cuando del cielo 
En copos la nieve baja. 
No cubre más destos montes 
Que con las guedejas blaneas 
V uestro ganado menor; 
Y si de ovej as y eabras 
Parecen 105 prados pueblos. 
Y yerba y agua les falta; 
Si tenéis de plata y oro 
Tantos cofres, tantas areas, 
Y tiran cien hombres sueldo 
De vuestra familia y casa, 
èPor qué os engañó la edad 
En decir que 10 que acaba 
Las ciudades es hacer 
Los hombres tales mudanzas? 
El que su easa no aumenta, 
Y la deja como estaba, 
No es hombre digno de honor, 
Antes de perpetua infamia, 

Para qué camina un hombre 
Tanto mar sobre una tabla; 
Para qué estudia y pelea. 
Sino para que su fama 
Aumente á su casa el nombre? 
Que si el mundo se quedara 
En el oficio de Adán, 
Naturaleza, afrentada, 
Se corriera de mirar 
Por muros y torres altas, 
Por palacios, por eiudades, 

Iontones de trigo y paja, 
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No hubiera ciencias, no hubiera 
Quien el mundo gobernara, 
Ni pinturas, ni esculturas, 
Sedas. piedras, oro y plata, 


Yo, en efecto, padre mío, 
No me inclino á cosas bajas: 
Si os cansan mis pensamientos, 
A mí los vuestros me agravian. 
Que si vos estáis contento 
Del campo y de su ganancia, 
Yo aspiro á cortes de reyes 
Y á ennoblecer vuestra casa,.." 


Se dirá que el aut or de la segunda parte quiso imitar de propósito este bellisimo 
trozo de poesia filosófica; pero en ese caso Ie hubiera recargado en vez de simpli- 
ficarle, y, par el contrario, se observa que es mucho más rica y elegante la locución 
poética en el prim
r diãlogo que en el segundo, menos familiar el estilo, menos 
armoniosa la versificación, aunque las ideas sean casi las mismas. 
Par otra parte, aunque la primera comedia tenga su unidad propia, y en rigor no 
exija continuación, parece, sin embargo, que el pensamiento moral de la composi- 
ción, es decir, el menosprecio de la corte y alabanza de la aldea, sólo queda plena- 
mente desarrollado en la segunda, que por 10 dramática y apasionada contrasta 
felizmente can el tono apacible y bucólico que domina en la prim era. Todavia hay 
escenas villanescas y descripciones de fiestas rústicas, como las del bautizo del 
nieto de Tello; pero cuando traslada á sus personajes á la corte de Alfonso el 
Magno, el autor atiende principalmente, como en Los Prados de Leóll (cuyo 
argumento tiene mucha analogia can el de esta comedia), á notar los cambios de 
traje y condición en aquellos labradores trocados en cortesanos; á mostrar la 
ingratitud, la soberbia y la perfidia en lucha can la sinceridad y el candor; á poner 
de manifiesto la inconstancia de las casas humanas en las rápidas mudanzas ,que 
ensalzan ó abaten á la familia de los Tellos; y, finalmente, el triunfo de la inocencia 
y de la lealtad contra las maquinaciones del palaciego D. Arias y la torcida volun- 
tad del Monarca, que poco á poco se va desarmando can las bizarrias del mucha- 
cho Garci- Tello: graciosa creación que sirve á Lope para desenlazar la comedia de 
un modo feliz é inesperado can la escena en que se Ie anna caballero. EI sen- 
tido moral de am bas piezas es el mismo, y se declara en estas palabras del viejo 
Tello: 


Hijo, desnudaos de presto; 
Vol vamos á nuestra paz 
Y á nuestro antiguo sosiego, 
Que algún poderoso envidia 
La que en el campo tenemos..... 
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La segunda parte, par consiguiente, no es indigna de la primera, aunque está 
más recargada de lances y ofrece un conjunto menos regular y armonioso, asi como 
menos perfección en el estilo. Hay también menos vigor en los caracteres, pero en 
el fondo son los mismos. Las dos partes de esta dilogia, como la llama Klein, son, 
para mi, inseparables: juntas forman un gran poema histórico, los anales de una 
familia montañesa, y nos revelan alga sabre el ideal politico de su autor, que se 
complace en oponer la nobleza earn pesina á la cortesana, el patronato rural á la 
dorada servidumbre áulica, yen realzar can bellisimas imágenes el cuadra de la 
autoridad patriarcal y de la antigua vida de familia. Y como no en vano los grandes 
poetas se llamaron vates, porque tuvieron siempre entre sus dones el de la adivina.. 
ción y el presagio, esto mismo que Lope poéticamente amaba y se complacia en 
poner en una remota edad de oro, es 10 mismo que ahara preconiza, como princi- 
pia de reforma, una escuela de pensadores ya numerosa y armada can todos los 
medias de la investigación moderna.lQué viene á ser Tello de Meneses en sus mon- 
tañas sino una de aquellas autoridades sociales de que nos habla Le Play? 


X.-LOS JUECES DE CASTILLA. 


Can este titulo habia escrito Lope de Vega una comedia qne está citada en la se- 
gunda lista de El Pcregrino. A nombre de Moreto, é insert a en la Prime,"a þarte 
de sus comedias (1654 y 1677), se hallaotra can el mismo titulo, publicada también 
en la Verdadera tercera þarte del mismo autor (1676 y 1703), luego en ediciones 
sueltas, y par último en el tomo del Teatro de Moreto, coleccionado can mucho 
esmero para la Riblioteca de Autores Esþaiioles par el difunto académico D. Luis 
Fernández-Guerra. Creo firmemente, y procuraré demostrar después, que estos 
Yueces de Castilla de 
[oreto no son mås que una refundición de los de Lope, y 
que pueden sustituir muy aproximadamente á su comedia perdida, Pero antes debo 
indicar alga sabre los orfgenes del argumento. 
Hay que distinguir en él dos partes: una histórica y otra tradicional, tenida hay 
generalmente par fabulosa. Es histórica la muerte de los Condes de Castilla par 
mandado del Rey de León D. Ordono II. El Crollicóll del Obispo de Astorga Sam- 
piro (I), hijo de Bermuda II, y primer autor que refiere este hecho, llama rcbeldes á 
los Condes, y parece considerar como acto de justicia el del Rey. No se declara 


(I) EI quid!m rex Ordonius, ul eral þrovidus et perfeclus, direxil nunlios Burgos pro Co- 
milibus. qui lunc eamdtm lerram regere videbantur, el eranl ei rebelles, Hi sunl Nunnius Fre- 
denandi, Abolmondar Albus et ejus filius Didacus, el Fredenandus Ansurii filius, el venerunl 
ad palacium Regis in n'l!ulo qui dicitur Carrion, el ut ail Agiographa: <<Cor regum et cursus 
aquarum in manu Domini." nullo scienle, exceplis consiliariis propriis, cepil eos, el vinctos, ca- 
lenalos ad Sedem Regiam Legionensem secum adduxil, el ergastulo carceris Irudi, el ibi eos ne- 
eon jussil. (España Sagrada, XlV, 4 6 3- 6 4,) 


"n 


u 
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en qué consistió la rebe1ión; pero es evidente que el poder de aquellos grandes va- 
sallas tendfa ya á ensancharse á costa de la Corona y á recabar una especie de in de- 
pendencia, que al cabo consiguieron, pasando de meros gobernadores nombra- 
dos par el Rey, y de ningún modo hereditarios (como tampoco 10 habfan sido bajo 
la monarqufa visigoda) (I) á Can des propietarios y soberanos, como 10 fué, par tér- 
minos más ó menos legales, Fernán González, de quien data la verdadera emanci- 
pación del condado. 
Los nombres de los Condes sacrificados par D. Ordono fueron, según Sampiro, 
Nuno Fernández, Almundar el Blanco, su hijo Diego, y Fernando Ansúrez; y el 
lugar de la tragedia, el palacio de Tejares, á ori1las del rIa Carrión. 
Ni en Sampiro ni en otro ningún documento anterior al siglo XIII consta que los 
castellanos se levantaran en armas después de la muerte de sus Concles, ni me- 
nos que rompiesen la obediencia á los Reyes de León y eligiesen jueces para su 
gobierno. Todas estas especies, evidentemente muy sospechosas, proceden de don 
Lucas de Túy y del arzobispo D. Rodrigo (2). 


(I) In quibusdam civitatiblls Comites à Rege luerant constitllti, (Pauli Diaconi. De vitis 
PP. Emeritmsimn, 17; España Sagrada, XIII, 375,) Uno de estos Condes, Witerico, IIegó á 
ser Rey de los god os (Ibíd" 376). El que presidía en Mérida IIevaba el título de Duque. 
(2) EI Tudense empieza por copiar el texto de Sampiro, pero suprimiendo eI inciso eet erant 
ei rebelles
, que tampoco está en la copia interpolada del mismo Cronicón que inserta el Silense 
en el suyo, y aillegar al reinado de D. Fruela II (era 961) añade 10 que sigue: 
eRege Froylano viventc nobiles de Castella C011tra ipsu11l tyrannidem sllmpserzmt, emn Re- 
gem habere IlOlmtes. Elegerzmt, alltem, sibi duos iudices Iwbiles milites, id cst Nzmnum Rasoi- 
ram de CatalO1zia (?) et LaÙzizt111 Calvum Burgel1sel1l, qui nolztÍt suscipere iudicat1t11l. NZtll1Z1lS 
vero Rasoira ut erat vir sapiens petivit ab omnibus Comitibus Castella', Ztt darent sibi filios suos 
nutrimdos. Habebat ipse jilizml nomine Gzmdisalvu11Z, quem cum aliis nobiliu11l jiliis cducavit. 
SaPienter se gessit Nunnzts Rasoira in iztdicatu suo, et totam Castellam usque flzwzen de Pi- 
sorga iudicavit dum vixit, Tunc enim augustatum est Regnum Legionense et Í11 prædicto flu- 
mille metam fecit, Hunc simPlieem militem Castellani nobiles super se iudicem erexerzmt lIe si 
de IlObilicribus szlis iudiccm facerf1lt pro Rege vellet in eis d011lÍ11ari, Post mortem autem NU1l1lii 
Rasoiræ IlObiles ab eo nutriti jilizt11l eius Gzmdisalvum Nztl11lii. sibi iudiccm feccrzmt, ct etiam 
C011litem voeavcrullt, dantes ei pro uxore Xe11lenam nobilissi11lanz jiliam Nzmnii FCrlla1ldi, ex 
qua jilizwI habuit 110111Í1le FeT1landzt11I, Frædietus autem Gzmdisalvus N1t1t1lii fzlit sententia 
iustus et armis stre1lZtztS, et mzdta bella intulit regno LegionensÍltm et SaraccllÍs..... 
 (Lucæ 
Tudensis, Chronicon Mzmdi, en la Hispania Illztstrata, IV, 82- 8 3.) 
El arzobispo D, Rodrigo (lib, IV, cap, XXII) no sólo omite la calificación de rebelles, sino que 
declara inocentes á los Condes yexecra la conducta del Rey: eEt posuit mawlam in gloria 
.sua, et cruore imlOcuo balteum gloriæ oJfuseavit,.. 
En ellibro siguiente (t, V, capítulos I y II) trae el cuento de 10s jueces más ampliado que en 
el Tudense y con más sabor castelIano: eEisdem diebus 1zob-iles Barduliæ quæ nunc Castella 
dicitur, attmdentes nobiles suos Nunnium Fernandi, Almondar Album et filittm eitts Didac1t1n 
vocatos ad colloquium ex factione à rege Ordonio interfectos, tyraltnUm etiam Froilam et mzdta 
alia quæ, eis ezmtibus ad iztdicÙtm, à Regibus etmagnatibus Legione iniuriosejiebant, videntes 
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Cotejando una con otra estas narraciones, se ve que difieren en algunas cosas_ 
Don Rodrigo atribuye ellevantamiento de los castellanos. no sólo á la muerte de 
sus Condes, sino á las tiranias é injusticias de que eran vfctimas en el tribunal 
de León. El Tudense dice que Lain Calvo no quiso aceptar la judicatura, al paso 
que el Toledano afirma que si, pero que atendió principalmente á las cosas de la 
guerra, y poco ó nada á las judiciales. por ser de condición brava é iracunda, más de 
10 que conviene á un juzgador. El personaje parece histórico. y ya en la crónica 
latina del Cid (siglo XII) se Ie mencionaba entre sus ascendientes. pero sin calificarle 
de juez, 
No sólo por la fuerza del argumento negativo. sino par las dificultades cronológi- 
cas que todo el relato envuelve, yen que ya repararon Ambrosio de Morales y el 
P. Yepes. la tradición de los jueces de Castilla, aunque defendida doctamente. 
par Berganza contra Ferreras, ha sido abandonada par la mayor parte de nuestros 
historiadores, que å 10 sumo admiten la existencia de tales jueces, no como supre- 
mos magistrados de un pueblo libre. sino como árbitros componedores. El Crom"- 
c6n de Cardeña los llamó alcaldes; y alcaldes cihdadanos nuestra poesia popular. 
en la Crónica rimada de las mocedades de Rodrigo, cuyo texto actual no es ante- 
rior al siglo XIV, y pertenece á la forma épica degencrada, En la introducción en 
prosa (no sin rastros de versificación) que lleva este poema, se cuenta de este modo 


ttiam quod termini gentis suæ ex omnibus partibus arctabantur. et pro iudicio contemptus et 
contumelias reportabant. sibi et posteris providertmt, et duos milites non de potentioribus sed de 
prudentioribus elegerunt, quos et iudices statuerunt. ut dissensiones patriæ et querelantium 
causæ eorum iudicio sopirentur, Unus fuit Nunnius Nunnii dictus Rasura. filius Nunnii Bel- 
lidez: alter dicebatur Flavinus Calvus; iste tamen. aut nil, aut parum de iudiciis cogitabat, sed 
armis et militiæ insistebat: erat enim facile iracundus nec causarum varia pacijice sustinebat, 
quod n01: competit iudicanti. Ex huius genere processerunt multi et alii magni nobiles de Cas- 
tella......" (Sigue la genealogia de Lain Calvo. en la cual figura Diego Láinez, padre del Cid,) 
.NUlznius autem cognomento Rasura,fuit vir patiens et modestus. sollers et prudens. Ì1tdus- 
trius, drcumspectlls. et sic ab omnibus amabatur. ut vix esset cui eius iudicia displicerent. aut 
tius sententias causaretur, quas tamen rarissime proferebat. quia in comþositi01le amicabili fere 
omnia terminabat; et sic caros ab omnibus habebatur, ut locus aliquis detractioni. vel invidiæ 
non pateret, Hic habuit filium nomine Gundisalvum Nunnii, qui cum esset adolescens, bona in_ 
dole coætaneis præmintbat. et futllroru11t indidis omnibus complacebat, Nunnius vero pater ejus 
fere ab omnibus Castellæ militibus domicellos filios petiit nutriendos, quos ettrialitate, affabili- 
tate et bmis moribus sic instruxit. ut patres adolesctlltium de þrofectu filiorum profiterentur se 
tali 1tutricio obligatos; et ipsi adolescentes sic erant Gundisalvo Nunnii dilectione coniuncti, ut 
eum quasi dominum sociarent. nee posSeltt ab eius consortio vel ad modicum separari. Cumque 
crevisset factus miles, militiam strenuus exercebat, et pads du!cedinem in patria r(finebat. ita 
quod patre suo mortuo, patri fuit favore 011miu11l substitutus, et etia11t prÌ1tciþatum militiæ. 
comtivt1ltibus iis qui seC1l1n nutriti fuerallt, addiderullt, et duxit uxorem 1tobilissimam Semenam 
nomine.....>> Este Gonzalo Núñez fué el abuelo de Fernán Gonzálcz, (Patrtt11t Toleta110nml ope- 
ra, 111,98,) 
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la elección: <<É porque los Castellanos yvan á cortes, al Rey de Leon can fijas é 
mujieres, par esta rasonfisieron en Castilla dos alcaldes, é cuando fuesse el uno á la 
corte, que el otro manparasse la tierra. lQuáles fueron estos alcaldes? El uno fue 
Nuno Rasura, é el otro Layn Calvo. lÉ par qué dixieron NuflO Rassura este 
nombre? Porque cogió de Castilla seflas é migas de pan.....>> 
En el cuerpo del poema se vuelve á bablar de Lain Calvo y de su familia: 


V. 190, É vedes por qual rrason: porque era Leon cabesa de los rreynados, 
Alçosele Castilla, é dur6 bien dies é siete años; 
Alçaronsele los otros Iinaies donde venian los fijosdalgo. 
(D6nde son estos linajes? Del otro alcalde Layn Calvo. 
(Dónde fué este Layn Calvo? Natural de Monte de Oca. 
Ê vino á Sant Pedro de Cardeña á poblar este Layn Calvo 
Con quatro fijos que Uegaron á buen stado, 
Con seysientos cavaUeros á Castilla manpararon, 


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. ...... 


El Rey de Le6n dice å los cuatro bijos de Lain Calvo: 


Oytme. cavaUeros, muy buenos fijosdalgo 
Del más onrado alcalde que en Castilla fué nado...., 


y el Conde de Gormaz increpa á Diego Láinez en son de vituperio: 


Dexat mis lavanderas, fijo del alcalde cibdadano..,.. (I). 


La Crónica General, aunque compuesta desde un punta de vista de unidad mo- 
nárquica, dió cabida á estas tradiciones castellanas y antileonesas de sentido alga 
democrático, según las interpretaron D. Rodrigo y D. Lucas (non de þotentioriblls sed 
de þrudentzoribus..... hunc simþHcem militem Castellani nobiles suþer se jlldicem 
ercxenl1lt, ne si de llobilioriblls suis judlcem jacerent, þro Rege vellet eis dOllli- 
nari) (2). Todavia encontraron mejor acogida en las tradiciones monásticas de 


(I) Edici6n de Durán, en el tomo II de su Roma1zcero general, pág, 65 I Y siguientes, con- 
forme á la de Francisco Michel, que ya sería tiempo de rehacer. 
(2) En la Crónica General impresa sólo se menciona por incidencia á los jZleces (con nombre 
de alcaldes) al tratar de la genealogía del Cid; pero en el texto genuino de D, Alfonso la na- 
rración es más extensa y viene en su propio lugar, es decir, en el año primero del rey don 
Fruela II: 
<<En aqucl año se alçaron contra éllos altos omnes de Bardulia, la que agora disen Castiella 
vieia. et desde entonce assi fué Uamada, ca nol querien por su señor nin por su rey, Et porque vie- 
ran que el rey don Ordoño, su hermano, prisiera otrossi los condes et los cabdieUos et los ma- 
tara tan fieramente, llamándolos á fabIa, assi commo deximos ya, et que recebien eUos muchos 
males é muchas desonrras quando yvan á juysio á la corte de Leon, Et porque se veyen otrossi 
apremiados de los vezinos que en derredor dellos eran que les fasien muchos males et muchas 
sobervias, et ovieron su conseio et fisieron dos iuezes, non de los más poderosos, assi commo 
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Cardefla y Arlanza, venerables santuarios donde la tradición épica y la eclesiãstica 
se fundieron en una. El mester de clerezía de Fernån Gonzålez, compuesto en la 
segunda de estas célebres casas religiosas, ydestinado principal mente ã bacer el pa- 
negírico de Castilla la Vieja, como cimiento de la nacionalidad, 
. 


Aun Castylla la Vyeia, al mi entendimiento, 
Meior es que 10 ál, porque rue el cimiento....., 


da å la leyenda los últimos toqueSj supone la independencia castellana en tiempos 
remotísimos, después de Alfonso el Casto (I), cuando <<}iync6 toda la tierra sin se- 
,jor>>, y ]os castellanos, no pudiendo avenirse para alzar rey, eligieron, no condes 
que los gobernasen, sino alcaldes que les administrasen justicia: 


V,164, 


T odos los castellanos en una se acordaron, 
Dos omnes de grran guisa por alcaldes los alçaron, 
Los pueblos castellanos por ellos se guiaron 
É non posieron rrey, gran tiempo duraron. 
Decir vos he los alcaldes los nombres que ovyeron, 
Dende adelante diremos de los que dellos venieron, 
I\Iuchas buenas batallas con los moros ovieron. 
Con su fiero esfuerço grran tierra conquirieron. 
Don Nunno ovo nombre, omne de grran valor, 
Vyno de su linaie el buen enperador, 
EI otrro don Layn no buen guerreador, 
Vyno de su linaie el buen Çid Campeador..... 


diso el arçobispo don Rodrigo en su coronica, mas de los que eran más sessudos é de mayor é 
de menor entendimiento, que iudgassen la tierra et apasiguasen las contiendas é los desacuer- 
dos et que quedassen las querellas por iuysio dellos, Et temiéronse que si de los más altos 
omnes tomasen, que los querrien aseñorear commo rey, Pero, con todo esto, dize don Lucas de 
Tuy que eran muy fijosdalgo é de alto linage, EI uno avie nombre Nuño Rasuera, fijo de Nuño 
Vellides. Et dise esse don Lucas de Tuy que fuera natural de Cataloña, Et al otro disien L1ayn 
Calvo et que era natural de Burgos. segun dise aquel Lucas de Tuy. et que non querie ser iues, 
mas pues que 10 fué non usava de iuysios, mas de armas é de cavalleria, ca se assañava luego 
et non era parte para oir las rasones de los que vinien á su iuysio. 10 que non convinie para el 
que iudgava..... 
EI otro jues, que avie nombre Rasuera. fué omne soffrido et manso et sabio et entendido 
et de lieve pocas yeses determinaba éllos pleytos por iuysio, ante punnava por conbenir los 
omnes en amistad é amor, et por esta rason era mucho am ado de todos, Este N uño Rasuera 
tomava (os fiios de los cavalleros é de los omnes buenos de Castilla, é demostrávales todas 
bueßas costunbres....,>> 
(I) Lo mismo dicen el Cronicón de Cardeña, citado por Sandoval y Berganza, y las Genealo- 
gías reales, escritas en tiempo de San Fernando, publicadas por el p, Flórez en sus ReJ'nas 
Calólicas, t, I, 


, 
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V.17 2 . 


Estonces era CastyUa un pequenno rryncon. 
Era Montesdoca de Castylla moion, 
Moros tenian á Caraço en aquesta saçon,.... 
Y de la otra parte Fitero moion"... (I). 
. Estonces era Castylla toda una alcaldya, 
Magüer que era pobre, esa ora poco valia, 
Nunca de buenos omnes fuera Castilla vaçia, 
De quales eUos fueron paresce hoy en dia. 
Varones castellanos, este fué su cuydado 
De llegar su señor al más alto estado (2), 
De un alcaldya pobre, fyciéronla condado. 
Formáronla despues cabeça de rreynado..... 


lDe dónde nació la idea de esta magistratura popular? lCuál puede ser el sentido 
de toda esta bistoria? El nombre dejueces, usado por el Tudense y el Toledano, es 
sin duda una interpretación erudita, en que sus autores tuvieron presente la institu- 
ción de los jueces ó soþhetim del pueblo de Israel, que á veces fueron dos, y que 
asumían, juntamente con la potestad judicial, la autoridad politic a y el cuidado de 
la paz y de la guerra. No negaremos tam poco que con esto se mezclasen confusas 
reminiscencias de los tribunos de la plebe y del dllumvirato romano. Pero los al- 
caldes czòdadanos del Rodrigo son evidentemente alcaldes indfgenas, jueces de 
albedrfo; y 10 que representa este mito (suponiendo que 10 sea del todo) es la pro- 
testa de la costumbre contra la ley escrita, la reivindicación del derecbo tradicional, 
primitivo acaso y vetustísimo, que retofla entre los descendientes de los antiguos 
iberos y celtfberos, merced al fraccionamiento y anarqufa de la Reconquista, y se 
levanta contra la restauración del Fuero Juzgo y de las instituciones visigóticas, in- 
tentada por la Monarquía leonesa. EI mismo movimiento que acaba por engendrar 
ó renovar las behetrías, y que se difunde triunfante por nuestra legislación munici- 
pal de los tiempos medios, es el que aclara los orígenes de la fábula, profundamente 
histórica, de los jueces de Castilla. Exprésase esto de un modo parabólico en la in- 
troducción del Fuero de albedrío ó de las Fazañas: <<Et los castellanos que vivian 
en las montaflas de Castilla, facíales muy grave de ir á Leon, porque era muy 
luengo....., é quando allã llegaban, asorviaban los Leoneses, é por esta razon orde- 
naron dos omes buenos entre sf, los quales fueron éstos 1Jfunyo Rasuella é Layn 
Calvo, é éstos que aviniesen los pleytos, porque non oviesen de ir á Leon, que ellos 
non podian poner J ueces sin mandado del Rey de Leon. É quando el Conde Fernan 
Gonzalez é los Castellanos se vieron fuera del poder del Rey de Leon se tovieron 
por bien andantes é fuéronse para Burgos, et fallaron que pues non deben obedecer 


(I) Este vcrso no está en las ediciones de Gallardo y Janer, ni estará en el c6dice escuria- 
lense, del cualla una y la otra son malas copias; pero estaba en otro c6dice que vi6 Argote 
de Molina, y del cual pone algunos versos en su Discurso sobre la poesía castellana. 
(2) También en este verso prcfiero la lecci6n de Argote, 
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<11 Rey de Leon, que non les cumplia aquel Fuero, Et enviaron por todos los libros 
de este Fuero que habia en todo el Condado, é quemåronlos en la iglesia de Bur- 
gos, et ordenaron que alcaldes en las comarcas lihrasen þor alhedr{o>> (I), 
Nadie cree hoy en esta quema de libros; pero el relata es muy significativo, y 
no 10 es menos la persistencia de las tradiciones locales relativas á Lain Calvo 
y Nuno Rasura, de quienes se decía en Castilla que habian puesto su tribunal en 
tierra de Medina de Pomar, en el lugar de Fuente Zapata, que después se llamó 
Bijueces. <<La sala del tribunal (dice Berganza) era un soportal enlosado, y en 
él un poyo de piedra para que se sentassen los J uezes, quando las causas eran de 
consideracion. Las de menos monta se decretaban estando en pie, y las llamaban 
dejuicio levato..... En la puerta de la iglesia de Bijuezes están las estatuas enteras 
y sentadas de estos dos memorables caballeros, con ropas talares, can tocaduras en 
la cabeza, y en la mana izquierda de cad a uno la vara de juez estribando en el brazo 
,de la silla. Debajo de las estatuas tiene cada uno su rótulo..... En tiempo del senor 
Carlos Quinto, la ciudad de Burgos hizo fabricar la suntuosa puerta que llaman de 
Santa 
\Iaria, y dispuso que fuesen colocadas en ella las estatuas y rótulos, como las 
que están en Bijuezes, y can ellas las de los héroes castellanos D. Diego Porcelos, 
el Conde Fernan Gonzalez y el Cid Campeador>> (2). 
No hay romances sabre los jueces de Castilla, y creo que Lope y Moreto fueron 
los únicos poetas que los llevaron á la escena. La obra original del primero se ha 
perdido: tenemos que suplirla can la del segundo, que parece una'mera refundición, 
como 10 son todos los dramas históricos de su autor. v. gr., Cómo se 'lJengan 
los 1lobles y Rey valiente y jllsticiero, trasuntos, respectivamente, de El Testimo- 
nio t'engado y de El In!a1lzó1l de Illcscas. Nadie desconoce el mérito sobresaliente 
de este poeta, que tuvo el instinto de la perfección, rarisimo entre nuestros drama- 
turgos, y la alcanzó en El desdhz C01l el desdé1l, obra tan original cuanto puede 
serlo cualquier otra en el mundo, aunque viniese preparada par varios ensayos 
ajenos y propios; que muchos fueron necesarios para que llegase á la madurez fruto 
tan exquisito. En la comedia, propiamente dicha, de costumbres y aun de caråcter, 
Moreto reina sin mås rival que Alarcón: estos dos ingenios son, respectivamente, 
nuestro Plauto y nuestro Terencio: el uno par la fuerza cómica, el otro por la pro- 
funda intención moral y par la urbanidad åtica. T, amþa adelallte, El Parecido ell 
la corte y otras obras tales, prueban que 
Ioreto no es sólo un raudal de chistes, 
sino que tenia en alto grado el talento de invención y combinación propio de esta 
clasc de fåbulas. Pero en to do 10 demás de su Teatro hay que reconocer que ape- 
nas inventó nada, y que en sus mayores aciertos no fué más que un Feliz perfeccio- 


(I) l.lemorias de la Academia de la Historia, III, 26g, 
(2) Antigñedades de Espaiia þroþZlglladas eillas Iloticias de SZlS Reyes J' C01ldcs de Castilla 
la Vieja,..,. Por e1 p, Maestro Fr, Francisco de Berganza, l\Iadrid, 1719, t, I, páginas 187- 1 9 2 , 
EI mismo Berganza volvió á tratar la cuesti6n de 105 jueces en su libro Ferreras COlzvencido, 
(Madrid. 1]29, páginas 361-368.) 
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nador de invenciones ajenas. Sus contemporåneos 10 sabian perfectamente, y el 
epigrama de Cáncer resulta sentencia inapelable, á pesar de todos los ingeniosos 
esfuerzos del último editor de Moreto. Can mucho mås talento y mejor estilo que 
Matos Fragoso, Diamante, La Hoz y casi todos los autores del último periodo de 
nuestra antigua escena, l\Ioreto encontr6, como ellos, una brava mz'na en las come- 
dias viejas; y apenas hay pieza de su Teatro, asi de las sueltas como de las que escri- 
bió en colaboración, cuya paternidad no pueda reclamar alguien, La Adz'iltera þe- 
m"tente es El Prodigio de Elioþia, de Lope; El Bruto de Babilonia procede de 
Las l'rlaravillas de Babiloniù, de Guillén de Castro; Caer þara levantar es refundi- 
ción empeorada de El Esc/avo del demonio, de Mira de l\Iescua; De juera vendrá 
quien de easa nos eehará, tiene mucbo de la de Lope, iDe cuándo aeá nos vino.....; 
La Conjusiólz de un jardín es idéntica en su argumento á una novela de Castillo 
Solórzano; El Eneas de Dios no es rasgo muy diferente de la de Lope, El Caba- 
llero del Sacramento (como quiere D. Luis Fernåndez-Guerra), sino la misma cosa, 
aunque escrita can diversas palabras; Hasta el /ill 1ladie es dÙ;hoso es imitación 
de la de Guillén de Castro, Los Hermallos elzeontrados/ El mejor Par de los doce 
tiene su fuente en Las Pobrezas de Reinaldos, de Lope; No þuede ser....., es la de- 
liciosa comedia del mismo Lope, El mayor Ù1lþosz'h!e/ El Príneiþe þerseguido, se 
funda en El Gran Duque de l'rIoseovÙl/ El Prínciþe þrodigz'oso, en El Caþitán þro- 
digioso y Prínciþe de Transz"lvania, de Luis V élez de Guevara; y, finalmente (para 
no hacer interminable esta lista), La oeasión haee alladrón, no es ya imitación ni 
refundición, sino plagio de La Vzïlalla de Valleeas, del maestro Tirso, Cuando nos 
encontramos, pues, á nombre de 
Ioreto can unos Yueees de Castilla escritos casi 
enteramente en la manera de Lope, es no sólo licita, sino muy verosimilla conclu- 
sión de que l\Ioreto no hizo mås que refundir la pieza que sabemos que Lope habia 
compuesto can el mismo titulo. 
Y aun pienso que la refundió Il1UY poco. Salvo algunos donaires y gracejos en que 
Moreto era inimitable, y can los cuales nunca dejaba de salpicar sus producciones, 
esta comedia no tiene ninguna de las cualidades caracteristicas suyas. No puedo 
menos de reproducir los términos en que discretamente la juzga el Sr, Fernåndez- 
Guerra (D. Luis): <<Håcenla muy recomendable el intento de reproducir en eIla el 
lenguaje antiguo de Castilla; el cuidado en ajustarse å la verdad histórica de su ar- 
gumento, y retratar can escrupulosidad los usos y costumbres de la época. Desplá- 
ceme que la figura del gracioso (I), dejando á veces de intervenir en la acción, 
hable par boca del poeta, dirigiéndose al audita ria como el cicerone que enseña al 
viajero las vetustas ruin as de un castillo feudal. Inverosimil la traza, monstruosa- 
mente descompaginada la acción, abundan los personajes inútiles y episódicos, y 
ellenguaje es mås convencional qne verdadero. Sin embargo, jcómo disimula estos 
defectos aquel tan brillante colorido y aquel diålogo Ileno de sentimiento, de sales 


(I) Añadida acaso por Moreto, y de aquí la diferencia de estilo y lenguaje. 
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y de ternura!>> <<l\foreto deliró como todos en el drama histórico (dice en otra 
parte I aludiendo á los anacronismos y al desorden frecuentes en este género de 
f:íbulas); pero lqué no hizo en Los Ylleces de Castilla, de poética verdad reves- 
tida la época, rebosando en pasión y ternura los personajes, magnificas las situ a- 
ciones, agradable el estilo, aunque (por presumir de antiguo) sea convencional y 
bastardo? 
Pues bien: un drama de brillante colorido histórico (aunque muy lejano de la 
escrupulosidad arqueológica que el docto académico Ie concede con demasiada be- 
nevolencia, y de que nadie se cuidaba entonces), un drama anacrónico en las cos- 
tumbres, pero Ileno de espiritu tradicional, no puede ser de :\Ioreto, que no tiene 
una sola obra original de este género, y que debe á Lope (no á Tirso, como vul- 
garmente se cree) todas, absolutamente todas las bellezas históricas del Rzcohombre 
de Alcalá. Un drama irregular, monstruoso, descompaginado, no puede ser original 
de l\foreto, que en el escaso número de sus obras propias se distingue por la regulari- 
dad de sus planes, tocando á veces con la sencillez clásica, y que en sus refundicio- 
Des Ileva siempre la mira de simplificar y ordenar más lógicamente la acción, Un 
drama inverosimil en la traza, Ileno de personajes episódicos é inútiles, pero rico 
de pasión y de ternura, á la vez que de magnificas situaciones épicas, tiene que ser 
de Lope, y no de :\loreto, que inventaba argumentos verosimiles, empleaba no más 
que los personajes necesarios, no tenia nada de poeta épico, no confundia la come- 
dia con la novela, conocia muy á fondo la mecånica del teatro, dejaba volar poco 
la imaginación, no disimulaba cierta tendencia prosaica, y aunque no careciese de 
sentimiento, era más conceptuoso que afectuoso, más discreto y galante que apa- 
sionado, Téngase en cuenta, además, que la/abla en que esta comedia está escrita 
habia estado muy de moda en tiempo de Lope, como 10 prueban la TragedÙz de 
los siete in/antes de Lara y probablemente las otras dos piezas, ,hoy perdidas, de 
Alfonso Hurtado de Velarde, á quien sus contemporáneos Ilamaron <<lÍnzco en el 
lengllaje alltiguo>>j Las Famosas asturianas, de Lopej Si el caballo vos han 
muerto, atribufda á Luis V élez de Guevaraj Nuestra Señora de Atocha, de Rojas, 
y otras del primer tercio del siglo XVII, Pero luego pasó tan extravagante arcaismo, 
que ya habia sido objeto de parodias, y no recuerdo ningún ejemplo de él en Cal- 
derón ni en :\Ioreto, fuera de estos Yueces, cuya propiedad es tan litigiosa. 
También los hace sospechosos la versificación, en que predominan las redondi- 
lIas, y, en cambio, se hace poco uso del romance, como no sea para relaciones, que 
es el sistema de Lope, pero no era el de Moreto y sus contemporáneos. Hay unas 
estancias de arte mayor, inusitadas en uno y otro poeta, pero que parecen com- 
puestas adrede y por afectación de antigüedad, sobre el tipo de las Tresczentas, de 
Juan de Mena: 


Oid, castellanos, la injuria más grave 
Que fizo en los homes sangrient05 efetos. 
Que pasma en 5U cuita la fiera y el ave. 
É cuentan los padres á fij05 é nietos; 


VII 


E> 
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Que al cielo enternece con triste gemido, 
A que abren los montes los senos secretos...., 


Las máximas politicas que hay en la obra tienen aquel mismo género de concisión 
sentenciosa con que Lope solia expresarlas: 


Non han de tener los reyes 
Tan poderosos vasallos, 
Que, con mover su persona, 
Del aire de su grandeza 
Me tiemblan en la cabeza 
Las fojas de mi corona..,.. 


Aquella ternura femenina, caracteristica del genio de Lope, resalta en el papel 
de la prudente y resignada D.a Geloira, que dice con inimitable suavidad á su 
marido: 


Yo non te of en do , señor, 
Non sé qué decirte más: 
Abreme el pecho é verás 
En él mi verdad mejor. 


Aun en la parte cómica, don de suponemos mayor la intervención de Moreto, 
hay chistes que son de Lope, y que están en otras comedias suyas: 



De amor fablades, é aun no 
Semejáis tener treinta años?.... 


En Las Famosas astun:anas dice D, Garcia, hablando de su futuro yerno: 


Que me ha jurado (fija) en su conciencia, 
Que non ha conocido fembra alguna, 
Y pasa de treinta años, que no es poco, 
Según está la edad, pues ya los homes 
De veinte y cinco ó veinte y seis se alaban 
De que tienen amores con las fembras; 
Que es lástima de vel' cuál está el mundo. 


Y lquién que tenga habituado el paladar al dulce y fresco sabor de la poesfa vi- 
llanesca de Lope, dejarå de reconocerle en las redondillas y quintillas de esta pieza% 


POl' ti con gusto he trocado 
(Bien que yo el daño perdono) 
EI cetro, púrpura é trono, 
En jerga, choza é arado, 
Mejor que su cetro el Rey. 
T omo el timón, cargo el pecho, 
Rompiendo el rudo barbecho 
Al tardo paso del buey. 
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Con gusto é paciencia sigo 
Su grave huella J admirando 
Que va en la tierra tirando 
Reglas en que escriba el trigo, 
:Más que non dorado colmo 
De Real pabellón, me agrada 
Choza de pajas tramada 
É secas greñas del olmo. 
E en esta homilde cabaña, 
Si non, poc regio decoro, 
Cercado de telas de oro, 
Lo estoy de telas de araña. 
Bríndame por las mañanas 
Vecina rama, aun no enjuta, 
Por los resquicios la fruta. 
Que cuelga de las ventanas. 
É al primer rayo que gira, 
Miro, de la cama, al sol 
Semejar el arrebol 
Del rostro de Geloíra. 


. . . . . . . . . . . . 


Demás, que esto imitar es 
A mi querida Condesa; 
Ella es montañesa, puês 

Qué fago en ser montañés 
De tan bella montañesa? 
Con el sol siempre amanece, 
E como en nada la iguale, 
AI verla atal, se escurece; 
Que á las frores les parece 
Que él se pone y ella sale. 
Non ffa á Elvira el aseo, 
Que ella las faciendas traza; 
Y estoy loco cuando veo 
C6mo se enfalda el manteo 
É los brazos se arregaza, 
Como acá no hay instrumentos. 
A sopros, para guisar, 
Faz chasquear secos sarmientos, 

Hay dicha como mirar 
Que como de sus alientos? (I). 
Tiene puesta á mediodía 
La mesa, é llama á saz6n 


(I) En La Dorotea habla Lope de elos bozos de los mallCebos, que creeen con los alientos tU 
sus damas 
. 
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EI blanco mantel, que envía 
Olor al rico jab6n 
De la rústica lejia. 
Si falta agua, va á la fuente, 
E á la corriente provoca, 
Pues vuelve tan diligente, 
Que la cántara vertiente 
Trae con la espuma en la boca. 
Si vieras el vidriado 
Limpiar á SllS azucenas, 
Dijeras que, de estregado, 
Parece que Ie ha pegado 
EI oro de sus arenas. 
La cama un ámbar derrama 
De frores, que va á buscar, 
Que los sentidos inflama; 
Lo que se duerme en la cama 
Se deja de descansar. 


. 


Si estilo, versificación, plan desordenado y novelesco están diciendo á voces que 
la obra, en su conjunto, es de Lope, todavia 10 prueba más el especial sentido de 
la historia que en ella campea, en medio de sus candorosos anacronismos de detalle, 
lDónde se encontrará en las obras de Moreto cosa semejante á la grandiosa escena 
del concejo abzerto (1), en que el pueblo interviene como actor, al modo que en las 
tragedias romanas de Shakespeare? Todo impresiona profundamente el ánimo en 
esta apoteosis del poder municipal: la militar fúnebre pompa con que es transpor- 
tado al atrio del concejo el cuerpo del asesinado conde Diego Almendárez, para 
que en presencia de sus yertos despojos deliberen los castellanos sobre la elección 
de nuevo señor; las varias y turbulentas pasiones que agitan á la asamblea burga- 
lesaj el duelo á muerte entre la pérfida astucia de Ruy Peláez y la romana entereza 
de Nuno Rasuraj aquel trágico movimiento de clavar éste su puñal en la punta del 
escaño, retando á quien ose sentarse en lugar preferente á los demás en aquella junta 
de hombres libresj y, por último, el acto de entregarle la vara, y las palabras que 
dirige á su companero y al pueblo en el acto de recibirla: 


Tened, que antes que la tome 
Conviene qui tar las armas. 
Tomad, Lain Calvo, mi espada, 


(I) Lope define muy democráticamente el carácter de esta institución tradicional, que tal 
como élla representa s610 pudo existir en los pueblos de behetría, y no en los de linaje, sino 
en los llamados de mar á mar: 


Concejo abierto se llama 
EI en que señor se escogej 
Que el puebro aquí también fabIa, 
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É comprid mi juramento; 
Que en vos crecerá el alien to, 
Y en mi es insignia sobrada; 
Pues es la que me dais vos 
De acero más principal 
Que espada, lanza é puñal, 
Pues tengo el brazo de Dios. 
É quiera el su alto poder, 
De que hoy escomienzo á usar, 
Que se me llegue á quebrar 
Cuando la vaya á torcer, 
Ahora afinojaos, yen ella 
Acatad de Dios la hechura..... 
LAiN CALVO, 
É yo también, pues se indicia 
Que el soldado no es soldado 
l\1ás que para ser, armado. 
Defensa de la justicia. 


jPoesia verdaderamente âvil y magnánima, digna de pechos libres! 


XI.-EL CONDE FERNÁN GONZÁLEZ. 


En los últimos versos de esta comedia se la da el titulo de La libertad de Cas- 
tilla þor Fernán González. Texto de la Parte 19." de las comedias de Lope (Ma- 
drid, 1623). Comprende todos los puntos capitales de la leyenda de Fernán Gon- 
zález, tal como en la Cró1llca General se expone. 
En el famoso Conde de Castilla hay que distinguir dos personalidades, la histó- 
rica y la épica. La primera nos es conocida, aunque de un modo muy imperfecto, 
por un corto número de privilegios y escrituras, y por algunas referencias en los 
cronicones, especialmente en el de Sampiro, donde sus hechos aparecen mezcla- 
dos con la historia general del reino de León. Don Lucas de Túy y el arzobispo don 
Rodrigo amplian algo estas secas noticias, pero ni uno ni otro parecen haber hecho 
aprecio de la tradición poética, la cual, sin embargo, existia ya en su tiempo, 
y no tardó mucho en penetrar en la historia, realzando la figura, un tanto equi- 
voca, del libertador de Castilla, que en los documentos auténticos resulta más 
afortunado y sagaz que heroico, más hábil para aprovecharse de las discordias de 
los cristianos de León y de Navarra, que para ampliar su territorio á costa de los 
moros. Emancipó de hecho antes que de derecho su pequei10 con dado, que con 
el tiempo habia de ser núcleo poderosisimo de la Espai1a cristianaj y además del 
logro de esta semi-independencia, origen de tan grandes cosas, la tradición Ie 
supuso gran legislador foral, juntando en éllos méritos de su hijo y de su nieto. 
Eclipsó á todos los héroes castellanos, excepto el Cid, y no faltó quien Ie pu- 
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siera en parangón con él, y aun Ie diese la preferencia; pero más generoso el entu- 
siasmo popular, los junt6 en una misma admiración y los hizo inseparables hasta por 
sus genealogías, puesto que al uno se Ie suponía descendiente de Nuño Rasura, yal 
otro de Lain Calvo. 
Según el natural proceso épico, las hazañas de Fernán González fueron primiti- 
vamente celebradas en uno 6 en varios cantares de gesta, que no han llegado á nos- 
otros ni siquiera þrosijicados en la Cróllica Gelleral, porque entre la épica primitiva 
y la forma hist6rica se interpuso, en este caso, una forma poética erudita, un mes- 
ler de clerezía, que naturalmente los compiladores de la General prefirieron como 
texto más autorizado que las canciones populares. La existencia de éstas, sin em- 
bargo, no es mera conjetura, sino un hecho probado, no s610 por los muchos 
elementos genuinamente tradicionales que el Poema conserva, sino porque los ve- 
mos renacer en la forma épica degenerada 6 secundaria del siglo XIV, representada 
aquf por la Crónica rimada, de la cual más tardiamente nacieron dos hennosos 
romances, 
Tuvo, pues, Fernán González el privilegio no alcanzado por Bernardo ni por el 
Cid (si se exceptúa un fragmento latino de indole lirica), de ser cantado juntamente 
por la musa popular y por la erudita, por los juglares y por los clérigos. Había para 
esto particulares razones: el monasterio de Arlanza y otros menos famosos Ie vene- 
raban como fundador, 6 como gran bienhechor suyo; yademás existía un famoso 
documento ap6crifo, el PrivZ"!egio de los votos de Sail Milltin, que valia y signifi- 
caba en Castilla tanto como el Voto de Santiago en el reino de Le6n. 
Berceo Ie versific6 ya como apéndice á su Vida de San Mil/tin, contando c6mo 
<<el due Fernan Gonsalves, COllde 1JlUY valiado>>, había quitado de Castilla el feo 
tributo de las sesenta doncellas, venciendo al rey Abderrahmán con la sobrenatu- 
ral ayuda de <<dos personas fermosas é 111cientes....., más blancas que las nieves 
recientes>>, es á saber, Santiago y San Millán: 


438, Vinien en dos caballos pus blancos que cristal, 
Armas quales non vió nunqua omne mortal. 
El uno tenie croza, mitra pontifical, 
El otro una cruz, omne no vió tal. 
439, Avien caras angélicas, cele!Jtial figura, 
Descendien por el aer á una grant pressura, 
Catando á los moros con turva catadura, 
Espadas sobre mano, un signo de pavura,.... 


De este modo, como dice Berceo, <<gan6 San Millán los votos>>, es decir, las es- 
pléndidas donaciones que el privilegio enumera, y que transcribe con ingenuo rego- 
cijo el poeta clerical adscripto á los opulentos monasterios de la Rioja. 
M uy 
 poco posterior á Berceo, como el estilo y la versificaci6n 10 indican, ha de 
ser el Poema de Fernán González. Calcado en su mayor parte sobre tradiciones 
de indudable origen popular, que habían sido ya, no s610 cantadas, sino escritas, 
como 10 persuaden las referencias que hace al dietado, á la escriþtura, al escriþto, 
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conserva mucbos rasgos propios de los cantares de gesta, ya en el brio de la narra- 
ción, ya en el impetu bélico (I), ya en el ardiente entusiasmo por la pequei'\.a patria 
castellana ó burgalesa (2), ya en la repetici6n de los epitetos sacramentales y épicos: 
el de los fechos granados, cuerþo de buenas 1na1ías. Pero al mismo tiempo las con- 
tinuas reminiscencias del estilo de Berceo y del Poema de Alexandre (3); la erudi- 
ción de que el autor hace alarde, declarando con ello su profesión y estado; el uso 
frecuente de largos discursos Henos de reflexiones morales; el conocimiento que 
muestra de los héroes de la epopeya francesa (4), y, finalmente, cierta mayor lenti- 
tud en la narración, muestran, aun sin contar con la prueba decisiva del metro, el 
verdadero carácter, no popular, sino erudito, de este poema (5). Pero de todos los 


(I) 


Tan gran de era la priessa que avyan en lidiar, 
Oye el omne å lexos las feridas sonar, 
Non oyrian otra voz si non astas quebrar, 
Spadas retenir é los yelmos cortar, 
(Copla 316,) 


(2) 


..... Castylla la preciada, 
Non serya en el mundo tal provincia fallada. 
(Co pia 58,) 


Pero de toda Espagna, Castylla es 10 meior, 
Porque fué de los oaos el comienço mayor, 


.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. - .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 


Aun Castylla la Vyeia al mi entendimiento, 
Meior es que 10 al..... 


(Co pia 159') 


(3) Estas imitaciones comienzan desde los primeros versos del poema. 


En el nombrc del Padre que fiso toda cosa. 
EI que quiso nascer de la Virgen preciosa. 
Del Espiritu Santo, que igual dell os posa, 
Del Conde de Castilla quiero fer una prosa,..., 


EI tesoro hallado en las tiendas de Almanzor se com para con 105 de Alexander y Poro, y el 
autor repite, acomodándolos á su propósito, versos enteros del Poema de Alexalzdrt: 


(4) 


Non cuentan de Alexandre las noches nin los dias, 
Cuentan sus buenos fechos é sus cavalleryas, 
Cuentan del rey David, que mató á Golías, 
De Judas Macabeo, fijo de Matatias, 
Carlos, Valdovino, Roldan é don Ogero, 
Terry é Guadalbuey, é Vernaldo, é Olivero, 
Torpyn é don Rinaldos, et el gascon Angelcro, 
Estol é Salomon, é el otro compannero,.... 


(5) jLástima que el texto del códice escurialense que contiene el Poema de Fernåll Go1t1tå/e:: 
sea tan incorrecto, y esté incompleto al final, además de otras varias lagunas! Fué ya conocido, 
pero no publicado, por Sánchez. En 1829, los traductores españoles de la obra de Buterweck 
dieron de él copiosos extractos. Pero no se imprimió entero hasta 1861, en que Ie insertaron 
105 Sres. Zarco del Valle y Sancho Rayón en el tomo 1 del Ensayo de una bib/ioteea tspañola 
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11lesteres de clerezía es, sin duda, el más próximo á los cantos de los juglares, en los 
que se inspir6 y á los que vino á sustituir en cierto modo; 10 cual, si por una parte 
es de lamentar, puesto que debi6 de contribuir mucho á que las gestas primitivas 
de Fernån González se perdiesen, quizá fué la raz6n de que la leyenda del primer 
Conde soberano de Castilla llegara á nosotros con cierta integridad relativa y 
mayor desarrollo poético que otras, aunque en molde distinto del original. Ni 
sólo en la parte relativa á Fernán González el extraordinario interés de este 
poema: también Ie tiene muy grande la introducción hist6rico-poética, de más 
de 170 versos, en que el autor, considerando sin duda la vida de su héroe como el 
punto central de la historia de la Reconquista, empieza tomando las cosas ab OVO, 
es decir, desde la pérdida de España: 


Contar vos he primero conmo la perdieron 
Nuestros antecesores, en quál coyta visquieron, 


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 


y consigna, entre otras tradiciones más 6 menos antiguas, la del conde D. Julián 
(sin mentar á la Cava) y la de Bernardo del Carpio. 
El poem a se escribió, sin género de duda, en Arlanza, y por persona identificada 
con los recuerdos y aun con los int
reses de aquel monasterio, tan estrechamente 
unido á la gloria de 
ernán González, como el de Cardeña á la del Cid. No es posi- 
ble dudar que fuese castellano viejo: 10 prueban el dialecto que emplea y las conti- 
nuas é hiperb61icas ponderaciones de su pais natal; yaun podemos sospechar que 
no era de la tierra llana, sino de la montaña de Burgos (actual provincia de San- 
tander), puesto que la concede primacía entre todas las regiones: 


Sobre todas las tierras meior es ia montanna, 
De va cas é de oveias non hay tierra tamanna. 
Tantos hay de puercos, que es fyera fazanna, 
(Copla 148.) 


No hay para qué exponer el argumento de este poema, puesto que integro pas6 
á la prosa de la Crónica General, que sirve, por tanto, para completarle en la parte 
final, que falta en el único y muy imperfecto códice que de tan importante compo- 
sición ha llegado á nuestros tiempos. No sabemos si el poeta aprovech6 todas las 
narraciones populares acerca de su héroe, y es evidente que añadi6 algunas de 


de libros raros)' curiosos, siguiendo la copia de D, Bartolomé José Gallardo. En 1864 volvió á 
publicarle D. Florencio Janer (Poelas anleriores al siglo XV, en la Biblioteca de Rivadeneyra), 
sin hacer mérito de la edición anterior, que no es mucho más imperfecta que la suya. Además 
Ie dió el titulo caprichoso y sobremanera inadecuado de Lehendas del conde Fernan Gonzalez, 
como si la palabra le)'enda, introducida en la amena literatura por la escuela romántica, pudiese 
tener tal sentido en un poema del siglo XIII. Sabemos que el profesor norteamericano Marden 
prepara una edición paleográfica y crftica de cste venerable documento. 
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indole eclesiástica y monacal, sugeridas unas por la lectura de la Biblia, y otras por 
la tradición de Arlanza: sirvan de ejemplo la leyenda del monje Pelayo y los prodi- 
gios que antecedieron á la batalla de Hacinas. Lo que de seguro pertenece al prim i- 
tivo fondo épico son las victorias de Fernán González sobre el Rey de Navarra y 
el Conde de Tolosa, que mueren å sus manos; el trato con el Rey de León sobre la 
venta del caballo y el azor, precio de la independencia de Castilla; elllamamiento 
del Conde á las Cortes; las dos prisiones de que su heroica mujer Ie liberta; la aven- 
tura dellibidinoso Arcipreste, y el juramento de los castellanos sobre la estatua del 
Conde. Toda esta rica materia tradicional, que luego recibió muy pocos aumentos, 
es la que cant6 el poeta an6nimo, la que se transcribi6 casi á la letra en la Cytllica 
General, y la que, tomándola de allí, present6 Lope de Vega en el teatro. Es le- 
yenda larga, pero sabrosa, y vamos å presentarla aqui en su texto puro y genuino, y 
no en el adulterado de la edición de Ocampo, si bien en esta parte no ofrece tantas 
diferencias como en ]0 relativo å Bernardo; y aun :\lilá sostenia que en algunos 
puntos la edición de Zamora es más fiel á la letra del Poema, y conserva más ras- 
tros de versificaci6n que el prototipo escurialense. A éste, sin embargo, ó á los c6- 
dices que son afines con él, debemos atenernos, como texto más antiguo y autori- 
zado. Por esto y por ser inédita, adopto la lección del códice de mi biblioteca, ya 
mencionado en estas advertencias. 
Prescindiré de to do 10 relativo á la infancia y primeras empresas de Fernán Gon- 
zález, por ser episodios que no entran en la comedia de Lope, yempezaré por el 
capitulo v del reinado de D. Ramiro II: 
<<Andados cinco años del regnado del rey don Ramiro....., Almanzor, que era el 
más poderoso moro de aquén mar, so el rey Abderrahemen, quando oy6 dezir 
commo el conde Ferran Gonzales avie priso Caraço, ovo ende grand pessar é tó- 
vosse por mal trecho. Et embió luego muchos porteros con cartas por tierra de 
moros commo fuessen luego con él caval
eros et peones, Et cuenta la estoria que 
tan grant poder ayuntó de Reyes é de cavaHeros et de otros omes darmas, que ovo y 
mas de VI legiones, et una legion es V I mill é seyscientos é sesenta é seys. El conde 
Ferrant Gonzales quando oy6 desir de commo Almançor avie movido con tan grant 
huest et quél avie menaçado quél non fincarie tierra nin logar quel non fuesse bus- 
car, embió luego sos cartas par Castilla que viniessen á él sos vasallos ca era much 
menester. ElIos, luego qne vieron las cartas vinieron muy de grado, et él ovo con 
ellos su acuerdo, et rogóles quel conseiasen qual serie 10 meior de yr å los moros 6 
atenderlos, Estonces fabló Gonza]o Dias, un caballero muy sesudo, é dixo assi: 
<<Señor, non me semeia que tiempo tenemos ni sason para lidiar con los moros, mas 
>>si alguna carrera podiessemos faHar por do se desviasse esta lid tenerlo ia yo por 
>>bien. Et non nos devemos recelar de pechar nin de otra cosa qualquier por do pu- 
>>diéssemos amansar los moros et ganar dellos tregoas. Ca en muchas otras cosas se 
>>espiende el dinero, et en tal fecho commo este non 10 devemos cscusar, ca en ]a 
>>Iid pone omne á las vezes el cuerpo et el alma: quél non tiene pro oro nin prata 
>>nin cosa qu
 aya, Demås los moros son muchos é muy bien guisados, é nos somos 


\'11 


:It 
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>>poca compaña et muy menguados darmas, et si por peccados nos vencen seremos 
>>todos descabeçados. :Mas en fincar esta lid por prometer ó por dar, tengo yo que 
>>esto serie 10 meior que nos podremos y faser por non perder assi el senor. Si yo 
>>aqui fablé sin guissa, ruego vos que me 10 perdonedes, é diga cad a uno 10 meior que 
>>entendiere.>> 
>>El Conde non se pag6 del conseio quel dava Gonzalo Dias et fué muy sanudo 
por ende, pero que 10 non mostr6 nil recudi6 vivamient, mas contraldixo de todo 
é dixo asi,....>> (Sigue un largo razonamiento, del cual prescindo porque no hay vesti- 
gio de él en la comedia de Lope,) 
<<Cap. VIII. De commo frey Pelayo fab/ó con el conde Ferrant Gonsales y r dixo 
quel vencerie la batalla, 
>>Quando el Conde ovo acabada su rrason é ovo esfforçada su gente movi6sse de 
Muñon con toda su hueste et fuesse para Lara. Et dessi cavalg6 en un cavallo, é fué 
correr monte. Et fa1l6 un puerco dentro en una gran compana et fué empos él, et el 
puerco acogi6se á una cueva do solie maner, pero non se aseguró en la cueva é fux6 
por una hermita que avie yet meti6sse tras el altar. Et aquella hermita estava toda 
cercada de una yedra, assi que fascas en somo (I) non parescie della nada et vivien 
y tres monges muy lazeradament et disien á aquellogar sant Pedro. EI Conde non 
pudo yr de bestia por la montana et ovo de yr de pie, et entr6 por la yglesia et lleg6 
al altar alli do yasie el puerco. Et quando vi6 aquellogar tan ondrado recelósse dél, 
et non quiso matar el puerco, et dixo assi: <<Señor Dios á quien tern en todas las 
,.cosas del mundo, tú me perdona si yo en esto erré, ca yo non sabia nada desta sanc- 
>>tidat, ca sabiéndolo non fisiera y enoio, ante viniera y en romeria é diera y offren- 
>>das. 
Ias perdóname tú, senor, et dame esfuerço et ayuda contra la yent pagana 
>>que vienen destruyr Castilla, ca si tú non la amparas, yo por perdida la tengo.>> 
Cuando el Conde ovo acabada su oracion vino á él uno daquellos tres monges que 
avie nombre Pelayo et preguntol quién era 6 qué demandava. El Conde no se Ie 
encubri6 é dixol que se apartara de su mesnada é que entrara alH en pos daquel 
puerco. Uixol estonces el monge: <<Ruego te por Dios é por tu me sura que seas 
>>nuestro huésped é dar te he pan de ordio que comas, ca non tengo de trigo é de 10 
>>ál que pudiere aver.>> EI Conde non se pag6 en caro (2), mas fiso 10 quel rogava é 
finc6 alIi aquella noche é rescibi6 el ospedado daquel flayre. É otro dia dixo frey 
Pelayo al Conde: <<Senor, por cierto sepas que guiará Dios la tu fasienda assi que 
>>venzas to do el poder de Almançor é avrás grant bat alIa con los moros é vencerlos 
>>as. Et matarás y tantos que non avrá cuenta, et cobrarás una grant partida de la 
>>tierra, et vencerás nueva sangre de reyes et de grandes omes, Et la tu bienandanza 
>>será tan grant que por todo el mundo será sonada la tu cavalleria, pero digo te que 
>>serás dos veces preso. Et quanto te yo he agora dicho ten por cierto que ass! será 


(1) Las palabras en somo raltan en mi códice, pero las tomo de la General impresa porque son 
necesarias para el sentido, 
(2) Non se Ie puso á escuso, dice la General impresa. 
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>>é ante de tercer dia serás en muy grant cueyta, ca verás toda tu yente muy espan- 
>>tada por un signo muy fuerte que verán, et non avrá y tan esfforçado que desmayado 
>>non sea. Mas conórtalos tú luego 10 meior que pudieres, é depárteles el signa 10 
>>meior que tú sopieres, et ellos perderán luego el miedo, et desde oy más ve á buena 
>>ventura con esto que as oydo, ca fallamos los tuyos muy tristes por ti fasiendo 
>>llantos et duelo, ca tienen que eres presso ó que te mataron moros, et que fincan 
>>sin seilor et sin conseio ninguno. :\Ias ruego te é pido te yo esto en don, que pues 
>>que ovieres vencido el campo, que te acuerdes desta compaña lasdrada et deste 
>>Iugar tan pobre et del ospedado tan Haco que y tovieras. Ca nos tres monges seile- 
>>ros estamos aqui et fasemos pobre vida, et si Dios no nos embia la su merced, co- 
>>mer nos an aqui bestias fieras.>> EI Conde recudiol commo orne enseñado é dixol 
ass!: <<Don frey Pelayo, non vos temades de perder el servicio que en mi fesistes. 
>>Ca si Dios esta lid me dexa vencer, prometo á este lugar todo el mio quinto de Ie) 
>>que yo ganare. Demás, quando yo moriere aqui me mandaré enterrar por tal que 
>>sea este sancto lugar por mi meiorado et ondrado, é faré y otra yglesia mayor que 
>>ésta, en que puedan guarescer más monges, é mayor convento que éste, é darles he 
>>en que bivan é 10 que ovieren menester.>> 
<<Cap. IX. De commo el Conde es[orçava sos comþannas þor el miedo que ovi'eron 
del cavallo que se sumió so la tierra, é de commo lidió COIl Almançor j-' l'venció, 
>>En aquel ora se espidió el Conde del monge é vinosse para Lara. É los suyos, 
que por él avien fecho ya muy grand duelo, quandol vieron, eilloro et eillanto que 
ficieran tornóseles en gozo et en alegrfa. EI Conde contó estonces á sos vassallos 
comol contesciera con aquel frayre que fallara é de comol diera buena posada, Otro 
dia mailana mandó mover sus yentes, que eran tan pocas que bien avie de parte de 
los moros mill por cada uno dellos, mas commo quier que fuessen pocos eran muy 
buenos cavalleros, é avien muy grant corazon de ayudar á su seilor. Los christian os 
é los moros veyanse yr unos á otros, é tan grant era el genUo de los moros, que ote- 
ros é valles todos venien cubiertos, et vinien tannendo trompas et ailafiles é fasiendo 
grant alegria cuedando que ligeramente vencerien é prendrien todos aquellos 
christianos, Et vinien dando tan grandes boses, é fasiendo tan grant rroyda, que 
semeiaba que todo el mundo vinia alli. EI conde Ferrant Gonsales é los suyos esta- 
van quedo en un lugar, é cobdiciaban ya verse ayuntados con los moros. Et acaesci6 
aquel ora el signa que el monge dixera al Conde; ca un cavallero de los suyos, 
omne arresiado et muy valient, cavalgó un cavallo muy ligero é fermoso, é firiol 
de las espuelas por sallir adelante, é abriós la tierra é sumiós el cavallero con el ca- 
vallo, Estonces fueron todos espantados é dixeron: <<Por nuestros pecados nos con- 
>>tesció esto, é bien semeia que Dios nos ha desamparados, é fisiéramos meior seso si 
>>nos oviéssemos tornado, ca por el oio 10 veemos que Dios quiere ayudar á los mo- 
>>ros, pues, lc6mmo podremos nos yr contra él?>> É dixoles estonces el Conde: 
<<Amigos, non fagades ass!, nin querades ganar mal precio para siempre, nin desma- 
>>yedes sin feridas, nin demostredes en vos tal cobardia commo ésta. Ca departir 
>>quiero yo 10 que demuestra este signo, pues que nos fasemos somir la tierra ante 
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'>nos que es tan dura, é tan fuerte, lquåles cosas nos podrán soffrir? É vos todos so- 
>>des omnes de alta sGl.ngre, et veo agora vuestros corazones esflaquecer contra 

>yentes que non son si non sombra. Et vos non devedes aver por esto ningund 
>>miedo ca yo este dia cobdiciaba de veerme con Almançor en el campo, é veré los 
>>castellanos commo sabedes guardar sen.or,>> Et pues que el Conde ovo acabada su 
rrason é esforçadas sus compai1as commo ome sesudo, mandó luego desbolver el su 
pendon é fué ferir en los moros much esforçadamente, é yva llamando Castiella. 
Los castellanos fl1eron ferir muy de resio en los moros, é fl1é y muy bueno Gustio 
Gonza]es con todos los fijos que tenie y consigo mancebiellos é fasie y muy grant 
dai10 á los moros. Otrossi fué y muy bueno Ruy Blasques é Oroita Ferrandes, alfe- 
res del Conde, é todos los otros que y eran. É tan grant sabor avien los castellanos 
de lidiar é de ayudar å su sei1or, que non avien cuedado de la muerte, é tan buenos 
fueron y todos que vencieron el poder de los moros, de guisa que fux6 
\lmançor 
con muy pocos cavalleros, Et alIi mostr6 Dios aquel dia el so poder quål era, de ven- 
cer CCC cavalleros á tan grant gentío de moros é á tan grant sei10r é tan poderoso 
commo Almançor, ca Almançor era commo en lugar de Rey entre los moros, é 
llamåvanle ellos en su aråvigo alhagib, que qui ere tanto desir commo ome que es 
en lugar de Rey..... Pues que los moros fueron vencidos é fuxeron del campo fué el 
conde Ferrant Gonzales en pos ellos en alcance con algunos de los suyos, é mató 
muchos dellos, é ]os otros que fin caron, robaron eL campo é fallaron en las tiendas 
muchas arch as llenas de oro é de plata é muchos vasos é armas é otras 110blesas 
muchas, assí que enrequescieron todos los demås para siempre. Desi fué el Conde 
con todos los suyos al monesterio de Sant Pedro é di6 y muchas daquellas noble- 
sas que fallara en las tiendas de los moras é fiso grant algo al monge cuyo huésped 
él fuerà. Pues que esto ovo fecho fl1esse para Burgos é folgaron y él é so companna 
ya quantos dias, é m:mdó catar maestr05 para guarescer los que eran feridos.....>> 
<<Cap. XII, De COJnlllO el conde Ferrallt GOllçales embió dcsir al rey de Nava- 
rra quel emendasse los tllcrtos quelaÚc feclzos, sino quel desajiava. 
>>Andados VIII ai10s del regnado del rey don Ramiro,.... enbi6 el conde Ferrant 
Gonçales sus cartas por toda Castilla qne fuessen todos con él cavalleros é peones 
fasta X dias. Et despues que ovo su poder ayuntado enbiÓ quatra cavalleros al rey 
don Sancho de Navarra á desirle que si querie emendar los daños que avie fechos 
å CastieUa, sino que I enbiavan á desafiar. Et castigol commo dixiesse et que I demos- 
trasse quantas quereUas avie dél. El cavallero fuesse luego para Navarra é assi 
commo entr6 al Rey beosl ]a mano, é dixo]: <<Señor, mandadero s6 del conde Fe- 
>>rrant Gonçales et enbia vos desir que ha grant querella de vos porque fezistes mu- 
>>cho mal en Castilla grant tiempo ha en correrla dos yeses é tres al aùo é por fa- 
>>serles mayor mal pusistes vuestra amistad con los moros, Et aun dis que fisistes 
>>otro grant mal, que mientra que él fizo correr Estremadura que entrastes en la tie- 
>>rra é Ie fesistes y grant danno. Et enbia vos descir que sil queredes emendar estas 
>>quereUas que ha de vos é meiorar asi commo fuese derecho, que vos 10 gradescerå 
>>é que faredes en eUo vuestra bond at é vuestra mesura, é si non enbia vos desafiar,>> 
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Quando el cavallero ovo acabada su rason, dixol el Rey assi: <<Amigo, yd desir al 
>>conde que nol meioraré ninguna (cosa) de quanto él me enbia desir mas que me 
>>fago mucho maravillado dél commo ossa enbiar me desafiar, é que! tengo pOl' 10CQ 
>>en ello é (non) fué tan bien cor.seiado en ello commo deviera: mucho es él agora 10- 
>>çano p
rqne esta venció yes á los moros, mas desidle que ayna Ie yré yo buscar é que 
>>se me non p::drá deffender en torre nin en cerca que yo nol saque end e.>> Torn6sse 
el cavallero con esta respuesta al conde é contol todo 10 quel Rey Ie enbiaba desir 
que se nol encubri6 ende ninguna cosa é dixol quel avie mu)' fuertement menaçado. 
Quando el conde Ferrant Gonçales oy6 ]0 quel Rey Ie enbiaba desir, ovo ende grant 
pessar, et mandó llegar los ricos omes é los cavalleros é todos los otros de Castilla 
que eran con él por saber sus corazones, é desqne fueron todos aYUf.tados, dfxoles 
assi: <<Amigos, muchas sobervias é muchos males nos au fecho los navarros, non les 
>>fasiendo nin les buscando porqué, é nunca ann teniemos tiempo para demandár- 
>>gelo: agora enbiéles desir que nos meiorassen los males é los daI10s que nos avien 
>>fechos, é semeiamos que doblar nos 10 quieren, é sobresso enbi6 nos menaçar el 
>>rey don Sancho á mi é á vos. Donde es menester que tomemos algun conseio 
>>porque nos venguemos dellos 6 muramos todos antes que soffrir tantos pesares. Et 
>>ruego vos, commo á vasallos buenos é leales, que los cometamos nos 
 que non los 
>>dubdemos nin les m05tremos covardia ninguna, ca en dubdar nos por mucha yente 
>>ser, nos ye grant mal estar, ca en la lid no son todos los omnes iguales. Et pOl' C. lan- 
>>ças buenas se vence la fasienda quando Dios quiere, é más vaIen C. cavalleros bue- 
>>nos todos de un coraçon que non fasen CCC. de los otros do hay buenos y malos 
>>que non podrie áI ser, é á las yeses anse á veneer Ios buenos pOl' los malos, et esto 
>>es cosa que se acaesce muchas vezes. Pues que ellos son muchos más que nos, ca- 
>>valleros et peones, é son muy ligeros de pies é mucho esforçados é de muchas de as- 
>>conas é de dardos muy señaladamient, Et por ende si nos ellos cometen mucho les 
>>daremos grant meioria, mas si viesen que nos ymos á ellos é los cometemos esffor- 
>>çadamente, dexar nos an el campo ante que los firamos. Demås di
o vos que si yo 
>>por a]guna guissa al Rey puedo llegar, vas veredes quel acalonaré los tuertos que 
>>nos ha fechos en manera que y porná el cuerpo. Et si yo esto viesse non avria cueta 
>>ninguna de Ia mi muerte, et alli veré commo sabedes los castellanos guardar señor. 
Estonces dixeron ellos que farien todo 10 que él mandasse é quel ayudarien assi 
commo vasallos buenos fasen á sennor ,>> 
<<Cap- XII 1. De commo el conde Ferrallt Gonçales lidió con el rey dOll Sa/lcho y 
l' 1Ilató. 
>>EI conde Ferrant Gonçales mandó mover toda su yente contra los navarros et 
entr61es en su tierra bien quanto una jorilada. El rey don Sancho de K :warra quando 
oy6 desir que el conde Ferrant G
nçales Ie entrava por la tierra ayunt6 toda su 
yente é fuesse para un lugar que disien el Era Degollada. El conde commo avie 
grand sabol' de vengarse de los navarros non quiso atender plasos luengos, mas 
luego par6 ]as ases, et el Rey otrossí !as suyas. Et fueron luego los castellanos ferir 
en los navarros é fué la fasienda muy ferida, é murieron muchos del un cabo é del 
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otro. Et tanta era la priessa dellidiar é atán á coraçon 10 avien, que muy lexos oien 
los golpes de las espadas é de las astas de las lanças que quebravan, EI conde Fe- 
rrant Gonçales avie muy grant sabor de fallar se con el Rey, é andaval buscando, et 
el Rey otrossí á él, et conosciéronsse en las armas. Desi fueron se uno á otro é dié- 
ronse tales golpes que las cuchiellas de las lanças passaron al otra parte é cay6 luego 
el Rey muerto en tierra de aquella ferida. Otrossí cayó el conde en tierra ca tenie 
mucho mala lançada é non avie y qui I accorriesse. Quando los castellanos non vieron 
á su sef10r fueron en muy grand cueta, é tovieron que todos sus buenos fechos que 
los avien perdidos, é que eran caydos en muy grant yerro por non poder más. Desi 
fisoles la verguença perder et el miedo é ovieron por fuerça á rromper las ases de 
los navarros matando é firiendo en ellos fasta que llegaron allogar do su señor ya- 
sie, é falláronle muy mal ferido. Et alimpiáronle la cara de la sangre é del polvo é 
soviéronle en somo de un cavallo é començaron de faser grant llanto por él, ca to- 
vieron que era muerto, :Mas el conde Ferrant Gonçales commo era omme de grant 
coraçon é mucho esfforçado, díxoles que non era mal ferido é que pensassen de li- 
diar é de vencer el campo, ca muerto avie él al rey don Sancho, Los castellanos 
començaron luego de lidiar muy de resio, é fuxeron los navarros é dexaron el cam- 
po. EI conde mandó llevar estonces al rey don Sancho á Navarra mucho ondrada- 
mente.>> 
<<Cap. XIV. De commo lidÙ; el conde Ferrant Gonçales con el conde de Tholosa 
y l'mató.>> (Le omito, porque este personaje no interviene en la comedia de Lope, 
donde s610 se hace una leve alusión á su muerte,) 
<<Cap. XVI. De commo Almançor vino con grant þoder á Castilla é de 10 que di- 
xeron sant Pelayo el mOllge é sa1lt lVIillall al conde Ferrant Gonçales. 
>>Andados X af10s del regnado del rey don Ramiro....., Almançor, teniéndose 
por muy quebrantado porque asi I avie vençudo el conde Ferrant Gonçales, pasósse 
alIen mar á tierra de Affrica. Et mand6 predigar por toda la tierra que viniessen 
á él acorrer et á los moros despanna contra los christianos. Los moros quando 
10 oyeron viniéronse todos para él commo á perdon (I) muchos cavalleros almo- 
hades, turcos, alárabes, é ayuntó todo el poder del Andaluzia, é fuesse para 
Castilla astragar toda la tierra é prender el conde é matarle. EI conde quando 
10 sopo ayuntó otrossí todos los castellanos é fuesse para Piedra Fita é los moros 
entravan ya en Fasinas. EI conde dex6 alIi estonces su compaña é fué con dos 
cavalleros solos á sant Pedro por ver á su amigo frey Pelayo el que dixera el otra 
yes commo vencerie á Almançor é las cosas quel avien de contescer, é dixéronle 
commo era muerto. Et quando 10 oy6 pesol mucho de coraçon et entró en la 
yglesia é finc6 los ynoios fastal altar é fiso su oracion desta manera llorando de 
los oios, é dixo assi: <<Sufro yo mucha laseria é dexo mucho vicio é só en grant ene- 


(I) El texto de Ocampo 10 pone más claro: c .....como al perdon de la cruzada que fazen 105 
christianos. ,. 
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,.mistad con moros é christian os ca los Reyes despanna con miedo de los moros 01- 
>>vidaron á ti que eres su seilor é tornåronse sos vasallos, et quando yo vi que con 

miedo de la muert estavan tan malament contra ti é fasien 10 peor, nunca quis 

su compaña nin su amor é fuy yo solo entre todos desamparado, é quando vieron 
>>que assi me aparté dellos fuy de todos mal quisto. E otrossi quando los moros so- 

pieron que los non querien obedescer, ayuntaron grandes poderes de allend mar, é 

de aquend mar vinieron sobre mi, é (senor) con la tu merced é con la tu ayuda venci 
>>al moro Almançor et á todo su poder é maté muchos dellos. Et señor tú 10 dexiste 

por el tu propheta Isayas, que nunca fallesceries á los tos siervos, é yo á todos los 

otros desamparé por faser å ti servicio, é pido te por merced que aya la tu ayuda é 
>>que deffiendas á Castilla, Ca toda tierra de Affrica es sobre mi venida, é que me des 

sesso et esffuerço porque yo pueda vencer al moro Almançor é á todo su poder.>> 
Estando el conde Ferrant Gonçales fasiendo esta oracion vinol un suenno et adur- 
mi6sse alli antel altar, é aparesciol alIi el monge sant Pelayo vestido de pannos tan 
blancos commo la nief, é llamol por su nombre, é dixol: <<lDuermes, Ferrant Gon- 
>>çales? Levántate é vete para tu companna, ca Dios te ha otorgado to do quantol de- 

mandaste, Et sepas por cierto que vencerås å Almançor é á todo su poder, pero 
>>perderás y mucha de tu companna, é aun te dise mas nuestro senor, que porque tü 

eres su vasallo é Ie fazes servicio de coraçon, que te enbiará el apostol sanctiago, 
>>é å mi é á otros muchos ángeles en ayuda, é paresceremos todos en la batalla con 
>>armas blancas. Et traerá cada uno de nos crus en su pendon, é quando los moros nos 

vieren, vencerse han é dexarán el campo á pesar de sf. Amigo, dich te he 10 que 

me mandaron que te dixesse, é des oy más quiero me ir,>> En todo esto despert6 el 
conde Ferrant Gonçales, et estando pensando en aquella vision é rogando á Dios, 
oy6 una grant bos quel dixo assy: <<Liévate é ve tu via, que gran mal me fases en 
>>quanto tardas, é non des tregua á Almançor, nin fagas con él pas ninguna....,>> 
(Continúa extensamente, y en este y otros dos capítulos, la descripci6n de la batalIa, 
con los prodigios que la antecedieron, de to do 10 cual nada tom6 Lope, Saltamos, 
por consiguiente, al cap. JlI del reinado de D. Sancho, con el cual comienza la se- 
gunda jornada de la comedia.) 
<<Cap, III. De commo el conde Ferrant GOílçales fué á las Cortes del rey DOll 
Sancho á Leon, é de commo! þriso desþues Don Ga rcía , Rey de Navarra, 
>>Andados tres ailos del regnado del rey Don Sancho....., envi6 el rey Don San- 
cho su mando al conde Ferrant Gonçales que querie faser sos Cortes et él que vi- 
niesse luego á elIas, ca ya todos los altos omnes del Regno eran y si non el, et por 
él se detenie. El Conde, cuando oy6 el mandado pesol much de coraçon, ca se tenie 
por mal trecho de besar mana él å otri, mas pero ovo de yr allá, et él, yendo su 
carrera fiço su oracion á Dios en esta guisa, é dixo: <<Senor, ruego te é pido te por 
>>merced que me quieras tú ayudar en tal manera porque yo pueda sacar Castillla 

desta premia.>> Et pues que éllleg6 cerca de Leon, salliol á recebir el Rey con 
todos sos ricos omnes mucho onrradamiente, et ovieron todos con él muy grant 
plaser, é fueron con él fasta su posada. :\Ias commo quier que á todos ploguiese 
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con so venida, pes6 mucho á la Reyna, cal querie grant mal. Et en aquellas Cortes 
fué mucha yente asonada, mas pues que el Conde llegó no duraron las Cortes si 
non muy poco tiempo. Et el Conde fablÓ y por conceio, et en poridat tantas buenas 
razones que eran convenibles å todos, de guisa porque todos fueren pagados, EI 
Conde llevaba y estonces un açor mudado bueno é un cavallo que oviera y ganado 
de Almançor. Et quando el rey Don Sancho vió el cavallo, pag6sse mucho dél é 
dixo al Conde que ge Ie vendiesse, é dixol el Conde que ge 10 non venderie. mas quel 
tomasse él en don si se dél pagava. Et dixol el Rey que ge Ie non tomarie en otra 
guisa mas quel comprarie el cavallo et el açor, et quel darie por ellos mill marcos de 
la moneda que á esse tiempo corrie. Aviniéronse estonces am os å dos et pusieron 
dia señalado quandol diessen el aver, et que si aquel dia non, ge 10 pagasse doblado 
cada dia. Et desi fizieron sos cartas partidas por a. b. c., en que escri vieron toda la 
postura que fasien sobre este fecho é las testimonias que se acertaron y. Asas avie 
el Rey bien com prado el cavallo, mas salliol muy caro á cabo de tres ai1os, ca per- 
di6 él por y el condado de Castilla, et de más non podrie pagar el aver: tanto avie 
ya crescido. Las Cortes fueron desffechas é espidiéronse todos del Rey é fuéronse 
todos cada uno para sos hogares,l\Ias ante que el conde Ferrant Gonçales se fuesse 
fabl6 con élla Reyna sobre pleyto de casamiento quel avie de dar por muger 
í su 
sobrina, fija del rey Don Garch de Navarra, é dixol que por esta razon avrie todo 
bien é todo amor entrél et el Rey de Navarra, et serie casamiento muy bueno para 
él. El Conde, cuando 10 oy6, t6volo por bien et pl6g01 con el casamiento é otorg6s- 
se en ello, mas fué y engannado, cal conte
ci6, segun dise el proverbio, commo al 
camero que va buscar la lana é viene trasquilado. Ca la Reyna fasiel todo aquello con 
enganno por desamor é grant enemistat (I) que con él avie. La Reyna fiso escrevir 
luego una carta muy mala et muy falsa en esta guisa: <<A vos, Don Garcia, Rey de 
>>Navarra, de mi Doi'1a Teressa, Reyna de Leon. SaInt: bien sabedes vos commo nos 
>>perdimos al rey Don Sancho mio padre, que era la cosa del mundo que yo mås 
>>amava, é digovos que si yo fuesse Rey commo 10 vos sodes, ca ya agora serie él ven- 
>>gado, et vos tenedes agora tiempo de vengarle si quisiéredes.>> Esta fué la carta 
que enbi6 la Reyna al Rey de Navarra. Commo los castellanos oyeron aquel man- 
dado, pl6g01es ende mucho, et tovieron que era muy buen ayuntamiento et que se- 
rie carrera de aver todos pas et bien entressij mas pero tenie el diablo buelto dotra 
guissa el pJðyto, El Conde enbi6 luego su mandado al Rey de Navarra quel enbias- 
se desir d6 ternie por bien que se \"Ïessen amos, Et el Rey en bioI desir que en Ci. 
ruenna, et el Conde otorg6sse en esto et pusieron dia 
ennalado quando fuesse, et 
que non llevasse cada uno dellos más de V cavalleros, et desi que fablarien et por- 
nien todo aquello que toviessen por bien. EI Conde llev6 estonces consigo V cava- 
lleros de los más altos et más nobles de Castilla, assi commo 10 avien puesto. Mas 
el Rey de Navarra de so uno con los navanos fallescieron el pleyto que pusieron 


(I) Amistat dice el códice; pero es evidcnte error del copista. 
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et en lugar de V llevaron XXXV. Commo el conde Ferrant Gonçales vió assi ve- 
nir al Rey guarnido, t6vosse por engannado é dixo: <<Sancta Maria, valme: creyén- 
>>dome por la palabra só tray do , é deviese agora somir el mundo con tan grant 
>>enemiga commo ésta, et agora s6 caydo en 10 que me dixo el monge frey Pelayo.>> 
Reptándose él mismo (I) de la su mal andancia, non pl1do tomar lanza nin escudo, 
nin se atrevió á defenderse. Et fué et metiós en una hermita que avie, con aque- 
llos V cavalleros que traye cuedando se y amparar, et cerraron bien la puerta, Et el 
escudero del Conde, quando aquello vió, fiso commo omne muy leal devie faserj 
allegóse á la yglesia et echóles las espadas por una finiestra que y avie. Desi él et 
los otros escuderos quando vieron que non podien acorrer á sos senores en otra 
guisa, cavalgaron en los cavallos et fl1xeron et vinieron se para Castilla, El rey Don 
Garcia fué luego á la yglesia et conbatióla muy de resio todol diaj mas pero non 
acabó y nada de 10 que él ql1erie, ca tenie el Conde bien guardada la puerta. Commo 
el Rey vió que era ya noch, preguntó al Conde si se querie dar á prision sobre 
omenage á que assi non prenderie muerte. El Conde tom6 estonces la iura de la 
salva fe que el Rey Ie dió, é meti6sse en poder dél con aquellos V cavalleros, é 
porque pes6 mucho á Dios por aquel fecho tan malo é tan sin rason, oyeron todos 
l
s que y estavan úna gran bos en el altar, et partióse luego el altar de somo fasta 
en el fondo de la yglesia otrossi, ca assi está oy en dia partida. Pues que el rey 
Don Garcia tovo en poder al Conde, mandol echar en fierros..... Et pues que 10 
echaron en los fierros metieronlo en prision, en Castrovieio, et commol tenie grant 
sanna dieronle mala prision et muy fuerte. Et como eran omes sin mesura fueron 
muy desmesurados contra él, ca no quisieron dexar ninguno de los companneros, 
quel toviessen companna. El Conde dixo estonces al rey Don Garcia: <<Rey, non 
as porque tener ninguno destos que conmigo son presos, é non los fagas ningl1n mal, 
ca ellos non an culpa ninguna.>> El Rey solt610s estonces et enbiólos para Castilla. 
Quando los castellanos so pieron que el Conde era pre so, fueron tan desconcertados é 
mal trechos, que por poco non perdieron los sessos con el pessar que ende ovieron. 
Et fisieron tan grant duelo por toda Castilla, que mayor non podrie seer, et lloravan 
et disien: <<jAy Dios, commo somos omes de fuerte ventura! Ca por nuestros pec- 
>>cados non quieres tú que salgamos nunca de premia nin de coytaj mas quieres que 
>>seamos nos é toda nuestra natura siempre siervos. Et por ende nos diste agora este 
>>quebranto. Et bien veemos que somos en gran sanna contra ti, porque tú nos das 
>>esta cuyta tan grant. Demás todos los despaí1a nos desaman mucho sin guisa, é nos 
>>non sabemos á quién desir nuestra cuyta, si non á ti, sennor, que tú por la tu mer- 
>>ced nos quieras oyr. Ca nos cuedábamos ya sallir de premia et de cueta con el conde 
>>Ferrant Gonçales, et agora avemos miedo de siempre bevir en ella,>> 
<<Cap, nn. De commo la infante donn Sancha fué veer al conde Ferrant 
Gonçales et Ie sacó de la þrisz:on e1l que estava. 


(I) Es decir, echándose él mismo la culpa. 
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>>Andados quatro að.os del regnado del rey don Sancho....., el conde Ferrant Gon- 
çales, yasiendo en la prision, era muy bien aguardado de todos los navarros porque 
era son ado por toda la tierra que era el meior cavallero darmas que otro ninguno 
que fuesse, et avien todos grant sabor de verle et de conoscerle. En este medio 
vino á coraçon á un conde de Lombardia, de yr en Romeria á Sanctiago, et tomó 
una grant partida de cavalleros et metiósse al camino. Et pues que él fué en Cas- 
tilla preguntó por el conde en qué tierra era ó en qué lugar. Et dixéronle los de la 
tierra commo era preso et sobre qué rason , et que avie ya un að.o. Et él fué eston- 
ces por Castrovieio, et quando y Uegaron, preguntó si poùrien veer al conde, ca en 
verdat avie él sobra de conocerle por provar sil podie en alguna co sa tenelle pro. 
porque tal ome commo aquel non era de tener ass! en prision, é prometió á los por- 
teros que les darie grant algo que ge Ie dexassen veer con dos cavalleros non más. 
Los porteros, quando 10 oyeron, plógoles ende mucho et abriéronle luego la puerta 
del castillo. Los con des , pues, que se vieron, rescibiéronse muy bien uno á otro et 
ovieron su fabla entress! muy grant, Despues que ovieron fablado todo 10 que qui- 
sieron, espidióse el conde de Lombardia dél é saliósse llorando much de los oios, 
El conde Ferrant Gonçales fiso estonces en su prision cuedando en muchas cosas 
commo podrie dallí sallir , rogando al nuestro sennor quel sacasse ende ayna. El 
conde, llorando pues que fué fuera del castillo, non quiso poner en olvido el fecho 
de Ferrant Gonçales, é fuesse para la infante doð.a Sancha, aqueUa de quien oviera 
de ser marido el conde é por quien era pre so. Et quando la vió fermosa et apuesta 
que más non podrie seer, una conseUa dixol en su poridat, que <<avie grant querella 
_della, porque tenie que era dueð.a sin ventura é de mal fado, más de quantos avie 
>>en su linage, pues que los que tan grant mal avien recebido por ella, ca les vino por 

ti (dixol el conde) este mal tan grant, que non ha par, é tú seméiasme duena sin pie- 
>>dat é sin buen conoscer, é tienes grant poder para faser bien ó mal. Et sepas que si 
>>tú non quisieres guarescer al conde de muerte, que se avrá por culpa á
perder toda 
->>Castilla, é digote que fases en esto grant amor á los moros, ca éste lesJasie mucho 
>>mal é mucho quebranto. Et agora andan cUos muy alegres é muyJoçanos, et fuelle 

este fecho á los christianos grant esfuerço, et tú eres por ende mucho acabada en 
>>el tu pres, é serás denostada por ende quando 10 sopiere toda la yente, et esta culpa 

á ti la echarán, et si tú pudiesses casar con este conde, todo el mundo te ternie 

par buenaventurada, series por siempre iamás onrrada de los de España. Ca en 
>>verdat nunca duenna fisiera tan buena cavalgada commo túJaries en esto, é si tú 
>>as en ti seso é amor oviste á algun cavallero algnn sason, mucho más deves amar á 
>>éste. Ca non ha emperador nin cavallero en to do el mnndo commo éste es>>. Pues 
que el conde todo esto ovo dicho, espidióse deUa é fuesse en Romeria á Sanctiago. 
La infante doð.a Sancha enbió luego con este mandado á una dneña de su cámara 
al conde Ferrant Gonçales, et pues que ge 10 ovo contado ass[ commal: ella mandara 
tornosse mucho ayna con el mandado, ca ovo muy grant duelo de la laseria que sufrie 
el conde, é dixol com mol dexava muy lasrado además et que avie della muy grant 
pesar, et se querellava á Dios por ende, porque ella sola Ie querie sacar deste mundo 
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é faserle prender muerte, ca si ella quisiesse podrie él escapar. <<Et seflora, mego 
>>vos por la fe que deviedes á Dios, que vayades á él é quel conortedes, é que nol 
>>querades desamparar, ca si él rnuere desta guisa, grant pecado faredes.>> É dixolla 
infante doila Sancha: <<Bien vos digo, amiga, que me tengo por mal andante é mu- 
>>cho me pesa de quanta mal él suffre. :\las ffio en Dios que aun sason verná quel 
>>veré yo bien andante, quiero faser una cosa contra él, é vencerme ha agora el SU 
>>grant amor que me él ha, Quiero me aventurar de yr Ie ver é faser Ie he entender 
>>todo mio coraçon.>> Assi commo esto dixo fuesse para el castillo do el conde yazie. 
EI conde, quando la vió, plogol mucho con ella, é dixol qué venida era aquella. 
<<Senor (dixol ella), esto fas faser el grant am or, ca esta es la cosa del mundo, que 
>>más tuelle á las dueñas pavor é verguefla de cuantas cosas son. Ca por los amigos, 
>>assi la muger commo el ome, olvida á los padres é á los parientes é á todas las cosas 
>>del mundo, ca de 10 que ome se paga, eso tiene por meior. Conde, vos sodes lasrado 
>>por el mio amor et avedes grant cuedado de quien nunca ovistes bien, mas mego 
>>vos que non vos quexedes agora, ca yo vos sacaré de aqui, si Dios quiere, muy 
>>bien é mucho en pas. :\Ias si vos queredes que vos saquen ende luego, quiero que 
>>me fagades pleyto et omenage en la mano, que me tome des por muger é casades 
>>conmigo, é me non dexedes por otra duena ninguna. Et digo vos que si esto non 
>>fasedes, que non saldredes daqui nunca é morredes commo orne de mal recabdo 
>>é sin conseio. Et non querádes perder por vuestra culpa tal duefla commo yo 56, 
>>é si buen seso avedes, devedes pensar en esto que vos digo.>> El conde, cuando 
10 oy6, tóvose por guarido, é dixo entressi: <<Assi ploguiesse á Dios que fuesse 
>>ya commo vos desides>>; é tornó contra ella, é dixol: <<Senora, yo digo verdat á 
>>Dios é á vos, que si vos esto complides que me desides, que vos tome yo por 
>>muger é que case con vusco, é si vos cuedo fallescer desto que vos digo, fallés- 
>>came Dios commo orne falso é sin verdat. Et esto que desides, mego vos que punne- 
>>des de complirlo é non 10 querades meter en olvido. Ca yo non vos mentiré de 
>>cuanto vos he dicho, si vos esto queredes cornplir é faser.>> Pues que ellos ovieron 
esto affirmado en sf, dixol ella: <<Senor, pues to do 10 tengo yo aguisado ya, vayá- 
>>monos luego ante que mio padre 10 entienda, ca ya noch es,>> Assi commo esto 
dixo, salieron luego é fueron su via. Et quando fueron allongados del castiello de- 
xaron el camino francés é metiéronse por un grant monte que y avie á la parte si- 
niestra. Et porque el conde non podie andar, por los fierros, que eran muy pesados, 
ovol ella á lIevar á cuestas una gran pieça, é anduvieron assi toda la noche fasta 
otro dia manana. Despues que fué el dia claro metiéronse en un monte mucho 
espeso que vieron y cerca, por tal que los non vie sse ninguno, et esperaron y fasta 
la noche.>> 
<<Cap. V. De commo el conde Ferrant Gonçales é la infante donna Sancha ma- 
taron al archiþreste, 
>>ElIos, estando ansi ascondidos en aquel monte, oviéronse de ver una ora en grant 
peligro et en grant cueta, Ca un arcbipreste malo et ávol fué á caça et andudo por 
aquel monte, é cayeron los podencos en el rastro del conde é de la infante, Et el 
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archipreste, yendo en pos ellos, ovo los de fallar, é quando los vió plogol mucho de 
coraçon, é dixoles: <<Donnos traydores, non vos podedes ya yr nin podredes escapar 
>>de la mana del rey don Garcia, que vos non dé mala muerte á amos å dosj é ldó 
>>cuedåvades vos foyr?>> Et dixol el conde: <<Ruego te, amigo, que nos ten gas poridat, 
>>et prometo te que si 10 fisieres que te dé en Castilla una cibdat de las meiores que 
>>y ovier, que siempre la ayas por tu heredat.>> El archipreste, commo era orne 
malo é sin mesura, dixol : <<Conde, si vos queredes que sea esto poridat, dexat me 
>>complir mi voluntad con la dueña.>> Quando el conde Ie oyó desir cosa tan sin 
rason é tan sin guisa, pesol mås que sil diessen una grant lançada, é dixol quel de- 
mandava cosa muy sin guisa é sin rason, é que querie grand soldada por poco de 
trabaio. La infante, commo era dueña entendida, dixo al archipreste commo en 
arte: <<Amigo, todo 10 que vos queredes quiero 10 yo faser de grado, ca por esto non 
>>queremos nos morir nin perder el condado. Ca mucho valdrá más que partamos 
>>el pecado nos todos tres. Mas ha menester que nos apartemos amos á un lugar do 
>>el conde non nos pueda ver, ca avrie por ende grant pesar, é vos desnuydad vos 
>>de los panos é de mientra guardarlos ha el conde.>> Quando el archipreste aquesto 
oyó, t6vose por guarido, porque cuedó que todo su pleyto era bien paradoj mas el 
plaser torn6sele en ál, ca cuedando él confonder å otri, quedó confondido commo 
ome malo é desonrrado. Desi apartaron se alI
os ya quanto, et el archipreste, 
cuedando luego lIe gar é complir su voluntad, trav6 della é quisola abraçar. Mas 
la infante doi1a Sancha, commo era muy buena dueña é mucho esfforçada, travó 
dél á la barva é diol una grant tirada contra si, é dixol: <<Don traydor, bien me 
>>cuedo agora vengar de vos.>> Ella teniéndol assi, lleg6 el conde con un cuchillo 
en la mana é matåronle alIi amos á dos, é tomaron la mula et el açor et me- 
tiéronse al camino et pensavan de andar. Mas agora dexamos aqueste fablar del 
conde Ferrant Gonçales, que yba por su camino, é diremos del acuerdo de los 
castellanos. >> 
<<Cap, VI. Del acuerdo que ovierol1 los castellanos þara yr á buscar al Conde, 
et de commo se fallaron con él en el camillo. 
>>Los castellanos, estando todos llegados assi commo avemos ya dicho susso en la 
estoria, para aver acuerdo entressi sobre la prision del Conde, fablaron estonces 
mucho é de commol podien sacar et librar ende, Mas pero non se podien aver nin 
acordar en ninguna guisa commo omnes que estavan sin cabdiello, ca los unos 
querien una cosa é los otros otra. Quando esto vió Munno Layn, commo era omne 
de gran seso é buen cavallero darmas é mucho esforçado, dixoles: <<Amigos, yo vas 
>>10 diré, pues que assi es: fagamos una ymagen de piedra á semeiança del Conde é 
>>desi fagamos iura sobrella de aguardarla é besémosle la mano bien commo si ella 
>>fuesse el Conde, é pongámosla en soma de un carro é llevémosla ante nos. Et fa- 
>>gåmosle pleito é omenage por amor del Conde, que si ella non fuxere que nunca 
>>fuyamos nin nunca tornemos á Castilla sin el Conde, Et el que y torn are sin él que 
>>salga por traydor. Et pongamos la sena de Castiella en mana daquella ymagen, ca 
>>yo vos digo que si el Conde era fuerte seilor, fuerte será éste, que nos assi libera- 
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>>remos, é desi vayamos buscar al Conde do quier que dél sepamos mandado, É sil 
>>falláremos 10 adugamos con nusco, é si non, y muramos todos con él, et fasemos 
))muy mal ya.en tardar tanto, ca mucho menoscabamos, é á él damos cada dia omra 
>>en esta tardança, é á nos mal pres ca semeia que éllidia é nos non sabemos dello ren, 
>>é Dios nos perdone por ende si en alguna cosa y pecamos. Et que veades agora qué 
>>precio damos á un cavallero; pero que nos somos bien CCC cavalleros et non nos 
>>atrevemos á faser ninguna cosa, é assi pierde omne en poca de ora buen precio si 
>>en sí 10 ha, por mala cobardia.>> Pues que don Munno Layn ovo dicho esta rason, 
plógoles á todos mucho además, é otorgaron que era muy bien quanta él avie dicho 
et que era buen acuerdo. Et fisieron luego la ymagen é pusiéronla en el carro, assi 
commo es ya dicho, é desi metiéronse al camino para yr contra Navarra, é fueron á 
llegar aquel dia cabo de Arlançon, A otro dia passaron 
Iontesdoca, una fiera mon- 
ta1Ïa, é fueron albergar cabo de Bilforado. :\Iovieron dallí quanta al alvor, de guisa 
que quando amanesció ovieron and ado una legua. El Conde, otrossi, viniendo con 
su duei'1a lasdrados, quando vieron los castellanos venir contra si, cuedaron que eran 
moros que corrien la tierra, et ovieron grant miedo et fueron en grant cueyta que 
non sabien qué se fisiesse, ca non veyen montafla aderredor do se pudiessen ascon- 
der. El Conde fué parando mientes et conosció luego commo eran los castellanos 
que vinien con su senna, et dixo á la duefla: <<Non temades, ca éstos que aqui vie- 
>>nen todos son mios vasallos, et aquella senna que traien es la mia, et besar vos an 
>>agora la mano.>> Mas ante que llegassen á él enbióles un escudero que les dixiesse 
commo vinie sano et alegre et que traye la Infante consigo por muger. Commo los 
castellanos esto oyeron fueron muy alegres et gradesciéronlo á Dios: tamaflo era 
el goso que avien, que 10 non podien creer, et començaron á correr todos fasta que 
llegaron cerca dél et Ie conoscieron. Desi descendieron et besãronle la mana et 
recibieron á dofla Sancha por seflora et besáronle todos las manos et dixéronle assi: 
<<Seflora dofla Sancha, en buen punta fustes nascida para castellanos, ca por vos 
>>avemos cobrado nuestro seflor. Et nunca muger fiso tamanno bien á otres omnes 
>>commo vos avedes fecho á nos.>> Estonces tomaron su seflor et fuéronse con él para 
Bilforado et demandaron por un ferrero et sacáronle de los fierros; desi fuéronse 
para Burgos. Et tomó luego bendiciones el Conde con la infante doi'1a Sancha et 
fueron muy ricas las bodas. Et los castellanos al un cabo alançaban los tablados, al 
otro corrien los toros, et los ioglares andavan por la villa fasiendo much as alegrias, 
et avien to dos, tan bien los gran des commo los menores, muy grant plaser con su 
sennor>> (I). 


(1) Esta importante referencia á los juglares falta en el texto impreso de la Crónica. En el 
poema fuente de la General, se habla sólo de los tañedores de viola: 


Alançaban en los tablados todos los caballeros, 
É á tablas é castanes jugan los escuderos, 
De otra parte mataban los toros los monteros, 
Avya ay muchas de cítulas et much os vyoleros, 
(Est. 682,) 
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<<Cap. VII. De commo el rey don García de Navarra vino á Castiella et fué el 
conde Ferrant Gonçales lidiaI' con él et de commol þrisso.>> 
<<Cap. VIII, De commo cl conde Ferrant Gonçales sacð de laþriszon al rey don 
García:>> 
<<Cap. IX. De commo el conde Ferrant Gonçales fué ayudar al Rey de Leon 
contra los moros,>> 
<<Cap. X. De commo el rey don García de Navarra corrið á Castilla é lidió des- 
þues con el Conde é fué vencido:>> (El contenido de estos tres capítulos, muy abre- 
viados en la General impresa, no ofrece situaciones dramáticas, y por eso Lope 
prescindió de eUos.) 
<<Cap. XI. De commo el rey don Sancho de Leon enbið desir al C01zde quel fuesse 
á Cortes ó que! dexasse el con dado, 

Andados VII años del regnado del rey don Sancho..... Pues que el conde Fe- 
rrant Gonçales ovo vencido al rey don Garcia, assi como agora dixiemos, llegol man- 
dado del Rey de Leon que fuesse á sus Cortes ó quel dexasse el condado. El Conde, 
quando ovo leydas las cartas enbió por los ricos omnes et por todos los cavaUeros 
onrrados de Castilla, et desque fueron venidos, dixoles ass!: <<Amigos et parientes, 

yo só vuestro sei'1or natural et ruego vos que me conseiedes assi commo buenos 

vasallos deven faser á señor, El Rey de Leon me ha enbiado desir por sos cartas 
>>quel dé el condado, et yo quiero gelo dar, ca non serie derecho de tener gele á 

fuerça, ca aver me ien de retraer á mi et á quantos viniessen despues de mi si yo 
>>ende ál fisiese, Demás, yo non só omne de alçarme con tierra, et los castellanos 
>>non suelen tales fechos como estos faser, et quando fuesse sonado por España que 
>>nos alçáramos con la tierra al Rey de Leon, todos quantos buenos fechos fesimos, 

todos serien perdudos por y, ca si fase omne cien buenos et despues fase un yerro 
>>senero, en antes contarán el un mal fecho que non los cien buenos que aya fechos, 
>>et esto nasce todo de enbidia. Nunca nasció omne en el mundo que fuesse á to- 
>>dos omnes comunal. Et por en de disen á las veses de grant mal bien et del bien 
>>grant mal, et pues nos avemos suffrido grant lazerio et estamos, loado á Dios, en 

estado qual nunc a cuedamos, et si assi 10 perdiéssemos to do, nuestro laserio serie 

de balde. Nos por lealtad nos presciamos et aquesta es nuestra heredat de siempre, 
>>et por ende quiero yo yr á las Cortes si por bien 10 tenedes. Et quando yo allá fuere 
>>non seredes reptados, Amigos et vasaUos, oydo avedes ya 10 que vos he mostrado, 
>>Et si vos otro conseio sabedes meior que éste, ruego vos que me 10 digades. ca si yo 
>>errado fuere, vos en grant culpa yazeredes.....>> (Continúa este largo razonamiento, 
enl1merando las condiciones del buen consejero.) <<Et amigos, sobre to do ha menes- 
>>ter que guardedes lealtad, ca magüer muere la carne, la lealtad que omne fase 
>>non muere, et fincan sos parientes con muy mal heredamiento dél. Asas vos he 
>>mostrado carreras porque seades buenos et vos guardedes de caer en yerro, Ca 

bien sé que ante de pocos dias seredes en tal cueta, que avredes mester seso et es- 
>>fuerço. Et vos todos sabedes que el Rey me quiere grant mal, et cierto s6 que non 
>>podrie escapar que non sea preso 6 mal trecho, et alli veré commo me acorredes 
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ó qué conseio avredes para sacar me ende, Et digo vos que si yr non quisiere, que 
>>me pueden reptar, et vos bien sabedes que non deve lidiar el omne que derecho non 
>>tiene, ca Dios nol quiere ayudar. Et más val seer muerto 6 preso, que non faser mal 
>>fecho que despues ayan å los parientes que retraher, Esto es 10 que yo quiero faser 

si vos 10 tenedes por bien, et quiero me yr luego et ruego vos que me aguardedes 

aqui mio fijo.
 Espidi6sse estonces dellos, et non quiso consigo llevar mås de siete 
cavalleros, et assi commo lleg6 å Leon nol salió á recebir omne ninguno et tóvolo 
él por mala sei1al. Otro dia fuesse paral palaçio et fué besar la mana al Reyj mas él 
non ge la quiso dar, Et dixol: <<Tirad vos allå, Conde: mucho sodes loçano: bien ha 
>>ya tres ai10s que non quisistes venir å mias Cortes. Demås alçastes me vos con el 

condado, et devedes ser reptado por ende: sin esto, fesistes menudos pesares et 
>>muchos tuertos, et nunca me los meiorastes, Mas yo fio en Dios que ante que dacå 
>>salgades me daredes ende buen derecho. Pero si todos los males que me avedes 

fechos me quisiéredes emendar assi commo mandar mi corte, dadme buenos fia- 

dores å ello.
 Pues que el Rey ovo acabada su rason, respusol el Conde commo 
omne bien razonado é de buen seSOj mas nol tovo pro aquella rason, et dixo assí: 
.:Señor, de 10 que desides que me alço con la tierra, non 10 fis nin vengo de logar 
>>para faser tal fecho, ca por lealtad et por mis ai10s tengo me por cavallero com- 

plido, mas fuy daqui la otra vez muy mal desonrrado de los leoneses, et por esto 

non viniera á las Cortes. Pero por una rason si me alçase con la tierra non Faria 

sin guisa, ca me tenedes mio aver forçado bien ha tres ai1os, et vos sabedes de quál 

guisa fué el pleyto, que si me los non pagássedes al plasso, que fuessen cada dia 

doblados. Et dad me vos fiadores que me cumplades mio aver, assi commo dis la 

carta, é yo dar vos he fiadores que vos emienden quantas querellas avedes vos 
>>de mi segunt vuestra corte mandare.>> Et el Rey fué muy sannudo contra él et 
mandolluego prender et echar en fierros.>> 
<<Cap. XII, De C011lntO el conde salió de la þrision. 
>>Quando los castellanos sopieron que el conde era preso ovieron mllY gran pesar, 
et fisieron tamai10 duelo commo sil toviesen delante. La conde sa, otrossi, commo 10 
oyó, cay6 amortecida en tierrra, et yogó por muerta una gran pieça de dia, assi que 
todos cuedaron que era muerta. Mas pues que fué entrada en acuerdo, dixéronle: 
<<Sei1ora, non faxedes recabdo en vos quexar tanto, ca por vos quexar mucho non 
>>viene pró al conde ni å nos, Mas ha menester que catemos alguna carrera por quel 
>>podamos sacar por fuerça ó por arte ó por qual guisa quier.
 Desi ovieron su 
acuerdo et fablaron mucho en eUo por qual guisa Ie podrien sacar, et dixieron cada 
uno aquello que 1 semeiava guisado, mas non podien fallar carrera por do 10 pudiessen 
faser, mas porque el coraçon del omne siempre estå bullendo, luego Falla carrm a 
para aquello que ha sabor et la fuerte cosa es Ie mu)' ligera de faser, ca el grant 
amor todas las cosas vence, Et los castellanos tan gran sabor avien de sacar á su 
sei1or, que su coraçon les dixo qual serie 10 meior. Desi ayuntáronse quinientos ca- 
valleros bien guisados de cavallos et de armas, et juraron todos sobre sanctos 
Evangelios que fuessen todos con la condesa por provar sil podrien sacar. Et des- 
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que ovieron fecho fuéronse de noch, et non quisieron yr por el camino ninguno, mas 
por los montes por tal que non fuessen descobiertos. Et quando llegaron á Mansiella 
la del Camino dexaron la diestra et alçáronse contra la Somoça et fallaron un monte 
mucho espesso et possaron todos alIi dentro en aquel monte. La condesa dofla San- 
cha dexólos estonces alIi dentro en aquel monte, et fuesse ella para Leon con dos 
cavalleros non más, con su esportilla, assi commo romera, é su bordon en mano, et 
fiso saber al Rey commo yva en romeria á Sanctiago, et quel rrogava quel dexasse 
veer el conde. El Rey dixol quel plasie de muy buenamente, et salió á rrecebirla 
fuera de la villa con muchos cavalleros bien quanto una legua, et desque entraron 
en la villa fuesse el Rey para su posada et la condesa fué veer al conde, et quandol 
vió fuel abraçar llorando mucho de los oios. El conde conortóla estonces et dixol 
que non quexasse, ca á sofrir era todo 10 que Dios querie dar á los omnes, et que 
tal cosa por Reyes et por grandes omnes contescie. La condesa enbió luego desir al 
Rey quel rogava mucho commo á seilor bueno et mesurado, que mandasse sacar al 
conde de los fierros, desiendol quel cavallo travado nonca podrie faser fijos. El Rey 
dixo: <<Si me Dios valla tengo que dis verdat>>j et mandolluego sacar de los fierros 
et que les fisiessen muy buen lecho. Desi yoguieron toda la noche amvos en uno, et 
levantós la conde sa de grant maflana quando á los matines, et vistió al conde de to- 
dos los pannos. Et el conde, en semeianza de duefla, fuesse para la puerta et dixol al 
porLero quel abriese, et dixol el portera: <<Duefla, fablemos ante del Rey si 10 to- 
>>viéredes por bien.>> Et ella dixo: <<Portero, par Dios non ganas y ninguna cosa en 
>>que yo tarde aqui et non pueda complir despues mi iornada.>> El portero, cuedando 
que era dueña, abriolla puerta, et el conde fuesse luego para un portal dol estavan 
atendiendo dos cavalleros suros, et cavalgó en un cavallo quel tenie y, et sallieron 
mucho encubiertamiente de la villa, et CQmençaron de andar quanta más pudieron, 
et quando llegaron á la Somoça fuéronse parallogar do estaban los cavalleros aten- 
diendol, et él quando los vió ovo con ellos muy grant plaser, commo omme que sallie 
de tallogar.>> 
<<Cap. XIII. De C01ll1ll0jiso el Rey con la condesa desþues que soþo que era ydo 
el conde, 
>>Quando el rey don Sancho sopo que el conde era ydo et por qual arte Ie sacara 
la conde sa , pesol assi commo si oviesse perdido el rregno, pero non quiso seer 
enoiado contra la condesa, et preguntol commo osara ensayar tal cosa, et dixolla 
condesa: <<Señor, atrevime de sacarle ende porque vi que estaba en grant cueta et 
>>porque era cosa que me convinie asas si 10 pudiese aguisar. Et demás, atrevién- 
>>dome en la vuestra mesura, tengo que 10 fis muy bien, et vos, señor, fare des contra 
>>mi commo buen sei'1or, ca fija s6 de Rey et de muy alto varon, et vos non querades 
>>faser contra mi cosa desaguisada, ca muy grant debdo he con vuestros fijos et en 
>>la mi desondra grant parte avriedes vos. Et assi commo vos sodes de buen conos- 
>>cer et muy entendido, devedes escoger 10 meior, et catar que non fagades que vos 
>>ayan los omnes que retraer, ca yo por faser derecho non devo perder,>> Pues que 
la conde sa ovo acabada su rason, respondiol el rey don Sancho assi: <<Condesa, vos 
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>>fezistes muy buen fecho et á guisa de muy buena dueña, et será contada la vuestra 
>>bondat por siempre, et mando á todos mios vasallos que vayan con nusco que vos 
>>lleven fasta do es el conde á que non pasedes noche sin él.>> Los leoneses fisieron 
assí commo el Rey les mandó, et lleváronla mucho onrradament commo á duei'1a 
de tan alta guisa. El conde, quando la vió, plogol mucho con ella et tovo que Ie avie 
Dios fecho merced, et fuesse con toda su compana para Sl1 con dado.>> 
<<Cap. XIV. De commo el conde Ferrant Gonçales enbió þedz"r su aver at rey don 
Sancho et de commol dz'ú el Rey el condado en þretio POl' eUo, 
>>En pos esto enbió el conde Ferrant Gonçales desir al Rey de Leon quel diesse 
su aver, si non que non podie estar quel non prendasse por ello. Et el Rey nol en- 
bió respuesta donde él fuesse pagado, et el conde ayuntó to do su poder, et entrol 
por el regno, et corriolla tierra, et llevol mucho ganado et muchos omnes. Quando 
el rey don Sancho 10 sopo malldó á su mayordomo tomar muy grant aver, et dixol 
que fuesse pagar el conde et quel diesse que tornasse todo 10 que tomara de su regno 
ca tenie que nol deviera prendar por tal cosa. El mayordomo fué al conde por pa- 
garle el aver, mas 'quanto avie en el mundo non 10 podrien pagar: tanto era sin guisaj 
et el mayordomo óvose á tornar. El Rey, quando 10 sopo, tóvosse por muy enbar- 
gado por aquel fecho, ca non fallava quien Ie die sse conseio en ello. Et rrepintiérase 
de grant si pudiera de aquella mercaderia, ca temiesse de perder el regno por y, Et 
quando vió que esta-va tan mal parado el pleyto et nunca podrie pagar el aver, tan 
grant era, fablósse con sos vasallos et acordaron quel diesse el condado en pretio 
del aver, El conde Ferrant Gonçalez tóvosse por guarido deste pleyto, porque veye 
que sallie de grant premia, et que non avrie de besar mano á omne del mundoj et 
desta guisa sallieron los castellanos de premia et de servidumbre del Rey de Leon,>> 
Hasta aqu
 el texto de la Estoria d'Esþa1l1w, fuente directa y principal, pero no 
única, de la comedia de Lope. Hay otro grupo de tradiciones poéticas relativas al 
Conde de Castilla, que llegaron á nuestro autor por medio de los romances. Pocos 
son los que pueden calificarse de viejos entre los de Fernán González: sólo cuatro 
admitió \V olf en la Primavera, y aun puede decirse que dos de ellos son, en rigor, 
uno mismo, aunque esté arbitrariamente dividido en las colecciones. Este romance, 
por cierto de los más bellos que en toda nuestra poesía heroica pueden encontrar- 
se, es el que comienza: Castellanos y leoneses tienen grandes dànsi'J1les, al cual 
debe anadirse, como parte integrante suya, el que principia: Buen conde Fernán 
González, el Rey em)Ía þor vos. Con él se comprueba otra vez más la existencia de 
una forma narrativa intermedia entre los primeros cantares de gesta y los romances, 
forma representada aquf, como en otros ciclos épicos, por 10 que vulgarmente se 
llama Crónica rz'mada, y también El Rodrigo por referirse principalmente á las 
mocedades del Cid, á cuyo relato ante cede un largo proemio mixto de verso y pro- 
sa, según que el rudo compilador co pia ó extracta los originales poéticos de que se 
vale, N adie duda hoy de que esta compilación pertenece al siglo XIV (muy proba- 
blemente á su segunda mitad) y que no fué ni pudo ser utilizada en la Crónica Ge- 
neral, aunque muchas veces coincida con 10 que ésta tom6 de fuentes más antiguas. 
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Asi, en 10 tocante á Fernán González (donde, como queda dicho, los redactores de 
la Cróm'ca no aprovecharon más que un solo texto, y éste no popular, sino erudito) 
las invencionesjuglarescas transmitidas por El Rodrigo, varian en cuanto á la genea- 
logia del héroe y en el nombre de su mujer, á quien llaman Constanza y no D,a San- 
cha, Y omiten, par supuesto, toda la leyenda claustral del monje Pelayo y de la re- 
edificación de Arlanzaj pero guardan perfecta conformidad en los temas capitales 
de contiendas de Fernán González con los reyes de Navarra y de León, que bran- 
tamiento de la cárcel por la Condesa, aventura del Arcipreste, juramento yesta- 
tua, venta del azor y el caballo al gallarí1Z (precio doblado cada dia, después que 
venciese el plazo), Lo que tiene de más peculiar este fragmento de El Rodrz'go, es 
la entre vista del va do de Carrión, que luego fué brill ante mente parafraseada en 105 
romances, cuya ingeniosa elegancia contrasta aqui felizmente con la rudeza del texto 
primitivo: 


E non querya obedescer el conde-á moro nin á cristiano, 
E enviol dezir al rey de Leon.-hijo de don Suero de Caso. 
Don Alfonso habia por nombre,-E enbió al conde emplassarlo 
Quel viniese á vistas,-é fué el conde muy pagado. 
Cavalgó el conde-como onbre tan losano. 
E á los treynta dias contados-fué el conde al plaso. 
Et el plaso fué en Saldaña,-é començie él á preguntarlo: 
cE yo maravillado me fago, conde,-como sodes os ados 
De non me venir á mis cortes-nin me besar la mano; 
Ca siempre fué Castilla-de Leon tributario; 
Ca Leon es regno,-é Castilla solo condado.>> 
Essas oras dixo el conde:-cMucho andades en vano; 
Vos estades sobre buena mula gruessa,-é yo sobre buen cavallo. 
Porque yo vos sofrí-me fago mucho maravillado 
En aver, señor Castilla,-é pedirle vos tributazgo.>> 
Essas oras dixo el rey:-cEn las cortes será juzgado 
Si obedecerme devedes,-si non fincades vos en salvo.>> 
Essas oras dixo el conde:-cLleguemos y privado.>> 
En Leon son las cortes;-llegó el conde loçano. 


Sobre este tema bordó la imaginación de los poetas cultos del siglo XVI aquellas 
lindas variaciones, en que uno solo de los informes versos de la Cró1Zica 1"Ùnada 
se desdobla en una serie de anUtesis, pintorescas aunque anacrónicas: 


Vos vents en gruesa mula,-yo en ligero cabaUo; 
Vos traeis sayo de seda,-yo traigo un arnés tranzado; 
Vos traeis alfange de oro,-yo traigo lanza en mi mano; 
V05 traeis cetro de rey,-yo un venablo acerado; 
Vos con guantes olorosos,-yo con 105 de acero claro; 
Vos con la gorra de fiesta,-yo con un casco afinado; 
Vos traeis ciento de mula,-yo trescientos de caballo. 


. . . .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..". J .. .. .. 
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Lo que parece una novedad en este romance (si bien no nos atrevemos å afirmar 
resueltamente que 10 sea, porque acaso estaba en alguno de esos cantares ,del 
siglo XIV, de que la Rimada en su primera parte no nos ofrece más que fragmentos 
groseramente zurcidos), es el espíritu profundamente democrático del final, en que 
el victorioso Conde rebelde se presenta con el caråcter de protector de los humildes 
y desvalidos, y especialmente de los labradores: 


Villas y castiUos tengo.-todos á mi mandar son; 
De eUos me dejó mi padre,-de eUos me ganara yo: 
Los que me dejó mi padre.-poblélos de ricos hombres; 
Los que yo me hube ganado,-poblélos de labradores: 
Quien no tenia más que un buey,-dábale otro, que eran dos; 
Al que casaba su hija,-dóile yo muy rico don; 
AI que faltaban dineros,-tambien se 105 presto yo: 
Cada dia que amanece,-por mr hacen oracion; 
No la hacian por el Rey,-que non la merece, non; 
Elles puso muchos pechos,-é quitáraselos yo. 


Este Fernán González filåntropo no debe de ser anterior al siglo XVI, y quizå el 
primer esbozo de su figura haya de buscarse en aquella voluminosa Chronica de 
FeTnan Gonzalez que en IS 14 dedicó á Carlos V el abad de Arlanza, Fr. Gonzalo de 
Arredondo y Alvarado, natural del valle de Ruesga, procurando imitar, según dice 
el P. Berganza, la Cyroþedia de Xenophonte. En estahistoria novelesca, que no lleg6 
å darse å la estampa, pero que corrió profusamente en copias manuscritas (I), se pro- 
puso Arredondo presentar en Fernån González, el prototipo del principe perfecto, 
y del sabio legislador, å la vez que el espejo de todas las virtudes teologales, car- 
dinales y caballerescas, llegando á dar el texto de una especie de código que Ie atri- 
buye, cuya ley cuarta ordena que los senores, los infanzones y los caballeros traten 
como å hijos å sus colonos, vasallos y criados, y que todo el que se yea aquejado de 
pobreza acuda al Conde para que Ie remedie, como padre común de todos. 


(I) La más esmerada según el Sr. Menéndez Pidal, que ha cotejado la mayor parte de elias, 
es la escurialense, I-iij-2. Hay otras en la Biblioteca Nacional, en la de la Academia Española. 
etcétera. Yo tengo una especie de refundición ampliada considerablemente por el principio (ma- 
nuscrito incompleto, 88 folios á dos columnas, letra del siglo XVI), Este manuscrito concuerda 
con el de la Biblioteca Nacional, T. 31, Y el de la Biblioteca Real, 2-M-5. 
No debe confundirse esta crónica de Arredondo con otra obra suya que lleva el rimbom- 
bante titulo de Cronica Arlantina de los famosos y gran des hechos de los bienaventurados sanG- 
los cavalleros conde Fernand Gonzalez y Cid Ruy Dies,)' universales corónicas en/l'e/e.rimdo 
vicios y virtudes, viejo y nuevo testamento, leyes humanas )' divÙzas, poe/as y philósophos, co- 
ronistas y decretos y hechos famosos y notables desde el princiPio del mundo. Es el detestable 
poema de la Arlantina, acompañado de un comentario en prosa, del cual apenas podemos juz- 
gar porque fué suprimido casi del todo en la maHsima copia del siglo pasado (digna del poema) 
que se halla en la Biblioteca de la Academia de la Historia, D-4 2 , única que conocemos. 
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Además de esta crónica, que ofrece algunas invenciones nuevas, aunque no muy 
poéticas, el bueno de Arredondo, que suplia con el entusiasmo por su héroe 
10 que Ie faltaba de imaginación, no se hartó de encarecer sus hechos en todo género 
de infelices metros, primero en las coplas de arte mayor de su Arlantilla, que con- 
tiene un paralelo entre Fernán González y el Cid; después en ciertas quintillas que 
intercaló en su crónica, sin calificarlasjamás de rÙnos antiguos, como sofió Amador 
de los Rios, que creyó encontrar en ellas fragmentos de un poema del siglo XIV, 
análogo al de Alfonso Onceno, y las reimprimió con cierto barniz de ortografia ar- 
caica, que ha deslumbrado á algunos, y ha hecho á otros acusar de falsificación á 
Arredondo, siendo asi que éste no da tales versos por ajenos, y 10 que llama repeti- 
das veces ri11los antiguos es el viejo Poema de Fenzáll González (I). 
Sobre la base de las crónicas de Arlanza, y especialmente de la de Arredondo, 
pero tratando de armonizar sus datos y los de la General con 10 que resulta de las 
escrituras, de los cronicones y de otros documentos fehacientes, y rechazando todo 
10 que manifiestamente era anacrónico é inverosimil, tejió el P. Berganza, en el pri- 
mer tome de su grande obra de las A 11 tigü eda des de Esþaiia (1719), una nueva y 
extensa biografia del héroe castellano, mostrando en ella, como en todo el discurso 
de su libro, una mezcla singular de candor y de pericia critica, que hace apreciables 
y útiles hasta sus yerros y sus frecuentes confusiones entre la fábula y la historia. 
Las tradiciones castellanas nunca encontraron defensor más hábil , á la vez que sin- 
cero y convencido; y si el edificio de la antigua historia no hubiese estado ya en su 
tiempo tan ruinoso, sus esfuerzos habrian bastado para sostenerle, y á 10 menos 
detuvieron por algún tiempo su caida, en medio del espiritu, no ya critico, sino es- 
céptico, que comenzaba á reinar en aquel siglo. 
Pero apartando los ojos del campo de la historia positiva, cuyos progresos y con- 
troversias no hacen á nuestro intento, la leyenda de Fernán González , derivada del 
Poema del siglo XIII, continuó viviendo en todas las refundiciones de la Crónica 
General, y aun llegó á ser extractada como crónica aparte, siendo uno de estos ex- 
tractos la que Berganza llama Historia alltigua de Arlanza por conservarse en 
aquel monasterio, y que sirvió á Arredondo de principal fuente. Esta historia, que fué 
impresa dos veces en Burgos por Juan de Junta en 1536 y 1546 (2), procede, según 


(I) Véase en la revista de Baltimore IIIodern Langage Notes-Jons Hopkins Ullh'ersity, XII, 
Abril de 1897-un articulo definitivo sobre esta cuestión, de C. Carroll Marden. justificando 
Arredondo el empleo que hace de los metros del Poema, bace curiosa indicación de un Mester de 
ckrecía no descubierto basta ahora: <<É no solo esta manera de escrevir se usava en aquellos 
tiempos en las corónicas. mas aun en las vidas é historias de santos, como paresce en la de 
Sant Millan é <<de Santo Toribio>> y de otros..... É yo digo é afirmo que estos metros tienen en 
sy toda verdad..... y no devemos considerar la manera del grosero hablar, synon atender sy 10 
que dizen es cierto ó verdad. ca no es verdad toda eloquencia, ni mentira toda la habla grosera,>> 
(2) La hystoria breve del l1ZUY excelente caval/ero el COJlde Fernan Gonçalez, sacada del 
libro viejo que cstá en el monesterio de Sant Pedro de Arlança..... (1537, 1546). Lleva al fin, 
como todas las crónicas parciales de F ernån González, la historia de los siete infantes de Lara. 
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las doctas investigaciones del Sr, Menéndez Pidal, de la Crónica de 1344, y no de 
la primitiva del Rey Sabio, En cambio, otra pequena Estoria de Fernan Gonzalez, 
que fué mucho más popular, y de la cual existen numerosas aunque rarisimas edi- 
ciones (I) del siglo XVI (y quizá haya alguna del xv), presenta mucha más semejanza 
con el texto de Ocampo, aunque no se sacó de él y está mucho más abreviada. El 
libro de cordel, que hoy corre en manos de nuestro vulgo, no tiene tan nobles fuen- 
tes, ni se remonta más allá del siglo pasado (2), pero el mere hecho de su existencia 
es digno de consignarse. 
No menos que estos relatos en prosa atestiguan la difusión y vitalidad de la le- 
yenda de Fernán González los numerosos romances eruditos y artisticos que sobre 
ella se compusieron en el siglo XVI, unos sacados pedestremente de! texto de las cró- 
nicas, como los del inevitable Sepúlveda y sus émulos Juan de la Cueva y Gabriel 
Lobo; y otros que, sin ser populares en su origen, se popularizaron muy luego, y 
ciertamente 10 merecian, como aquel tan brioso y enérgico de Yuramento llevan 
hecho todos juntos á una voz. 
EI teatro recogió, como siempre, las reliquias de toda esta elaboración épica. 
Además de la comedia de Lope, hubo otra (acaso anterior), De la fibertad de Cas- 
tilla þor Fernán González, enlengua antigua (3), que quizá por esta razón deba 
atribuirse al poeta de Guadalajara, Hurtado de Velarde, cuya especialidad eran los 
asul1tos históricos tratados en esta ridicula fabla. De un Conde de Castz"lla, pero 
no sabemos cuál, habia escrito también una comedia Pedro Liiíån de Riaza, según 
nos informa Lope en una de sus cartas al Duque de Sessa, 
La de nuestro poeta sigue paso á paso la Crónica General, pero, desgraciadamente, 
suprimiendo muchos pormenores poéticos, por la imposibilidad absoluta de ence- 


(I) La primera edición citada por los bibliógrafos es de Sevilla, por Jacobo Crombérger. 
15 0 9, Otra de Toledo, acabada á once dias del mes de Enero de IS I I, ha sido reproducida fo- 
tolitográficamente por el Sr. Sancho Rayón. Sus reimpresiones alcanzan hasta la de Madrid, por 
Antonio Sanz, 1733. 
(2) La edición más antigua que se cita de este libro popular, que vino á sustituir al anterior 
con grandisima desventaja, es de Córdoba, 1750, con el titulo de Historias veT'daderas del Conde 
Fernan Gonzalez, su esposa Doña S:mcha y los siete in/antes de Lara, sacadas de los 11lás in- 
signes histoTiadores españolts, por Juan Rodriguez de la Torre. La que lIeva el nombre de 
Manuel José l\lartín parece ser esta misma. 
(3) Hállase en el tomo apócrifo titulado Seis comedias de Lope de Vega CarPio, y de otros 
Avtores, cuios nombres del/as son estos..... En Lisboa, impresso por Pedro Crasbeeck. A,mo r6oJ. 
De este tomo dijo Lope en la primera edición de EI Peregrino: "Agorå hall salido algzmas 
comedias qu
, imþressas m Castilla, dicm que en Lisboa; y así quiero advertir á los que lem 
mis escritos COil aficion,.... que no creal1 que aque//as son mis comedias, aunque tengan mi 
nombre, >> 
La última comedia del tomo. sin embargo, es suya (EI Perseguido), yel libro se imprimió 
efectivamente en Lisboa y no en Castilla, como 10 prueban las aprobaciones y el género de las 
erratas. 
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rrar tanta materia en el corto espacio de tres jornadas. Faltan los más bellos y pa': 
triarcales rasgos en la entrevista con el monje Pelayo (<<Darte he pan de ordio que 
comas, ca non tengo de trigo>>). El arcipreste cazador está trocadö en un estudiante, 
cambio que debe atribuirse á los censores, más cuidadosos de la reverencia debida 
al estado sacerdotal, que de la fidelidad á las tradiciones épicas, Por 10 tocante á 
romances, se aprovechan é intercalan el de Buen conde Fernán González y el de 
Yuramento llevan hecho, pero uno y otro con grandes variantes que no correspon- 
den á ninguno de los textos conocidos, y de ben de ser modificaciones arbitrarias 
del poeta dramático, aunque no todas 10 parecen: 


Buen conde Fernán González,-el Rey env{a por vos 
Para que vais á las Cortes-que celebran en León, 


De Asturias y de Galicia,-desde el Mifto hasta Arlanzón, 
Y desde el Duero hasta eI Tajo,-de Segovia á Badajoz, 
No ha quedado de castillo,-de villa ó ciudad, seftor 
Que no venga á su mandado-humildemente, y vos no. 
Buen Conde, si vais á ellas,-daros han buen galardón; 
Daros ha el Rey á Paredes.-á Dueftas, á Villalón, 
A la Torre, á Palenzuela,-y á Palencia la mayor; 
Si no vais, Conde, á las Cortes,-daros ha el Rey por traidor, 
V quedaréis por retado,-como los villanos son, 
-Mensajero, eres amigo,-no mereces culpa, no; 
Yes justa ley que te valgan-Ias leyes de embajador..... 


El romance no menciona á Villalón ni á Duenas, y en cambio habla de Ca- 
rrión, de Torquemada, de Tordesillas y Torrelobabón, que faltan en Lope. Por 
supuesto, el final del romance está refundido con forme á la ortodoxia monárquica 
del siglo XVII: 


Nunca ha sido inobediente-el Conde al Rey mi seftor; 
Ni en las guerras Ie ha faltado,-ni en el campo Ie dejó..... 


E] otro romance, que es artistico sin duda, pero bastante sencillo y no infie] al 
espiritu de los tiempos heroicos ni al tono de ]a canción popular, conserva los mis- 
mos méritos en la refundición de Lope, aunque su letra difìere mucho de la que 
leemos en el Romancero general de 1604. 8610 hay conformidad en los seis prime- 
ros versos: 


Juramento lIevan hecho,-todos juntos á una voz, 
De no volver á Castilla-sin eI Conde su seftor. 
La su imagen lIevar quieren-subida en un carretón, 
Dando obediencia á una piedra-para más señal de amor. 
Convocar quieren la gente,-y mover á compasión 
Los niftos entre los pechos,-Ias hembras en la labor. 
Los hidalgos en la plaza,-Ios monjes en religión, 
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Los viejos en los gobiernos,-los mozos en su afici6ri, 
En la tienda al oficial,-en el campo allabrador. 


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 


Sirven de episodios en esta obra, como en casi todas las de su clase, algunas es- 
cenas rústicas de am or y celos, ofertas y requiebros pastoriles, una boda de villanos, 
y dos bailes con tono y gusto de letra popular: 


Bien vengais triunfando, 
Conde lediadore; 
Bien vengais el Conde. 
Nunca entr6 Pelayo, 
Nunca entr6 en Leone, 
En la santa igreja 
De San Salvadore. 
Con laureles tantos, 
Con tantos pendones. 
Con tantos moricos 
Puestos en prisiones. 


Por aquí dareis la vuelta 
EI caballero; 
Por aquí dare is la vuelta 
Si no me muero..... 


Fuera de algunos versos felices y del respeto con que sigue los datos de la leyen- 
da, hay poco que aplaudir en esta composición dramática, que es de las más infor- 
mes y desalii1adas de Lope. El argumento no era propio del teatro: en toda la cró- 
nica de Fernán González no hay más situación dramática que la libertad del Conde 
por su mujerj pero como esta situación se pone dos veces en la crónica con circuns- 
tancias casi iguales, y Lope la repite también, la primera escena anula de antemano 
el efecto de la segunda. Todo 10 demás de la historia del Conde es admirable poesia 
épica, pero no sirve para el caso, y resulta muy amenguada y empobrecida en el 
drama. 
Don Francisco de Rojas, en su comedia La más Izidalga Izermosura (1645), se 
atuvo al episodio de la Conde sa, redujo las dos prisiones á una, y dió bastante inte- 
rés y regularidad á la acciónj pero aunque mostró talento como siempre, afeó su 
obra con demasiados anacronismos y gongorismos, no compensados con ningún 
.rasgo digno de García del Cas/aHar, ni siquiera de El Caíll de Ca/aluiia. 
En el monstruoso teatro del siglo pasado encontramos un comedión de D. Manuel 
Fermin de Laviano, La /oma de Seþzílvcda þor el conde Ferlláll GOllzález. El nom- 
bre del autor indica ya 10 que puede ser. ûtras habrá, sin duda, que no recordamos 
ahora, ó cuya existencia no sabemos. 
, En nuestra moderna literatura tam poco faltan obras inspiradas por este grupo de 
tradiciones castellanas, Abrió la marcha Trueba y Cosio, con su leyenda inglesa 
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The Co lint of Castile (1830), para la cual, segím su costumbre, apenas consultó 
más fuentes que la Hz'storia del P. Mariana y los romances, especial mente los 
más modernos, que leyó sin duda en la colección de Depping. Dulcificando un 
tanto la aventura del Arcipreste, eligió, para principio de su narración, los que 
comlenzan: 


Preso estå Fernån Gonzålez..... 
EI buen conde Fernán González, 
En cruel prisi6n estaba..... 


Refiere después la segunda prisión del Conde, de la cualle libertó, en hábito de 
romera, su mujer, y añade en este relato novelescas circunstancias al romance de 
Sepúlveda: 


El rey don Sancho Ordóñez, 
Que en Le6n tiene el reinado..,.. 


El final de la leyenda de Trueba recuerda algo de otro romance que comlenza 
así: 


En 105 reinos de Le6n 
Don Sancho el Gordo reinaba..,.. 


Diez años después, otro español de los emigrados en Londres, D. José Joaquin 
de Mora, ingenioso versificador y maestro en la narración joco-seria más que en la 
heroica, trató seriamente el asunto de El þrz'nzer Conde de Castz'lla en un poemita 
en octavas reales inserto en sus Leyelldas esþaiiolas (1840). Sirvióle de norma, 
según él declara, un romance erudito de los Cllarentll cantos de Alonso de Fuen- 
tes (1550); pero aunque copiase de él algunas expresiones, es enteramente de inven- 
ción suya y de gusto archirromántico el final, en que Fernán González salva al rey 
de Navarra, D. Garcia, de las llamas que envuelven la fortaleza en que el Conde 
estaba preso, y que para libertarle incendia su esposa D." Sancha, 
No he llegado á ver los muy celebrados capítulos que de su novela histórica 
o Conde Soberano de Castella Ferrao Gonçalves dió á luz por los años de J 837 
á 1842 en 0 Panorama, de Lisboa, el escritor portugués Oliveira Marreca, uno de 
los predilectos amigos de Herculano, que en el prólogo de sus Lendas é Narrativas 
llama á esta novel a <<concepción vasta, aunque todavía incompleta>>, y ai1ade estas 
palabras, que, por ser de tal maestro, deben tenerse por el más cumplido elogio: 
<<Carácter grave y austero, digno de los tiempos antiguos....., hombre, sobre todo, 
de ciencia y conciencia, el Sr. l\Iarreca ha naído estas dotes suyas eminentes al 
campo de la novela histórica, donde ninguno, tal vez, podría hacer como él á Por- 
tugal el servicio que Du-Monteil hizo á Francia, esto es, popularizar el estudio de 
aquella parte de la vida pública y privada de los siglos semibárbaros, que no cabe 
en el cuadro de la historia social y poHtica.>> Conod en mis mocedades al Sr. Ma- 
rreca, ilustre economista, anciano respetable por su carácter y por su saber, que 



OBSERV ACIONES PRELDtlNARES. 


CCXVII 


ocupaba entonces el puesto de Director del Archivo Nacional de la Torre do 
Tombo, y de sus labios oí que pen saba refundir, á tenor de las modern as investiga- 
ciones históricas, la parte impresa de su novela, y terminarla; pero no sé si tuvo 
tiempo para realizar este propósito (I), 


XII.-EL BASTARDO }lUDARRA. 


El original autógrafo de esta cowedia, firm ado por Lope de Vega en 27 de Abril 
de 1612, perteneció al célebre orador D. Salustiano de Olózaga, bajo cuyos auspi- 
cios fué reproducido exactísimamente por la Sodedad /0 tolitozincog-ráfica en 186 4. 
1\1uerto Olózaga, su hermano D. ] osé regaló el manuscrito al :\larqués de San Gre- 
gorio, y éste á la Real Academia Española, en cuya biblioteca se conserva con la 
veneración debida å tal joya. Excusamos advertir que nuestra publicación se con- 
fonna escrupulosamente á dicho manuscrito, poniéndose por nota las variantes, 6 
más bien meras erratas, que contiene la edición póstuma, hecha en 164 I en la Vei1l- 
tz'cuatro þarte þer/eta de las comedias del Féllix de Esþaíía, impresa en Zaragoza. 
Hacemos notar también los pasajes del original que estån suprimidos ó atajados 
para la representación, y una interpolación de mana ajena que hay al fin de la ter- 
cera jornada. Los actores que representaron esta pieza constan al principio de ella. 
Ha sido traducida al francés por E. Baret, con el tItulo de lVIudarra Ie bâtard (2). 
Trat.\ndose de esta comedia y de las tradiciones en que se funda, nuestra tarea es 
lllUy fácil, y puede reducirse á un mero extracto. Acaba de aparecer un libro ma- 
gistral (3), que es, sin disputa, el más poderoso esfuerzo que ha intentado la crítica 
española sobre nuestra epopeya de la Edad :\ledia desde 1874, fecha del memora- 


(I) Pueden añadirse, meramente como recuerdo bibliográfico, EI Conde Fenzån Gom:åle
, 
novela kistónea por D. N. B. Silva (l\Iadrid, 1842; dos tomos), y Femåll Gon:;åle
, drama en 
euatro aetos)l en verso, original de D. JUa1l de la Rosa Gonzålez)I D. Fedro Calvo Asellsio 
(18-1-7). 
(2) Oeuvres dramatiques de Lope de Vega (1874), t, I, págs. 400-4l..J., 
Baret tributa grandes elogios á la obra que traduce: 
<<La escena en que el viejo Nuño conjura á los infantes que vue1van á Salas, después de ha- 
berles explicado los presagios que anuncian la traición, es de las más dramáticas que se hayan 
presentado en el teatro. 
>>La segunda jornada de esta pieza es casi tan patética como EI Rey Lear..... 
>>La tercera jornada está á la altura de las dos primeras..... 
>>Nada más dramático que la escena en que l\Iudarra sc presenta á su padre ciego, Por la sen- 
cillez y la naturalidad, esta escena es digna de ser comparada con el reconocimiento de Orestes 
y Electra en S6foc\es: es el más bello elogio que puede hacerse de ella,>> 
Compara también á D.a Lambra con lady Macbeth. 
(3) R. Menéndez Pidal, La leyenda de los in/alltes de Lara,lJfadrid, imþrentll de los hijos de 
Ducazcal, 1896,4.0 
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ble tratado de Milá y Fontanals acerca De la Poesia heroÙ;o-þoþular castellalla, con 
el cual puede decirse que empez6 el periodo cientifico para estos estudios. Este libro 
versa sobre la leyenda de los siete infantes de Lara: su autor es D. Ramón Menen- 
dez Pidal. 'No pretendemos, en modo alguno, agotar el riquisimo contenido de su 
obra, ni menos reproducir ninguno de los textos que con admirable rigor de método 
publica y restaura. Pero, aunque sea muy de paso, no podemos menos de llamar 
la atención del lector más preocupado ó distraido sobre la trascendencia y genera- 
lidad de las conclusiones que de tal obra se deducen, y que no se limitan al desarro- 
llo de una leyenda sola, como del titulo pudiera inferirse, sino que alcanzan á toda 
nuestra poesia épica y á sus relaciones mÚs intimas con Ja historia y can el teatro. 
Sin haber en nuestra primitiva poesia heroica verdaderos y extensos ciclos, como 
los hay en la epopeya francesa, pueden notarse un cierto número de temas predilec- 
tos ó capitales, cuya elaboración continúa á través de los siglos, modificándose al 
compás de las vicisitudes del gusto literario y de las transformaciones históricas de 
nuestro pueblo. Estos temas épicos, prescindiendo del de la pérdida de Espaf!.a, que 
no es nacional de origen, aunque llegó á espaf!.olizarse mucho andando el tiempo, se 
reducen á cuatro: Bernardo del Carpio, Ios infantes de Lara, Fernán González y sus 
inmediatos sucesores, y, finalmente, el Cid, que eclipsa á todos los héroes pOéticos 
que Ie preceùieron, y de quien puede decirse que resume toda la savia de nuestra 
poesía histórica, y que es la más alta encarnación y representación de ella, Esta 
razón, y también la no menos valedera de haberse conservado acerca de sus hazañas 
documentos históricos y pOéticos más extensos y más antiguos que los que tenemos 
sobre los demás personajes que en nuestra Edad :\1edia dieron asunto á la canción 
popular, han hecho que la atención de los criticos, asi españoles como extranjeros, 
se haya inclinado COIl preferencia á esta grandiosa figura, y principalmente al vene- 
rable poema en que la gloria del Campeador se confunde con los origenes de nuestra 
lengua y poesia. 
Pero nadie duda hoy que ese poema, aunque solitario hasta ahora, no fué el 
único, ni tam poco el primero de su género, sino que perteneci6 á una serie bastante 
rica de calltares de gesta, que en su primitiva forma no conocemos: ya, pero que 
indirectamente nos son revelados por otros textos históricos y poéticos en que per- 
sistió la materia épica, aunque la forma cambiase, La Crónica Gelleral, recogiendo 
en extracto las gestas primitivas, contribuyó mucho á que se perdiesen, pero no las 
extinguió del todo: 10 que hicieron fué tomar nueva forma, surgiendo en el siglo XIV 
una épica secundaria, que influyó á su vez en las refundiciones de la Cróllica, y de 
la cual, además, nos quedan, aunque escasos, notables fragmentos, que arrojan ines- 
perada luz sobre el origen de los romances, tenidos en otro tiempo por la forma mås 
antigua de nuestra poesia popular, cuando son, por el contrario, la más reciente, y 
apenas puede decirse que pertenezcan á la Edad Media más que por su:inspiración 
primitiva. Heredaron el metro de diez y seis silabas, propio de la segunda edad de 
nuestra epopeya (COIllO vemos en la Crónica 1'Ùllada yen la abundancia de octo- 
silabos que contiene la Cróllica þartz"cular del Cid, sacada de una de las refundicio- 
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nes de la General), y fueron, seg(m los casos, ó ramas desgajadas del tronco épico, 
ó vegetación lírica que Ie fué envolviendo, En estos fragmentos, recogidos de la tra- 
dición oral por los compiladores del siglo XVI, se salvó, todavía más que en la prosa 
de las Crónicas. 10 más sustancial de nuestra tradición poética, que logró la fortuna 
de ser impresa antes que el vulgo y los semidoctos tuviesen tiempo de estragar1a. 
Tales observaciones reciben hoy plenfsima comprobación en el tema particular 
de los infantes de Lara, donde, gracias al Sr. :\Ienéndez Pidal, pueden seguirse, una 
por una, todas las fases de la evolución épica. 
No hay texto de la leyenda de los siete infantes anterior al muy detallado relato 
de la Crónica General,' pero éste (basta leerle) es mera transcripción de un texto 
épico, quedando todavía huellas de versificación y muchos asonantes. Es la única 
forma en que conocemos el cantar primitivo, que fué seguramente el más grandioso, 
el más trágico, el más inspirado de todos: <<Aqui vos diremos de los Siete Inffantes 
de Salas, de cuemo fueron traydos et muertos en el tiempo del rey don Ramiro et 
de Garci Ferrandez, cuende de Castiella.>> 
He aqui los puntos capitales de esta sombría epopeya de la venganza, compuesta 
seguramente en el siglo XII, como todas nuestras grandes gestas: Un alto ome del 
alfoz de Lara, lIamado Roy Basquez, señor de Vilvie'Stre, casó con una dueña de 
muy gra1l guisa, natural de la Bureva, þrÙna cor17lana del conde Garci Ferrández, 
llamada D.- Lambra (Llambla:flamula en los textos más antiguos). Empezaba el 
poema con la descripción de las bodas, que se celebraron espléndidamente en Bur- 
gos, durante cinco semanas, con los acostumbrados regocijos de bofordar, que bran- 
tar tablados, correr toros, juegos de tablas y de ajedrez, y cantos de juglares. Asiste 
á las bodas la hermana de Roy Blasquez, D.- Sancha, mujer de Gonzalo Gustios, y 
sus siete hijos, llamados los infantes de Salas, á quienes en un mismo dia habia 
armado caballeros el Conde de Castilla. Sobre un lance de quebrantar el tablado, 
trábase disputa entre Alvar Sánchez, primo de D." Lambra, y los hijos de D." San- 
chao El menor de elIos, Gonzalo González, of en dido por una expresión jactanciosa 
de Alvaro (<<Si las dueñas de m! fabIan, fazen derecho, ca entienden que valo más 
que todos los otros>>), dale tan gran puñada en el rostra, quebrantándole dientes 
y quijadas, que Ie tiende muerto á ios pies de su caballo. Doña Lambra, <<quando 10 
oyó, comenzó á meter grandes voces, llorando muy fuerte é diziendo que ninguna 
dueña así fucra desondrada en sus bodas cuemo ella fuera alli>>. Roy Blasquez, 
deseoso de vengar la afrenta de su mujer, hiere á Gonzalo, y éste, no hallando á 
mana otra arm a, Ie afed horrible mente el rostro con el azor que traía en el puño su 
escudero, Encréspase la pelea entre los opuestos bal1dos: el Conde y Gonzalo Gus- 
tios se ponen por medio y consiguen separarlos. Hacese un simulacro de reconci- 
liación, y la contienda queda al parecer apaciguada, yen do D." Sancha, sus hijos y 
su ayo á acompañar á D.- Lambra en su heredad de Barbadillo, para darla placer 
cazando con sus azores por la ribera de Arlanza, Pero la vengativa dueña no olvida 
el cuidado de su deshonra, y hace que un criado suyo afrente á Gonzalo de la ma- 
nera más injuriosa, arrojándole al pecho un cohombro hinchado de sangre; corriendo 
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å refugiarse luego bajo el manto de D.a Sancha, signa de protección que no respetan 
los infantes, que alIi mismo Ie matan, ensangrentando las tocas y los paños de su 
señora. Nada iguala å la desesperación de D.a Lambra y å las muestras de dolor que 
hace después de este feroz desacato. <<Fizo poner un escaño en medio de so corral, 
guisado et cubierto de paños cuemo para muertoj et lloró ella et fizo tan grand 
llanto sobrél con todas sus dueñas tres dias, que por maravilla fué, et rompió todos 
sos pannos, llamåndose bibda et que non avie marido,>> A persuasión suya urde su 
marido la mås negra intriga contra su cuña
o y sus sobrinos. Finge perdonarles el 
agravio, los halaga con palabras y ofrecimientos engañosos, logra la confianza de 
Gonzalo Gustios, y Ie envía å Córdoba con una carta suya, en lengua arábiga, para 
Almanzor, encargåndole que descabece almensajero, y que se acerque luego con 
su hueste á la frontera de Castilla, donde élle esperará para entregarle á los siete 
infantes, hijos de Gonzalo, <<ca éstos son los omnes delmundo que más contrallos 
vos son acá en los christianos et que más mal vos vuscan, et pues que éstos oviése- 
des muertos, avredes la tierra de los christianos á vuestra voluntat, ca mucho tiene 
en ellos grand esfuerço el cuende Garci Ferrandez>>. Almanzar, más generoso que 
su pérfido amigo cristiano, se contenta con poner á Gustios en prisión no muy dura, 
dándole para su servicio una m01'afijadalgo, de la cual tuvo un hijo, que fué con el 
tiempo el vengador Mudarra González. 
La segunda parte de la venganza tiene más cumplido y sangriento efecto que la 
prim era. Roy Blasquez invita á sus sobrinos á hacer una entrada en tierra de moros. 
Parten los infantes con 200 caballos, y al salir del alfoz de Lara y atravesar el pinar 
de Canicosa, ven temerosos presagios (<<Ovieron aves que les fìzieron muy malos 
agüeros>>), los cuales interpreta su ayo, el anciano N uño Salido, que era muy buen 
agorero, <<Et con el grand pesar que ovo de aquellas aves, que Ie parescieron tan 
malas et tan contrallas, tornósse á los Infantes et díxoles: <<Fijos, ruégovos que vos 
>>tornedes á Salas, á vuestra madre doña Sancha, ca non vos es mester que con estos 
>>agüeros vayades más adelantej et folgarédes y algund poco, et combredes et beu- 
>>redes y alguna cosa, et por ventura camiar se os han estos agüeros.>> Díxole eston- 
ces Gonçalvo Gonçalez, el menor de los hermanos: <<Don :\1unno Saltdo, non diga- 
>>des tal cosa, ca bien sabedes vos que 10 que nos aquí levamos non es nuestro, sinon 
>>daquel que faze la hueste, et los agüeros por él se deben entender, pues que él va 
>>por mayor de nos et de todos los otrosj mas vos, que sodes ya omne grand de edat,. 
>>tornat vos pora Salas si quisiéredes, ca nos yr queremos toda via con nuestro sen- 
>>nor Roy Blasquez.>> Díxoles estonces 
Iunno Salido: <<Fijos, bien vos digo ver- 
>>dad, que non me plaze por que esta carrera queredes ir, ca yo tales agüeros veo 
>>que nos muestran que con mengua tornaremos á nuestros logares. Et si vos quere- 
>>des crebantar estos agiie1'os, ellvz'ad dezz'r á vuestra madre que cubra de þaiios 
>>siete escaiios, é þóllgalos ell medio del corral et llúrevos y þor 1Jluertos>> (I). 


(I) Este trozo es uno de 105 que mås patentes huellas de versificaci6n asonantada ofrecen, 
como ya notó Milå, yes, ademås, curiosísima la superstici6n å que alude. 
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Los infantes desprecian los avisos de su ayo, y llegan á la vega de Febros, donde 
los esperaba su tío Roy Blasquez, que, realizando su diabólico plan, los lleva á 
Almenar (I) y les manda á correr el campo, quedando él en celada con todos los 
suyos. De improviso se ven cercados los infantes por más de 10.000 moros; com- 
prenden que su tio los ha vendido, se encomiendan á Dios y al apóstol Santiago, 
resisten heroicamentc con sus 200 caballeros, matan gran muchedumbre de moros, 
y sucumben al fin bajo la pujanza del nÚmero. El ayo es el primero que se hace 
matar, por no tener el desconsuelo de ver la muerte de los que con tanto amor 
habia criado. <dlunno Sa1ido, so amo, començóles estonces á esforzar, diciéndoles: 
<< Fij os , esforzad, et non temades, ca los agÜeros que vos yo dixe que vos eran 
>>contrallos, non 10 fazien, antes eran buenos además, ca nos davan á en tender que 
>>vençriemos et que ganariemos algo de nuestros enemigos; et digovos que yo quiero 
>>yr luego ferir en esta az primera; e:: daqui adelante acoll1iendo vos á Dios.>> Et 
luego que esto ovo dicho, dió de las espuelas a1 cavallo, et fué ferir en los moros 
tan de rezio, que mat6 et derrib6 una gran pieça dellos.....>> 
l\Iuertos los 20:::> caballeros que acompanaban á los infantes; muerto también uno 
de éstos, Fernán Gonzá1ez, suben sus herll1anos á la cima de un otero, y piden tre- 
guas á los moros Viara y Galve, ll1ientras envian un mensaje á su tio para que 
venga á socorrerlos. Los moros conceden la tregua, pero el implacable D, Rodrigo 
responde al mensajero: <<Amigo, yt á buena ventura; lcuell10 cuedades que olvi- 
dada avia yo la desondra que me feziestes en Burgos, quando matastes á A1var 
Sanchez; et la que feziestes á mi ll1ugier donna Llambra, quando Ie sacastes el omne 
de so el manto et gele matastes delant, et Ie ensangrentastes los panl!os et las 
tocas de la sangre dél; et la muerte del cavallero que matastes ot
ossí en Febros? 
Buenos cavalleros sodes: penssat de anparar vos et defender vos, et en mi non 
tengades fiuza, ca non avredes de mi ayuda ninguna.>> Viara y Galve se apiadan por 
un momento de los infantes, los llevan á sus tiendas y los confortan con pan y vinoj 
pero el feroz Roy Blasquez se opone con todo género de amenazas á qne los dejen 
con" ida. Trábase de nuevo la pelea; los moros <<fieren sus atambores, y vienen tan 
espessos como gotas de lluvia>>; y los infantes, cansados ya de lidiar y de matar, 
cercados por todas partes, quebrantadas ó perdidas todas las armas, caen en poder 
de los infieles, y son descabezados uno á uno, por el orden mismo de sn edad, <<assi 
cnemo nascieran>>. EI menor de todos, Gonzalo González, mata todavia más de 20 
moros antes de sncumbir. Roy B1asquez se vuelve á su lugar de Bilvestre, y los 
moros llevan como trofeo á Córdoba las cabezas de los siete infantes y la de NUllO 
Sa1ido, su ayo. Almanzor las manda <<lavar bien con vino, fasta que fuesen bien 
limpias de la sangre de que estaban untadas; et pues que 10 ovieron fecho, fizo ten- 
der una sábana blanca en medio del palacio, et mand6 que pusiessen en ella las 
cabeças, todas en az et orden, ass! cuemo los inffantes nascieran, et la de l\Iunno 
Salido en cabo dellas>>. 


( I) Al sudeste de Soria, 
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Y aquí llegamos á la escena más bárbaramente sublime de esta negra epopeya. 
Almanzor sac a de la prisión á Gustios y Ie muestra las cabezas por si puede recono- 
cerlas, <<ca dizen mios adalides que de alfoz de Lara son naturales.....>> <<Et pues que 
las vió Gonçalvo Gustios, et las connosci6, tan grand ovo ende el pesar, que luego 
all ora cayó por muerto en tierra; et desque ovo entrado en acuerdo, començó de 
llorar tan fiera mientre sobrellas, que maravilla era. Desi dixo ä Almançor: <<Estas 
>>cabeças conosco yo muy bien I ca son las de mios fijos, los inffantes de Salas, las 
>>siete; et esta otra es la de l\Iunno Salido, so amo que los crió.>> Pues que esto ovo 
dicho, començó de fazer so duelo et so llanto tan grand sobrellos. que non ha omne 
que 10 'viese que se pudiese sofrir de non llorar; et desi tomava las cabeças una å 
una et retraye, é contava de los inffantes todos los buenos fechos que fizieron. Et 
con la grand cuevta que avie, tomó una espada, que vÍ6 estar y en el palacio, et 
mató con ella siete alguaciles, aIlí ante Almanzor. Los moras todos travaron eston- 
ces dell, et nol dieron va gar de más danno y fazer; et rogó ell alIí á Almançor quel 
mandasse matar; Almançor, con duelo que ovo dell, mandó que ninguno non fnesse 
osado del fazer ningun pesar.>> 
Pera en este momenta de suprema angustia surge un rayo de consuelo y espe- 
ranza: <<Gonçalvo Gustios, estando en aquel crebanto, faziendo so duelo mu)' grand, 
et llorando mucho de sos oios, veno á ellia mora que dixiemos quel sirvie, et dixol: 
<<Esforçad, sennor don Gonçalvo, et dexad de llorar et de aver pesar en vos, ca yo 
>>otrossí ove doze fijos muy buenos cavalleros, et assi fué por ventura que todos 
>>doze me los mataron en un dia de batalla, mas pera non dexé por ende de conor- 
>>tarme et de esforçarme.....>> Y luego, mllY en secreta, Ie dice: <<Don Gonçalvo, yo 
finco prennada ge vos, et ha mester que me digades cuemo tenedes por bien que 
>>yo fag a ende.>> Et él dixo: <<Si fuere varon dar Ie hedes dos amas que! crien muy 
>>bien, et pues que fuere de edat, que sepa entender bien et mal, dezir Ie hedes 
>>cuemo es mio fijo, et enviar me Ie hedes á Castiella, á Salas,>> Et luego quel esto 
avo dicho, tom6 una sortija de oro que tenie en su mano, et partióla por medio, 
et diol á ella la meetat, et dixol: <<Esta media sortija tenet vos de mi en sennal, et 
>>desque el ninno fuere criado, et me Ie enviäredes, dárgela hedes, et mandar Ie 
>>hedes que la guarde et que la non pierda, et quando yo viere este sortija connos- 
>>cer Ie he luego por ella,. 
Gonzalo Gustios, puesto en libertad por Almanzor, que se apiada de su inmensa 
desdicha, vuelve å 5U casa de Salas. Al cabo de pocos dfas nace en Córdoba el bas- 
tardo, á quien ponen por nombre Mudarra González. El noveno y último capitulo 
de los que la Crónica General consagra á este lúgubre asunto. cuenta sus aventu- 
ras. A los diez ai10s Ie arma Almanzor caballero, yarma también y Ie da para su 
servicio 200 escuderos, que eran de su linaje por parte de madre. Sabedor de 
su historia, se encamina con elIos á Castilla en busca de su padre, que Ie reco- 
Doce por la sefial de la media sortija y Ie confia el cuidado de su venganza, Desafia 
Mudarra á Roy Blasquez delante del conde Garci Fernández; pero el traidor se 
burla del reto y de 10s fieras y amenazas de su sobrino, Mudarra Ie asalta en el ca- 
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mino de Barbadillo, y diciendo á grandes voces: <<:\lorrás, alevoso, falso e traydor>>, 
Ie hiende con la espada hasta la cintura, matando ademas á 30 caballeros que iban 
en su compafHa. <<Empos esto, á tiempo despues de la muerte de Garci Ferran- 
dez, priso á donna Llambra, mugier daquel Roy Blasquez, et fízola quemar, ca en 
tiempo del cuende Garci Ferrandez non 10 quiso fazel', porque era muy su pa- 
riente del cuende,>> 
Difícil, ó más bien imposible, es averiguar hoy 10 que haya de cierto en el fondo 
de esta lúgubre historia. Algunos nombres de los que en ella figuran (Gonzalo Gus- 
tios, Ruy Velázquez, D.- Lambra), suenan también en escrituras y otros docu- 
mentos del sig-lo x; pero esta homonimia nada prueba pOl' si sola para identi- 
ficar á los personajes que los llevaron, exceptuando el primero, que parece ser real- 
mente el Gustios sei10r de Salas. La leyenda, pOl' otra parte, como todas las leyen- 
das castellanas, tiene un carácter tan realista, tan profundamente histórico, tan 
sobrio de invenciones fantásticas, que es imposible dejar de vel' en ella el trasunto 
fiel de una tragedia doméstica que impresionó vivamente los ánimos en un siglo 
bárbaro, y que hubo de pasar á la poesia con muy pocas alteraciones. La geografía 
es muy exacta y se contrae á un territorio muy pequef!.o: los hechos, á pesar de su 
bárbara fiereza, nada tienen de inverosimiles, exceptuando las enormes matanzas 
de moros, hipérbole obligada en este género de canciones, comenzando poria de 
Rol/ans. La parte de pura invención se distingue en seguida: es el personaje del 
vengador l\fudarra, imaginado para satisfacer la justicia poética. Su novelesco ori- 
gen, el medio de su reconocimiemo, p
rtenecen al fondo común de la poesía de los 
tiempos medios, y tienen equivalentes en la epopeya francesa. EI Sr, 
Ienéndez Pi- 
dal recuerda á este propósito el primitivo poem a de Galien, que se ha perdido, pero 
cuya sustancia se encuentra en una compilaci6n del siglo xv, titulada ví'aggio di 
Carlo .J.
:lagno Ùz Isþagna. Alguien objetará que tanto este Vz:aggio como el poema 
franco-itálico del cual este episodio inmediatamente procede son muy posteriores 
d nuestra leyenda de :\iudarra, que en el siglo XIII vemos ya, no sólo desarrollada del 
todo, sino reducida de verso á prosa y estimada como fuente histórica. Pero aun- 
que puedan citarse algunos casos de influjo de la epopeya castellana en la francesa, 
siendo el más notable el de Ançeis de Car/ago, es más verosimil siempre la influen- 
cia contraria, pOl' tratarse de una poesia más antigua y más universalmente difun- 
dida. Hemos de suponer, pues, que el primitivo GaliCll, hoy desconocido, antece- 
dió, si no á la gesta de los infantes, con la cual en el fondo no tiene la más remota 
analogía, á 10 menos á la invención del bastardo Mudarra, que pudo muy bien ser 
ai1adida pOl' algún juglar al tema épico ya existente, 
lFué el cantar de los infantes que conocel
os porIa Crónica General el único 
poema antiguo sobre este argumento? lNo habría ninguna forma de transición entre 
él y los romances? Gracias á las investigaciones del Sr. l\Ienendez Pidal, podemos 
contestar resueltamente que si. Hubo, pOl' 10 menos, un segundo cantar, compuesto 
después de la Crónica de Alfonso el Sabio y antes del ai10 I 34-t. Hubo, según toda 
probabilidad, un tercer cantar posterior a esta fecha. Uno y otro inf1uyeron á su 
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vez en las historias eruditas, y modificaron profundamente los datos de la leyenda. 
Existe, como ya hemos tenido ocasión de advertir, una crónica particular del 
conde Fernán González, á la cual va unida la historia de los siete infantes de Lara 
(Burgos, 1537). Esta crónica, que se dice tOll1ada de un libro viejo delll10nasterio 
de Arlanza, no ha salido directamente de la General, sino que tiene con ella las 
ll1ismas relaciones que la crónica particular del Cid, sacada por Fr. Juan de Velo.. 
rado del archivo de Cardei'ía é impresa en 15 I 2, tall1bién en Burgos. Estos dos 
grandes fragmentos son parte de una refundición total de la Cró71ica de D. Alfonso 
el Sabio, hecha en 134-1-, probable mente por mandato de D. Alfonso XI, gran con- 
tinuador de las ell1presas juridicas y aun de algunas de las literarias de su bisabuelo. 
Esta segunda crónica se enriqueció con nuevos ll1ateriales poéticos, que no eran 
todavía los romances, pero que estaban ya muy próximos á ellos. Ésta es la que 
llamamos segunda fase épica ó nueva generación de cantares de gesta, todavia más 
extensos que los antiguos, de los cuales eran visible amplificación. Por 10 que toea 
á los infantes de Lara, conocemos el segundo cantar mucho más completamente 
que el primero, pnesto que no sólo nos quedan de él redacciones en prosa en las 
dos crónicas (segunda General y particular de Fernán González) ya mencionadas, 
sino tall1bién largos fragmentos versificados en una refundición de la tcrcera Cró- 
1/ica general, contenida en ell
anuscrito de la Biblioteca Nacional, F-85; docu- 
men to an:llogo å la famosa Cróm'ca rÙnada I en que tanto espacio ocupan las mo- 
cedades de Rodrigo. 
Las principales diferencias entre este segundo cantar y el primero se encuentran 
especial mente en la segunda parte de la leyenda, en las aventuras de l\Iudarra, tan 
sobriamente indicadas en la gesta antigua, y que aqui cobran gran desarrollo y se 
enriquecen con accidentes novelescos, hasta el punto de constituir, no un mero des- 
enlace ó epilogo, sino una segunda parte, donde se observan todos los ingeniosos 
artificios de que se vale la épica decadente para mantener vivo el interés y excitar 
la curiosidad de los oyentes. Es, por decido asi, el tránsito de la epopeya á la no- 
vela. Es el períDdo en que se cantan las mocedades de Roldán, las del Cid, las de 
l\1udarra. Éste empieza por ignorar su nacimiento; pero oyendo llamarse þjo de 
llinguno por el Rey de Segura, con quien jugaba al ajedrez, Ie mata con el tablero 
por no tener otra anna á mano, y sólo entonces descubre el enigma de su destino. 
Adiciones delmismo género son la triste vida que pasan el ciego Gonzalo Gustios 
y su mujer en Salas, el suef!.o profético en que D.a Sancha ve un azor gigantesco, los 
interesantes pormenores de la llegada de ::\ludarra á Castilla, los prodigios de sol- 
darse las dos mitades del anillo que sirye para el reconocimiento, y recobrar Gustios 
instantáneamente la vista, la forma de adopción de Mudarra por su madrastra, la per- 
secución de Ruy Velázquez por toda Castilla, y, finalmente, los horribles detalles 
del suplicio de éste, que muere jugado á las canas y bofordado, bebiendo D." San- 
cha la sangre de sus heridas, todo ello conforme con el depravado y bárbaro gusto 
del siglo XIV, en que no faltaban en la vida real espectáculos como el de la muerte 
del rey Bermejo en los llanos de Tablada. El nuevo juglar,' como el antiguo, conocia . 
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la epopeya francesa y la explota en SlIS form as degeneradas, tomando probable- 
mente del Galien ellugar común de la partida de ajedrez (repetido luego en algu- 
nos romances), y de las últimas refundiciones de la canción de Roncesvalles la fuga 
del traidor Ganelón y su castigo, que aqui se repiten aplicados å Ruy Velåzquez. 
Pero no todas las adiciones del nuevo poeta sQn de tan vulgar y desapacible ca- 
råcter como esta última. Los detalles domésticos en que å veces entra tienen un sa- 
bor como de pequeña odisea, y no es despreciable el artificio con que lIe va su 
cuento. Le falta la ingenuidad, la plena objetividad épica; pero como todavia estå 
cerca de la fuente, cuando no se empeña en inventar cosas extraordinarias y se li- 
mita å refundir, consigne bellezas dignas de 10s mejores tiempos de la poesia heroi- 
ca, si bien deslucidas un tanto por la amplificación verbosa y amanerada. Un ejem- 
plo de esto puede hallarse en el magnifico trozo del lIanto de Gonzalo Gustios 
sobre las cabezas de sus hijos, que es el más extenso é importante de los fragmentos 
que ha descubierto y restaurado el Sr. Menéndez Pidal. 
Nose puede afirmar con tanta resolución la existencia de un tercer cantar; pero 
induce å creer en él una cierta Estorz'a de los Godos (contenida en el manus- 
crito T. 182 de la Biblioteca N acional) que presenta asonantes distintos de los que 
dominan en la crónica de 1344, Y difiere de ella en algunas circunstancias de poca 
monta, acercåndose mås å los romances. De todos modos, esta refundición, si la 
bubo, fué muy ligera. 
Por otra parte, basta con la primera gesta para explicar la generación de los ro- 
mances viejos relativos å los infantes, incluso de los dos que se resistieron al anåli- 
sis de l\Iilå por no haber conocido mås texto de la Crónica que el de Ocampo. El 
primero de estos romances, que por su grandiosa y trågica belleza, y por no estar 
incluido en la colección de Durån (I), ponemos integro, es un råpido y elocuente 
resumen deillanto de Gonzalo Gustios sobre las cabezas de sus hijos en la gesta 
segunda, descnbierta por el Sr. 
Ienéndez Pidal: 


Pártese el moro Alicante,-víspera de Sant Cebrian; 
Ocho cabezas llevaba, -todas de hombres de alta sangre, 
Sábelo el rey Almanzor;-á recibírselo sale: 
Aunque perdió muchos moros,-piensa en esto bien ganar. 
Manda hacer un tablado-para mejor las mirar; 
Mandó traer un cristiano-que estaba en captividad: 
Como ante sí 10 trujeron,-empezóle de hablar. 
Dfjole: cGonzalo Gustos,-mira quién conocerás, 
Que lidiaron mis poderes-en el campo de Almenar.>> 
Sacaron ocho cabezas;-todas son de gran linaje. 
Respondió Gonzalo Gustos:-cPresto os diré la verdad.>> 
Y limpiándoles la sangre,-asaz se fuera turbar; 


(I) Lo está en la de \Volf, tornado de la Silva de 1530. Aceptamos algunas de las correc- 
ciones de Milá y l\lenéndez Pidal. 
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Dijo llorando agriamente:- e jConózcolas por mi mal! 
L'una es de mi carillo;-las otras me duelen más: 
De los Infantes de Lara-son, mis hijos naturales.>> 
Así razona con ellos,-como si vivos hablasen: 
eDios os salve, el mi compadre,-el mi amigo leal; 
èAdónde son los mis hijos,-que yo os quise encomendar? 
l\1uerto sois como buen hombre,-como hombre de fiar,>> 
Tomara otra cabeza-del hijo mayor de edad: 
eSálveos Dios, Diego Gonzalez,-hombre de muy gran bondad, 
Del conde Fernan Gonzalez-alférez el principal: 
Avos amaba yo mucho,-que me habiades de heredar.>> 
Alimpiándola con lágrimas-volviérala á su lugar, 
Y tom a la del segundo,-Martin Gomez que llamaban: 
eDios os perdone, el mi hijo,-hijo que mucho preciaba; 
Jugador era de tablas-el mejor de toda España, 
Mesurado caballero,-muy buen hablador en plaza.>> 
Y dejándola llorando,-Ia del tercero tomaba: 
e Hijo don Suero Gonzalez,-todo el mundo os estimaba; 
Un Rey os tuviera en mucho-sólo para la su caza; 
Gran caballero esforzado,-muy buen bracero á ventaja. 
jRuy Velazquez, vuestro tío,-estas bodas ordenara!>> 
Y tomando la del cuarto,-Iasamente la miraba: 
elOh hijo Fernan Gonzalez-(nombre del mejor de España, 
Del buen Conde de Castilla,-aquel que vos baptizara). 
Matador del puerco espín,-amigo de gran campañal 
Nunca con gente de poco-os vieran en alianza.>> 
Tomó la de Ruy Gonzalez;-de corazon la abrazaba: 
e iHijo mío, hijo mío!-èQuién como vos se hallara? 
Nunca Ie oyer on mentir.-nunca por oro ni plata; 
Animoso, gran guerrero,-muy gran feridor de espada, 
Que á quien dábades de lleno,-tullido ó muerto quedaba.>> 
Tomando la del menor,-el dolor se Ie doblara: 
ejHijo Gonzalo Gonzalez,-los ojos de doña Sanchal 
èQué nuevas irán á ella,-que á vos más que á todos ama? 
Tan apuesto de persona,-decidor bueno entre damas, 
Repartidor de su haber,-aventajado en la lanza, 
Mejor fuera la mi muerte-que ver tan triste jornada,>> 
Al duelo que el viejo hace,-toda Córdoba lloraba, 
EI rey Almanzor, cuidoso,-consigo se 10 llevaba, 
Y mandó á una morica-Io sirviese muy de gana. 
Ésta Ie toma en prisiones,-y con hambre Ie curaba. 
Hermana era del Rey,-doncella moza y lozana; 
Con ésta Gonzalo Gustos-vino á perder la su saña, 
Que de e\la Ie nació un hijo-que á los hermanos vengara..... 


Con razón notaba l\1ilä la dificultad de que un poeta de los últimos tiempos, por 
muy impregnado que estuviese del esplritu de la poesia popular, hubiese podido 
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llegar å tal altura de inspiración; y tanto esto como la imperfección de algunos ver- 
sos y el cambio de asonante (á-aa), Ie hacian creer que el autor del romance habia 
tenido presente en su integridad el cantar primitivo, que 8ólo en extracto nos pre- 
senta la Crónica General. 
El Feliz descubrimiento del Sr. Menéndez Pidal viene å poner en claro que la 
Fuente inmediata del romance fué el segundo cantar, 10 cual no excluye, ni mucho 
menos, la posibilidad de que eillanto de Gonzalo Gustios sobre las cabezas estuviese 
ya, con más ó men os extensión, en el poema primitivo. <<Difícilmente se hallarå otro 
romance que men os se desvie del tronco de la gesta de donde procede; apenas hizo 
mås que brotar, sin haber continuado su desarrollo, ni entrado en un período de ela- 
boración mås popular é independiente, quizá å causa de la escasez de elementos na- 
rrativos, pues su parte más esencial é interesante se reduce á un reiterado lamento,>> 
Noes de tan directa procedencia el pequeño y famoso romance A cazar va don 
Rodrigo, que Victor Hugo imitó en una de sus Orientales. Pero, aunque tratado 
con cierta libertad de fantasia lirica que Ie asimila á los romances caballerescos, no 
puede negarse su enlace con el segundo poema, Ó con alguna de las refundiciones 
que de él pudieron hacerse, y de ningún modo con la Crónica, donde no se encuen- 
tra rastro del diálogo entre Ruy Velázquez y 
Iudarra. Este romancillo, pues, tan 
rápido, tan enérgico, tan celebrado como espontánea inspiración de la musa popular 
sobre un tema épico, no constituye ya una excepción å las leyes de nuestra poesia 
heroic a, sino que antes bien las confirma, y puesto en parangón con el anterior, nos 
muestra dos momentos distintos en la evolución del género, enteramente narrativo 
al principio, episódico, fragmentario y con tendencias lírico-dramáticas después. 
Todos los romances viejos relativos å los infantes de Lara (excepto uno solo, del 
cual hablaremos después) coinciden, como ya advirtió l\lilá, en tener las mismas 
series de asonantes (a acentuada-aa), nuevo indicio, exterior ciertamente, pero 
muy poderoso, de haber sido desgajados de un relato poético más extenso, donde 
predominaban esas terminaciones. Noes posible compendiar aqui el delicado y su- 
til análisis que el Sr. )lenéndez Pidal hace de las diversas alteraciones que experi- 
mentaron estos romances, que nos limitamos á indicar por sus principios: A Cala- 
trava la vieia, i Ay, Dios, qué buen caballero!, Ya se sa/en de Castilla, Convidá- 
rame á comer. Los hubo después eruditos yartísticos, algunos de notable mérito 
poético y sabor muy tradicional, como los del caballero Cesáreo (
Pero :.\Iexia ?), 
intercalados por Sepúlveda entre los suros, y el anónimo Saliendo de Canicosa. 
No así uno falsamente atribuído á Lope de Vega (I), en que se estropea con el peor 
gusto posible la hermosa escena deillanto de D. Gonzalo: 


Besando siete cabezas-de siete muertos infantes..... 


(1) Por el Conde de Saceda en el tomo de Poesías varias (casi todas apócrifas) de Lope de 
Vl'.t;a, que publicó. y que fué reproducido con escasa crítica entre las Obras slid/as de Lope 
(edici6n de Sancha), III, 461. 
Estå asimismo en el Romancero general de 1604. 
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La herencia de los romances fué recogida, como siempre, por el teatro, y cupo å 
Juan de la Cueva ellauro de iniciador con su Tragedia de los siele Ùzfantes de 
Lara, ,-eþresentada la þrimera vez ell Sevilla, en la huel'ta de D.ø Elvira, þor 
Alonso Rodríguez, siendo asistente D. Francisco Zaþata (1579). Pero en éste, 
como en los demás ensayos históricos del poeta hispalense, apenas merece alabarse 
otra cosa que el patriótico intento de volver á las fuentes de la poesía nacional. Pa- 
rece haberse inspirado en la crónica particular de Fernán González y de los infan- 
tes, y de seguro tuvo presentes los romances; pero es muy poco el partido que saca 
de tales elementos, Su tragedia, å pesar del titulo que lleva, empieza después de 
muertos los infantes, con 10 cual falta una parte esencialísima de la leyenda, siendo 
de advertir que Juan de la Cueva no la suprime por escrúpulos en cuanto á la uni- 
dad de tiempo, ya que, por otra parte, la conculca escandalosamente, anunciando 
el nacimiento de :\Iudarra en la tercera jornada, y presentándole mancebo brioso 
y vengador de su familia en la cuarta. No hay sombra de caracteres, y el estilo, que 
es bastante pedestre en general, se encrespa de vez en cuando con impertinentes 
imitaciones clásicas, habiendo, por ejemplo, una escena de conjuros tomada de la 
Phannaceutria de Virgilio. 
Algo más vale, y más curiosa es, una comedia anónima de Los fanzosos Itechos 
de 1I1udarr,1, escrita en 1583 (I), ignorada hasta ahora, y de la cual el Sr, l\Ienén- 
dez Pidal nos comunica amplios extractos. Esta comedia ' , compuesta ya en tres 
jornadas, tiene bastante regularidad en la acción, que se reduce á la venganza de 
l\Iudarra, y hace oportuno empleo de las tradiciones consignadas en el Valerio de 
las historias (cuyo autor, á su vez, las había tomado de la Cn5nica General de 1344, 
ó de alguna de sus refundiciones), poniendo en escena la partida de ajedrez con el 
Rey de Segura. EI romance artístico que hay sobre este asunto parece haber salido 
de la comedia, y no al revés, como generalmente sucede. En cambio, el ignorado 
poeta dramático utilizó, seguramente, para la escena de la muerte de Ruy Veláz- 
quez, una refundición, hoy perdida, del romance A cazar va D. Rodrigo. Todas 
estas circunstancias dan bastante interés á la exhumación de esta comedia, que, por 
otra parte, está escrita con apacible sencillez, aunque pobremente versificada. 
Y con esto llegamos á la comedia de Lope, que, según su costumbre, contiene la 
leyenda toda, en su integridad épica, tal y como la Crónica (texto de Ocampo) la 
presenta; 10 cual quiere decir que, en general, se atiene å la versión de la primitiva 
gesta, pero sin desperdiciar ninguno de los nuevos elementos poéticos que Ie su- 
ministraban los romances y el Valerio. Su pieza, por consiguiente, es un ensayo de 
conciliación entre las principales versiones del tema épico. <<La Crónica (dice el 
Sr. :\Ienéndez Pidal) había sido ya utilizada, en parte, por Cueva; pero el autor de 
los Fa11losos hechos de lVludarra no la tuvo presente: algún romance se vislumbra 


(I) Hallase en una colección manuscrita de doce piezas dramáticas (todas sagradas, á excep- 
ción de ésta) que, con el título de Autos sacra11lC1ttales, se conserva en la Biblioteca Nacional 
(Xx-8S7), procedente de la de Osuna, 
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también å través de ]05 versos de la primera tragedia, y otro se ve diluido en un 
larguÍsimo pasaje de la comedia de 1583; pero la belleza de estos fragmentos tradi- 
cion ales aparece tan agobiada bajo la pesada forma dramåtica de que se hallan re- 
vestidos, que apenas se trasluce uno que otro verso de sabor decididamente popu- 
lar en las redondillas de am bas comedias. En cam bio, para los diålogos de la suya, 
Lope tomó de las Crónicas todos 10s rasgos pOéticos en ellas conservados, al par 
que la rapidez y fuerza narrativa de la antigua prosa historial; y de los romances 
adoptó el metro, imitó su corte y sus giros en muchas escenas, y aun insert6 algunos 
integros, ó copió de otros bastante número de versos; siendo asi el primero que, 
contándonos en el teatro la historia entera de Gonzalo Gustios, logró hacer que, asi 
éste como D." Lambra, Ruy Velázquez y los demás personajes épicos, al mismo 
tiempo que vivian como seres reales, apareciesen sobre la escena con todo el vigor 
de la tradición secular heredada. 
>>Comprende El Bastardo, en su primer acto, los sucesos contenidos en los tres 
primeros capítulos de la Cronica. El relato de ésta no sufrió otras modificaciones 
que las mås precisas para adaptar la ficción del siglo x å las leyes y costmnbres que 
regian en el teatro del siglo XVII; por ejemplo, era necesario que aquella puñada 
de Gonzalo á Alvar Sánchez, que ya escandalizó å los mismos cronistas antiguos, 
se convirtiese en un mentis y en una cuchillada. Lope, además, para atenuar algo 
la rudeza de la acción, introdujo una D." Constanza, prima de D." Lambra, desti- 
nada á suministrar unas escenas amorosas con Gonzalvico (invención fecunda, que 
Pacheco y Fernåndez y González imitaron), y å ser madre de la mujer que debe 
enamorar después á 
1 udarra. Fuera de estas particularidades, necesitariamos 
transcribir toda la comedia si hubiésemos de hacer notar los pasajes de la misma 
que copian fielmente la Cróllica General editada por Ocampo, ó la interpretan con 
maestria, como acaece en todas las escenas que pasan entre el enamorado Ruy 
Velázquez y su mujer, que Ie incita desesperadamente å la venganza. 
>>El segundo acto empieza con la prisión de D. Gonzalo, es decir, el final del ca- 
pitulo III de la C1'onica, y por condescender Lope en todo con ésta, no quiere de- 
tenerse å razonar bruscos cambios de sentimientos y afectos..... Sigue después la 
narración de los cuatro siguientes capitulos, de los que ni un solo detaUe se pierde, 
ni aun los agüeros que interpreta D. N uño, si bien son desacreditados por boca del 
gracioso, que los halla 


Reprendidos por la Iglesia, 
Contrarios á nuestra fe 
Y á toda intención discreta. 


>>La muerte de los infantes y los demás sucesos de la bat alIa de Almanzor, que 
no pasan en la escena, son conocidos despues por la relación que de ellos hace 
Galve å ...\rlaja. .Arguye ya Fuente distinta de inspiración el convidar Almanzor å 
Gonzalo Bustos á su mesa yenseñarle, al fin de la comida, las cabezas de los infan- 
tes. Lope mezcla, como Cueva, las palabras de la Cr6nica con las del romance 
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Convidárame á comer, pero atendiendo más á éste..... EI apóstrofe que el padre 
dirige å la cabeza del ayo, recuerda el del romance Pá1'tese el nzoro: 


Nuño, èestas cuentas de mis hijos distes? 
Pero diréis que eståis con ell os muerto, 
Con que la noble obligación cumplistes; 
Y que les distes buen consejo es cierto. 


>>En la tercera jornada, Lope se apartó ya por completo de la Crónica General, 
Comienza alterando malamente el episodio del Rey de Segura, pues supone que 
Mudarra, que se cree hijo de Almanzar, juega con éste al ajedrez, y de consi- 
guiente, al oirse por élllamar bastardo, ni Ie mata, ni Ie hiere, ni amenaza å su ma- 
dre, sino que se contenta con decide: 


èQuién soy, Arlaja, ó quién eres, 
Ya que del cielo el rigor 
Puso del hombre el honor 
En flaquezas de mujeresL... 


>>En las siguientes escenas se nos presenta å Gonzalo Bustos ciego y afrentado 
por D." Lambra, que Ie recuerda diariamente la muerte de sus hijos con las siete 
piedras que hace tirar å sus ventanas..... La escena siguiente nos presenta ya la lle- 
gada de l\1udarra å la casa de su padre. Nada de esto ofrece dific.ultades en cuanto 
å su origen; pero lpor dónde supo Lope que D. Gonzalo había sanado de su ce- 
guera al recibir å su hijo? Este detalle, junto con el del incendio de la casa de doña 
Lambra, no son de fåcil explicación. Pudo haber sido tom ado el primero de la 
Crónica de 134-!-, y el segundo de una de las comedias anteriores, ó ambos de 
algún romance que existiese sobre el asunto, ó de alguna relación en pro sa. 
>>La escena de la muerte de Ruy Velåzquez nos sirve para conocer en parte la 
perdida refundición del romance A cazar va D. Rodrigo, donde se inspira Lope, 
como antes se había inspirado el autor de Los /amosos /zechos: 


En un monte junto å Burgos,-al pie de una verde haya, 
Echado estå Ruy Velázquez,--cansado de andar å caza..... 
Sobrinos. los mis sobrinos,-los siete infantes de Lara....., etc" etc. 


N ada tenemos que añadir á este definitivo estudio so bre las fuentes de la come- 
dia de Lope, la cual termina con la muerte de Ruy Velázquez, y no con el castigo de 
D." Lambra, siendo adición posterior y de mano desconocida este episodio, que se 
lee en la última hoja del cuaderno autógrafo. Hasta la letra, como muy exactamente 
nota el Sr. Menéndez Pidal, contrasta, por 10 redonda yalta, con los trazos angulo- 
50S y tendidos de la de Lope. Quizá se añadió para la representación, en obsequio 
å la integridad de la leyenda. 
Ha sido opinión de Depping y otros que la comedia de Lope era posterior å la 
Gran tragedia de los siele in/antes de Lara, compuesta en lenguaje antiguo por 
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el poeta de Guadalajara Alfonso Hurtado de Velarde. A primera vista inducia á 
creerlo asi la fecha de la edición de esta segunda pieza, inserta en la Plor de las 
comedÙ1s de Esþaña de dzferentes autores: quinta þarte (tenida vulgarmente por 
quinta þarte de las comedias de Lope), en 1615, y por consiguiente, veintiséis años 
antes que El Bastardo Mudarra. Pero conocido ya el autógrafo de esta comedia 
con su fecha de 1612, desaparece la dificultad cronológica, y en cambio todas las 
circunstancias intrinsecas favorecen á la prioridad de Lope, que procede con más 
sencillez y respeta mucho más los datos de la leyenda, al paso que Hurtado de Ve- 
larde, como haciendo estudio de no encontrarse con él y de no repetir las mismas 
situaciones, concede más campo á la libre invención, si bien, aun en 10 que parece 
más original, no deja de advertirse el reflejo de la obra anterior. Asi, la magnifica 
escena en que Ruy Velázquez, á punta de entrar en desafío con l\1udarra, cree ver 
allado de éste las sombras de sus siete hermanos, y Mudarra conjura á estos espec- 
tros para que Ie dejen cumplir á él sólo su venganza: esta escena de maravilloso 
efecto fantástico, y que por si sola prueba el ingenio nada vulgar del poeta que fllé 
capaz de concebirla y ejecutarla con tanto brio, tiene su germ en en las cavilaciones 
que Lope presta á Ruy Velázquez pocos momentos antes de encontrarse en la caza 
con 
I udarra. 


Paréceme que los veo 
Al punto que solo estoy..... 
AlIi Nuño se presenta 
Todo rota y desarmado; 
AlIi, Fernando, sangrienta 
La cara; alli, Ordoño, airado, 
De mi rigor se lamenta. 
Alli Gonzalo el menor 
Parece que me acomete 
Y que me llama traidor; 
Finalmente, todos siete 
Me estån poniendo temor, 
i Dejadme, imaginaciones! 
Alma, èpara qué me pones 
En tan tristes fantasias?..... 


El triunfo y la valentia de Hurtado de Velarde consistió en exteriorizar á los oj os 
de la imaginación 10 que en Lope no sale de las intimidades de la conciencia, ni 
está más que ligeramente indicado. 
Estas y otras notables bellezas que en la tragicomedia de este olvidado poeta se 
encuentran (eillanto de D.- Lambra, el juramento de venganza de Ruy Velázquez), 
están afeadas por el uso de la ridicula jerga llamada fabia, que el autor manejaba 
con la impericia propia de su tiempo. A pesar de este falso barniz arcaico, su trage- 
dia contiene menos elementos tradicionales que la de Lope, y transcribe menos 
literalmente los versos de 10s romances. Es verosimil que tuviese conocimiento de 
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la Historia Seþtem In/antium de Lara, que en 1612 (el ano mismo de la comedia de 
Lope) public6 en castellano y latin el holandés Gto Venio, como ilustraci6n de cua- 
renta grabados sobre aquella historia, conforme á ]os dibujos de Tempesta: curiosa 
ilustración histórica de esta famosa ]eyenda en el gusto mitológico-alegórico propio 
de la época. Entre otras especies singulares que est a narraci6n latina presenta, y que 
no habían penetrado todavía en las historias eruditas aunque anduviesen ya en los 
romances, está la de los siete infantes hijos de un parto (I), y la de las siete piedras 
que cada dia mandaba tirar D.- Lambra å la puerta de Gonzalo Gustios'para recor- 
darle la muerte de sus siete hijos. Es incierto el origen de este episodio (que quizå 
se remonte al tercer Cantar, cuya existencia sospecha el Sr. l\1enéndez Pidal)j pero 
tanto el autor holandés como Lope y Hurtado de Velarde Ie tomaron de un ro- 
mance que tiene la extraña anomalia de presentar diverso asonante que los otros 
(ia). Este romance, que según parece empezaba COllvidárame á comer, no estå en 
ninguna de las colecciones, y s610 se Ie conoce á través de las refundiciones de las 
comedias, yen un cancionero del siglo XVI, rnanuscrito de la Universidad de Bar- 
celona, dado å conocer por l\filá y Fontanals. Copiamos esta variante, que segura- 
mente es ya una refundición semi artística, para que se compare con la que hay en 
la comedia de Lope: 


Sacóme de la prision-el rey Almanzor un dia; 
Convidándome en su mesa.-fízome gran cortesia. 
Los manjares adobados,-mucho fueron á su guisa, 
Y despues de haber yantado,-díjome sobre comida: 
cSábete, Gonzalo Gustios,-que entre tu gente y la mia, 
En campos de Arabïana,-murió gran caballeria. 
Hanme traido un presente,-enseñártelo queria; 
Estas son siete cabezas,-por ver si las conocias.>> 
Presentólas á mis ojos-descubriendo una cortina; 
Conocí mis siete hijos-y el ayo que los regia. 
Traspaséme de dolor,-pero viendo que tenian 
De ver mi pecho los moros,-juré á Arlaja en mi partida 
Que me vengaria rabiando,-ó Ilorando cegaria. 
Lo primero no cumplí,-por ser corta la mi dicha. 
Muerto estoy, de llorar ciego;-cumplí la palabra mia. 
Non, pues, Rodrigo el traidor -se contenta ni se olvida 


(I) En el romance que empieza A Calatrava la vieia, dice D.a Lambra insultando á doña 
Sancha: 


Que siete hijos paristes 
Como puerca encenagada..... 


Al tratar de la comedia de Lope de Vega Los Porceles de Murcia expondremos el desarrollo 
de esta conseja, que, aplicada á los infantes de Lara, vive todavía en la memoria de nuestro 
vulgo. 
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De darme á manojos penas:-faccd, mi buen Dios, justicia; 
Que porque mis hijos cuente-y los plaña cada dia, 
Sus homes á mis ventanas-Ias siete piedras me tiran. 


Lo que el texto de Barcelona y también el que siguió Hurtado de Velarde atri- 
buyen å D. Rodrigo, Lope 10 atribuye å D.a Lambra, y probable mente estaria asi 
en la versión del romance que él conoció (acaso por tradición oral): 


Cada dia que amanece,-doña Alhambra, mi enemiga, 
Haze que mi mal me acuerden-siete piedras que me tiran. 


Prosiguió siendo asunto dramåtico ðl de 10s infantes de Lara durante todo el si- 
glo XVII, pero cada vez mås empobrecido en su materia épica. Nada podemos decir 
del auto de ltIudarra, pues s610 consta el hecho de su representación en Sevilla 
en 18 de ::\layo de 16 35 (I): era probablemente un ltfudan'a á 10 dz"VÙlO, una vio- 
lenta adaptación de la leyenda å las fiestas del Corþus, puesto que para ellas fué 
compuesto. 
Ya antes de 1632 ocupaban las tablas con aplauso las dos comedias de El Rayo 
de Andalucía y Genízaro de Esþaiía, de D. Alvaro Cubillo, puesto que en dicho 
af\o las citaba con encarecimiento el Dr. J\Iontalbån en su Para todos: <<.....hace 
excelentes comedias, como 10 fueron en esta corte y toda Espaf\a las dos de :\Iuda- 
ITa.>> Pero no vieron la luz hasta 1654, en su libro de El Enano de las .J.IIusas, Casi 
todo es en ellas pura novel a y parto de la imaginación de Cubillo, que inventa para 
::\ludarra amores y aventuras, Ie hace contemporáneo de la batalla de Clavijo y Ie 
trae á Castilla á cobrar el tributo de las cien doncellas. Sólo en la escena de la 
muerte de Ruy Velázquez hay reminiscencias de un romance viejo, el tan decan- 
tado de A cazar va D. Rodrigo, por cierto con notables variantes, que unas veces 
concuerdan con las de Lope, y otras no, y que de todos modos suponen una refundi- 
ción perdida, de la cual se valieron ambos poetas, y antes de ellos el autor de la 
comedia anónima. 
Aunque la de Cubillo valga poco, todavia, por 10 correcto y limpio de la dicción 
poética, aventaja en gran manera á la famosa comedia de D. Juan de Matos Fra- 
goso, El Traidor contra su sangre (anterior á 1650), que con poca justicia la deste- 
ITÓ de las tablas y ha reinado en ellas basta el siglo presente. El portugués Matos 
Fragoso, ingenio de plena decadencia, de poca ó ninguna inventiva, y de estilo 
sobre toda ponderación campanudo y pedantesco, tuvo, no obstante, la habilidad 
de acomodar al gusto de su público gran número de comedias viejas, dåndoles 
cierta regularidad externa, y sustituyendo 10s sentimientos naturales y enérgicos 
que en ellas abundan, con la sutil casuistica del honor y la empalagosa galantería, 
que tanto privaban entre los poetas cortesanos contempoTáneos de Calderón, y que 


(I) Sánchez Arjona, Ellca/To e1l Sn..illa mlos siglos XVI y _.XVlI(Madrid, 1887), págmas 
26 5 y 291. 
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tan falsa idea dan de nuestro Teatro á los que sólo en ellos Ie han estudiado. En el 
asunto de los infantes, Matos prescindió por completo de la tradición popular, y 
aun entre las comedias ya existentes no se valió de El Bastardo hludarra de 
Lope, sino de la tragedia de Hurtado de Velarde, la cual refundió á su modo, 
borrando, no sólo todos los rasgos de costumbres bárbaras procedentes de la le- 
yenda primitiva, sino hasta las invenciones más felices de su predecesor, por ejem- 
plo, la escena de los ocho fantasmas. 
Pero como todo el mal gusto de Matos Fragoso no era capaz de destruir 10 que 
la leyenda contiene de interesante y trágico, su obra llegó á ser popular, y no sólo 
se mantuvo en los teatros de la corte hasta 1821 por 10 menos (I), sino que todavia 
hoy suele representarse por aficionados y cómicos ambulantes en lugarejos y villo- 
rrios de Castilla, inc1uso en la misma comarca donde pasa la acción de la gesta pri- 
mi ti va. 
Tema tan divulgado no podia librarse de la parodia, y, en efecto, ya en 16 5 0 se 
representaba en el Retiro, ante la majestad de Felipe IV, una comedia burlesca de 
Los sz'ete in/antes de La1 a, en que el donoso entremesista Cáncer yD. Juan V élez 
de Guevara ponian en disparates la oha de su amigo y frecuente colaborador Ma- 
tos Fragoso, y también algunas escenas de Lope y Hurtado de Velarde. 
Nada que recordar hallamos en el siglo XVIIIj pero á principios del presente se 
intentó dar forma de tragedia c1ásica al argumento de los infantes. El Conde de 
Noroña, más apreciable como traductor de poesías orientales que por las suyas pro- 
pias, compuso una tragedia de ltJudana GOJlzález, que no llegó á imprimirse, ni 
acaso á representarse; y un obscuro poeta barcelonés, D. Francisco Altés y Gurena, 
escribió otras dos, con los titulos de GOllzalo Bustos y hJÚdan-a, cuya representa- 
ción, por los ai'!.os de 1820 á 1823, consta, pero no que diesen crédito alguno å su 
autor. 
El romanticismo renovó esta leyenda antes y con más brillantez que ninguna otra. 
Con El Moro Exþ6sito 6 Córdoba y BU1'gos en el siglo X ganó D. Angel de Saa- 
vedra en 1834 (2) la primera y memorable victoria de la nueva escuela, que triunfó 
en el campo de la épica antes de invadir la poesia lirica yel teatro. Por la calidad 
del asunto, que es una tragedia domésticaj por 10 complicado é ingenioso de la ur- 


(I) En dicho año, D, Alberto Lista, que ejercía la eritiea teatral en el peri6dico E/ Censor, 
escribi6 un articulo abogando por la proseripci6n del engendro de lVlatos (t, VI, 228), En él sc 
encuentra esta curiosa noticia: 
.Si es cierto 10 que se nos ha referido de l\'Iáyquez, ya haee mucho tiempo que el Roscio es- 
pañol había proserito esta comedia. En una representación, las cabezas cortadas de los siete 
infantes empezaron å estornudar y å huir de la mesa, mientras su padre les dirigía las mås tier- 
nas y dolorosas expresiones, Máyquez había preparado este efecto e6mico sembrando por la 
mesa una buena dosis de flor de la Habana de superior calidad.>> 
(2) Este es el año de la primera edición, EI poema había sido eomenzado en Malta en 18 2 9. 
y terminado en Tours en 1833. 
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dim bre, y por la manera noblemente familiar que predomina en el relato, puede 
considerarse E! iJ'loro Exþõsi!o como una magnifica novela en verso, superior en 
la amplitud del cuadro, y sobre todo en interés dramático y franqueza de ejecución, 
á cualquiera de las que en esta forma compuso "
alter Scott, tales como The Lord 
of the isles, l1Iarmioll ó Rokeby, y comparable, por 10 menos, con sus mejores na- 
rraciones en pro sa. Por 10 tradicional y heroico de la leyenda, por el contraste que 
el poeta quiere presentar entre dos civilizaciones, y aun por ciertos procedimien- 
tos evidentemente calcados sobre los de la epopeya clãsica (como poner en relato 
y no en acción una parte considerable de la fábula, al modo que 10 vemos en la 
Odisea y en la Eneida), pueden mny bien los amigos de clasificaciones retóricas 
contarle entre los poemas épicos, y no sé cuál otro de los compuestos en castellano 
en nuestro siglo puede arrebatarle la palma, ni quién de nuestros poetas modernos 
ha mostrado tan sostenida inspiración en una obra tan larga, teniendo por ai'ladi- 
dura que luchar con un metro infelizmente elegido, el romance endecasilabo, qne 
tiene todos los inconvenientes del verso suelto y ningnna de sus ventajas, y que por 
la monótona repetición de un mismo asonante en cada uno de los cantos, arrastra 
fatal mente á la verbosidad, al prosaísmo, á la facilidad desaliñada, que es la principal 
tacha que puede ponerse á esta obra insigne del Duque de Rivas, siquiera esta 
misma llaneza de estilo, bajo la cual pal pita una vida poética muy densa, haga más 
fácilla lectura seguida. EI argumento está muy modernizado, y se echan de menos 
algunos de los rasgos más caracteristicos, porque el Duque no se remontó á las 
fuentes primitivas, no leyó la Crónica General, y aun de los romances hizo muy 
poco uso, y ninguno de la comedia de Lope de Vega, prefiriendo la de :\Iatos 
Fragoso, que Ie sirvió bastante; si bien en la grandiosa escena de los espectros 
tuvo el feliz pensamiento de seguir á Hurtado de Yelarde, cuya rarisima pieza 
habia puesto en sus manos su amigo inglés 
Ir. Frere durante su residencia en 
Ial- 
ta. Hoy, que vemos la Edad Media con otros ojos que en 1830, podemos sef!.alar en 
EI 11101'0 Exþósz"to notables anacronismos y falta de colorido arqueológico. La 
parte arábiga es enteramente convencional; pero en la parte castellana, si hay poca 
verdad histórica del siglo x, hay, en cambio, mucha verdad espaf!.ola de todos tiem- 
pas, mucho realismo, sano y popular, de buena casta, digno, en snma, del más na- 
cional de nuestros poetas de este siglo. 
Después de este monumento poético, sólo en nota y por recuerdo pueden citarse 
otras versiones modernas de la leyenda de los infantes (I), ninguna de las cuales ha 


(I) Ala publicacion de El Moro Expósito precedi6 en 1830 la leyenda de Trueba y Cosio 
The I1zfa1zts of Lara en su Romance of history of Spai1z. EI trabajo del escritor montañes se 
recomienda por la fidetidad con que procura ajustarse á los romances y á las historias, usando 
muy parcamente de la invcnción. Posteriores al Duque de Rivas son Los hzfalztes de Lara 
(1835), drama de D, Joaquin Francisco Pacheco. no representado nunca, y que vale todavia 
menos que su Bernardo; Les sept Infants de Lara, de Feliciano l\Iallefille, tremebundo esper- 
pcnto romántico, representado en el tcatro de la Porte Saint-Martin de Pads en I g 3 6 , Y del 
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sido muy leida, exceptuando ellibro de caballerias de Fernández y Gonzålez (1853), 
cuyas exóticas invenciones, aborto de una fantasia calenturienta, han tenido la rara 
fortuna de encarnar en la fantasia del vulgo, donde menos pudiera creerse, en el 
alfoz de Lara, en la Bureva, en aquellas comarcas de la Castilla épica, donde reson6 
por primera vez la voz de los juglares cantando la perfidia de Ruy Velázquez y la 
venganza de Mudarra (I). 


XIII.-LOS BENAVIDES. 


Citada en la primera lista de EI Peregrino (160..}). EI original aut6grafo de esta 
comedia se guardaba ai'los hace en el archivo de la casa de Sessa, pero ignoramos 
su actual paradero. Hemos tenido que atenernos, por consiguiente, al texto, no muy 
satisfactorio, de la Segllnda þarte de Lope, publicada por primera vez en 1609. 
Esta pieza hubo de ser en su tiempo una de las mås celebradas y populares de su 
autor. En la novela, ó mås bien autobiografia picaresca, que lleva por título Vi'da y 
hecllOs de Estebanillo GOllztÍlez (cuya primera edición es de Amberes, 16-+6, por la 
viuda de Juan Cnobbart), se refiere la siguiente travesura del protagonista, cuando 
era picaro 6 pinche de cocina del cardenal Doria, arzobispo de Palermo (cap. II): 
<<Quiso mi favorable estrella que los criados de casa estudiaron la comedia de los 
Benavides, para hacerla á los ai'los de su eminencia, y å mi, por ser muchacho, ó 
quizá por saber que era chozno del conde Fernan Gonzalez, me dieron el papel del 
niño rey de Leon. Estudiéle, haciéndole al que se hizo autor della que me diese 
cada dia media libra de pasas y un par de naranjas, para hacer cola cion ligera con 
las unas, y estregarme la frente al cuarto del alba con las cáscaras de las otras; por- 
que de otra manera no saldria con mi estudio, aunque era más de media columna, 
por ser flaco de memoria; y esto que habia visto hacer á Cintor y Arias, cuando 
estaban en la compai'lia de Amarilis. Creyólo tan de veras, que me hizo andar de 
alli adelante, mientras duraron los ensayos, todos los dias, y estudiando todas las 
noches, mascando pasas, y todas las mai'lanas atragantando cascos de naranjas y ha- 
ciendo fregaciones de frente. Lleg6 el dia de la representacion: hizose un suntuoso 
teatro en una de las mayores salas del palacio; pusieron å la parte del vestuario una 
selva de ramos, adonde yo habia de fingir estar dunniendo cuando llegasen los mo- 
ros á cautivarme, Convid6 el Cardenal, mi señor, á muchos principes y damas de 


cual existe una traducción portuguesa; El Bautis11Zo de IIJudarra, original artículo en prosa de 
D. José Somoza. en que con novedad é ingenio se presenta á Mudarra convertido en un 
filántropo melancólico; Los sitte C01zdes de Lara (1842), serie de romances de Garcia Gutié- 
rrez, ajustados á la crónica de Ambrosio de Morales; Los lIijos de Lara, pobrísima leyenda del 
P. Arolas, ctc" etc. 
(I) Véase sobre este punto el curiosisimo capitulo VI dellibro del Sr. l\Ienéndcz Pidal, titu- 
lado Los lugares y las tradiciones. 
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aquella corte; pusleronse mis representantes de aldea muchas galas de fiesta de 
Corpus, adornándose de muchas plumas, y, en efecto, el palacio era un florido 
Abril. Pusiéronrne un vestido de paño fino, con muchos pasarnanos y botones de 
plata y con rnuy costosos cabosj que fué 10 mislllo que ponerrne alas para que volase 
y me fuese. Yo, aprovechándome del comUll vocablo del juego del ajedrez, por no 
volverrne á ver en paños menores, Ie dije á mi saro: <<Jaque de aqui.>> Empezóse 
nuestra comedia å las tres de la tarde, teniendo por auditorio todo 10 purpúreo y 
brillante de aquella ciudad. Andaba tan alerta el autor sin titulo, por haber él al- 
quilado mi vestido y héchose cargo dél, que no me perdia de vista. Llegó el paso 
en que yo salia á caza, y fatigado del sueño, me habia de recostar en aquella arbo- 
leda, y despues de haber representado algunos versos y apartádose de mi los que 
me habian salido acompañando, me entré á reposar en aquel acopado y florido do- 
sel, adonde no se pudo decir por mi que me dormi con b purga, pues aun no habia 
entrado en él, cuando siguiendo una carrera que hacia la enramada, me dejé des- 
colgar del tablado, y por debajo de élllegué å la puerta de la sala, y diciendo å los 
que la tenian ocupada: <<Hagan plaza, que voy á mudar de vestido>>, me dejaron todos 
pasar, y menudeando escalones y allanando calles, llegué á la lengua del agua, y 
desde ella á la sombra de la mar. Inforrnåronme otra vez que di la vuelta á esta 
corte, que salieron en esta ocasion al tablado media docena de moras bautizados, 
hartos de lonjas de tocino y de frascos de vinoj y llegando á la arboleda å hacer su 
presa, por pensar que yo estaba alIi, dijo el uno de ellos en alta voz: <<jAh, niño, 
>>rey de los cristianos!>> A 10 cual habia yo de responder, pensando que eran criados 
mios: <<lEs hora de caminar?>> Y como ya iba caminando más de 10 que requeria el 
paso, no por el temor del cautiverio, sino por miedo del despojo del vestido. mal 
podia hacer mi papel ni acudir á responder å los moros estando una milla de alIi, 
concertándome con los cristianos, aunque no 10 hice muy mal, pues sali con 10 que 
intenté. Viendo el apuntador que no respondia, soplaba por detrás å grande priesa, 
pensando que se me habian olvidado los piesj y á buen seguro que no se me habian 
quedado en la posada, pues con ellos hice peñas y Juan Danzante. Viendo los mo- 
ros tanta tardanza, pensando que el sueño que habia de ser fingido 10 habia hecho 
verdadero, entraron en la enramada, y ni hallaron rey ni roque. Quedaron todos 
suspensos, par6 la comedia, empezaron un os å darme voces y otros á enviarme 
á buscar, quedando el guardian de mi persona y vestido medio desesperado, y 
ofreciendo misas á San Antonio de Padua y á las ånimas del purgatorio, Contá- 
ronle mi fuga al Cardenal, el cual respondió que habia hecho muy bien en haber- 
me huido de enemigos de la fe, y no haberles dado lugar á que me hiciesen prisio- 
nero; que sin duda me habia vuelto á Leon, pues era mi corte, y que desde alli 
mandaria restituir el vestido; y que en el ínterin él pagaria el valor de él, y que asi 
no tratasen de seguinne, porque no queria dar disgusto á una persona real, y mås 
en dias de sus años, 
Iandó que Ie leyesen mi papel, y que acabasen la comediaj 10 
cual se hizo con mucho gusto de todos los oyentes. l' alegre el autor della por tener 
tan buen fiador.>> 
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EI ingenioso Lesage, que tan gentilmente entró á saco pOl' toda nuestra literatura 
novelesca, de la cual presentó en el Gil BIas un admirable mosaico, aprovechó 
esta aventura, como tantas otras, ingiriéndola en e1lib. x, cap. x de su obra (Histo- 
ria de Esciþióll). Trasladó la escena de Palermo á Sevilla, suprimió la sandez de 
las pasas para ayudar á ]a memoria, y copÌó casi literalmente todo 10 demás, segÚn 
puede juzgarse pOl' el texto, que ponemos en nota, conforme á la versión, clásica 
entre nosotros, del P. Isla (I). 


(I) <<En el palacio de Su lIma, acabé de perfeccionarme en mis mañas, pegando un chasco de 
que todavia hay y habrá por largo tiempo en SeviIla gran memoria. Los pajes y otros familia- 
res pensaron en representar una comedia para celebrar los dias del amo. Escogieron la de Los 
Bmavidcs; y como era menester un muchacho de mi edad que hiciese el papel del rey niño de 
Leon. echaron mana de mL EI mayordomo, que se preciaba de saber representar, tomó de su 
cuenta el ensayarme, y, con efedo, me dió algunas lecciones, asegurando á todos _ que no seria 
yo d que me portase peor. Como la funcion la costeaba el Arzobispo, no se perdonó gasto al- 
guno para que fuese lucida. Armóse en un salon un soberbio teatro, adornado con el mejor 
gusto, en uno de cuyos lados se dispuso un lecho de céspedes, donde debia yo fingirme dor- 
mido cuando viniesen los moros á asaltarme para lIevarme prisionero, Luego que todos los ac- 
tores estuvieron ensayados, el Arzobispo señaló dia para la fundon, convidando á todas las 
damas y principales caballeros de la ciudad. 
>>Llegada la hora de la coæedia, cada actor se vistió del traje que Ie correspondia, Por 10 que 
toca al mio, el sastre me Ie presentó acompañado del mayordomo, que habiendo tenido el tra- 
bajo de ensayarme, quiso tener tambien la paciencia de verme vestir. Trájome el sastre un ro- 
pa je talar de rico terciopelo azul, todo guarnecido de galones y botones de oro, y con mangas 
largas adornadas con flecos del mismo metal: EI propio mayordomo me puso en la cabeza por 
su mana una corona de carton dorado, sembrada de muchas perIas finas, con algunos diaman- 
tes falsos. Pusiéronme una faja de seda de color de rosa, recamada toda de flores de plata, y 
cuyos remates eran dos graciosas borlas de hilo de oro. A cada cosa de éstas que me ponian, 
se me figuraba que me estaban dando alas para volar y escaparme. Comenzó, en fin, la come- 
dia al anochecer; yo abri la escena con una relacion, la cual concluia diciendo que, no pudiendo 
resistir á las dulzuras del sueño, iba á entregarme á él. Con cfecto, me metí entre bastidores, y 
me recosté en ellecho de céspedes que me estaba preparado; pero. en vez de dormir, me puse 
sólo á pensar de qué modo podría salir å la calle y escaparme con mis vestiduras reales, Una 
escalerilla oculta, por la cual se bajaba desde el teatro al salon, me parcció á propósito para la 
cjecucion de mi designio. Levantéme de la cama con mucho ticnto, y viendo que nadie me 
observaba, me escurri por dicha escalerilla al salon, å cuya puerta pude lIegar diciendo: <<A un 
lado, á 1mlado, que voy á 11ludar de tra,je,>> Todos se pusieron en fila para dejarme pasar, de 
manera que en menos de dos minutos salí libremcnte del palacio, á favor de la oscuridad, y 
me fui á casa de mi amigo el Valenton..,.,>> 
Refiere luego Escipión cómo por casualidad supo el final dellaRce: 
<<Apenas me escapé, cuando los moros, que segun el orden de la comedia que se represen- 
taba, debian apoderarse de mi, aparecieron en la escena con el designio de venir å sorprender- 
me en la cama de césped en que me creian dormido; pero cuando quisieron echarse sobre el 
rey de Leon, se quedaron sumamente atónitos de no encontrar ni rey ni roque, Paró la come- 
dia, agitåronse todos los actores; unos me Haman, otros me buscan; éste grita, y aquél me da á 
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Los Benavides pertenece al núm
ro de las leyendas genealógicas que dramatizó 
Lope de Yega. N ada hay en ella de histórico mås que el nombre del nino Rey de 
León, Alfonso V, y el de su tutor, el conde :\Ielendo González. Todo 10 demås pa- 
rece de pura invención, å no ser que Lope se haya yalido de algÚn nobiliario que 
desconozco. La leyenda estå calcada en gran parte sobre la de las mocedades del Cid. 
El insulto de Payo de Vivar á :\Iendo de Benavides es, trocados los nombres, el 
del conde Gormaz å Diego Láinez; las pruebas que el of en dido anciano hace con 
su nieto Sancho antes de confiarle el cuidado de su venganza, responden también á 
la que el padre de Rodrigo va haciendo sucesivamente con sus hijos. En 10 rest ante 
de la comedia hay situaciones que Lope reprodujo después, muy mejoradas, en Los 
Prados de Leon: el secreto del nacimiento de Sancho, hijo del rey D. Bermudo; 
sus campesinos amor,es con D.s Sol; su entrada violenta en los palacios de León en 
busca del of ens or de su familia. 
Hay, pues, en esta pieza muchos lugares comunes que hemos visto ya y volve- 
remos å ver en otras de su género; pero, mirada aisladamente, tiene interés noye- 
lesco y notables bellezas, así en las escenas rÚsticas como en las heroicas. Como 
todas las comedias de la primera manera de Lope, adolece de excesiva complica- 
cÍón de lances, que por su multiplicidad se dañan; pero son invenciones de grande 
efecto dramático la revelación que de sus amores y del fruto que ha tenido de eUos 
hace D.s Clara á su padre cuando éste, enflaquecido por el peso de la vejez, echa 
de menos alguien de su sangre que Ie vengue; la lucha que entre el deber rei amor 
surge en el pecho de Sancho, apasionado de D.s Elena. hermana del Mendo de Be- 
navides, á quien tiene que dar la muerte; y la terrible escena en que el viejo Mendo, 
al ver que no llega su nieto, impedido por fuerza mayor, á la hora aplazada para el 
combate singular con su enemigo Payo, \"enga bårbaramente su honor, dãndole de 
puñaladas por su propia mano. 


XIV.-EL VAQUERO DE MORAÑA. 


Anterior á 1604, como citada en la primera lista de EI Pt!regrz"no. Fué impresa 
en la Octavaþarte de las co medias de Lope en 1617, 
Dos curiosos fragmentos de poesía lírica, semipopular ó popularizaùa, suminis' 


todos los diablos. El Arzobispo, que oyó la bulla y confusion que habia detrás del teatro, pre- 
guntó la causa, A la voz del prelado, un paje que hacia de gracioso en la comedia, sali6 y dijo: 
<<No tema ya Su lima, que los moros hagan prisionero al rey de León, porque acaba de ponerse 
.en salvo con sus vestiduras reales.' c i Bendito sea Dios! exclamó el Arzobispo; ha hecho muy 
. bien en huir de los enemigos de nuestra religion, librándose de las cadenas que Ie preparaban. 
.Sin duda se habrá vuelto á Leon, capital de su reino, y deseo que haya llegado con toda felici- 
.dad. Por 10 demás, mando seriamente que ninguno vaya en su seguimiento; sentiria mucho 
-que S. M, tuviese que padecer la menoP desazon por parte mia.
 Luego que dijo esto, dió or- 
den de que se leyese en alta voz mi papel y se acabase la comcdia,. 
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traron á Lope el titulo, la primera idea y una de las mejores escenas de esta come- 
dia. Citaremos, ante todo, la segunda serranilla del Marqués de Santillana (I): 


En toda la su montanna 
De Trasmoz á Veraton, 
Non vi tan gentil serrana, 
Partiendo de Conejares, 
AlIá susso en la montanna, 
Cerca de la Travessaña, 
Camino de Trasovares, 
Encontré moça loçana 
Poco más acá de Annon, 
Riberas de una fontana. 
Traia saya apretada 
l\1uy bien press a en la cintura, 
A guisa d"Extremadura 
Cinta é collera labrada. 
Dixe: <<Dios te salve. hermana; 
Aunque vengas d"Aragon, 
Desta serás castellana,>> 
Respondióme: <<Cavallero, 
Non penseis que me tenedes, 
Ca primero provaredes 
Este mi dardo pedrero; 
Ca despues d'esta semana 
Fago bodas con Anton, 
Vaquerizo de Morana. 


Los dos últimos versos de esta serranilla fueron glosados por autor anónimo de 
fines del siglo xv ó principios del siglo XVI en unas copIas casi total mente diaIogadas, 
que se hallan impresas en un rarisimo pliego suelto de Ietra g6tica. Dicen asi: 


COP LAS DE ANTON, V AQVERIZO DE MORANA. 


En toda la trasmontalla 
Nunca vi cosa mejor, 
Que era su esposa de Anton, 
El Vaqut'To de Aforalla. 
Por la
 sierras de Morana, 
Do supe que era pasion, 
Vi una gentil serrana 
Que me robó el corazon. 
Desque vi su perficion, 
Puse en dubda ser humana: 


(I) Obras del ]
farquis de Salztillalza (edición de Amador de los Rfos, 1852), páginas 466- 6 ï. 
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Era su esposa de Anton, 
El Vaquero de lJlorana, 
Yo la vi encima de un cerro 
Con su lanza y su cayado, 
Y en la otra mano un perro 
Careando su ganado. 
Dije: cDios te salve, hermano>>, 
Pensando que era varon; 
Yera su esposa de Anton, 
El Vaquero de lJlorana. 
Vente conmigo. mi bien; 
Yo te terné por amiga; 
Darte he yo á comer 
Cada dia una gallina; 
Darte he una gentil cama 
Con un rico pabellon, 
Porqtte no seas de Anton, 
El Vaquero de lJlorana, 
LA SERRANA. 
Caballero, id vuestra via 
Si quereis ser bien librado; 
Catad que no es cortesia 
Entender en 10 excusado; 
Que aunque yo sea serrana, 
Y muy linda en perficion, 
Esto y más 11leresce Antolt, 
El Vaquero de lJloralta. 
Bien pensais, vos, caballero, 
Que aunque yo sea mujer, 
Que al discreto y lisonjero, 
No Ie sabré responder; 
Y aun presumiré de ufana 
Y tener más presuncion: 
Miraré la honra de Auton, 
El Vaquero de A/orana. 
ÉL. 
No tengais, señora, vos. 
Pensamiento inhumano, 
Que, segun os hizo Dios, 
No os merece aquel villano. 
Mas si como sois galana 
Mirásedes la razon, 
Olvidaríades á Allton, 
El Vaquero de lJlorana. 
ELLA. 
En esta montaña escura, 
Do la gente bruta está, 
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La mujer nunca procura 
Sino aquel que Dios Ie da, 
Pues es nuestra condicion 
Atan robusta y viIIana: 
Tal me guardo para Anton, 
El Vaquero de Jl,forana, 
ÉL, 
Este que así os paresce, 
Mucho Ie deseo ver, 
Por sólo poder saber 
Quién es el que tal meresce; 
Mas yo creo que aficion 
Es sola la que os engaña, 
Y os hizo querer á Anton, 
El Vaquero de Moraña. 
ELLA. 
Verdad es que aficionada 
Estoy, que es cosa de espanto, 
Porque Anton mere see tanto, 
Que yo soy la bien librada, 
Si yo soy tan fea ó galana, 
Ó negra como el tizón, 
Tal me guardo para Anton, 
El Vaquero de Aforana. 
ÉL. 
Señora, mal haga Dios 
A tan mal casamentero, 
Que tal dama como á vos 
Fué á casar con un vaquero. 
Ella dijo: cAsí 10 quiero; 
Por ende. mejor librada 
En ser esposa de Anton, 
El Vaquero de Jl,forana,' 
ELLA, 
Idos, pues, y acabad 
Demanda que tan mal suena, 
Pues sabéis que la bondad 
No está en más de ser buena, 
Pues que me of en de y me daña 
V uestra porfía y pasion, 
Dejad el sí para Alzlon, 
El Vaquero de lJlorafía, 
ÉL. 
Espántome de una cosa 
Más grave que nunca vi, 
Por ser tan linda y hermosa, 
Consentir que esteis aquí, 
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Porque en tierra tan extraña 
Esteis aquf sin razón, 
Pongo la culpa yo á Anton, 
El Vaquero de 
fora1ìa. 
ELLA, 
Tras aquellos dos collados 
Andan más de mil pastores, 
Todos muertos, requebrados, 
Perdidos por mis amores. 
En balde sufren dolores, 
Toda su esperanza es vana. 
Por el bim que quiero á Anton, 
El Vaquero de 
forana. 
Estos que andais por aqu{ 
Lastimados de mi guerra, 
Más lejos estais de mí 
Que está el delo de la tierra, 
Yo me estoy en alta sierra, 
Y vosotros por la llana: 
Esto es 10 que cumPle á Anton, 
El Vaquero de Morana, 
ÉL, 


Espérenles malos años 
En mal punto, porque os vi, 
Pues que con burlas y engaños 
as burlais así de mí. 
Y (qué diablo de serrana! 
Vos sois llena de traicion: 
Mal pesar haya Anton, 
El Vaquero de lIforana. 
ELLA. 
Vete dende, mal villano, 
No me andes enojando; 
Si echo la honda en mi mano, 
Responderte he yo priado, 
No pienses que ando perdida 
Por andar en la montaña; 
Ell esto sirvo yo á Anton, 
El Vaquero de 
forana, 
ÉL. 
Señora, quedaos con Dios, 
Pues que no puedo venceros, 
Que ya me aparto de vos, 
Más no de mucho quereros, 
Pues que veo vuestra gana, 
Vuestro fin y conclusion, 
Bienaventurado Anton, 
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El Vaquero de lllorana, 
ELLA. 
V olved acá, el caballero, 
No vos vayades así; 
Antes que paseis el cerro 
No os acordaréis de mí. 
Diera un suspiro de gana 
Dentro de su corazon: 
Esto no va por Anton, 
El Vaquero de A/orana. 
Esta noche, caballero, 
Cenareis en mi posada; 
Daros he yo de cenar 
Pan y vino, carne asada, 
Daros he un colchón de lana, 
Con un rico pabellon, 
Que era de mi esposo Anton, 
El Vaquero de A10rana (I). 


Este diãlogo es el germen de la deliciosa escena de la tercera jornada de la co- 
media de Lope, en que el rey D. Bermudo, perdido en una caceria, encuentra dis- 
frazada de serrana å la Infanta: 


REY. 
Vaquero, que Dios te guarde, 
Pues por estas sierras altas 
Tu fértil ganado lIevas 
Al helado Guadarrama. 

Has visto ciertos monteros 
Con capotes de dos haldas, 
De verde paño de Londres.... 
Con jacerinas y abarcas. 
Que en esta tierra pusieron 
A yer tarde dos zamarras, 
Cuando el sol daba sus rayos 
A los jardines del alba?..,.. 
Que voy perdido tras ellos, 
Entre aquestas peñas altas, 
Sin caballo y sin sustento, 
Desde ayer por la mañana. 
MARINA. 
No soy vaquero, señor; 


(I) Coplas de Anton, vaquerizo de Alorana, Y otras de c Tall bum ganadico-.. Y otras cancio- 
tIes y un villancico: 4. 0 , letra g6tica, con una estampa; cuatro fojas. (Reproducido con el nú- 
mero 569 en el Ensayo de Gallardo.) 
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l\Iujer soy, que Dios OS valga, 
Que en ausencia de mi esposo 
Guardo sus toros y vacas, 
Anton es mi amado dueño, 
EI vaquero de l\1oraña; 
Éste es su cayado y honda, 
Éste es su perro y su capa. 
1'\0 he visto los cazadores 
Por ser la maleza tanta, 
Sino á vos, que habeis venido 
Bien cerca de mi cabaña. 
Que es de un hidalgo la hacienda, 
Donde su familia y casa 
Yienen á tener la siega, 
Yes gente muy cortesana, 
Venid á comer con ellos, 
Si es que e1 mal pasar os cansa; 
Que siendo hidalga la gente, 
También es la mesa hidalga, 


REY, 
1'\0 he visto cosa más bella 
En toda la tramontana, 
Que era la esposa de Anton, 
El vaquero de :\Iorana. 


Creo que á esto se reduce el elemento tradicional que hay en esta comedia. 
La fábula es de pura invención de Lope, que tomó de la historia el nombre del 
rey D, Bermudo (sin determinar cuál de los tres que a'si se llamaron), y atribuyó å su 
hermana amores con un cierto Conde de Saldai'la. El principio, como se ve, recuerda 
la historia de los padres de Bernardo. Lo restante puede considerarse como el em- 
brión de Los Tel/os de .ftlàzeses. El Conde huye á Castilla para librarse de la ven- 
ganza del Rey. La Infanta, andariega y quebradiza, como todas las infantas de León 
que salen en las comedias de Lope, huye también del monasterio donde su hermano 
la babia encerrado, y uno y otro se refugian en la sierra de Avila, en casa de un 
rico labrador, å quien el Conde, oculto con el nombre de Antón, sirve de vaquero, 
y la Infanta de segadora, con nombre de Marina. La belleza, el ingenio, la natural 
distinción de sn persona, despiertan en cuantos la ven afectos de amor y celos, que 
dan lugar á encantadoras escenas villanescas, manejadas con aquella gracia picante 
y sabrosa que nunca falta å Lope en este género de cuadros. El desenlace es tam- 
bién muy semejante al de la primera parte de Los Te//os: el Rey llega cazando al 
valle de ::\lorai'laj la Infanta prepara ingeniosamente el reconocimiento, y logra su 
perdón y el del Conde, 
Esta comedia, aunque plagada de lugares comunes que todavia hemos de encon- 
trar en alguna otra, tiene admirables trozos de poesia idilica que nada debe a la de 
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Teócrito: el canto de los segadores coronados de espigasj los augurios de rústica 
abundancia que hace el vaquero Antón å su amo: 


Ésta sf que es siega de vida, 
Ésta sí que es siega de flor. 
Hoy. segadores de España, 
Vení á ver á la l\loraña 
Trigo blanco y sin argaña, 
Que de verlo es bendicion, 
Ésta sí que es siega de vida, 
Ésta sí que es siega de flor. 
Labradores de Castilla, 
Vení á ver á maravilIa, 
Trigo blanco y sin neguilla, 
Que de verlo es bendicion, 
Ésta sí.que es siega de vida, 
Ésta sí que es siega de flor, 
ANTON, 


Y algun año sea tan bueno, 
En tierras propias y extrañas, 
Que seguemos:con guadañas, 
Como en los prados el heno. 


Rompan del aire los filos, 
Las cañas :de los barbechos, 
Y toque el trigo los techos 
En las trojes y en 10s silos. 
No sólo en siega, en vendimia 
Os dé el cielo tal tesoro, 
Que hagais los vasos de oro 
Que agora teneis de alquimia, 
Ya que el Agosto repose, 
Pisen para vuestras cubas 
Vuestras gentes tantas uvas, 
Que todo en mosto rebose. 


Y de manera s( huelguen 
Con las uvas nuestras casas, 
Que aunque muchas hagais pasas, 
Muchas por los techos cuelguen. 
Sirva una tinaja anciana, 
De 10 que ahora se pisa, 
Al cantar don Félix misa 
Y al desposarse doña Ana, 
Por los pezones y cabos 
Cubran, en color pajizos, 
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Los melones invernizos 
De vuestra casa los clavos, 
Sirvan colmos á montones 
De membrillos ó granadas, 
En vuestros techos colgadas, 
De dorados artesones. 
Sin rectitud y gobierno 
De reales pesadumbres, 
Vuestras ahumadas techumbres 
Coronen frutas de invierno, 
Sirvan á vuestras familias 
Costales de verdes nueces, 
Para acabar, tras los peces, 
Los viernes y las vigilias, 
Higos tambien os reserve 
Esta campaña vecina, 
Que afeitados con harina I 
Enjugue el pecho y conserve, 
Matice estas huertas luego 
La berenjena morada, 
La verde col arrugada, 
Como pergamino al fuego. 
Echad, por mayor deleite 
De la postre, vez alguna, 
En adobo la aceituna, 
Y los quesos en aceite. 
Que yo, siguiéndoos á vos, 
Dará mi rústico modo 
Gracias al dueño de todo, 
Que dueño de todo es Dios. 


XV.-EL TESTL\IONIO VENGADO. 


. 
.' 


Impresa en 1604 en la Primera þarte de las comedias de Lope. El texto es inco- 
rrectísimo, y en algunas partes parece mutilado, como ya notó D. Juan Eugenio 
Hartzenbusch al reimprimir esta comedia en el tomo III de la colección selecta que 
formó para la Biblioteca de Autores Esþafioles. 
De 1a popularidad de esta comedia nos dió testimonio en 1614 el encubierto 
autor del Qui/ote, de Avellaneda (cap. XXVII), pintando su representación en una 
venta: <<Comenzaron á ensayar la grave comedia de El Testimom:o vengado, del 
insigne Lope de Vega Carpio, en la cual un hijo levanta un testimonio á la Reina 
su madre, en ausencia del Rey, de que comete adulterio con cierto criado, insti- 
gado del demonio y agraviado de que Ie negase un caballo cordobés en cierta oca- 
sion de su gusto, guardando en negarle el orden expreso que el Rey su esposo Ie 
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habia dado. Llegando, pues, la comedia á este paso, cuando D. Quijote vió á la 
mujer del autor, á quien él tenia por su hija, tan afligida por hacer el personaje de 
la Reina, á quien se levantaba el testimonio, y por otra parte advirti6 que no habia 
quién defendiese su causa, se levantó con una repentina cólera, diciendo: 
Esto es 
>>una grandísima maldad, traicion y alevosia, que contra Dios y toda ley se hace á 
>>la inocentísima y castísima sei'lora Reina; y aquel caballero que tal testimonio Ie 
>>levanta, es traidor, fementido y alevoso, y por tal Ie desafio y reto luego aquí á 
>>singular batalla, sin otras armas más de las con que ahora me hallo, que son sola 
>>espada.>> Y diciendo esto, metió mano con increible furia, y comenzó á llama!" al 
que levantaba el testimonio, que era un buen representante, el cual, riéndose con 
todos los demás de la necia cólera de D. Quijote, se puso en medio con su espada 
desnuda, diciéndole que aceptaba la batalla para la corte, delante de Su Majestad, 
con solos veinte dias de plazo.....>> 
Tom6 Lope el argumento de esta comedia de la Cróllica General, que en éste, 
como en otros muchos capítulos, no hizo más que traducir al arzobispo D, Rodrigo. 
Dice asi el texto de Ocampo, único que manejaba nuestro poeta: 

El rey don Sancho el mayor, de Navarra é de Castilla, despues que hovo los 
moros quebrantados por muchas batallas que con ellos hovo, mantuvo su tierra 
mucho en paz é sin otro mal que fiziesse á ninguno. É este rey don Sancho havie 
un cavallo muy bueno é grande, é muy fermoso é muy corredor, é rezio é manso, é 
complido de todas buenas maneras, quales todo buen cavallo deve haver en sí. 
É el Rey preciávalo mucho además, ca tanto se esforçava en él como en su vida 
quando en él cavalgava, É un dia, saliendo el Rey de Nájera, encomendó el cavallo 
á la reyna que gelo fiziesse guardar muy bien, é aquella sazon era la guerra de los 
moros y muy grande, é assi los Reyes é Condes é los altos omes é todos los otros 
cavalleros que se preciavan de armas, todos paravan los cavallos dentro en las 
cámaras donde tenien sus lechos donde dormian con sus mujeres, porque luego que 
oyan dar el apellido toviessen prestos sus cavallos é sus arm as é que cavalgassen 
luego sin otra tardança ninguna. É don Garcia, el fijo mayor, despues que vido que 
su padre era ydo, rogó mucho á la reyna doña Elvira, su madre, que Ie diesse aquel 
cavallo, é rogól mucho por ende. É la reyna, quando vido que tan de coraçon gelo 
demandava, moviósse á fazer su voluntad, é prometió de gelo dar; mas un cavallero 
que servie en casa de la reyna, quando vido que la reyna havie prometido el cava- 
llo á su fijo eI infante don Garcia, fuesse para ella, é díxol que si el cavallo diesse 
al infante don Garcia su fijo, que farie en ello muy gran pesar al Rey, é caerie en la 
su yra, é se perderie con él, é tanto fizo el cavallero que non gelD dió. É la reyna, 
quando aquello vió, non se atrevió á dar el cavallo al fijo, é dexósse de 10 que Ie 
prometiera. E don Garcia, quando 10 sopo que por aquel cavallero perdiera el 
cavallo, fué muy sanudo contra la madre, é hovo su consejo malo é falso con su 
hermano don Ferrando, é eI consejo fué éste: que mesclassen á su madre la reyna 
de palabra por mala amistad que havie con aquel cavallero que 10 deshonrara é des- 
torvara de non dar el cavai1o. É don Ferrando, non se pagan do de aquella razon 
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quand01 oyó, dixo que non querie el ser en mesclar å su madre, mas empero, como 
quier que el non dixesse ninguna cosa, que non destorvaria y nada, é non descobri- 
ria 10 que Ie dixessen j e don Garcia, con mala saña é cruel e maldita, disfamó mal- 
mente é sin embargo á la reyna su madre antel Rey su padre, é dixo mucho mal 
della, é que provaria con su bermano don Ferrando todo aquello quel dezie. É el 
Rey hóvose de mover å todo 10 que el fijo dezie e å creello: é con el gran pesar 
que ende hovo prendió á la reyna, é mandóla guardar en el castiello de Nájara. 
É desi fizo sus cortes sobre aquel fecho, é fallaron por derecho que se devie salvar 
1a reyna en esta guisa, que lidiasse un cavallero con dos, é si los venciesse aquel 
cavallero, que escapase la reyna, é sinon, que muriesse, :\Ias non habiendo ninguno 
en la corte del Rey que contra amos los fijos del Rey quisiesse dezir quello lidia- 
ria por la reyna: estonces se levantó don Ramiro, fijo del Rey de barragana, que era 
home muy fermoso é mucbo esforçado en armas, e dixo al Rey ante todos los altos 
homes que estavan, que él querie lidiar con dos por salvar á la reyna. É la corte 
estando en su contienda, vino un sancto home de orden, que era monge del monas- 
terio de Nåjara, e dixo al Rey: <<Señor, si la reyna es acusada con falsedad, lque- 
>>redes vos perdonar å ella é aquellos que dixeron mal della?>> É dixo el Rey: <<Si 
>>con derecho se puede la reyna salvar desto, non ha cosa en el mundo que mås me 
>>plnguiesse.>> É todo esto dezie este sancto home porque los fijos del Rey se Ie 
confessaran como dixeran todo aquello contra su madre con falsedad é con enemiga. 
É el monge sacó estonces al Rey aparte e dixol todo el fecho como fuera, e el Rey 
quandol oyó, fué el más alegre hombre del mnndo: é fne la reyna libre é sierva de 
Dios. É el rey don Sancho, haviendo gran prazer, 
 seyendo muy alegre porque 
la reyna escapara de mnerte, rogól mucho que perdonasse å los fijos aquel yerro 
que fizieran contra la reyna su madre: é la reyna perdonólos en esta guisa, que StI 
fijo don Garcia, que era el mayor, que havie de heredar el reyno de Castilla, que 
non 10 heredase, por quanto era suyo: el qual 10 havie ella heredado de su padre. 
É assi fué, quel rey don Sancho, quando partió los reYJ10S å sns fijos, porque non 
entrasse entre ellos discordia, é porque los moros non hoviessen razon de p::>der 
más que ellos, dió á don Garcia, el fijo mayor, el reynado de Navarra con el Du- 
cado de Cantabriaj é á don Ferrando el reynado de Castiella con toda su perte- 
nencia. É desi, por consejo de la reyna, di6 å don Ramiro el que boviera de barra- 
gana, el reynado de Aragon, porque era logar apartado. É esto por tal que non 
hoviesse contienda con sus bermanos: é esto fizo la reyna porque se quisiera meter 
å lidiar con dos por la salvar, ca el rey don Sancho gelo diera en arras å ella. É as! 
fué la reyna tornada á su bonra primera, e aun å mayor..... Á este don Ramiro hovo 
el rey don Sancho su padre de una duei1a muy fijadalgo que era natural de un cas- 
tiello que dizen Aynera.....>> (I). 
Este cuento, aunque nada homoso para los hijos Iegitimos de D. Sancbo el l\1a- 


(I) Cf. D, Rodrigo, De rebus Hispalliæ, lib, v, cap, XXVI, 
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yor, fué dócihnente aceptado por los primeros cronistas aragoneses y navarros, 
tales como el anónimo de San Juan de la Pei1a y el Principe de Viana, cuya narra- 
ción, curiosa por las form as dialectales en que abunda, y también porque añade 
algunos detalles, entre ellos la complicidad del tercer hijo D. Gonzalo, reproduzco 
en nota (I). 


(I) cÉ como en aquel tiempo, por temor de los moros, cada uno tuviere su caballo en la 
cambra ó palacio donde su muger estaba, porque más prestament 10 pudiesse haber é dél se 
servir quando menester fuese é Ie contriñese necesidat, el dicho emperador encomend6 á su 
muger un caballo, que Ie pensase muit bien, en el castillo de Nájera, donde facia su morada; 
el qual de bond at e de beldat, é de otras virtudes, á todos los otros caballos sobrepujaba. al 
qual amaba mucho el emperador, é se fiaba en él como en adyutorio de vida; del qual cabano 
se enamor6 mucho su fijo D. Garcia, é un dia pidi6 á la reina su madre que Ie pluguiese dar 
aqueil caballo, 10 qual francammt Ie otorg6; mas un cabaillero, que servia á la dicha reina, 
viendo que el otorgamento del dicho caballo, si venia á efecto, seria muy desapacible al dicho 
emperador por las razones susodichas, aconsejó á la dicha reina que por cosa del mundo non 
diese el dicho caballo á ninguno, si queria esquivar la ira de Sll marido, É ansí, la dicha reina, 
conosciendo el consejo del cabaillero ser sana é provechoso, revocó el otorgamiento que habia 
fecho del cabano á su fijo D. Garcia; de 10 qual el dicho D. Garcia fué mucho desesperado, é 
movido de grant ira, consejó á sus hermanos D. Fernando é D. Gonzalo que acusasen á la 
rein a su madre, deciendo al emperador que eilla usaba deshonestamente con aqueil cabaillero, 
ansf como parescia por la grant familiaridat que entre eil/os era. De 10 qual los dichos hermanos 
non quisieron ser principales acusadores, mas consentieron en que ayudarian á dar algun favor 
å él sobre la disfamacÏon dicha: é el dicho emperador. su padre, era entonce en la ciudat de 
Pamplona..... · 
-Puesto por obra 10 acordado en el susodicho concilio, é venido á Navarra, fuéle por su fijo 
D. Garcia dada la dicha informacion contra la reina su madre; é luego, dicho emperador mandó 
su muger ser presa, inclinado más á creencia que å otra certificacion, é ser bien guardada en el 
castillo de Nájera ; é despues sobresto fizo llegar cortes generales, é finalmente, fué definido 
que ei/la se hobiese de escusar por batailla, si no que fuese juzgada å ser puesta en fuego é 
quemada, Mas D. Remiro, fijo bastardo del rey, al qual hobo de una noble muger de Castro de 
Aybar, el qual era noble é muit valiente en armas, viendo la inocencia de su madrastra é la 
maldat de sus her man os , ofresci6 entrar en campo con todo hombre por la dicha razon, por 
sostener é defender á la dicha reina; é desto fizo las seguridades que en semejantes casos son 
acostumbradas facer. Allegado el dia de la batailla, un monge, muy santo varon, vino al dicho 
emperador, é díxole: cSeñor, si la reina es acusada å tuerto, é la queredes delibrar, perdonat ad 
>>aqueillos que la han acusado.>> Al qual respondi6 el emperador, é dijo: cMucho me place, con 
-qué justicia sea observada-; é luego los dichos disfamadores confesaron, é dijeron al santo 
varon que falsament é iniqua habian acusado á su madre, é que Ie demandaban perdon; é 
luego el dicho monge manifestó esto al dicho emperador, de 10 qual fué muy pagado, é delibró 
å la dicha su muger, que era juzgada; é rogóle el dicho emperador que perdonase á sus fijos 
el error que habian cometido contra eil/a, é eilla respondi6 que Ie pia cia, con tal condicion que 
su fijo D, Garcia no regnase en Castilla; al qual, por sucesion, segun que dicho es, Ie perve- 
nia: é ansí fué fecho, porque el dicho D. Garcia hobo por herencia el regno de Navarra 
del Vadoluengo, é de Nájera, fasta montes Doca é Ruesta, con todas sus villas....., é dió á 
D, Fernando toda Castilla, et á D, Gonzalo toda Sobrarbe, é de Gironcedo fasta Martirero é 
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Ni la primitiva Cróllica Gmeral, ni el Principe de Viana, dicen que la Reina 
adoptase por hijo å D. Ramiro, ni mucho menos traen la famosa forma de la adop- 
ci6n, que por primera vez se halla en la CrónÙ:a de I3-H, y que parece tomada del 
segundo cantar de gesta de los infantes de Lara, donde :\Iudarra es legitimado de 
igual manera por su madrastra D." Sancha. La Reina de Navarra se presentó al Rey 
<<vestida con su piel, segunt era costumbre en aquel tiempo>>, y deshered6 å su hijo 
D. Garcia de sus arras y de las tierras de Arag6n y Castilla, que eran suyas, <<é es- 
tonce llamó å D. Ramiro, é dixole: <<Vos sodes mui enterado, é segunt rason, mås 
>>me deviérades buscar dano que non pro, é por vuestra bondat me librastes de 
>>muerte, é por esto vos tomo por hijo é vos heredo por todo siempre en el reyilO 
>>de Aragon å vos é å todos los que de vos venieren, é otrosi de las mis arras, é eso 
>>mismo vos faria de N avarrra si myo fuese.>> É entuençe 10 tomó é 10 metió por 
una manga de la piel é sacólo por la otra, segunt que era costumbre en aquel tiempo 
de tomar los fijos adoptivos,>> A este simbolo juridico, que se remonta á la antigüe- 
dad clásica, no menos que å la germánica, y que estuvo en usa durante toda la 
Edad Media dentro y fuera de España, se refiere el antiguo refrán: .111 etedlo þor 
la manga y salírseos ha þor el cabezón. 
No sabemos cuåndo ni dónde se inventó esta fäbula del caballo, que, gracias å la 
autoridad del arzobispo D. Rodrigo, continuó pasando por verdadera historia hasta 
el siglo XVI, y esto no sólo en crédulos cronistas como Beuter, sino en las mismas 
severisimas påginas del gran analista J erónimo de Zurita, quien anade (tomåndolo 
de otro autor aragonés que no expresa) el nombre del caballero acusado juntamente 
con la Reina, D. Pedro de Sesé. El primero que puso algunos reparos å todo el 
cuento fué un mucho menos historiador critico que Zurita, Esteban de Garibay, å 
quien siguió con mås resolución Ambrosio de Morales, alegando, entre otras razo- 
nes, los numerosos privilegios en que aparece confirmando D.s Sancha durante el 
tiempo en que se supone su fabulosa acusaci6n. Al p, Mariana Ie pareció también 
<<que tenia color de invenci6n>>; pero, según su costumbre, prefìrió dejarse ir al hilo 
de la leyenda, y aun se entretuvo en aderezarla retóricamente con un discurso que 
pone en boca del rey D. Sancho, 


Loarre et San Emetheri, con todas sus villas é pertenencias; é afijó é fizo heredcro al dicho 
D. Remiro su fijastro, en Aragon, el qual era de la reina por razon del casamicnto J é obligado 
en arras; et esto fizo confirmar al emperador su marido,. 
Cróllica de los Reyes de .J.Va,,'arra, escrita POl' D. Carlùs, PrÍllcipe de Vialla, y corre.;ida en 
vista de 1:arios códices. é ilustrada con notas por D. José Ya1lguas y JliTa1lda...., Pa11lplona, I843, 
i11lp1Cnta de D, Teodoro Ochoa, páginas 5 6 - 60 . 
La crónica de San Juan de la Pcña sigue principalmente á D, Rodrigo: Et proC1cavit (rex 
Sanctius) e-c regina uxore sua tres jilios, quorum major luit '[:ocatus Garsias, secundus Fe1'- 
dÙlandus, et tertius GOlzdisah'us. Et tlocr
avit qUCllda11l alite111 jilium e-c quada11l nobili 1111l- 
"'ae Dayvar, qui fuit n011lÙla/us Re1'IJ'rus. Et quia Ì11 ilia tempore }lopte1' metU11l arabum 
omnes milites tmcball/ suos equos Ùl call1eris seu pal.l/:is in quibus corum 111 .lban/uT 
uxJres...... 
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Lo primero que ocurre pensar es que esta tradici6n es de origen pOético, y que 
seria formulada en algún can tar de gcsta antes de penetrar en los te
tos bist6ricos, 
según el proceso babitual de las ficciones de su clase. Pero la verdad es que ni don 
Rodrigo ni la General aluden á tal poema, ni se encuentra rastro de él tam poco 
en las posteriores refl1ndiciones de la Crónica, ni en los romances viejos, ni en 
parte alguna. Pudo ser muy bien una conseja oral, que reprodujo uno de los tópi- 
cos más frecuentes de la poesia caballeresca degenerada: la falsa acusación de una 
reina, salvada de la hoguera por la intervención de un santo monje ó por el denuedo 
de un paladin. Dentro de Espai'la tenemos una leyenda análoga, la defensa de la 
Emperatriz de Alemania por el Conde de Barcelona; asunto de la comedia de 
Lope, EI Catalân valeroso. 
Suponen algunos que el cuento se inventó para explicar por qué D. Garcia, 
hijo mayor de D, Sancho, no sucedi6 á su padre en los estados de Castilla, y por 
qué al bijo natural, D. Ramiro, cupo el reino de Aragón. Pero, en rigor, ninguna 
de ambas cosas necesitaban explicaci6n, aun dada la obscuridad que envuelve todo 
10 relativo al testamento de D. Sancbo elMayor. ÉI era Rey de Navarra antes que 
Conde de Castilla, y el primero de estos estados tenia entonees más importancia 
pohtica que el segundo: por eso Ie heredó el mayor de sus bijos legitim os, En cuanto 
á la ilegitimidad de D. Ramiro, que con demasiado calor y no bien entendido celo 
provincial niegan algunos bistoriadores aragoneses (I), no s610 tiene apoyo muy 
antiguo y autorizado en el Silense, que expresamente Ie llama bijo de concubina 
(quem ex concubina habuerat), sino que tampoco 10 contradice el ordo numerorU1ll 
regU11l Pamþilonensimn, pues contrapone la uxor legitim a de D. Sancbo, hija del 
Conde de Castilla, á la ancilla quædam llObz1issima et þulcherrÙna de valle Aybar, 
que fué madre de Ramiro. Yaqui advertiré de paso que la voz ancilla, ni en la lati- 
nidad clásica, ni en la de la Edad Media, quiso nunca decir don cella , como en este 
pasaje interpreta D. Vicente, de la Fuente, sino criada, y principalmente sierva 6 
cautiva; condición que no excluye la de nobt"lisl:ma. Fué, pues, D. Ramiro bijo natu- 
ral, pero no adulterino ó bastardo, y siendo ademås el primogénito, pudo su padre, 
conforme al derecho consuetudinario de la Edad Media, darle parte en la herencia. 
Para su bermosa comedia, Lope se valió no solamente de la Gme1'al, sino dellibro 
del p, Mariana, del cual tomó los nombres de D. Pedro de Sesé y D.8 Caya, que no 
est.in en la crónica. La exposición es muy feliz, y toda en acci6n como Lope acostum- 
braba. Desde las primeras escenas se llama la atención sobre el caballo que tanta 
parte ha de tener en la tram a, describiéndose briosamente su estampa y cualidades: 
Pero el decir que sea breve 
De cabeza, y de crin bello, 
Y crespo y corto de cuello, 
Ancho en pecho, de pies (eve, 


(I) En especial D. Vicente de la Fuente en sus importantes Estudios críticos sobre la his/o- 
ria J' el Derecko de Aragón, Primcra serie. Madrid. I884. páginas 35-67. 
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De piernas alto y derecho, 
De rodillas desviado, 
De vientre corto, y con"ado 
De los lad os junto al pecho, 
Largas cerdas encrespadas, 
Niñas negras descubiertas, 
Narices anchas y abiertas, 
Las orejas aplicadas.,... 


Aquel caballo famoso 
Que me di6 el Rey cordobés, 
T odo mi regalo es, 
Porque es en extremo hermoso..... 


La despedida de D, Sancho y su mujer es una escena muy agradable y bien es- 
crita, en que afectos simpáticos se expresan con noble llaneza. 
Tiene este argumento un inconveniente para las tablas. La conducta de D. Gar- 
cia y de sus hermanos es odiosa sobre toda ponderaci6n. Acusar å su madre de 
adulterio porque les niega el capricho de pasearse en un caballo, es la infamia mås 
atroz y mås estúpida que puede concebirse. Lope no intenta atenuarla ni explicarla, 
ni habia para qué, puesto que su Teatro es épico y acepta las leyendas patrias tales 
como son, sin embellecerlas ni desfigurarlas por medio de ninguna combinación ar- 
tificiosa. Don GafGia se present a odioso desde el primer momento; concibe sin va- 
cilación ninguna el horrendo designio de infamar y perder å su madre, y aunque sus 
hermanos hac en el papel de engai1ados, aparecen crédulos en demas!a, y acaban por 
deshonrarse como cómplices de aquella nefanda iniquidad. Pero no olvidemos que 
se trata aqui, no de una fåbula inventada Ó 1l10dificada libremente por el poeta, 
sino de un cuento tradicional, que todos los espectadores conocían, y cuya mons- 
truosa inverosimilitud no podia saltarles å los ojos, por estar ya incorporado en la 
única historia nacional que ellos sabian, En este género de leyendas, la falsedad 
moral es cosa muy secundaria: viene anulada por la fuerza y el prestigio de la tra- 
dición cuando la han repetido innumerables generaciones. Por eso, cuando tales 
asuntos se llevan al teatro, no hay que pensar en las leyes de la lógica dramåtica. 
La forma mejor serå siempre la forma mås próxima å la épica, y bien 10 prueba el 
ejemplo de Lope. 
En su Teatro, como en la poesia popular, se contraponen åspera y crudamente el 
bien y el mal, la lealtad y la perfidia. EI autor pone todas las sombras del lado de 
D. Garcia, toda la luz dellado de D. Ramiro, el mancebo de brazo de hierro y sano 
corazón, criado rústicamente, pero con altos pensamientos, como el Ciro de Con- 
tra valor no hay desdicha, como el Bernardo de las lIIocedades, como tantos otr05 
personajes anålogos de Lope. As! Ie presenta su ayo Belisardo: 


Y Ie he criado entre estos altos montes 
Alas escarchas del helado Enero 
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Y á 109 calores del ardiente Julio. 
No ha vestido camisa delicada 
De la flamenca holanda, ni la cuera 
Del ámbar adobado de la India, 
No ha ceñido la espada de Toledo 
Ni ha calzado el zapato cortesano; 
Anjeo viste y pides de animales, 
Cayado trae, yen los pies abarcas; 
Cazar es su ejercicio, y hacer leña...., 
Tosco en la lengua, aunque de buen ingenio. 


No parece tosco de lengua, sin embargo, cuando saluda å la Reina en términos tan 
pOéticos y galanes y se enamora de ella sin conocerla (1), 6 cuando parafrasea la 
linda anacreóntica del Amor y la Abeja (2), 6 cuando describe los encantos de la 


( I) 


Os pido s610 un desdén 
Por el alma que os doy, 
No me juzguéis por grosero, 
Aunque grosero nací; 
Para saber qué hay en ml, 
Basta saber que os quiero. 
Como el que en vasos gentiles 
Pone diversos licores, 
En los de oro los mejores. 
Y en los de barro los viles. 
Asi eI cielo almas in fun de 
Y en su valor las conforma, 
Porque más gloria á la forma 
De la materia redunde. 
Pero tal vez por dar lustre 
Á un hecho heroico y bizarro, 
Pone en un pecho de barro 
Un alma real é ilustre, 
No digo que 10 es la mia, 
Aunque el alma que os am6 
Y ese valor conoci6. 
Algo de real tenia, 
Bien sé yo que estas abarcas. 
Vezadas á andar tras bueyes, 
Siguen mal 10 que es de reyes, 
De príncipes y monarcas..... 
REINA. 
Cuando á este castillo vine. 
Ramiro. más tosco estabas, 
RAIIIIRO, 
Era piedra que laLrabas, 
Porque en tus manos me afine .... 
Una vez dicen que Amor 
Quiso coger un panal. 
Y una abeja. al mismo igual. 
Le di6 notable dolor, 


. 
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naturaleza rústica en una de aquellas enumeraciones tan del gusto de Lope, y que, 
con repetirse tanto en sus comedias, siempre parecen nuevas y halagan siempre 
el oido (I), 


Quejóse á su madre bella, 
Y ella entonces Ie replica: 
. Tamùién tú eres cosa chica. 
Y das tal dolor con ella.
 


Es la oda 30 del seudo Anacreonte, Epw; 7.')"t' i, 


OI71. El mismo Lope de Vega la imitó tam- 
bién en el gracioso romance: 


Por los jardines de Chipre 
Andaba el niño Cupido,...,. 


que se imprimió sin su nombre en el Romancero general. 


( I) 


Sino la fruta silvestre 
Y la que yo he cultivado, 
Luego que el verde granado 
Sus rosas de nácar muestre; 
La almendra tierna, la pera 
Roja y verde, la manzana 
Cubierta de gualda y grana. 
Y la cermeña primera; 
EI nispero que madura, 
Y conservada la serba, 
La verde ciruela acerba, 
La nuez presa en cárcel dura; 
La miel sabrosa, la piña. 
La fresa, que se deshace, 
La guinda negra, que nace 
En ellinde de la viña; 
De morales avarientos 
EI fruto negro y opimo. 
De las uvas el racimo, 
Pendicnte de los sarmientos; 
Verde cohombro y mc1ón. 
Con las pálidas lechugas. 
Las toronjas con verrugas. 
Y como cera el limón; 
EI pajarillo cogido 
Con la liga en el barbecho. 
La calandria en el estrecho 
Y el ruiseñor en el nido; 
EI cabritillo criado 
Debajo del cesto á leche, 
Y al fin, cuanto rinda y peche 
EI monte, el prado, e1 ganado; 
Y entre estas cosas. me fundo 
En que os daré un alma á vos, 
Que, por parecerse á Dios, 
Vale más que to do el mundo, 
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Con violenta é iniItil infracci6n de la unidad de tiempo, hace Lope transcurrir un 
año entre la acusaci6n de la Reina y el juicio de Dios, en que D. Ramiro sale á 
combatir por ella. Semejante plazo ni estaba en la leyenda, ni era necesario tam l 
poco para dar ocasi6n al conocimiento entre la Reina y su hijastro, que podia haber 
sido preparado más ingeniosamente desde el primer acto. Pero no se olvide que 
este drama pertenece á la primera manera de Lope, y se resiente de la infancia de 
los procedimientos teatralesj y por otra parte, es talla afectuosa elocuencia de es- 
tas escenas, que fácilmente compensa el hechizo de la poesia 10 que se echa de 
menos en la combinaci6n tosquisima de la fábula. De fijo que los espectadores no 
paraban mientes en esto cuando escuchaban el arrogante reto de D. Ramiroj 
cuando veían abrirse el palenque y entrar los caballeros en la lizaj cuando fluctua- 
ban sus pechos entre el temor y la esperanza, contemplando á la Reina atada al 
poste junto á la leña preparada para el sacrificioj y iinalmente, cuando el poeta, sin 
escrÚpulo ni melindre, presentaba á sus ojos la ceremonia de la adopción, poniendo 
en boca de la Reina palabras que no desdicen de la venerable poesfa de aquel sfm- 
bolo juridico: 


Si acaso España repara 
En que yo no Ie parí, 
Hoy ha de nacer de mí 
Como si yo Ie engendrara, 
Hijo te tengo de hacer 
De la manera que puedo, 
Y al traidor que desheredo, 
Quito la sangre y el ser, 
Entra debajo el brial 
Si en las entrañas no puedes, 
Porque Iegítimo heredes 
Lo que pierdes natura!...,. 


Tal es esta comedia, muy irregular, pero grandiosa. Moreto la refundi6, 6 más 
bien la imit61ibremente con el titulo de Cómo se 'vengan los nobles (I), mejorando 
mucho la trazaj evitando todas las candorosas incongruencias del autor primitivoj 
introduciendo, como siempre, la luz en medio del desorden. V 0lvi6 á versificar en- 
teramente la pieza; pero sus versos son menos poéticos que los de Lope, tienen 
menos garbo y frescura, y la vena épica llega á ellos muy filtrada y muy tenue. Por 
ejemplo, la escena de la adopción, tan solemne en Lope, queda reducida á estas 
secas lineas: 


Tú solo, loh joven del cielo I 
Eres mi hijo; á ti te tocan 


(I) Publicada por primera vez en la parte 29 de Varios (1668), Y luego en la parte tercera 
de l\foreto (1677 y 1703), Está reimpresa en la Bibliotcca de Au/ores Españoles. 
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Mis herencias. mis estados. 
1\Ii sucesión y corona. 
1\Iás perfecto sale siempre 
El que la elección adopta, 
Que eI que la naturaleza. 
Tantas veces defectuosa..... 


La eomedia de Moreto se mantuvo en el repertorio, aunque no se representaba 
mucho, hasta el año 18.-1-2 (I), en que Zorrilla renovó el argumento en uno de sus me- 
jores dramas históricos, 6 mejor diríamos leyendas dramåticas, El caballo del rcy 
D. SallclLO. Seguramente no eonoci6 la comedia de Lope, pero aprovech6 algo de 
la de :\Ioreto, dando más interés noveleseo á la trama. y reservando para el des- 
enlace la dec1araci6n del eneubierto origen de D. Ramiro. El euadro final, el 
del palenque, es de magnifico efeeto, y en toda la pieza merecen elogio el randal de 
la versificación, la lozanfa, rara vez viciosa, del estilo. y una continua brillantez y 
gala de ejeeuciõn, que encubre ó hace pasar sin cef10 los defectos radicales del Tea- 
tro de Zorrilla: la falta de toda intención profunda y artistica, 10 borroso é indeeiso 
de las figuras, y los rasgos frecuentes de amaneramiento, nacidos más que del aban- 
do no de la improvisación, del concepto poco elevado que aquel gran poeta narra- 
tivo tenia del drama. Con exageración notoria Ilegó á decir de si mismo que nunca 
se habia tenido por poeta dramático. Lo fllé, sin embargo. y muy notable, y aun 10 
hubiera sido mayor tomando su arte mås por 10 serio. En sus Recltcrdos del tiempo 
7' z'ejo , don de extrem6 el pueril alarde de ealumniarse á si mismo, dice hablando de 
esta comedia del rey D. Sancho, que la compuso en veintidós diasj que ya no se 
acordaba de 10 que en ella pasaj y que la hizo sólo para tener el gusto de ver pa- 
searse por el escenario del teatro de la Cruz un hermoso caballo de su propiedad, 
que al cabo no Ilegó å salir por dificultades imprevistas (2), 
:\I. 
IENÉNDEZ Y PELAYO. 


( I) Precisamente eI mismo año se representó con aplauso en el tcatro de Cádiz otro drama 
sobre el mismo asunto, con eI titulo de DOlt Garcia el Caltwwiador, Su autor, á la sa7ón muy 
joven, era D. Sebastián Herrero y Espinosa, actualmente dignísimo Obispo de Córdoba. 
(2) Téngase presente que en estas noticias no nos proponemos apurar cl catálogo de todas 
las obras literarias que tienen argumentos anålogos á las de Lope, porque sería proceder hasta 
10 infinito, y no hay memoria ni diligencia que b3ste para tenerlas presentes todas, Así, por 
cjemplo, al hablar de las relativas á D, Rodrigo y D. Pelayo, hemos omitido dos disparataJas 
comedias del actor José Concha (siglo XVIII), La plrdida de E'sþa1ìa y La restallración de E
- 
paña (/1 r.'sþai'ia dicrOlt blasó/t las Astlln'as y Leóll, y triull(os de D, rdaJ'o) , y también la 
leyenda del P. Arolas acerca de La PrÙ1Cfsa D,ø Lu:;, tomada. como la de ZorrilIa, de Los 
Reyes lzuevos de Toledo, etc. Omisión más importante fué la de la curiosa y antigua novela 
franccsa Dom Pelage 01t l'mtJÙ des Alattres ell Espaglte, por el Sr, de Juvencl (1644), de la 
que tomó bastantes cosas Cornei\Ie para su comedia heroica de D, 
àncho de Aragó/t, Otro con 
más tiempo y más de propósito podrá ampliar estas indicaciones, que dentro de mi plan son 
sC'cundarias. aunque útiles siempre, por 10 cual no dejaré de apuntar las que recuerde, 
m H 
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LOS QUE HABLAN EN ELLA SO:'J 


CURIÐW, 11101zta- 
ñés. 
MILE
A. 
LELIO. Cónsttl. 
ANDRONIO, Cónsul. 
F ABRICIO. 


DmIICIO. 
LÉPIDO. 
UN SACERDOTE. 
FeRlo, soldado, 
CLAUDIA, 
DO'IICIO, 


ALARICO. 
FILAROO, 
ATANAGILDO. 
UN HIJO DE CURIENO. 
UN PAJE Rû:\IANO. 


jORNADA PRnIERA. 


De estas montañas sale más furioso 
Que si fuera nacido 
De la oriental Albania en sus colladosl 
Y agora, cuando el sueño y el reposo 
Cubre los ojos de la gente nuestra, 
Con armas nuestro campo desatinas, 
jOh gran necesidad. sabia maestra 
jQue al bárbaro más torpe disciplinas! 
IÁ rabia me provoca! 
IProsigue, toca al arma, toea, toca! 


Suenan atambores, y dicen de dentro: 


,AI arma. al arma, capitanes fuertes; 
AI arma, capitanes valerosos; 
Que á las espaldas de esta gran montaña 
Bagajes roban y ejecutan muertes 
Aquestos fieros bárbaros, gozosos 
De ver la sangre que estas piedras baña! 


Sale Domicio I criado, 


Sale Andronio con la espada des nuda. 


OOIlIICIO. 
Bien te puedes recoger 
A tu ticnda y tu sosiego; 
Que éste ha sido un falso fuego 
De los que suele encender 
Aqueste bárbaro ciego. 
Sobre aquesta gran montaña, 
Que cste arroyo ciñe y baña, 
Tocando al arma, abrasaron 
Un lugar, que no dejaron 


AXDRO
IO. 
iOh belicosa España, 
Más invencible que la Libia fiera, 
Nunca de Roma espada ni bandera 
H!lbieras visto para tanto estragol 
Tu Numancia y Cartago, 
Y agora este León, que ya vencido 
Y sus muros por tierra derribados, 
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La más humilde cabaña, 
Con esto se han desmandado 
Algunos, que á nuestras tiendas 
Con sus armas han bajado; 
Perseguillos no pretend as, 
Que å todos nos han burlado, 
Que como el que se confía 
De sus pies, con osadía 
Aguarda al toro, y después 
Le va mostranjo los pies, 
Así esta gente hacia, 
Ya, en efecto, se desarma 
EI campo, y vuc\ve al sosiego. 
ANDRO
IO. 
jAy, Domicio. que otro fuego 
Y otra voz me toca al anna! 
Perdido estoy, yo cstoy ciego; 
Que entre las armas y espadas. 
De española sangre honradas. 
Y entre el bélico furor, 
Me ha tocado al arma amor 
Con sus manos rcgaladas. 
Como si en Chi pre estuviera, 
Ó en la edad del vii Nerón, 
Ú de Cómodo naciera. 
Así el fuerte corazón 
Se me afemina y altcra. 
Y es éste tanto delito, 
Con que Roma quiso honrarme, 
Que estoy por desesperarme 
De ver que á un bárbaro imito, 
DO'\IlCIO. 

 De qué te aftiges así? 
Si Lelio, á quien Roma dió 
EI mismo cargo que á ti, 
Tan ciego Ie he visto yo 
Cuanto alguna vez me vi. 
Lelio, á quien toca eI gobierno 
De este cargo. está tan tierno 
Por Claudia, esa amiga ó dama 
De Furio, que hay voz y fama...., 
ANDRONIO. 
jPaso, oh fuego del infierno! 
jOh fieros rabiosos celos! 

Cómo os han dado ese nombre, 
Tan parecido á los cielos? 
DO:\IlCIO, 


Que amas á Claudia (I). 
ANDRC
IO. 
lAy, amigo, estoy mortal, 
Estoy por Claudia muriendo! 
Mira qué bien ha fiado 
Roma su ejército á dos, 
Pues 10 que les ha entregado 
La fortuna, Roma y Dios 
A una misma hembra han dado 
De la fortuna, victorias; 
De Roma, triunfos y glorias; 
De Dios, las almas y vidas 
A sola Claudia ofrecidas, 
Que afrentan tantas historias, 
jAh, Furio, nunca trajeras 
Esos cautivos despojos 
De aquesas montañas fieras. 
Para fuego de mis ojos 
Y afrenta de mis bandcras! 
Cautivó, según es fama, 
Aquí en León esa dama, 
Domicio, aquese romano 
Por quien hoy amor tirano 
Ados cónsules infama. 
DO:\IICIO, 
Toda la historia he sabido; 
Pero 
no sc puede hacer 
Que ésta venga á tu poder? 
AJ\DRONIO, 
Como ese tiempo he perdido 
En procurarla vencer..... 
Pero quiérele de suerte, 
Que en tratalle de su of ens a 
Muy tiernas lágrimas vierte. 
DO\IICIO, 
Derríbale la defensa, 
Dando á Furio injusta muerte. 
ANDRONIO. 
Es Furio. amigo, un soldado 
Tan bravo y acreditado, 
Que, si faltase dos días, 
Sobre su muerte vedas 
T odo cI campo amotinado. 
ëNo parece justo hacer, 
Aunque Ie sobra el poder 
At que aquestc cargo toma, 
Que quite un soldado á Roma 
Para dal\o á una mujer? 
Mas detente; que ha salido 
Lelio de su tienda, 



Qué dices? 


ANDRONIO. 
Que cualquier hombre 
Me causa pena y recelos. 
DOMICIO, 
No. no; sin duda que quieres 
Á Claudia. 
ANDRONIO. 
Bien puede ser. 
jAy, Domicio, no te alteres; 
Que en amar å esta mujer 
Amo å todas las mujeres! 
DOMICIO. 
A la fe, Andronio, ya entiendo 


Sale Lelio. Cónsul. 


LI:LIO. 
Ha sido 
Gentil engaño ipor Diosl 
Que un bárbaro solo, ó dos, 
Hayan un campo rompido. 
iOb Cónsul! 


(I) Verso incompleto, 
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AXDROXIO, 
10h Lelio fuerte! 
LELIO, 
èQué volcán ó Etna vierte 
l\Iás fuego que aqueste monte? 
A
DRO
IO. 
Lo que es todo el horizontc, 
En humo y fuego convierte. 
Han quemado este lugar 
Quizá por sólo quitar 
Al campo el alojamiento, 
LELIO. 
jOh bárbaro pensamiento! 
ASDROXIO, 
Antes ardid militar, 
LELIO. 
è Cómo que un monstruo, un salvaje, 
Un montañés, un villano, 
Bárbaro en alma y lenguaje, 
Todo el poder soberano 
De Roma infame y ultr:tje? 
èQue venga nuestro escuadrón 
Sobre la insigne León, 
De España ciudad tan grande. 
Y que ya la rija y mande 
Con extraña sujeción? 
èY que en una montañuela 
De vencer un hombre tarde. 
Que en ardides se des vela, 
Como cl milano cobarde 
Que en hacer la presa vuela? 
IDos descalzos. dos desnudos, 
Que comen los bueyes crudos 
Y visten de sus peUejos, 
Desnuden nuestros consejos, 
De que eUos también son mudos! 
èEn qué ha de parar aquesto? 
A:-.oDRONIO. 
En que ya, de hoy más, se haga 
Lo que ayer quedó propuesto, 
LELIO, 
Si das al campo una paga, 
Echará en la empresa el resto. 
Salen Furio y Fabricio, su criado, 


FURIO. 
è Tan descuidados, valerosos Cónsules, 
Cuando desciende un escuadrón de bárbaros 
De esas montañas, cuyas peñas y árboles 
Vertiendo vienen fuego á nuestro ejército? 
V olved los ojos á sus armas rigidas, 
Veréis nuestros soldados pusilánimes 
(Que la escondida noche, y Baco espléndido, 
Tenia sepultados sin escándalo, 
En obscuro silencio y sueño pálido) 
Huir de aquí y de al!á, como del álamo 
Sale medroso cl escuadrón de pájaros, 
Cuando el halcón, el sueño interrumpiéndoles, 
Entra furioso par las ramas frágiles, 
A
DRONIO, 


èEs posiblc? 


FURIO. 
Escuchad el fiero cstrépito 
De roncas voces y trompetas bélicas. 


Sale Lépido solo, 


LÉPIDO. 
Huid, huid, leoneses, nuestras águilas; 
Si sois leones, cuando vais huyéndolas, 
(Qué se escapan asi? 
AXDRomo. 
èQué es esto, Lépido
 
LÉP1DO. 
No es nada ya; se fué la nube, y fuéronse 
Con un pequeño trueno los relámpagos. 
Estos bárbaros son, que como en público 
No osan parecer sus viles ánimos, 
Dc noche nOS visitan como espíritus, 
Con fuego, con fantasmas y con máscaras. 
LELIO, 
En efecto, huyeron, 
LÉPIDO, 
En tocándoles 
En el oido el más inútil pífaro, 
Que no quiero decir alfar.je de África, 
Los pies apenas ponen en el céspede; 
Brava ocasión se ofrcce á mi propósito 
Para gozar aquesta noche á Claudia, 
Quiero decir gozar. no más de hablándola 
LELIO. 
Brava ocasión, amor, vas ofreciéndome 
Para que aquesta noche el pecho mísero 
Descanse viendo aqueUa vista angélica 
Dc Claudia, la cautiva de este Furio, 
Por quien amor. con fuego velocísimo, 
Hasta el hueso me abrasa de las médulas, 
AXDROXIO, 
Si te agradare, Cónsul, como es lícito, 
Yo soy de parecer que aventurándose 
Furio esta noche, pues en nuestro ejército 
No tenemos soldado más beUgero, 
Por entre las malezas vaya entrándose 
De aqueste monte, pues que son tan ásperas, 
Y sepa del contrario los propósitos; 
Porque, conforme 10 que de eUos viéremos. 
Mañana, al descubrir la aurora cándida 
Sus cabellos bañados en aljófares, 
Por este rio algunas puentes fáciles 
Vayan por el bagaje fabricándose, 
LELIO, 
Ese es mi parecer, y de tu ingenio; 
Pártase luego Furio, pues es lícito, 
Que es gran soldado, fuerte como Scévola: 
Vaya, y sepa del bárbaro el designio. 
FURlO, 
Soy de todo el ejército cl más ínfimo; 
Pero tal como soy, Cónsules ínclitos, 
lré á serviros más alegre y plácido 
Que si llevara una corona cívica, 
ANDRONIO. 
l\Iereces escribir tu nombre en mårmoles, 
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FURIO. 
Yo voy á apercibirme; quede Júpiter, 
Cónsul, contigo. 


LELIO. 
Y yo también, que al timido 
Ejército pretendo hacerle plática 
Sobre aqueste alboroto, 
ANDRONIO. 
IAh, cielo santo, 
Yea yo agora á Claudia, y luego mátemel 
LELIO. 
10h cielo. quién pudiese ver á Claudia 
l\Iientras que Furio vuelve! 
DOllIICIO. 

 Vienes, Lépido? 


Vanse, 


jBuen melancólico has hecho! 

No sabríamos por qué? 
Si es temor, déjame, iré; 
Que tuyo es aqueste pecho. 
No digo temor cobarde, 
Sino temor de perder 
Aquesta hermosa mujer, 
Que el alma te enciende yarde. 
No temas que á infamia obligue, 
Sino un celoso tcmor, 
Que nace con el amor, 
Y como sombra Ie sigue, 

No hablas? 


FGRIO, 
lAy, mi Fabricio! 
Bien dices que fué temor, 
Pero aun es mucho mayor 
Que 10 que muestra el indicio. 
No nace aquesta jornada 
De quererme honrar así, 
Mas de quitarme jay de míl 
La que yo tengo ganada. 
Vente conmigo, y sabrás 
En el camino la historia, 
FABRICIO. , 
En bien 6 en mal, pena ó gloria. 
No he de dejarte jamás. 


Vansc, y salen Curicno y montañeses con hachas 
de fuego, 
CURIENO. 
Buen sobresalto les habemos dado; 
Que no fuera razón que en mi montaña 
Dormido hubiera el enemigo armado, 
Yace elleón dormido en la campaña; 
l\1as si yo como fénix resucito, 
Tendrá de mis cenizas León España. 
Que dicen los romanos que Ie imito 
A Hércules no más que en sólo el traje, 
Y que la fama y el honor Ie quito, 
Mal conocen al bárbaro salvaje: 
jVive l\lilena, que es el sol que adoro, 
Que desciende de reyes mi linaje! 
Curieno soy, Curieno; aquel que un toro 


Hace pedazos con aquestos brazos, 
Que rompieran mejor sus plumas de oro, 
lVIata esas hachas, que si hacer pedazos 
No me viere l\lilena aquesta gente, 
Eternamente goce sus abrazos. 


Entra un montañés, 


MONT AÑÉS. 
A recibirte, capitán valiente, 
l\1ilena sale de su cueva obscura. 
CURIENO, 
Claros dfas, que sale el sol de Oriente. 


Entra l\liIena, montañesa. 


jOh peregrina, angélica hermosura! 
lInLENA, 
jOh capitán valiente y victorioso, 
Cuyo valor me anima y asegura! 
l\Ii pecho de tu daño está celoso, 
Mil fábulas de amor representando 
A mi sentido, en vano temeroso, 
Ya preso del Romano te soñaba, 
Ya vencedor y de peligro ajeno, 
Y que cetro y laurel León te daba, 
Y así quedaba de contento lleno 
Con sólo imaginar, entre temores, 
Que eres Curieno el fuerte, el gran Curieno, 
CURIENO. 
Estimo con el alma esos favores; 
Que ese temor de nadie 10 estimara, 
Para afrentar mis brazos vencedores, 
Sino de quien de 10 que soy dudara 
A fuerza del amor, que teme y duda, 
Porque nada temiera si no amara. 
Conozco bien tu voluntad, desnuda 
De toda falsedad y amor; por eso 
Con lazo estrecho á tu prisión me anuda. 
1I11LENA, 
Mayor victoria fué tener tal preso, 
Que la que de León tuvo el Romano. 
CURIENO. 
!\Iil veces por tu esclavo me confieso. 
Y en fe de aquesa hermosa y blanca mano, 
A ese Romano infame haré que huyendo 
Deje esc monte y busque aprisa el llano, 
Por tus cabellos juro, que venciendo 
Están al oro, y por la luz que reina 
En las estrellas donde estoy ardiendo, 
Que te he de hacer de todo el mundo reina, 
Desde las cumbres a!tas de Pe1oro, 
Hasta donde Parténope se peina; 
Y que te he de cubrir de perl as yoro 
En menos tiempo, hermosa prenda mía, 
Que vaya el sol desde la Libra al Toro, 
1II1LENA. 
l\lis ojos vean joh Curieno! el día 
Que triunfes tú de aquesa gcnte fiera 
Que tanto á España en sujetar porfía; 
De aquesta gente, que la gran ribera 
De nuestro mar pisó tan atrevida, 
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Con fama eterna que ese pecho altera, 
El ser del mundo rcina, y ver rendida 
Del Ganges la riqueza cntre estas plantas. 
CURIENO. 
No se compara al ser de ti querida, 
Con esas humildades me levantan 
I\Iás alto que mi propio pensamiento. 
Que hallo lugar entre las luces santas. 
jOh, cómo espero con igual contento 
Pagarte este favor! Y agora. en tanto, 
Pide un rayo del sol, pídcme el vicnto, 
Pideme el lirio, el nardo y el acanto 
Por el Diciembre, y por Agosto el hielo; 
Di que quieres oir del eisne eI canto, 
Pi de las aves del más alto vuelo, 
El pájaro celeste, el fénix solo, 
Y cuanto olor se quema en Delfo y Delo; 
Que no me quedará de polo á polo 
Cosa que tú me pidas, si es que vivo. 
De cuantas baña el mar, ni mira Apolo; 
Porque la miel en el panal nativo, 
La pura leche, cl ciervo, el gamo, el oso. 
El ruiseñor, la tórtola en su nido, 
No son para valor tan poderoso; 
Que ésas, cualquier amante, de ordinario, 
Puede ofrecerlas sin quedar famoso, 
SACERDOTE. 
Mira, señor, que es tiempo necesario, 
Este que gastas en razones tiernas, 
Para poner defensas al contrario, 
Que si de esta manera te gobiernas, 
Mal nos defenderán de espadas blancas 
Pelosas pieles y desnudas piernas. 

Piensas, porque los árboles arrancas, 
Que ya has veneido los romanos fieros 
Y que se venden las victorias francas? 
CURIENO. 
Tenéis razón joh. fuertes compañerosl 
Mas no penséis que amor, con tiernas glorias, 
Al fiero Marte embota los aceros; 
Que de Alejandro cuentan las historias, 
Que una arpa en las guerras Ie tañían, 
A cuyo son ganaba las victorias. 
As{, esta misma consonancia harian 
Estos dulces requiebros de Milena, 
Para veneer á quien veneer porfían. 
Ella es la arpa que en mi oído suena 
Con más sonora voz que trompa ó caja. 
Que gloria Haman la amorosa pena. 
Pero tú, montañés, vela y trabaja 
Con parte de esa gente en el repecho 
De esa montaña pedregosa y baja; 
Y tú, Filardo amigo, por 10 estrecho 
De aqueste monte guardarás la entrada 
Con otra escuadra de robusto pecho. 
Y quédese Alarico en emboscada 
Con cuatrocientos montañeses bravos, 
De capellina piel, azcona herrada; 
Y guarde Atanagildo los esdavos, 
Y así podré á la rueda de fortuna 
Eehar no uno, pero muchas davos, 
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ALAJ
iCU. 
Todo se harå. señor, sin duda alguna; 
Descansa en tanto que la bella aurora 
Rompe la noche obscura é importuna. 
CURIENO. 
Entrad, mi bello sol; entrad, señora, 
IIULENA. 
Esclava vuestra soy. 
CURlENO, 
Oye, Alarico, 
ALARICO. 



Qué mandas? 


CURIENO. 
Parta luego aquesa gente 
ALARICO. 
Ya la bandera y caja al viento aplieo, 


Vanse, y salen Claudia y Domicio_ 


CLA\:DJl\, 
l\le espanta que tal me digas 
Sabiendo bien mi intención. 
DOMIcro, 
Y yo que á tanta razón, 
Claudia hermosa, contradigas. 

Es mejor Furio, por dicha, 
Que Andronio? 
CLACDIA. 
,Qnién te ha negada 
Que un Cónsul vence á un soldado? 
DO
UCIO. 
Pues Nué es esto? 
CLAUDIA, 
l\Ii desdicha 
DOIlUCIO. 
ITu desdicha! Tu ventura 
Pudieras decir mejor, 
Pues hombre de tal valor 
Se ha rendido á tu hermosura, 
CLAUDIA. 
Yo, Domicio, no soy mia, 
DOIlUCIO. 



Cúya, pues? 


CLAUDIA. 
De Furio esdava, 
DO
IICIO. 
Deja esas cosas; acaba. 
CLAUDIA. 
Pues 
cuál de los dos porfía? 
Vete, verás si te lIamo, 
DOIIIICIO. 
Androniò viene. 
CLAUDIA, 
jAy de mil 
Entra Andronio, 


ANDRONIO, 
Espera, ó mátame aquí, 
No más de porque te amo. 
Hermosa Claudia. loh leonesal 
Que diré mejor león, 
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Si no es piedra el corazón 
Que tanta cruel dad profesa; 

Esto mereee adorarte? 

Esto mereee quererteì 

Prisión Ie llamas, y muerte, 
Ä quien vida puede darte? 

Por qué tus hermosas manos 
Haeen nublados tus ojos. 
Descubriendo los despojos 
De que son dueños tiranos? 
Alzalas del rostro bello; 
Que mallas podrá mirar 
Quien suele envidioso estar 
De solo un sutil cabello; 
Que fuera milagro al suelo, 
Y grande arrogancia suya, 
Que una mano, á no ser tuya, 
Pudiera cubrir el cielo; 
l\1ira que harás que me atreva 
A un sacrilegio forzoso. 
CLAUDIA, 
Cónsul, no el ser poderoso, 
A ser deseortés te mueva; 
Iguala al poder el trato, 
Que es á tu nobleza ajeno, 
ANDRONIO. 

Quién 10 puede tener bueno, 
Claudia, con tu pecho in grato? 
Dejándote yo de amar, 
Que en eso el respeto estriba, 
No eres humilde cautiva 
De un..... 


CLAUDIA, 

De quién? 
DO:\IICIO, 
Déjalo estar; 
Que en eso no te ha of en dido. 
Antes es de suerte honrado, 
Que ya te la hubiera dado 
Si se la hubicras pedido. 
ANDRONIO. 
Pues piénsosela pedir, 
Ó piénsosela tomar, 
No más de para matar 
A quien me haee morir; 
Y Ipor Júpiterl Domicio, 
Que en estando en mi poder..... 
DOMICIO. 
AlIi te quiero yo ver 
Más humilde al sacrificio; 
Que, aunque es verdad que el amor 
Castiga cuando se enciende. 
Es padre que al hijo of en de 
Y siente extraño dolor. 
ANDRONIO. 
Tienes razón: si la viera 
En mi poder, perlas y oro, 
Y gran suma de tesoro, 
A su servieio ofreciera; 
Di. Claudia, 
por qué desprecias 
A un Consul por un soldado? 


CLAl:DlA, 
Agora que te has \'cngado, 
De ser humilde te precias; 
Pideme á Furio, y castiga 
Cuando venga á tu poder. 
ANDRONIO, 

Qué å un ángel puede ofender? 
IAh, su cielo me maldiga! 
Mira que amor es furor 
Que los sentidos despoja, 
Y que amor que no se cnoja 
No puede lIamarse amor; 
Perdona mi atrevimiento; 
Que, aunque hijo mal naeido, 
De amor, en efecto, ha sido 
Y de poco sufrimiento. 
DO:\IICIO. 

A qué Palas, Juno ó Ceres, 
De esa suerte te arrodillas? 
ANDRONIO, 
Pues 
de qué te maravillas, 
Si es diosa de las mujeres? 
DO:\IICIO, 
Levanta, que viene gcnte, 
ANDRONIO, 
En esto, amigo, reedo 
Que tengo of en dido al cielo, 
Pues mi perdón no consiente. 


Salcn Lelio y Lépido. 


LELIO. 
Al fin me resueh'o en vella 
Mientras Furio va perdido. 
I,Érmo, 
Extremado ardid ha sido 
Para habialia y gozar de ella. 
LELIO. 
Agora sola estará. 
LÉPIDO, 
El alma haces engañada. 
LELIO, 


jCómo! 


LÉPIDO. 
Que está acompañada. 
LELIO. 



De quién? 


LÉPIDO. 
De Furio serå. 
LELIO, 
No es posible que haya vuelto. 
LÉPIDO. 

Sabes quién es? 
LELIO. 

Quién? 
LÉPIDO. 


Andronio. 


LELIO, 



Andronio? 


LÉPIOO. 

No es testimonio? 
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LELIO. 
Ya 10 he visto, y voy resuelto. 
LÉPIDO. 



De qué? 


LELIO. 
De hablalle. 
LÉPIDO. 



De hablalle? 


LELIO. 
De hablalle, pues, 
LEPIDO. 

De qué modo 
LELIO. 
Diciendo que 10 sé todo, 
Y que he venido á buscalle; 
Porque, si agora me vuelvo, 
Sospechará 10 que trato. 
LÉPlDO. 
Ya te mira con recato, 
LELIO, 
En hablalle me resueh'o, 
DO:\I1CIO. 
Digo que es el CÖnsul. 
ANDRONIO. 


Calla: 


jEI Cónsul había de serl 
DO:\I1CIO. 
Si quiere aquesta mujer, 

Por qué no vendrá á buscalla? 
EI ardid que tú pensaste, 

No 10 puede pensar él? 
Ar>DRONIO. 

Qué haré, huiréme dél? 
DO:\IICIO. 
Ya llega; tarde acordaste, 
LELIO. 

Es lícito que un Cónsul, dime, Andronio, 
De dos coronas como tú premiado, 
Con hazañas que tienen testimonio 
De la sangre que á España Ie ha costado, 
Cual otro descuidado Marco Antonio, 
De la Egipciana bella enamorado, 
Estés, cuando tu fama el mundo alaba, 
Adorando los ojos de una escla\'a? 

Es bueno que un romano que se ha visto 
Triunfar de 105 despojos y eI estrago 
Del Africano y Español. malquisto 
De Numancia, Sagunto, y de Cartago. 
Y que hasta las estrellas de Calixto 
Ha dado á 105 rebeldes justo pago, 
Estés, cuando tu fama eI mundo alaba, 
Adorando 105 ojos de una esclava? 

Cómo es aquesto, capitán valiente? 

Tú eres hijo de Roma, por ventura? 

Vino de Chipre aquesa honrada gente 
Que ellaurel de 105 Césares procura? 

Dejas tu tienda y amparada gente, 
Puesta para perderse en apretura, 
Y estás, cuando con ella te juzgaba, 
Adorando 105 ojos de una esc1ava? 
lEa, cese la guerra, no haya guerra, 


V olvámonos á Roma, y pediremos 
Por la vencida y conquistada tierra 
EI roble y ellaurel que merecemos; 
Cuelga las armas, la bandera encierra, 
Las ajenas á l\Iarte ofreceremos, 
Y asi estarás como Ì\erón estaba: 
Adorando 105 ojos de una esclaval 
A:o.IDRONIO, 
(Has dicho,..., 
LELIO. 
Lo que es razón 
Haberre reprendido (I). 
ANDRO
IO, 

De qué Cati1ina ha sido 
Esa tan larga oración? 
LELIO. 
Tan rebelado te muestras 
Como si él resucitara. 
Ar>DRONIO. 


Paso, Lelio. 


LELlO, 
iAh, nunca honrara 
Roma las cabezas nuestras! 
IN unca en carro levantado, 
Con media lanza y laurel 
Fuera la envidia cruel, 
Despojo á la rueda atado! 
jNunca eI cargo se nos diera 
De allanar el rebe1ión 
De esta espantosa nación, 
1\Iás que troglodita fiera! 
jVete, Cónsul, ipor Apolol 
Que del yerro cometido 
Sólo verte arrepentido 
Será mi consuelo solo! 
ANDRONIO, 
Porque sea mi humildad 
Castigo de tu inclemencia, 
Igualará mi obediencia 
Tu mucha temeridad; 
No soy yo aquel :\Iarco Antonio 
Que tan lascivo murió; 
Y de quien soy, Lelio, yo, 
Dará España testimonio; 
Soy Andronio, soy quien sabes 
Por mi espada y mi consejo, 
Un mozo en ingenio viejo, 
Que excede á 105 viejos graves. 
Ni en Capua fui Escipión, 
Ni me dió Chipre la frente, 
1-\ qui en Roma justamente 
Honra con tanta razón, 
Y cuando cuelgue la espada 
Y doble aquella bandera, 
La una se vuelve entera, 
La otra en sangre bañada. 
EI ofrecer estandartes 
A Marte, bien puede ser; 
Que tantos puede ofrecer 
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Quc sobren á muchos Martes, 
Esta esclava no me tuvo. 
Ni ha tenido am or á mi, 
Que pasando por aqui, 
En pláticas me entretuvo, 
En fin..... Pcro no haya más; 
Vamos, Domicio. 
DOJIIICIO, 

Qué has hechoi' 
ANDRONIO. 


A mi daõo y mi deshonra, 
Mas vuelvo yo por tu honra 
Que tu propia obligación, 
Yo estoy muy agradecida, 
Y tanto más obligada 
Cuanto más aventurada 
Veo tu opinión perdida. 
Pero si en amor es noble 
Un resuelto desengaño, 
Cuanto es mayor un engaño, 
Pues es su dolor al doble, 
Yo te dcsengaño aqní: 
Que penes, que muera ó viva, 
Que soy de Furio cautiva 
Y para F urio nací. 
Así que no pucdo dar 
Aquello que ya no es mio. 
LELIO. 
Pues, dime, 
quién tu albedrío, 
Claudia, te puede quitar? 
Dueño de tu cuerpo es, 
Mas de tu alma eso no. 
Porque ésa Dios, te la dió, 
En quien todo el poder es, 
CLAUDIA. 
Ya todo se 10 entregó 
La libertad que perdi. 
Porque yo el alma Ie di, 
Si él el cuerpo me ganó. 
Ganóme el cuerpo en despojos, 
Y el alma en tratos humanos: 
El cuerpo con fuertes manos, 
Y el alma con tiernos ojos, 
Dos victorias fué ganando, 
Y casi á un tiempo venciendo. 
LELIO. 
Sin razón las vas poniendo 
Juntas si las voy quitando; 
Que todo 10 que es victoria, 
Se atribuye á capitán, 
Y así verás que Ie dan 
Del vencimiento la gloria, 
De sucrte que tú eres mía 
Aunque Furio te ganó; 
Que si tierno te miró, 
Menos que yo merecía. 
Que soy cordero. y tú fiera, 
Hija del pecho español, 
Nieve cuando fuere sol, 
Y cuando nieve. de cera: 
Mira que puedo, si quiero. 
Quitartc á Furio. 
CLAUDIA. 
Podrás; 
Mas el alma, que es 10 más, 
Será de Furio, 


Lo que Yes, 


. 


DOJlIICIO, 
Bien satisfecho 
De agravio tan grande vas. 
Vanse Andronio y Domicio. 


LELlO, 
éQué te parece, señora, 
De esta disimulación? 
CLAUDIA. 
T engo un poco de pasión 
Y estoy divertida ahora. 
Casi palabra no oi; 
Y asi, te pido licencia; 
Que estoy mal en tu presencia 
Tan descompuesta y sin mí. 
LELlO, 
Eso no; ni el cielo quiera 
Que tú me pagues tan mal; 
Que es paga muy desigual 
Dc fe tan limpia y sincera. 
Oblíguete, Claudia amiga, 
Que mejor dijera ajena, 
No mi humildad, no mi pena. 
Ni quien soy, ni me fatiga, 
Sino el ver 10 que aventuro 
Con el que de aqui se va, 
El dia que se sabrá 
Que te adoro y te procuro, 
jOh! jCómo no tiene ley 
La fortuna dura, esquiva; 
Que eres de Furio cautiva, 
Mereciendo ser de un rey! 
De tu hermosura te precia, 
Que en cuanto se ha conquistado, 
Cualquier tesoro ganado 
Si te iguala, se desprecia, 
Tantas rendidas naciones 
Y coronadas cabezas, 
Oro, perlas y riquezas, 
Cautivos, armas, pendones; 
Todo 10 decía por ti, 
Y es mu y fácil de creer 
Si me ha visto reprender 
Al cónsul Andronio aquí. 
Que en la que yo Ie imputé. 
Mi muerte conocerás, 
CLAUDIA, 
Por eso me debes más, 
Porque desprecio tu fe. 
Porque no dando ocasión 


LELIO, 

Qué espero? 
CLAUDIA, 


Y \'Ívirá (I) 
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Que de Furio qlliero ser, 
LELIO, 

Eres de piedra, mujer? 
CLAUDIA. 
l\lujer que rebel de está. 
LÉPIDO. 
Pídele á Furio, señor, 
Ó hazla fuerza, 
CLAUDIA, 
iFuerza? Bueno, 
Vive amor en cuerpo ajeno, 
Y asf no 10 sufre amor. 
LELIO, 
Qué, ino hay remedio? 
CLA UDlA. 


Imposible, 


LELlO, 



Eres tigre? 


CLAUDIA. 
Soy un canto. 
LELIO, 

Tanto me aborreces? 
CL-\UDlA. 
Tanto, 


LELIO. 


jBrava mUJer! 


LÉPIDO. 
iInsufriblel 
\Y dicen que son mudables! 
jNo hay diablo que las entienda! 
LELIO. 
Dame siquiera una prenda, 
Y nunca me veas ni hables. 
CLAUDIA. 

Qué prenda? 
LELIO. 
Sólo un cabello 
Que mi esperanza sustente. 
CLAUDIA. 

Y si me duele la frente? 
LELIO. 
R6mpele un rayo al sol bello, 
LÉPIDO. 
iQué bra va delicadeza' 
jQué recios deben de serl 
Pues bien se suelen caer, 
Sin sentir, de la cabeza, 
CLAUDIA, 
Ahora bien, qlliero agradarte. 
LELIO. 
jHágate dichosa el cielo! 
Yo quiero humillarme al suelo 
A tomarle y adorarte. 


Salen Andronio y Domicio, 


Do
nClo, 
Entra quedo, 
ASDRO
IO. 
y 
á qué cfeto? 


DO:\IICIO. 
Llega, que es buena ocasión, 
LÉPIDO. 
IGran acto de devoción! 
lTal hace un hombre discreto? 
CLAUDIA. 
Ya, Lelio, saqué el cabello, 
lAy, Dios! 


LELIO. 

Duélete? 
CLAUDIA. 
La frente, 
LELIO. 
jOh rayo del sol ardiente, 
De aque1 sol divino y bello! 
Estoy por quemar el mundo 
Como otro nuevo Faetón. 
ANDRONIO, 
jBrava disimulación! 
LELIO. 
jQué brava venganza fundo! 
ANDRONIO, 
lEs lícito que un Cónsul, dime, Lelio, 
En Roma cinco veces laureado, 
Que en los Consejos vence á Marco Aurelio, 
Y á Trajano en victorias que ha ganado; 
Que desde el Capitoho al monte Celio 
Su famosa nación ha propagado, 
Estés, cuando tu fama el mundo alaba, 
Adorando 10s ojos de una esc1ava? 
No eres tú aquel que tiene más despojos 
Que en la de Canas se perdieron, y eres 
Aquel que infames llamas por despojos 
Cautivos por bellísimas mujeres: 
Si asi tc of end en y te dan enojos, 

Cómo tan presto por sus ojos mueres, 
Y estás adonde afrentas quien la amaba, 
Adorando los ojos de una esclava? 
No es posible que Roma te ha criado. 
Sino la tierra dellascivo Egipto, 
Pues la opinión Ie cuestas al Scnado, 
Que á costa de mi sangre solicito; 
El ejército dejas alterado, 
Cuando el temor del montañés Ie quito, 
Y estás, cuando tu fama el mundo alaba, 
Adorando los ojos de una esclava. 
iEa, cese la guerra! Cuelga al templo 
De l\1arte las banderas conquistadas, 
Que ya la espada y el arnés contemplo 
Entre las armas de la paz sagradas; 
Sigue de Numa el religioso ejemplo. 
Yen cuadras de tapices adornadas 
Podrás estar, como Nerón estaba, 
Adorando los ojos de una esclava, 
LELIO. 

Has dicho..... 
ANDRONIO. 
Lo que es razón. 


Reprenderte. 


LELlO, 
A ticmpo Vlenes, 


. 
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Por Catilina me tienes, 
Que imitas á Cicerón? 
ArçDRO
IO. 
lAb! (Nunca el rob Ie y laurel 
Roma nos hubiera dado! 
LELIO, 
Paso, Andronio. 
ANDRONIO. 
Ni pisado 
El cuello á la envidia cruel. 
LELIO. 
jBrava venganza me alcanza
 
LÉPIDO, 
Por eso permite Dios 
Que venga quien de los dos 
Tome más justa venganza 
ANDRONIO, 
Furio viene, 
Qué haremos? 
LELIO, 
JEsto agora nos faltaba! 


En la empresa recibidas 
De esta invencible León; 
Que aun aquí Jas podréis ver 
Por testigos de este hecho; 
Mas quiero cubrirme el pecho, 
Que hay aquí alguna mujer. 

Por ventura he yo perdido 
Riquezas que habéis ganado, 
Habiendo yo peleado 
Mientras otros han dormido? 
iTengo una espuela, una hebiJ/a 
De todo vuestro poder? 
Pues 
qué os hace esta mujer, 
Que así queréis perseguilla? 

Es mucho, pues yo la hallé, 
Que la goce solo aquí, 
Por la sangre que vertí 
Y no poca que saqué? 
Ahora bien, vayan las leyes 
Adonde los reyes mandan; 
Que como las leyes andan 
También andarán los reyes. 
Yo parto á mi obligación. 
No por vosotros, por Roma. 
Que yo sé que á cargo toma 
Mi venganza y galardón, 
Las nuevas que me mandastes, 
Del enemigo traeré, 
Porque veáis que os honré 
Mientras mi honor conquistastes. 
Que si la fuerza atropella 
La verdad más declarada, 
Muy honrada es esta espada, 
Y ninguno mejor que ella, 


Entran Furio y Fabricio, 


rCRIo, 
Bien, Fabricio, imaginaba 
Lo que aquí presente vemos. 
No sin culpa me volví 
Sin cumplir mi obligación. 
FABRICIO, 
Basta; los Cónsules son: 
Con vellos no 10 creí. 
FURIO. 


Hablaré, 


FADRICIO. 
Como quisieres; 
Mi valor te ofrezco: habla, 
FURIO, 
Muy bien la guerra se entabla 
Con tres cónsules mujeres, 
l\-Iuy bueno es hacer consejo 
En mi tienda con mi esclava; 
Así Escipión andaba 
l\lás valiente y menos viejo. 
Lo mismo César hacía 
En mi tienda con mi esclava; 
Que el día que pe!eaba, 
Toda la noche escribía. 
Esto hacia de ordinario 
En mi tienda con mi esclava 
Alejandro, cuando estaba 
Entre las hijas de Dario. 
jAh, Cónsules! iA qué efeto 
l\le enviáis con tal engaño? 
Haciendo á mi honra daño, 
Ponéis mi vida en aprieto, 
Pudiéndome aquí matar, 
Yo os agradezco el castigo; 
Que en matarme el enemigo 
l\-Iás honra puedo ganar, 
Por cierto, buen gaJardón 
l\1e dais por tantas heridas 


Vase, 


ANDRONIO. 
No te vayas tú, Fabricio; 
Deja ese loco. 
FABRICIO. 

Éste es loco? 
ANDRONIO. 

Parécete que 10 es poco, 
Ö que ha dado poco indicio, 
Habiendo los dos venido 
A su tienda por saber 
Del enemigo el poder 
Y sitio fortalecido? 
Ahora bien, toma esta esclava, 
Y á su tienda se la lleva, 
LELIO. 
No es ésta locura nueva: 
Camina tú, perra, acaba. 
FABRICIO. 
Vamos, Claudia, 
CLAL"DlA. 
l\-Iucho tengo 


Que contarte. 
FABRICIO. 
Aqueso aguardo, 
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LELlO, 
No es el suceso gallardo; 
Muera yo si no me vcngo, 
Vamos, que ya ha amanecido, 
A dar orden en la gente, 
AXDRONIO, 
lCómo la dará quien sientc 
Tan poco en alma y sentido? 


Vanse, y salen Curieno y montañeses, 


CURIENO. 

Paréceos que he madrugado 
Conforme al cuidado mio? 
MONTAÑÉS 1. 0 
Bien es grande tu cuidado. 
Que apenas cubre el rocio 
Las hierbas de aqueste prado. 
Y es hacer agravio agora..... 
CURIENO. 
Antes un hora (I) 
Sólo un pequeño rüido, 
:IIONTAÑÉS 2,0 
Y yo en toda la campaña 
Apenas eso he sentido, 
MONTAÑÉS 3,0 
Yo tuve alguna ocasión 
De imaginar rebelión 
De los esclavos roman os, 
Pero atéles pies y manos 
Y añadi guard a y prisión, 
I!Cómo Alarico no viene? 
MONTAÑÉS 1. 0 
Con causa de be de ser. 
Pues tu gente se detiene, 
CURIENO, 
Hoy ver el alba nacer 
En el campo nos conviene, 
l\IONTA
ÉS 2. 0 
No sea que la emboscada 
Le haya sido mal guardada: 
Su prisión temo. 
CURIENO, 
No es bueno; 
Que nunca ha entrado en Curieno 
Temor ni pena de nada. 
Ni temo que se ha perdido, 
Ni que se pierda, lqué importa? 
Solo, desnudo ó vestido. 
Si este brazo un árbol corta, 
V oy guardado y guarnecido. 
Por ser amigo me pesa; 
Pero si cautiva ó presa 
La persona suya está, 
Roma me la pagará, 
Pese al mar que se atraviesa. 
Que yo solo basto á ir 
Á su inmortal Capitolio 
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Y hacerlos todos huir 
Como al áspid el trifolio. 
Arruinar y destruir, 
Haré á su Erario y teatro, 
Sus baños y Anfiteatro, 
Que piensen que Atila asoma, 
Ni I!qué es Italia ni Roma. 
Ni el mundo y sus partes cuatro? 
lNo soy yo aq!.lel montañés, 
Que apenas con un descalzo 
A un Cónsul Ie vi los pies? 
Pues Nué mucho, si me ensalzo 
Donde me he de ver después? 
l\Ias mira qué gente es esa 
Que esa montaòa atraviesa. 
MONTAXÉS 1. 0 
Éste es, sin duda, Alarico, 
Que viene contento y rico 
De alguna gallarda empresa. 


Entra Alarico, y trae preso á Furio, romano. 


ALARICO. 
Dame esos pies. ioh capitán vali
ntel 
Reliquia fuerte de la madre España, 
Y en pago de 10 mucho que te debo, 
Recibe este romano valeroso, 
Que solo, como ves. en un desierto 
Hallado fué de mi escuadrón, y preso, 
Aunque primero nos costó dos vidas, 
Porque tan gran valor no es fuerza de hombre, 
Sino de alguna furia del infierno, 
CURIE
O, 
Tu seas, Alarico, bien venido, 
Que á tus amigos has costado pena, 
Y más viniendo con tan buen suceso, 
lQuién eres, di, romano? 
FURIO. 
Soy un hombre. 
CURIENO. 
lNo más que un hombre? 
FURIO. 
Un hombre desdichado. 
CURIE
O, 

Esto llamas desdicha) No eres hombre, 
FURIO. 
No es la prisión agora mi desdicha. 
CURIENO. 
Presencia tienes de hombre noble, fuerte: 
lCómo te afliges tanto? 
FURIO. 
Tcngo causa, 
Fuera de la que ves, para afligirme; 
Pero pues ya me han dicho tus crucldades, 
Quieróme consolar, y suplicarte 
Que me quites la vida luego.lucgo. 
CURIENO. 
(Por qué deseas morir? 
FURIO. 
Porque la mucrte 
Es término de todas las desdichas, 
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CURIENO. 
jPOr 109 dioses, que estoy aficionado 
A tu persona y arriscado espíritu, 
Que me pareccs animoso y bravo! 
Y así, por elJos juro de librarte 
Si de esas tus desdichas me das parte. 
Ft.:RIO. 
Agradecido á la afición que muestras, 
Gran capitán, á mi fortuna, digo 
Que quiero de mi gusto obedecerte. 
CURIENO, 
Pues ya te escucho, 


FURIO. 
Escucha, 
CURIENO, 
Empieza, 


Ft.:RIO. 


Ad\'iertc, 


De. un escultor que venda 
Los mármoles de Lisipo, 
Hijo soy, Curieno fuerte. 
Y dentro en Roma nacido. 
Fuí desde mis tiernos años, 
Fuerza de estrellas y signos, 
Tan aficionado á Marte, 
Como otros son á Cupido, 
Llamóme Furio mi padre, 
Que así mi abuelo se dijo, 
Porque á las obras el nombre 
Se les parece infinito. 
Apenas tuve quince años, 
Cuando entre el Duero y ell\Iiño. 
A un capitán portugués 
Dí la muerte en desafío, 
Pasé con Andronio á España 
En este tiempo que digo, 
Haciendo cosas notables 
Entre quince y veinticinco, 
Vinimos sobre León, 
Cuyo cerco nos ha sido 
l\Iortandad y pestilencia, 
Y á mí rabia y basilisco. 
Al fin, á su resistencia 
Nuestras armas han vencido; 
Bien es verdad que á g an costa 
De sangre y vida vencimos, 
Saqueóse la ciudad; 
La codicia y apetito 
HalJaron riquezas, ropas, 
Perlas y rostros divinos, 
Hizo Lelio grande estrago, 
Porque pasaba á cuchillo 
Muchos de aquellos leoneses 
Que á voces Ilaman á Cristo. 
Yo, divertido una tarde, 
Ni avariento ni lascivo, 
Hallé una dam a que daba 
Oro al aire, al viento gritos, 
Llevábanla unos soldados; 
Yo, de lástima movido 
De lasperlas que vcrtía 


De los soles of en didos, 
l\Ietiendo mano á la espada. 
La saqué de aquel peligro, 
Y dándole libertad, 
La perdí con el sentido. 
Al ejército la truje, 
Y después que en estos riscos 
Se pregonaron tus hechos, 
Y á conquistarte vinimos, 
Los dos Cónsules, Curieno, 
Que no sé cómo la han visto. 
La siguen y me persiguen, 
De mi cautiva cautivos. 
Y de suerte que esta noche, 
De un consejo y de un aviso, 
A 10 que ves me enviaron 
Por la muerte que te pido, 
Dejo el alma entre sus man os; 
Y aunque de esta suerte vivo, 
l\Ie duele, porque la cuesto 
Mil lágrimas y suspiros, 
Ésta, fuerte montañés, 
Mi triste tragedia ha sido; 
Bien que honrada al fin, si corta 
Mi cuello tu acero limpio, 
CL"RTENO, 
Eso no, iPor los dioses soberanos! 
Que antes mis brazos ceñirán tu cuello. 
Y créeme que siento de manera 
Esa desdicha tuya, que los Consules 
No han hecho para mí tan grave injuria, 
Quisiera holgarme ipor el sol! conti go, 
Mas sé 10 que es amor y larga ausencia; 
V uélvete luego á tu romano ejército, 
Y en prendas de que soy tu caro amigo 
Toma este anillo, que quité á un romano. 
Y otra vez estos brazos, que Ie lIeves 
A la cautiva que te tiene el alma, 
I-VRIO. 
jOh gran Curieno, honor, corona y gloria 
De la oprimida España! Déte el cielo 
En tus cosas tan próspero suceso, 
Que vol vamos perdidos y sin honra 
Alas riberas del famoso Océano, 
Y triunfes en León de nuestra infamia. 
Y no sólo en León, pero en Toledo. 
CURIE:SO. 
Todo pueden hacelJo aquestas luces, 
Y cuando se descuiden, estos brazos: 
Vamos, que por holgarme iré contigo 
Hasta la falda de este monte áspero. 
I-URIO. 
.Vivas mil años sin peligro y pena! 
CURIE
O. 
l\fejor dijeras, goces á l\Iilena. 
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jORNADA SEGUNDA. 


Entran Curieno, d05 montañe5eS y Jacerino (I), 


CURIENO. 
En eso entiende el Romano, 
As! estima al enemigo. 
]ACERINO. 
De sus fiestas soy testigo; 
Todos se han bajado aillano. 
Colgados los estandartes. 
Y las armas arrimadas. 
Con multitud de enramadas 
Se cubren por varias partes, 
Dicen que es aqueste el día 
En que su César naÓó. 
CURTEr\O. 
Alguno vendrá en que yo 
Celebre la fiesta mia. 
Si gente hubiera llegado 
De la que espero, éste fuera 
El dia que acometit"ra 
Á ese campo afeminado. 
jACERum. 
Con eso se han detenido 
En hacer al rio las puentes, 
C{;RIE
O. 
En sangre baño los dientes 
De furia y rabia movido. 
jQue hagan aquéstos fiestas 
Por César, ni por Apolo. 
Cuando yo estuviera solo 
Con más que estas mano., éstasl 
IVive el sol, que estoy furioso. 
Y que si á su campo voy 
Yo solo. asi como estoy, 
Emprenda un hecho famosol 
Soy Curieno. y de mi ajeno. 
No soy sino un rayo airado; 
Hércules soy enojado. 
Y en estando en mi. Curieno. 
Que yo solo bastaría, 
Con este tronco en la mano. 
Á hacer que llore el Romano 
De César el natal día. 
jPesia César, y aun á Roma! 
,A mis ojos hacen fiestas! 
Cuando tome armas como éstas, 
Ramos de laurdes toma. 
(Esto surro, esto consiento? 
Ú Milena me afemina, 
Ú no es mi fuerza di\ ina 


(I) Este personaje no estå entre 105 citados al 
principio, 


\1( 


Mayor que mi pensamiento. 
Y dime, ède qué manera 
Esas fiestas se celebran? 
]ACERINO. 
Juegan armas, lanzas quiebran, 
Hay lucha. esgrima y carrera; 
Y tienen, para el que gana. 
Ricos premios. 
CLRIESO. 
(Premios tienen? 
i.Y donde yo estoy convienen 
Premios de riqueza humana? 
Jacerino. ivive Apolo, 
Que me quiero di<:frazar, 
Y que esta tarde he de entrar 
En aquestas fiestas solo! 
Que á saltar, luchar, correr, 
Y otras fuerzas, voy seguro; 
Que hará pedazos un muro 
Quien no me podrá veneer. 
Y esos premios es afrenta 
Que 1\Iilena no los goce; 
Que malla mujer conoce 
Quien por monstruo no la cuenta, 
Apetecen 10 imposible, 
Y para casos tan varios, 
Quieren hombres temerarios, 
De pecho y braze invencible. 
Esto priva mis sentidos 
Y ya estoy determinado: 
Corre, desnuda un soldado. 
Vestiréme sus vestidos. 
Y asi, en traje de romano. 
A sus fiestas ir podré, 
Y á l\Iilena Ie traeré 
l\Iil premios con esta mano. 
]ACERINO, 
èTú ves á 10 que te pones? 
èHablas acaso de veras? 
CURIE'IIO, 
Cuando no me conocieras 
Dijeras esas razones; 
Vé luego, 


jACERISO. 
Mira que estamos 
Todos fiados en ti, 
Y que en conocerte á ti, 
Todos sin vida quedamos, 
Mira á 10 que tc aventuras; 
Que el discreto capitán 
No se arroja cuando están 
Sus cosas tan mal seguras, 
Cuanto más, que ède qué efeto 
Te ha de ser esla jornada? 
CURIE
W. 
No me repliques en nada. 
jACERINO. 
IAh! Fuerte. mas no discreto. 
Dime. ècómo quedarán 
Nuestros hijos y mujeres? 
Y si acaso te perdicres, 
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èQuién haremos capitán? 
èQué será de estas montañas 
Y de aquesta pobre gente, 
No habiendo quien la sustente 
Con tan heroicas hazañas? 
Vete, Curieno. y lIoremos 
Las quejas que al cielo doy; 
Que si te perdieres hoy, 
Mañana esclavos sere mos. 
CURIEr;;o. 
No hables más. 
JACERINO. 
èHiciera un loco 
Semejante disparate? 
CURIENO. 
JPor Júpiter, que te matel 
Espera, villano, un poco. 


Vanse, y salen los Cónsules, Quintilio, sacerdote, 
un poeta y criados. 


QUINTILIO, 
Hoy que de César es el natal día. 
Y celebráis, joh Cónsules! su fiesta, 
Nuevas alas cobró la musa mia, 
Á su alabanza y vuestro honor dispuesta. 
Quintilio soy, que celebrar solía 
Las hazañas romanas; y pues ésta 
Para el mundo 10 es de tanta fama, 
AI premio he de poner un a epigrama. 
A
DRONIO. 
Ya, Quintilio, tenemos conocido, 
Y toda Roma, vuestro ingenio raro, 
Y asi, os ofrezco el premio prometido, 
De tan alta opinión suceso claro. 
POETA, 
Acá en las malvas nos habian parido 
Si el cielo fué con nuestro ingenio avaro. 
ANDRONIO, 


èQuién se queja? 


POETA, 
Un poeta, 
LELIO. 
èQuién es? 
POETA. 


Mudo. 


LELIO. 



Poeta sois? 


POETA. 
Soy único, 
LELIO. 
Y Iqué sucÏol 
ANDRONIO. 
Y (venís á oponeros? 
POET A. 
Á eso vengo. 
LELIO. 
Recitad vuestros versos, 
POETA, 
No 10 mandes. 
LELJO, 


No os excuséis. 


POETA. 
A gran favor 10 tengo, 
Famosos son desde la India á Flandes. 
ANDRONIO. 
èQué os detenéis? 


POETA. 
Un poco me detengo 
En remediar los pies, que vienen grandes; 
Pero escuchad, que vuestro aplauso imploro: 
Veréis una epigrama como un toro. 
Sacro César, relincho de los dioses, 
Que al cielo aquel tu abuelo se ha subido, 
Donde en estrella macho convertido, 
Ni campos aras ni ropillas coses, 
Tú, que teniendo muermo nunca toses. 
Y fuiste de tu madre á I uz salido 
Por donde entró la fuente del olvido. 
En cuyas aguas sus inviernos poses. 
César que nunca cesa ni ha cesado, 
Cesado de cesar que nunca cesa, 
Grande como un camcllo corcovado, 
De verte yo naddo no me pesa, 
Pues hoy un cisne al Tiber has lIevado 
Que solía beber en una artesa. 
ANDRONIO, 


Raro poeta. 


LELIO, 


Raro, 


ANDRONIO, 
Nunca visto. 
Digna es de cualquicr premio esta epigrama. 
POETA, 
Bien merezco la fama que conquisto, 
Y del verde laurel el tronco y rama. 


Entra un paje. 


PAJE. 
Los luchadores, Senado, 
Vienen ya. 


AS'DRONIO, 
Entren; èqué esperan? 


Entra Furio con lanza. 


FURIO, 
Ya las manos se me alteran 
De haber al puesto lIegado. 
ANDRONIO, 
Furio ha venido con lanza, 
Bravo se quiere mostrar. 
LELIO, 
Si nos quiere amenazar, 
Falsa saldrá su esperanza. 


Salen Curicno y montañeses. 


CURIENO. 
A muy buen tiempo he lIegado; 
Grande ventura he tenido, 
Pues que, sin ser conocido, 
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l\le han vis to , hablado y dejado. 
jOh, qué despojos, Milena, 
Te llevo de esta victoria! 
Aunque entristece mi gloria 
EI verte quedar con pena. 
Que en eso tú Ia tendrás 
Cuando sepas 10 que intento, 
Aunque más será el contento 
Cuando el temor fuere más. 
< Hay de vosotros alguno 
Soldado honrado, y amigo, 
Que quiera luchar conmigo, 
Y dos si venciere al uno? 
Ea, 
quién quiere emprenderme? 
DO
IIClO. 
Aquí estoy yo, 
CURIENO, 
<Por qué aguardas? 
Quizá en verme te acobardas, 
DOMIClO. 
Pero tú tiemblas en verme, 
Caí: 
cómo es esto, cielo? 
C\;RIEl'O. 
IGentil fuerza, por mi fe! 
<Aun apenas te toqué 
Y ya te arrimas al suelo? 
LÉPIDO, 
IBrava fuerza de soldadol 
CLRIENO. 
De nadie soy conocido. 
LÉPlDO, 
Ya que á Domicio has vencido, 
A Lépido no has probado, 
L1ega á ver. 
CURIENO. 
jGentil razónl 
Ya sé qne no 10 dijeras 
Si revestido me vieras 
El desollado León. 
Traigo quitada la piel, 
Y así aquéstos se me atreven. 
LÉPIDO. 

Qué aguardas? 
CURIENO, 
A que me prueben 


FABRIClO. 

Cómo español montañés? 
CGRlENO. 
Digo que romano soy; 
Tal dije, y desnudo estoy, 
ANDRONlO. 
Aguardad: 
quién dice que es? 
FABRICIO. 
Basta, que español es éste. 
LELIO. 
Y si 10 es. es espía, 
CURlE
m. 
El defenderme sería 
Hacer que caro me cueste, 
i\lQntañés soy, que he venido 
Por ser en fuerza extremado; 
No espía, porque soldado 
Desde que nací 10 he sido. 
Vine á est a fiesta á emplearme 
Y á ganar alguna cosa: 
Esta es la verdad forzosa; 
l\1andad prenderme ó matarme. 
LELIO, 
JExtraña presencia! 
ANDRONlO. 
jExtrañal 


LELIO. 
Éste sin duda es es'pía. 
CURIENO. 
Engañáisos, á fe mía; 
De aquí soy, de esta montaña; 
Sino que, como ya os cuento, 
Por ser valiente y robusto. 
Me puso la empresa gusto 
Y el peligro atrevimiento, 
Soy un villano pastor 
Y guardo cierto ganado 
En este monte alojado, 
De que me llaman señor. 
IBueno quedará sin mil 
ANDRONlO. 
Accrtada es su prisión 
Hasta saber 1a ocasión 
Para que ha venido aquL 
CURIENO. 
Aquí el ganado se acaba; 
Mas en esta dura empresa, 
Por la cordera me pesa, 
Que 10 demás no importaba, 

Queréisme hacer un placer? 
ANDRONlO. 


Tus brazos, 


LÉPlDO. 
jFuerza cruel! 
IExtraña fuerza! 
FABRIClO, 
Extremado. 
CURIENO. 

Así te dejas caer? 
FABRICIO. 
Aun te queda por veneer, 
Fabricio, un fuerte soldado. 
CURIENO. 
Pues llega, que I por el sol, 
De hacerte dos mil pedazosl 
Mal conoces tú los brazos 
De un montañés español. 


iCuá1 es? 


CURIENO. 
Mandarme matar. 
ANDRONlO, 



Para qué? 


CURIENO. 
Para acabar 
De estar en vuestro poder. 
ANDRONlO. 
Aqu{ hay misterio, prendedle; 
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Atadlc luego las manos. 
CURlnm, 
iQué piadosos sois, romanos, 
Que no me matáisl 
ANDRONIO. 
Tenedle, 


Sale un pajc, 


PAlE, 
Ya, Cónsules invictos, os aguardan 
Para ver los leones, tigres y os os 
Que en el Anfiteatro han de correrse; 
Envióme Octavio á que vengáis al punto; 
Que quieren ya salir los con den ados. 
LELIO, 
Bueno será que vamos, señor Cónsul, 
Y que aqueste español quede entretanto 
En guarda de algún hombre de buen crédito; 
Que el tormento Ie hará después que diga 
Quién es, cómo se llama y á qué vino. 
ANDRONIO, 
Paréceme que nadie como Furio 
Puede llevarlo, que es sold ado honrado, 
De quien se puede hacer tal confianza. 
LELIO. 
Désele luego á Furio, pues es lícito. 
FURIO, 
Bésoos los pies por un favor tan grande: 
Ea, villano, ved que sois mi preso, 
ANDRONIO. 
Vamos, Lelio, á la fiesta. 
LELlO, 


Andronio, vamos. 


Vanse 105 C6nsules, 


FURIO. 

Conócesme. gran Curie no? 
CURIENO, 

Quién eres tú, que me nombras 
En nación y trato ajeno? 
FURIO, 

Qué te espantas? 
Qué te asombras? 
CURIENO. 
EI hacer bien siempre es bueno. 
Dame, Furio, aquesos brazos, 
Que otra vez han sido lazos 
De este cuello que ya doma 
La gran soberbia de Roma 
Que ha hecho un le6n pedazos. 
Tn esclavo soy y tu preso; 
5<>10 á ti I por Marte santo! 
Aquesta amistad confieso; 
Que á nadie dijera tanto 
Mienlras no perdiera el seso. 
FURIO, 
Yo soy tu esc\avo y 10 he sido; 
Y estoy tan agradecido 
Al mucho bien que me has hecho, 
Que hoy ha de quedar mi pecho 


De tus grandezas vestido, 
Éste es Curieno, Fabricio. 
Aquel bravo montañés. 
FABRICIO. 
Bien da su persona indicio 
Que otro nuevo Alcides es 
Y que imita su ejercicio, 
Huélgome de habello vis to, 
Aunque no en esta ocasión, 
Do por su causa resisto 
Millágrimas con razón. 
CURIENO, 
Hoy mi remedio conquisto; 
Cierta es mi libertad, 
FURIO, 
Basta, que el cielo ha querido 
Que nuestra santa amistad 
Haya este lazo tenido 
De eterna conformidad. 
Tú la libertad me has dado; 
V olverás, Curieno amado, 
Libre á tu gente afligida, 
Aunque me cueste la vida 
Hacer traición al Senado, 
Que si á éllealtad Ie debo, 
Á ti amistad que te pago; 
Y justamente me muevo, 
Pues. en efecto, me atrevo 
Á quien menos daño hago. 
Verdad es que á los romanos 
Les quitaré de las manos 
Sin sangre una gran victoria, 
Pero dejo mi memoria 
Entre ingratos y tiranos; 
Y así, te doy libertad 
Como tú á mí me la diste; 
Mas dime, ccómo viniste 
Con tanta temeridad? 

Qué intento ó causa tuviste? 
CURIE NO. 
Sólo, Furio valeroso, 
Agradar aquel hermoso 
Sujeto que mi alma adora, 
Con estos premios que agora 
Daba el Romano famoso, 
Pensé ganar honra y fama 
Por ésta y por mil edades; 
Que bien sabes que el que ama. 
Con s610 dificultades 
Quiere agradar á su dama. 
Vine sin ser conocido, 
Ni 10 fuera á no haber sido 
Por mi boca confesado, 
FURIO, 
iQué poco hubieras ganado, 
Y cuánto hubieras perdidol 
Perdóname s610 aquesto, 
Que de bárbaro tuviste 
Ese loco presupuesto, 
CURIENO. 
jOh Furio! Engáñaste en esto, 
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Nadie al cielo se resiste; 
Y mira cómo es verdad 
Ser poca temeridad 
De mi fortuna fiarme, 
Pues aquí me trujo, á darme 
En la muerte libertad, 
Desde que emprcndí este hecho, 
Sabia que no podia 
Vencer fortuna mi pecho, 
Bien que temí que podría 
Reducirme á un paso estrecho. 
FGRto, 
Sea como tú quisieres; 
Que al fin eres hombre, y eres 
Sujeto á sucesos varios, 
CURIENO. 
Siempre los más temerarios 
Se intentan por las mujercs. 
Acuérdate de Jasón 
y el encantado dragón, 
Y de Perseo te acuerda, 
Y de que Troya se pierda, 
Que buenos ejemplos son; 
Pero no 10 disputemos, 
Sino dime qué he de hacer, 
FURIO. 
Curieno, que no aguardemos 
Á que vuelvas á poner 
Tu vida en tales extremos. 
Vete, yo diré al Senado 
Que, como fuerte sold ado, 
Las manos te desasiste 
Y que la prisión rompiste. 
CURIENO, 
jOh mi Furio! loh Furio amado, 
Vesme aquí echado á tus pies! 
FURIO. 
Alza, hidalgo montañés; 
Que esto y más Furio te debe; 
A 10 que Furio se atreve. 
Tú 10 oirås decir después; 
Que aun es más temeridad 
Que la que has hecho en venir. 
CURIENO. 
Yo acepto aquesa amistad 
Para que pueda decir 
Quién me ha dado libertad, 


iQué buena presencia y taHei 
jQué robusto, qué inhumano! 
èQué es 10 que piensas hacer? 
FURIO. 
Dar al Senado á entender 
Que la prisión ha rompido; 
Y quiero fingirme herido 
Porque 10 venga á creer. 
FABRICIO, 
èHerido? Pues eso es más. 
FURIO, 
Con una pequeña herida, 
F ABRICIO. 
èA1 fin á fingillo vas? 
FURIO. 
Por la honra; que la vida 
No la defiendo jamás. 


Vase, 


FABRICIO, 
IAhl iCuánto me pesaría 
Que tomasen este día ' 
Los Cónsules ocasión 
Para fundar con razón 
Su envidia, amor y porfial 
Que ellos andan por matalle, 
Y con decir que está preso 
Pudo por dineros dalle: 
Hará la envidia un proceso 
Que el amor venga á firmalle. 


Entran 105 c6nsules Lelio y Andronio, y Domicio, 
su criado. 


ANDRONIO. 
Mira si es ése Fabricio, 
Que es gran su amigo, 
F ABRICIO. 
(Ah, Domiciol 
èQué alboroto es éste? 
DOMICIO, 
Extraño; 
De este día en cada un año 
Se hará á Apolo sacrificio. 
FABRICIO. 


èPara qué? 


Vase. 


DO:\IlCIO. 
Está el campo He no 
De que ese preso enemigo 
No es menos que el gran Curieno, 
FABRICIO. 


F ABRICIO, 
Muy gcntillocura has hecho, 
Pero estabas obligado, 
FURIO, 
Si aquéste ha tenido pecho 
Para venir disfrazado 
A una hazaña sin provecho, 
èHa de faltalle un romano 
Que éllibró para librallc? 
F ABRICIO, 
IQué bárbaro tan villanol 


èQué dices? 


DO:\IlCIO, 
Curieno digo, 
A quicn ya á morir condeno, 
FABRICIO. 


èCuricno? 


ANDRONIO, 
Curieno. pues. 
FABRICIO. 
IBrava ventura y suceso! 
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ANDRONIO. 
èD6nde están Furio y el preS
? 
F ABRICIO. 
Yo no 10 he visto después 
Que de aqu! 10 llevó preso. 
Pagarás, villano, agora 
El daño que no habias hecho, 
LELlO, 
éDó está Furio? 
F ABRICIO. 
Habrá una hora 
Que en la quinta donde mora 
Hace un calabozo estrecho. 
Yo sé que estará á recado 
Por ser tan fuerte soldado 
Y de tanta confianza, 
ANDRONIO. 
Esa opinión y esperanza 
Tuvo de él siempre el Senado, 
Sale Furio herido, 


FURIO. 
10h romanos valientes, invencibles, 
Ayuda aqui, que cl montañés furioso 
Me ha dado, como veis, estas heridas. 
Rompida ya la cárcel donde estaba, 
Y por entre esas peñas va diciendo: 
cCurieno sOY. yo soy Curieno bravo; 
Romanos que tuvisteis á Curieno, 
Lamentaros podéis de tal desdicha,,, 
ANDRONIO, 
jOh delos, oh deidades soberanas, 
Curieno es idol 


LELIO, 
èPorventura hay tiempo 
Para alcanzaIle? 


FURIO. 
Ya será excusado, 
Que corre más veloz que el suelto gamo. 
Veis aqui el causador, ínclitos Cónsules; 
Yo soy quien Ie solté, yo soy la causa; 
Vengad en mí vuestro furor y cólcra. 
Pasadme el pecho con aquesta espada; 
l\Iuera yo luego, no se guarde un punto 
De respeto ninguno á mis scrvicios. 
ANDjlONlO, 
jOh mal nacido, vii, des leal, infame, 
Traidor á Roma y al Senado sacro! 
Sin duda que Ie ha dado por dineros 
Y todo 10 que ves es artificio. 
Asid!e luego: imuera el cruel sacrí!ego! 
LELIO. 
i Vive Dios, que Ie ha dado, á 10 que entiendo, 
Por alguna gran suma de dineros I 
ANDRONIO. 


Andad con éI. 


FURIO. 
Conozco que merezco 
Aquesta muerte, pero no esta afrcnta. 


L1évanlo, 


LELIO, 
èVamos á hacer, Andronio, aquesta afrenta? 
Veamos si es posible que se alcance. 
ANDRONIO. 
,Que perdiésemos, Lelio, aqueste lance! 
Perdiendo voy el seso y la paciencia. 


Vansc todos, 


F ABRICIO. 
Sucedió 10 que temia 
Como yo 10 imaginaba. 
jAh, buen Furio, aqní se acaba 
Su envidia y tu valential 
Ni fuera bien que hicieras 
Lo que hiciste por tu amigo, 
Ni esperar menos castigo 
Fuera bien que presumieras. 
No te ha de valer disculpa 
De herida ó sangre esta vez; 
Que cuando quiere el jücz, 
De la virtud hace culpa. 
Y los que Ilevas son tales, 
Que por un lascivo amor 
Te matarán por traidor, 
Siendo ejemplo de leales. 


Entra Claudia, 


CLACDlA. 
èQué es esto de Furio preso? 
èAdónde está, di, F abricio? 
FABRICIO. 
La envidia hizo su oficio 
Y tuvo feliz suceso. 
Ya, Claudia, todo acabó; 
Preso va Furio. 
CLAUDIA. 
lAy de mí! 
Mas pues yo la causa fui, 
Fabricio, páguelo yo. 
Dame esa espada, y con ella 
Me pasaré aqueste pecho. 
FABRICIO, 
Por cierto que fuera un hecho 
Que homara á ti, á mí y á ella, 
Los Cónsules, tus amantes, 
Le han llevado á la prisión. 
CLAUDIA. 


Y èmorirá? 


F ABRICIO. 
No es razón 
Que tú 10 presumas antes. 
Yo, al men os, ya he pensado 
Cómo dalle libertad, 
Y si hay en bárbaros leal tad 
Y paga el que está obligado..... 
CLAUDIA, 
èDe qué suerte, mi Fabricio? 
Dame, amigo, algún consuelo, 
Y vea yo del claro cielo 
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AIgún pequeño resquicio; 
Que, según me va dejando 
La luz que mi alma estima, 
Esta poca que me anima 
Por horas me va faltando. 
F ABRICIO. 
lré, Claudia, al gran Curieno, 
Que está pasando este río, 
De cuyas manos confío 
Lo que por otras condeno. 
Haré que junte su gente 
Y sobre nosotros venga 
Cuando nuestro Furio tenga 
La dura muerte presente. 
Que en habiendo arma y batalla 
No hay prisiones ni concierto, 
Todo agravio queda muerto, 
Habla el hierro y la ley calla. 
Así que darle podremos, 
Con mucha facilidad, 
Al buen Furio libertad 
Para que á Furio te demos. 
CLAUDIA. 
Vé, Fabricio, ejemplo cierto 
De amistades verdaderas; 
Pártete luego; èqué esperas? 
Recibe mi Furio muerto, 
Y dime, èese montañés 
Es noble, querrá venir? 
F ABRICIO. 
Furio pudiera decir 
Lo que este bárbaro es. 
No se ha visto tal nobleza; 
Es un Alejandro. 
CLA UDIA. 
Y dime, 
èEs fuerte? porque me anime. 
F ABRICIO. 
Es la misma fortaleza; 
Es un hombre que ha guardado, 
Como reliquia española, 
Aquesta montaña sola, 
Y un español no domado. 
Del sepultado León 
No ha nacido t,m cruet, 
Que sólo con una piel 
Espanta nuestra nación, 
CLAUDIA. 
Pues de esa suerte, partamos, 
Y en mi remedio disponte. 
FABRICIO. 
Luego al punta subo al monte 
Y Ie hablo. 


CLAt;DIA. 
lAy, Furio! 
FABRICIO. 
Vamos. 


Vanse. y salen Curicno. l\lilena y montañeses, 
MILENA. 
Estos <;erán tus hechos, 


Tus hazañas, Curieno, y tus victorias; 
Que los ilustres pechos 
No buscan famas, ni pretenden glorias. 
Con tas temeridades, 
Como tú, por tu mal, te persüades, 
jQué dura y mortal flecha 
Me dejaste en el atma atravesada, 
Con la fiera sospecha 
De tu prisión cumplida y esperada, 
Y con tantos enojos, 
Que fueron ríos. de Horm', mis ojosl 
At fin preso estuviste, 
Al fin tus hijos y mujer dejaste, 
Tu gente aborreciste, 
Y al cielo con milagros obligaste; 
Y para que tu gente 
:Me diese muerte, cúlpaste inocente. 
CURIENO, 
jPlega al cicio, l\Iilena, 
Que si otra cosa me llevó, si pudo, 
Que siempre eterna pena, 
De su carne mi espíritu desnudo, 
Sienta del duro infierno, 
Y sepultado esté en olvido eternol 
V éame el enemigo 
En su poder, vendido por la mana 
De mi mayor amigo, 
Y estando atado, mátcme un villano, 
Y para que conc1uya, 
Yo viva y muera en la desgracia tuya, 
No fuera conocido 
A no ser por mi boca confesado, 
Que, viéndome encendido 
De haber á dos romanos derribado, 
At uno dije á voces: 
eMal el valor de un españot conoces." 
Y al fin estoy conti go 
Por el valor de aquel gentil romano, 
Agradecido amigo; 
Alza esos ojos, dame aquesa mano; 
Hagamos amistades, 
No digan que haces tú temeridades. 
MILENA. 
EI alma, al fin no pudo 
Negarte estos abrazos; 
Si temo, tiemblo 6 dudo, 
Extremos son del grande amor que tengo; 
Vesme aquí ya rendida, 
Eres al fin de aquestos ojos vida, 


Entra Alarico, 


ALARICO. 
Un soldado romano 
Preguntaba por ti; corriendo apriesa, 
EI monte como el llano, 
Agora nuestro ejército atraviesa 
De ninguno of en dido. 
CURIENO. 
Furio debe de ser; èqué ha sucedido? 
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F ABRICIO. 
jOh famoso Curienol 
IOh invencible español, con más victorias 
Que el mismo Alcides lleno, 
Y afrenta al fin de las romanas glorias, 
Que del olvido libre. 
Tu fama extiendes desde el Esla al Tibrel 
Luego que te partiste 
De los brazos de Furio, á quien la vida 
Que allí te dió Ie diste, 
Se dió en el rostro más de alguna herida, 
Diciendo que eras ido, 
Para ser de los Cónsules creido. 
Mas estando en las fiestas 
Salió una voz de que eras tú Curieno, 
Y todas descompuestas, 
EI uno y otro de contento lIeno, 
Vinieron á buscarte, 
Codiciosos de dar la muerte á Marte. 
Y como no te hallaron, 
En el cuitado Furio, por ti herido, 
Su furia ejecutaron; 
Quedando agora preso y oprimido 
En una cárc-el fuerte, 
Por horas aguardando amarga muerte. 
EI tiempo. señor, mide; 
Claudia pide tu amparo, y yo Ie pido. 
Y la razón 10 pide; 
Baje al campo tu ejército esparcido, 
Y á quien te dió la vida, 
Paga la deuda y amistad debida; 
Que como tan furioso 
Agora bajes con tu fuerte gente. 
EI Cónsul envidioso, 
Haciendo la defensa conveniente, 
Ilará dichoso nuestro mal suceso. 
CURIENO. 
Con grave sentimiento, 
Casi los ojos á Horar movidos, 
Ese encarecimiento 
Nuevo. y de nuevas penas mis sentidos. 
Y que jamás se ha visto, 
Te escucho, y nuevas lágrimas resisto, 
jPor mi Furio en su cara 
Ilerido por su mano, por mi preso, 
Y que su prenda cara 
Lastime el corazón este sucesol 
Ni el cielo 10 permita, 
Ni el alma noble que este pecho habita, 
Yo haré que Furio viva; 
Yo Ie daré la vida que me ha dado, 
Y esa bell a cautiva 
No diga que su dueño la he quitado; 
Que fuera desvarío 
Quererme yo también quitar el mio. 
Vamos, vente conmigo, 
Y estad á punto, capitanes, luego; 
Que en librar este amigo 
Me va la vida y honra. 


ALARICO. 
AI cielo ruego 
Que salgas de esta injuria. 
MILENA. 
IOh Furio, para mi no Furio, furial 


Vanse, y salen Andronio y Domicio. 


ANDRONIO. 
èNo viene aquesa mujer? 
DOMICIO, 
Ya viene, señor Andronio. 
ANDlWNIO, 
Mas debe de ser demonio, 
Que mujer no debe ser. 
Partióse agora á León 
El cónsul Lelio, y querría 
Ver si en ausencia podría 
Gozar de aquesta ocasión, 
Que, en efecto, agora quedo 
Hecho absoluto señor; 
Mas èqué puedo. ciego amor, 
Pues que vencerte no puedo? 
Qué. èal fin el Cónsul partió? 
DO:\IICIO. 
Partió con velocidad, 
Que dicen que en la ciudad 
Cierto motin se trató, 
Pero Claudia viene alIi. 


Entra Claudia. 


CLAUDIA. 
iQué es, señor, 10 que me mandas? 
ANDRONIO. 
Mi Claudia, si no te ablandas. 
Mándame que muera aqui. 
CLAUDIA, 
èEs eso 10 que querias? 
ANDRONIO, 
Espera. escucha el suceso: 
Furio está preso, y no preso 
Para vivir muchos dias; 
Que hoy ha de morir aqui 
Si no Ie das libertad 
Con dalle á mi vol un tad 
Lo que pretendes de mí. 
Escoge 10 que te agrada, 
Porque yo te 10 daré 
Libre, si á mi gusto sé 
Que estás ya determinada. 
èQué respondes? 
CLAUDIA. 
Que mejor 
Sufrirá Furio la muerte, 
Que ver tratar de esa suerte 
Su honra, vida y honor. 
Y mira 10 que yo estimo 
Creer dél esta nobleza, 
Que á su muerte y mi flaqueza 
Con esfuerzo de hombre animo; 
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Porque yo podré matarme 
Al punto que Furio muera, 
Y con él, adondequiera 
Que fuere, el alma gozarme. 
DOMICIO. 
Eso es ya resolución, 
Y cansarte 10 contrario, 
ANDRONIO. 
Ya es, Domicio, necesario 
Sacarle de la prisión. 
Con buena guarda y segura; 
Y tráele aquí, que yo espero 
Que. en viendo el cuchillo fiero, 
Que hay en los dos más blandura 
DOMICIO. 


Yo parto. 


ANDRONIO. 
Parte; veamos 
Aquesta animosa tigre 
Cómo sufre, que peligre, 
CLAUDIA. 
Determinados estamos, 
Ya entre los dos se ha tratado 
De que, cualquiera que muera, 
Al otro espíritu espera 
Para vivir descansado. 
ANDROKIO. 

No ves que eso es pertinacia? 
CLAUDIA. 
l\1ás la tuya, que se esfuerza 
A hacer tan violenta fuerza 
A la voluntad, que es gracia. 
ANDRONIO, 
(Sufrirás ver dividir 
EI cuchillo su garganta? 
Y ver correr sangre tanta, 
(Podrá la tuya sufrir? 
CLAUDIA. 
Por la gente no te quito 
Con estas manos la vida, 
ANDRONIO. 
lAb, fiera sierpe nacida 
En las montañas de Egitol 
Entra Domicio, y Furio, atadas las manos, 


DO'\I:ICIO. 
Aquí tienes, señor. al traidor Furio. 
FURIO. 
Di que Furio no más; que traidor, mientes; 
Mal puedes tú injuriarme. 
DO
I1CIO. 
No te injurio. 
ANDRONIO. 
,Será esta vez, por mil extrañas gentes, 
EJemplo tu maldad y tu castigo. 
FURIO. 
Y mi sangre, de algunas inocentes. 
ANDRO!,;IO. 
A todo el cielo á mi venganza obligo, 
Pues por soborno vii, siendo romano. 
De la cárcel echastc al enemigo. 


"II 


FURIO. 
Estas heridas que mi rostro en va no 
De sangre cubren, la verdad supieron, 
Dadas por una valerosa mano; 
Y mil soldados que seguir me vieron 
Al enemigo de uno en otro risco, 
Y que traidor jamás me conocieron; 
Y el campo todo sabe si me arrisco 
Cuando importa. j Aquí estás, oh Claudia her- 
[ mosal 


ANDRONIO. 
Aquí tienes tu fiero basilisco. 
CLAUDIA. 
Estoy, mi Furio, con raz6n quejosa 
De la fortuna, que me deja viva, 
Quedando lastimada yenvidiosa; 
Pero luego tu alma sea partida, 
Porque tras ti caminará sin falta 
La de tu triste y mísera cautiva, 
Aquesto sólo por llorar me falta 
De aquel tu grande amor, por quien agora 
Tu sangre roja el verde campo esmalta, 
FURIO. 
No te lastimes de mi mal, señora; 
Ni te duela mi muerte, aunque el dejarte 
Con lágrimas de sangre el alma llora. 
. . . . . . . . . . . . . . . , . . . . (I) 
Yo soy el mismo Furio que te quiere, 
Y el mismo que jamás podrá olvidarte, 
Y el cuerpo solamente es el que muere; 
Que el alma es inmortal, y en ella vives 
Contenta de que al fin la tuya espere. 
Mira que mientras vivas no te prives 
De aquesta gran leal tad , aunque te maten, 
Pues con mi sangre la palabra escribes; 
Y por más que los Cónsules te traten 
De 10 que más me cuesta vida y honra, 
Crean que un risco de tu mar combaten. 
CLAUDIA. 
Primero que consienta la deshonra, 
Verás sembradas por la tierra dura 
Las luces de que el cielo firme se honra; 
Y desde ella verás medir la altura, 
Y el bello sol dar luz á nuestro polo 
En el silencio de la noche obscura; 
Y esto confirme aqueste brazo solo, 
FURIO, 
Págasme bien, pues en mi sangre triste 
EI oro puro de la fe acrisolo, 
ANDR01'o.IO. 
(Agora, Furio, lloras? (Tú no fuiste 
EI que á Roma Ie diste tantas palmas? 
Ft:RIO. 
Mal un contrario fuerte se resiste. 
ANDRONIO. 
(Agora te desmayas y desalmas? 
Venga el verdugo, acábese con esto, 
FURIO. 
Al fin no puedes dividir dos almas, 


(I) Falta un \'erso, 
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INo muera! iFurio viva! 
ANDRONJO. 
ëQué es aquesto? 
Dentro: 


jNo Ie mates! 


ANDRONIO. 
Ninguno se aperciba, 
Que, iPor vida de César...,. 


Dentro: 


iNo Ie mates! 
ANDRONIO, 
Pues icómo esto queréis que á Roma escriba? 
ICon esto más, fortuna. me combatesl 
Entra Fabricio y gente de Curieno, 
FABRICIO, 
La ejecución suspendc, ínclito Cónsul. 
De la sentencia que Ie das á Furio, 
En tanto que estos dos embajadores 
Del famoso Curieno bayas oído, 
ANDRONIO, 
Pues, montañeses, iqué queréis aboral 
Hablad, que para hablar os doy licencia. 
EMBA]ADOR. 
Nuestro gran capitán, Curie no fuerte, 
Romano Cónsul. esta tarùe supo 
Que á un soldado que en guarda Ie dejaste 
Le quieres dar la muerte injustamente, 
Porque se entienda que Ie abrió la puerta 
Movido de interés y de codicia, 
Y así, te envía con los dos, que somos 
Los mejores soldados y vas alIos, 
A darte un desengaño de su parte; 
Que de ella te asegura que ha rompido, 
Hiriendo á Furio, cárcel y prisiones; 
Y que es muy loca prcsunción te advierte, 
Decir que un hombre tan desnudo y solo 
Le pueda dar el interés que dices; 
Y así, te envía este hijo en rehenes, 
Y doscientos esclavos, pOT la vida 
De Furio, á quien tú quieres dar la muerte. 
ANDRONIO. 
JAh, qué extraña arrogancia de hombre bravo, 
Q,ue ya vencido, vencedor se juzga! 
(Este es el hijo? 


EMBA] ADOR. 
Aquéste, que muy presto 
Espera ver su madre entre sus brazos, 
Y entre sus brazos el romano cuello. 
Los doscientos esclavos son, de todos, 
La gente más granada y más lucida, 
Entre los cuales viene un sacerdote 
Que se podrá vender por muchas vidas 
Si tenéis á los dioses reverencia, 
ANDRONIO. 
Basta; yo acepto el niño y los escIavos; 
A ti te entrego aqueste niño, Lépido. 


E
U!A]ADOR. 
Vamos á ver á los amigos, 
TODOS. 
Vamos. 


Vanse. 


ANDRO
IO. 
Lleva, Domicio, aquesos montañcscs 
^ descansar, pues ya Furio está libre. 
EIIIBA]AOOR. 
Guarde el cielo tu vida, ilustre Cónsul. 
ANDRONIO. 
Lleva, Lépido, el niño á la trinchea, 
Y ponle aIlí de cien soldados guarda. 
FURIO. 
Suplícote, gran Cónsul, que primero 
:'lIe oigas una palabra, y. si es posible, 
Quédese el niño y Lépido se vaya; 
Que entretanto podrá juntar la guarda 
Y apercibirle la prisión y cárcel. 
ANDRONIO, 
V é tú, Domicio, y vuélvete aquí luego. 
LÉPIOO, 
Yo voy á apercibir los cien soldados. 
. Y que se fortifiquen las trincheas. 


Vase. 


FURIO. 


iEstamos solos? 


ANDRONIO. 
Sí, solos estamos. 
FURIO, 
Cónsul famoso, dime: 
 qué darías 
Á quicn te diese á Claudia? 
ANDRONIO. 
jOh, santo cielol 
No tengo vida yo que no Ie diese, 
Ni triunfo ni laurel que no olvidase; 
Pero ipor qué 10 dices? 
FURIO, 
Porque quiero 
Darte yo mismo á Claudia. 
ANDRONIO, 

A Claudia? 


FURIO, 


Digo 
Que q uien por un amigo ofrece un hijo, 
Por un hijo merece vida y alma, 
Dame ese niño vivo, que yo pueda 
Enviarle á Curieno. y doyte á Claudia. 
Que en paz la goces y tu esclava sea. 
ANDRONIO. 
No el hijo de este bárbaro, los míos 
Te diera en este punto: d niÙo es tuyo; 
Pasa aquí, Claudia, porque ya eres mía. 
CLAUDIA. 
<Qué es 10 que dices. Furio, Furio ingrato? 
FURIO. 
Claudia, que pUes por élla muerte quise, 
Señal es que te quise más que el alma. 
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Y que en mås que la vida te tenia, 
ANDRONIO. 
Pasa aquf, Claudia, 
CLAUDIA. 
jFuriol 
FURIO. 


iQué me quieres? 
Del C6nsul eres ya, ya no eres mía. 
CLAUDIA. 
IC6mol jQue por un bårbaro me dejes! 
IC6mol jQue me desprecies por un bårbarol 

Aqueste es el amor que me tenias? 

Esas son las promesas y las lágrimas? 

Tú eres romano, tú? l\Ias eres hombre. 
Pues Ivive el cieIo, que el muchacho infame 
Al momento deshaga entre mis brazos I 
CURIENO, 
Téngase, que iPor el sol! 
Que de mi no estoy ajeno, 
Que soy hijo de Curieno, 
Un montañés español. 
Entra Domicio. 


Do:\nclO. 
Ya queda Atanagildo y Alarico 
Alojados, señor, y muy contentos 
De que hayas admitido sus prop6sitos. 
ANDRO
IO. 
A buen tiempo has llegado; Claudia es mia, 
Que Furio me la ha dado, cuando menos, 
A trueque de este niño de Curieno, 
Que parece le6n recién nacido; 
Tira con ella sin hablar pa\abra. 
DOMICIO. 
(Pasa aquf, perra I iQué te arrimas? Anda, 
Camina, que haré que me conozcaS, 
CLAUDIA. 
Furio, Furio, 
eres hombre? 
FURIO, 


Si 10 fuera, 
No sufriera que asf te maltrataran; 
Piedra soy, Ipor los dioses ya soy piedra! 


Llévanla, 


A 'JDRONIO. 
Furio, ya yo me voy; mira si quieres 
Alguna cosa de mi hacienda y casa. 
FURIO. 
Fuera de 10 que llevas, nada quiero. 
FABRICIO. 
iYa no estabas contento y satisfecho, 
Libre de la prisi6n y con tu Claudia? 

Quién te ha mandado hacer esa locura? 
FURIO. 
jPensar que he de arrojarme en esa espada 
Y acabar con la vida mi desdicha!..... 
FABRICIO. 
Detente, Furio amigo, 
FURI0, 
SueIta, acaba, 


FABRICIO. 
Soltaréte en dejándome la espada; 
Agora estás sin ella, vete agora. 
FURIO. 
Lleva ese niño. mi Fabricio, al monte, 
Y å Curieno Ie di que, como å Júpiter, 
Que yo Ie envio aqueste Ganimedes, 
Y que me voy á los Elíseos campos; 
Y vos, chicote, sedme agradecido, 
Que á fe que os escapáis, y no de mala. 
F ABRICIO. 
iQué es esto, Furio? 
FURIO. 
iEso me preguntas? 
Haberme dado Roma un Consulado. 
Y verme por sus calles en un carro 
Lleno de perejil y hierba nueva. 
Coronado de cardos y espinacas. 
jPor Dios, que estoy lucido! jQué gallardo 
Que soy, llegando agora al Capitohol 
Pase adelante toda aquesta gente, 
Y dese colaci6n; gåstese un mundo; 
Empéñese mi renta en vino y peras, 
IAfuera, afuera; aparta, aparta, aparta' 
Vase, 


FABRICIO. 
iHay låstima como ésta, amor bastardo, 
Azote de los cielos para el mundo! 
Quiero llevar al niño; que este loco 
Sin duda alguna va á precipitarse; 
Quien esto viere, amor, y te creyere, 
Tal galard6n á su servicio espere. 


Vase. 


jORNAD.-\ TERCERA. 


Salen Lclio, C6nsul, y Lépido. 


LELIO. 
jQue de esa suerte ha venido 
Claudia å ser de Andronio esclava! 
LÉPlDO. 
Quien menos 10 imaginaba, 
Su dueño tirano ha sido. 
En aquesta ausencia tuya 
Dicen que veneno di6 
A Furio, y se la tom6, 
Y, bien 6 mal, ella es suya, 
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Aunque dice no la goce 
Si no es que la haga fuerza. 
LELIO. 
Con otros medios la tuerza 
Si tus intentos conoce, 
Y verá 10 que padece 
Por ser dél también amada, 
Porque una mujer rogada 
Se rinde á quien aborrece. 
(Que diese á Furio veneno 
Y la cautiva robase! 
Y Ique aquí á mis oj os pase, 
De vana arrogancia lleno! 

Que éste en mi ausencia se atreva 
A darme aqueste disgusto, 
Y que triunfe aquéste es justo, 
De alma y vida que me lleva? 
IQue éste esté tan victorioso 
De que nos venciese así 
A Furio, á Claudia y á mi, 
Y yo muerto y envidioso? 

Sufriré que este villano 
Goce á Claudia de esta suerte, 
Ó haré que intente su muerte 
Todo este campo romano? 
Ahora bien, no se destruya, 
Por la infamia de un villano, 
Un ejército romano 
Con mi opinión y la suya. 
Donde las armas no valen, 
Y está el amor de por medio. 
Son los ardides remedio 
Si de buen ingenio salen, 
Llámame, Lépido, á Mario, 
El sacerdote de Apolo; 
Sólo á Mario, 


C6nsul. 
Qué me mand a? 
LELIO, 


Amigo. 
Hoy me importa hacer contigo 
A Apolo un gran sacrificio. 
Apartémonos aquí. 
MARIO, 
En tu edad, tan sabia y cuerda, 
No está que el campo se pierda. 
LELlO, 
T odo, Mario, est rib a en ti: 
La esperanza del Senado, 
La consular opini6n, 
De Roma la posesión, 
Y hasta un mínimo soldado, 
Hoy consiste en tu cabeza, 
Hoy sobre tus hombros carga. 
MARIO, 
Hacerme arenga tan larga 
Es alargar mi flaqueza, 
Dime, Cónsul, 
de qué suerte 
Ese remedio ha de ser? 
Que si fuere menestcr, 
Desde hoy me ofrezco á la muerte. 
Roma, Cónsul, y Senado, 
Y ejército, estriba en mí. 
èCuándo, dioses. me red 
Ser dueño de tal pecado? 

En qué, Apolo soberano, 
Te desirvieron mis canas? 
iQue tantas fuerzas romanas 
Rindas á un flaco romanol 
LELIO, 
No te aflijas, Mario amigo. 
Hasta que la causa entiendas. 
MARIO, 


LEPIDO. 
èA Mario solo? 
LELIO. 
Sólo á Mario es necesario. 


Y ècuál es? 


Vase, 
Rayo violento, que en la cuarta esfera 
Nacido fuiste para suerte mía, 
Y abrasas en alegre y claro día 
De mis años la verde primavera: 
Sin quemar la cortez a por defuera, 
Vuelves el corazón ceniza fria, 
Que más el alma que vivir podda, 
Dejas el alma que morir pudiera, 
Si tienes, rayo hermoso, por costumbre 
Herir el fuerte y no el humilde pecho, 
Tu CUrsO natural tuerce conmigo. 
Mas yo debo de ser el que á tu lumbre, 
Cual ciega mariposa, doy el pecho, 
Y en tu mismo regalo me consumo, 


LELIO. 
Que hacer pretendas 
Una grandeza conmigo. 
MARIO. 
I Yo, grandezal 
LELIO, 
Una amistad 
Grande, cuanto puede ser. 
MARIO. 
Mide mi flaco poder 
Y pesa tu voluntad, 
Tu gusto haré, yo prometo. 
LELIO. 
Mario, Andronio y yo queremos 
Una mujer. 


Entra Mario, sacerdote. 


MARIO. 
jOh, qué extremos, 
C6nsul, de tan poco cfetol 
èUna mujer queréis bien? 
Ya 10 entiendo. 
LELIO. 
Y era esclava 
De Furio, un soldado. 


MARIO. 
Aqui estoy á tu servicio, 
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MARIO. 


Acaba, 


LELIO. 
Y yo la amaba también. 
Agora, de amor ardiendo. 
De envidia y celosa rabia, 
Viendo que el Cónsul me agravia, 
Ó por ventura no viendo, 
Pienso amotinar la gente 
Y hacerla toda juntar, 
Aunque pienso que ha de estar 
Dividida y diferente. 
De suerte que, unos á otros, 
T odos romanos y amigos, 
Y estando los enemigos 
Para romper con nosotros, 
Nos habemos de matar 
En estos campos leoneses, 
Adonde los montañeses 
Nos vengan á despojar. 
Y es hacer á Roma agravio, 
Y á todo el Senado of ens a, 
En no haciéndonos defensa, 
Buen Mario, tu pecho sabio. 
lIIARlO, 
( Yo, señor? Pues (c6mo puedo? 
LELIO. 
Con pub Ii car , Mario, s610,.... 
Un oráculo de Apolo..... 
Que diga. 


MARIO. 
Confuso quedo. 
LELIO, 
Que Apolo te ha dicho á ti, 
Y mandado publicar, 
Que para pacificar 
EI campo, Andronio y á mí, 
Hagan sacrificio luego 
De Claudia, de Furio egclava, 
Como Efígenes, que estaba 
Por honra del campo griego. 
Que dándola de esta suerte 
La mucrte, contento quedo 
Que nadie la goce, y puedo, 
Mario, vivir con su muerte. 
Di que Apolo te revela 
Que muera Claudia en sus aras; 
Y si esto al campo declaras 
Y haces verdad mi cautela, 
Andronio y yo paz tendremos, 
Honra el Senado y honor. 
MARIO. 
Digo que es justo, señor, 
Que el bien público busquemos. 
Sin duda te 10 rcvela 
(Para decírmclo á mr) - 
Apolo; revuelvc en ti, 
Porque tan santa cautela 
De pcrdcr á Claudia, que ama, 
Dejándola de esa sucrte, 
Es de un pecho noble y fuerte. 


LELIO. 
No en balde sabio te llama. 
lolARIO. 
Si en aves de varios nombres (I), 
Yen diversos animales, 
Ha hecho milagros tales, 
(Por qué no 10 hará en los hombres? 
LELIO, 
iVive César! que es así, 
Y que procuro con eso 
Tener próspero suceso! 
MARIO. 
Déjame, C6nsul, á mí, 
Y vete en paz. 
LELIO. 
Bien harás 
En que se publique luego; 
Abrásete, amor, mal fuego, 
Y á quien te sirviere más, 
V oyme donde no nos vean, 
Por do el suceso presuman: 
IOh amor, tus llamas consuman 
Cuantos te aman y deseanl 


Vase. 


MARIO. 
jOh, por cuán varios caminos, 
Que los hombres no los saben, 
Dioses, mostráis 10 que caben 
En esos pechos divinosl 
iDe qué suerte la opinión 
De Roma y sacro Senado, 
Y to do un campo formado, 
Buscaba su perdici6nl 
Y ide qué suerte una vida 
Quita que tantas murieran, 
Que estos dos ya corrieran 
Romana sangre vertida! 
Ahora bien, pues tanto importa. 
Comencemos á emprendello; 
Que Roma aJzará su cuello 
Si el de esta infame se corta, 
IOh romanos valientes, oh roman os , 
A quien los dioses quieren bien, de modo 
Que os libran de la muerte con sus manosl 
Óiganme vuestros C6nsules, y todo 
EI ejército de una y otra parte, 
Que á vuestro bien mis voces acomodo, 
jOh, vosotros qu
 agora dais á Marte 
Divinos sacrificios olorosos, 
Que con Belona, su mujer, repartel 
Quemad de Arabia y de Sabá preciosos, 
Incienso y mirra y bálsamo. al gran padre 
De Orfeo y Anfión, dioses dichosos; 
Que aunque cs verdad que á Furio y Mario 
[ cuadre, 


(I) En la primera cdiciún sc lee por errata: en a"u 
de vanÌJs modùs, 
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Como señores de esta disciplina, 
En que servfs á Roma, vuestra madre, 
Al sacro Apolo y su deidad divina, 
Debéis, por este bien que agora os hace, 
Incienso, altar y víctima contina. 
l\1irad qué grande mal se engendra y nace 
Para que todos os perdáis, romanos, 
Y vuestra misma furia os despedace, 
De que Lelio y Andronio, más livianos , 
Que á Cónsules tan altos, era justo, 
Ni han ceñido laurel su frente y manos, 
Adoran nna esclava con tal gusto, 
Que quieren dividiros y apartaros 
(Bárbaro intento, pensamiento injusto), 
Y en guerras más civiles acabaros 
Que en la rebelión de Syla os vistes, 
Y en otra gran Farsalia sepultados, 
Ved que al intento de la patria fuistes 
Por tantos años por el mundo, dando 
En brazos del dolor suspiros tristes, 
Al fin se viene todo remediando, 
Con que dice el oráculo que muera 
Quien causa el mal que os viene amcnazando, 
jMuera esta esclava que la paz altera 
De Roma y de sus hijosl i Ah, romanos, 
Muera Claudia, no viva! 


Sale Furio solo, 


FURIO. 
Claudia, espera, 
iTe han dicho 'á ti los dioses soberanos 
Que muera Claudia? 
MARIO. 
Sí. 
FURIO. 
i Cómo, si el cielo 
Está milleguas de estos montes llanos? 
JQue tenga un Dios que tiene en Delfo y Delo 
Tantos honrados pajes y lacayos, 
Un sacerdote cara de mochuelol 
lEnvía. excelso Júpiter, mil rayos 
Que abrasen, desde el uno al otro polo, 
Cuantos Cónsules hay y papagayos! 
"{ARlO. 
Romanos, ino escucháis que dice Apolo 
Que muera Claudia? 
FURIO. 
Calla, puto viejo. 
!\fA RIO , 


Vete de ahí, loco. 


FURIO, 
jBolo, birlo, bolo' 
JAh, qué gentil barbazas de conejo 
Para decir que con los dioses habla 
Y que es muy de su Cåmara y Consejol 
MARIO. 
Apolo, en fin, vuestro negocio entabla, 
Yo 10 escuché de su divino labio. 
FURIO. 
Pues daréle yo á él con una tabla, 


Y á ti, si hablas, con mi propio agravio, 
Que no hay piedra más dura ni pesada, 


Salen Lelio y Andronio, 


ANDRONIO. 
iQué es 10 que dices. sacerdote sabio? 
FURIO, 
Dice una necedad muy bien fundada: 
Tú, dice que eres tigre, y Claudia. oveja, 
Y yo, borrica en campo azul pintada. 
ANDRONIO. 
Vete de ahí, loco, 
MARIO. 
Apolo os aconseja, 
Si quereis excusar las disensiones 
Que una esclava tan villes apareja, 
Que sus trípodas sacras y carbones 
Maten á Claudia en holocausto aceto. 
LELIO. 
Danos á Claudia luego; ien qué te pones? 
FURIO, 
iApolo dijo aqueso? jOh, qué discreto 
Debe de ser Apolo, por mi vida! 
LELIO, 
iQuieres que te perdamos el respeto? 
ANDRONIO. 
Sosegaos; que yo propio su homicida 
Seré, pues gusta de ello el santo Apolo. 
Cuya deidad del mundo es conocida. 
MARIO. 
Mereces que del uno al otro polo 
Se celebre tu Cama, que procura 
Hacer tu nombre peregrino y solo. 
ANDRONIO. 
Vamos, y muera Claudia. 
LELIO, 


Ya segura 
EI alma irá que Andronio la posea. 
ANDRONIO, 
iHay tan extraña suerte y desventura? 
iQuién ha de haber que en la fortuna crea? 


Vanse todos. 


FURIO. 
Sin duda que esto es traza de esta gente; 
No quiero que en eI cielo sol se vea. 
Pues muere Claudia, por mi mal presente 
En el alma que vivo, bueno quedo; 
Razón será que de vivir me afrente. 
iQué me queréis, imágenes del miedo 
De la muerte cruel que me amenaza? 
<No veis que os venzo, y que matarme puedo? 
Agradeced que la venganza traza 
Mi apasionado espíritu, que espera 
Cubrir de sangre la romana plan. 
Que yo acabara aquí, que yo muriera, 
jAy Dios! si muere Claudia. si ya acaba; 
Apolo, á Claudia matas, Furio muera, 
Quiero saber si aquella hermosa esclava 
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Espera el golpe, ó ya pasó el tormento 
De que mi corazón temblando estaba, 
Pues lde quién 10 sabré? Del pensamiento, 
Que el alma negåralo, porque sabe 
Que luego ha de salir de su aposento, 
Pensamiento. señor, tú que eres Have 
De todos mis sentidos, dime un poco, 
eDiré 10 que en la tierra y cido cabe,>> 
Escucha un poco, pues. e Pregunta. loco,>> 
(Loco me llamas? e Tanto, que pudieras 
Tocar en 10 más alto que yo toco.>> 
lPor qué? ePorque la gloria que tenias, 
Después de haber la vida aventurado, 
La diste å quien apenas conocías.>> 
lNo yes que en ley de bueno era obligado? 
Dime si es muerta Claudia, y eso deja. 
eNo, pero IIegan al altar sagrado.>> 
IOh, cuånto el melancólico se aleja! 
Bien; media legua estoy del campo al cielo. 
jCuål Dios escucha al que de amor se quejal 
Estoy pOl' recostarme en este suclo; 
Quizå mi mal engañaré durmiendo, 
Y vaya y venga el pensamiento en vue1o. 
En tus manos loh sueño! me encomiendo. 


Echase á dormir, y salen Curie no y Fabricio, 


CURIE
;o. 
Apresuro cuanto puedo 
EI campo, amigo Fabricio, 
Ya sin orden ni sin miedo, 
F ABRICIO. 
De tu amistad soy indicio. 
Ct:RlENO. 
La de Pílades concedo, 
Y con haberle excedido, 
Furio me tiene vencido, 
A Furio estoy obligado 
Porque un mundo me ha entregado 
De poco que me ha debido. 
FABRICIO. 
lDar tu hijo llamas poco? 
CURIENO. 
No fué poco, sino mucho; 
Porque, si en las quejas toco 
Que å su madre aun hoy escucho, 
Pudiera tornarme loco. 
Pero es poco aquesta mia, 
Si å 10 que debo este día 
A Furio igualar pensaba, 
En pedir la bella esclava, 
Que era el alma que tenia. 
Vese bien el exceso 
En que, como dices, va 
Loco, perdido y sin seso. 
F ABRICIO, 
Es låstima cuál estå 
Después del triste suceso. 
Ct;RImm. 
Bien dirás que me ha pesado, 
'\ que hubiera avcnturado, 


No un hijo, mas todos tres. 
FABRICIO. 
lEres españolleonés? 
CURIENO. 
Soy un español homado. 
Mas dime, 
cómo podré, 
Desque les haya vencido 
Y á Claudia libre Ie de, 
DaIle también el sentido 
Que con ella Ie quité? 
Porque sin esta razón 
No cumplo mi obligaci6n. 
FABRICIO. 
Dale tú á Claudia no más; 
Que el sentido Ie darás. 
EI alma y el cora.l6n. 
Que aqucllo que Furio tiene 
No es locura confirmada. 
Sino un furor que Ie viene 
De vcr su prenùa usurpada 
Y que callar Ie conviene. 
CURIEIS"O. 
En fin, que si á Claudia cobro, 
De una vez dos cosas obro; 
Y si no llego tan alto, 
Yo sé que en las obras falto 
Lo que en el ånimo sobro. 
Pero quizá la fortuna 
Nos dará fcliz suceso. 
FABRICIO. 
l\1i deseo la importuna, 
CURIENO, 
jQue Furio perdiese el seso 
Sin otra causa ningunal 
jOh romano generosol 
Solamente voy medroso. 
Que no iguala tu amistad 
Si en esta temeridad 
No salicse victorioso, 
Marche luego mi pend6n, 
Que å la soberbia de Roma 
No es poco azote y blas6n. 
Si entre las uñas Ie toma 
Este montañés le6n. 
Porque pienso acometer 
Para morir ó veneer, 
POl' que el seso que ha perdido 
Furio, en mi poco sentido 
Es bien que se eche de vel'. 
Y no es pequeña locura 
Poner to do 10 que puedo 
A peligro y á ventura 
De que en las manos del miedo 
Tenga in fame sepultura, 
FABRICIO, 
Si tú acometes, no dudes, 
Sino que el campo desnudes 
De sus armas y opinión, 
Aunque es bastante ocasi6n 
De que su pecho Ie mudes. 
Que sólo con esto es nuestra 
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Claudia, que es harta ventura, 
CURIENO. 
Es para mí como vuestra, 
Porque s610 en esa gloria 
Quisiera fortuna diestra. 
Un hombre he visto. sospeeho. 
Debajo de aquel retecho, 
FABRICIO. 
S10 duda es hombre y romano. 
CURIENO. 
No está, si es romano, en vano; 
Ponle el bastón en el peeho. 
ALARICO. 
IHola! 
A quién digo? 
Quién eres? 
F ABRICIO. 
Paso; aguardad. 
CURIENO. 
No Ie injurio. 
ALARICO. 


Este brazo que te he dadol 
Y que si viera presente 
Padre y madre, y si es deeente 
Deeir hijos y mujer, 
Que no 10 estimara en ver 
En más que tu honrada frente. 
Pero déjame vivir, 
Que de laurel y de roble 
Pienso haeértela eeñir. 
FURIO, 
IOh montañés fuerte y noble, 
A quien Furio ha de servirl 
Nadie me Harne romano; 
Que no estimo el nombre vano. 
Ni estimare el mismo sol; 
Soy leonés, soy español, 
Alma, pecho, espalda y mano. 
Y porque dije de espada 
Cuando seso no tenia, 
Me estuvo muy bien quitada, 
FABRICIO. 
Aquí está, Furio, la mfa, 
Que la tuya está guardada. 
No te den las armas pena, 
Que cuantas yes por ti van; 
Mira esta campaña llena 
A la voz del eapitán 
Que la gobicrna y ordena. 
A eobrar á Claudia vamos 
Y á morir. 


iQuién eres? 


FURIO. 
Quien tú quisieres. 
FABRICIO, 


Furio amigo. 


CURIE
W. 

Quién es? 
FABRICIO, 
Furio. 
CURIENO. 



Furio? 


F ABRICIO, 
El mismo, no te alteres. 
Llega, Furio, sosegado; 
Que aquí está el fuerte Curieno. 
FURIO, 
jOh le6n de hazañas lleno! 
En verte, el seso he eobrado, 
Ya estoy del sentido bUeno. 
Vesme aquí eehado á tus pies. 
CURIENO. 
Ese, Furio valeroso, 
Mi lugar más justo es. 
jOh romano generosol 
rURIO. 
jOh invencible montañés! 
CURIENO. 
iPosible es que tiencs seso? 
FURIO. 
Que Ie eobré te confieso 
Luego que tu rostro vi, 
CURIENO. 
Eso y más te debo á ti. 
jBrava amistadJ 
FADRICIO, 
jGran sucesol 
FURIO. 
Antes yo estoy obligado 
De haberle eobrado en verte. 
CURIE!\O. 
IPor el eielo, Furio amado, 
Que no ha de apartar la muerte 


FURIO, 
En eso estamos; 
Por Claudia vamos eon miedo. 
Pues yo solo basto y puedo. 
CURIENO. 
Bien dices, los dos bastamos. 
Y díceslo bien asf. 
Que también á m{ me nombras 
Cuando te nombras á ti. 
FURIO. 
jPor los dioses, que me asombrasl 
Curieno, vamos de aquí; 
Que está Claudia en el poder 
De un C6nsul, y puede ser 
Que, con regalo 6 porfía. 
Que se Ie rinda algún día; 
Que es, en efecto, mujer. 
CURIENO. 
Ese miedo me provoea, 
Porque dicen comúnmente 
Que la más euerda es más loea; 
Mas esto con muchas miente. 
Toea, y marehe el eampo. 
FURIO. 


Toea. 


Vanse, y salen al sacrificio. 


"'ARlO, 
Claudia, aquesta es voluntad 
Dc los dioses, que no es mía. 
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CLAUDIA. 
Éste, C6nsul, es el dia 
Que conozco su piedad, 
Tú mueres por consolarme 
Cuando es ya va no el consuelo, 
Que más que el alzarme al cielo 
Te agradezco el acabarme; 
V con razón Ie agradezco 
l\Iuerte que acaba una vida 
Tan esclava y perseguida 
V que en efecto aborrezco; 
Que después que me vendi6 
Furio á su propio enemigo, 
Por aquel bárbaro amigo 
Que más que el alma estim6, 
Ni tengo mal que esperar, 
Ni tengo bien que perder, 
Ni otra muerte que temer, 
Ni otra vida que aguardar, 

Vesme aquí, rendido el cuello? 
Quítame luego la vida. 
ANDRONIO. 
Allá me llevas asida 
Alma y vida en un cabello, 
jAy, Domicio! iC6mo tengo 
Ojos? (Si podré miralla? 
èCómo vengo á ver matalla 
V á libertalla no vengo? 
Apolo fiero y cruel, 

l\Iandarás matarme á mí? 
DOMICIO. 
Si el dolor te vence á ti, 
Procura vencerle á él; 
Que no es aqueste lugar 
Para hacer sentimiento. 
ANDRONIO. 
No hay, Domicio, entendimiento 
Que aqnesto pueda llevar. 
Veo mi alma á la muerte 
V mi enemigo vengado, 
T odo el campo alborotado, 
V 10 más flaco más fuerte. 
No hallo ninguna esperanza 
En venganza ,de mi of en sa. 
DO
IICIO. 
En conservar tu honra piensa, 
Que el tiempo hará venganza; 
Cuanto más, que has de mirar 
Que esta mujcr te aborrece. 
MARIO, 
Va, C6nsules, me parece 
Que se descubre el altar. 
OO},UCIO, 
Aunque tu gusto se tuerza, 
Que hagas aquesto es justo, 
Por quien nunca te disgusto 
Ni rogada ni por fuerza. 
:>'lira bien que es tiempo aquestc 
En que muestre ser romano; 
l\1ario, apcrcibe la mano, 
Y el fuego y ara se apreste; 


Que ya corren la cortina. 
l\IARIO. 
jOh rubio y délfico Apolo. 
Inventor único y solo 
De música y disciplina! 
He aquí la esclava que mandas. 
Por tu oráculo famoso, 
Que sosiegue el codicioso 
Pueblo, dividido en bandas; 
Humilde la presentamos 
Vesta sangre te ofrecemos. 
DO\lICIO, 
Si has de hacer estos extremos, 
Del sacrificio nos vamos. 
MARIO. 
Humíllate, Claudia, al suelo; 
Que ya apercibo el cuchillo. 
CLAUDIA. 
Va, Mario, al suelo me hum1l1o 
Para levantarme al cielo. 
Furio, esta sangre vertida 
Por ti más que por Apolo, 
Vola consagro á ti solo 
Como dueño de mi vida. 
V pues ya tu engaño sé 
V quién eres me declaras, 
Más que tu altar y tus aras 
Manchen tu alma y tu fe; 
Pero èqué estoy alargando 
Mi vida? joh l\Iario, haz tu oficio! 
"IARIO. 
V a el cuchillo al sacrificio 
V oy. C6nsules, aplicando, 
Vendar Ie quiero los ojos. 
ANDRONIO. 
Va se cubre todo el cielo. 
V mi alma y todo el suelo 
Lleno de penas yenojos. 
jOh sol, que te pones ya, 
Haz que yo te pueda ver 
Donde vas á amanecer, 
Ó lleva mi alma allál 
MARIO. 
Va los ojos Ie cubrí: 
Reciba Apolo el servicio 
Si hubiere en el sacrificio 
Falta en vosotros, 6 en mí. 
Dentro: 
jAr11la, ar11la, ar111al 
ANDRONIO. 
Romanos, gran descuido hemos tenido; 
Perdido es nuestro ejército, roman os; 
Suspende, Mario, el sacrificio, en tanto 
Que vamos á poner remedio en esto, 
Para matar la víctima, que importa, 
Que mejor venceremos si ella muere. 
EI que es romano, siga aqucsta espada 
Y aquestc brazo que defiende á Roma; 
Y el que no fuere, llámese cobarde. 
Vase, 
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MARIO, 
Vé, Lelio, á remediar 10 que se ofrece; 
Que aquí te aguardo, 
LELIO. 
Pues aquí me aguarda; 
Que dándonos Apolo esta victoria, 
l\Iejor Ie ofreceremos esta víctima. 


Vase. 



IARIO. 
Bien puedes, Claudia, alzarte de la tierra; 
Que aun no es llegado de tu muerte el dia, 
CLAUDIA. 
IOh, c6mo dicen bien, que á los cobardes 
Sigue la muerte, y de los fuertes huye! 
Si yo estimara aque
ta vida triste, 
Yo te aseguro, l\lario, que muriera; 
Mas como la aborrezco y tengo en nada, 
Ami pesar y á mi desdicha dura. 


Entran Curie no, Furio y Fabricio. 


FURIO, 
Entra; que aquí me dicen que está Claudia, 
Ö no quede lugar que no se busql1e. 
FABRICIO, 
No estaba yo engañado, que ésta es Claudia, 
,Claudia del alma mia! 
CLAt:DlA. 
jFurio ingrato! 


èOsas mirarme? 


FURIO. 
iCómo! èTiempo es éste 
De averiguar enojos? Considera 
Que, aunque vamos agora victoriosos, 
En un punto se trueca la fort una: 
Dame esos brazos, 
CLAUDIA, 
Dóytelos por fuerza; 
Y dente la victoria Apolo y Marte, 
Que es 10 que agora importa; que tras esto 
Me has de pagar la sinrazón pasada, 
CURIE
;o, 
Claudia, yo soy Curieno el que aborreces; 
Tenme por tuyo; que en el cielo espero 
Que ha de llegar un tiempo en que conozcas 
Quién es el montañés, 
CLAUDIA. 
Yo soy tu esclava. 
FURIO, 
Y di, Claudia, èes verdad que te mataban? 
CLAUDIA. 
Ya tuve en la garganta el hierro injusto, 
Y la venda en los ojos, 
CURIENO. 
IBravo caso! 


Y (quién es este viejo? 
, CLAUDIA. 
El sacerdote 
A quien tocaba darme asi la muerte, 


FeRlo. 
èEste traidor? Pues (muera! 
FABRICIO, 
iPaso, tentel 
CURIENO, 
Si no es más de por eso, espera, déjame 
Á que con este tronco Ie visite; 
Haré del sacerdote sacrificio, 
FABRICIO. 
Paso. que enojaréis al dios Apolo 
Y al ciclo. que esta vez os favorece; 
l\las vamos á poner á Claudia en cobro. 
Pues los contrarios van ya de vencida. 
FURIO. 


Vam03, Curieno. 


CURlE:ilO. 
Vamos, Furio amigo. 
FURIO, 
Dame, Claudia, esa mano. 
CLAUDIA. 
Claudia es tuya. 
Vase. y queda solo :\Iario, 


MARIO, 
j Ah, Cónsules mal nacidos 
Y en vano de Roma honrados, 
Laureles mal empleados 
Y peor agradccidos! 
IAh, cobardcs, que c1 valor 
De Roma, con deshonor 
Suyo y vuestro obscurecistes, 
Y tantas hazañas distes ' 
Al triunfo del ciego amort 
jOh, maldita, infame esclava, 
Por quien hoy scrá vergücnza 
Del mundo quien más te amaba; 
Hoy por ti España comienza 
A ser libre, y Roma esclava! 
Y la rebelde naci6n, 
Barras, Castilla y León, 
Quedará tan atrevida, 
Cuanto Roma obscurecida 
Contra su buena opini6n, 


Dentro ruido de batalla; sale Lelio con la espada 
en la m:mo, 


LELIO, 
jAh, nunca visto suceso! 
jAh, cielo mudable y vario! 
MARIO, 
Ya estamos, C6nsul, en eso. 
LELIO, 


lAy, Mario
 


MARIO. 
èQué es eso? 
LEL.IO. 


jAy, Mario! 
jAy, Mario. que pierdo el seso! 
El montañés atrevido, 
Con un escuadr6n vencido 
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Mil veces por nuestras manos, 
Diez mil soldados romanos 
Ha contrastado y vencido. 
Y olvidados de la gloria 
Que por una y otra historia 
EI mundo con voces canta, 
Huyen con infamia tanta, 
Que Ie entregan la victoria. 
MARIO. 
jAh, C6nsul, cuánto mejor 
Fuera haber considerado 
Vuestro ciego y vano error; 
Que por eso es Dios vendado, 
Esta furia, aqueste amor! 
Gentil cuenta á Roma diste 
Del cargo que Ie pediste: 
Un viejo soy, y aunque viejo, 
Ya no quiero dar consejo, 
Que tarde por él viniste. 
Curieno llega hasta aqui 
Con Furio, ese mal romano, 
Y amenazándome á mi, 
Toma á Claudia de la mana 
Y van á buscarte á ti. 
Al fin parten á buscarte, 
Y al que también tiene parte 
Como en maldad, en poder; 
Venganza debe de ser 
Sin duda del fiero 
larte. 
V osotros tenéis el pago; 
T estigos los diosts hago 
Que por Roma á morir voy; 
Y pues sólo un hijo soy, 
Con la vida satisfago, 


Vase. 


LELIO. 
Confieso haber merecido 
La gran deshonra que aguardo 
De haber á Roma vendido; 
Soy un hijo, mas bastardo. 
Como vibora nacido. 
Yo Ie rasgué las entrañas 
Después de haber mil hazañas 
Consagrado á su valor; 
A mi patria fui traidor, 
Ejemplo á tierras extrañas. 
10h amor, que la fama impidesl 
Si con los reyes te mides 
Y á tu carro me has de a13r, 
Dame siquiera lugar 
Entre Alejandro y Alcides. 
Suena ruido de gente, y sale Andronio berida. 
ANDRONIO. 
Ya no sirve resistencia 
Ni os aprovecha, romanos, 
Mi espada ni mi presencia; 
Que algún Dios de la inclemencia 
Os lleva atadas las manos. 



Adónde vais esparcidos, 
Acobardados y heridos, 
Con palos como animales, 
De un salvaje y otros tales 
Con cueros de buey vestidos? 
LELIO. 
jQue un romano sea tan locol 
Que siendo romano y bueno, 
Aunque ya el bueno revoco, 
No traigo siquiera un poco 
De infusión y de veneno. 
ANDRONIO, 
c!Quién es éste que está aqui? 
LELIO. 
EI cónsul Lelio que fui, 
Y ya esclavo á mi despecho. 
ANDRONIO. 
IAh, cielo, y qué bien 10 has hechol 
LELIO. 
Y yo, 
qué diré de ti? 
ANDRONIO, 
Dirás que á Roma he vendido. 
Y yo diré que la culpa 
De mi traición has te::nido. 
LELIO. 
Si ésa tienes por disculpa, 
En todo engañado has sido. 
Ya es tarde para quejarte. 
ANDRONIO. 
Yo muero sin culpa alguna, 
10h vil Claudial por amarte; 
. . . , . . . . . . . . . . . . (I) 
Pero dime, c!qué se ha hecho? 
LELIO. 
A buen tiempo 10 preguntas. 
Lleno de dudas el pecho. 
ANDRONIO, 
No me ponen todas juntas, 
Lelio amigo. en tanto estrecho. 
c!No me dirás dónde está. 
Porque siquiera la vea 
Muerto ó expirando ya? 
LELIO. 
Si tu alma eso desea. 
En la otra vida será, 
Porque este bárbaro fuerte, 
Para más daño hacerte, 
La lleva agora de aqui. 
ANDRONIO, 
IQue al fin desdichado fui 
En la vida y en la muertel 
Agora dirán más bien 
Que, con igual poderío, 
Todos triunfan de mi bien. 
No sólo del cuerpo mio. 
Pero del alma también. 
c!Posible es que no la veo. 
Y que con este deseo 
EI alma se me despide? 


<_> Faltan dos verso
. 


3S 



3 6 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


LELIO, 
Si esta amistad se divide, 
Es mi delicto mås feo; 
Porque si éste muere aquí. 
Muere, en efecto, con honra; 
Y si á Roma, que ofendí, 
Vuelvo con tanta dcshonra, 

Qué dirá el mundo de mí? 
Di, desdichado romano, 

Traes acaso algún veneno? 
ANDRONIO. 
En esta derecha mano, 
Un anillo traigo lleno 
De una víctima inhumano. 
Si se toca el corazón, 
A la primera razón 
Verás el alma en los labios. 
LELIO. 
Ésa acaben mis agravios 
Y vuelvan por mi opinión. 
Dame la sortija, 
ANDRONIO. 
Toma. 
LELIO. 
Juntastes bien de esta suerte, 
Que mi agravio y rabia coma, 
Porque de entrambos la muerte 
Satisfaga, en parte, á Roma. 
Dentro. 
IVictoria, victoria! 
LELIO. 
IAh, cielo! 

En qué dudo, en qué recelo? 
Ya la victoria publican: 
ICuán mallas manos se aplicanl 
Ya Andronio cayó en el SUelo. 
jAgora tiemblo y me tardo, 
Siendo cosa tan notoria! 
IQue así en morir me acobardo! 
Doblo mi pena y su gloria; 
IQue así obscurecer aguardol 
Hecho es ya; mi fin es cierto. 
Entran Curieno, Furio, Claudia y Fabricio. 
F ABRICIO. 
Aqui diz que está encubierto 
Andronio. 


De aqueUa pasada afrenta, 
CURIENO. 
Di si quieres otro estrago 
Y otra venganza sangrienta; 
Que á Italia también iré, 
Y á tus pies humillaré 
La cerviz de Roma altiva, 
CLAUDIA. 
Mejor es que Roma viva; 
Que tengo en Furio mi fe. 
FURIO. 

Qué piensas, que soy romano? 
Español soy, y esto afirmo 
Con esta espada en la mano. 
CURIENO. 
Pues de hoy más, me confirmo 
Por romano y por tu hermano. 
Así que español serás, 
Y yo romano. 


FURIO. 
Eso más 
Faltaba que te debiese. 
ANDRONIO 
iHolal 
Qué alboroto es ése? 
Pues Fabricìo, 
dónde vas? 
FABRICIO. 
Son, capitán, los soldados 
Del Romano, ya vencidos, 
Según dicen, más honrados. 
CURIENO. 
Pues 
á qué efecto han venido? 
F ABRICIO. 
Todos vienen desarmados; 
Que sólo quieren hablarte. 
CURIENO. 
Pues sepamos la ocasión. 


Entran algunos soIdados romanos desarmados. 


FURIO. 
Y aun Lelio está, 
El uno muriendo ya. 
Y el otro del todo muerto. 
ANDRONIO 

Tan malo estaba de ver? 
Si el uno y otro sabia 
De aqueste brazo el poder, 
Morir de verme podría, 
Que no de verme vencer; 
Ya, Claudia, estarás contenta. 
CLAUDIA 
Agora me satisfago 


SOLDADO. 
iFuerte é invencible Marte, 
Hijo del mismo León 
Que tiene en los buenos partel 
Todo este campo vencido, 
Y yo en su nombre te pido 
Que cese el furioso estrago, 
Si basta de sangre ellago 
Que ves á tus pies vertido. 
Que el partido que quisieres, 
Y aquello que tú pidieres, 
Se te quiere conceder; 
Que piadoso podrás ser 
Más famoso de 10 que eres. 
Y tú, Furio, que en efeto 
Eres romano, pedimos 
Nos saques de tanto aprieto, 
Si alguna vez te servimos 
Rebelados de secreto. 
Que á tu muerte dimos voces, 
Y con las armas feroces, 
Contra el C6nsul opusimos 
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La vida que te ofrecimos, 
Los brazos que desconoces. 
CURIENO. 
Ya debéis de haber sabido 
Como es Curieno romano, 
Pues eso me habéis pedido. 
FABRICIO. 
Y Furio, español, que en vano 
Por romano habéis tenido. 
CURIENO. 
Que seréis libres es cierto; 
Mas habemos de hacer 
Yo y vosotros un concierto, 
SOLDADO. 
lQué concierto puede ser 
Que no Ie esté bien á un muerto? 
CURIENO. 
Haz, señor, 10 que te agrada; 
Que con las armas y espada, 
Padres, hijos y mujer, 
Todos os podéis volver 
A la ciudad conquistada, 
Con tal que á Furio y Fabricio. 
Por Lelio y Andronio muertos, 
Deis el consular oficio; 
Y hechos estos conciertos, 
Os haré tal beneficio. 
Mas si Cónsules no son, 
Hasta el postrer centurión. 
No ha de quedar hombre á vida, 
SOLDADO. 
Eso es raz6n que la pida, 
Señor, la misma raz6n; 
Que ellos son tales soldados, 
Que merecen ser honrados 
Con más just as dignidades, 
Y de nuestras voluntades 
De muy atrás estimados. 
Y yo, en voz del campo todo, 
Doyel consular oficio, 
Y todos del mismo modo. 
TODOS. 
ICónsules Furio y Fabriciol 
FURIO. 
Basta, ilustre, fuerte godo, 
Que en todo quieres vencerme; 
Y aunque de tu cortesia 


Es honra vencido verme, 
Quiero esta vez con la mia, 
Aunque vencido, atreverme. 
Y es que, pues rendido estaba 
Le6n, y á Roma sujeto, 
Y que parias Ie pagaba 
Con presidio y con Prefecto 
Que la regia y guardaba, 
Libre desde hoy quedarå; 
Que ni en él presidio habrá 
Ni Cónsul, pues desde aqul, 
Hoy Furio y Fabricio á ti 
Como Cónsul te la da. 
Y asl, quiero que partamos 
A la ciudad, donde entremos, 
Y por su Rey te juremos, 
Y también adonde entramos, 
EI consulado aceptemos. 
Así que Rey te he elegido, 
Si tú å ml Cónsul. 
CURIENO. 
Ha sido 
Hecho de español en eso; 
Como á Cónsul te la da. 
FURIO. 
Yo soy, Curieno, vencído. 
Y porque casarme ordeno 
Con Claudia, de gloria lleno, 
Haz que venga tu l\1ilena, 
Porque no habrá cosa buena 
Sin Milena y sin Curieno, 
Y también que será justo 
Que de tu coronación 
Reciban tus hijos gusto. 
Ct:RIENO. 
Doblarás la obligación 
Si Ie quitas el disgusto, 
Que ella quedaba enojada 
Porque hice tal jornada. 
FURIO. 
Verá su engaño, y yo presto 
Si he dado gusto. 
ANDRONIO, 
Y con esto 
Da fin La A11listad pagada. 
FIN, 
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COMEDIA DE 


BAl\/IBA (a) 


LOS QUE HABLAN EN ELLA 


EL REY BAMBA, 
ERVIGIO, 
ATANAGILDO. 
 
ATANARICO, G 'do 
RODULFO, ' os, 
TE6FILO, 
ATAULFO, 
UN CIUDADANO, 
MUJARBO, cauliz'o. 


EL PAPA, 
OTRO CIUDADANO. 
BERRUECO, villano, 
ALlCÁN moro. 
PAULO, griego. 
SANCHA, muje, de Bamba, 
DOÑA BLANCA. 
DOÑA ELVIRA. 
REY RECISUNDO, 


UN MORO, 
UN CA'!IKANTE. 
UN ESTAMPERO 
CARDENCHO, , 
BORREGOSO (b) 
MORCÓN, Vtll nos, 
UN ESCRIDANO 
BORUJóN, 


]ORNADA PRIMERA. 


Sale el rey Recisundo, Ervigio, Rodulfo y Atanarico, 


REY. 
Dejaron por ejemplo los roman os, 
En celebrar el vii y eI torpe cui to, 
Y en las custodias de sus dioses vanos, 
En 10 público así como en 10 oculto, 
Mil ejemplos, que fueron soberanos: 
ICosa es notable que. adorando un bulto, 
Tuviesen gran temor y miedo eterno 
A unos dioses ministros del infierno' 
Pues si éstos adoraron (I) de esta suerte 
Los padres de la muertc en justo engaño, 

6mo un Dios que pasó terrible muerte 
Por nuestra culpa eterna y nuestro daño, 
Nosotros, con dolor terrible y fuerte, 
No observamos la muerte? iCaso extraño, 
Que á los cristianos, por sus hechos viles, 


(I) Morando dicen las antiguas ediciones, cuyo 
texto es estragadísirno, 


Les dejen claro ejemplo los gentiles! 
Quiso Dios levantar en nuestra España, 
Porque eI castigo nuestro más Ie cuadre, 
De los pelagïanos la cizaña 
Contra la Virgen santa y de Dios madre; 
Y aunque es verdad que poco al pueblo daña, 
Ni Ie puede morder aunque más ladre, 
Ya parece que basta oir sus voces 
En pago de pecados tan atroces. 
Mas Dios, como precioso y gran 1\I0narca, 
Hace que á nuestro bien y gozo aplique 
!\Ii (I) toledano pastor y patriarca, 
Ildefonso famoso, al que Manrique, 
EI cual, de la mentira jeriarca (2). 
Hace que más maldad no se publique, 
Sacando por su ciencia y sacro rue go 
Estos herejes de su error tan ciego, 
RODULFO. 
Cristiano y valeroso Recisundo, 
Godo famoso y Rey de fuertes god os, 
Digno de ser señor de todo el mundo. 
Y de ensalzar tu fama por mil modos: 
Salga de España aqueste error profundo. 


(1) Parece que sobra el /lfI. 
(2) Este verso y el anterior son ininteligibks, 


(a) Vamba ó IVRmba se escribe generalrnente, pero en la cornl'di.\ de J ope !cernos sicmpre Ba",la 
(b) No figura en la cornedia, 

 b 
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Pues hoy te ayudan tus vasallos todos. 
Siguiendo de la cruz el simulacro, 
Y de Dios la bandera y pendón sacro, 
ERVIGIO. 
Ese valor eterno que se esconde 
En tu pecho famoso é invencible, 
Ya, señor, Ie suplica. pues tu Conde 
Te ayuda con su fuerza irresistible, 
Como Conde respondo; tú responde 
Como Rey, pues tampoco Ie es posible; 
Que imposible será que te resista 
Del fiero hereje la mortal conquista, 
ATANARICO. 
Ya no fuera español, ni hijo de España, 
EI que no te ayudara en esta empresa 
Con ánimo feroz y fuerza extraña, 
Arriesgando la honra y la cabeza. 
Salgamos, Rey famoso, á la campaña; 
Toca á marchar, á recoger empieza 
Tus sold ados valientes y cristianos, 
Y mueran los pelagios y arrïanos. 
RECISUNDO. 
Godos famosos, satisfecho quedo 
Del valor que en vosotros se sepulta, 
Que, confiando en él, sin miedo puedo 
Descubrir mi pasión y pena oculta: 
Queriendo Dios, saldremos de Toledo, 
Pues tan poco, cual veis. se dificulta, 
Mañana ó esotro día á 10 más tarde, 
Porque hoy se haga un general alarde, 
Sale Atanagildo. godo, galán. 
ATANAGILDO, 

Tan de mañana y con tan grande priesa 
Te levantas (I), señor? 
RECISUNDO. 
Sí, Atanagildo; 
Que quise de Ildefonso oir su misa, 
Acompañando al corD y al cabildo. 
ATANAGILDO. 
Y 
sabes 10 que hay? 
RECISUNDO. 
De eUo me avisa, 
ATANAGILDO. 
Un milagro harto extraño. 
ERVIGIO. 
Pues decidlo, 
ATANAGILDO. 
Advierte, Rey supremo, 10 que pasa 
En este templo que de Dios es casa, 
Cuando para su trabajo 
Ellabrador soñoliento 
Despierta, y del pedernal 
Saca centellas de fuego; 
Cuando los tristes pastores 
Están al sueño sujetos, 
Mientras eI ganado encargan 
A los vigilantes perros; 
Cuando el caminante pobre, 


(I) Te has [c
'anlado dicen las edlciones antiguas, 


Mirando la luz de lejos, 
Adonde está se encamina. 
Teniéndola por del pueblo; 
En fin, para concluir, 
En el mismo punto y tiempo 
Que á su sacro Redentor 
Negó el olvidado Pedro; 
Cuando los gallos dan voces, 
Representando este ejemplo, 
Y la luz de las tinieblas 
Están partidas por medio; 
Cuando suenan las campanas 
De la iglesia de Toledo. 
Y hacen á los maitinantes 
Dulce música en concierto; 
Digo, en fin, á media noche, 
Entró con todo su clero 
EI gran perlado Ildefonso 
En el soberano templo, 
Donde á la vista de todos 
Se abrieron sus altos techos, 
Por donde pudieron ver 
También los cielos abiertos, 
De donde vieron bajar 
Todo el divino Colegio 
De serafines y tronos, 
Entre mil ángeles bellos. 
Y tras esta procesión 
Venía eI divino Eugenio, 
A quien la santa Leocadia 
Venía en orden siguiendo. 
Tras de ella Pablo y Juan, 
Pedro, Andrés, Felipe y Diego, 
Tomás y Bartolomé, 
Lucas, l\1arcos y l\Iateo. 
Luego á la postre venía 
La Virgen Reina del cielo. 
Madre de Dios sin principio, 
Y autor del principio nuestro. 
De estreUas resplandecientes 
Traia el manto cubierto, 
Que al cielo se las quitaba 
Por hacer cielo á Toledo. 
Traia á sus pies la luna, 
Y no alumbraba á los nuestros, 
Y el sol faltaba á los indios 
Por venir alH sujeto. 
Sobre una piedra se puso, 
Que aunque piedra decir puedo 
Que tenía corazón 
Según mostró sentimiento. 
Donde con sus santas mil nos, 
Al son de divers os ecos, 
Una casuUa Ie puso, 
Dejando á todos suspensos. 
Diciendo: c T oma, Ildefonso. 
El justo y debido premio 
De 10 bien que me has servido 
Y del favor que me has hecho,,, 
Apenas esto ha acabado, 
Cuando se escuchó al morr ento 
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La concertada armonía 
De angélicos instrumentos. 
Volvióse luego María 
A subir al cielo eterno: 
Volvióse el sol á 10s indios; 
Dió luz la luna á los nuestros. 
Las estreUas se fijaron 
En su inmóvil firmamento; 
EI cielo tornó á juntarsc, 
Y juntáronse los tech os. 
Quedó el Arzobispo santo 
Gran tiempo en éxta,,;is puesto, 
Y quedó toda la gente 
Admirada del suceso, 
Luego 10s c1érigos todos, 
Los rostros por tierra puestos. 
Con lágrimas en los ojos, 
Le daban diversos besos. 
Y con levantadas voces 
Y contrición de los pechos, 
Diciendo: Te Deum laudamus, 
Te D011lÍ1ze cOllfite11lur. 
Luego el Santo les rogó 
Que olvidasen los extremos 
Y no diesen á entender 
Tal novedad á Toledo. 
Dijo aUí una santa misa, 
Dió á todos el Sacramento, 
Y luego á casa volvióse 
Con grandísimo secreto. 
Esto ha pasado esta noche: 
Mira si con causa puedo 
Haberte dado el aviso 
De tan extraño suceso. 
RECIsrNDO. 

Posible puede ser, Virgen sagrada, 
Que tanto bien á este tu siervo has dado? 
IOh edad dichosa y bienaventuradal 
IDichoso Rey, que tanto has alcanzado! 
Déjese la jornada comenzada; 
Que quiero visitar á mi Perla do, 
Digno de ver tal bien aquesta noche; 
A pie me quiero ir, no me deis coche, 


Vanse to dos, salvo Ervigio, 


ERVIGIO. 
Cuando todos dan al cielo 
Alabanzas con gran gozo, 
Yo estoy del cielo quejoso (I), 
Pues me sustenta en el suelo, 
No envidiado, sf envidioso, 
Cuando á todos con fe tanta 
Dentro del pecho les canta 
EI placer que á fuerza adoro, 
Yo mi pena eterna lIoro 
Y la envidia que me espanta. 
Nad altamente, y casé 
Tan altamente, que fué 
Con prima del Rey, y asi, 


(I) Gozo no es consonante de quep.ro. 


Cuanto en ventura subí, 
Tanto en envidia bajé; 
Pues cuando entendí reinar 
Heredando á Recisundo, 
Hijos Ie quiso Dios dar; 
Mas es como bola el mundo, 
Y así, no puede parar. 
Pero, corona española, 
Si una vez os veo sola, 
Porque no podáis correr 
Yo os prometo de poner 
Los dos pies sobre la bola 


Vanse, y salen Bamba y Sancha vestidos de villa nos, 
y unas alforjas. 
SANCHA, 
En las alforjas lle\"áis 
Medio pan y una cebolla, 
Y cuando de allá volváis 
Tendré cocida la oUa 
Para que os satisfagáis, 
BAMBA. 
Yo os prometo, Sancha amada, 
Que si va á decir verdad, 
Que el ir al pueblo me enfada; 
Más precio mi soledad 
Y mi casa derribada, 
Que los palacios famosos 
De los reyes suntuosos, 
Do la ambición con la envidia, 
De día y de noche lidia 
Con mil pechos envidiosos. 
De más gusto me es salir 
Aver murmurar el alba, 
Y á ver el día reir, 
Que la pompa y la salva 
Con que al Rey suelen servir. 
Mayor gozo me concierta 
Cuando he acabado de arar 
EI oler desde la puerta 
Lo que guisáis de cenar, 
Si es cabra salpresa ó muerta, 
Con grande abundancia de ajos, 
Y algunos toscos tasajos 
De lacios y muertos bueyes, 
Que la comida de reyes, 
Llena de tantos trabajos. 
SANCHA. 
Callá, no digáis aqueso: 

El Rey trabajos tendrá? 

Tal dice un hombre de seso? 
BA:\IBA. 
(No veis que á su cargo está 
Una carga de gran peso? 
(Hay mayor carga ni aprieto 
Que, por mil divers 05 modos, 
En público ni en secreto, 
Tener cuidado de todos 
Y estar á todos sujeto? 
SANCHA, 
Y, decí, (á qué va is á Ircana? 



,. 


44 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


BA:\IBA, 
Allá voy de mala gana, 
Que Alcalde quieren votar, 
Y por fuerza me he de hallar 
En la Audiencia esta mañana. 
SANCHA. 
Y iPodréis estar allá 
Mucho sin verme, decí? 
BA:\IBA. 
No lloréis, Sancha; calM, 
Que á la noche estaré aqu!; 
Con la cena me aguardá; 
Que si el Consejo replica 
Y el Alcalde pronostica, 
De entre la gente discreta, 
Más recio que una saeta 
Volveré con mi borrica. 
SANCHA, 
jAy, Bamba
 Si os hiciera- 
El pueblo Alcalde, iPor san! 
Que yo la AIcaldesa fuera, 
Y una cofia nueva hiciera 
Para el día de San Juan, 
BA:\IBA, 
Bamba en su vida será 
Alcalde, que yo bien siento 
EI valor que en Bamba está. 
Porque ese cargo se da 
A hombres de más asiento. 
Informadme de otra cosa, 
Mi Sancha, así os guarde Dios, 
Que á mis ojos, cara esposa, 
Parecéis. sin serlo, \'os 
Má
 ,;ue 1J11
 espetera hermosa. 
Del modo qúe cstáis I os ama 
1\li rendido corazón, 
Que en el vuestro amor se inflama, 
Y vuestros melindres son 
Más hermosos que de dama. 
Tanto amor os he cobrado, 
Que mil veces he dejado, 
Por sólo no os olvidar, 
De pasarme allende el mar 
Y al Rey servir de soldado; 
Que os prometo que me dan 
Los soldados tal contento..... 
Yo os juro, Sancha. I por san I 
Que me alboroto si siento 
El son de taparatán. 
SANCHA. 
jC6mo! lQueréisme dejar? 
BAMBA, 
Son esas cosas pasadas; 
Deja, mi Saneha, el l1orar, 
Porque sola tú me agradas 
Más que todas del lugar, 
Que calles te ruego y pido, 
SANCHA. 
Y å fe que sois buen marido. 
BA:\IBA. 
Traeré tres varas de paño 


Para cuerpos, 
SANCHA, 
En un año 
Dos pares me habéis traído 
, 
l Y otro traerme queréis? 
BAMBA. 
iCómo uno? Traeré seis 
Porque contenta viváis, 
Que, pues vos 10 trabajáis, 
Es razón que 10 gocéis, 
SANCHA. 
Que quedo á obscuras confieso, 
Sin luz, sin vida y sin seso, 
Faltándome vos, mi sol. 
BAI\IBA, 
Para godo y español, 
Bástame eso y sóbrame eso; 
Id y mirad si ha acabado 
La cebada la borrica 
Y prevenid cl recado: 
SANCHA, 
Yo voy: mil bienes publica 
De vos la ribera y prado. 
Vansc, y sale Atanagildo, y Teõfilo con un bastón 
de gencral, como que vi<:l1c de guerra, y de camino. 
TróFILo. 
Cesen las cajas y la dulce pompa 
Que vienen celebrando mis victorias' 
Dejen las cajas sus sonoros ecos ' 
Y tóquense sordinas lamentables. 
iC6mo tan de repente el Reyes muerto? 
ATANACILDO, 
Detente un poco, joh noble Teófitol 
Que á las altas murallas de Toledo 
Llegaste sin saber cste suceso. 
Sabrás que el alma di6 en sus santos brazos 
De Ildefonso famoso y venturoso, 
A quien en la presencia de los godos 
Le encargó á su hijo Teodoreto, 
Que ya podrá (I) tener como cuatro afiOS 
TE6FILO, 
lQué premio alcanzaré de mis trabajos, 
Si, cuando de ellos pretendía dlamo, 
Con su muerte me paga Recisundo? 
ATANAGILDO. 
No dejarán de ser galardonados 
Tus hechos eminentes y Camosos; 
Que ya todos los godos están juntos 
Para elegir un nuevo rey entre eUos. 
TEÓFILO. 
Pues lquién mejor que yo merece el reino. 
Si á méritos miramos y á persona? 
Y siendo, cual tú sabes, también godo, 
Digno de ser señor desde el Poniente 
Hasta el Levante, donde el sol nos muestra 
Su rostro bello, obseureeiendo el alba. 
ATANAGILDO, 
Otros habrá que 10 merezcan más: 


(I) Podria en las ediciones antiguas. 
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Quédate, loco vano y arrogante, 
Que no puedo escuchar tus arrogancias. 
TEÓFILO. 
No hay arrogancias donde vienen obras; 
Bien sabes tú eI valor que me acompaña, 
IMía has de ser, sin duda, fuerte España! 


Vanse, y sale Rodulfo empuñando la espada. 


RODULFO. 
A pesar de todo el mundo, 
Este día me acomodo 
A hercdar å Recisundo, 
Pues soy descendiente godo 
Del Reyen lugar segundo. 


Sale Atanaric:> empuñando la espada. 


ATANARICO. 
Ninguno en valor me iguala; 
Mía es la justa corona; 
Pues eI cielo la señala, 
No me la impida persona 
Ö sálgase de la sala. 


Sale Ervigio empuñando 1:1 espada, 


ERVIGIO. 
iHoIa! Ninguno responde, 

No soy justo rey de España? 
Advertid que soy el Conde, 
Y que de mi furia extraña 
N adie se escapa y esconde. 
RODULFO. 
Rey justo tengo de ser. 
ATANARICO. 
Á ro! me han de obedecer. 
ERVIGIO. 
Yo tengo de ser rey justo, 
Pues que es un negocio injusto 
Quitårselo å mi mujer, 
Pues es del Rey prima hermana, 
RODt:LFO. 
Mujer no puede heredar; 
Tu intención es torpe y vana. 
ERVIGIO, 
Pues yo tengo de reinar. 
ATANARICO. 
No, sino yo: cosa es llana. 
ERVIGIO, 
Deja que éntre por Ia sala 
El primero, y verás luego 
C6mo por rey me señala. 
RODULFO, 


Á mí, dirás. 


ATANARICO. 
jQué sosiegol 


. 
Entra Ataulfo, go do, viejo, con un papel blanco y una 
escribanía en las manos, como que mete paz, 


ATAULFO, 
lQué es esto, godos valientes? 


ERVIGIO, 
Ven acá, amigo Ataulfo: 

Quién de las his panas gentes 
Puede ser rey? 
RODULFO. 

Quién? Rodulfo. 
ATANAGILDO. 
No, sino yo. 


ERVIGIO. 
Yo. insipientes. 
ATAULFO. 

Cómo Ie pides å un viejo, 
Si en vos razón no se encierra, 
De 10 propuesto consejo, . 
Y hacéis campaña de guerra 
A la sala del Consejo? 
Reportaos ya, que es raz6n, 
Y las valientes espadas, 
Que el valor de Espana son, 
Haced que estén embotadas 
Estando en congregaci6n. 
ERVIGIO. 
Dinos, amigo, sí Ó no: 
lQuién puede mejor aquf 
Ser el rey de todos? 
TODOS. 
jYoJ 
ATAULFO. 

Pedísme consejo å mr 
Cuando razón os falt6? 
Las espadas envainad, 
Que esto no ha de ser por voces; 
De raz6n os gobernad. 
ERVIGIO. 
Ataulfo, lno conoces 
Mi casa y antigüedad? 
RODULFO. 
Pues la mía yo sé bien 
Que conoces. 
ATANAGILDO. 
Y la mía 
Sé que conoces también, 
ERVIGIO. 
Rey justo el cielo me cría. 
RODULFO, 
El cetro es bien que me den, 
ERVIGIO. 
Ya å coraje me provoco: 
lNo conoces quién yo soy? 
Dime, Ataulfo, .leres loco? 
ATAULFO. 
Amohinándome voy 
De veros seso tan poco. 


Entra Atanagildo. 


ATANAGILDO. 

Qué es esto. fuertes godos (I)? 


(I) Estc verso no consta, Probablemente Lope e9- 
cribiría: -(Qué es aqu:sloJ. 


It 
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ERVIGIO. 
Pues que el cielo te envi6, 
Di, (quién será rey de todos? 
ATANAGILDO, 
(Quién puede mejor que yo, 
Por más soberanos modos? 
ERVIGIO. 
(No advierte!' que estoy aqui, 
Entre todas est as gentes, 
Con más valor que hay en ti? 
ATANAGILDO. 
Digo mil veces que mientes. 
y 10 
ustentaré aquí. 
ERVIGIO. 
Como proponiendo dudas, 
No deshago aquestas menguas 
Con muertes fieras y rudas, 
ATANAGILDO. 
Nunca ofendieron las lenguas 
Con las espadas desnudas: 
Envainad, y si queréis..... 
ERVIGIO. 
JAh, infame, si yo te cojo! 
ATAULFO, 
SupHcoos que os asentéis, 
Y que, olvidando el enojo, 
Mis razones escuchéis. 
ERVIGIO. 
Decís bien; yo me acomodo 
En este asiento primero. 
ATAULFO. 
(No imaginas que soy godo 
Y que en sangre te prefiero? 
ATANAGILDO. 
(Y yo no soy godo, y todo? 
Mio ha de ser eI asiento 
De en medio. 


ERVIGIO. 
IQué desvariol 
Mío ha de ser al momento, 
RODULFO. 
El asiento ha de ser Olio. 
ATANAGILDO. 
(Qué tuyo? Es hablar al viento. 
ATAULFO. 
Sosegaos, Ipor vida mia! 
Y quédese aquesta silla 
En medio, y esté vacía; 
Que el que reinare en Castilla 
Gozará la monarquia. 


Asiéntanse, y dejan vacía la silla de en medio, 
y sale Teófilo. 


TEÓFILO. 
Godos valientes, gloria de España (I), 
Será justa razón que á Teofilo 
Le premiéis del valor que Ie acompaña, 
Seguid de vuestra plática el estilo, 


(I) Este verso no consta. 


Y á mi me dad el deseado premio. 
Prendí mi vida de un delgado hilo 
Por poner al contrario fiero apremio 
Desde la tierra do la planta estampo, 
Muy lejos de mi patria y de mi gremio, 
Sufrí frios, escarchas, en mi campo, 
Sed insaciable y devorante (I) hambre, . 
Que apaciguaba de la nieve el ampo. 
Las fuerzas que obscurecen á la hambre, 
Con flaqueza las vi mil veces puestas, 
De menos resistencia que la estambre, 
Con estas manos que miráis. con éstas, 
He sujetado bárbaros confines, 
Mil bárbaras naciones contrapuestas, 
(Por quién, sino por mi, los mallorquines 
A vuestra majestad est an sujetos, 
Aplazando sus odios y motines? 
Por España me he puesto en mil aprietos, 
Sufriendo mil heridas ep el pecho, 
Que son de mil hazañas los concetos. 
Justo será que quede satisfccho 
Y el reino se me dé, pues que soy godo 
Y 10 tengo ganado de derecho, 
ERVIGIO. 
Y (no imaginas que soy godo y todo? 
RODULFO. 
(Que soy godo también no consideras? 
ATA1':"AGILDO, 
(Y yo á serlo también no me acomodo? 
ATAULFO, 
(Y yo nací en las partes extranjeras? 
EI reino ha de ser mfo, 
ERVIGIO. 
Mis blasones 
Han de ensalzar belígeras banderas, 
RODULFO. 
(A intentar esas máquinas te opones, 
Sabiendo que soy rey por justas causas? 
ERVIGIO. 
Rey tengo de ser yo; acortad razones, 
ATAULFO, 
Poned á la pasi6n y pena pausas, 
Pues sois tan sabios y tan cuerdos hombres, 
Que aquesta es pesadumbre y desvario (2). 
Suplícoos que escribáis aquí los nombres 
En aqueste papel, y en él se puede 
Dar á uno de rey titulo y nombre. 
ERVIGIO. 
Pues no por escribir mi nombre quede. 
El mío estará escrito, que hasta en todo 
A todos los demás vence y excede. 
ATANARICO, 
Aunque ser el segundo me acomodo, 
Es mi valor y nombre sin segundo. 
RODULFO, 
Aunque tercero, soy el primer godo. 
ATANAGILDO, 
Cuarto soy, mas primero en todo el mundo. 


(I) Devorada en la edición antigua, 
(2) Falta la rima, 
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TEÓFILO. 
Aunque postrero. el cielo á cargo toma 
Levantar mi humildad hasta el profundo, 
ATAULFO, 
GOOos, con e! pape! que me habéis dado 
He de partirme aqueste día á Roma, 
Do por el Papa el rey será nombrado. 
ERVIGIO, 
Pues si vas hasta Roma, yo te sigo. 
ATANARICO. 
Y yo tengo de ser tu acompañado. 
RODULFO. 
También, si puedo. tengo de ir contigo. 
ATAULFO. 
ARoma voy; el que quisiere siga. 
ATANAGILDO. 
Yo, aunque el mundo 10 impida y contradiga, 
TEÓFILO. 
Yo he de seguirte y serte leal amigo, 
ATAULFO. 
Godos, á quien el reino el Papa diere, 
San Pedro desde el cielo 10 bendiga, 
Sale Bamba con un dcstral. 


BA:\!:BA. 
Quiero una carga de leña 
Para una viuda llevar, 
Pues este árbol me enseña 
Comodidad no pequeña 
Para podelle cortar; 
Que hasta Ircana yo me iré, 
Pues soy buen mancebo, á pie, 
Que la legua no es muy larga, 
Y en la borrica, la carga 
De la leña llevaré. 


Cae una corona de flores, 


Mas Iválgame Jesucristol 

De d6 cayó esta corona? 
Pues ninguno aquí me ha visto. 


Cae otra corona, 


Otra cay6; mi persona, 
Ya del daño no resisto; 
Esta apariencia me engaña, 
Y el sentido me refuta. 
Tengo á maravilla extraña, 
Que un árbol que dé tal fruta 
Haya nacido en España, 


Caen dos coronas juntas. 


Otras dos juntas cayeron: 

Si aquí algunos las pusieron 
Para algún rongaño acaso? 
Mas otro me ofr.:ce un brazo (I), 
Y diferente la hicieron, 
Que ésta que veo es dorada. 


(I) Bra-J no cs consonantc de acaso. 


Aparece un brazo con una corona dorada. 
y dice una voz de dentro: 


voz. 


Toma, 


BA:\IBA, 
Tomarte, eso no. 
voz, 


Caeré. 


BAl\IBA. 
Cae si te agrada. 
voz. 

A mí no me quieres? 
BA:\IBA. 
No. 


voz. 



Por qué? 


BAMBA. 
Porque eres pesada, 
Y tus engastes dorados 
Para mí buenos no son. 
voz, 



Por qué? 


BAMBA. 
Porque, ponderados, 
Dentro de mi corazón 
Se encierran varios cuidados. 
A otro tu intento endereza, 
Corona de precio y costa, 
Que, aunque eres tan ancha pieza, 
Sé que me entras angosta 
Si te pongo en la cabeza. 
Y con aquesto perdona. 
Que de hinojos te 10 pido, 
Pues sabes que mi persona, 
En el tiempo que ha vivido, 
N unca te hizo el buz, COrona. 
voz. 


Aguarda. 


BA!>IBA. 
De tus reflejos 
Quiero apartar mi crisol, 
Pues son tan buenos consejos; 
Que á la corona y al sol 
Es bien mirallos de lejos, 


Vanse, y salen Cardencho, Alcalde villano, y Boruj6n, 
y un escribano, todos villanos. 
BORUJÓN. 
Poned bien aquese escaño, 
Y enderezad ese asiento, 
Que viene el Ayuntamiento 
Que ha de ser para otro año. 
CARDENCHO. 
Á mi amigo Borregoso 
Gané yo la palmatoria. 
ESCRIBA:NO. 
Hoy se acaba vucstra historia. 
CARDE:NCHO. 
No me habléis tan gravedoso, 
Que aun empuño aquesta vara. 
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ESCRIBANO. 
Luego sin ella os veré, 
CARDENCHO. 
Pues luego os ahorcaré 
Si en aqueso se rcpara. 
BORUjÓN, 
Ea, Cardencho, dejadle, 
CARDENCHO. 

C6mo conmigo se toma 
Sin ir por buleto á Roma? 
Ö soy bestia, 6 soy Alcalde, 
BORUjÓ,,", 
No haya más por esta vez, 
CARDENCHO. 
No Ie abonéis, Boruj6n, 
PUes sabéis tengo raz6n, 
Y con raz6n sopitez. 
ESCRIBANO. 
Yo soy s6pito cscribano 
Si vos sois Alcalde honrado. 
CARDE
CHO. 
Vos mentís desvergon.lado. 
ESCRIBAr':O, 
Reportaos, Alcalde hermano, 
BORUjÓN. 
Ea, Cardencho, dejalde, 
Que es un hombre sin malicia, 
CARDENCHO, 

No tengo de her justicia? 
Ö soy bestia, 6 soy Alcalde, 

C6mo está la Audiencia mocha? 
ESCRIBANO, 
Reñí por esto, reñí. 
CARDENCHO. 
JNo hubieran echado aquí 
Mastranzos, juncia 6 atocha! 
Entra Mollorido, villano. 


CARDE
CHO. 
Siempre venfs, 
Barn ba, con boca de risa, 

D6nde habéis cstado? 
BAMBA. 


En misa. 
ESCRIBANO. 
Por eso no Ie reñís, 
BAMBA, 

Habéis, señores, votado 
Quién el Alcalde ha de scr? 
BERRUECO, 
Para aquese menester, 
Bamba, os habemos Ilamado; 
Y asf cs raz6n que votemos 
CARDENCHO. 
Y que nos den de beber. 
MOLLORIDO. 
Yo vengo de parecer 
Que la vara á Bamba demos. 
BERRUECO. 
Yo y todo: sea Alcalde. 
BA!\IBA. 
Eso no se ha de tratar; 
Yo el palo no he de tomar. 
TODOS, 
Tomalde, Bamba, tomalde. 
BAlIfBA, 
No faltará otro más viejo. 
Que podrá mejor regiros, 
BERRUECO. 
Hoy quiere, Bamba, elegiros 
Por nuestro Alcalde el concejo. 
BAMBA, 

Por qué queréis her Alcalde 
AI que 10 merece menos? 
TODOS. 
Sois el mcjor de los buenos; 
Tomalde, Bamba, tomalde. 
BA:\IBA, 
Por pura fucrza 10 torno, 
Porque carga tan pesada 
Para mí no vale nada, 
CARDENCHO, 
Venga vino, mayordomo, 
Beberemos sendas veces. 
ESCRIBANO. 
No faltará vino bueno, 
Y también un plato Ileno 
Dc tostones y de nucces. 


lIfOLLORIDO. 
10h Cardencho! 
CARDENCHO. 
10h l\Iollorido! 
Ya vengo arrimar el palo; 
Perdonad si he sido malo, 

IOLLORIDO, 
Antes muy bueno habéis sido. 
CARDENCHO. 


Sentaos. 


Entran Berrueco y 1\Iorc6n, 


BERRUECO, 
Tarde venimos. 
CARDENCHO, 
Sentaos, Berrueco y l\Iorc6n, 
Al lado de Boruj6n, 
Pues con esto concluímos. 


Dice un pobre caminantc de dentro: 


CA:\IINA:NTE, 

Hay una limosna acaso 
Para un pobre caminante? 
ESCRIBANO, 
No paréis, pasá adelante. 
BA
IBA. 
No impidáis al pobre el paso: 
ëNo sabéis, amigo, vos, 


Siéntanse, y sale Bamba, 


BA
fBA. 
Guárdeos Dios. 



Que en eso que hacéis pecáis, 
Y si at pobre maltratáis, 
Maltratáis al mismo Dios? 
Entre. 


Entra el pobre, 


CAMINANTE. 
Soy un hombre homado, 
Que el ser pobre no es afrenta. 
Que un ladrón, en una venta, 
Cuat veis aquí, me ha robado; 
Pido por amor de Dios. 
BAIIIBA. 
Pues esta cap a tomad. 
CARDENCHO. 

 La capa Ie dais? 
BAMBA. 
Callad, 
Que por una tendré dos. 
CA
IINANTE. 
Un l\Iartín de vos no escapa, 
Con que et pobre se remedia, 
Aunque él dió sola la media, 
Y vos dais toda la capa. 
CARDENCf!O. 
l\Iuy retórico sois vos. 
IIWRCON. 
Désele una vez de vino 
Para pasar el camino. 
C,\III1NA
TE. 
Págueoslo, señores, Dios. 


Vase el caminante, 


BA:lIBA, 
Un hombre que estå vendiendo 
Estampas me traed acá. 
BERRUECO. 
Al momento se traerá. 
BAMBA. 
Esto, amigo, 0') encomiendo; 
Tengo dc una cosa espanto, 
Que poco me satisface: 
Que donde justicia se haec, 
No es raJ:ón que esté sin santo. 


Entra el estampero con estampas. 


ESTA
fPERO. 

 Qué es 10 que mandas, señor? 
BA:lIBA. 
Aquí una estampa querría. 
ESTAIIIPERO, 

Es de la Virgen l\Jaría. 
Ö su Hijo el Salvador? 
Declárame cl modo 6 c6mo: 

Es en la cruz, por ventura, 
En la calle de Amargura, 
Azotado, 6 Eccehomo? 
BERRUECO 

Decid, Bamba, qué lloráis? 


\"11 


COlllEDIA DE BAIIIBA. 


49 


B.-\:IIBA. 
Soy tierno dc corazón, 
Y en mentando la Pasión, 
Lloro así; 
qué os espantáis? 
Esto es razón que se note: 
Por acá se suena, hermano, 
Que al Obispo toledano 
La Virgen Ie di6 un capote. 
ESTAMPERO. 

Es la casulla que dió 
Á Ildefonso soberano 
María, y su santa mano? 
BAIIIBA. 
Sí, sí, ésa quiero yo. 
ESTAMPERO. 
Veisla aquL 
BA'II:BA. 
jSanto cielo! 
Que con vestido tan bueno. 
No os hará daño el screno 
Ni os podrá ofender el hielo. 
Encima de esta pared 
Del Audiencia Ie pondremos, 
Y todos Ie rogaremos, 
Y á todos hará merced. 
BERRUECO. 
Bamba, andad acá; seréi5 
De un hijo mío compadre; 
Con él sale la comadre. 
Yo os ruego que Ie toméis, 


Salen á modo de bautismo, con un plato y un jarro 
y una vela, y una \illana con un niño. 


BAMHA, 
Dámelo acá: I qué bonito 
Que sois, niño venturoso! 
Luego estaréis más hermoso, 
Que estaréis de Dios bendito. 
BERRUECO. 
Yo me voy, porque la ley, 
Que el padre no esté Ie avisa (I), 
Cuando el hijo se bautiza: 
Adiós quedad, 
Vasc, y habla el niño en los brazos. 
NIÑO. 
Bamba es Rey. 
lolOLLORIDO, 

Habl6 el muchacho? (2) 
MORCÓN, 
Bamba es Rey, <no oistcs? 
BAMBA. 

C6mo todos los sentistes 
Y no 10 he entendido yo? 
CARDENCHO. 
(Eh! 
Qué dijo? lPapá, caca? 
!IIOLLCRIDO. 


Tal diría. 


. 


(I) A'i'isa no cs consonantc de batl/iza, 
(2) Estc verso y c1 siguicnte son cortos 
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CARDENCHO. 

N 0 es persona? 
DA
IBA. 
Del niño y de la corona 
Algún misterio se saca. 
Vanse; salen, en Roma, el Padre Santo y 105 godos, 


ATAULFO. 
Santo y clemente Padre piadoso, 
En aqueste papel vienen escritos 
Los godos todos sin faltar ninguno. 
PAPA. 
Afuera me aguardad; que quiero á solas 
Pedirle á Dios con lágrimas me envíe 
Un godo justo para Rey cristiano. 
ERVIGIO, 
Aquí, clemente Padre, te aguardamos, 
Sálense afueca. é híncase de codillas el Papa al pie 
de un altar, 


PAPA. 
Señor, mira de España la miseria, 
Pues siempre sueles á los afligidos, 
En cambio de sus males, darles bienes, 
En aqueste papel estån los god os 
A quien el reino justo pertenece, 

Serlo hå Ervigio? Señor, 
no me respondes? 
Atanarico es cl segundo: 
serálo éste (I)? 
Rodulfo es el tercero: 
es éste digno? 
EI cuarto Atanagildo: ëaquéste puede 
Tener de España el mando y justo cetro? 
Te6filo es el último y el quinto: 

Gustáis que sea Rey aqueste godo? 
Mas, jcielo santol 
qué visión es ésta? 
Aparece un ánße1. 
ÅNGEL. 
Agato, Dios no quierc que ninguno 
De éstos sea Rey, que Rey tiene elegido, 
El cual arando se hallará en España 
Con dos bueyes. un rojo y otro blanco, 
EI cual tendrá por sobrenombre Bamba. 
PAPA. 

Querrånle obedecer? 
ÁNGEL. 
Sí, que Dios quiere 
Sus pechos obligar á que Ie sirvan; 
Avisa luego y los verás con formes. 
Quédate en paz, y dale Rey á España. 


Desaparece el ángel. 


PAPA. 
IOh visi6n milagrosal Fuertes godos. 
Ya tenéis Rey. 


Salen todos los godos, 


ERVIGIO, 

Soy yo? 


(I) No consta este vecso. 


RODULFO, 

Soy yo, por dicha? 
ATAULFO. 
Dime, 
acaso soy yo? 
ATANAGILDO. 

Soy yo, por suerte? 
TE6FILO. 

Hase de mí acordado el cielo santo? 
pAPA, 
Ninguno de vosotros es Rey. 
ERVIGIO, 



C6mo? 


PAPA, 
Hoy, por revelaci6n, Dios me ha mandado 
Que á España vais, y que busquéis un hombre 
Que con dos bueyes haIlaréis arandoj 
EI uno ha de ser rojo, el otro blanco, 
EI cual tendrá por sobrenombre Bamba. 
ERVIGIO. 

Qué tenemos de hacer? Búsquese luego. 
PUes son cosas guiadas por el cielo. 
V osotros, 
qué decís? 
ATANAGILDO. 
Que Ie busquemos, 
RODULFO. 
Que á Dios y al Padre Santo obedezcamos. 
TEÓFILO, 
Búsquese luego el Rey que Dios envía, 
ATAULFO. 
Danos tu bendición. 
PAPA. 
De Dios y mía. 


)ORNADA SEGUNDA. 


Salen 105 godos buscando á Bamba, 


ERVIGIO. 
Ha dado el sol su acostumbrado drculo 
Trescientas veces por la torre zónida, 
En tanto que buscamos este rústico 
Que el cielo santo declar6 en su oráculo 
Por cat61ico Rey de los católicos; 
Ya del hielo sufriendo los carámbanos 
En medio del invierno frigidísimo, 
Ya del sol sufriendo como etíopes. 
Cuando tiene más fuerza su cankula; 
Ya en España no queda parte 6 limite 
Do no se haya buscado con prop6sito, 
Desde las partes donde baña el Ebro, 
Hasta correr los galicianos términos, 
Habiendo ya buscado el suelo bético 
Hasta la margen de la fértil Africa. 
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ATANAGILDO, 
Godos valientes. los trabajos míseros 
No han de vencer vuestros sober bios ánimos; 
Ninguno se arrepienta sino es ése, 
Pues queda todo el galiciano límite 
Por buscarle no más: resuene el pífano, 
Tiéndanse al aire las banderas góticas, 
Y las caj3s, con dulce son y estrépito, 
Deshagan la regi6n del necio tcaro. 
RODULFO. 
Si no me engaño, está entre aquellos álamos, 
Acompañado de infinitos céspedes, 
La tierra, creo, un labrador arándola 
Con dos bueyes, un rojo y otro blanco. 
Que son las señas que nos di6 el Pontífice. 
TEÓFILO. 

Hacia qué parte está? 
RODt.:LFO. 
iNo yes el álamo 
Que está en la mana izquierda de aquel c6n- 
[cavo? 


ATA
AGILDO, 
No 10 echamos de ver. 
ATAt.:LFO, 
No somos águilas. 
RODULFO. 
Sin duda tenéis ojos de cernícalos: 
Vamos adonde está como relámpagos, 
Que quiere desuncir; y si mirás.edes 
Conforma con las señas muy ciertísimo, 
Ha de ser de los god os Rey legítimo. 
ERVIGIO, 
Comienza á levantar las plantas ágiles; 
Que todos te seguimos. 
ATAULFO. 
jCielo santo, 
Danos el Rey que deseamos tanto! 
Vanse todos, y sale Bamba con una aguijada. 


BAMBA. 
,Cuán bienaventurado 
Es el que vive en su sabroso oficio, 
Remoto yapartado 
Del traje y del bu11icio, 
Do las maldades hacen su ejercicio! 
Entre ellas no se ofusca, 
Sino la soledad dichosa busca. 
No ve del gran 1\I0narca 
Los vestidos famosos de escarlata, 
Sino una tosca abarca 
Que al pie Ie liga y ata; 
No sabe qué color tiene la plata, 
Por más que al Rey Ie sobre, 
Ni señas sabrá dar del bronce ó cobre. 
Entre paredes pardas 
Entapizadas de frondosas hiedras, 
Cubiertas de mil bardas 
Como en paja la serba, · 
La honra amada con raz6n conserva, 
Y la tiene muy cierta, 
No como el cortesano, á puerta abierta, 


No ve los homenajes 
Ni los soberbios y altos torreones, 
Que de sus tres linajes 
Son eternos blasones, 
Sus águilas, castillos y leones; 
Ni ve del Rey la cara. 
Ni besa del señor la mano avara. 
T énganse allá los reyes 
Su reino poderoso. 
Que yo con mis dos bueyes 
Me hallo más ufano 
Que si fuera señor del suelo hispano, 
Al lado de mi Sancha, 
Que ni mi honor of en de, ni 10 mancha 
Estése alIá en su sala, 
Hasta que llegue la ligera muerte 
Que á todos nos ignala, 
Haciendo en cl rey snerte, 
Como en el pobre su guadaña fl1erte; 
Que sólo la mortaja 
Ser de ruán ó anjeo es la ventaja. 


Salen 10s godos, 


ERVIGIO, 
Los bueyes ha desuncido, 
Y pienso debe querer 
EI hombre honrado comer, 
ATANAGILDO, 

En qué piensa embebecido? 
ATAULFO. 
Suspenso y embelesado. 
l\Iirando hacia el cielo está. 
BA
IBA. 
(AhIJBardino, yen acá! 
Tira á esta parte. Bragado, 
IAh! iMala landre te comal 
ERVIGIO. 
l\Iuy bien los bueyes convienen. 
Y al propio las señas tienen 
Que el Padre Santo dió en Roma. 
Y si, conforme la ley, 
Es Bamba su nombre propio, 
Aunque así villano impropio 
Es santo y es justo Rey. 
ATANAGILDO. 
Acechemos ipor mi vida! 
Lo que quiere agora hacer. 


Dice Sancha de dentro: 


SANCHA. 
Bamba, venid á comer. 
Que se enfría la comida. 
RODULFO. 
l3amba Ie llam6. 
BA
IBA. 
Ya voy, 
ATANAGILDO, 
Baml>a Ie lIamó; pues, godos, 
Luego obedezcamos todos 



 I 
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Á nuestro santo Rey hoy, 
TODOS. 
Denos Vuestra Majestad 
Las manos. 


De ser yo Rey. 
ATANAGILDO. 
Pues advierte 
Si quieres ver de la suerte 
Que eres Rey. 
BAIIIBA. 
Comienza, di. 
ATANAGILDO. 
En el tiempo de los godos, 
Que no habia Rey en Castilla, 
Cada cual quiere ser Rey 
Aunque Ie cueste la vida. 
U nos por gran sinrazón 
EI cetro justo pedian, 
Otros querian gozarle 
Contra razón y justicia. 
Al fin este godo fuerte, 
Que entre todos más sabia. 
A todos escribir hizo 
En un papel nucstras firmas. 
Con codicia de reinar, 
Que esto puede la codicia, 
Sin escándalo ó motín, 
Tuvo estas firmas escritas. 
Y cuando se vió con elias, 
Porque el Rey cl Papa elija, 
Á Roma quiso partÏ1 se 
Aquella semana misma. 
Fuímonos todos con él 
Por hacerle compañía: 
Al fin á Roma llegamos 
Dentro de cuarenta dias, 
Agato, que es Padre Santo 
En las costumbres y vida, 
Luego en oración se puso 
Haciendo muchas vigilias. 
Á Dios ablandar pudieron 
Sus oraciones benditas, 
Que pecho de Dios ablandan, 
De las entrañas salidas. 
Al fin, en resolución, 
De una inspiración divina 
Supimos que Dios gustaba 
Que España por Rey elija; 
Cuyos términos pisamos, 
No dejando en ella villa 
Do buscado no te hayamos 
Con presteza muy creciùa. 
Y del Patrón de Santiago 
Ha sido su casa vista 
Por nosotros varias veces, 
Y la gran corona antigua. 
No hem os dejado del Betis 
La fértil y clara orilla, 
Ni de los Alpes soberbios 
Las nevadas y altas cimas. 
En efecto, de la Fspaña. 
Con la sed y hambre infinita, 
Un año há que buscamos 
Todos tu casa pajiza. 
Por no poder cncontrarte. 


BAl\IBA. 
Tiraos afuera, 
No os burléis de esa manera; 
De la tierra os levantad; 
Que, aunque asi me veis villano, 
No imaginéis que el linaje 
Puede desdorar el traje, 
Si el linaje es cortesano; 
Que. aunque me veis de este modo, 
Debajo de la corteza 
Hube valor y nobleLa 
De alguna sangre de godo. 
RODULFO. 
No os burlamos, señor. 
BAlIIBA. 
Señores, poneos en pie, 
o yo me arrodillaré 
Delante vuestro valor. 
Y si acaso sois soldados 
Y seguís la fiera lid, 
Yo y la mi Sancha advertid 
Que somos recién casados. 
Y aqueste ejemplo presente 
Para mi disculpa os sobre; 
Y si es mujer moza y pobre, 

Qué hará estando yo ausente? 
Ya veis que la ausencia priva 
Gran parte de la afición, 
Y en semejante ocasión 
A la más firme derriba. 
ERVIGIO. 
Gran señor, no tengas miedo, 
Digo que eres nuestro Rey; 
Deja el cerdo y tardo buey 
Por la silla de Toledo. 
BA:\IBA, 
Señores, 
es que no os burláis? 
TEÓFILO. 
Digo que el cielo sagrado 
De España el cetro te ha dado 
BA:\IBA. 
Yo pienso que os engañáis, 
Porque en mi, Nué ha visto el cielo 
o qué vale mi persona 
Para gobierno y corona? 
Que os burláis tengo recelo. 
Porque donde hay tantos god os 
De sangre ilustre y real, 
(No ha de parecer muy mal 
Venir yo á ser Rey de todos? 
ATANAGILDO. 
Pues Dios quiere que nos mandes 
Como justo y santo dueño; 
Nuestro valor es pequeño. 
Y tus méritos son grandes, 
BA:\IBA. 
Pues la causa me decí 
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Por la esperanza perdida, 
Todos los godos cansados 
A su casa se volvían, 
Hasta que el cielo nos trujo 
Por aquesta parte misma 
Para elegirte por Rey 
Este venturoso día. 
BA
mA. 
Suspenso y embelesado 
Me estoy, del caso admirando: 

Cuándo, Dios, merecí, cuándo 
Ser elegido y lIamado? 
Yo no 10 puedo creer, 
Porque veo que me falta, 
Para persona tan alta, 
EI valor y el merecer. 
ERVIGIO. 
Digo que te está guardada 
España por justa ley. 
BA:\IBA. 
Así puedo yo ser Rey, 
Como dar flor mi aguijada. 


Florece la aguijada. 


RODULFO, 
11\Iilagro extraño I Florida 
Está toda la aguijada. 
TEÓFILO. 
Ya no hay que dudar en nada; 
Repara España afligida. 
BA 'IBA. 
Sac6 Dios del pesado cautiverio 
Su pueblo por el mar de los Gitanos; 
Florece á Aar6n la vara entre sus manos. 
Y l\10isés ve en la zarza aquel misterio, 
Dale á Josef el cetro y sacro imperio, 
Y líbrale de todos sus hermanos; 
Saca á David de en medio de tiranos. 
Y ensalza su favor al hemisferio. 

De qué me espanto yo, si puede tanto 
Tu mano poderosa y tu persona? 
Reparo que á mil míseros repara, 
S610 me espanto yo, sólo me espanto 
De que goce por suerte una corona 
Las flores venturosas de est a vara 


Sale Sancha con una cesta, como que saca comida. 


SA1';CHA, 
L1ámoos, señor; acabad. 
Bamba. si habéis de venir 
A comer, y luego uncir. 
l\las jay Dios! 


BAIIIBA. 
Sancha, Ilegad, 
SANCHA. 
Señores. 
quieren lIevarme 
^ la gucrra á mi marido? 
De merced les mego y pido 
Que no quieran dcscasarme 


BA
BA. 
Sancha, Ilegad. 
SA1':CHA. 
No es raz6n 
Que me dejéis viuda así: 
Entretenedlos ahí 
l\Iientras voy por ellanz6n. 
Y si no, dad á correr; 
Que yo aquí los detendré. 
BA "BA. 
Que no es eso, Sancha, á fe; 
No tenéis de qué temer, 
RODULFO. 

Hay simplezas semejantes? 
BA'mA, 
De paz todos son venidos, 
SANCHA, 
jOh, qué galanos vestidos! 
Decid, Bamba. ison danzantes? 
BA'mA. 
No, sino godos. 
SANCHA, 

 Quién? 
BA "BA. 


Godos. 


SANCHA. 
Decid, ëqué son godos? 
BA::<'IBA. 
Son 
Gente de sangre y blasón: 

No 10 echáis de ver en todos? 
SANCHA. 
Huélgome de conocellos: 

 Cuál es el Rey de ellos? 
BA'mA. 


Yo, 


SANCHA. 

No os burláis, mi Bamba? 
BA 'IBA, 
No, 
Yo solo soy el Rey de ellos; 
Que me han elegido Rey 
Y os quieren de aqui llevar. 
SA:NCHA. 
Y decí. 
habéis de dejar 
EI uno y el otro buey? 
BA 'IBA, 
Quieren lIevarme á Toledo. 
SANCHA. 
Y i quién Alcalde será? 
BA
IBA. 
La Audiencia 10 mirará; 
No tengáis, mi Sancha, miedo. 
SANCHA. 
Y yo, ëqué tengo de hacer 
Si vos sois Rey? 
BAMBA. 

Qué? Ser Reina; 
Que donde el marido reina, 
También rcina la mujer. 
Entre viudas del lugar 
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La espetera partiréis, 
Y á una doncella daréis 
Nuestra cama y ajuar. 
La casa y el cercadillo 
Mando á la igrep, y al cura 
Los libros de la Escritura, 
Y á los pobres el novillo; 
La borrica á Borregoso. 
Y á Ant6n l\Iondoñedo, el manco, 
Le daréis nuestro buey blanco, 
Y á Gil Cardencho el hoscoso. 
SANCHA. 
Con los bonetes quitados 
Están aguardando allí; 
Que se cubran les decí, 
BAl\IBA. 

 No veis que son mis criados? 
ATAULFO. 
En gran de consulta estån 
Los dos, gran rato hablando. 
BAlIlBA, 
Vamos, que están esperando; 
Darémosles vino y pan. 
SANCHA. 

No me han de poner á mC 
Otro vestido galån, 
De damasco ó tafetán. 
Ö de terciopelo? 
BA!IIBA, 
Sí. 
ATAULFO. 
Señor, 
no podrás dejar 
Ese traje? 


BAMBA. 
Así me iré 
En mi borrica, ó á pie, 
Hasta Toledo lIegar. 
ERVIGIO, 
Buena tu razón no hallo. 

En burra Tu Majestad? 
BA
IBA. 
Pues un cabalIo me dad 
Si hay sobrado algún caballo. 
Venid conmigo, mi Sancha. 
ATAL"LFO. 
Tú partirás esta noche. 
Y nuestra Reina en un coche 
Mañana. 


SANCHA, 
EI alma me ensancha: 
l Qué es coche? 
BA
IBA, 
Es un carret6n. 
De terciopelo aforrado. 
ERVIGIO, 
Un vestido está aprestado, 
Y partirás. que es raz6n, 
BAl\IBA. 
Partamos, que es justa ley. 
RODULFO. 
Y tu gente te acompaña; 


Bamba es justa Rey de España, 
IViva Bamba nuestro Rey! 


Vanse, y salen Alicán, rey moro, y Paulo, griego, 
y acompañamiento de moros. 


PAULO. 
Será tuya, sin duda, toda España, 
ALICÁN. 

Qué dices, Paulo? 


PAULO, 
Lo que es cierto. 
ALlCÁN. 



C6mo? 


PAULO. 
Por mi mucho valor, industria y maña, 
Tinto el alfanje armino (I) hast a el porno. 
De la sangre española vii y extraña. 
ALICÁN. 
Si acaso, por tu industria, á España tomo. 
Yo te prometo, Paulo. ipor l\lahoma! 
Subir tu Grecia y abatir su Roma, 
Pero. 
 c6mo imaginas que yo puedo 
Alcanzar de estos reinos los trofeos? 
PAULO, 
Yo te pondré, Alicán, dentro en Toledo, 
Allanando los altos Pirineos: 
La gran mezquita ganarás de Oviedo, 
5us perlas, sus carbuncos, camafeos, 
Sus reliquias. sus altares y sus aras (2). 
Que son de jaspe y otras piedras caras. 
Cord de España la frontera y costa 
Catorce años por el mar de Atlante, 
Desde las Indias hasta Famagosta, 
Málaga, Cartagena y Alicante: 
Pasé de Gibraltar la mar angosta 
Estando más soberbia y arrogante, 
Llegando de los muras de l\lelilla, 
Y casi entré (3) en el Betis de Sevilla. 
He bebido las aguas de su Ebro, 
He pisado las márgenes dell\liño, 
Que acompañando el Ducro. Ie celebro 
Por ser las aguas blanc as más que armiño: 
Ya me parece á que Ie vuclvo negro 
Y que su planta en sangre alcve tiño, 
Volviendo sus aljófares y conchas 
Todo en corales y sangrientas ronchas. 
Y sé por d6 ha de entrarse aqueste reino 
Que ya mi industria y tu valor Ie escarba, 
Desde el punto que aquesta barba peino, 
Hasta mucho antes que tuviera barba: 
Ya me parece que á tu lado reino, 
Y que aquesta canalla puesta en parva. 
Rendidos de tu yugo te hacen plaza 
Desde Galicia, Perpiñán y Baza, 
Prevén las naves, porque es muy decente 
Que nos partamos antes que el mar bra me; 
No muestre flojedad tu alarbe gente, 


(I) Probablemente armmio, 
(2) Este verso no consta, 
(3) En/rar dice por errata la edición antigua. 
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A quien es justo tu valor infame. 
ALICÁN. 
Dame que en ella yo la planta asiente 
Y que su sangre bårbara derrame; 
Que tú verås, queriendo la fortuna. 
Puesta en Toledo mi argentada luna. 
PAULO. 
Habemos de tomar nuestra derrota 
A Sicilia primero y å Cerdeña; 
Y luego pasaremos con la flota. 
De Menorca y Mallorca el alta peña; 
Después de aquesto, con alfanje y cota, 
Daremos en Bugía la reseña, 
Y una noche apacible y mås serena, 
Tomaremos el puerto en Cartagena. 
Si una noche en Cartagena te hallas, 
No tendrås en España resistencia, 
Abatirås de Murcia las murallas 
Y las soberbias torres de Valencia: 
Y si este reino bélico aV:J.sallas, 
Has de tener cordura y gran prudencia; 
Que sólo en la prudencia estå la gloria, 
Que sin ella jamås se halló victoria, 
ALICÁN. 
Ni quede arco ni ballesta comba 
Que en las naves al punto no se embarque. 
Sin dejar invención de fuego. ó bomba, 
De cuanto mi poder y estado abarque; 
De la caja el estrépito rimbomba. 
PAULO, 
Es men ester que con gente salga Azarque (I) 
Y forme un escuadrón en la campaña, 
ALICÁN. 
jHoy he de ser tu Rey, felice Españal 


Vanse. y salen 105 godos y BJ.mba, vestid09 
de cortesJ.nos, y espada, 


RODULFO. 
Esta es la vega famosa 
Del Tajo, la plaza llana, 
Y aquésta, de Galïana 
La morada deleitosa. 
Mira la frescura y huerta, 
Y mira mil maravillas. 
ATAULFO, 
Aquéstas son las VistiIlas. 
Y ésta del Cambrón la puerta, 
ERVIGIO, 
La puente de San Martín 
Es ésta. 


B.-\:\IBA, 

Cómo está entera? 
Si es de tal santo, creyera 
De ella un pcligroso fin, 
Tengo, señores, gran miedo, 
Que si Ie van å pedir 
Por Dios. que la ha de partir, 
Y håcele falta á Toledo. 
S",nto, por amor de Dios 


( I) Este verso no consta, 


Que la puente nos dejéis; 
Mas lcómo la dejaréis 
Si media capa dais vos? 
ATAULFO. 
EI castillo de San Cervantes (I) 
Es éste, por do å la Sagra 
Se va, y ésta es de Visagra 
La puerta de 105 Gigantes, 
ATANAGILDO, 
Éste de labor mosaico, 
Es el alcázar nombrado. 
BAMBA. 
No es bueno. porque, aun pintado, 
Aborrezco 10 judaico. 
TEÓFILO. 
Ésta es de Zocodover 
La plaza, y ésta, señor, 
Llaman la plaza l\Iayor. 
. RODULFO. 
Agora, lqué resta ver? 
La iglesia. 


BAMBA. 

Es ésta? 
ATAULFO. 
Sí. 


BA)[ßA. 
Quiérome, pues, descalzar. 
ATANAGILDO. 



Para qué? 


BAMBA. 
Para entrar 
En ella descalzo así. 
ATANAGILDO. 
Mucho tu valor humillas, 
BAMBA. 
Antes mucho mås me ensalzo; 
Que aquf se ha de entrar descalzo. 
Y aun por tierra las rodillas. 
Y aun mås que eso hacer me toca; 
Que adonde la Virgen Santa 
Puso su hermosa planta, 
No es mucho poner mi boca. 
Descalzo la quiero ver, 
Que Dios me darå su premio. 
ERVIGIO, 
Bien verås de San Eugenio (2) 
El cuerpo mås å placer; 
Que éste fué Arzobispo santo 
De Toledo. 


ATAULFO. 
Bien verås 
Otras mil reliquias mås: 
De Santa Leocadia el manto; 
La casulla que Ie dió 
Marra, y su santa mano, 
Á Ildcfonso soberano. 
Que una noche Ie vistió; 
Un Arzobispo intentó 


(I) Sobra una sílaba, 
(2) Falta la rima, 
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Vestir tan alta divisa; 
Pero diciendo la misa, 
En tierra muerto cayó. 
BA:\IBA. 
Ded, 
no la podré ver, 
Y con las manos tocalla, 
Para adoralla y besalla? 
ERVIGIO. 
Gran señor, no puede ser; 
Por 10 cual. ya nos enscña 
Bien de tan raro milagro. 
BAMBA, 
Á mi alma la consagro, 
Pues tal milagro mc enseña. 


Entra un criado. 


CRIADO. 
EI Arzobispo y el clero 
Ya, señor, cantando vienen, 
Con palio que te previenen. 
BA:\IBA. 
Mas antes entrarme quiero. 
Ayudadme á descalzar; 
Que antes que lleguen acá, 
Con ellos estaré allá: 
Descalzo pretendo entrar. 


Vanse, y tornan á salir, de la manera que entraron, 
el rey Alicán , Paulo y moros, 


ALICÁN. 
Postrad en tierra el alto baluarte, 
Allanad sus murallas por el suelo, 
Resuene el belicoso y fiero Marte 
Llegando á amenazar al alto cielo; 
Guerra resuene en una y otra parte, 
Á todos los matad sin tener duelo; 
Que por eI rastro de su sangre, entiendo 
Ir á mis gentes eI camino abriendo. 
PA\;LO, 
Valeroso Alicán, agora importa 
Usar de la prudencia sabia y sola; 
En matar y en romper más te reporta, 
Advierte que esta gente es española, 
Y su fuerza y valor al viento corta: 
Tu estandarte y tu luna aquí enarbola, 
Y en la conquista vete poco á poco, 
No me digas después que estaba loco, 
Advierte que españoles arrogantes. 
Aunque eI aspecto y cuerpo tienen chico, 
Tiencn los corazones de gigantes, 
Que cada cual es pródigo y es rico 
En fuerzas que obscurecen mil Atlantes; 
Que tc rcportcs más pido y suplico. 
ALICÁN. 
iCalla, que España tiembla de mi mano, 
Y bástale tener un Rey villano! 
Quémese este lugar, luego se abrase, 
Y póngase mi campo en el camino, 
Y con concierto y orden lucgo pase 


Al lugar más cercano y más vecino; 
Todo se rompa, parta y despedace (I) 
Con crueldad y coraje repentino, 
Causando espanto á la española tierra: 
jArmas, húndase España, guerra, guerra! 


Vanse, y salen Bamba y Sancha, muy galanes, y San- 
cha con una corona dorada, y godos de acompaña- 
miento, y Bamba con una gola y unas espuelas dora- 
das, y D,' Blanca y D.' Elvira, 


SANCHA. 
Galán, l3amba, parecéis 
Vestido de cortesano. 
BA 'IßA. 

Vengo, Sancha, muy galano? 
SANCHA. 
Y yo también, ino me veis? 
Hanme puesto en la cabeza 
Aquesta gorra dorada, 
Con mucha piedra pintada, 
Siendo todo de una pieza. 
BAMBA. 

No veis, Sancha, que es corona? 
SANCHA, 

Para qué deds es ésta? 
BAMBA. 
Ésta sola lleva puesta 
Del Rey la Real persona, 
Y como sois mi mujer, 
Por darme mayor contento. 
La Corte y Ayuntamiento 
Os la han querido poner; 
Y á mí los pies han atado 
Con aquestos picos de oro, 
Que valen grande tesoro, 
Y en el cuello me han fijado 
Aquesta..... 
SANCHA. 
iCómo sc llama? 
BA:\IBA, 

Cómo Ie llamaste, ola? 
RODULFO. 


Gola, señor. 


BAl\IBA, 
iÉsta cs gola? 
Por cierto es pieza de fama. 
No penséis, Sancha y señora, 
Por qué es tan sola, quc hay más; 
Por delante y por detrás 
Me pusicron..... 
SANCHA, 
Calla agora, 
BA:\IBA. 
Otras piczas como sayo, 
También de la misma sucrte. 
Que no la rompiera un rayo (2) 


(I) Falta la rima, 
(2) Falta un verso en esta redondilla, 



SA
CHA, 
Y 
para qué os la pro baron? 
BAMBA. 
Para armarme caballero. 
SANCHA. 
Bamba, 
sabéis 10 que quiero? 
BAMBA, 


cQué queréis f 
SANCHA. 
Ver si quedaron 
Acaso algunos lugares 
Para dar á mis mujeres, 
Para aumentar sus place res 
Y deshacer sus pesares. 
DAMBA, 
Aguardad, que no acabé, 
Señoras, de contentalJos 
A mis gentes y vasallos, 
Y es bien que algo se les dé. 
AI conde Ervigio Ie doy 
Cinco villas y un castillo, 
ERVIGIO. 
Á tus pies, señor, me humillo, 
BA"IBA, 
Yo, Conde. humilde soy, 
ERVIGIO, 
Yo he medrado en esta feria, 
BAMBA, 
A Te6filo, gran soldado, 
Le doy titulo y ducado 
De la fuerte Celtiberia, 
TE6FILO. 
Bien, gran Rey, nos das señales 
De tu valor tan profundo; 
Alejandro eres segundo, 
BA
IBA, 
No son mis méritos tales, 
A Rodulfo, que se inclina 
A mis servicios de veras, 
Le hago Conde de Balderas 
Y Vizconde de Zolina, 
A Atanagildo Ie hago 
Mi Tcniente general. 
ATANAGILDO, 
Bien, á tu grandeza igual, 
Nos das, alto Rey, el pago. 
BA 'IBA, 
Atanarico será, 
En el inter que yo reino, 
Alférez mayor del reino, 
Y mi estandarte tendrá. 
ATANARICO. 
Beso tus Reales man os 
Por tan generosos hechos. 
BAMBA, 
(Estáis todos satisfechos? 
ERVIGIO. 
Y á tu inmenso valor lJanos 
SANCHA, 
(Podré agora ser franca 
Con mis dueñas? 


YI1 
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BAMBA, 
Si, perdona; 
Dale por suya á Girona 
A mi prima doña Blanca, 
BLANCA. 
Hoy al gran monarca excedes 
Y mayor renombre cobras; 
Y pues Ie imitas en obras, 
Es bien que su nombre heredes, 
SAt'CHA, 
(Qué Ie daré á doña Elvira? 
DAMRA. 
Dadle, señora, marido J 
Y que Ie deis también pido 
La tenencia de Algecira, 
ELVIRA, 
Estando, Rey. en tu amparo, 
No quiero más bien ni gloria, 
BA!\IBA, 
Yo tendré de vos memoria, 
Hablando, mi Elvira, claro, 
T eodoreto, 
dónde está? 
ATANAGILDO, 
Cuando por Rey te eligieron, 
De miedo te 10 escondieron, 
No 10 matases quizá, 
Pero ya. como han sabido 
Tu humildad y tu valor, 
Anteponiendo el temor, 
A Palacio Ie han traido; 
Que este Teodoreto es 
EI hijo de Recisundo, 
B..\ "dBA, 
Que es en el reino segundo, 
É impidelo su niñez (I). 
Y asi, vengo en su lugar 
A ser de España señor. 
Como quien es su tutor 
Hasta poderse criar, 
Traédmelo luego aqut 
ATANAGILDO, 
Yo voy, señor, á traello. 
Vase. 


BA:\fBA. 
Gustaré de conocelIo 
Y que él me conozca á mr. 
jPobrecito dél! Yo creo 
Que gran trabajo ha pasado 
Mientras estuvo encerrado: 
Ya verle rnucho deseo. 


Sacan á Tcodorcto, 


ATANAGILDO. 
Veslo aquf. señor. 
TEODORETO. 
jOh Rey! 
BAMBA, 
Vos soi" todo mi remedio, 


(I) Falta la rima, 
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Tomad ellugar de en medio, 
Que os viene por justa ley, 
TEODORETO, 
lC6mo estå Tu Majestad? 
BAMBA. 
Muy bueno, á vuestro servicio, 
IQué gran ser Y gran jüicio, 
Y qué gran severidad I 
Al fin la naturaleza 
A 10 justo corresponde. 
TEODORETO. 
Tu Majestad, 
qué responde? 
BAMBA. 
Que me mande V uestra Alteza 
TEODORETO. 
Servirle, ipor vida míal 
Todos, señor, me dijeron 
Cuando por Rey te eligieron, 
Que la muerte me daría, 
Mas ya recibo gran gusto. 
Señor, en vivir con vos; 
Que Rey nombrado por Dios 
Sin duda ha de ser Rey justo. 
BA:\IBA. 
Yo he sido muy desdichado 
Ó mi ventura 10 ha sido, 
Pues å mí puso en olvido, 
Y á vos, por mozo, lIamado, 
lQué razones tan discretas, 
Y qué razones de viejol 
La vida de España dejo 
En vuestras manos sujeta. 
Príncipe, yo os serviré. 
TEODORETO. 
Yo os tengo, Rey, de servir. 
BAMBA. 
Conmigo habéis de vivir. 
Y nunca os olvidaré, 


La c61era que en mí arde. 
Recogeos, mi doña Sancha, 
Y aqueste niño lIevad, 
SANCHA. 
IDeseada soledad, 
Vida deleitosa y ancha I 

No veis, señor, que os darán 
Muerte cruda los contrarios? 
BAMBA. 
Son sus pensamientos varios; 
Yo espero en Dios que no harán. 
SANCHA. 
Vuestra ausencia me provoca 
A llanto, 


BA:\[ßA, 
No tengåis miedo, 
Que, aunque voy, aquí me quedo. 
jToca al arma. al arma tocal 
Vanse to(]os, y dice el Rey de dentro: 
ALlCÁN, 
Postrad los muros por tierra, 
Pues resistencia no vale; 
Todo se queme y se atale. 
IMuera España! jGuerra, guerral 
Salen Alicán y Paulo, 
PAULO, 
Alicán, mira que soy 
Cristiano, aunque esclavo tuyo, 
Y que á gran torpeza arguyo 
Quemar la'i iglesias hoy; 
Que si á ganar te levantas 
A España por mi ocasión, 
Advierte que no es razón 
Quemar las iglesias santas. 
ALICÁN. 
Tu consejo es sano y justo, 
Y así, Paulo, te promcto 
Que tu gusto tenga efeto, 
Pues siempre estás con mi gusto. 
Y porque la gente estå 
Asolando esta ciudad, 
Con presteza y brevedad 
Acudamos luego allá. 
. 
Sale un moro, 


Sale un ciudadano, 


CIUDADANO. 
Ya es tiempo. Bamba famoso, 
Pues Dios da á España á tu cargo, 
Gustes el t6sigo amargo 
Antes que el néctar sabroso. 
Alicán, que el Negroponte 
Tiene su reino y estado, 
Por cierto Paulo guiado, 
Te ocupa ya este horizonte, 
Ha saltado en Cartagena, 
Y con una gran compaña 
Viene entråndose en España 
Y á tu persona condena. 
Manda que salga al momento 
La caja, y pífano suene; 
Que con un campo solene 
Viene mostrando su intento. 
BAMBA. 
No imagine ese cobarde 
Que por verme de esta suerte 
No Ie dará cruda muerte 


MORO. 
Alicán, no estés dormido, 
Del sue1Ìo es bien te levantes, 
Que con cuatro mil infantes 
El. Rey villano ha venido; 
Y trae tan valiente gente, 
Que nos ha desbaratado 
El campo, y ha destrozado 
Gran parte de nuestra gentc. 
ALICÁN. 
Ya mi pecho se desalma; 
(Aguárdame. Rey villano, 
Sacaréte con la mano 
Por la boca tu viI almal 
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PAULO, 
Alicán, 109 españoles 
De Belona son centelIas; 
Que si éstos son estrellas, 
Ellos son lucientes soles. 
ALICÁN. 
Ya en la venganza me fundo 
Sin dejar de tienda adarve: 
ITiemble de este Rey alarbe 
EI Rey de España y del mundo! 


Vanse, y tocan dentro al arma, y dic('n: 
IArmas, armas, cierra España! 
IMuera esta pagana gentel 


Sale Bamba tras el rey Alicán, con las espadas 
desnudas y rodt:las, 


BA!\IBA. 
jAguarda, villanol 
ALlCÁN. 
ITente. 
Que gran valor te acompaña! 
BA:\IBA. 
Si al punto no quieres darte. 
Yo haré que á mis manos mueras. 
ALJC..\S. 
Villano dijeron que eras: 
Yo te llamo el Jr ismo Marte; 
Pues de ello gusta Mahoma. 
Rendirme quiero, que es justo; 
Tu esclavo soy. 
DAMBA. 
De ello gusto; 
Alarga la espada, 
ALICÁN, 
Toma; 
Que yo gano gloria al doble. 
BA "BA. 
A darte vida me allano; 
Que bajo de ser villano, 
Tengo los hechos ùe noble. 
Sale Paulo con la espada desnuda y una adarga, 
PAULO. 
A mi Rey hallar no puedo, 
Que en la batalla se entró, 
ALICÁN. 
IAh, Paulo I c!Quién me engañ6? 
ICautivo y perdido quedo! 
Yo propio de mí me qucjo, 
Y de la ventura mía, 
Pues tan poco caso hacía 
De tu discrcto consejo. 
PAULO. 
Rey supremo, pues mi Rey 
Por tu esclavo se rindió. 
Serlo suyo también yo 
Es santa y es justa ley; 
Verdad es que soy cristiano, 
Y que es el alarbe moro, 
Mas soy su esclavo, y adoro 


. 


Su gusto Y su trato llano; 
Yo soy causa y ocasión 
De que él se sujete á ti, 
Y pues yo la causa fuí, 
Padezca yo la prision. 
BAIIIBA. 
(Cómo te llamas? 
PAULO. 
Mi nombre 


Es Paulo, 


BAlIIBA. 
Paulo, espantado 
Me tienes, y embelesado, 
Dudando estoy si eres hombre; 
No sé por cuál amistad, 
o por cuál conocimiento, 
Dentro de mi pecho siento 
Tenerte gran voluntad; 
c!Eres sirena que cantas. 
6 hechizo que enamoras, 
Ó cocodrilo que lIoras, 
o eres Circe que me encantas? 
Que dentro del corazón 
No sé qué me has estampado, 
Que con hablar me has causado 
Grande gusto y afición; 
Vente libre á mi Corte. 
ALlCÁN. 
Es un griego muy honrado, 
Más valiente y esforzado 
Que hay desde el Poniente al Norte; 
Muy bien puedes ocupallo 
En tu casa y tu servicio; 
Que tiene ingenio, jüicio. 
Y será muy buen vasalIo, 
PAULO, 
Hácesme, señor, mercedes 
En engrandecerme así; 
T odo aquesto falta en mt 
BAlIIBA. 
Alicán, venirte puedes 
Conmigo hasta mi ciudad. 
Y á Paulo me dcjarás 
En ella, y te volverás, 
ALICÁN. 
Serviré á Tu Majestad; 
La vida, Paulo, te debo. 
PAULO. 
Más Ie debe Paulo á Dios 
BAIIIBA. 
Paulo y Rey, scguid 105 dos, 
Que á mi tendejón os lIevo. 
PAULO, 
Notable cosa es, por cierto, 
ALlCÁN. 
Rey vivir ó morir quiero. 


Vanse, y quedan Rodulfo y Te6filo, 


RODULFO. 
c!Qué ha visto en estc extranjcro, 
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Que Ie adora? 


TE6FILO. 
No sé cierto. 
RODULFO. 
Al fin, por nuestro castigo. 
Un villano nos deshonra, 
V ensalza, engrandece y honra 
A un extranjero enemigo; 
Cielo santo y soberano, 
Decidme, 
son justos modos 
Que así abandona 105 godos 
Un fementido villano? 
Mas suframos y callemos. 
Que tiempo y suerte vendrá, 
V el cielo justo dará 
Ocasión que nos venguemos, 
TE6FILO. 
Rabio de coraje y saña. 
RODULFO. 
Disimula como yo. 
TEÓFILO. 

Quién así te sujetó, 
Libre y belicosa España? 


JORN.-\DA TERCERA. 


Salen el rey Bamba, Paulo, R,odulfo y Ervigio, 


BA '\IRA. 
Téngote tanto amor, Paulo dichoso, 
Que gusto que tu Rey se vuelva libre, 
Pues me 10 pides con tan grandes veras; 
Denle seguro para que se vaya 
Con todos sus vasallos y cautivos, 
V tú te quedaras solo en la corte, 
Donde conmigo pasaras 105 días 
Ocupado en servirme de contino. 
Pues el cielo te trujo desde Arabia 
A ser mi amigo por tan varia suerte, 
PAULO, 
Beso tus pies heroicos y famosos, 
Supremo Rey, honor de fuertes god os, 
Que como á Cristo sigues en tu ejemplo, 
Los humildes levantas y engrandeces: 
Aquí me quedaré, pues me 10 mandas. 
Adonde. no conforme á tu grandeza, 
Podré remunerar tantas mercedes 
Sino sacando fuerzas de flaqueza. 


Entra Atanarico. 


ATANARICO 
Rey y señor, al arma, al arma presto, 
Mira que de la Gótica te niegan 


EI cetro justo que tus manos gozan. 
V la corona de tu excelsa frente; 
Dicen que eres un bárbaro villano, 
Más conveniente para arar 105 campos 
Que para administrar reinos soberbios. 
BAMBA, 
ICómo! lQue eso responden? Parte luego, 
Paulo famoso. con un grueso ejército 
A sujetar esa villana gente: 

Que así me niegan porque soy villano? 
Toma aqueste bastón, que dél te encargo; 
Mi General te hago; irán contigo, 
EI Duque por mi AlféreL;, y Rodulfo 
Por Sargento mayor, para ayudane: 
Vamos adentro, do sabrás mi orden. 


Vanse Paulo y Bamba. 


ERVIGIO. 

Cómo, que donde están tantos vasallos 
Hijos de España, y de linaje god os, 
Este cargo Ie da á un advenedizo? 
Villano al fin de pensamientos viles, 
Pues hace caso de ese tan ruin hombre. 
RODGLFO. 
La culpa está en nosotros, pues quisimos 
Sujetar nuestros cuellos de esta suerte 
A un hombre que tan !'ólo sujetaba 
Las humildes cervices de dos bueyes. 
ERVIGIO. 
Tiempo vendrá que el cielo justo quiera 
Darme de España la corona justa, 
Pues de derecho es mia, como sabe 
EI mundo todo, y todos 10 sabemos. 
RODULFO. 
Mas locura será pensar que es tuya. 
ERVIGIO. 
Ahora callemos, porque Bamba sale, 
Que tiempo queda do esto averigüemos 
En campo justo y en batalla justa, 
RODULFO, 
Bien dices, tiempo queda en que hablemos. 
ERVIGIO. 
Pues callemos, que sale. 
RODULFO, 
Pues callemos. 


Salen Bamba y Sancha, y algunos godos de acompa- 
ñamiento, y un criado con muchas medidas y una 
vara de medir, 


SANCHA. 
Va, señor, no hay quien os Yea. 
BAMBA. 
Después que mudé de estado, 
Mi doña Sancha, he mudado 
De condición y librea; 
Después que de labrador 
Va me olvidé, no me hallo 
Ni bueno para vasallo, 
Ni bueno para señor; 
En otros tiempos pasados. 
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Entre descuidos vivia, 
Más hállome aqueste dia 
Envuelto en cien mil cuidados; 
Como no tenia carga, 
- Dormia sueño profundo, 
Mas ya no puedo. que un mundo 
Sobre mis ojos se carga. 
SANCHA. 
Ya os habéis hecho prudente, 
BA:\IBA, 
Necesidad y cuidado, 
Señora, me han enseñado, 
Y el lidiar con tanta gente. 
Y así, traigo estas medidas 
Para que España se rija. 
SANCHA. 
(Para qué es tanta vasija? 
BAYDA. 
Con ocasión son traídas. 
SA:'CHA. 
Y esta vara, (para qué? 
DA 'IBA. 
Con aquésta no habrá engaño 
En medir la sed a ó paño, 
Y la ocasión os diré: 
España muy torpe estaba, 
Porque gran agravio hacia, 
No sólo aquel que vendía, 
Si también el que compraba, 
Y así, con aqué
ta quiero, 
Para vender. dar la traza, 
Poniendo á las cosas tasa (1), 
SANClIA. 

ué vale aquésta? 
BA'IBA. 
Un èinero; 
Y éstas dos, y éstas tres, 
Y todas van prosiguiendo 
De esta suerte. 
SA
CHA. 
Ya 10 entiendo: 
Y aquésta, 
 para qué es? 
BA
IBA. 
Ésta es vara; cuartas tiene 
Cuatro, sesmas tiene seis, 
Dozavas, doce. 
SA
CHA. 
Sabéis 


SANCHA. 

Qué es ésta? 
DA 'IBA. 
Ésta es corona: 
(No veis en ella pintada 
Una cara coronada 
Con la letra que la abona? 
SANCHA, 
(Cómo dice? 
BA
IBA. 
Dice así: 
Bamba, Rex pio To/eto, 
SANCHA. 
Qué dice saber no puedo; 
La cruz. (para qué está alIi? 
BA 'IBA. 
Dando á entender 10 que gano 
En seguir la cruz de Cristo, 
Porque, cuando sea vis to, 
Entiendan que soy humano. 
SANCHA. 
(Y otra que está más arriba? 
BA
IB ft., 
Es para dar á entender 
Cuanto de humano poder 
La cruz soberana priva. 
Y con esto yo me voy, 
Porque tengo mil cuidado<;, 
Y todos los obispados 
Tengo de repartir hoy. 
Quedaos adiós. doña Sancha, 
Si no mandáis otra cosa; 
Vida es ésta trabajosa. 
SANCH -\, 
Yo la juzgaba por ancha. 
BAMBA, 
Haced de aquéstas agora 
Doscientas si el oro es bueno. 
BATIDOR. 
Bueno es, no 10 condeno. 
, BA
IBA, 
Pues vos os id en buen hora, 


Vase el batidor. 


Mucho sabe el que dcsea 
La soledad y aborrece 
La corte. 


Mucho. 


SANCHA. 
(11al os parece? 
BA!lIBA. 
Mejor me haUaba en mi aldea. 
SANCHA, 
Decid, (no habéis de volved 
BA'IBA, 
Sí. que luego volveré; 
Primero despacharé 
Mil negocios que hay que hacer, 
Y luego estaré con vos, 
Que habrá más lugar sobrado 
Después de habcr despachado. 


Entra Ervigio. y un batidor con una moneda, 


ERVIGIO. 
El batidor viene. 
BATIDOR. 
Ves aqui, com9 mandaste, 
Acabada la moneda. 
BA:\IBA. 
Veamos, para que pueda 
Saber cómo 10 ordenaste. 


(J) Teua no es consonante de uJUa, 
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Adiós, Sancha, 
SANCHA, 
Bamba, adi6s. 


Vase cada uno por su puerta, y salen Paulo, Te6filo, 
Rodulfo y un ciudadano, 


CIUDADANO. 
El reino dice que ofrece 
Primero á ser asolado, 
Que venir á ser mandado 
Del Rey que no 10 merece; 
Y que niegan la corona 
Y potestad de su mano, 
Por ser grosero y villano 
Y tan humilde persona. 
La gente toda está pucsta 
En sustentar 10 que digo, 
Y así, quisicron conmigo 
Enviarte la respuesta. 
Y los grandes también dicen 
Que tan mal con Bamba están. 
Que si quieres, te darán 
Mil cosas que te eternicen. 
Daránte su cetro luego 
Y que el reino Rey te Harne; 
Que más que á un villano infame. 
Quieren á un hidalgo griego. 
Todos te darán su vida 
Para que puedas, sin miedo, 
Tener por tuyo á Toledo 
Y ser de ella Rey sin duda. 
Que si en la g6tica España 
Te hallas Rey y señor, 
De la Iberia, sin temor, 
Lo serás por fuerza y maña. 
Resp6ndeme 10 que quieres 
De nuestra g6tica tierra; 
Pues te ofrecemos sin guerra, 
Bien es que 10 consideres. 
TEÓFILO, 
Paulo, si quieres ser Rey. 
Yo prometo de ayudarte. 
Si quieres determinarte 
En toda amistad y ley. 
Que sabe que estoy yo y todo 
Con Bamba dentro del pecho, 
Aunque así Duque me ha hecho, 
Muy mal, por vida de godo. 
Porque es, cierto, gran bajeza 
Estar sujeto á un infame, 
Que así es razón que se llame, 
Pues que no ticne nobleza. 
Mejor me hallara cor.tigo, 
Que, en efecto, eres hidalgo; 
Pero yo de seso salgo 
Viendo Rey á mi cnemigo, 
Anima ese pecho fuerte; 
Que solo. si quiero, puedo 
Sujetar hasta Toledo 
Y dalle á ese Rey la muertc. 


Muera ese infame villano 
Que así sujeta á los godos, 
Pues por soberanos modos 
La ocasi6n está en tu mano. 
No pongas duda ninguna, 
Mira que es bueno reinar, 
Y malo sujeto estar. 
Pues te ayuda la fortuna. 
Aqueste es mi parecer, 
Mira 10 que te parece. 
RODULFO. 
Paulo I pues que Dios te ofrece 
Todo 10 que has menester, 
Niégale á Bamba la fe, 
Y el reino tom a al seguro; 
Que, á fe de buen godo, juro 
Que en todo te ayudaré. 
Porque si una vez te hallas 
De la Gótica Rey alto, 
Luego subirás de un saIto 
A Toledo y sus murallas, 
Y viendo cómo los godos 
Te ayudan de aquesta suerte, 
Le darán á Bamba muerte 
Al punto los god os todos; 
Que también están muy mal 
Con él, como yo 10 estoy. 
Por ser un villano hoy 
Con cetro y pompa real. 
No temas; pues te promete 
Echar á tu dicha el cu
lIo 
Hoy la ocasi6n su cabello, 
Asela por el copete. 
No tengo más que decirte, 
Y en mí tienes un amigo; 
S610 te hago testigo 
Que contino he de servirte, 
PAULO, 
Sabed, señores, también 
Que, con odio desigual, 
Estoy con Bamba muy mal, 
Supucsto que él me halla bien, 
Quiero, pues es vuestro gusto, 
A. Bamba desamparar, 
Y en la Gótica reinar, 
Sea justo 6 sea injusto. 
Y luego , sin dilación, 
De la más lucida gente 
Formar un campo valiente 
En concertado escuadrón; 
Y acometer á Toledo; 
Que yo tengo confianza 
Que ha de acudir mi pujanza 
Y causarles bravo miedo. 
Y la visión que habló 
Al Papa de los dos bueyes, 
Hoy, por soberanas leyes, 
Si bien 10 miráis, soy yo. 
Los dos bucyes sois los dos, 
Que conmigo estáis arando, 
Y el bien de España aumentando 




 


COr-IEDlA DE BA:I.[BA. 


Por inspiración de Dios. 
Y es justo que se obedezca 
Su mandado soberano, 
Y que, m
riendo un villano, 
El cetro justa me ofrezca. 
Vuelve con esto que digo 
A la ciudad al momento, 
Y diles que soy contento 
Hoy de ser su Rey amigo; 
Que me hagan franca la puerta 
Que ya voy con mis soldados, .. 
Pues los soberanos hados 
Reciben (Ili vida muert
. 
C1UDADA
O. 
Yo voy, señor, á pedir 
Nuestras glorias que codicias, 
Las venturosas albricias. 
Y 10 voy á prevenir. 


Vase el ciudadano, 


PAULO. 
EI campo marche hacia arriba, 
Que la ciudad nos espera. 
TODOS. 
IBamba muera. Bamba mueral 
iPaulo viva. Paulo viva! 
PAULO. 
V osotros, amigos caros, 
En quien mi valor espera. 
No pienso de otra manera 
En otra cosa ocuparos: 
En regocijos y fiestas. 
En banquetes y placeres, 
En deleites de mujeres, 
Honestas y deshonestas. 
No soy como aquel tirano 
Hipócrita, que os quitaba 
EI gusto. que nunca os daba 
Con su proceder viIIano. 
RODULFO. 
Digo, Paulo valcroso. 
Que todos te ayudaremos, 
Y á tu lado moriremos 
Si fuere el morir forzoso, 
PAGLO. , 
Grande premio se os espera. 
TEÓFJLO. 
Resuene esa voz altiva: 
\Paulo viva, Paulo viva! 
jBamba mue,ra, Bamba mueral 
Vanse, ,Y såle llamba como que sale á audiencHl, y 
una mUJer y un hombre, y Cardencho dándoles unos 
memoriales) y los va tomando Atanarico, godo, 


MUJER. 
Castiga tan gran malicia. 
Pues eres Rey justo y santo; 
Duélate, señor, mi llanto, 
Se:ìor, guárdame justicia. 


CARDENCHO. 
Y de mi te acuerda hoy, 
Pues es cosa justa y llana. 
Que del concejo de lrcana .. 
EI Alcalde anejo soy. 
ATANARICO. 
Todts os salid afuera; 
Q
 justicia se os hará, 
Y 1a respuesta esperá 
En ellugar que se espera. 


. Vanse afuera. 


. BA'IBA. 
Leedme estos memoriales. 


Léelos. 


ATANARICO. 
c Julia, mujer doncella. 
De Laurencio se querella 
Porque escaló sus umbrales, 
Qu
 una noche la sacó 
Diciendo ser su marido: 
No quiere; justicia pido." 
BA
IBA. 
Con eso se condenó. 
Decid mås. 
.. ATANARICO, 
Es tu criado. 
Y no quieren condenallo, 
BA '[BA. 
Yo Ie condeno á casallo, 
Que bien queda condenado; 
Y de aqui pronuncio y mando 
Que no sean reservados 
De castigo mis ci-iados; 
y p
blíquese este bando, 

Diciendo como yo aquí 
Mando 
ue el que me sirviere, 
. 
. Si castigo mereciere, 
Nose reserve pOl' mí. 
Lee otro memorial. 


ATANARICO. 
cEn la ordinaria prisiól1, 
Nueve años há me entretengo. 
Porque dineros no tengo. 
Contra justicia y r
zón, 
Soy pobre, pagar no puedo 
Ami deudor, y él es rico.: 
Á V uestra Alteza suplico." 
BA:\IBA. 
Decid que obligado quedo 
POI' esa deuda, y sol tad 
De la prisión á este hombre; · 
SaQ.ed su trato y,su nombre, .. 
Y cien ducados Ie dad. · 


Lee otro memorial. 


ATANARICO. , 
.Cardencho, en nombre de Ircana, 


. 
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Entra Cardencho, villano. 


Con campanilla y cochino. 
BAMBA. 

Es vivo acaso aquel nino 
De que me hicieron compadre? 
CARDE:-OCHO. 
Está mayor que su madre; 
Mira qué gentil aliño. 
BAIIIBA, 
Rey me llamó cuando iba 
Con él á la i
lesia, 
CARDENCHO. 
Sí, 
Que muy bien todo 10 of. 
BAIIIBA. 
y decid, 
Ia madre es viva? 
CARDENCHO. 


Pueblo de Tu Majestad, 
Por cuanto hay necesidad 
De un frontal y una campana, 
Limosna pide Ie des, 
Pues Tu Majestad naci6 
En ella, y que se crió." 
BAMBA. 
Llámame á Cardencho, pues, 
ATANARICO. 
Entre Cardencho. 


CARDENCHO. 
La mano 
Pido á Vuestra l\lajestad 
Para besar. 


Sf, señor, 


CARDENCHO. 
Dios sea loado, 


BAMBA. 
Habéis de hacer 
Que el niño me venga á ver 
Porque mis brazos reciba. 
Andad, ídmelo á traer, 
Porque alivie mis cuidados: 
IHolal Dadle cien ducados 
Sin un punto detener. 
Para la iglesia Ie dad 
Mil ducados. 
ATANARICO, 
Sea así. 
BAMBA, 
Partid, Cardencho, de aquí. 
CARDENCHO, 
Serviré á tu l\lajestad. 
Rogaremos con amor 
A María y á Ildefonso, 
Con una misa y responso, 
Que Dios te dé su favor; 
Porque todos tus contrarios 
Quieran conocer á Dios, 
Y yo rezaré por vos 
Cada un año cien rosarios; 
Aunque los habéis comprado, 
Señor Bamba, á 10 que pienso. 
Por alquitara 6 por censo, 
Cada rosario á ducado. 


DA
[ßA. 
Levantad 
Del suelo, Cardencho hermano. 

C6mo va? 


Bien va. 


BAMBA, 

Están todos buenos? 
CARDENCHO. 
Buenos; mas tenemos menos 
Al Bardón y al Borrega_do, 
Que há dos años que finaron. 
BA
IBA. 
\Válgame Dios: 
CARDENCHO. 
Vuestros bueyes. 
Que allá Ilamamos los Reyes, 
Gil y Ergasto los compraron; 
La casa y el cercadillo 
Tengo yo, yel pegujar 
Donde solíades sembrar, 
Y el cura tiene el novillo. 
Y esta es la pura verdad, 
Como os cuento, Bamba amigo: 
Soy necio, no sé qué digo; 
Perdone Su Majestad; 
Que como en tiempos pasados 
Le hablaban de est a suerte, 
Será ventura que acierte. 
BA
rBA. 
Bien, Cardencho, habéis hablado, 
No hay cumplimientos conmigo 
Por raz6n y justa ley; 
Que antes que yo fuese Rey, 
Erais. Cardencho, mi amigo. 

Acabaron el retablo? 
CARUENCHO, 
\Pues no! Es cosa de ver 
Lo que tiene en qué entendcr; 
Tiene un valiente San Pablo. 
Más hay que ver en Longino. 
Que no en toda la Pasión, 
Y más que hay un Santant6n 


Vase Cardencho, 


ATANARICO. 

Quieres 
aber c6mo están 
Los obispados partidos? 
BAMBA. 


Sf quiero. 


ATANARICO. 
Pues dadme oidos, 
Que cual de tu mana van: 
c Vistas las muchas razones 
Que tengo para intentallo, 
Yo, Bamba, Rey de la España, 
Reparto los obispados, 
Que sujetos estarán 
De aquesta suerte y estado, 



COl\fEDIA DE BAMBA, 


Sin que haya desconcordias, 
Ni controversias. ni bandos. 
Primeramente, á Toledo 
Le señalo por primado, 
A quien estarán sujetos 
Todos estos sufragáneos. 
El primero será Cuenca, 
Y de allí á Sigüenza paso, 
A Cartagena y Segovia. 
Y Avila también Ie alIano, 
Valladolid, Salamanca, 
A Osma también Ie acompaño, 
Y á Badajoz y á Plasencia 
A la sujeción y amparo, 
Segundo será Sevilla, 
Por famoso arzobispado, 
A quien serán sujetos 
Los obispados que mando. 
El primero será Córdoba. 
Granada en segundo grado, 
Jaén, Guadix, Almeria, 
Ëcija, y su largo espacio, 
Sidonia y Málaga pongo 
También por sus allegados, 
Y por tercera diocesis 
Luego pongo á Santïago, 
A quien obedecerán 
Orense en primero grado, 
Mondoñedo, Túy, Lugo, 
Astorga á Le6n. y mando 
Que á Burgos estén sujetos 
Estos en el cuarto grado, 
Oviedo, Zamora. Coria; 
Ciudad Rodrigo Ie alargo. 
T arragona, en Cataluña, 
Tendrá por sus allegados 
A Lérida y Barcelona, 
Y á Vique y sus muros altos, 
T ortosa, y á Cartagena, 
Albarracin y Barbastro, 
Teruel, Valencia y Segorbe; 
Y en el Reino lusitano 
Habrá tras ellos aquéstos: 
Lisboa, Evora, Faro. 
La Guardia, Braga, Viseo, 
Coímbra no les aparto, 
Y Elvis, Leria y Oporto. 
Portalegre, lugar raro; 
Y á Lamego. con aqucsto, 
Juntarles también les mando, 
Y no embargante de aquesto, 
Amonesto, pido y mando 
A los obispos que apremien 
Sus súbditos y curatos; 
Que los cIérigos no excusen 
Traer sus hábitos largos; 
Jamás eximirse pueden, 
So pcna de castigallos, 
Que se hayan bien con los pobres, 
Y los Sacramcntos santos, 
Con amor y revercncia 


\"il 


Se administren con cuidado; 
Y los que aquesto no hicieren, 
Tengan por notorio y llano 
Que he de ser, de Rey amigo, 
Rey enemigo y contrario, 
Fué dado en la nuestra corte 
A veinticinco de Mayo. 
Habiéndose en el Consejo 
El justo rey Bamba hallado,>> 
BA
IBA. 
Muy á mi gusto está puesto; 
Mira si hay algo que importe. 
ATANARICO. 
Porque tu grandeza acorte . 
Abreviaremos con esto: 
Uno en cierta parte (I) 
Dijo que eras labrador, 
Villano y de poco honor, 
Y quiso menospreciarte; 
Y dijo á voces, señor. 
Que eras por injusta ley 
De España famoso Rey. 
Siendo un tosco labrador. 
Y en un palo Ie pusieron, 
Y después, al otro día, 
Con muy crecida alegria 
Doscientos azotes dieron. 
BAMBA. 
Por cierto que es mal jüez 
EI que tal sentencia dió, 
Pues de 10 que me honro yo 
Por soberano interés, 
Éllo toma por deshonra; 
Por cierto, es poco jüicio: 
Desprivadlo del oficio, 
Y al hombre vuelvan su honra; 
Y libre Ie dejarán 
Y Ie darán cien ducados; 
Los azotes ya son dados, 
Quitár.selos no podrán, 


Dice un vizcaino de dentro: 


VIZCAÍNO, 
Si las puertas no me abiertas, 
Abrirás camino ancho 
Con mi buena espada, Juancho. 
BAMBA. 
jHola! è Qué voces son éstas? 


Sale Ervigio, 


.ERVIGIO. 
Un correa es que viene 
En el nombre de Vizcaya, 
BA:vIBA. 
Entre; dilaci6n no haya: 
èQué sabéis si me conviene? 


6S 


(I) Este verso no consta, Probablemente escribiria 
Lope: 


Hubo uno que en cierta parte. 
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. 


Entra un vizcaino con una carta. 


Y podrá algunas buscar. 
TE6FILO. 

Fueron buenas las de anoche? 
PAULO, 
Por ahi; andar, andar. 
Sale un cíudadano, 


VIZCAÍNO, 
Las manos también besamos; 
Toma pape1 si pudieres. 
Y léele si quisieres. 
BA:\IBA, 
Muestra la carta, y veamos. 
VIZCAÍNO. 
Vizcaya también de sea 
Ver allá al Rey, mucho, mucho, 
BA:\IBA. 
Ya con mi c61era lucho, 
VIZCAÍNO, 
G6tica la traidorea, 
BA:\IBA, 

Paulo, es posible, cielo, 
Que tan mal pago me ha dado? 
Mas yo quedaré vengado 
De su enorme y falso celo, 
IConde Ervigio!..... 
ERVIGIO, 
iMi señor!.,... 
BAMBA, 
Mientras que vengado qucdo, 
Tú quedarás en Toledo 
A ser mi Gobernador; 
Que con una gran campaña 
A Paulo pienso acabar, 
Pues que se ha querido alzar 
Con la gran gótica España. 
No ha de ser de esa manera, 
Que yo les daré tierra ancha; 
Encárgote á doña Sancha, 
De pena acaso no muera, 


CIUDADANO. 

Qué haces? Deja, señor, 
EI sabroso pasatiempo, 
Y descuidado no vivas 
Entre Baco y entre Venus. 
Salga el ocio que se cría 
En tu valeroso pecho, 
Donde se ocupa y reparte 
EI bravo Marte sangriento. 
Ya de la ciudad famosa 
Y de sus muros soberbios 
No hay que tener confianza, 
Que están en tierra deshechos. 
De más de diez mil soldados 
No t
 quedan cuatrocientos, 
Unos, del campo alcjados; 
Otros, en e1 campo muertos. 
Bamba te ha desbaratado. 
Y tu gran poder deshecho; 
Que no debe de ser Bamba 
Sino castigo del cielo. 
IPe1ea tan fucrtemente 
Con piezas de bronce y hierrol 
En pedazos las deshace 
Con su brazo y con su acero. 
A voces te va lIamando, 
Y con coraje diciendo 
Que te ha de dar castigo 
De tu loco atrevimiento, 
Dice que perdonará 
Á todo el g6tico reino, 
Si con la vida te lIevan 
Ante su presencia puesto. 
Y si no, que ha de abrasallo 
Con grande y terrible fuego, 
V olviendo la tierra fértil, 
Estéril y negro infierno. 
Esto es, señor, 10 que pasa; 
Prevén, prevén e1 remedio, 
Aunque te será imposible 
Si no te subes al cielo. 
RODULFO. 
Tiranos habemos sido 
En seguir tan loco intento, 
TEÓFILO, 
Perd6n pi do de mi culpa; 
Bien poca 6 ninguna tengo, 
PAULO, 

Agora os volvéis atrás. 
Siendo cómplices del hecho? 
Yo si que tengo la culpa. 
Y así la pena merezco, 
Busquemos alguna traza 
Con que la vida escape mos. 


Vanse, y salen Paulo, Teófilo y Rodulfo, 


PAULO. 
No hay mayor gusto que ser 
Señor solo yabsoluto, 
Que es grande cosa e1 poder, 
Y la posesión y fruto 
De to do un reino coger. 
RODULFO. 
Dime. 
 no te está mejor 
Que ser sujeto vasallo, 
Ser Rey libre y ser señor? 
TEÓFILO, 
Yo, por mi, mejor 10 hallo. 
PAULO, 
Hacéisme mucho favor, 
Vengan damas. que esto quiero; 
Gástese mi Estado entero 
En de1cites y placeres, 
RODULFO. 
Pues ta1tándonos mujeres, 
Yo ningún contento espero, 
PAULO. 

Mujeres han de faltar? 
Vayan un criado y coche, 



. 


COMEDIA DE BAMBA, 


Sale el rey Bamba con una espada desnuda 
en la mano y una rodela, 


BAMBA, 
Dadme á Paulo, Nimes fuerte, 
Solamente á Paulo quiero; 
Que si me Ie dais, yo os doy 
EI perd6n de v
estros yerros. 
No soy, cual os informaron, 
Tosco, villano. grosero; 
Español soy de nación; 
Godo soy, que no soy griego, 


As6mase á una ventana del muro un ciudadano, 
y dice: 


CIUDADANO, 
Perd6nanos nuestras culpas, 
Rey valeroso y supremo; 
Que si nos das el perd6n, 
A Paulo te entregaremos. 
BA:'oIBA. 
Mil veces perdón os doy; 
Entregádmelo al momento, 


Salen Paulo, Rodulfo y Te6filo con una soga, 


CIUDADANO, 
Pues vedlo aqui, Rey famoso, 
Con sus ciegos compañeros, 
Que escondidos los hallamos 
En un tenebroso hueco. 
Y asi te los entregamos 
Con aquesta soga al cuello, 
PAULO. 
Aquesta es la recia soga, 
Que adornando mi valor, 
Ya la gargarta me ahoga; 
Que como soy, Rey. traidor, 
Se me ha convertido en soga 
Puse sObre mi cabello, 
Cual si fuera Real persona, 
Esta corona sin sello; 
Y es tan grande esta corona, 
Que se me ha bajado al cuello. 
Mi cabeza Ie di yo; 
Y como de ellå. se espanta, 
Luego su centro buscó. 
Y por serlo mi garganta. 
A su centro se volvi6, 
Es su morada secreta 
Mi cuello; y para asentarme 
Con medida más perfeta, 
Tanto en el cuello me aprieta, 
Que ha de venir á ahogarme. 
EI valor y la grandeza 
De esta corona subida, 
Por ser tan famosa pieza 
Vino grande á mi cabeza, 
Y al cuello vino nacida, 
BAJlIBA. 
Di, Paulo, wor qué ocasi6n 


Me has causado tanto mali 
èDite yo acaso ocasión? 
Mas yo fui Troya leal. 
Y tú eres griego Synón. 
Dejas mi servicio y sigues 
EI consejo de esos dos, 
Y á que te diga me obligues, 
Como al otro dijo Dios: 
<<Paulo, <por qué me persigues?,. 
Por tener mando y gobierno, 
Fué de ofenderme tu celo; 
Y no ve tu error eterno, 
Que es ser vasallo del cielo 
Más que ser rey del infierno. 
De mi voluntad reniego, 
Que ella caus6 mi mal todo, 
Pues por tus palabras ciego, 
Dejé tanto español godo 
Y puse amor en un griego, 
De todas tus pretensiones 
Hoy me venga el cielo justo. 
Acabando tus traiciones: 

C6mo, Paulo, sin ser justo. 
Vienes entre dos ladrones? 
Con justa causa y razón, 
También malos los señalo; 
Que si en aquesta ocasión 
EI uno es injusto y malo, 
No puede haber buen'ladrón. 
Ya de vuestra gran maldad 
Satisfecho en todo quedo; 
Caminen á la ciudad; 
Que como 
stán, en Toledo 
Han de entrar con brevedad; 
Que ya en inmenso rigor 
He trocado mi amor blando; 
Como están,.vayan matchando, 
Porque asi se irán mejor 
Mis victorias celebrando. 
Y en esta ciudad agora 
Quiero, antes de partirme, 
Tener de descanso un hora, 
Donde por señor confirme 
Este villano que ignora. 
Mal no les pienso hacer, 
Sí tratallos con amor, 
Porque veDgan á entender 
Que 10 s6 hacer m
jor 
Que ellos saben merecer. 
Y en tanto. pues, es raz6n, 
Por darme gusto y concordia. 
Estén puestos en prisión. 
PAULO, 
Mayores mis culpas son 
Que no tu misericordia. 
Si me la das, de e\la apelo; 
Que tengo de ser contigo 
Como el que cayó del cicio; 
Que quiero mås mi castigo 
Que no 105 bienes del Stlelo. 
Y digo que mi persona 
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Pretende morir de grado, 
Cual tu boca 10 pregona; 
Que entiendo alcanzar corona 
Del reino desesperado, 
Mátame, que traes gran grita, 
Y borra el valor de España; 
Que ya mi alma maid ita 
Quiere seguir la compaña 
Que en 105 infiernos habita, 
BA)IBA, 
Tapadle esa infame boca. 
PAULO. 
Haz presto de mí justicia, 
Esa sentencia revoca; 
Que allado de mi malicia, 
Tu misericordia es poca. 
RODULFO. 
Alto Rey, perdónanos. 
BA:lIBA. 
Llevadlo con esos dos, 
TEÓFILO, 
Yo misericordia quiero, 
PAULO, 
De ti y de ella desespero, 
Como Caín de su Dios. 


Llévanlo, y sale un criado. 


CRIADO, 
Ya la gótica ciudad 
Palio prevenido tiene 
Á tu invicta Majestad, 
BAlI1BA. 
La ciudad donde estoy viene; 
Pues antes que llegue, andad, 


,Vanse, y salen D,a Blanca y Ervigio, godos. 


BLANCA. 
Ervigio, verdad te ofrece. 
ERVIGIO. 
Si eso es verdad, doña Blanca. 
Dadle la libertad franca, 
Que de albricias 10 merece. 
Pero es caso torpe y yanG 
Que por soberana ley 
Sepa que yo he de ser Rey, 
Un hombre mortal y vano, 
BLAl'CA. 
Por su ciencia 10 ha satado, 
Que es Un mágico famoso. 
ERVIGIO, 
Si acaso no es mentiroso, 
Es un caso no pensado, 
Sacadlo de la prisión. 
Y traedlo luego aquí. 
BLANCA, 


Yo iré, 


ERVIGIO. 
Id, que por aquí 
Os aguardo en conclusi6n, 
Vase D,a Blanca, 


ERVIGIO. 
La fénix, ède ceniza no renace? 
èDe espinas la purpúrea y bella rosa? 
èDe gatos la algalia provechosa? 
Y de un niño, èun gigante no se hace? 
De un huevo chico. èno se engendra y nace 
Un águila soberbia y caudalosa? 
èNo toma luz del sol la luna hermosa, 
Que el día con su fuerza la deshace? 
Y de un grano pequeño de simiente. 
èNo se cría una hierba y una planta? 
Y èno se hace también del mismo modo. 
De una chica culebra una serpiente? 
è De un alma pecadora, un alma santa? 
Pues bien se puede hacer un rey de un godo. 
Sale Mujarbo, moro cautivo, 


MUjARBO, 
Dame tus manos, 
ERVIGIO. 
Presencia 
Tienes de discrcto y sabio, 
MUjARBO, 
Hácesme. señor, agravio 
En engrandecer mi cicncia, 
ERVIGIO, 
èC6mo te llamas? 
MUjARBO, 
Esclavo 
El tiempo que estoy cautivo; 
Pero cuando libre vivo, 
Yo me llamo l\1ujarabo, 
ERVIGIO, 
Yen acå. èEs negocio cierto 
Lo que dices? 
MUjARBO, 
Sí, señor; 
Vivo tienes tu valor. 
Si hasta aquí Ie has visto muerto; 
Que por maravilla extraña, 
Sin pagar ningún tributo, 
Te verás Rey absoluto 
De toda la fuerte España. 
ERVIGIO. 
èDe qué suerte has alcanzado 
A saber este secreto? 
MUjARBO, 
En mi cárccl y en mi aprieto, 
Por mi ciencia 10 he sacado. 
Por ella vine á alcanzar 
Que tú, con codicia fuerte, 
Dándole á Bamba la muerte, 
Tras él vienes á reinar; 
Que con ciertas hierbas puestas 
En caldo 6 en la bebida, 
Has de dar fin á su vida (I). 
Casos notables son todos 
Los que te sucederán; 
Que tres tan s610 scrán 


(I) Falta un verso en esta redondilla, 
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Do se acabarán los godos, 
ERVIGIO. 
Pues (quién ha de suceder 
En cetro, en est ado y silla? 
r.W]ARBO. 
Escucha una maravilla 
Que gustarás de saber: 
De Agar, esclavo Ismael, 
Y Abraham, gran Patriarca. 
Ha sucedido en el mundo 
Una famosa prosapia, 
De cuya estirpe desciende 
EI gran profeta que llaman 
Engañoso los cristianos, 
Y los alarbes ala ban. 
Éste se llama 
fahoma, 
Cuya vida ilustre y santa, 
Querértela referir 
Sería una historia larga, 
Á éste, pues, serán sujetos 
Los del Africa y Arabia. 
Y los de España también, 
Haciéndola tributaria. 
Y de aquesta sucesión, 
Ha de ser toda la causa 
Florinda, una mala hem bra. 
Que otros llamarán la Cava; 
Que forzándola Rodrigo, 
Postrer godo de esta casa, 
Rendido de sus amores, 
Ha de venir á forzalla. 
Y el conde don Julián, 
Por tomar de ella venganza, 
Á los suyos les dará 
En España franca entrada, 
Gozarån el cetro de ella 
Por siglos y edades largas, 
Hasta que un fuerte Pelayo, 
Que nacerá en las montañas. 
Empezará å sujetallos 
Y á resistir su pujanza, 
Andando toda su vida 
Dåndoles fieras batallas. 
Otros diferentes reyes 
Han de venir á ganaUa, 
Hasta que un fuerte Felipe. 
Segundo en la Casa de Austria, 
Desterrará estos alarbes 
De los reinos de Granada: 
Hete contado verdad 
En todo cuanto aquí pasa. 
Dame, en cambio de mi fe, 
La libertad deseada, 
ERVIGIO, 
Grandes cosas me has contado; 
Y porque así se ve. 
Mucho gustaré que esté 
En un lienzo dibujado. 
No sé quién 10 pintará. 
IIW]ARBO, 
Yo 10 pintaré, señor, 


Que sé el arte de pintor 
Por la voluntad de Alá. 
ERVIGIO. 
Ven, pues, y 10 pintarás; 
Y después de estar pintado, 
Dentro de un cofre encerrado. 
Doblado ellienzo pondrás. 
Y luego podrås, sin miedo, 
Metello allá en una cueva, 
Que por obscura reprueba 
Entrar en ella Toledo, 
Donde se pondrán dos puertas 
Con seis 6 siete candados, 
Muy bien fuertes y acabados, 
Do no habrá sospechas ciertas, 


Sale D.a Blanca, 


BLANCA. 
Rey y señor, el esclavo. 

Qué dice? 


ERVIGIO. 
Mil cosas varias, 
Terribles y temerarias, 
Y de ellas estoy al cabo; 
Y agora me perdonad. 
Que á cierto negocio vamos: 
Luego á este punto tornamos. 
BLANCA, 
Serviré á Tu Majestad. 


Vanse Ervigio y el esclavo por un cabo, y D.a Blanca 
por otrp, y sale el rey Bamba solo. 


SAMBA. 
Gracias te doy. mi Dios. pues ya contemplo 
Á Toledo tan cerca de mis ojos, 
Honor de España y de la tierra ejemplo. 
Gracias á Dios, pues borro mis enojos 
Mirando las paredes de tu templo, 
Del delo precios(simos despojos, 
Donde podré gozar descanS05 tantos. 
Y besar de l\Iaría los pies santos, 
Ya quisiera mirar la cara hermosa 
De mi Sancha afligida y congojada. 
Que con mi ausencia la tendré llorosa, 
Y de perlas y aljófares sembrada, 
Aguarda, que ya voy, querida esposa, 
Que la hora dichosa ya es lIe gada 
Que la pena troquéis en dulce gloria, 
Y gusto recibáis de mi victoria, 
jHola! 
No hay ninguno? Ya me veo 
De mi grande escuadr6n un poco Icjos, 
Y embebecido con el gran deseo 
De mirar de mi Sancha 105 reflejos: 
He caminado 10 que yo no creo, 


Sale Atanarico, 


ATANARICO. 

D6nde, señor, caminas sin consejo? 
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BAMBA. 
Diversos pensamientos me han traído 
De una imaginaci6n embebecido. 
lD6nde aquellos traidorcs se quedaron? 
AT AN ARICO. 
Descalzos todos tres fueron pasando 
Como mandaste; por Toledo entraron, 
Sus delitos atroces publicando, 
Y tu inmensa victoria, que cscucharon 
En alzando la voz, y excelso bando, 
Al campo les llevaron de esta suerte, 
Donde les dieron sus castigos muerte. 
Á Paulo Ie pusieron la cabeza 
En una escarpia para más rigores, 
BA:\IBA, 
De sus desdichas, cierto que me pesa, 
ATANARICO. 
Rey, no es raz6n que sus castigos Hores, 
BAMBA. 


Son prolijos al fin. 
AT ANA RICO. 
Verdad es ésa; 
Pero advierte, señor, que son traidores. 
BAr-IBA, 
Grande dolor me ha dado; el campo marche, 
No quede, si es posible, en caja parche, 


Vanse, y salen Ervigio y cl esclavo con un Iienzo 
pintado, 


ERVIGIO, 
Muy bien todo 10 has pintado: 

Quién es ésta que cstá aquí? 
MUjARBO. 
Aqueste es el Alfaquí. 
ERVIGIO. 
lY aquéste del brazo alzado? 
MUjARBO. 
Es el valeroso Muza, 
ERVIGIO. 
lY éste de la vista brava? 
MUjARBO. 
Es el padre de la Cava, 
ERVIGIO. 
lY esta brava escaramuza
 
MUjARBO, 
Es de los moros de Orán, 
ERVIGIO. 

Y éstos que estån en cuadrilla? 
MUjARBO. 
Son de Tánger y l\1clilla, 
Y también de l\1ostagán. 
Éstos de aqueste peñ6n 
Son de Marruecos y Fez. 
Y éstos que á este lado yes (I) 
Alarbes ligeros son, 
ERVIGIO, 
Las letras que están debajo 


(I) Ves no es cortsonante de Fez, 


lPodránse claro leer? 
MUjARBO, 
Bien se pueden entender 
Con muy poqui
o trabajo. 
ERVIGIO. 

C6mo dicen? 
MUjARBO, 
Dice así: 
<<El Rey que aquesto verá, 
Á la España perderá 
Como se 10 digo aquí. 
Por vengarse don Julian 
Del agravio de Rodrigo. 
Dará á España este castigo 
Del modo que aquí verán,>> 
ERVIGIO, 
(Está el cofrecillo á punto 
Donde ellienzo has de poner? 
MCjARDO, 
Todo 10 voy á traer, 
Y traer candados junto. 
ERVIGIO, 
Pues to do el recado lleva 
Apartado de Toledo, 
Y esperarásme sin miedo 
Á la boca de la cueva. 
Bamba viene. lNo te vas? 
MUjARBO. 
V oyme; queda con Mahoma: 
De presto estas hierbas toma, 
Que en la bebida pondrás, 
Conque Ie dads la muerte 
Sin ninguna dilaci6n, 
ERVIGIO, 
Hierbas de provecho son. 
Vete, pues; no alcance á verte. 


Vase el esclavo, y entra Bamba con nna corona 
en la cabeza y una ropa, 


. BA'\IBA. 
lQué hay, Conde y Gobernador? 
Á solas, (qué estáis haciendo? 
ERVIGIO. 
Donde yes que estoy, entiendo 
En tu servicio, señor. 
BAMBA. 
Tengo un gran vasaHo en vos; 
Mas, decid, 
qué se trataba? 
ERVIGIO. 
A sol as aquí rogaba, 
Seijor, por tu vida á Dios. 
BA:\IBA. 
Yo os agradezco el cuidado. 
ERVIGIO. 
Mas si conoci6 mi dolo..... 
BAr-IBA, 
Dejadme aquí un poco solo 
Por desechar el enfado, 
Quiero un poco descansar 
Así á mis solas aquí; 
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Si preguntaren por mí, 
No dejéis á nadie entrar. 
ERVIGIO, 
Así, señor, 10 haré, 
Como 10 mandas, 
BA:\IBA, 
Pues vete. 
ERVIGIO, 
IQue un villano me sujete! 
Pero yo me vengaré. 


Los de adentro están dormidos. 


Siéntase en una silla y hace como que duerme. 
y sale un ángel. 


Vase Ervigio, y queda Bamba solo, 


ÁNGEL, 
Escúchame, justo Rey; 
Óyeme, cristiano Bamba. 
Y no te espantes ni admires 
De mi precisa embajada. 
Dios quiere que para él 
Hoy sin falta alguna partas, 
Y el cuerpo en la tierra dejes 
Y al cielo se suba el alma, 
Llama antes de expirar 
Todos los nobles de España, 
Y adviérteles que reciban 
A Ervigio por Rey sin falta; 
Que todos vendrán á ello, 
Pues que Dios 10 quiere y manda, 
A quien encomendarás 
A tu mujer doña Sancha. 
La cual vivirá muy poco; 
Que antes de cuatro semanas 
La arrebatará la muerte, 
Llevando victoria y palma. 
Y antes que muera advierte 
Unas extrañas borrascas 
Que te han de suceder 
Por un hombre de tu casa. 
Y aquella mujer que yes 
Con aquel hombre abrazada, 
La Cava son y Rodrigo, 
Que los dos á España -acaban. 
Y aquella que estå en el suelo, 
Es la triste y noble España; 
Y el mora que la sujeta, 
Muza el soberbio se llama, 
Que sus altares y templos 
Les hará que mar á tala, 
Y á ella Ie dará la muerte 
Con aquella fiera espada. 
Yo me voy; adiós te queda, 
Y esto que te digo basta. 
Que para vida tan corta 
Es mi embajada muy larga, 


BA:\IBA. 
Señor, grande es mi pecado; 
A vuestra clemencia apelo; 
Que acordándome del suelo 
Largo tiempo os he olvidado. 
Ya por el reino me pierdo 
Y me vuelvo en hombre infiel, 
Pues para acordarme de él, 
Por jamás de vos me acuerdo, 
Pera bien. Señor, sabéis 
Cuán de veras os sirviera 
Si este cargo no tuviera; 
Ruego que me perdonéis, 
Si no gobierno, Stñor. 
Conforme á razón y ley, 
Yo no nací para Rey, 
Sino para labrador, 
A vuestros oídos suene 
Esta disculpa que doy. 
Que mi sér el día de hoy 
Ya da más de 10 que tiene. 
Vuestra nlajcstad perfeta, 
No mereciéndolo yo, 
De 105 campos me sac6 
Como al santo Rey profeta, 
Soy injusto y falso Rey, 
Que por mi reino os olvido: 
De mis culpas perd6n pido; 
Señor, miserere mei. 
Y porque mis hechos sean 
Al compás de tu concordia. 
Ten de mí misericordia, 
Dele iniquitatem meam, 
Porque siempre libre esté 
De todo pecado y vicio, 
Pues perdonar es tu oficio. 
Señor. a11lpliuf lava me, 
Con cntrañabIe deseo 
S610 pido por disculpa 
Estar libre de mi culpa, 
Semper de p:ccat.J 111eo, 
Sueño profundo me ha dado; 
Aqui me quiero sentar, 
Donde 10 podré pasar: 
Mas no podré de cansado, 
Quiero aplicar 105 sentidos 
Á solas que e;;tán afuera, 
Pues de la misma manera 


Vase el ángel, y dice Bamba, durmiendo, 


BA:\IBA, 
Aguarda, cobarde moro; 
Espérame. M uza, aguarda, 
Que hoy has de morir sin duda 
Entre los brazos de Bamba, 
Deja mi España afligida, 
No huyas. espcra, aguarda. 


Despierta, 


i Ah, sueño ligero y vano, 
Sombra de la sombra vanal 
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Hablando agora conmigo 
Una inspiraci6n no estaba, 
Que me declar6 mi muerte? 
Sí, que conmigo hablaba, 
Díjome que el reino pida; 
Que á Ervigio Rey nombre y haga. 
Y que á su cargo Ie deje 
Á mi mujer doña Sancha. 
Después de esto, èno vi aquí 
Otras figuras extrañas, 
Y un moro que con su estoque 
Toda España sujetaba? 

No Ie vi entre mis brazos 
Trabando fiera batalla? 
Pero debió de ser sueño, 
Sombra de la sombra vana, 
Un sudor frio me cubre 
Todas las venas hcladas, 
Que me da notable sed: 
i Hola I Dadme un jarro de agua. 
IHolal 


Sale Ervigio, 


ERVIGIO, 
Supremo señor, 
èQué es 10 que pides, qué mandas? 
BAMBA. 
Que un jarro de agua me des, 
ERVIGlO. 


v oy por él. 


BAMBA. 
El paso alarga. 
ERVIGIO. 
Yael cielo justa me ofrece 
Ellugar que deseaba; 
Agora Ie daré mucrte, 
Pues que me convida y llama. 


Vase Ervigio, y sale D,a Sancha. 


SANCHA, 

Qué habéis, marido y señor? 
BAlIIBA. 
No, nada, mi doña Sancha; 
Estaba ahora durmiendo. 
SANCHA, 
Pues èPara qué voces dabasr 
BAMBA, 
Un jarro de agua pedia, 


Sale Ervigio con un jarro de agua y una toalla, 


ERVIGIO. 
Veis aqui, señor. el agua. 
BA 'IBA. 
Dámela acá; dulce es mucho, 
ERVIGIO. 
No ha de ser, si bien amarga, 
BA:'oIBA, 
èQue es aquesto que me has dado 


Que las entrañas me abrasa? 
lAy, Ervigio. que me has muerto 
Sin haberte dado causal 


Salen todos tos godos, 


ATAULFO. 
Qué, 
está malo nuestro Rey? 
ATANAGILDO. 
Que está malo es cosa llana. 
BAlIIBA, 
Señores, si sois servidos. 
Antes que la airada Parca 
Corte el hilo de mi vida, 
Escuchadme una palabra: 
Por inspiraci6n de Dios 
Supe que Dios quiere y manda 
Que á Ervigio Ie de is el cetrO 
Y la corona de España, 
ATAliLFO, 
Digo que te obedecemos. 
ATANAGILDO. 
S610 tu gusto se haga. 
BA:'oIBA. 
Encárgote. conde Ervigio, 
A mi mujer doña Sancha. 
Toma, ponte mi corona; 
No dudes. p6ntela, acaba; 
Que siempre una mala obra 
Con otra buena se paga, 
Dame un abrazo, señora, 
SANCHA, 
De llanto el pecho se rasga, 
BAMBA, 
Este abrazo es el postrero; 
Caballeros, consoladla. 
Y adi6s quedad, que me muero. 
ATAULFO, 
Ya sali6 del cuerpo el alma, 
Y ella entre sus muertos brazos 
Se ha quedado desmayada. 
iAh, doña Sancha1 IAh, señoral 
èQué hemos de hacer? 
ATANAGILDO, 
Llevalla. 
Y luego el entierro se haga 
Porque podamos mañana 
Hacer la coronación, 
Que es costumbre que se haga, 
ERVIGIO. 
Ya. fortuna, me has subido 
Allugar que deseaba; 
Tu rueda constante y fir me 
No ruedes y me deshaga, 
ATAULFO. 
Cojamos el cuerpo en hombros 
Y luego el entierro se haga, 
Dando fin á la comedia 
Y vida y muerte de Bamba, 


FIN. 



EL ÚL TIMO GODO 


VII 


I() 



EL 


ÚL TIMO 


GODO 


TRAGICOl\IEDIA 


DE 


LOPE DE VEGA CARPIO 


]ORNADA PRI
IERA 


PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 


FA VILA. 
LUCINDO. 
TEODOREDO. 
AR..nLDO. 
RODRIGO. 


ABE:MBUCAR. 
ZARA. 
CELl!>IO. 
EL CONDE D, JU- 
LlÁN. 


FLORIXDA, 
BENAD1;LFE, Rey 
de Argel. 
ELVERIO. ese/avo. 
ABRAYDO, 11Ioro. 


RODRIGO. 
ÉI tiene 10 que merece. 
TEODOREDO. 
Antes con piedad Ie obligas; 
Que en eI daño que padece, 
No parece que castigas, 
!\Iás que perdonas parece, 
RODRIGO. 
Las espadas envainad; 


Que ya no hay quien os resista. 
F ABlO. 
Pacifica la ciudad, 
Desea tu alegre vista 
Y te muestra voluntad. 
RODRIGO. 
Godos, sentaos junto á mf, 
Y tú, Arsindo, y los romanos 
Que me han ayudado ansf 
Aver el cetro en mis manos, 
Que por Vitiza (I) perdí. 
LEOSINDO. 
Toma esta silla, Rodrigo. 
A quien ya por Rey tenemos. 
Dando al Tirano castigo. 


Saten Fabio, Arsindo, Leosindo, Teodoredo 
yD. Rodrigo, las espadas desnudas (I). 


(I) Asi en la parte 25, En la Octar'a, donde tam- 
bién se hall a esta comedia, los nombrcs de los per- 
sonajes son algo dlstintos: Salen Teodoredo, Favila, 
Fabio, Ar.rl1ldo, Leo.rÙldo, D, Rodrigo con e.rþaåa.r de.r- 
nuda.r. 


(I) Bet..ra, en la palte Oelat'a, 
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TEODOREDO. 
Por señor te obedecemos. 


Siéntase Rodrigo en una silla, los demás en unos 
banquillos. 


RODRIGO, 
Todos reinaréis conmigo, 
Ya sabéis, godos, que al rey Bamba santo, 
Que para Rey sac6 de entre los bueyes 
EI cielo porque diese al mundo espanto, 
A España culto, devoci6n y leyes. 
EI conde Ervigio, aborrecido tanto, 
Le di6 ponzoña; Ervigio, que de reyes 
Fué descendiente por mujer, y nieto 
De Erudescinto, para tal efeto; 
Del godo Recisindo (I) habia quedado 
Un hijo niño, pero Ervigio aplica 
A su hija el reino, que la habia casado, 
Como sabéis, con el valiente Egica. 
Teodofredo qued6 desheredado. 
A quien la linea justamente aplica; 
El reino por Egica se Ie niega. 
Y á su hijo Betisa se Ie entrega (2). 
Betisa infame, viendo á Teodofredo 
Sin el reino, sinti6 justos enojos; 
Para perder á su derecho el miedo, 
l
n C6rdoba Ie saca los dos ojos (3). 
Este fué mi buen padre, que no puedo, 
Acordándome aqui de SllS despojos, 
Menos de enternecerme; aunque, pues plugo 
Al cicIo mi venganza, elllanto enjugo. 
Viéndome yo legitimo heredero, 
Nieto de Recisindo valeroso, 
Hijo de Teodofredo, que primero 
Reinar debiera que Betisa odioso, 
Con ayuda de Roma. â quien espero 
Mostrarme agradecido, no reposo 
Hasta que del tirano, por despojos, 
Ofrezco (4) á mi buen padre los dos ojos, 
No Ie quise matar, sino tratalle 
Como él tra16 á mi padre Teodofredo, 
Y la muerte que veis viviendo, dane, 
Llena de pena, confusi6n y miedo. 
No es posible agora que en vos se hane, 
Godos, alguno. ni creerlo puedo, 
Que no conozca que cs el reino mio, 
De padre á hijo, no por yerno 6 tio, 
J ,OSINDO, 
T odos, Rodl1g0 famoso. 
Tu justicia conocemos, 
Como á nieto generoso 
De Recisindo, en quien vemos 
Un retrat;) glorioso; 
Que sangre de aqucl varón. 
Nos da igua\ satisfacci6n, 


(I) En la parte Dc/ava, Recis1/ndø. 
(2) A sulrija Heatisa. 
(3) Acordd de sacalle C1ltrambos ojos, 
(4) Djreya, 


Que no es menos que del cielo 
Para España este consuelo 
Y esta divina elecci6n. 
Si los ojos Ie sacaste 
A Betisa, bien hiciste, 
Que en fin tu padre vengaste; 
Aqui, en fin. tus ojos viste, 
Y con los tuyos lloraste; 
Quede en C6rdoba en profundo 
Llanto. y tú, digno del mundo, 
Vuelve á reinar á Toledo, 
Por hijo de T eodofredo 
Y nieto de Recisundo. 
Allí tu corte tendrás; 
AlH, por hac ern os bien. 
Casarte, señor, podrás, 
Haciendo e\ecci6n de quien 
T e igua\e y te agrade mås. 
Ponte la corona aquf 
Y toma el cetro en la mano, 
Para que vayas ansi, 
Como godo y Rey cristiano, 
Que esto ha de lucir en ti, 
Hasta la iglesia mayor. 
RODRIGO. 
Dadme el cetro y la corona. 


Pónenle la corona y toma eI cetro, 


LEOSINDO. 
Bien asienta en tu valor, 
Porque te llama, y abona, 
Legitimo sucesor, 
TEODOREDO, 
iQué bien con ella pareces! 
Mas tal valor te acompaña, 
Y de suerte la engrandeces, 
Que, aunque eres señor de España. 
No tienes 10 que mereces, 
Pero tú la ensancharás, 
Que si hasta el Africa llega, 
Hasta el Asia pasarás; 
Esto España al cielo ruega. 
F ADIO, 
Tente, señor; édónde vas? 


C.iese la corona y el cetro, 


RODRIGO, 
Cay6seme la corona 
De la cabeza. sin ver 
Que me tocase persona: 
Cielo, éQué pudo esto ser? 
LEOSINDO. 
Tu virtud, señor, te abona. 
FABIO, 
Yel cetro también cayó. 
RODRIGO, 


éNo 10 veis? 


ARSIND '), 
iQué mal agüerol 



RODRIGO, 
Antes ninguno me di6, 
Y advertid bien c6mo quiero 
Este agüero entender yo: 
La corona, que ha corrido 
De mi cabeza hasta el suelo, 
Quiere decir que extendido 
Será, por gusto del cielo, 
Mi imperio, y siempre temido; 
El cetro, como medida, 
Fué á tomar la posesión 
De esta tierra á mi debida, 
FABIO. 
Tan buenas señales son 
Pron6stico de tu vida; 
Ven para que des contento 
Con tu persona, Rodrigo, 
Al pueblo, que aguarda atento, 
RODRIGO. 
ICielos, aunque aquesto digo, 
V osotros sabéis que miento! 


EL ÚL TI:\IO CODO, 


Sa1gan con pandcra y tamboriles, de zambra, algunos 
moros, Abembucar y Zara. 


Canten: 


Vamos á la playa, 
Noche de San Juan, 
Que alegra ( I) la tierra 
Y retumba el mar. 
En la playa hagamos 
Fiestas de mil modos, 
Coronados todos 
De verbena y ramos, 
A su arena vamos, 
Noche de San Juan, 
Que alegra la tierra 
Y retumba el mar,
 
ABE:MBUCAR. 
Siéntate en aquesta orilla 
En tanto. famosa Zara, 
Que se acosta la barquilla. 
ZARA, 
JPor AM, música rara! 
Huelgo en extrema de oilla. 
ABE
IBUCAR. 
He, por servirte, labrado 
Una bell a galeota, 
Que hasta agora no se ha echado 
Al mar, en cuanto alborota, 
Vaso tan bien acabado. 
He hecho una popa en ella, 
Cercada de mil cristales, 
Para que salgan por ella 
Esos rayos celestiales, 
Que al sol por la aurora bella. 
De marfil y de nogal, 


(
) Se a/egra, en Ia parte Octa.'a, 
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Suelo, espaldas y molduras; 
Puse de plata un fanal, 
Y el color de mis venturas, 
Para dosel y cendal. 
Mil dorados corredores; 
La cercan mil estandartes 
De mil diversas colores, 
Llevando por varias partes 
Las cifras de mis amores' 
Flámulas y banderolas' 
Bajan de las altas gavias 
Casi á tocar en las olas. 
Y si de esto no te agravias, 
Con victoria de españolas. 
La chusma viste damasco, 
Moviendo unos remos rojos. 
Alas de coral del casco; 
Pero mirenla tus ojos 
A los pies. de aquel peñasco. 
ZARA. 
JPor mi vida, que es muy bellal 
(Cuándo entraremos en ella? 
ABEMBUCAR. 
Cuando te diere contento, 
Que ya el húmedo elemento 
Está jugando con ella; 
Parece que con las manos, 
Como plato el mar la ofrece 
A tus ojos soberanos, 
Y por acercarIa, crece 
Con mil pensamientos vanos. 
é En qué se parece á mi. 
Pues, cuando má;; voy á ti, 
Más huyes de que te tenga? 
Quiera Alá que tiempo venga 
En que te duelas de mí. 
ZARA, 
Si mi padre se agraviara 
De ti. yo sé que tu amor 
Del mio no se quejara. 
ABEMBUCAR. 
Harto igualo á su valor; 
A ti no 1:e igualo, Zara, 
ZARA, 
Ahora bien; esto dejemos. 
Yen esta noche de Juan, 
S610 de holgarnos tratemos. 
ABE:\IBUCAR, 
Las olas vienen y \'an. 
Es que se acercan los remos (I). 


Ce1imo con csclavos de la caleota, y muchos ramos 
y hac has encendidas, 


CELI'IO, 
Poned en tierra la p\anta; 
Guárdeos Alá, bella Infanta, 
Hija del gran Rey de ArgeI. 


(I) Estos dos versos ra1tan en la parte 2S Se han 
sup1ido por el tCKto de la Octavo, 
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ABE:'\IBt:CAR. 
Regocijado tropel. 
ZARA. 
No he visto yo fiesta tanta; 
Buenos los esclavos vienen 
Con los hâchos encendidos, 
ABEMBUCAR. 
V los ramos que previenen 
A esos pips, á quien rendidos 
l\1uestran los dueños que tienen; 
Pasad :odos adelante. 
ZARA. 
l Tiene noche semejante 
El mundo, ni en él es vista? 
ABE!IIBUCAR. 
Bien merece este Baptista 
Que el mundo sus glorias cante; 
Fué gran profeta de Cristo, 
V allá piensan los cristianós 
Que es con nosotros malquisto, 
V adorámosle afl icanos. 
Esclavos, como habéis vis to. 
Aun á costa de esa plancha, 
Dame aquesa mano, hermosa, 
Ventra, que la tabla es ancha. 
ZARA. 


Vamos. 


ABEJ\IBUCAR. 
La mar espumosa, 
De que la has de homar se ensancha. 
ZARA, 
(Hola! Zaide. elleño en frena, 
Lleva la rienda en la mano; 
Tú da á la barca carena, 
ABEJ\1BUCAR. 
IHoia (1)1 iQuién fuera troyano 
Para robar esta Elena! 
Éntrense, y salgan Rodrigo y godos, 
RODRIGO. 
éPor qué no habéis de romper 
Estas fuertes cerraduras? 
LEOSINDO. 
I Señor, mira que has de ser 
Retrato de desventuras 
Si esto te atreves hacerl 
RODRIGO. 
Aguardad, 
TroDoREDO, 
Rompió el candado, 
Y en la obscura cueva (2) entró. 
LEOSD!DO. 
Ya temo, Rey desdichado, 
Que en mal punto España vi6 
Tu cetro en sangre bañado, 
TEODOREDO. 
La codicia de creer 


(I) jDh, Alá! dice, y al parecer mejor, la parte 
Dc/ava, 
(2) Escura, en la parte Dc/ava, 


Que aquí gran riqueza (I) había. 
Las puertas hizo romper. 
LEOSINDO. 
Va tiemblo, ya, de ese día (2) 
Lo que Ie ha de suceder. 
RODRIGO (3). 
Hombres como ésos serán 
Los que á Espai'ia quitarán 
A quien estos lienzos vieren. 
éQué dirán los que esto oyeren? 
LEOSINDO. 
Tu desventura dirán. 
TEODOREDO, 
l\Iuestra á ver. 
RODRIGO. 
Quitadle allá, 
V no Ie mire ninguno. 
LEOSINDO. 
Estarás contento ya 
De ser al cielo importuno, 
Que esos avisos te da; 
Si Rey ninguno, entre tantos, 
En aquesta cueva entró, 
Llena de miedos y espantos, 
Ni tu abuelo se atrevió, 
Santo entre los reyes santos. 
éC6mo te atreves al cielo? 
RODRIGO. 
Que eran cobardes recelo, 
V que por eso sería, 
LEOSINDO, 
Estoy como nieve fria. 
TEODOREDO. 
Y yo convertido en hielo. 
éViste los hombres tostados (4), 
De mil tocas guarnecidos I 
Los bonetes colorados, 
De alarbes trajes vcstidos, 
Rojos, verdes y morados? 
é Viste los jinetes todos, 
V con sus jinetas lanzas, 
A cuadrillas de mil modos? 
Presto verás las mudanzas 
Del imperio de los godos. 
LEOSINDO. 
jQué tristeza que Ie ha dado I 
TEODOREDO, 
Aunque es valiente, ha que dado 
En notable confusión; 
Que estaba su perdición 
Debajo de aqucl candado. 
No de otra suerte el villano, 
Cuando va á coger el nido 
Del ruiseñor cl verano, 
Se queda descolorido, 


(I) Grall tesoro, 
(2) Dude ute aia. 
(3) Aquí la parte Dcta,'a pone esta acotaci6n: Sale 
Rodrigo mirando un lienzo y leyendo. 
(4) Tocados, dice la parte Dc/ava, 



EL ÚL TIMO GODO. 


Puesta en el áspid la mano, 
Que el miserable Rodrigo; 
Pues pensando hallar riqueza, 
Hall6 tormento y castigo, 
LEOSINDO, 
éDe qué es. señor, la tristeza? 
RODRIGO. · 
Estaba sin mí, y conmigo: 
Estaba considerando 
C6mo se irá dilatando 
Nuestro imperio, aunque esta tierra 
Há mucho que está sin guerra, 
Perezosa paz gozando; 
Pero oyendo el instrumento 
Que al más viI caballo anima, 
Levantará el pensamiento, 
TEODOREDO, 
La paz, gran señor, estima 
Que es de los rein os aumento: 
La guerra es la destrucci6n (I) 
De las vidas y ciudades, 
Mientras que no hay ocasi6n, 
éPara qué te persüades 
A escándalo y confusi6n? 
Florece en letras España; 
Córdoba, en filosofía, 
Admira la tierra extraña , 
Y en divina tcología 
Toledo, que el Tajo baña; 
lsidoro ha ftorecido, 
Leandro, Arcadio y Eugenio, 
Alfonso, de raro ingenio, 
J ulián, Fulgencio, Inda1ido: 
Deja cosas tan molestas. 
RODRIGO. 
Pues éde qué podré tratar? 
LEOSINDO. 
De casarte y hacer fiestas, 
Y. sobre todo, de dar 
Leyes piadosas y honestas; 
Aunque ha de ser sobre todo 
Hacer que el culto divino 
Se engrandezca de tal modo. 
Que el cielo, como á Rey dino , 
En ti ensanche el reino godo, 
, RODRIGO. 
Bien me habéis aconsejado; 
Pero é quién es esta gente? 
LEOSINDO. 
é EI palacio han alterado? 
TEODOREDO. 
No es el traje diferente 
Del que hemos visto pintado. 


Salgan Armildo, capitán, Zara, Abembucar y Celimo, 


AR'IILDO. 
Dame esos pies, y estima, godo ilustre, 


(I) Deslnl}'Ción, 
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Que Armildo, capitán de tus fronteras, 
Sea el primero que por buen principio 
De tu dichoso imperio, á el!os traiga (I) 
Estos cautivos, de preciosa estima. 
RODRIGO. 
Con gran raz6n. Armildo valeroso, 
Me pides que al principio de mi imperio 
Estime estos principios de tus armas. 
Que, demás del servicio, me parece 
Que ellas por sí merecen estimarse: 
é D6nde y c6mo esta dama fué cautiva? 
é De qué tierra salió. y adónde iba? 
AR;\IILDO, 
La fortaleza de Denia 
Era mi front era y guarda (2); 
Denia. al mar l\Iediterráneo 
Puesta sobre peñas altas. 
Al1í, celebrando el día 
De aquel que vió en carne humana. 
Desde el vientre de su madre, 
Al Rey de la Esfera sacra; 
Aquel que de siete años 
Hizo cielo las montañas 
De J udea y Palestina, 
Con sus penitentes plantas; 
Aquel Santo, que Bautista 
Moros y cristianos llaman, 
Y estando todos en misa, 
Dando á Dios debidas gracias, 
Al tiempo que eI sacerdote 
Su partícula quebranta, 
Y el silencio y devoción 
Parece que roba el alma, 
Entra un soldado corriendo, 
Con estas mismas palabras: 
c 10h, famoso Armildo godol 
10h, capitanes de fama! 
10h, gente noble de Denial 
Corred volando á la playa; 
Que con tormenta deshecha, 
Que hasta las peñas contrasta, 
De Argel una galeota, 
Hasta la tierra se lanza,>> 
No 10 ha dicho, cuando el Preste (3), 
Vuelta hacia eI pueblo la cara, 
Con el cáliz en la izquierda, 
La mana diestra levanta, 
Echónos la bendición, 
Y á la puerta, por tomarla, 
Como el agua en la redoma, 
No hay hombre que apenas salga. 
Por una cuesta ar+:nosa, 
Desde la iglesia á la plaza, 
Como las piedras al centro, 
La gente de Denia baja, 
Los jinetes de la costa. 


(I) HacelloJ' /raiga. 
(2) Fll1zdació1z a1tfiglla y rara, 
(J) Al 11m/o, dice con cvidentc errata el texto de 
la Ocfaz.a parle, 
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Ya con sus lanzas yadargas, 
Van pisando de la orilla 
Las arenas y las algas, 
Ya va la gente de á pie; 
Mas cuando llegan al agua, 
La galeota rendida. 
A los enemigos llama. 
Venia rota y deshecha, 
Que no para tomar armas, 
Cubierta de seda y ramos, 
De alfombras y de almohadas. 
Rica presa, y digna s610 
De un Rey de las dos Españas. 
Porque es la famosa hija 
Del Rey de Argel, Lela Zara. 
Éste es su primo Abembúcar, 
Que la llevaba en su guarda, 
S610 para entretenerla 
Por las costas africanas. 
Llevólos el Enordueste ( I), 
De un golpe á cabo de Gata. 
Desde alli á la Formentera, 
Mudándose en otra cuarta, 
De Ibiza al fin vinieron 
Y sin árboles y jarcias, 
Del cabo de San Martin 
Y á Oenia. donde se acaba 
Su naufragio, con que agora 
Desde aIM viniendo á Almansa 
Cobraron salud y gusto, 
Y pasando á Guadïana, 
Llegan á tu insigne corte, 
Y se ofrecen á tus plantas. 
RODRIGO, 
Si quisiese la presa encarecerle, 
Armildo noble, s610 con mi reino (2) 
EI premio que mereces te daría: 
Es la mora un tesoro que en la tierra 
No tiene igual; y de manera, Armildo, 
Has admirado mis turbados ojos, 
Que si en algún espejo me mostraras 
Las siete maravillas todas juntas, 
No 10 fueran tan grandes como ésta. 
No os aftijáis, hermosa Zara, tanto; 
Porque. si vos queréis, el cautiverio 
No será vuestro, sino propio mio. 
ZARA. 
Claro señor de España. ilustre godo, 
De tan famosos reyes descendiente, 
Que el mundo tiene lleno de su nombre, 
Y para su valor parece estrecho: 
Zara, del Rey de Arge\,humilde hija, 
A vuestros pies heroic os se presenta, 
Alegre de tener dueño que puede 
Serlo del mundo. 
ABE\IBl;CAR, 
Y yo. famoso godo, 
En tanto extrema estimo mí ventura. 


(I) Llevalos de un Norducste, 
(2) Armildo solo C011 mi rtÙIO /odo, 


Que no daré mi esclavitud agora 
Por el estado que en Argel tenia, 
Aunque heredara á Tremecén y Trípol. 
RODRIGO. 
Yo estimo tus razones, Abembúcar, 
Y de tu libertad tendré cuidado; 
Pero si la lJennosa Zara quiere 
Dejar su ley, que en fin no es ley, Ie ofrezco 
La salvación del alma, y después de ella 
A España, que es 10 más que puedo dalla. 
ZARA. 


jA España! éC6mo? 
RODRIGO. 
Siendo mujer mia, 
ZARA. 
Sin premio tan notable deseaba 
Antes de agora ser cristiana, y creo 
Que este deseo saben estos moros. 
Dadme el agua divina, que este premio 
Quiero de mi deseo solamente. 
RODRIGO. 
jResoluci6n dichosa para todos! 
éNo te agrada, Leosindo? 
LEOSINDO. 
Su hermosura 
En extrema me agrada; pero advierte 
Que, aunque los reyes godos se han casado 
A su modo, no es justo que tú seas 
Tan arrojado en esto, porque pnedes 
De tus vasallos escoger señora 
Que dará España, de tu misma sangre. 
RODRIGO. 
No quiero suegro que me inquiete el reino; 
No quiero hijos deudos de vasallos, 
Que tanta sangre cuestan á los godos (I): 
Esta es hija de Rey; si mi ley toma, 
Aunque es muy desigual, hágase luego 
Su bautismo, vasallos, con gran fiesta. 
Avisen esto á Urbán, nuestro Arzobispo. 
Porque, apenas habrá bañado el agua 
Su hermoso cuerpo, cuando sea mi esposa. 
LEOSINDO. 
Señor, étu gusto es ése? 
RODRIGO, 
Leosindo, 
Denle á Abembúcar libertad si quiere. 
Y para Argella gente que pidiere. 


Vanse õ quedan Celimo y Abembucar, 


CELIl\IO, 
Alza los ojos del suelo. 
ABE;\IBUCAR, 
éDónde los tengo de alzar, 
Cuando al infierno bajar 
Ves mi esperanza, del cielo? 
No era el daño el cautiverio. 
No fué la tormenta el daño, 


(I) Este verso falta en la parte Octm/a, 



No del c6mitre eI engaño, 
Ni dar en eI reino Hisperio; 
Ni el traer al rey Rodrigo 
Aquesta infame mujer, 
Sino al quererse poner (I) 
En brazos de su enemigo. 
Que nunca el mar nos sufriera. 
Y que de una en otra ola, 
Hasta la playa española 
Fluctuando nos trajera; 
Que, tras la fiera tormenta 
De aquel furioso (2) huracán, 
Por trazar fiestas á Juan 
Nos pagara en tanta afrenta; 
Que viviéramos cautivos, 
Ú que en la desierta arena 
Nos matara propia pena, 
Menor mal que quedar vivos, 
No era tanto de estimar 
Como ver que esta mujer. 
Tras querer cristiana ser, 
Se quiera también casar. 
lAy, Celimo, daré voces I 
IOh, cruel Zara! 
CELIl\IO. 
Detente. 
ABE!IIBUCAR. 
19noras el accidente 
De este mal que no conoces: 

Quién no sabe qué es amort 
Y aunque 10 sepa no sabe 
Que hay en él dolor tan grave 
Que excede el mayor dolor? 
Esto no es celo, ni olvido, 
Esto no es ausencia, no, 
Que ya á entrambos males yo 
Quedé con alma y sentido. 
Esto es, Celimo, ?erder, 
Sin prevenci6n, sin aviso, 
Una mujer de improviso, 
Y verla de otro mujer, 
CELI:MO. 
Si Zara no te quería, 

Qué te importa que se case, 
Si eI hado quiere que pase 
De Africa á España este día, 
S610 á ser su Reina. 
ABE;\IBUCAR. 
lAb, cielos! 
Tanto más, porque el amor 
Es con la envidia mayor, 
Y se aumenta con los celos; 
lré á su iglesia, entraré 
A matarle, 
CELIMO. 
Tente, loco. 
Y no tengas en tan poco 
Los misterios de su fe, 


(I) Sino en fJUererse pOtzer, 
(2) Deshec/w huracán. 


VII 


EL "LTIJlIO CODO. 
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Que Dios te castigará 
Si en la iglesia de cristianos 
Entras, ni pones las manos. 
Ala iglesia parten ya (I). 
A BEl\IBUCAR , 

Es posible que mis ojos 
Podrán sufrir tanto mal? 
Mejor es que este puñal 
Ponga fin á mis enojos. 
lEa, furioso dolor, 
Sacadme todo de mi; 
Que el amor que vive en mi, 
No puede llamarse am or! 
IMuera el cristiano Rodrigol 
CELI!\IO. 
Detén la furiosa mano, 
Que, si tocas al cristiano. 
Te darn el cielo castigo; 
Demás que no has de poder 
Esa furia ejecutar; 
Que no te darán lugar 
Para más de acometer, 
Pues no pienses que eI cristiano 
Ha de ser otro Porsena, 
Ni esa tu mano tan buena 
Como fué la del romano: 
No debe un hombre intentar 
Con 10 que no ha de salir. 
ABEl\1BUCAR, 
No basta intentar morir 
El que no puede matar. 
CELThIO. 
Pues para morir no intentes 
Mayor fuerza que el dolor, 
Pues se ha de matar tu amor 
Si crecen los accidentes: 
Déjate asf. 
ABE1\1BUCAR. 
<Como puedo, 
Si á tantas desdichas bajo? 
Oh, famoso y claro Tajo, 
En quien se mira Toledo, 
Plega al cielo que te veas 
De god a sangre cubierto, 
Más turbulento y horrendo (2) 
Que van las aguas Leteas, 
Y quiera Dios que estas torres 
Que desesperado dejo, 
Quiebren cayendo el espejo 
En que se ven cuando corres (3). 
Y nuestras lunas, volando, 
Lleguen de tropel furioso, 
Hasta el castillo famoso 
Que llamáis de San Servandol 
V éase Zara en él 


(I) Aquí hay en la parte Octava la siguiente aco- 
taci6n: Salgatz aI bautismo con aguamanil, frayendo /os 
caballeros músicas. y detrås Zara d bautizar, e/ Rey 
Rodrigo con ella, Entrense con eltlzismo aparato, 
(2) Falta la rima, 
(3) Estos seis versos son de la parte Octava, 


II 
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Abatida, esclava y pobre, 
Donde todo falte, y sobre 
La cadena y el cordel; 
Y cuando de aquestas voces 
No quiera dolerse Alá, 
G6zale, y gozado ya, 
Un año apenas Ie goces (I). 
lAy, Celimol Así descanso, 
Aunque no 10 haya de hacer; 
Déjame hablar hasta ver 
Si por ventura me canso; 
Pero 
qué gente es aquésta? 


EI conde D, ]ulián y Florinda, su hija, y Leosindo. 


LEOSINDO, 
Seáis. Conde, bien venido, 
JULIÁN. 
Huelgo en que haya sido 
En tånto contento y fiesta: 

Qué moros son éstos? 
LEOSINDO. 
Son 
De los que trujo la Infanta. 
JULlÁN. 
Buena fué la presa. 
LEOSINDO, 
T anta, 
Que es pequeño el galard6n; 
Pero un titulo Ie ha dado 
EI Rey á Annildo con renta, 
Y entre los Grandes Ie asienta. 
JULIÁN. 
Annildo es un gran soldado. 
LEOSINDO. 
Pues Abembucar, Nueréis 
Ver las fiestas, 6 partiros? 
Ya entiendo de esos suspiros 
Que callando respondéis. 
Conde Armildo viene aquí: 
Dadme licencia y lugar 
Para aqueste moro hablar, 
Que está encomendado á mt 
JULIÁN. 
Id en buen hora. 
LEOSINDO. 
Perdido 


(I) Aqui la parte Octava añade los versos siguien- 
tcs. que quizá no sean de Lope: 


CELlMO, 
Mira, señor, que es locura 
Y poco valor correr, 
Tan desesperado bacer 
Tan fiera descompostura, 
Guarte de entrar en la iglesia 
De más alteza cristiana; 
Que fué caro triunfo å Diana 
La maraviIIa de Efesia, 
Que apenas basta su pila 
Querrås lIegar arrogante, 
Cuando otro perro te espante, 
Como se cuenta de Atila, 


Te tiene el am or de Zara. 
ABE:\IBUCAR. 
Tan perdido, que trocara 
Con un mármol mi sentido; 
Quisiera no ver, ni oir, 
No sentir, en fin, no ser. 
LEOSINDO. 
Ya es Zara del Rey mujer. 
ABEIIIBUCAR. 
Paciencia, godo, y morir. 


Entre Armildo. y váyanse Abembucar, Celimo 
y Leosindo, 


ARIIIILDO. 
Ya, buen conde don ]ulián, 
EI Rey sabe tu venida, 
Y á su casa te con vida, 
Donde él y sus deudos van 
Acompañando á su espos3, 
Recién cristiana, y casada, 
Y vos seáis bien lIegada, 
Florinda noble y hermosa, 
JULIÅN. 
Armildo, de la merced 
Que el Rey agora os ha hecho 
Estoy yo muy satisfecho, 
Y de mi opinión creed 
Que es poco 10 que os ha dado 
Para vuestro gran valor, 
FLORINDA, 
Ya que eI Conde, mi señor, 
Su regocijo ha mostrado, 
Armildo, de vuestro bien, 
Yo, como su hechura, digo 
Que su parabién prosigo, 
Y que os doy el parabién. 
Mas pues habéis asistido 
Al bautismo y desposorio, 
Siéndoos tan claro y notorio, 
Que nos 10 contéis os pido. 
ARIIIILDO. 
La nobleza de la corte, 
En caballos andaluces, 
Con mil vistosas libreas, 
Blancas, pajizas y azules, 
Saliendo delante, haciendo 
Un largo escuadr6n ilustre, 
Que no es posible que en Persia 
Más riqueza el Soldán junte. 
Detrás los hombres de guerra, 
Con más armas que en eI yunque 
De Vulcano fabricaron 
Los que su acero sacuden, 
Luego la Guarda de España 
Con hierros de Orán y Túnez, 
En quien, dando el claro sol, 
Como diamantes relucen, 
La lib rea blanca y verde 
De los godos tanto sube, 
Que un verde espino parece 



Cuando flor blanca produce. 
Luegc las doce extranjeras 
De Celanda y Brandemburge, 
Por dos hileras distintas, 
Un ancho campo descubren, 
A quien seguian las fuentes (I) 
Que las dos Indias no encubren 
Tantas piedras como Bevan, 
Aunque sus entrañas busquen. 
Después. de insignias y mazas, 
Chirimias, sacabuches. 
Atabales y trompetas. 
Más que á otras fiestas acuden, 
La hermosa Zara de Argel, 
Hija del rey Benadulfe, 
Vestida al traje español, 
De flores la tierra cubre. 
Acompáñala Rodrigo. 
Y algunos moros que truje, 
Que se bautizan con ella, 
Todos Zaydes y Gazules. 
Luego de cuchillas forma 
La guarda una excelsa cumbre, 
Con mil listones de nácar, 
De aquel fresno (2) blanco pulen. 
Llegan á la santa iglesia, 
Donde ya eI pueblo concurre 
Aver á Urbán, su Arzobispo, 
Con mil clérigos y cruces, 
Meten á Zara en la iglesia, 
Y á un alto teatro suben, 
Adonde la pila estaba: 
Si me admiro, no me cui pes, 
Que cuando de un blanco velo 
Dicen que un hombre desnuden, 
No hay ojos que no se espanten, 
Ni pechos que no se turben. 
Recibi6 eI agua de aquella 
Paloma que, entre las nubes, 
Vi6 el Bautista en el Jordán, 
Entre mil cánticos dulces; 
Y vuelta á vestir, Rodrigo 
A Urbán pide que Ie añude 
En e1 lazo más estrecho 
Que un alma entre dos infunde. 
Toma sus Reales manos, 
Y apenas que les pregunte 
Aguardan, cuando responden 
Lo que ya por fuerza cumplen, 
De esto el amor de Rodrigo 
Y su buen celo se arguye, 
Y más en las ricas fiestas 
Con que eI Palacio se hunde (3); 
Y no hay por qué, siendo mora, 
Sus vasallos se disgusten, 
Que antes Ie ha acertado eI Rey 


(I) En la parte Odazla, frent!s, 
(2) De 'I"e el fremo. 
(3) Más con la riqueza rara 
Con que el patio bdlo so: hunde 


EL ÚL TIMO CODO. 
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Para que su imperio dure. 
Maria tom6 por nombre, 
Que este nombre gracia influye, 
Por la que naci6 en su nombre, 
Aunque ésta naci6 en Octubre. 
Vuelve. Conde, hacia Palacio; 
Que no habrá quien te disculpe 
Si no Ie besas la mano 
Por más que 10 dificultes, 
JULIÅN. 
Digo, Armildo g{;neroso, 
Que ir á besarla me agrada 
A la nueva bautizada 
Yal nuevo amante su esposo: 
Y en muestras de mi placer, 
Que no hay más pari as que rinda, 
Hoy, para dama, á Florinda 
Quiero á la Reina ofrecer; 
Con ella podrá vivir; 
Que pues ya eI Reyes casado, 
Mi honor me tendrá guardado 
Mientras Ie voy á servir, 
ARMILDO, 
Aciertas notablemente, 
Conde, pues con eso alcanza 
Tu amor del Rey la privanza. 
JULlÁN, 
Yo soy al Rey obediente, 
De 10 que quisiere, gusto; 
Hija, el servir á la Reina, 
Que, como ya sabes. reina, 
Fuera de ser fuerza, es justo, 
Y mientras vivo en frontera 
Aquí te puedes quedar, 
FLORINDA. 
OS debo servir y amar, 
Señor, de cualquier manera. 
JULIÁN. 
Mal puedo yo, entre los moros, 
Guardarte; que á una mujer 
Más guarda se debe hacer 
Que á millares de tesoros: 

Quién mejor podrá, en mi ausencia. 
Guardar mi honra que eI Rey? 
FLORINDA, 
Vuestra voluntad es ley, 
Y el silencio mi obediencia. 


Vanse; entren el Rcy de Argel, Benadulfe, y E1verio 
esclavo, y un esc1avo cristiano, y Abraydo, moro 


BE
AD(;LFE. 
Si en tanta desventura 
No queréis que me quite, 
Moros, reventaré por no quejanne: 
IZara en el mar perdida! 
jZara cautiva en Denia! 
Torna á decir, cristiano, 10 que pasa. 
ELVERlO. 
Digo, Rey generoso. 
Que en Denia era soldado 
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Del general Armildo, 
Cuando la galeota 
Di6 al través en la playa en una cala, 
Y que de él fué cautiva. 
BENADULFE, 
IQue aquesto escucho siendo padre, y vival 

Qué furias me engendraron? 

Qué tigre, y á sus pechos 
Me habrå dado el sustento en tiernos años? 

C6mo dura mi vida 
Oyendo tales nuevas? 
ABRA YDO. 
Que dure eI bien para tomar venganza 
Del mar y de la tierra, 
Que cntrambos son culpados: 
Haz, señor, que se apresten 
Tus ociosos navíos, 
Tus fuertes galeotas, y corriendo 
De España las riberas, 
Metan hasta Valencia tus banderas (I). 
BENADULFE. 
jOh, Abraydo valeroso. 
En ti, preso Abembúcar, 
Se funda mi esperanzal 
No queda de mi sangre otra reliquia; 
Ya. eual fénix, concluyo; 
Resucítame tú, que Argel es tuyo. 


Salen Cdimo y Abembucar, 


ABEMBUCAR. 
Desde Toledo á Valencia, 
Y desde Valencia aquí, 
No sé si el viento por mí 
Ha llegado á tu presencia. 
En fin, dejándole atrás, 
Cual ves. estoy á tus pies. 
ABRA YDO, 
Señor, Abembucar es: 

Qué es 10 que mirando estás? 
BENADULFE, 
Miro si contigo viene, 
Sobrino, aquella mitad 
De este alma. 
ABE
fBUCAR. 
Gran verdad 
Amor en sus cosas tiene; 
De ser fuego Ie ha nacido 
Estc brío y ligcreza. 
A cubrir de luto empieza, 
Rey de Argcl, alma y vestido; 
Que desde Denia á Toledo, 


(I) En la parte Octava se añaden estos versos, que 
no parecen de Lope: 


Que yo me ofrezco solo, 
Por excusar mis años 
La más hermosa mujer traer cautiva, 
Para que, en cambio della, 
Nos dlen tu hija amada, 
Ó número tan grande de cautivos 
Que por ella las truequen, 


Un capitán español 
Llev6 tu hija y mi sol. 
BENADULFE. 
iTal oigo, y con vida quedol 
ABEI\IBUCAR. 
Pues mientras más eseuchares, 
Irán creciendo por puntos. 
BENADULFE, 
Dilos, Abembucar, juntos: 
Si has de matarme, no pares, 
ABEMBUCAR, 
Zara se ha vuelto cristiana, 
Yes de Rodrigo mujer, 
BENADULFE. 

Qué Rodrigo? 
ABEI\IBUCAR. 
EI que ha de ser 
La pestilencia africana. 
BEN ADULFE. 

El Rey de España? 
ABEI\IBUCAR, 
Ese mismo 
BENADGLFE. 
IOh! iNunca nacido hubiera, 
Ö, en naciendo, descendiera 
Desde la tierra al abismo! 
jCristiana, y mujer de aquel 
Que es nuestro enojo y castigol 
jMaldiga el cielo á Rodrigo 
Y á quien se junta con éll 
ABRA YDO. 
Señor, llegado á este caso, 
Le descubro la intenci6n: 
Yo tuve á Zara afici6n, 
Y aun hoy por Zara me abraso; 
Dame tu gente, que quiero 
Correr las costas de España, 
Por cuanto su margen baña 
EI mar, á tus quejas fiero; 
Que tocando aquí y allí, 
Haré presas hazañosas, 
Aunque todas estas cosas 
No han de remediarme á mi. 
ABEI\IBUCAR. 
Lo que Abraydo te ha ofrecido. 
Quiero también ofrecerte; 
Que Argel sabe de qué suerte 
Por Zara estuve perdido; 
Entraré por el mar libre 
Hasta sus calas angostas, 
Por cuanto lava en sus costas 
Desde Alicante á Colibre; 
Y si por dicha te atreves 
A meter gente en España, 
Verås una loca hazaña 
Y cumplirás 10 que debes, 
BENADt:LFE. 
jPor Alá, que esta corona 
He de ver hecha pedazos, 
Ö han de poner estos brazos 
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Mis lunas en Barcelona (1)1 
Que, aunque en Toledo metido, 
Al Rey no puedo of ender, 
Por 10 menos dé á entender 
Que siento el verme of en dido. 


Váyanse; éntre el conde D, Julián, Floñnda 
y Rodrigo, 


JULIÁN. 
Con esto. señor, no tengo 
Otra cosa que pediros, 
Que s610 ésta os prevengo. 
RODRIGO. 
Bien podéis, Conde, partiros, 
Pues á acompañaros vengo. 
JULIÁN. 
No pasará Vuestra AIteza 
De esta sala. 


RODR(GO, 
(C6mo no? 
Cubrid, Julián, la cabeza; 
Tan bueno sois como yo. 
JULIÁN. 
IQué virtud, qué gentilezal 
RODRIGO, 
Deudos somos, y entre todos 
S610 una sangre ha de haber, 
Y un amor de varios modos, 
JULlÁN, 
Vos me confirmáis el ser 
Que me dejaron Los godos: 
Guarde esos años el cielo; 
Cava Florinda (2). adi6s queda; 
Que llevo grande consuelo 
En ver que Rodrigo hereda 
Las virtu des de su abuelo. 
FLORINDA. 
Así se conoce en él 
Aquel divino valor 
Que en España cuentan de él. 
Guárdeos el delo, señor, 
Y vuelva con bien de Argel. 
JULlÁN. 
Dadme esos pies diez mil veces. 
RODRIGO. 
Conde. mis brazos os doy; 
Adi6s, adi6s: ya pareces 
Sombra, que. aunque más me voy, 
Más junto á mí te apareces (3). 


(I) Aqui la parte Octava tiene demás los siguientes 
versos: 


No saldrå mañana el sol, 
Primero que mis banderas, 
Ni se pondrå en mis riberas 
Sin ver las del español. 
Júntese gente: llamad 
Cuantos I\. caballo envia: 
M
nzor, Albara y Bujía, 
Y al mar la espalda cargad, 
(2) Casta Fl.Jrinda, en la parte Octava, 
(3) Falta esta quintilla en la parte Octava, 


JULIÁN. 
Hija, el servicio te encargo 
De la Reina mi señora. 
FLORINDA. 
Dejadme, señor, el cargo. 
RODRIGO. 
Bueno: á hablarla vuelve ahora, 
IOh, qué embajador tan largol 
JULlÁ.'l. 
Quitándome está la vida: 
No sé c6mo me despida, 
Que el alma me está diciendo 
Que hay grande mal en partiendo. 
Señor..... 


RODRIGO. 
iTerrible partida 1 
(Queréis algo, Julián? 
JULIÁN. 
Si acaso aiM no me dan 
Audiencia y fe conviniente, 
(Qué haré del rico presente? 
RODRIGO. 
Andad, buen Conde; sí Harán; 
Que el Rey de Argel tendrá gusto 
De saber que soy su yerno. 
JULlÃN. 
Dios os haga un Rey muy justo. 
RODRIGO. 
I!Puede haber en el infi
rno 
Pena de mayor disgusto? 
Ya se fué, ya se partió; 
Apenas me atrevo á ver 
La que por ver me mató, 
Que temo que ha de volver. 
(Qué es esto, cielos, soy yo? 
(Era yo aquel que adoraba 
En Zara desde aquel día 
Que ticrnamente llamaba 
La mi querida Maria? 
Tanto amor, (tan presto acaba? 
Más (qué mucho que Ie acabe 
La Cava, si acabar sabe 
Las vidas? iOh, Cava fuerte. 
Que de mi vida y mi muerte 
Eres fortaleza y llave! 
A hablarla voy; tiemblo, dudo. 
(Qué es esto? (De qué estoy mudo 
Si no es de tanta mudanza? 
IAnimo, dulce esperanza, 
Creed vos 10 que amor pudo! 
jQué cobarde estoy después 
Que la vi! Sin duda tiene 
Toda mi fuerza á sus pies. 
Dicen que amor fuego es: 
c!C6mo tan helado viene? 
Suele del Rey la presencia 
Turbar al que viene á hablalle. 
IOh, qué extraña diferencial 
IQue dé una mujer àudiencia, 
Y un Rey de turbado callel 
Mas ya cntiendo 10 que fué: 
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Que como todo me df, 
Y á su pecho me entregué. 
Estoyme mirando á mf 
Adonde verla pensé. 
FLORINDA. 
IVálame Diosl 
Qué tendrá 
El Rey, que temblando está? 
IMaldito mi talle sea 
Si por dichJ. me desea' 
RODRIGO, 
IQué extra ;ìa pasión me da! 
Llega, Cava, iPor tu vida! 
Quita esta trenza á este cuello. 
FLORINDA. 
iJesús, señor I Está asida 
De fuerte. 
Cógela en lIegando, 


RODRIGO, 
Mas de un cabello 
Esta alma, dulce homicida, 
FLORINDA. 
Suelta, señor. 
RODRIGO. 
Pues desata 
La trenza, y no te me enojes. 
FLORINDA, 
T emor las manos me ata; 
No acierto. 


RODRI<,O. 
èDe qué te encoges? 
èl\1átasme y huyes, ingrata? 
FLORINDA. 
ICómo, señorl 
Yo te he muerto? 
Suelta, que la Reina viene. 


Suéltala. 


RODRIGO, 
Que me verá muerto es cierto; 
No viene, Ipor Dios! 
FLORINDA. 
No tiene 


Culpa el Rey. 
RPDRIGO. 
L1ega. 
FLORINDA. 
No acierto. 
IAh, padre! Tu confianza 
En este punto me ha puesto, 
RODRIGO, 
Burlaste, al fin, mi esperanza. 
jAnimo, pecho! 
Qué es esto? 
Quien no prctende no a1canza. 
Florinda, no es este gusto 
Fuerza de mi inclinación, 
Ni querer 10 que no es justo 
Por ser Rey, sino pasión 
Justa de un amor injusto; 
Acabando de casar, 
Te vi, comencéme á arder, 


Resistime de mirar; 
Cuanto menos quise ver, 
Tanto más vine á pensar. 
Pensé, pené, resisti 
Rendirme, y á ver vol vi; 
Volviendo á ver, ardi más, 
Que, aunque como hielo estás, 
Eres fuego para mr; 
Miré al fin tanto, que estoy 
Abrasado de un deseo: 
Florinda, casado soy; 
Pero soy Rey, y deseo; 
Esto busco, y esto doy (I). 
España es mia, y será 
Harto más tuya que mia, 
Que ni el oro nacerá 
En la India, ni el mar crfa 
Perla que á tus pies no está; 
Piensa que á ti te ha de dar 
Su mina el oro, el diamante 
Su luz, sus perlas el mar; 
Que quien tiene un Rey amante, 
Diamantes puede pisar; 
Lugar habrá de gozarte, 
Y tú me podrás servir; 
Haré yo licencia darte 
Para venirme á vestir; 
Darásmela si he de hablarte: 
Con esta ocasión eché 
A tu padre de Toledo, 

Qué me respondes? 
FLORINDA. 
èQué es esto (2)? 
èVuestra Alteza agora quedo, 
Aunque mi padre se fué? 
RODRIGO. 
Dame esa mano. 
FLORINDA. 
Señor, 
La fuerza de un gran de amor 
Consiste en obedecer 
Un Rey á una viI mujer. 
RODRIGO. 

Qué qui
res? 
FLORINDA, 
Hazme un favor. 
RODRIGO. 
Tú serás obedecida, 
A fe de godo cristiano. 


(I) El texto de la parte 25 tiene aqui evidentes y 
groseras erratas, por 10 .cual he ,p
eferido el de la 
Octava, En vez de justa, dIce la edlclón de Zaragoza 

/sta, En vez de acabQ1ldo de casar, .alabado del cesar. 
En vez de te vi, segllE, En vez de qUtse ver, que se ven. 
Y, finalmente, en vez de mirl, mira, 
Faltan además en el texto de la parte 25 estos dos 
versos, enteramente necesarios para el sentido, que 
están en la parte Octava: 
Florinda, casado soy; 
Pero soy Rey, y deseo..... 
(2) Falta la rima. 



FLORINDA, 


lCierto? 


RODRICO. 
Y de este Rey servida. 
FLORINDA. 
Pues no me pidas la mano, 
Señor, en toda tu vida. 
RODRIGO. 
Digo que 10 prometí. 
FLORINDA, 
Pues que tan bien obedeces, 
Déjame ir. 


RODRIGO. 
Sea ansi. 
FLORINDA. 


Adi6s. 


RODRIGO, 
Vuelve, que enfiereces. 
Desdén, como amor. en mí. 
FLORINDA. 
Pues jc6mol (Quieres que digan 
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Que quiebras el juramento 
Con que los reyes se obligan? 
RODRIGO, 
Palabras de cumplimiento, 
Hermosa Cava. no obligan, 
Cuanto más, que no juré, 
" FLORINDA. 
De un rey la palabra es obra, 
Por de burlas que la dé. 
RODRIGO. 
Pues si mi palabra es obra, 
lC6mo es palabra mi fe? 
FLORINDA. 
Muy pesado estás, Rodrigo. 
V oyme huyendo. 
RODRIGO, 
Yo te sigo. 
Y con raz6n voy tras ti, 
Porque me llevas á mí; 
Que sin ti, no estoy conmigo. 
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]ORNADA 


SECUNDA 


PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 


EL CO"\lDE D, Jt;UÁN, 
l\1UZA. 
RODRIGO. 
FLORINDA, 
PELA YO, 


EI conde D. Ju1ián con una carta, y :\fu7a y moros, 


'It;ZA. 
Sálganse todos afuera, 
No quede aqllÍ moro alguno; 
Tú también, Zorrayde, espera: 
Habla, Conde, que ninguno 
Te escucha, 


jCLI.-\r; , 
Hablarte quisiera, 
Mas no me deja el dolor, 
Aunque ventura mayor 
No pudiera sucederme 
Que, cuando tal vengo á verme, 
Hallarme con tu favor. 
'Il"ZA. 



Llora 


]l"LIÁN. 
Tengo bién por qué. 
IIIUZA. 
Pues (cómo, de ayer venido? 
]ULIÁN. 
Ayer mi.desdicha fué. 
MLZA, 

Tanto mal te ha sucedido 
Apenas has puesto el pie 
En TúneÛ Sin duda alguna, 
Traes de Argel este daño 
Que te aflige é importuna 


VII 


TARU'E. 
.\BRA YDO. 
ABDIBUCAR. 
TEODOREDO. 
L'I. REINA. 


SISIBI:RTO, 
LFOSINDO, 
TEODO)IlRO, 
LCCINDA. 
UN "n.LA
o, 


jULIÁN. 

unca, l\Iuza, en reino e..,;:traño 
Me han hecho afrenta ninguna, 
IIIUZA, 
Sin duda tienes gran mal; 
Que en un hombre principal 
Lágrimas no suelen verse 
Sin gran causa, ni ofenderse 
Con ellas ánimo iguaL 
jl"LIÁN, 
Si alguna hija tuvieras, 
Y esto te escribiera, di, 
tQué entendieras y qué hicieras? 
:\1t:"ZA, 


:\Iuestra, 


jl"LI \N. 
Toma. 


'Il"ZA, 
Dice ansí: 
jL'LI.h, 


Ya espero. 


:\ICZA, 
Escucha, si esperas. 


Carta, 


.Padre de mi coraz6n,..,,
 
JULIÁN, 
De dos puede decir ya, 


12 



9 0 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


Porque tan partido está 
Que dos corazones son. 


Lea, 


cPara daros á entender 
Mi soledad, no escribiera,. 
]ULIÁ
, 
Quiere decir, que eso fuera 
Lo imposible encarecer, 


Lea, 


c Las nuevas dan ocasi6n, 
Entiéndelas cuando debas...... 
]ULIÁN, 
Advierta bien que esas nuevas 
Toda mi desdicha son, 


Lea, 


c La sortija de los lazos, 
Que me distes, padre mfo, 
Cuya piedra verde envío, 
Como veis, hecha pedazos, 
Se me ha logr
do muy mal; 
Pues siendo tan casta y bella, 
Por mis pecados, sobre ella 
Cay6 el estoque Real. 
Es mi pena tan extraña, 
Que, si no venís acá, 
No entiendo yo que podrá 
Remediarme toda España (I). 
Padre, con esta sortija 
Sin honra quedas y quedo. 
Dios te guarde, De Toledo: 
Tu desventurada hija.. 
]ULIÁN, 

Qué entiendes? 
MUZA, 
Que ha sido am or 
De hija, si en tu partida, 
Como prenda tan querida, 
Diste ese anillo en favor; 
Que, habiéndosele quebrado, 
Lo tendrá por mal agüero, 
]ULIÁN, 
No 10 entiendf's, que más fiero 
Dolor viene aquí guardado. 
Esa piedra que desmedra 
Mi honor con violencia extraña, 
Ha de costar que en España 
No haya piedra sobre piedra. 
MUZA. 

Por una piedra no más, 
Muros de piedra tan fuertes 
Derribas? 


(I) En la parte Octava se lee, quizá mejor: 
No entiendo yo quién podr:\. 
Remediarme en toda E.paña, 


]ULlÁN. 
Si un poco adviertes, 
Mi intento y mi mal sabrás: 
Yo soy, generoso Muza, 
De aquella estirpe pre clara 
Que cri6 en sus hiclos Scitia 
Para ser fuego de España, 
Tan cercano á la corona, 
Que otros con menores causas 
Han empuñado su cetro, 
De que mi lealtad se aparta. 
EI castillo de Consuegra 
Era mi hacienda y mi casa; 
II1án me llama Castilla, 
Don Julián me llama Francia 
Gané á los Reyes (I) á quien 
Sucede el que agora enlaza 
Sus sienes de piezas de oro, 
Esmaltadas de arrogancia. 
La isla verde 
n que vivo, 
A quien el Bárbaro llama 
En arábigo, su lengua, 
Las Aigeciras trazadas. 
Tenía una hermosa hija, 
!\1ás que bella, desdichada; 
Que una hija hermosa, á veces 
Es destrucción de una casa, 
Florinda, por ser tan linda, 
La puse en la Iglesia santa 
Cuando, á seis días nacida, 
Le dieron la crisma y agua. 
Pensar en sus desventuras 
La del corazón me saca, 
Porque en discurso de un año (2) 
Mudó eI pecho de cicn amas, 
De dondequiera que iba, 
Cuando ya en sus pies andaba. 
Ö por ojo, 6 por caídas, 
V olvía con mil desgracias. 
Cuando el ama la enseñó, 
Fué la primera palabra 
España, y tras de ella dijo: 
cNací para mal de España,. 
Seis años la tuve enferma, 
Melancólica y turbada. 
Porque decía que vía 
l\1uertes, moros y fantasmas, 
Jamás en sus blancas manos 
1,' omó género de armas 
Que no se hiriese con elias, 
Co sa que en extremo espanta. 
En mi mesa los cuchiIIos, 
Rotos y sin punta andaban, 
Y cerrados hasta el medio 
Corredores y ventanas, 


(I) Reinos dice la parte 25, pero es errata evidente, 
(2) Sigo el texto de la parte Octava, EI de la 25 dice 
erradamente: 


I'or qu:en ,Ii c"nso de \In año, 



EL ÚL TUfO GODO, 


Porquc uti astrólogo dijo 
Que de una torre muy alta 
Se había de echar Florinda, 
En la ciudad de !\Ialaca. 
Yo he procurado saber 
Si en Francia, 6 Españ3, 6 Italia, 
Si hay ciudad de aqueste nombre. 
Pero ninguna se halla, 
Por mi mal vine á Toledo 
Cuando con lara Abenalza 
Se cas6 el rey don Rodrigo 
Para ocasi6n de mi infamia. 
Parecióle bien mi hija, 
\ para poder gozalla 
Envióme al rey Benadulfe 
Con gran de presente y cartas, 
El presente era ya triste, 
Que presente Ie estorbaba, 
Pues, ausente, la forz6, 
Dentro de su misma casa, 
Eso, l\luza, significa 
Esta esmeralda quebrada, 
Que por ser contra el am or 
Las dicron nombre de castas. 
Y, el decir que es el estoque 
Real el que la quebranta, 
Es decir que el Rey 10 hizo, 
De quien me pide \"enganza, 
Y darésela tan buena, 
Que Ie he de entregar á España 
Al rey l\1iramamolín, 
Cuyas banderas ensalzas. 
Llévamc, Muza, á sus oj os, 
Escríbele 10 que pasa, 
l\Iientras que voy por mi hija; 
Que con su gente africana 
!\Ie obligo, en menos de un año, 
Darle á España, si allá pasa 
Con cien mil hombres de guerra 
De Berbería y Arabia. 
Esto es honor con el mundo. 
Esta disculpa me basta; 
Quiero venderle su tierra. 
Pues él me vende mi fama, 
:\IUZ.-\. 
Conde, dame aquEsa mano, 
Que Ipor Alá poderosol 
Que estar en la tuya es llano 
Pasar su reino dichoso 
Hasta ellímite cristiano: 
iOh, mal Rodrigo! 
Eso ha hecho? 
lULlÁN. 
Aquí nos han de escuchar; 
Guarda el secreta en el pecho, 
Porque nunca del hablar 
Se saca mucho provecho; 
Pues callo mi pena extraña. 
Calla tú el gozo que baña 
Tu pecho. 


:\Il Z.-\ , 
Eso misrr:o èigo, 


lULIÁ:S- , 
lAy de ti, godo Rodrigo! 
Ml-ZA. 
IV de ti, mfsera Españal 
lULIÁN. 


Ve delante. 


MUZA, 
Tú podrás 
luLIÁN . 
No iré, General. 
IIILZA. 
Sí irás. 
It:LIÁN, 


Pues voy. 


:\IUZA, 
Ya temo su guerra; 
Que hombre que vende su tierra, 
No Ie oso llevar detrás. 


Váyanse, y salgan la Cava y el Rey. 


RODRIGO. 
Enjuga, Florinda, elllanto 
De esas divinas auroras; 
Siempre que me ves, me lloras; 
Soy muerto, 6 vivo de espanto. 
Dos meses há que tus oj os 
No dejan de hacerse rios 
Por cui par mis desvarfos 
Y engrandecer tus enojos, 
Florinda, Rey soy, ëqué 'quieres? 
Portentos del cielo son . 
No darte la condición 
Que tienen otras mujeres. 
Las más fuertes y deseadas (I), 
l\1ás esquivas y altaneras, 
Hasta gozadas son fieras, 
Mas no después de gozadas, 
Pon los ojos en un hombre, 
El que más bien te parezca, 
Que tus méritos merezca 
Y que tenga ilustre nombre; 
Que ése será tu marido, 
Pues no sabrá que Ie doy 
l\1ujer de quien dueño soy. 
Ú á 10 menos que 10 he sido. 
ëÁ qué quieres persuadirte? 
En to do quiero agradarte; 
Que ayer fui Rey en forzarte, 
Y hoy soy esclavo en servirte. 
FLORIXDA. 
jCruel scita, que aquel día 
Que entre rigurosos hielos 
Le dieron vida los cielos, 
Nació la muerte á la mía! 
Guarda de jardín, que has hecho 
Traición tan falsa y astuta 


(I) En la parte Oc/oz'a: 


I :-1.' rnt::: rUt.rte
 } c
c\ndas. 
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Que. comiéndote la fruta. 
Dejas el árbol deshecho: 
Amigo de confianza 
Que á la honra se atrevi6, 
Y que posesi6n tom6 
Donde no tuvo esperanza: 
l'also correo, que abriste 
De la confianza eI sello; 
Rey que el reino de un cabello 
De una mujer suspendiste: 
Hombre, que ya no 10 eres, 
Pues la palabra quebraste, 
En que, pOl' mujer, lIegaste 
A igualarte á las mujeres: 
Tirano que no se doma 
POl' el mal ni pOl' el bien; 
Ner6n de España, pOl' quien 
Se abrasará como Roma: 
Traidor. 
á las blancas canas 
De aquel viejo te atreviste, 
POl' quien tus fuerzas tuviste 
Con seguras barbacanas? 
Godo, afrenta de los godos, 
Ya sentenciado á morir, 
En quien se han de resumir 
Las desventuras de todos; 
Que Dios te ha de castigar 
POl' tus pecados enormes, 
Y lay de ti si son con formes 
Las penas que te ha de dar! 
Ya sabe el Conde que infamas (I), 
Mi afrenta fué justamente, 
Porque es agua de esta fuentc 
Y tronco de aquestas ramas. 
Ya pOl' vengarse camina, 
Bañada en lIanto la cara, 
Alta la espada, que es vara 
De la justicia divina. 
Este es el pesquisidor 
Que Dios contra un rey envia, 
Porque no es la fuerza mia 
Bastante á cobrar mi honor, 


Vase. 


RODRIGO, 
Cava, Cava, mi señora: 
IAh. Florinda' AI fin se fué; 
Mucho en no matarla erré, 
Pero mataréla agora. 
Mas 
qué digo? Que éstas son 
Amenazas de mujer; 
Sin duda deben de ser 
Sospechas de mi afición, 
Harne visto un poco frio 
Después de aquel pensamiento; 


(I) Asi cn la parte Oc/ava, La 25 dice desatinada- 
mente- 


Pues serån de aqllesto in formes, 


Que fué el arrepentimiento 
Fin del apetito mio. 
A estar celosa comienza, 
Yo tibio cuanto más veo; 
Que no hay ardiente deseo 
Que no se acabe en vergüenza, 
En mi tibieza rep3ra, 
Y echa la culpa á su injuria; 
Quien come con mucha furia. 
Con la misma furia pára, 
Disimular me conviene 
EI odio que la he cobrado, 
POl' si eI padre está avisado 
Y con aspereza viene; 
Aunque no puedo creer 
Que Ie haya escrito; que todo 
Es querer de aqueste modo 
Mi delito encarecer. 


Entre PelõlYo, 


PELAYO. 
Aqui, Rodrigo invicto, está tu hechura, 
RODRIGO, 
IOh, Pelayo gallardo, honor y gloria 
De la española sangre! jOh, primo miol 
PELAYO, 

Qué era, señor, 10 que te di6 cuidado? 
A llamarme me enviaste á mis Asturias, 
Donde, después que del traidor Betisa 
Huyendo fui, con mis hermanos vivo 
Tan lejos de las cortes de los prfncipes, 
Que s610 para verte me he vestido; 
Que hasta Toledo vine en otro hábito, 
Harto del cortesano diferente. 
RODRIGO. 
Pelayo, yo he tenido aquestos dras 
Sospecha que un vasallo y deudo nuestro, 
Hombre de guerra y que en frOflteras vive, 
Quiere contra su Rey alzar las armas; 
No 10 sé de su boca, pero puedo 
Decirte que 10 sé del mismo agravio, 
Que éste dice á los hombres el castigo, 
PELA YO. 

Agravio tú á vasallo? 
RODRIGO. 
Agravio en duda, 
Porque, si no se sabe, no es agravio; 
Haz ipor tu vida! alguna gente; alista 
Un número bastante de soldados, 
Y estemos para el daño prevenidos; 
Que prevenido cl mal, no daña tanto, 
PELAYO, 
El fiero rey Betisa. ilustre godo, 
Para dar á entender á sus vasallos 
Que la pública paz de su república 
Era 10 principal que procuraba, 
La co sa más infame hizo en España 
Que imagin6 jamás bárbaro pecho. 
RODRIGO, 

Es 10 de las espadas? 



EL (L TDIO GaDa. 


PELAYO. 
Cuantas armas 
Se pudieron haUar mand6 romperlas, 
Y de ellas hizo azadas y segures, 
Hoces y podadores, é instrumentos 
Del campo, s610 para trigo y viñas; 
Con esto España está tan desarmada, 
Que allá en Vizcaya, donde yo resido, 
Se hallan solamente algunas armas; 
Pero daremos prisa á que se forjen. 
Y yo entretanto juntaré la gente, 
RODRIGO. 
No entiendo que será muy necesario, 
Pero pOl' si 10 fuere...., 
PEL A YO, 
Está seguro 
Que tu servicio, invicto Rey, procuro. 


Dentro: 


jTierra, tierra, tierra, tierra! 
IAcosta, acosta! 


Entren Abemhucar, Muza, Tarife, Abraydo, D. Julián, 
saltando en tierra con su bastón de general, y csclavos 
que les traigan á hombros. 


JULI..\N, 
La mar 
Se pára, el viento se encierra, 
TARIFE, 
T odos nos dejan pasar, 
MUZA, 
Buen pron6stico de guerra, 
ABRA YDO. 
JÅ tierra. á tierra! 
JULIÁN, 
No quede 
Hombre que en tierra no salte; 
Yo sé que seguro puede 
Mientras el resguardo falte, 
T ARlFE, 
Tu amor al crédito excede; 
Pero ha5ta que tu mujer 
Nos traigas, 6 á tu Florinda, 
La gente no ha de panel' 
La planta donde nos rinda 
l\1ás la industria que el poder, 
Que, aunque eres persona honrada. 
En la guerra es muy usada 
. La traici6n: ésta es tu tierra, 
Y tanta gente de guerra 
No ha de morir en celada. 
JULlÁN. 

Es pOl', ventura, blasfema 
Ú perjura mi naci6n? 
J\IUZA, 
Bien es que Tarife tema, 
Que la que es en paz traici6n, 
Es en guerra estratagema: 
Trae tu mujer aquí. 


JULlÁN, 
Haré 10 que prometí: 
Adi6s, Generales fuertes. 


Váyase el Conde. 


ABEJ\IBUCAR. 
De 10 que importa Ie adviertes: 
No entréis en España ansí; 
Yo he lIegado hasta Toledo 
Cuando cautivo con Zara, 
Y volví á Túnez con miedo 
Del trato y la industria rara. 
Y apenas deciros puedo..... 
Si éste trae á su mujer, 
Como al Miramamolín 
Lo supo allá prometer, 
No temáis trágico fin, 
Bien podéis acometer; 
Pero, si no. no salgáis 
De esta margen arenosa. 
ABE:.\IBUCAR, 
Bien es que no Ie creáis 
Hasta que una prenda honrosa 
En vuestro poder tengáis; 
Aunque, cierto, entre cristianos 
Mejor se guarda la fe 
Que entre alarbes africanos. 
TARIFE. 
Traza en la guerra se dé 
Si éstos son embustes vanos. 
MUZA. 
l\Iahomete Abembúcar lleve 
Un tercio de cuatro mil 
Infantes pOl' esa nieve 
Que va derritiendo Abril, 
Y del monte al prado lIueve; 
Abraydo lleve otros tantos; 
Tarife, con arco y mantos, 
Lleve mil árabes sueltos. 
Porque son muy desenvueltos (I) 
Para malezas y cantos, 
Que España es toda aspereza; 
Y tras ellos, siete mil 
Caballos de la nobleza 
De Africa, á quien el sutil 
Velo adorne la cabeza; 
Llevarán lanzas y adargas, 
Bizcocho y pasta en zurrones, 
Para andar las leguas largas 
Asidos (2) á los arzones, 
Que no han de esperar las cargas; 
Yo lIevaré los Fecíes, 
Tafiletes, Marroquíes. 
Y los de Orán, diez mil hombres. 
Sin dos mil de ilustres nombres, 
Argeles y Tunecíes, 
Llevarán jacos de malia, 


(I) En la parte Octm'a: más ducuMer/os, 
(2) En la parte Octa.'a: a/ados, 
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y cerrarán la batalla; 
CeHn, con los bagajeros, 
Llevará dos mil honderos, 
Carruaje y vitualla 
Que espante (I). 
TARIFE, 
Que l\laboma 


Te inspire, 


MUZA. 
Vete á embarcar, 
Y ninguno en tierra coma, 
T ARIFE. 
Si, porque, en fin, es la mar 
Del primero que la toma, 


Váyanse, y salgan Rodrigo, con la espada de
nuda, 
la Reina teniéndole, y T eodoredo. 


REIN A, 
IJesús, señor! 
Dónde vais? 
RODRIGO. 
Dejad que Ie dé la muerte. 
REINA. 

Ad6nde vais de esa suerte? 

Vos no veis que os engañáis? 
RODRIGO. 
Digo que me despertó 
Un alano dando aullidos, 
Y me asió de los vestidos. 
REINA, 
èQué es esto que el Rey soM? 
TEODOREDO, 
Durmiendo estaba la siesta. 
Y yo con la guarda estaba I 
Cuando oí que voces daba. 
RODRIGO, 
Alguna desdicha es ésta, 
REINA. 
Y èno sabéis si, por dicha, 
Entr6 algún perro de caza 
En la cámara? 
TEODOREDO. 
En la plaza 


Ladró acaso, 


RODRIGO, 
IOh gran desdichaf 
REINA. 
Señor mio, no habéis 
De hacer los sueños verdad 
Contra la fidc1idad 
Que á vuestra fe Ie debéis; 
Sosegaos' quien tal hiciera..... 
RODRIGO. 
MelancoHa es ipor Diosl 
Tomad esa espada vos, 
Y ésos sálganse allá fuera, 
REI
A. 
No os babéis de entristecer; 
Tráigannos, por vida mia, 


(I) En la parte Oc/ava: (Que os parcce
 


Algo que os alegre, 
RODRIGO. 
EI dia 


Es pesado. 


REINA. 
Podrá ser 
Que dél haya procedido: 
Sentaos; 
queréisme jugar 
AIgo? 


Si
ntanse los Reyes, 
RODRIGO. 
No estoy para hablar. 
TEOOOREDO. 
Los músicos ban venido. 
REINA. 

Queréis que canten? 
RODRIGO. 


Cantad. 


REINA, 
Decid algo de alegria, 
RODRIGO. 
Al triste, la compañia 
Es la mejor soledad. 


Canten: 


Enamorado Nerón 
De la divina Popea, 
A Roma pone á sus plantas, 
Y con ser Rey, se las besa;'::: 
Que una mujer que reina ':; 
En quien la quiere, más que el Reyes reina. 
RODRIGO. 
No paséis más adelante; 
Salios allá fuera luego: 
Agora de Roma el fuego, 
Ú aquel del tirano amante (I), 
Mayor tristeza me dan; 
No quisiera baberlo oido, 
TEODOREDO. 
Aqui, señor, ha venido 
EI conde don Julián, 
RODRIGO. 
jPor vida tuya!..... 
TEODOREDO. 
Aquí está, 
Si acaso Ie queréis ver, 
RODRIG
. 
!\Ii pesar vuelve en plac
r; 
Di que éntre. 


EI Conùe énlre. 


}ULI..\N, 
Esos pies me da. 
RODRIGO, 
jOb Conde, bien scáis venidol 
èTraéis salud? 


(I) En la parte Octa<'a dice: Del Troyano aman/e. 



jULIÁN. 
Sí, señor: 
IBien venido! Harto mejor 
Me fuera no haber nacido, 
RODRIGO, 
(Habéis negociado bien? 
jULIÁN, 
JPor Dios, señor, no vi mal (I) 
Con tu presente Real 
Y con mi dicha también! 
Llevé å su padre el presente 
De la Reina, mi señora, 
Desde una noche al aurora, 
Pasando å Argel fácilmente; 
Y supe en entrando el mal 
Que me había sucedido, 
Que fué su muerte, que ha sido 
Sentimiento general. 
No se fíe ningún rey 
Del que ha de pagar tributo 
Debido al nacer, que es fruto 
Del vivir y humana ley: 
Cada cual esté advertido 
Del bien ó mal; que, en efeto, 
Muere el grande y el sujeto. 
REINA, 
Desdicha, señor, ha sido. 
Que pudiera ser, viviendo, 
Que por mí å Dios conociera 
jL"LI.\N, 
Antes fué de rabia fiera 
De que Ie estés conociendo; 
Con esto, dejando amigos 
Que el presente negoció, 
Que un ausente siempre halló 
Desventuras y enemigos, 
Yine por Consuegra, y vi 
Muy enferma å la Condesa (2). 
RODRIGO, 
De aqueso ipor Dios! me pesa; 
Llevad médicos de aquí. 
jULIÁN, 
El mejor que llevar puedo 
Es mi hija; aquésta os pido, 
RODRIGO. 
No quisiera, sin marido, 
Que saliera de Toledo'; 
Pero si se ha de alcgrar 
Su madre, Conde. llevadla. 
i Hola! A Florinda llamadla, 
TEODOREDO, 
Ella te viene å buscar. 


Florinda salga con luto. 


jULlÁN. 
iLuto, hijal Pues (por qué? 


(I) En la parte Ocla";)a: 
Por Dios, señor, que mu) ma!..... 
(2) En la parte Ocla"a: á fa DU'luesa, 
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FLORINDA. 
Dijéronme que era muerta 
Mi madre. 


jULIÁN. 
Fué nueva incierta, 
Que anteayer la vi y la hablé; 
Que te lleve pide å furia: 
Con licencia el Rey nos honra. 
FLORI1\DA, 
Paw-e, la muerte es mi honra, 
Y este luto es por la injuria; 
Con este oro y plata bordo 
Mis galas: tal flor, tal fruto...,. 
jL"LI..\N. 
Calla, que harto habla elluto, 
Sino que el Rey está sordo, 
Pero déjale vivir 
Por agora å su placer; 
Que ya yo sé que el poder 
Hace å los hombres dormir, 
Señor, con vuestra licencia, 
Mi hija å Consuegra irå, 
Que creo que alegrarå 
Su madre con su presencia. 
Yo me quedaré en Toledo. 
Que he sentido un atambor, 
Y así me dice, señor, 
Que tras él serviros puedo, 
lré con Florinda á hacer 
Que el camino se aperciba: 
Mil años Tu Alteza viva, 


Váyanse Julián y la Cava, 


RODRIGO. 
No Ie puedo responder, 
i Cuånto enmudece la ofensa! 
(No venís. señora mía? 
REINA. 
EI veros con alegría 
Fué de mi dolor of ens a; 
Que era padre, aunque era malo, 


La Reina se vaya. 


RODRIGO. 
Dejad tristezas, i por Dios I 
Que si 10 estamos los dos. 

 Dónde hallaremos regalo? 
Basta; que pensé que el Conde 
Sabía todo el suceso; 
Que tuve temor confieso; 
La Cava, å quien es responde; 
Pues él se qucda en Toledo, 
Segura está nuestra vida; 
Di å Pelayo que despida 
Los soldados de Odoredo. 


Pelayo éntrc con dos capitanes: Sisiberto y Teodo- 
miro, 


PELAYO. 
Gallarda gcnte se aJista, 
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TEoDo
nRo. 
No les sabe malla guerra, 
Aunque de ninguno es vista. 
SISIBERTO. 
Y no sabemos la tierra 
Que Su Majestad conquista. 
PELAYO, 
Yo no entiendo, capitán, 
Que á conquista alguna van; 
Sino que ('n la paz hermosa _ 
Estaba la gente ociosa, 
Y despertallos querrán (I). 


Váyanse, y salgan Tarife, Muza, Abembucar, Abraydo 
y el Conde. 


TARIFE. 
Con la prenda estoy contento, 
Y á todos mejor la dieras 
Si, en resguardo de S11 intento, 
A tu Florinda trujeras, 
Que es luz de tu pensamiento, 
Jt:LIÁN. 
Antes estáis engañados; 
Porque, si os doy mi mujer, 
Os dejo más obligajos, 
Porque, la prenda ha de ser 
De los bienes más honrados; 
Si aquél que tiene más honra. 
Éste tiene mds valor, 
Mi hija sin honra viene; 
Luego ningún valor tiene, 
Y era el engaño mayor. 
Estimad á mi mujer 
Por prenda más estimada, 
Y de honor que puede hacer 
Ala misma honra honrada, 
Que no hay más que encarecer. 
:\!UZA. 
Si estimamos; (dónde dejas 
Tu hija? 


JULIÁN. 
Entre cuatro rejas 
Y una torre de una villa. 
ABÐlBt:CAR. 

 En Castilla? 


JULlÁN. 
Noes Castilla, 
Aunque de ella son mis quejas; 
En el reino de Granada 
La dejé. 


ABRAYDO. 
Y el Rey. (qué hacia? 
Jt:LIÁN. 
Pasa vida regalada 
Con su cristiana Maria, 
Que es de él en extremo amada, 
Dejad. amigos, la mar, 
Tomemos á Gibraltar 
Y vamos á Andalucia, 


tl) Falta esta escena en la parte Oc/az'a. 


Que cada ciudad. un dia 
EI tiempo os ha de costar. 
Todos están desarmados, 
Ociosos y regalados; 
Hasta los caballos tienen 
Tan gordos, que muertos vienen. 
Y á media legua sudados. 
Entrad por España todos 
Esparcidos de mil modos; 
Sed señores de una tierra 
Que tanta riqueza encierra, 
Sin la que tiencn los god os. 
Aqui las minas nos dan 
Oro, plata y hierro fuerte; 
Miel, aceite, vino y pan (I). 


Hay ríos de agua sabrosa 
Y de pescados notables, 
Rios, puertos, mar famosa, 
Ciudades inexpugnables 
Que harán tu corona hermosa 
Es divina su templanza ; 
Ni el hielo ni el fuego alcanza 
De las dos zonas opuestas. 
TARIFE. 
Bravas virtudes son éstas. 
JULlÁN. 
Hinca, Tarife, esa lanza 
En señal de posesión ; 
Alza, Muza, ese pendón; 
Juega esa adarga, Abembúcar; 
Que el T a jo, el Betis, el Júcar, 
Vuestros desde agora son, 
Toquen, y éntrensc; salgan Rodrigo y Teodoredo 


RODRIGO. 
I Que ninguno me avis6 
Que el Conde J sin mi licencia, 
Asi de Toledo huyó! 
TEODOREDO. 
No culpes nuestra inocencia. 
RODRIGO, 
Mi descuido culpo yo: 
( V cis cómo el Conde cruel, 
Moros de Arabia y de Argel, 
De Zamor y de l\larruecos. 
Traia á España, que á los ecos 
Del espantoso tropel 
Casi llegan á Toledo? 
I Ah, traidor I i Ah, godo infame I 

Tú piensas que tengo miedo? 
i Alto! A Pelayo sc Harne: 
i Rabio. sufrirlo no puedo I 
I Dadme unas armas! 
REIN A. 


Señor, 

 Qué es esto, tanto rumor 
En Palacio y la ciudad? 


(I) Faltan en am
)as cdiciones dos versos á esta 
q uintilla, 



RODRIGO. 
Un bando en la tierra echad 
Que diga..... 


REINA. 
Oid, por mi amor: 

No hacéis mås caso de mt? 
RODRIGO, 

 Ansi vos eståis aquí? 
ISeñora. una cosa extraña! 
REINA, 


ICómol 


RODRIGO. 
Moros en Espai'!.a. 
REINA. 



Cierto? 


RODRIGO. 
Mi señora, sf. 
El conde don Juliån, 
Inducido del demonio. 
Por traerlos donde estån, 
Me levanta un testimonio. 
REINA, 

Qué es la disculpa que dan? 
RODRIGO, 
Dicen que forcé å la Cava, 
A su Florinda. å su hijuela. 
A la que con vos estaba: 
IVed con qué hermosa cautela 
Judas de venderme acaba! 
REINA, 

Hay tal maldad, mi Rodrigo
 
Del cielo venga el castigo 
Sobre quien eso os levanta. 
RODRIGO. 
Perdonad, que prisa tanta 
Me lleva tras mi enemigo. 
Diga el bando que daré 
Diez pagas adelantadas, 
Y que å todos armaré 
De ballestas y de espadas. 
TEODOREDO, 
Ansi, señor, 10 diré, 
RODRIGO. 
Vos å Córdoba partid, 
LEOSINDO. 
Dicen que va como un rayo 
Pelayo å Valladolid, 
RODRIGO. 
Pues wor qué se va Pelayo' 
LEOSINDO. 
Anoche durmió en Madrid 
Y ha despedido å la gente, 
Como mandaste: 10 siente 
Como si fueran injurias..." 
RODRIGO. 
Mas qué, 
se va å las AsturIas? 
LEOSINDO. 
No hay corte que Ie contente; 
AIU vive entre peñascos; 
Que las sedas y damascos 
Le of end en, 


VII 


EL ÓL TIMO GODO, 


RODRIGO. 
Pues 
qué hace allá? 
LEOSINDO. 
Labrando espadas está, 
Baliestas, petos y cascos. 
Arsindo éntre. 


ARSINDO. 
Toda la Africa, señor. 
Parece que desembarca 
En España sin temor. 
Ö que abre Noé su arc a 
Para número mayor. 
Parece que de su armada 
Sale mayor escuadrón, 
Ó que de la abierta ijada 
Del rigego Paladión 
Sale otra tanta celada, 
Ya han tornado á Gibraltar, 
Tarifa, Ronda y Sanhicar. 
Y en Sevilla qui ere entrar 
Aquel Mahomete Abembucar 
Que ech6 sobre Denia el mar. 
RODRIGO, 
Poneos, señora, en camino; 
Salir al paso imagino. 
Y enviar mis capitanes. 
REINA. 


IAh. Juliån! 


RODRIGO. 
De estos Julianes 
Poco bien å Italia vino. 
Y 10 mismo será agora; 
Que éste apóstata será. 
Si ya tiene la ley mora. 
REINA, 
Adiós. mi bien. 
RODRIGO, 

Partís ya? 
REINA. 


Si, señor, 


RODRIGO. 
Adiós. señora. 
Entren. y salgan los moros con D, julián, 
Tarife y otros, 
JULIÁN. 
Esta es la Villaviciosa: 
La que queda atrás, Marbella; 
Aqui está mi hija hermosa. 
TARIFE. 
Por cierto la villa es bella, 
Sobre el mar fuerte vistosa; 
Mahometo estará en Sevilla. 
JULIÁN. 
Cerca estará de su orilla, 
Que á Córdoba ha de pasar, 
Que en Jerez ha de esperar 
Muza. 
TARIFE. 
Di que abran la villa, 


13 


97 



98 


OBRAS DB LOPE DE VEGA, 


JULIÁN. 


lAb del muro! 


La Cava en la torre, 


FLORINDA, 
c!Quién lIam6? 
JULIÁN. 
IOh hija! jOh Florinda! Yo. 
IQué buen soldado
 jQué agüerol 
T ARIFE. 
IQué sol, mañana y lucerol 
Su luz al alma llegó: 
Por cierto, con gran raz6n 
La goz6 el godo cristiano, 
Aunque fué su perdición; 
Que yo, mi reino africano 
Diera å la misma ocasi6n. 
JULIÁN. 


Abre, hija. 


TARIFE, 
Aun sospecho 
Que la he de dar este pecho 
Mientras que reina la llame (I), 
JULIÁN, 


Abre, hija. 


FLORINDA, 
Padre infame, 
Que tan mala hija has hecho: 
Cuando he visto que por mi 
España se pierde ansi, 
Y que su sangre derramas, 
Y que en pechos de sus amas 
Hablan los niños de mi; 
Cuando veo que he de ser 
De todos llamada Cava, 
Y que este mi nombre acaba 
De España gloria y poder, 
En extrema arrepentida, 
Acabar quiero mi vida; 
Aquesta villa llamad 
l\1alaca ó Målaga, y dad 
Tierra å la Cava homicida. 
No de ti, ni un hombre solo, 
Sino de tantos que acaba, 
Que serå de polo å polo, 
Maldito el nombre de Cava. 
En tanto que alum bra Apolo, 
Ves aqui el cuerpo enemigo, 
Que fué de E
paña castigo, 
Donde hecho pedazos baja, 
Porque ahorres la mortaja 
Que me dió en dote Rodrigo. 
Échase allá detrás del teatro, porque acá seria (2) 
lastima, que se haría mucho mal. 
JULIÁN, 


ITente, tenter 


(I) Faltan estos tres versos en la parte Octava. 
(2) La parte 25 dice disparatadamente å Casaiia 
/as/ima, La Octava cstá bien, 


TA RIFE , 
Ech6se. 
JULIÁN. 
lAy, cielol 
Todo me ha cubierto un hielo; 
Entremos, Tarife, allå. 
TARIFE. 
Hecha pedazos estå, 
Con mi esperanza, en el suelo. 
Éntranse, y salgan Rodrigo, L<,osindo, Teodoredo 
y gente de guerra, y Teodomiro, 
RODRIGO, 

Que muerto se qued6 sobre el caballo, 
Teodoredo, el alférez Sisiberto? 
TEODO!\IIRO. 
A todos di6 gran lástima mirallo. 
RODRIGO. 
Agüero de mi mal, seguro y cierto: 
ICon qué tristezas miseras batallo, 
Hasta que pase de Jerez y el puertol 
Que ni en Sevilla vimos å Abembúcar, 
Ni osó pasar de Ronda y de Sanlúcar. 
n:ODü:\IIRO. 
Señor, el vulgo pinta esas quimeras 
Con el temor, 


RODRIGO, 
IOh amigo! Quiero darte, 
Porque siempre has honrado mis banderas. 
Del muerto Sisiberto el estandarte. 
TEODO
IIRO. 
T odas las manos africanas fieras 
No podrán ser para sacarle parte 
De ésta en que me Ie pones. 
RODRIGO. 


Yo 10 creo 
De tu heroico valor y buen deseo. 


Leosindo éntre, 


LEOSINDO. 
Basta, señor, que viencs engañado. 
RODRIGO. 



De qué manera? 


LEOSINDO, 
Que se cubre y derra 
El campo de Jerez, de arm as sembrado. 
Con banderas y måquinas de guerra; 
No tiene tantas flores este prado, 
Ni tantas ramas esa oculta sierra, 
Como he visto turbantes y jinetas. 
RODRIGO. 

Qué me aconsejåis to
os? 
TODOS. 
Que acometas; 
Que si en aqueste encuentro el Moro toma 
Indicios de que llegas tan cobarde, 
La arrogancia después, tarde Ie doma, 
Y quien no llega luego, llega tarde, 
RODRIGO, 
Ya suena en sus ejéfcitos Mahoma; 



Bl. ÚLTlMO GODO, 


Reùúzcase á escuadrones nuestro alarde, 
Y lleven hoy de su soberbia el pago. 
jGodos. Santiago! jEspaña, Santiago I 


Toquen á guerra y sa1gan algunos cristianos acuchi- 
Hando los moros. y luego un villano con su mujer. 
y él traiga en brazos un niño. 


VILLANO. 
No sé cuál pueda llevar, 
Si el hijo, 6 si la mujer. 
Porque éste no sabe hablar, 
Ni aquésta sabe correr, 
Y á los dos debo ayudar: 
Espera, Lucinda, un poco. 
LUCINDA. 

Ad6nde vais? 
Estáis loco? 

Aquí me dejáis? 
VILLANO, 
No puedo 
Irme, ni me deja el miedo: 
IQue aquí me quede tampocol 
Esperad, esconderé 
El niño. 


LUCINDA. 

Ansí me dejáis? 
VILLANO. 
Luego, amiga. volveré, 


Leosindo huyendo. 


LEOSINDO. 
Pies cansados, 
d6nde vais, 
Guiando un hombre sin fe? 
Pero yo voy tan herido, 
Que ya no importa que huya: 
Don Orpaz nos ha vendido; 
Bien mostró la sangre suya, 
Que la de Julián ha sido. 
LUCINDA. 
(Triste yo! La gente es ésta 
De Rodrigo desdichada, 
Que en 10 alto de esa cuesta, 
Confusa y desbaratada 
Su perdici6n manifiesta (I), 
IHola, Albanol 
No me hurs? 


Teodomiro con la bandera, herido. 


TEODü:\IIRO, 
En fin, bandera, salis, 
Aunque vengo hecho pedazos. 
Toda entera en esos brazos, 
Y á homar mi muertc venis; 
Serviréisme de mortaja: 
Paréceme que el Rey baja 
Entre aquella gente herida; 
V oy á ofrecerle esta vida, 


Dcntro: 
IAtaja, aquél es, ataja! 


(I) Falta este verso en la pHtc Detat'a, 


LUCINDA. 
Día triste y temeroso. 


Entre el Rey muy sangriento y desarmado. 


RODRIGO. 

Dónde vas, Rey desdichado? 
LUCINDA, 
lAy, qué hombre tan espantosol 
Quiero huir. 


RODRIGC". 
jQué triste estado, 
Y el de ayer qué venturosol 


Dentro: 


jVictoria, Mahoma! 
RODRIGO, 
10h guerra. 
Oh muerte, mis oj os cierral 
Ayer era Rey de España, 
Hoy, por mi desdicha extraña, 
No tengo un palmo de tierra. 
Del cielo ha sido el castigo; 
Sin remedio y sin amigo, 
De polvo y sangre cuajado, 
De las batallas cansado 
Se sale el rey don Rodrigo. 
Acaba mi vida, acaba, 
Como arrojado entre cieno, 
Del cuerpo sepu1cro y cava. 
Aurelio, mi amigo bueno, 
S610 á ti mi 1engua alaba; 
Aunque animal, has tenido 
La fe que nadie promete 
Cuando yen que salgo herido, 
La cabeza sin almete 
Y el arnés to do rompido, 
EI villano éntre, 


VILLANO. 

Dónde, mi Lucinda, estás? 
RODRIGO. 
10hl Buen pastor, idónde vas? 
VILLA};O, 
En busca de una mujer, 
RODRIGO. 

Tienes algo que comer? 
VILLANO. 


Pan moreno 


RODRIGO. 
iPan no más? 
VILLANO. 
Y una cebolla os darán. 
RODRIGO. 
Ved qué golpe de fort una: 
Ayer el oro, cl faisán 
Y otros manjares en suma (I); 
Hoy una cebolla y pan, 
iHay aquí algún ermitaño? 


(I) Falta la rima. 
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VILLANO. 
Cerca de aquesta arboleda. 
RODRIGO. 
Ese vestido de paño 
Me trueca á aqueste de seda. 
VILLANO. 


Sf haré. 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


RODRIGO. 
jOh humano desengai'l.ol 
jOh vida, juego engañado, 
Donde es perder el vivirl 
jOh reino, prestado estado. 
Que del reinar al morir 
No hay más de volverse el dadol 



JOI
NADA 


TERCERA 


PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 


ABEMBUCAR. 
LA REINA. 
CELI:I40. 
PELA YO. 
ADULFO. 
ANAGILDO. 


Abembucar y Reina, ya cautiva, y moros, 


ABEMBUCAR. 
A Córdoba perdonara 
Si al combatirla supiera 
Que en Córdoba estabas, Zara, 
Que como Alejandro hiciera 
Por tabla de Apeles rara, 
Aunque no sé si el am or 
Me diera tanta licencia. 
REINA. 
Va muerto el Rey mi sei'l.or, 
Darme vida tu clemencia 
Tuviera por mås rigor; 
Ni reparara en que he sido 
De tus ojos estimada, 
Cuando en Argel me has querido, 
Ni en que tengas sangre honrada, 
V de la tuya el nacido; 
Ni te parezca crucldad 
Vengarte en una mujer 
Que ofendió tu voluntad, 
Que en el tiempo del poder 
No halla lugar la piedad, 
Sino påsame este pecho. 
ABE
IBUCAR. 
Debes de pensar que es hecho 
De diamante el dueño suyo. 
Ö que se parece al tuyo, 
Nunca en mi mal satisfecho, 
lAy, Zara, desde aquel dia 


ILDERIGO, 
T ARIFE, 
J ULIÁN. 
ORPAZ. 
UN MORO. 
SOLMIRA. 


ABU YDO. 
ZAIDA. 
Z ULE
IA. 
LEOCÁN, 
ESPAÑA. 
MÚSICOS, 


Que trocaste por Maria 
Aqueste nombre en Toledo, 
Menos resistirme puedo 
Que un tiempo en Argel solla. 
Mås te quiero, mås te adoro: 
Va, Zara, es muerto Rodrigo; 
Va en España reina ellVIoro, 
Cuyas banderas, que sigo. 
Me han dado un rico tesoro. 
Este. con otros despojos, 


(I) 


. . . . . . . . . . . . . . 


Zara, alfombra de esas plantas, 
Si con tus piadosos ojos 
A ser tuyo me levantas (2). 
Haz como el sol, pues 10 eres: 
Sube la humedad deillanto 
Que ver en mis ojos quieres 
A los rayos de tu manto, 
Aunque deshacerme esperes. 
No seré tan mal amigo 
Ö esposo, muerto Rodrigo, 
Para amparar tu viudez; 
Mira que han visto en Jerez 
Despojos de su castigo. 
Va España es Africa toda, 
Va en el último Rodrigo 
Hizo fin la gente goda: 


(I) Falta un verso á esta quintilla en ambas edi- 
dones, 
(2) Falta este verso en la parte 25. 
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Cásate, Zara, conmigo, 
Y el tiempo al tiempo acomoda. 
No es discreto el que por fuerza 
Quiere usar del tiempo triste 
Y å hacerle bueno se esfuerza; 
Si tu condición resiste. 
Haz que tu dureza tuerza. 
REINA. 
Sin duch, fuerte Mahometo, 
Abembucø.r valeroso, 
Diera å tll deseo efeto 
Viendo difunto å mi esposo 
Y el reino al Moro sujeto. 
Si la ley que ya tomé 
EI casarme permitiera 
Con moro, porque ya sé 
Que ésta sola es verdadera, 
Y no he de ofender mi fe. 
Hayen eUa una \'erdad 
Que al alma in mortal anima 
Con cierta seguridad. 
De aquella vida que estima 
Para su inmortalidad, 
Eso de l\Iahoma es seta 
A mil blasfemias sujeta, 
Donde el alma va perdida, 
Y para la eterna vida 
A eterno infierno sujeta, 
Dí esta palabra å :\Iaría, 
Madre de Cristo. Dios y hombre; 
Tomé su nombre aquel día, 
Y dejar su amado nombre 
Terrible infamia sería. 
V oy bien por este camino: 
Veo grandes fundamentos 
En esta ley. y un divino 
Estilo en sus Sacramentos, 
Y en la vuestra un desatino; 
Porque sola la hermosura 
De un templo, de un santo altar, 
Sli ornato, su compostura, 
Ver la misa celebrar, 
Y la Hostia santa y pura, 
A un bárbaro que no entiende 
Lo que e1\a comprehende, 
Puede causar afición. 
ABEMBUCAR. 
Que mi ley es perdición, 
Lo veo en 10 que me of en de, 
Que 10 que me quita á ti, 
èQlIien duda que sea muy malo? 
jHola! Retiraos de aquí. 
REINA. 


Que no es aquesto fingido, 
Ni porque habré conquistado 
Con esto ser tu marido; 
Mas porque Dios me ha tocado. 
Y siento que Dios ha sido; 
Pero ècómo podrá ser? 
Que si los Alcaides saben 
Que en Cristo quiero creer, 
Es tan cierto que me acaben 
Como el Uegarlo á saber. 
REINA, 
jAy, querido Mahometo. 
Bautízate con secretol 
ABEl\IBUCAR, 
Hoy, mi señora, 10 haré. 
REINA. 
Pues con eso, yo podré 
Dar á tu esperanza efeto: 
èCómo te quieres llamar? 
ABE
IBUCAR. 
A Juan tuve afición moro; 
Ese nombre me has de dar. 
REINA. 
Bautizó å Cristo. 
ABE
fBt;CAR. 
Ese adoro, 
Que sé que me ha de salvar. 
REINA, 


èY á María? 
ABDIBUCAR. 
Después de é1. 
REINA. 
En fin, (crees en Dios? 
ABE:\IBUCAR. 
Creo 
En Dios, y en :\Iaría por É1. 
REINA. 
Cumplido sc ha mi deseo: 
èSerås firme? (Serås fiel? 
ABEMBUCAR. 
èTienes imagen ah( 
De tu Dios? 


REINA. 
La de María. 
ABE:\IBUCAR. 
iVirgen, esto juro ansí: 
V uestro soy desde este dial 
Tened vos piedad de mí\ 
REIN A. 
Moros vienen: ten recato. 
ADE:\IBt;CAR. 
Digo que es bueno el retrato. 
AUá no se usan, 


èQué dices? 


ABDIBUCAR. 
Que hoy me señalo 
De tu señal. 


Cclimo éntre, 


REINA. 
èCierto? 
ABDIBI CAR, 
Si, 


CELIMO. 
Julián 
Y los Alcaides, que estån 
Aguardåndote gran rato, 
Te llaman para Consejo, 



EL ÚL TI'lO GODO, 


ABE
IBt.:CAR, 
Pues lqué hay agora que hacer? 
CELl MO. 
De cierto cristiano viejo 
Que de Asturias vino ayer 
Con un dardo y un pellejo, 
Han sabido que, escondido (I) 
Pelayo por la montaña, 
A Abraydo (2) se ha resistido; 
Que sólo este hombre en España 
Atrevimiento ha tenido, 
ABE
IBLCAR. 
Zara. al Consejo me voy; 
Celimo, quédate en guarda, 
REINA. 
Vamos, que segura soy, 
ABÐIBUCAR, 
Y yo, pues Cristo me guarda, 
En su fe divina estoy. 
lDónde están? 
CELnIO. 
En la mezquita, 
Que su iglesia solía ser, 
ABEMBUCAR, 
Divina imagen bendita, 
La casa oS,haré volver 
Que el fiero l\Iahoma os quita. 


Pelayo, Anagildo y otros montañeses, con dardos 
y montcrillas, 
PELA YO, 
Aquf, amigos, estarán 
Nuestras reliquias muy bien. 
ANAGILDO. 
I Y cómo si bien están! 
ADULFO. 
Dios quiera que siempre estén, 
PELA YO, 
lAdónde se queda Urbán? 
ANAGILDO. 
Componiéndolas quedó. 
PELA YO. 
Dennos á todos candelas, 
Que no he visto el altar yo. 
rraigan vel as encendidas, y cada uno tome la suya, 
ADULFO. 
Aquf están; repartirélas, 
PELA YO, 
SI, amigo Adulfo, ipues nor 
ANAGILDO. 
Y ya que están repartidas, 
De rodillas nos pongamos. 


Descubren una cortina, con músÏca, y véase un altar 
con las reliquias, y Urbán, de rodillas, á un lado, 


PEL A YO. 
Reliquias esclarecidas, 


(I) Es rtnd,dø. dice equivocadamentc la parte 25, 
(2) HalladiJ; se Ita rtsutid.J, dice la parte Dctava 
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Humilde sagrario os damos; 
Pero, en fin, vais defendidas; 
Con gran riqueza, en Toledo, 
Os tuvieron reyes godos; 
Yo soy pobre: lcómo puedo, 
Huyendo, hacer 10 que todos? 
Entre estas peñas de Oviedo, 
Tiempo vendrá que no falte 
Quien de oro, piedras y esmalte 
Cubra vuestras pobres cajas. 


IIderigo éntre corriendo 


ILDERIGO, 
Si al Moro el paso no atajas, 
Pelayo, de Asturias salte, 
Porque viene tan furioso 
Que será total rüina 
De tu pueblo temeroso. 
PELA YO. 
Cierra, Adulfo, esa cortina. 
lQué hay? Ilderigo famoso, 
lLDERIGO. 
Tu beUa hermana Solmira, 
Que á Numancio Ie quitaste, 
Y por quien 1Iora y suspira, 
Cuando los puertos dejaste 
Que Vizcaya en Francia mira, 
Abraydo se la ha quitado 
A cuarenta montañeses 
Que en su guarda habías dejado; 
Que pe1lejos por arneses 
No resisten brazo airado (I): 
Pasóse el Moro, contento, 
De la otra parte del rfo. 
PELA YO, 
iOh triste nueva: si intento 
Cobrarla, parece el mfo 
Temerario atrevimientol 
ILDERIGO. 
Ya está en la sierra más alta, 
Que Hebrero de nieve esmalta. 
PELAYO, 
Venid, tomaré con'sejo; 
Que éste es el mejor espejo, 
Adonde el remedio salta. 


La Reina y Abembucar, presQs; Tarife y gente. 


TARIFE. 
ITraidor Mahomete Abembúcarl 
ITú cristiano! 
ABÐIBUCAR. 
lEn qué reparas? 
T ARIFE. 
Enviadle al Tajo, á Júcar: 
jNunca, plega Alá, pasaras 
De la barra de Sanlúcar! 
Este traidor nos vendiera 


(I) Falta csta quintilla en la parte Dc/ava, 
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Si, cual quise, á Cuenca fuera: 
Y tú, Zara, 
en esto entiendes? 
REINA. 

Por qué, Tarife, me prendes? 
T ARIFE. 
Por cristiana y hechicera: 

No sabias que era hijo 
Del Rey de Túnez, Mahometo? 
ABE2I1BUCAR. 
Cristiano soy. 


De España se queja ansí I 
IQuien desde el famoso Estrecho 
De Gibraltar, con mil furias 
Su fortaleza ha deshecho 
Hasta las fuertes Asturias, 
Que á nadie pagaron pecho, 
Consuelo pidel 
De qué? 
T ARIFE. 
l\Iahomete Abembucar fué 
De mi mal dueño tirano. 
ORPAZ. 


T ARIFE. 
iQue 10 dijo 
En mi presencia! 
A qué efeto 
A España gobierno y rijo? 

Para qué el gran Almanzor 
Ha entregado á mi valor 
De su justicia la vara? 
ABElIIBUCAR. 
El que de Cristo se ampara, 
No teme humano rigor. 
T ARIFE. 
Llevadlos luego de aquí, 
Y cortadles las cabezas. 
ABElIlBUCAR, 
Cristo es Dios, y vive en mt 
TARIFE. 
Moros, hacedles mil piezas, 
ABE:\IBUCAR. 
lAy. desdichado de til 
iVamos á morir, Marial 
REINA, 
Vamos, mi querido Juan, 
T ARIFE. 
IQué notable hechiceria! 

Pues c6mo que á morir van, 
Y van con tanta alegria? 
Decid que los quiero ver, 
Porque no 10 he de creer 
l\Ienos que á mis propios ojos. 



Cómo? 


T ARIFE, 
V 0lvi6se cristiano; 
Zara Ie enseñó la fe. 
ORP AZ. 

Zara entiende en eso agora? 
TARIFE, 
Ya no entenderá. que ya, 
Esté muerta 6 viva, 1l0ra 
La injuria que ha hecho á Alá 
En esto y volverse mora; 
Tú, Orpaz, porque he tenido 
Nueva que en esta montaña 
Ese mozuelo atrevido, 
Esa reliquia de España 
Que de tu fuego ha salido, 
Ese Pelayo, ese loco, 
Tiene mis moros en poco, 
Quiero que vayas al1á; 
Háblale, y dile que ya 
Las plantas de Asturias toco; 
Predicale: por ventura 
Se rendirá, 


ORPAZ. 
Yo te ofrezco, 
Con fiereza ó con blandura 
Rendirle, si esto merezco 
De nuestra amistad segura, 


Orpaz y Julián, 


Un moro. 


JULIÁN. 
Dejo, cual digo, en despojos
 
Orpaz, mi amada mujer; 
Mas ya me manda enviar 
Tarife agora por eHa. 
ORPAZ. 


MORO. 
Ya puedes, señor, mirar 
De los dos, Juan y Maria, 
Que acaban de degollar, 
Las cabezas, 



Aquí está? 


TARIFE. 
IGran porfia, 
Que se han dejado matarl 


JULIÁN. 
L1égale á hablar. 
TARIFE. 
Del que su ley atropella, 

Qué puede nadie fiar? 
JULIÁN, 
Orpaz, Tarife está aqui. 
TARIFE, 
IOh, capitán! S610 en ti 
Hallara consuelo agora. 
ORP AZ. 
IQlIien ve el Africa señora 


Descubren los dos mártires descabezados, y un 
ángcl dctrás con dos guirnaldas en las manos, 


JULIÁN. 
jBravo espectáculo est 
IA compasi6n me ha movidol 
ORPAZ, 
Mas por 10 que en Zara yes 
De aqllel Rodrigo atrevido, 
Es. bien que contento estés. 



EL ÓLTIMO GOOO. 


TARIFE. 
Cerrad, y vamos de aquf; 
Y tú parte á Asturias luego. 
OR PAZ. 
Harélo, Tarife, ansf. 
]ULIÁN. 
ICielosl <Qué será de mf, 
Que he sido de España fuego? 
Una batalla dentro, y salgan AbraJdo y Solmira, 
hermana de Pelayo. 
ABRAYOO. 
Este tu hermano es demonio, 
Que con dos hombres desnudos (I) 
Es un Pirro, un Marco Antonio. 
SOLMIRA. 
De 10 que decís, Abraydo (2), 
Dan sus obras testimonio. 
ABRAYDO. 
j Que con dos descalzos lIegue 
A acometer dos mil moros, 
Y hasta embestirlos se cieguel 
<Defiende algunos tesoros 
Que tiene, que nos entregue? 
SOLMIRA. 
La tierra en que reinar piensa. 
No es, moro, justa defensa, 
Y primero la que has visto, 
Que es la santa fe de Cristo, 
A quien hacéis tanta of en sa. 
No penséis que éste es Rodrigo, 
Ni que ha visto el rostro al miedo; 
Cualle veis descalzo, os digo 
Que ha de Ilegar á Toledo 
En busca de su enemigo. 
ABRA YOO. 
IÁ Toledo! IAh, gran donairel 
SOLMIRA. 
jParece que haces desairel 
ABRA YDO. 
Sf, porque á este español 
Detendrá primero el sol, 
Y podrá coger el aire. 
ICuán bien su hermana pareces. 
Solmira, en el arrogancia 
Con que tu España encareces! 
SOL:\IIRA. 
Las obras son de importancia; 
Mira tú si las padcces, 
Mira si te hace huir. 
ABRA YDO. 
Eso te quiero sufrir 
Porque, en fin, te espero vert 
Ó mi amiga, ó mi mujer, 
Que yo te dejo elegir, 


(I) En la parte Oc/a,'a: 


Que con dos desnudos hombres. 
(2) En la parte Oc/ava: 


De que merece e'0S nombres..... 
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SOLMIRA. 
Haz cuenta que á nadie e1ijo 
ABRA YDO. 
Ya la noche va tendiendo 
Su manto negro y prolijo; 
Lo que ella me est! diciendo. 
No es 10 que tu boca dijo. 
SOLMIRA. 
<Qué te diceÌ' 
ABRA YOO. 
Que te goce. 
,Hola, moros! 
SOLMIRA. 
Si esto dice 
La noche, no me conoce; 
Ni hay por qué me escandalice 
Cuando más su rostro emboce, 
Que soy sol, como en eI nombre. 


Zayde y Zulema. 


ZA YDE. 
Aquí están Zayde y Zulema, 
ABRA YDO. 
<Qué, no hay temor que te asombre? 
SOUIIRA. 
<Para qué quieres que tema 
EI arrogancia de un hombre? 
ABRA YDO. 

sta Ilevad á mi tienda, 
En tanto que á nuestra gente 
Hago que una hazaña emprenda. 


Váyase Abraydo. 
, 


ZL"LE:\IA. 
jPor Alá, que justamente 
Os quiero, Abraydo, con prendal 


Pelayo, vestido de moro, con dos espadas. 


PELAYO. 
Con este moro vestido, 
Y el de mi honor, que me anima, 
De Abraydo al campo he venido; 
Tanto de su hermana estima 
Pelayo el honor perdido; 
Pero aquf dos moros vienen, 
Que en guarda á Solmira tienen. 
ZULE:\!:A. 
<Quién va allá? 
PELAYO. 
Un soldado soy 
Que á bus car á Abraydo voy. 
Porque he visto que previenen 
Los montañeses salir 
De esta cueva, y, en celada, 
EI paso al monte impedir. 


Déle una espada, 


Toma, Solmir:!, esta espada, 
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Que hoy habemos de morir 
SOUIIRA. 

Eres mi hermano? 
PELAYO. 
Yo soy. 
SOU-lIRA, 
IMueran, mueran! 
ZULEMA. 
IOh Mahomal 
PELA YO. 


IPégales bienl 
SOL MIRA. 
jBien les doy! 


Sacuden á los moros Solmira y Pelayo. 


PELAYO. 
Del rio el camino tom a , 
Que detrás del rio estoy. 
SOL
nRA. 
Ya se junta la can alIa. 


Abraydo sale, y moros, 


ABRA YDO. 

Por adónde va? 
Qué es de ella? 
SOLMJRA, 


IPelayol 


PELAYO. 
Camina y calla. 
ABRA YDO, 
Caminad todos tras ella, 
Que he de morir ó alcanzalla. 


Váyanse, y salgan el conde D, Julián V Tarifc. 


T ARIFE. 
Esto me escribió Abraydo desde Asturias, 
Y que de este Pelayo apenas puede 
Resistir con mil hombres las injurias, 
Porque con ciento å mil vence y excede; 
Dice que de la cueva, como furias, 
Sin que en el centro alguna furia que de, 
Salen hombres descalzos y desnudos, 
Rotos, sin armas, bårbaros y rudos, 
Mas que pelean como mil leones: 
Muza me escribe que tomó á Granada. 
IULIÁN. 
Y 
no te dice al fin ue esos renglones 
Cuándo me envía mi mujer, amada? 
TARIFE. 
Como en traerla tanta furia pones, 
CaUaba tu tragedia desdichada; 
Murió de un cåncer, y rabiando, dicen. 
JULIÂN, 

Hay mås penas que á un hombre martiricen? 
Ya entiendo icielo airado! 10 que es esto. 
Vendi mi patria, puse fuego á España; 
Vendi mi caro honor, mås del honesto; 
Metf en mi propia tierra gente extraña; 
Lunas pOI' cruces en su campo he puesto; 


En su sangre, pOI' mf, sus montes baña; 
Los huesos de sus hijos, pOI' los cerros 
Blanquean, comidos de águilas y perros; 
Muri
 en los campos de Jerez Rodrigo; 
Arrastro las banderas de los godos 
EI africano bárbaro enemigo; 
Entre sus armas perecieron todos; 
Despeñóse Florinda pOI' castigo: 
Blasfémanla los hombres de mil modos, 
Cava la llama el Moro pOI' ser mala, 
Tan mala que ninguna ha!>ta hoy la iguala, 

Qué haré, jtriste de mil que en templos san- 
[tos. 


Donde adorado fué Cristo, y de Roma 
Se obedeció al pontífice años tantos, 
POI' mt se adora en e1!os á Mahoma? 
No se escucha otra cosa sino llantos; 
EI niño, apenas pOI' el vientre asoma, 
Cuando dice: c La Cava fué maldita, 
Que el templo de Toledo hizo mezquita," 
iQué bien me ayudarån santos y santas, 
Habiendo sus reliquias destruido, 
Yen el Trono de Dios virgenes tantas 
Como pOI' mi martirio han padecidol 
jCuån justamente contra mi levantas, 
Señor, el brazo angélico of en dido! 
jPeor soy que Eliedor si no me ayudas! 
:Judas fui en vida, seré en muerte Judasl 


Váyase despechado eI Conde. 


TARIFE. 
Allå vayas, traidor, que si me agrada 
La traición, aborrezco al que la hecho, 
iMoros, corred tras él, sacad la espada, 
Ó con las lanzas Ie pasad el pecho; 
Que un hombre que vendió su patria amaùa. 
No puede ser á nadie de provecho! 
Castigaráme Alá si aqui Ie tengo, 
Voy á matarle, que hoy å España vengo. 


Vase Tarife, y éntre Pelayo mojado, y los montai'iescs 
Anagildo y Adulfo é I1dcrigo. 


ADULFO. 
Enjuga, señor, la ropa. 
AKAGILDO. 
Quttenle aqueste alquicel. 
PELAYO. 
Bien fuera enterrarme en él. 

Cual hombre nació en Europa, 
Más cobarde, más cruel? 
ILDERIGO, 
Pues icómo pasas, señor, 
De una margen å otra un rio 
Con tanto esfuerzo y valor, 
Que de Cinegilo el brio, 
Confiesa el tuyo mayor? 
Cortas como el pez espada, 
Con esa tuya en la boca, 
EI agua en sangre mczclada, 



EL úLTnro GODO, 


Y itienes á hazaña poca 
LIegar vivo? 


PEL A YO, 
T odo es nada, 
Saqué mi hennana, Ilderigo. 
Del poder del encmigo, 
Dåndole otra espada fuerte, 
Con que dió á sus moros muerte 
Mås aprisa que 10 digo; 
Y antes que al rio llegase 
Tanta can alia acudió, 
Que. porque no me matase, 
Que escondida la dejase 
El1a misma me rogó: 
Dejéla entre aquellas peñas 
Y echéme vestido al rio, 
É hice en la otra margen señas; 
Mas fué vano intento mio. 
Y el1as y mi ley pequeñas. 
No sé si estará cautiva, 
Ö si se ha de defender 
Porque no la vuc\van viva, 
ADULFO. 
El1a se sabrá esconder, 
Que es discreta aunque es altiva; 
No querrå perderse ansi 
Para no perderte á t i . 
PíLAYO, 
Si, pero es mlyor amor 
EI que ha tenido á su honor; 
Temo que haya muerto al1i. 
AN \GILDO, 
No 10 creas, 
PELA YO. 
i Plega al cielo! 
A
AGILDO. 
Rumor siento; algo recelo; 
Sobre la cue\a estå un hombre 
PELAYO 
Pregunta, Anagildo, el nombre, 
Ö venga rodando al suelo. 


Orpaz en alto. 


A:-;-AGILDO. 
:Quién eres? jHola! cQué estås 
En 10 alto de la cueva? 
Habla presto, ó bajarås 
Donde otra lengua te mueva, 
Aunque te haré callar más. 
OR PAZ. 
Pelayo amigo, yo soy Orpaz; creo 
Que ya me conociste entre cristianos, 
Con mitra, con grimial, con sacro arreo. 
Y el báculo dorado entre las manos. 
Vi de Rodrigo ellastimoso empleo 
Que en él hicieron góticos his panos, 
D
 esta joya de España, á quien mil reyes 
DIeron 
antas costumbres. justas leyes. 
FUt con él á Jerez; y porque fuese 
Vencido de Tarife, como cucrdo. 
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Mandé que mi escuadrón se retrajese, 
Pues gano ahora 10 que entonces pierdo. 
Dijéronme que yo cuanto quisiese 
Tomase del despojo, y por acuerdo 
De deudos mios tomé treinta villas, 
Todas en tierra de las dos Castillas, 
Estoy rico, contento, honrado, y vivo 
A mi modo, á mi ley, sin ley, sin cosa 
Que impida el bien que de vivir recibo, 
Vida tan descansada y deleitosa. 
Supe que estabas, como estås, cautivo 
En esta dura tierra pedregosa, 
Sembrando por sus campos y montaña 
La poca sangre que ha que dado á España. 
Vuelve, mancebo ilustrc y generoso, 
Los ojos á tu patria dcsdichada; 
Mira el estrago rigido y 110roso 
Que ha hecho en el1a la african a espada. 
(Qué me miras intrépido y furioso? 
(No es mejor que tu frente coronada 
Descanse en paz, sirviendo al gran Tarife, 
Que no que ocupe un banque de su esquife? 
Daréte. si te rindes, seis ciudades, 
Cincuenta villas, y de sus tesoros...,. 
PELA YO. 
Pon silencio, traidor, á tus maldade5; 
V é á predicar como alfaqui á tus moros: 
Apóstata, (á Pelayo persüades, 
Que estå sudando sangre pOI' los poros, 
POI' restaurar este rincón de España, 
Este Fénix guardando en su montaña? 
Si te \'i con el alba y la casulla, 
Agora te verá el demonio ficro 
En la garganta que el Cerbero aÚl1a, 
Pues no te escaparås de prisionero, 
IVed qué paloma blanc a nos arrulla, 
Para tomaUa por dichoso agüero, 
Sino un sacro pecho que en despojos (I) 
Dará á las aves de Aqllirón sus ojos (2)! 
La bataUa, traidor, en que á Rodrigo 
Morir dejaste como vii cobarde, 
Aqucl pendón rindiendo al enemigo, 
Que con las rojas cruces hizo alarde, 
l\lás que provecho te dará castigo 
Si tu arrepentimiento Hcga tarde. 
Orpaz. vuélvcte á Dios, que darte puedo 
Iglesia, hacienda y tierra aquí en Oviedo. 
Mira la vii Florinda despeñada, 
La Condesa, su madre, que rabiando 
Dió el alma, en fuego y cólera bañada, 
Y que Juliån tal muerte estå esperando; 
La fe de Cristo ha de vivir gU3.rdada 
En estas peñas duras, conlìando 
En el que ha de salir y propagarse, 
Y otra vez hasta el África ensancharse: 
No quicra Dios que digan que ha quedado 
España sin cristiano sólo un dta; 
Que de este Fénix que ha de estar guardado, 


(I) Verso ininteligiblc, 
(2) Falta esta octava en la parte Or/a.'a. 



108 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


Más nobleza se espera que tenía. 
ORPAZ, 
IOh mozo loco. de años engañado! 
Si tu temeridad eso porfía, 
Resístete, veamos quién lleva 10 mejor (I). 


Abraydo y moros. 


ABRAYDO. 
jEa, moros, á la cueva; 
No que de vivo un cristianol 
MOROS. 

No ves que los flechazos que los tiran 
Vuelven al pecho de la misma mano? 
ABRA YDO. 
(Hay más hechizo? 
MOROS, 
IPor Alá, que admiranl 
ABRAYDO. 
Las flechas y las armas son en vano; 
Cual basilisco vencen si nos miran; 
Los moros mueren de sus propias flechas. 
MOROS_ 
De estos encantamientos, (qué sospechas? 
ORPAZ. 
IHuid, moros, huid; que esto es sin duda 
Milagro en su favor de aquesta gentel 
PELA YO. 
Salgamos, pues el cielo nos ayuda; 
Que contra cuatro mil bastamos veintei 
IL DERIGO. 
IOrpaz muera, señor! 
ORPAZ. 
EI cielo muda 
Nuestra bonanza en tiempo diferente. 
PELAYO. 
IMuere, ap6stata viII 


Mata á. Orpaz. 


TODOS. 
iPelayo vival 
IArriba, al monte, arriba I 
PELA YO. 
(Arriba, arriba! 


Tras ellos éntre y salga Solmira, y otros moros 
acuchil1ándola. 


SOLMIRA. 
Huid, canalla cruel; 
Que, aunque yo no soy Pelayo. 
Soy tan buena como él. 
MOROS. 
Ésta es furia, es muerte, es rayo. 
SOLMlRA. 
Soy una centella dél. 
Rayo es Pelayo. y yo soy, 


(I) No es verso, pero así está en las dos ediciones 
antiguas. que compiten la una con la otra en erratas 
lastimosas. 


Como de Pelayo hermana, 
Centella que ardiendo voy, 
Tras vuestra gente africana, 
A quien abrasando estoy: 
Huid de mis ojos luego, 
Que este fuego deja ciego 
A cualquiera que atropella; 
Mirad que de una centella 
Se suele encender gran fuego. 
Cansada estoy de reñir 
La espada en estos cobardes; 
Ya no los quiero seguir. 


Abraydo éntre. 


ABRA YDO, 

De qué sirve hacer alardes 
Y estas montañas subir? 
Cuatro hombres, con cuatro pieles 
De osos, bueyes y lobos, 
Troncos de hayas y laureles, 
Hacen en nosotros robos, 
T emerarios y crueles, 
Y nos cautivan y prenden, 
Y nuestras tiendas encienden, 
Y furiosos nos responden; 
Que ya en cuevas no se esconden. 
Ni entre peñas se defienden, 
Cuál dellos pone una viga 
En la boca de una cueva; 
Y aunque un mundo Ie persiga, 
No hay quien las plantas Ie mueva 
De que su intento prosiga; 
Y el otro, viéndole igual 
A Alcides, que va imitando, 
Por valerie en tanto mal, 
Que dijo: Val tú Rey Sando, 
Se ha llamado Sandoval. 
Ya tom an mil apellidos, 
Ya se llaman vencedores, 
Ya nos cuentan por vencidos; 
Va traen vestidos mejores (I) 
Éstos de nuestros vestidos. 
Mas (qué digo? (No es Solmira 
Ésta que enfrente me mira? 
jOh vii cautival 
SOLl\IIRA. 
IOh traidor! 
ABRA YDO. 
(As[ pagaste mi amor? 
jAh, Mahoma! Golpes tira. 
(Espada traes? 
SOLMIRA. 
iPues no! 
ABRA YDO. 
Para matar mirar basta. 
SOLMIRA. 
No soy basilisco yo. 
Sino mujer noble y casta, 


(I) Faltan estos dos versos en la parte Octava 



BL m.TIMO GODO. 


Armas que el cielo me di6. 
ABRAYDO. 
Mira que te daré muerte. 
SOL
IIRA. 
Mejor serå defenderte. 
ABRAYDO. 
IMahomal Por no matarte 
Quiero huir. 


SOLl\nRA, 
Más por guardarte 
De que en el pecho te acierte. 


Tarife y moros, y Celimo. 


TARIFE. 
Este, en fin, es León, ciudad famosa. 
CELI
IO. 
Casi des de ella empiezan las montañas; 
Por esta parte, Astorga, de Galicia 
Muestra el camino á Francia, que á Santiago 
Camina alguna gente; las Asturias 
A aquella mano caen. 
T ARIFE. 
De esa suerte 
A España atravesamos desde Tánger, 
Pues desde Gibraltar nuestros alcaides 
Hasta el mar vizcaino han descubierto. 
(Qué me dará Almanzor por esta empresa? 
iQué tesoro, Celimo, tiene el Africa, 
Que se me pueda dar en justo premio? 
CELl
O. 
(Qué mayor que la gloria? que ésta sola 
Los gran des capitanes pretendieron; 
Que los despojos son de los soldados, 
Y más que fuera, de ella, la riqueza 
Que traes contigo excede la de Midas. 
TARIFE. 
Si Miramamo1ín quiere pagarme 
Con su hija. Ce1imo, me contento; 
Que las riquezas, donde falta el gusto, 
Es como la comida en el enfermo. 
CELIMO. 

Á quién, de toda el Africa y Europa, 
Honrar puede mejor que å ti con ella? 
TARIFE. 
Gran gente viene aquf. 
CELlMO. 
Leocán parece; 
En Asturias no estaba aqueste moro; 
Alguna mala nueva nos ofrece 
Si nos esconde el sol sus rayos de oro. 
LEOCÁN. 
De las Asturias de Oviedo, 
Famoso alcaide Tarife, 
Vengo huyendo por los montes, 
Cual fiera que alarbes siguen. 
Aquel mancebo Pelayo, 
Que ya del laurel se ciñe 
Las vedijas del cabello 
Como otro español Alcides, 
Retirado en una cueva, 


A quien con varios matices 
Jaspes y årboles esmaltan, 
Tus escuadrones resiste. 
Predicåndole don Orpaz 
Para que se viese libre 
Con s610 rendir tributo 
A tus alcaides felices, 
Respondió tales sober bias , 
Que, en fin, Abraydo Ie embiste 
Con dardos, flechas yespadas, 
Por ver si hace 10 que dice. 
Mas las flechas, que de espesas 
Entre los aires sutiles 
Se topaban muchas veces, 
Y, cual granizo, se impiden..... 
IAh! (Quién, Alá, los ayuda, 
Que cuantas más flechas tiren, 
Más vuelven contra tus moros, 
Y el hierro en sus pechos tiñen? 
Salen con esto animosos, 
Y de manera nos siguen 
Que, muerto don Orpaz, manda 
Que su cuerpo descuarticen. 
Por 105 caminos Ie pone, 
Y la cabeza infelice. 
Clavándola en una peña, 
A!=Iuestas letras escribe: 
cÉsta fué de un hombre infame; 
Toda España Ie maldice; 
Acabó como vivió, 
Que mal muere quien mal vive,,. 
Tu famoso alcaide Abraydo, 
Que esto parece imposible, 
A man os de una mujer 
Su fiero espiritu rinde. 
Dejando van las montañas, 
Y siguiendo el nuevo Aquiles; 
No hay leones africanos 
Que asi los caminos pisen. 
Juran que hasta que te encuentren, 
De sus cuerpos invencibles 
No desnudarán las pieles, 
Que son las armas que visten; 
Ni de sus fuertes cabezas 
Quitarán, aunque caminen, 
Las que traen de leones, 
De panteras y de tigres. 
Y sin duda este rüido 
De tus cajas y añafiles, 
Que obliga que los caballos 
Pidiendo freno relinchen, 
Debe de ser que ya l1egan 
Con la cruz que traen por timbre 
De una bandera sangrienta, 
Que con una asp a dividen. 
La Cruz es de toscas ramas, 
Atada con unos mimbres, 
Y el alférez que la lleva, 
Un Sandoval, hombre insigne. 
TARIFE. 
Pára, Leocán, que ya siento 
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Que llegan sus armas viles: 
lEa, fuertes africanos I 
j Ea, alcaides y adalides I 
No éntre en León Pelayo; 
Que es afrenta que no estime 
El poder del gran señor 
Y las armas de Tarife. 
I A ellos, moros, å ellos! 
jToca al anna; salgan, brillen 
Los acero
 en las man os; 
Seguidmc todos, seguidmel 
TODOS. 
I Victoria, victoria I 


Batallen dentro, y saliendo afuera cristianos y moros: 
publicada victoria, salgan Pelayo, I1derigo, Solmira, 
Adulfo, Anagildo; traiga I1derigo la cruz, otro la ban- 
dera, y otros las de 105 moros arrastrando. 


PELA YO. 
Nombre 
Que así alegras mi memoria. 


Ðentro: 


I Victoria, España, victoria! 
PELA YO. 
Avos, Señor, que no al hombre, 
Se debe el triunfo y la gloria; 
Arrastrad esas banderas. 
ADULlcü, 
Huyendo Tarife sale, 
Lleno de arrogancias fieras. 
PELA YO, 
Pues él de los pies se vale, 
No creas que hablas de veras. 
ADULFO. 
I Cómo huyo de entrar conmigo 
En campo I 


ANAGILDO. 
Lo mismo digo. 
PELAYO, 
Alzad en alto esa cruz, 
Valiente godo Ilderigo, 
Y aquí, adorándola todos, 
La fijad. 


ANAGILDO. 
De esta montaña 
Eres Rey. 


ILDERIGO, 
Por varios modos 
Vendrás á serlo de España, 
Fénix de los muertos godos; 
Y permite que å traer 
Vamos la insignia Real 
Que tc queremos poner, 
Con aplauso al tiempo igual. 
ADULFO, 
Un laurel puedes torcer, 
Y con un velo de plata 
Por los extremos Ie ata, 
Y triunfará por lcón 


Aquel que en el corazón 
Del que los \'enció retrata. 
PELAYO, 
Partid y dejadme aquí, 
Que tengo un poco que hacer; 
Tú, hermana, á don Arias di 
Que me venga luego á ver. 
SOLMIRA. 
Harélo, señor, ansí. 


Váyase, y que de Pelayo solo, 


PELAYO, 
España bella, que de Hispán te llamas. 
Y del lucero con que nace el día, 
El tronco de los godos fene.:ía 
Si no quedaran estas pobres ramas; 
Ves aquí el Fénix de sus muertas llamas. 
Que nuevas alas de su incendio cría, 
Para que ocupes con la historia mía 
Versos y prosas, lengua y plumas, famas: 
Yo soy Pelayo, España; yo la piedra 
Que te he quedado; sola en ésta vuelve 
A hacer tus torres que no of end a el rayo, 
Las qùe de sangre vestiré de hiedra; 
Que, puesto que Rodrigo se resuelve, 
De sus cenizas nacerá Pelayo, 


España éntre, y córrese una cortina en que se yea 
un lienzo con muchos retratos de reyes pequeños, 
Pero iqué música y voces 
Son éstas? 


ILDERIGO, 
Parad aquí. 
PELAYO. 

Quién viene? 
ILDERIGO. 
(No nos conoces? 
I Viva Pelayo! decid, 
TO DOS. 


(Vival 


ILDERIGO. 
Mil años te goces, 


Toda la compañía con ramos; I1derigo con ellaureJ, 
y corónele, y digan lucgo 105 músicos: 
Para bien amanezca el sol, 
Bendígale España 
Y guárdele Dios 
El sol de Pelayo. 
Gran restaurador 
De Asturia y Galicia, 
Castilla y León: 
EI que mata moros 
Con sólo su voz, 
Mås que ellos cristianos 
Con tanto escuadrón; 
EI que de Toledo 
A San Salvador 
Trajo las reliquias 
De nueso Señor, 



Coronado llega 
Con gran devoción. 
Donde ya Ie espera 
La iglesia mayor. 
TODOS, 
Bendígale España 
Y guárde1e Dios: 
Darále e1 Obispo 
La su bendición; 
Niños y mujeres, 
Hijas mas de dos. 
Mozas en cabelIos 
Van de otras en pos . 
De órganos y flautas 
Bailarán al son; 
Irån las casadas 
Y dueñas de honor. 
A besar la mano 
Al Rey su señor; 
Casaráse luego 
Con dam a de Don, 
IDichosa quien goza 
Tan lindo infanzónl 
TODOS. 
Bendígale España 
Y guárde1e Dios, 
PELA YO. 
Vamos á la iglesia ansí; 


EL ÓLTIMO GODO, 


Sol mira , dame la mano; 
Que un Príncipe castellano 
Hoy Ie ha de emplear en ti. 
SOL!lIlRA. 
El mio á tu gusto alIano, 
PELA YO. 
Toma aquesta mano hermosa, 
Ilderigo. 


ILDERIGO. 
Soy indigno. 
PELAYO. 
Desde hoy, mi hermana es tu esposa; 
Que así premiar determino 
Tus servicios. 
ILDERIGO. 
Paga honrosa; 
Y aunque ex cedes de este modo, 
Su esclavo soy. 
PELA YO, 
Ella y todo, 
SOL!lURA. 
Noble marido me has dado. 
PELA YO, 
Aquí. discreto senado, 
Se acaba El liltimo Gada, 


FIN. 
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DE 


DE 


VEGA 


CARPIO 


HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES 


ABDALÁ. t 
" 
H ' lVloros. 
AZEN. 
ENRIQUE, 


MAUREGATO, 
1ÑIGO LÓPEZ, 
LOPE Y SOLDADOS 


LEONOR Y ELVIRA. 
CONSTANZA, 
UNOS VILLANOS, 


jORNADA PRIMERA. 


Salen moros, Hazén y Abdalá, tñigo L6pez, preso 
can una cadena y el rostra ensangrentado. 


ABDALÁ. 
,De un hombre me refieres el hazaña? 
Y les éste, en fin, el invencible, el fuerte? 
HAzÉN. 
Éste es, señor, el que esos montes baña 
De humor sangriento, y sujetó á la muerte, 
Dellucido escuadrón que te acompaña, 
Los moros de más nombre. 
ABDALÁ. 


Quiero verte. 


HAZÉN. 
Con solos diez soldados que traía, 
Triunfar de sus blasones prometía. 
ABDALÁ, 
Desde el principio, Hazén. la historia cuenta; 


Prodigio es ipor Alá! ver tal soIdado. 
HAZÉN. 
Cuando la obscuridad del suelo ahuyenta 
La blanca aurora, que en ardiente estrado, 
Precursora del sol, luces ostenta, 
El honroso tributo acostumbrado, 
Que hace nuestras victorias más gloriosas. 
El feudo, en fin, de vírgenes hermosas, 
Que en cada un año Mauregato envía 
A Abderramán, tu padre, yo, en efeto. 
Con guarda de mil moros hoy traía. 
Del corazón de un monte, el más secreto 
Que en sus entrañas esta sierra cria, 
Con ánimo constante, aunque indiscreto. 
Pues á tan loca empresa se dispone. 
Nos asalta, nos yerra y des com pone. 
Porque apenas, señor, acometimos 
A querer sujetarle, cuando al punto 
Su pequeñuela escuadra salir vimos 
A defenderle con esfuerzo junto. 
T odos de su soberbia nos reímos. 
Mas fué lIanto la risa al mismo punto, 
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Porque á este monstruo, que el caudillo era, 
Marte debió de dar su espada fiera: 
Delante de tus fuertes compañeros, 
Con tan osado pecho se ofrecfa. 
Que el que una vez probaba sus aceros, 
Sepulcro entre sus pies luego tenía; 
T ados en nuestra muerte iban tan fieros, 
Que su esfuerzo con ella más crecía; 
Nosotros, castigados y medrosos, 
En no aguardarlos éramos dichosos, 
Reconociendo, pues, nuestra flaqueza, 
Y su mucho valor reconociendo, 
Un rayo cada golpe á ser empieza, 
Y nosotros, aquf y allí cayendo, 
Viendo que no desmaya su fiereza. 
Confieso que nos íbamos rindiendo; 
Pero plugo á Mahoma que lIegaron 
Tres escuadras que atrás se nos quedaron; 
Siendo, pues, de los nuestros socorridos, 
De los diez enemigos. seis murieron, 
Rindiéronse los cuatro, mal heridos; 
Sólo con este asombro no pudieron, 
Que un muro haciendo allf de los caídos, 
De cuerpos que á su espada obedecieron, 
A no estar muerto, nadie Ie venciera, 
Si tropezando en muertos no cayera; 
Herido, como yes, cayó en el suelo, 
Y aun hubo quien caído Ie temiese. 
ABDALÁ. 
Volverle quiero á ver; quitad, 
ÍÑIGO, 
iAh, cielol 
IQue entre desdicha tanta no muriesel 
ABDALÁ, 
iPor el Profeta santo, que recelo 
Que entre los hombres tal valor cupiesel 
iSólo de mf pensara yo esta hazaña! 
10h rayos de la guerra, hijos de Españal 
Y leres tú el fiero dueño deste estrago? 
Dadle sus armas, que he de ver yo ahora 


Danle la espada. 


Si puedo hacer que baje al hondo lago; 
Pero es hazaña que mi honor desdora: 
Por no manchar mi nombre, no 10 hago, 
Que esta gente por Marte ya me adora: 
(Tan grandes ansias de morir traías, 
Que asf la dulce vida aborrecías? 
ÍÑIGO. 
No me pudiste dar mayor castigo 
Que el que la vida triste me apercibe. 
ABDALÁ, 
Cuando piadoso y blando estoy contigo. 
lQuejoso estás que de morir te prive? 
fÑIGO. 
En eSo s610 fuiste mi enemigo (I), 


(I) Falta un verso å esta octava, 


ABDALÁ, 
En algo casi, casi te pareces 
A mf grande valor; bravo te ofreces; 
Valor promete tu bizarro brio: 
IPor Alá, que me tienes satisfechol 
Mayores cosas de tu esfuerzo fío, 
Quitadle esa cadena; el fuerte pecho 


Quítasela, 


Llega á juntar con el valiente mfo, 
Y asegurado en este abrazo estrecho, 
Dime quién eres; de Abdalá te fía; 
Que soy tu amigo y tu fortuna es mfa. 
fÑIGO. 
No por aliviar mis penas, 
Pues referidas se doblan, 
Ni por temer tu castigo, 
Que ya la vida me sobra, 
Fuerte Abdalá, te obedezco; 
Escucha, si la memoria, 
Al renovar los pesares, 
El repetirlos no estorba: 
Los rig ores, el castigo 
De la mana poderosa, 
La indignación de los cielos, 
Que justas venganzas logra; 
La ruina fatal que España 
Con tantas afrentas lIora, 
No por culpas de Rodrigo, 
Que aunque ellas pudieran solas 
Desatar rayos furiosos 
De la esfera luminosa, 
Verter diluvios de fuego 
V omitando ardientes bombas; 
No por eso la justicia, 
Of end ida, rigorosa, 
Mostraria la excepción 
Que tantas vidas apoca; 
Que tantos mares de sangre 
En las playas españolas 
Vertida por vuestras manos, 
Campos bañan, montes mojan. 
Más causa. mayores culpas 
La ira de Dios provocan, 
Que aunque es la cabeza el Rey. 
Y la República toda 
Es un cuerpo, á quien los daf'ios 
De su Principe Ie tocan, 
No es bien pensar que pudiera 
La antigua misericordia, 
Que en Dios siempre resplandece. 
Vedar las entradas todas 
A su clemencia, y dejar 
Que la Ira ejecutora 
De tantos males y estragos, 
Sin que exceptuara persona. 
Por culpa del Rey no más. 
Alas armas vencedoras 
De una traición la entregara; 
EI efecto mismo informa 
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Que fueron culpas de muchos 
Las que aun al Rey no perdonan, 
Y que andaban ya en España 
Las torpezas licenciosas, 
Muy púb1icos los pecados, 
Que eS 10 que å Dios mås enoja. 
De donde inferir podrás 
Que los blasones que goza 
Vuestra nación, no 105 causan 
Las innumerables tropas 
De ejércitos poderosos, 
Que en ligeras galeotas, 
Poblando mares soberbios, 
Ondas saladas azotan. 
No e1 trato aleve pudiera, 
Aunque puerto y pasos toma, 
Ser parte para vencernos; 
No os dió el triunfo, la victoria, 
EI conde Ju1iån; no fué 
EI arzobispo don Opas, 
Aunque á su pat ria traidores. 
V uestros pechos alborotan, 
Los que todo el daño hicieron; 
Todas fueron fuerzas cortas, 
iQuién pensáis que nos venci6? 
Y lquién pensáis que blasona 
Del invencible valor 
De los godos, con que á Roma 
Y al mundo pusieron Ie yes? 
Sus propios hechos, sus glorias; 
EI no haber perdido empresa; 
El ver que á sus pies se postran 
Las más rebeldes naciones; 
Ver que sujetan, que doman 
Cuanto encuentran, cuanto embisten, 
Y que España, ya señora 
De la más parte del mundo. 
Larga paz gran tiempo logra; 
La prosperidad, la dicha, 
Las riquezas, sin zozobra 
Gozadas, que en feudo ofrece 
La tierra extraña y la propia; 
EI no temer que mudable 
Fortuna ipresunción local 
Pudiera volver el rostro, 
Del bien que nos da envidiosa, 
Fueron causa que, entregados 
A descansos, á engañosas 
Delicias, que el ocio ofrece, 
Truequen las altivas honras, 
Manchen los altos blasones, 
Turben las claras memorias 
Con el vicio y la torpeza, 
Y que libremente corran 
La maldad y el apetito, 
Por quien se engendran y abortan 
Los daños que padecemos, 
Los males que nos congojan. 
Gran causa. pues, Ie obligó 
Que con mano vengadora 
EI cielo tome el azote, 


Y por instrumento escoja 
Vuestra nación enemiga, 
Para que el mundo conozca 
Que, á no ser suyo el castigo, 
No bastaran alevosas 
Armas, ni vuestro poder, 
Claro está, nadie 10 ignora. 
Catorce lustros, en fin, 
Que en cuenta más clara montan 
Años setenta, han pasado 
Después que su lastimosa 
Perdida España sintió, 
Pero no tres veces corta 
El Abril galas al campo, 
Vestido de nuevas pompas; 
No restituye las vidas 
A las plantas y á las rosas 
Tres veces primero el sol, 
Cuando las reliquias godas, 
Que del incendio escaparon, 
Y entre sierras escabrosas 
En las Asturias albergue 
Hacen de cavernas hondas, 
Cuando con pechos valientes 
Se animan con fuerzas pocas 
A vengar su injuria, y juntos 
Guerra intentan, campo forman. 
Permite que me detenga 
A ponderar tan heroica 
Resolución, tan constantes 
Animos, pues cuando brota, 
Cada pisada un castigo, 
Cada hierba, cada hoja, 
Una venganza produce; 
Y ya por toda la Europa 
Ejércitos poderosos 
Vuestros caudillos alojan, 
En tanto número, en fin, 
Que como parda langosta 
Las rubias mieses talando, 
Se ha visto ya en tanta copia, 
Que á la luz del sol opuestas, 
Forman luces tenebrosas; 
As{ 105 vuestros se aumentan, 
Campos y sierras coronan, 
Entonces, pues, cuando el llanto 
A la esperanza acomoda 
Exequias tristes, y yace 
Sepultada casi toda, 
Entonces hay corazones, 
Entonces pechos, que forjan 
Rayos contra tantas furias, 
Y con Pelayo se arrojan 
Aver la cara á la muerte, 
Y á triunfar de vuestras glorias, 
Deste blasón invencible, 
Desta estirpe generosa 
Soy hijo de 10 más noble, 
Que aunque decirlo no importa, 
De la sangre Real de god os 
Me cabe más de una gota. 
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Mi nombre es 1ñigo López; 
Bien pienso que á vuestra costa 
Le conocéis, pues mi espada 
Con mil riesgos 10 pregona 
En vuestro daño; y en fin, 
Opuesto á la viI discordia 
Del tirano Mauregato, 
Por defender la corona 
De mi legítimo Rey, 
Que es Alfón. á quien Ie toea 
Resistir con los más nobles, 
Que del reino Ie depongan, 
Pero como la ambición 
De Mauregato convoca 
El favor de Abderramán, 
Tu padre, y porque Ie pong a 
En la posesión del reino. 
Con viI feudo Ie soborna; 
Llámase rey con su ayuda, 
Y hoy las parias vergonzosas 
Que en pago de serlo ofrece, 
Y tú por tu padre cobras, 
Cuando bostezaba risas 
Entre esos montes la aurora, 
Me determiné á quitaros; 
Empresa poco dichosa, 
Que prometí á una deidad; 
Flecha de amor poderosa. 
Las fuerzas en que fundé 
Esta esperanza engañosa, 
Más eran que diez soldados. 
Más son de los que te informan, 
Porque conmigo venían 
Las venganzas, las discordias, 
Los rigores. los recelos, 
Los tormentos, las congojas, 
La confusión, los temores, 
Las llamas abrasadoras 
De celos, bastantes ellos 
A emprender mayores cosas, 
Cien soles lleváis, jqué afrenta!, 
Y yo sus luces hermosas 
Prometí sacar á luz 
De entre vuestras pard as sombras, 
Mira si no 10 he cumplido, 
Si con valor, si con honra 
Nací. si éste el premio era 
De ganar hoy por esposa 
A quien con rigor me aguarda; 
Si ya he perdido esta gloria, 
Perseguido de un tir
no, 
Lleno de afrenta y deshonra, 
(De qué me sirvc la vida, 
Ó qué tu amistad me importa? 
Sé piadoso, sé clemente, 
Muestra el valor que acrisolan 
Tus hechos, en no otorgarme 
Una vida tan penosa. 
Líbrame á mí de mí mismo, 
Desata, deseslabona 
Tal número de pesares, 


Como aquí juntos me ahogan. 
Manda que un filo atrevido 
Por mi triste cuello corra; 
Pero si vengarte quieres, 
Pero si crueldades logras, 
No me mates, viva yo. 
Alarga mis tristes horas, 
Porque no podrá la muerte 
Lo que podrá la memoria. 
ABDALÁ. 
Por valiente y atrevido 
Al principio te estimé, 
Mas después que te escuché, 
Cobarde me has parecido. 
i V en acá! El sufrir la suerte 
Contraria, (no es más valor 
Que el padecer el rigor 
De una apresurada muerte? 
No quiere bien á su dama 
Quien del vivir se enajena; 
Que nunca excusa la pena 
Ni el padecer quien bien ama. 
Pero, según te he escuchado 
Y los discursos han sido, 
No hay duda que has presumido 
Que en tu nación se ha encerrado 
Toda la gloria y hOITor. 
Mas herido estás; no quiero 
Que logres tu intento fiero 
Con el último rigor; 
Ven, pues, que esta vez la vida 
A tu pesar he de darte; 
Que quiero, 1ñigo, mostrarte, 
Sin que tu suerte 10 impida, 
Que yo vencerla podré: 
Vive, alienta la esperanza; 
Que no sólo España alcanza 
El blasón que te escuché. 
ÍÑIGO. 
Tu esclavo soy. 
ABDALÁ. 
También vive 
Entre moros fe y lealtad; 
También la santa amistad 
Glorioso laurel recibe. 


Vanse. 


Salen Leonor, Elvira y Constanza. 


EL VIRA, 
Dos vidas diste á la muerte 
De un golpe; el mayor rigor 
Ejecutaste, Leonor, 
Pues 1ñigo, si 10 advierte 
Tu crueldad por obligarte. 
Ó porque tú 10 has querido, 
Bárbaramente atrevido, 
De mí misma fué á vengarte. 
Al paso que Ie aborreces 
Le adoro, y mi triste vida 



LAS DONCELLAS DE SIl\IANCAS, 


H9 


lQuién? Di. 


Lo que por méritos gana; 
Quise, sin darle á entender 
Mi amor, tiempo al tiempo dar, 
Y su suerte mejorar; 
Pero hela echado á perder. 
ELVIRA, 
Pues lc6mo se compadece 
Amarle, y hacer que emprenda 
Su muerte? No hay quien te entienda: 
De razón, Leonor, carece 
Quererle bien y forzarle 
A un imposible cruel. 
LEONOR, 
El valor que vive en él 
Pudo á ese riesgo obligarle, 
Que yo nunc a 10 intentara. 
Vieron los nuevos despojos, 
Vieron, pues, mis tristes ojos 
Entregar loh suerte avara! 
All\1oro el mayor caudal, 
El tributo más precioso, 
El triunfo más lastimoso 
De hermosura celestial; 
Vi arrancar las luces bellas 
De nuestro cielo español. 
Y vi avergonzado al sol, 
De vernos quedar sin ellas; 
Vi la confusión yelllanto 
De las que quedan y van; 
Vi que presentes están, 
Mirando dcshonor tanto, 
Algunos hombres: si es bien 
Este nombre ya ofrecellos; 
tñigo estaba con ellos; 
Miréle alii, y con desdén 
Dije, del dolor vencida: 
clCómo es posible que haya hombre 
Que merezca algún renombre 
De fuerte, mientras la vida 
En tanta infamia sustenta? 
Que no sois hombres es llano; 
No merecerá mi mana 
Quien no acabare esta afrenta,,. 
EL VIRA. 
lQué más decide quer{as, 
Ö c6mo en desprecio igual? 
LEONOR, 
jOh, quién previera este mall 
IT odas son desdichas miasl 


Con la suya va perdida 
Al peligro que Ie ofreces. 
Si te cansaba su am or, 
Si de cruel te preciabas, 
lPor qué venganza tomabas 
Tan á mi costa, Leonor? 
LEONOR. 
A los cargos que me has hecho 
No sé cómo responderte, 
Porque ni busqué su muerte, 
Ni yo pensé que en tu pecho 
Tan despacio amor vivia; 
Que, á conocer tu cuidado, 
Yo hubiera, Elvira, excusado 
Tu pena, aunque no la mia. 
Mas 
cómo sabes que ha ido 
A malograr tu esperanza 
tñigo, y que mi venganza 
Causa de su daño ha sido? 
ELVIRA. 
Porque sé que se parti6 
Resuelto á morir por ti. 
LEON OR. 
lQue se partió sabes? 
ELVIRA. 
Si. 
LEONOR. 
Tu amor es quien te engañ6. 
CONSTANZA. 
Señora, esta desventura, 
Despedirse ha confirmado..... 
LEONOR. 


CONSTANZA, 
Lope, su criado, 
Con lágrimas la asegura; 
Y me dijo..... 
LEON OR. 
No prosigas; 
Que si es tan cierto el pesar, 
Mejor es no Ie escuchar, 
Más vale que no 10 digas; 
Rompa el silencio la pena, 
Declárese mi dolor: 
En yanG aqui mi rigor 
Tu lengua, Elvira, condena. 
jAy, hermana, mal conoces 
De amor y de aborrecer. 
Pues pudiste no entender 
Mal que ya publico á vocesl 
Por verle tan perseguido 
Del rigor de Mauregato, 
No porque mi pecho ingrato 
Jamás á-su amor ha sido; 
Por ver que cuando quisiera 
Hacer á tñigo mi esposo, 
Su estado poco dichoso 
AI presente 10 impidiera; 
Y que nuestro padre, hermana, 
Por pobre y por desdichado, 
Le hubiera también negado 


Dice á voces mirando dentro: 


jCielos, Lope viene alln 
Sf, él es, no me engañé yo; 
Lope, el alma te aguardó, 
La vida pende de ti, 


Entra Lope y abrázale Leonor. 


Llega, no aumentes mi daño; 
A mi fñigo adoro y quiero; 
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Dale una sortija. 


. Pensamiento temerario, 
tñigo embistió al contrario 
Cuando en su guarda trafa 
Un ejército; yo fuí 
Testigo de mal tan cierto, 
Que de cautivo ó de muerto 
No pudo librarse aUí. 
LEONOR. 
!Oh pesar nunca esperado, 
Pena á mi culpa debidal 
Pero pues yo tengo vida, 
Y el dolor no la ha acabado, 
No es posible que él murió; 
Cautivo, y no muerto, está, 
Que imposible fuera ya 
Morir él y vivir yo. 
Si está preso, con el oro 
Su libertad compraré. 
Y el alma por él daré, 
Que es poco precio un tesoro. 
Ven, Elvira, que hoy verás 
Si Ie adoro 6 Ie aborrezco. 


Llega á mis brazos. que muero, 
Apresura el desengaño. 
lD6nde queda, dónde está? 
lViene? Acaba, ipor tus ojosl 


Toma, y tempI a mis enojos, 
Asegura el alma ya; 
Di presto. 


LOPE. 
Pienso, señora, 
Si bien tu rigor se advierte, 
Que, alegre ya de su muerte, 
Me das albricias ahora. 
Si, como Uego á escucharte, 
Mi desdichado señor 
Era dueño de tu amor, 
lQué causa pudo obligarte 
A desesperar su vida, 
Ö por qué su muerte ignoras, 
Si Ie matas y Ie adoras? 
LEONOR. 


<No viene? 


Vase, 


LOPE. 
Más afligida, 
Señora, con tus razones 
EI alma viene á quedar; 
Que el ver tu cielo turbar 
Con tristes demostraciones. 
Declara bien que este daño, 
La desdicha de los dos 
Le concertó. 


ELVIRA, 
Dos penas juntas padezco, 
No sé cuál me of en de más, 
EIUorar aquf su muerte, 
Ö el ver que Ie hayas amado; 
Que si él vive, tu cuidado 
Que voy perdida me advierte. 


LEON OR, 
No, por Dios, 
Note burIes si es engaño, 
Lope, mi pena es de suerte. 
Que cuando lIegues á dar 
La gloria sin el pesar, 
Me habrás dado ya la muerte. 


Vase, 


LEONOR, 
lPor qué te vas? aye. lAy. cielo! 
LOPE. 
P or no responderte. 
LEONOR, 
Espera, 
LOPE, 
jOjalá, señora, fuera 
Menos cierto el desconsuelo! 
iPluguiera á Dios que el engaño 
Nos pudiera aquí valer. 
Sin lIegar aquí á ofrecer 
Tan costoso desengañol 
tñigo te obedeció, 
En montes de Extremadura, 
Cuya intrincada espesura 
EI sol apenas la entró, 
Con osada bizarria, 


LOPE. 
Secreta mina de amor 
Se ha reventado en su pecho: 
lQuién tan gran milagro ha hecho? 
CON STANZA, 
Siempre Ie quiso Leonor; 
De la historia referida, 
Lope, una duda me advierte: 
lCómo, en peligro tan fuerte, 
Te escapaste con la vida? 
LOPE. 
Mucho apuras tú la historia, 
Constanza; en cualquier bataUa, 
Quien cuente siempre se halla 
EI castigo ó la victoria; 
Yo fui..... 


Vase Lope sin responder, y Leonor Ie detiene, 


CONSTANZA. 
Que vuelves sé yo, 
LOPE. 
Digo que mil veces fuL.... 
CONSTANZA, 
Que has vuelto, Lope, creí, 
Pero que hayas ido. no. 
LOPE. 
Testigo muy abonado 
Te daré de que fuf allá, 
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CONSTANZA. 
<Quién el testigo será? 
LOPE, 
Un madroño muy honrado, 
Y un espino, su vecino, 
Con cuyo amparo encubierto,.... 
CONSTANZA. 
Tampoco eso, Lope, es cierto: 
Mienten madroño y espino. 
LOPE. 
< Y si te traigo el turbante 
De un moro que cautivé? 
CONST ANZA. 


<Y el moro? 


LOPE, 
EI moro se fué: 
èHay mujer más apretante? 
CONSTANZA, 
IBuen soldadol 
LOPE, 
Por quererte, 
Constanza, y volverte á ver, 
CONST ANZA. 
Claro está que por volver; 
Eso s610 he de creerte, 
LOPE. 
Acreditarme no puedo; 
Mas cuando el peligro es tal, 
EI honor más principal 
Ha visto la cara al miedo. 
Con todo eso me has costado 
Gran susto, que en la pasada 
Entrega, por entregada 
Al Moro te babía llorado. 
CONSTANZA. 
No me cupo á mí la suerte, 
LOPE, 
Claro está; ni pudo ser 
Eillegarte á ti á caber. 
CONST ANZA. 


<Por qué? 


LOPE, 
Porque, si se advierte. 
Los moros piden doncellas. 
Yes muy gran de inconveniente. 
CON STANZA, 
En tu lengua maldiciente, 
LOPE, 
Yo nunca dije mal dellas. 


Vanse, 
Salen Iñigo y Abdalá, vestido de cristiano, y criados. 


fÑIGO, 
Este es el lugar dichoso, 
Este el sitio alegre, el cielo 
De las glorias de Leonor. 
De cuanto miras es dueño 
Nuño de Valdés, su padre, 
Cuyos blasones el tiempo 
No podrá borrar jamás, 


Vll 


Que alcanzan nombre de etemos, 
Falta ahora que me digas 
La ocasi6n, el fundamento, 
Estas enigmas confusas, 
Que esconden altos misterios. 
Después de darme la vida, 
Después, Abdalá, que debo 
A tu valor tantas honras, 
Que referirlas recelo; 
No por ingrato, por ver 
Que no he de salir de empeño, 
Aunque si tu esclavo soy, 
Y la obligación confieso, 
Cuanto liberal me has dado, 
Ya te pago, agradeciendo, 
Que es paga que niegan muchos, 
Que no es la que vale menos. 
Dísteme, en fin, libertad, 
Y prisiones añadiendo 
Á beneficios tan grandes, 
Tú mismo, no sé el in ten to. 
Acompañåndome vienes; 
Mi propio traje vistiendo, 
T e encubres y te disfrazas; 
Y sin declarar tu pecho. 
Muchas veces me preguntas 
Del estado y los aumentos 
De Nuño de Valdés; yo, 
De su cali dad te advierto 
Que es noble, que es poderoso, 
Y que å su vejez sirvieron 
De båculo y dulce arrimo 
Leonor y Elvira; y tú, luego 
Dices que quieres venir 
Conmigo å su patrio suelo 
Aver á Nuño, su padre; 
Y que después, de un secreta 
Me darås larga noticia: 
Más me cuestan de un desvelo 
Estas dudas; ya, en fin. puedes 
Romper el mudo silencio; 
Ya se pueden descifrar 
Tus ocultos pensamientos; 
Ya estás donde pretendía, 
Y á mí me mata el deseo 
De saber 10 que me encubres: 
Corre á la vcrdad eI velo, 
ABDALÁ, 
No extraño el verte confuso, 
No admiro el verte suspenso; 
Que la causa que te he dado 
Es grande, ya 10 prevengo, 
Cuando te vi tan bizarro, 
Cuando te escuché soberbio, 
Provocando mi favor, 
No ablandándome con ruegos; 
Cuando te vi que llegaste 
Casi á hacer de mí desprecio, 
Sin que el temor de la muerte 
Tuviese en tu vida imperio, 
Entonces I tñigo, escucha, 
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Te vi el alma, te vi el pecho, 
É hice elección en mi idea 
De tu valor, de tu esfuerzo, 
Para un caso que es tan grande, 
Que yo mismo á mi me niego, 
Lo que de ti s610 fío, 
Y que no me engaño pienso; 
Porque sólo se han de dar 
A los magnánimos pechos 
Las grandes dificultades, 
Los arduos atrevimientos. 
Responderás que por qué, 
Si te he obligado, no llego 
A declararme contigo 
Y te dilato el saberlo, 
Causa ha tenido también, 
tñigo, porque primero 
Quiero que á tu dama Yeas, 
Y que en sus brazos aliento 
Tu vida triste reciba. 
Para que, viéndote en ellos, 
Juntes á 10 que me debes 
Aquel gozo, aquel contento. 
Demás, que yo vengo á ser. 
Por si dudaren tus hechos 
Y tu modestia los calla. 
Coronista verdadero: 
Pues dices que vive aqui, 
Desta dicha en fin tratemos; 
Que en viéndola te hablaré, 
Y me oirás con más sosiego. 
ÍÑIGO. 
No, Abdalá; tarde se me hace, 
Ahora saberlo quiero; 
Que me llegan á ofender 
Tan prolijos argumentos, 
Y sólo por ti tuviera 
Tanta flema, tanto tiempo. 
SI he de serte agradecido, 
Bastante obligación tengo: 
Y si ingrato soy también, 
No dejaré ya de serlo; 
Que aumentan más su delito 
Los beneficios de nuevo; 
Que en el traidor y el ingrato 
No cabe arrepentimiento: 
Yo no he de pasar de aqui, 
Abdalá; yo estaré atento, 
Sácame ya deste encanto, 
Declárate sin recelo, 
Cans ado moro, ipor Diosl,.... 
iVive el cielo, que Ie temol 
Di, Abdalá, (qué puede ser 
Tan prevenido suceso? 
ABDALÁ, 
Pues ya es fuerza, seré breve. 
ÍÑIGO. 
Yo te 10 suplico y mego. 


ABDALÁ, 

Conoces este retrato? 
Mira bien, 


ÍÑIGO. 
Sf; ya 10 veo; 
De Leonor es: mire donde 
Vino por tantos rodeos 
A dar. jDesdichado soy I 
IEnamorado está el perrol 
ABDALÁ, 



Qué dices? 


ÍÑIGO. 
Que es de Leonor 
He respondido, y que espero 
Lo que me mandas. 
ABDALÁ, 
Bien piensas 
Tú que los dulces incendios 
De amor me abrasan el alma, 
Y que á ver sus ojos, ciego, 
Sin otra causa he venido; 
Mal piensas si piensas esto. 
Dejadnos solos. 
CRIADO. 
No hay quien 
Conozca su pensamiento. 


Vanse 105 criados, 


ÍÑIGO. 
Pues dime, por Dios, la causa; 
Que estoy, Abdalá, muriendo. 
ABDALÁ. 
Ya sabes que Abderramán, 
Mi padre, quit6 del cuello 
EI yugo pesado á España, 
Porque hasta aquí la tuvieron 
Por los Miramamolines 
De Africa, sólo en gobierno. 
De suerte que Africa y Asia 
Cabezas de España fueron, 
Hasta que mi padre, en fin, 
Se hizo señor deste rei no. 
Y por armas Ie dejó 
De los Califas exento; 
De los moros que Ie habitan 
Uniendo, y juntando un cuerpo; 
Que él solo el primero ha sido 
Que por rey obedecieron. 
Con fábricas levantadas, 
Con edificios soberbios, 
Hoy á Córdoba engrandece; 
Que es de C6rdoba el asiento 
La máquina hermosa y grave, 
El autorizado templo, 
Nuestra mezquita sagrada, 
Que de sabios arquitectos 
En su grandeza descubre 
La traza, el arte, el ingenio; 
Cuyos jaspes remendados, 
Atlantes de grave peso, 


Saque Abdalá un retrato, 
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Por ser tantas sus columnas, 
Los días del año excedieron, 
Es obra suya también, 
Sus blasones no refiero, 
Porque es padre, y porque ya 
La fama te avisa dellos, 
Es pacífico, es prudente, 
Es piadoso. es justìciero; 
Sola una falta Ie cui po, 
S610 un abuso condeno, 
Que es vicio ya entre nosotros, 
Pues sin decoro y respeto 
Al tálamo soberano, 
Tenemos jbárbaro exceso! 
Tantas moras por mujeres; 
Cuyo torpe desconcierto, 
Multiplicando familias, 
Y confusiones creciendo, 
En las casas de los reyes 
Da cìen hijos para un cetro. 
Por no cansarte, mi padre 
LIega ya al ú1timo extremo 
De la vida por su edad; 
Veinte hijos deja, en efdo; 
Si de uno sólo es la dicha, 
Si uno es sólo el heredero, 
Y no soy, 1ñigo, yo. 
Siendo yo el que más merezco 
Mi pretensión te descubro; 
Yo la corona pretendo, 
Yo los más nobles obligo, 
Yo quien me apellide tengo; 
Que apenas habrá faltado 
Mi padre, cuando resuelto 
Las armas tome, y con ellas 
Venza la fuerza al derecho, 
Homar, que en África eS 
El Califa, el rey supremo, 
Gente y amparo me ofrece, 
Y yo Ie ofrecí por feudo 
El que vuestro Rey nos paga 
De los cien ángeles bellos, 
Es Homar, éste es el caso, 
Rey tan sabio, que ha hecho 
Que de España y otras partes 
Copien con pinceles diestros, 
De todas las hermosuras 
Los más divinos sujetos, 
Entre otros, este retrato 
Por mi castigo Ie dieron; 
Obliguéme, y dí palabra 
De conocer, jqué gran yerrol 
La luz que dió á esta pintura 
Tan sober an os reflejos, 
Y presentarle á Leonor 
Secretamente, sabiendo 
Quién era; y solicitando 
Que el número de las ciento 
Ocupase, y fuese una, 
Salí yo mismo al encuentro, 
Pensando que la traían; 


Pero el desengaño viendo, 
Y aunque con cautela alii 
Conociendo de ti mesmo 
Su estado ó su calidad, 
Y el imposible que emprendo, 
Determiné, disfrazado 
Ser yo mismo el instrumento, 
Para adquirir esta gloria, 
Con tu ayuda me prometo. 
Claro está, que será fácil. 
Que aunque de tu Rey infiero, 
Por conocerme y por ser 
Mi amigo, que mis intentos 
Ayudara, no he querido 
Que él llegara á conocerlos: 
S610 de ti me he fiado. 
Un reino me va no menos, 
Ö el poder asegurarle, 
En cumplir 10 que he propuesto. 
Yen darle al Rey á Leonor, 
Piensa, pues eres discreto, 
Cuánto te obligo en fiarte 
Tan importantes secretos; 
Seis prisioneras por ella, 
Para tu dama te ofrezco; 
La vida te di; á Leonor 
Me has de dar, 1ñigo. en trueco. 
Pues de ser agradecido 
Blasonas. ya para serlo 
Bastante ocasión te he dado; 
Traza, intenta, busca el medio; 
Libre estás, pero obligado. 
Yo mismo á tu patria vengo; 
Como señor, te 10 mando, 
Como amigo, te 10 ruego. 
Á solas quiero dejarte, 
Entra contigo en consejo, 
Y no me des la respuesta 
Sin que me des el remedio. 
fÑIGO. 
Abdalá, escúchame, aguarda; 
La confusión del infierno 
No fué mayor que la mia, 
Abdalá, 


ABDALÁ, 
Ponlo en efeto, 
Y resp6ndeme después, 


Vase, 


fÑIGO, 
Escucha..... iPerderé el sesol 
IVive el cielo, que quisiera 
Poder sacarla del pechol 
lAb, Leonor, cuánto me cut'stas! 
Mayores males recelo. 
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JORNADA SEGUNDA. 


Él fué. señor, mi sagrado, 
Tan callado, tan discreto, 
Que á nadie fié secreto, 
Que más bien Ie haya guardado. 

No preguntas por Leonor? 
ÍÑIGO, 
Temo verla, temo hablarla, 
LOPE. 

Qué es temer? Resucitarla 
Podrá tu vista, señor: 
Parece que Ie ha avisado 
El alma de tu venida: 
Ella viene aqu{j tu vida 
Un mar de llanto ha costado, 
Después te contaré extremosj 
Déjame ganar ahora 
Las albriciasj y..... jseñoral..... 
fÑIGo. 


Salen tñigo y Lope, 


LOPE. 
Señor de mi corazón, 

Qué milagro te ha escapado? 
ITú libre! 
Si 10 he soñado? 
ITú vivo! <Si es ilusión? 
ITú donde yo verte puedal 
ITú donde llegue á abrazartel 
Con verte, oirte y hablarte 
Dudosa la vista queda. 
Otra vez te vuelvo á ver, 
Otra vez te he de palpar, 
Otra vez te he de abrazar, 
Y aún no 10 llego á creer. 
ÍÑIGO. 
Vivo estoy. Lopej yo soy. 
LOPE. 


Oye. 


LOPE. 
Despacio hablaremos: 
ILeonor!..... (Elvira!..... 


Salen Leonor, Elvira y Constanza, y Lope se pone 
delante de tñigo para que no Ie vean, 


iSano y libre? 


LEONOR, 


ÍÑIGO, 
Libre y sano. 
LOPE, 

Sin faltarte pie ni mano? 
fÑIGo. 
Gracias á Dios, bueno estoy, 
LOPE, 
<Que no has menester traer 
Pie de palo ni muleta? 
No ha sido guerra perfeta, 
Quitádote há el merecer. 
<No te dejé yo metido 
Entre mil alfanjes fieros? 
ÍÑIGO. 
De sus bárbaros aceros 
Liharme el cielo ha querido. 
LOPE, 

y 10s que te acompañaron? 
fÑIGO, 
De seis la muerte triunfó, 
Pero de su fama, nOj 
Más de cien vidas costaron: 
Los demás vienen conmigo 
Libres también. 
LOPE. 
Preguntarte 
Más será, señor, cansartej 
Yo, tú fuiste buen testigo, 
El primero acometí. 
Mas no me atreví á la muerte, 
fÑIGO, 
Hiciste bien de volverte. 
LOPE. 
De un madroño erizo fuí; 


<Qué quieres, 


Lope? 


LOPE, 
Muy presto han salido; 
Escóndete; albricias pido, 
LEONQR, 


iDe qué? 


LOPE, 
Sabcrlo no esperes 
Si primero,.... 
CONSTANZA. 
Yo las gano, 


Haee que ve Constanza á tñigo. 


CONSTANZA, 


Itñigol 


fÑIGo. 
ISeñora míal 
CONSTANZA, 
jMala pepita!..... 
fÑIGo. 
Desvía, 
LOPE. 


IAlbriciasl 


CONSTANZA. 
Cánsaste en vano, 
Que yo las gané primero, 
LOPE. 
Tu lengua, lá quién no ganó? 
CONSTANZA, 
Primero 10 dije yo. 
ELVIRA, 
Pues yo á Lope darlas quiero. 
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LEON OR. 
Y yo á 109 tres las daré: 
A ti, porque me \lamaste, 
A ti, porque Ie nombraste, 
Y á m( porque 10 escuché. 
Pero si bien 10 advertí, 
Corta en prometer he sido, 
Porque no hay, en mi sentido, 
A quien no las deba aquí; 
Y así, pagando,..., 
LOPE. 
A eso voy. 
LEONOR. 
A ti, en señal que agradezco, 
Lope, esta joya te ofrezco; 
A ti, un vestido te doy; 
A el almå un bien no esperado, 
Y á m( misma el parabién, 
Y á vos los brazos también, 
Porque el alma ya os la he dado. 


l\1ás puesto en razón será. 
Sin la merced que me hacéis. 
Que mi vida despreciéis, 
Pues no la he perdido ya, 
Aunque disculpada está; 
Que si la muerte sabra 
Que ofrecida os la tenía, 
La vida que me dejó 
Por vuestra la perdonó, 
Que supo que no era mía. 
Todo cuanto supo hacer 
Por obligar su rigor, 
Hizo en mi vida, Leonor. 
Mas no la puede vencer, 
Porque en llegando á saber 
Que era del amor la suerte, 
Suspendiendo el golpe fuerte, 
Huye, y mi vivir dilata; 
Que donde amor hiere y mata, 
No tiene qué hacer la muerte. 
Si bien se llega á advertir. 
Parias os viene á pagar, 
Pues no me quiso matar, 
Aunque yo quise morir. 
Y no es modo de decir, 
Porque cuando de mí huyó, 
Y la vida me dejó, 
Me dijo allí: <<Esos despojos 
Son de Leonor, que sus ojos 
Tienen más poder que yo." 
LEONOR. 
Si cortés la muerte allí, 
tñigo, te ha perdonado, 
Bien á los dos ha mostrado 
Que fué par mí, no por ti. 
Porque si el alma te dr, 
Y, como dices, sabia 
Que yo en tu pecho vivía, 
La piedad que alli mostró 
Fué porque viviese yo; 
Que tu muerte era la mía. 
Con justa causa podré, 
Si ya, en efecto, se advierte, 
Llamar piadosa la muerte. 
Mucho más que tú 10 fué. 
A ti el nombre se te dé 
Que era suyo, pues tirano. 
Cuando ella, huyendo la mano, 
Por mi vida alIi miraba, 
Tu rigor me la quitaba, 
Tú me matabas. es \lano, 
f5JIGo. 
Tan grande bien no se alcanza 
Con menor dificultad; 
Piadosa fué mi crueldad. 
Discreta fué mi venganza, 
Pues da el premio á mi esperanza 
Sin el pasado rigor, 
LEONOR. 
Yo no te dije, señor, 
Que partieses å morir, 


Abrázale, 


LOPE. 
Gastó amor todo el caudal; 
Que no hay amor avariento 
Si gozando ya el contento 
Empieza á ser liberal. 
ELVIRA. 
Aunque soy men os dichosa 
Que Leonor en merecer, 
No 10 soy en el placer; 
Que con alma gene rosa 
Le hago ventaja mayor 
En la gloria que recibo 
De veros, tòigo. vivo, 
Cuando vos sois de Leonor. 
l\1uy claro es el argumento, 
PUes si e\la favorecida. 
Y de vos correspondida, 
Da muestras de su contento, 
Yo, que en sus brazos os vi, 
Ventaja la llego á hacer, 
Pues pudo más el placer 
Que el pesar de verlo allí. 
LEONOR, 
No en vano, cuando hoy salía 
A este campo, vi á las flores 
Vestirse nuevos colores 
Más alegres que otro día, 
Í5JIGO. 
Leonor bella, Elvira hermosa, 
Esta dicha, este favor, 
Laureles son del valor 
Y de una empresa gloriosa. 
Mi suerte no es tan dichosa, 
Que aunque el peligro emprendí 
Y fur á vencer, no vend: 
Quede el favor suspendido; 
Que no cabe en un vencido 
La gloria que gozo aquí. 
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Porque eso fuera decir: 
Dale la muerte å Leonor. 
LOPE. 
Constanza, pOCO te debo. 
Pues habiendo yo partido 
Al peligro referido, 
Un favor tuyo no pruebo, 
Ni me dices que te mato 
Cuando de ir á morir trato, 
Muy rebelde te imagino, 
CONSTANZA. 
Lope, por ese camino 
Nunca tú me has sido ingrato, 
fÑIGO, 
Esta dicha, este favor 
Que gozo, y la libertad, 
5610 debo á la amistad 
De un moro noble, Leonor; 
Y no es interés pequeño 
EI que quiere por rescate. 
5i bien pide un disparate. 
LEON OR. 
5i para salir de empeño 
Mis joyas son men ester , 
Ya, imaginåndoos cautivo, 
Oro y joyas apercibo; 
DelIo podréis disponer, 
ÍÑIGO. 
10jalá fuera el caudal 
Del oro bastante paga! 
No hay cosa que satisfaga, 
Precio pide desigual; 
Pero la satisfacción 
Que yo ofrecerIe quisiera, 
Es la que mi amor espera 
En la mayor confusión. 
Me darás vida, señora, 
Si entre las dichas que gano 
Merezco la de tu mano, 
Y me haces tu esposo ahora, 
LEONOR. 
Enigmas son que no entiendo; 
Pero si mi mana en parte 
Puede á la paga ayudarte, 
Tu libertad redimiendo, 
Elvira, tenlo por bien, 
Que el peligro á las dos toea, 
Pues escuché de tu boca 
Que quieres á 1ñigo bien, 
No te of end a este concierto; 
Tú sabes de mi cuidado 
Lo que al alma Ie ha costado: 
Que no te he of en dido es cierto. 
Pues fué primero mi amor. 
Que si conmigo pudiera 
Hacer que Ie aborreciera, 
Tú sola deste favor 
Dueño fueras: no Ie digas 
A mi padre nuestro intento, 
No estorbes su casamiento, 
Pues sabes que á 1ñigo obligas. 


ELVIRA. 
Lo que me forzó á perderme, 
Fué ver que no Ie querías; 
Pensar que Ie aborrecías, 
Todo el daño lIegó á hacerme. 
Pero como has advertido, 
Mostraré mi ciego amor 
En no estorbarle el favor 
Y en llorar siempre su olvido, 


Vase. 


LEONOR. 
Lo que pudiera causarme 


Abdalá esté escuchando entre unos ramos 


Celos, mi esperanza alienta; 
Mi dicha este campo sienta, 
Parabién lleguen á darme, 
Cuando por dueño te gano, 
Campos, yerbas, plantas, flores, 
Y auméntense tus favores, 
5i están, 1ñigo, en mi mana: 
Tu esposa soy. 
Al darse las manos, cáesele á fñigo la daga, y queda 
con sangre la mane de Leonor 
fÑIGo. 
Ya no espero 
lAy, cielol pena mayor; 
Iba á decir más honor 
Que desdicha. 


LOPE. 
Mal agüero, 
ÍÑIGO, 
La daga se me cayó; 
Pero será mi homicida. 
Porque esta sangre vertida 
Del corazón la sacó. 
LEONOR. 
No es nada, no os dé cuidado; 
Que si vuestra esclava soy, 
Más seguridad os doy, 
Pues con sangre 10 he firmado, 
Dadme un lienzo, que con él 
5e remedia todo el mal. 


Pónela un Henzo. 


ÍÑIGO. 
jQué ufano queda el cristal 
Entre líneas de clavell 
LEONOR, 
Quedaos, que á mi padre espero; 
Excusemos su pesar: 
Mañana os quisiera hablar. 
ÍÑIGO, 
5ólo obedeceros quiero, 
LEONOR. 
Venga Lope, y Ie diré 
A qué hora podéis ir. 
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fÑIGO. 
Y lCómo podré vivir 
Si de la herida no sé? 
LEON OR. 
lUn rasguño ha de alteraros? 
No Ie deis nombre de herida; 
Que voy, tñigo, corrida 
De ver que pudo turbaros: 
Ven, Constanza. 
Vase. 


Vete, Lope. 


ABDALÁ. 
Ya me ha vis to. 
LOPE. 
Enterrarme no, Ipor Cristol 
Yo á todos pienso enterrar. 
fÑIGO. 
Vete å saber de Leonor 
LOPE, 
La herida te da cuidado. 
ÍÑIGO. 


CONSTANZA, 
Lope, adiós, 
fÑIGO. 
Poco duró mi alegrla. 
LOPE. 
Escucha, Constanza mía, 
Declarémonos los dos. 
CONSTANZA. 
lEn qué forma? 
LOPE. 
Si tú fueras 
La que á casarte llegaras, 
Yen este azar tropezaras, 
Y ensangrentada te vieras, 
lQué sospecharas? 
em"STANZA. 
No sé. 
LOPE. 
Yo sf, porque era señal 
De una desgracia fatal. 
CON sTANZA. 


Vete. 


LOPE. 
AUí hay un embozado. 
ABDALÁ, 
No fué en vano mi temor. 
LOPE, 
A hablarse llegan; aquf 
Escondido escucharé, 


Pónese Lope entre unos ramos. 


Í
lGO. 


iAbdalá!...., 


ICómol 


ABDALÁ. 
Todo 10 sé, 
tñigo, todo 10 vi; 
Ya la respuesta me has dado 
Sin dármela; mas no ha sido 
La que yo me he prometido, 
De tu amistad engañado. 
Ya te vi con tus favores 
Puesto en la cumbre de amor, 
Ya en el cielo de Leonor 
Te vi con grad os mayores 
De gloria que tú esperaste; 
Ya te vi en unión segura, 
Que el premio de su hermosura 
Con su mana confirmaste, 
Pero eI coral que alH vierte, 
La púrpura que derrama, 
Si no peligra en tu dama, 
Anuncia tu triste muerte. 
fÑIGO, 
Abdalá, corrido estoy 
De que podrås presumir 
Que yo te quise encubrir 
Lo que lIegaste á ver hoy. 
Si la respuesta aguardaras 
Cuando de tu pensamicnto 
Me diste parte, mi intento 
Ni mi amistad hoy cuI paras. 
Lo mismo que å ver llegaste, 
Si entonces te respondiera, 
Sin engaño te dijera: 
Pésame que 10 escuchaste; 
Que ya no agradecerås 
Saber la verdad de mí; 
Antes, como has dicho aqul, 
Que te engaño pensarás. 
Pero la respuesta sea 


LOPE. 
Yo 10 te diré: 
Tú no hicieras sólo un yerro, 
Claro está, y el tal esposo, 
Si era un poco vidrioso, 
Te había de dar pan de perro, 
eONSTANZA. 
Yo Ie obligara,.... 
LOPE. 
A encovarte 
Si él fuera esposo de veras. 
CONSTANZA. 
lAy, Lope! Si tú 10 fueras, 
Yo supiera..... 


LOPE, 
lQué? 
eONSTANZ:\. 
Enterrarte. 
LOPE. 
No es cosa que me estå bien: 
ICuidado, enterrarme á mn 
IMalos años para ti, 
Y para todos tambiénl 


Vuelve Íñigo á mirar á Abdalá. 


ÍÑIGO. 
No se acabó mi pesar: 
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Que á tu prisión volvcré, 
Y que en ella moriré 
Porque cumplido se vea 
El presagio que advertiste 
En su mano, 


Pues yo allá no moví ellabio 
En tu desprecio, en tu agravio, 
Como tú 10 haces aquí. 
Y según ya declaraste 
En el precio que pediste, 
La libertad que me diste 
En tu interés la fundaste. 
Siendo así, no es amistad; . 
Interés sí; con el oro. 
No con la prenda que ad oro, 
Pagaré mi libertad. 
ABDALÁ. 
lEse no es agravio? 
ÍÑIGO. 
No, 
Que el amigo que 10 es ya 
Nunca vende el bien que da, 
Ni á imposibles se obligó. 
ABDALÁ. 
lEn el sagrado fiado 
De tu patria hablas así? 
ÍÑIGO. 
Pues si no estuviera aquf, 
lNo te hubiera muerte dado? 
ABDALÁ. 
Villano, étan libre estás 
Conmigo? 


ABDALÁ, 
Yo entendí 
Que el velie dichoso alH, 
Que el favor que mereciste, 
Era caudal que juntabas, 
Si no bien para pagarme, 
tñigo, para mostrarme 
La obligación en que estabas: 
Si queriendo bien la dieras, 
Fuera fineza mayor, 
Porque á no tenerla amor, 
En darme á Leonor, Nué hicieras? 
ÍÑIGO. 
La libertad recibida, 
Por gozar de Leonor bella 
Te estimé, porque sin ella 
No había yo menester vida, 
Con mayor razón podré 
Decir que tú me engañaste, 
Porque, cuando me libraste, 
Debajo de engaño fué. 
Trato es doble, no amistad. 
Porque. á declararme eI precio, 
No había yo de ser tan necio 
Que quisiera libertad. 
Sin gusto, di, Nuién recibe 
Vida, ó quien tenerla quiere? 
Que con la vida se muere, 
Y con el gusto se vive. 
Yo no te pude engañar; 
Que sin llegar10 á saber, 
Ni te la pude ofrecer, 
Ni te la puedo negar. 
Pero advierte: aunque otra fuera 
La dama, y yo no la amara, 
Tampoco te la negara, 
También te la defcndiera. 
ABDALÁ, 
lTú naciste con valor? 
lTú eres el que te has preciado 
De agradecido, de honrado? 
lTú tienes, tñigo, honor? 
No es posible. no 10 creo, 
Pues cuando yes que aventuro 
Un reino, y que Ie aseguro 
Con este hermoso trofeo, 
Bárbara resolución 
Tomas, sin considerar 
Que hay siempre damas que amar. 
Y no siempre hay ocasión 
En que á un rey obligar puedas, 
fÑIGO, 
Mucho, Abdalá, te he sufrido, 
Y habiéndome conocido, 
Más obligado me quedas 
Que yo 10 estaba de ti, 


ÍÑIGO. 
Repórtate; 
Que te he sufrido, y no sé 
Si podré sufrirte más. 
ABDALÁ. 
No respondo á tu locura, 
Porque espero castigarte 
Con más rigor y quitarte 
Que no goces su hermosura. 
ÍÑIGO. 
Si pudieres, harás bien; 
No te enojes. 


Quiere fñigo ir con él. 


ABDALÁ. 
jQuital 
ÍÑIGO. 
Advierte 
Que yo en salvo he de ponerte, 
Y he de ir contigo también, 
ADDALÁ. 
No pases de aquf; sacarla, 
Si entre tus brazos está, 
Dellos mi valor sabrá. 
ÍÑIGO, 
Yo te prometo guardarla, 


Vase. 
Sale Lope. que ha estado escuchando, 


LOPE. 
IOigan! éMorito encubierto? 
Todo el caso he penetrado. 
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IAltol Mi amo, de honrado, 
No Ie ha dado muerte, es cierto, 
iÉI no viene por Leonor? 
Yo no 10 sé; bueno está: 
Por los pies no se me irá, 
Yo Ie quitaré el amor. 


Vase, 


Salen l\Iauregato, Enrique y criados, de caza. 


MAUREGATO. 
iQué rigor, qué castigo de los cielos 
Me causa tal pesar, tales desvelos? 

Quién mi vida condena 
A tan rabiosa y dilatada pena? 
No hallo parte segura, 
Sosiego en vane el alma ya procura; 
En el gusto, en la mesa, hasta en el sueño, 
De un desconsuelo en otro me despeño. 
La desdicha mayor carga en mis hombros, 
Dondequiera que voy, encuentro asombros. 
lEsto es reinar? 
Para esto, Mauregato, 
EI rcino adquieres con aleve trato? 
Pero lqué importa el cetro, la grandeza. 
Donde ya predomina esta tristeza? 
Ó lqué descanso el alma se apercibe, 
Si la conciencia mal segura vive? 
CRIADO, 
INotable extremo de melancolíal 
ENRIQUE, 
Huye siempre el placer. 
MAUREGATO. 
IMortal porfial 
ENRIQUE. 
No se rinda, señor, tu pecho fuerte 
A exceso tal; tu pena aquí divierte. 
Si no en la caza. en este campo hermoso. 
Por su gran variedad más deleitoso. 
MAUREGATO. 
Hasta el campo, las yerbas y las flores 
Conjuran contra mí viles temores; 
Mucho al cielo Ie of en do. 
Pues de mí mismo aquí no me defiendo: 
Enrique, lYO no reino justamente? 
lNo soy hijo de Alfonso. Rey prudente, 
J\ quien renombre etemo da la fama, 
Que por santo el Católico Ie llama? 
lNo me toea el gobiemo de derecho? 
lQué agravio á Alfonso, mi sobrino, he hecho? 
Por la edad y experiencia, 
lNo hay en mí más valor, más suficiencia 
Que no en sus tiemos años, 
Dispuestos á costosos desengaños? 
ENRIQUE. 
lQuién 10 niega, señor? 
lIIAUREGATO. 
lPues cómo he sido 
De todo el reino junto aborrecido? 
lPor qué tirano á voces ya me llaman, 
Y aun nombre de bastardo, en fin, me llaman? 


VII 


ENRIQUE: 
EI dolor muchas veces 
Del tributo, señor, que al Moro ofreces. 
Causar pudo en el pueblo efect05 tales, 
lIIAUREGATO. 
Si por ser desleales 
Y traidores conmigo, 
Apellidando á Alfonso mi enemigo. 
Me obligan á que amparo al1\1oro pida, 
lQué mucho que en traición tan conocida 
Cien mujeres en feudo Ie ofreeiese. 
Porque del reino posesión me dicsd 
ENRIQUE. 
Como es daño común y á muchos toca, 
EI agravio y dolor sale á la boca: 
Ese lugar que miras populoso, 
Cuyo edificio hermoso, 
De aquí poco distante. 
De las ruinas del tiempo está triunfante, 
Hoy parte de este daño ha recibido. 
Y en suerte Ie ha cabido 
Que pierda siete estrellas, 
Ö siete luces nobles las más bellas; 
Y temo que si llega á ejeeutarse. 
Antes que al Moro puedan entregarse,.... 

IAUREGATO. 
lQue recelas, qué temes? 
ENRIQUE, 
Que la of ens a 
Ponga á sus nobles padres en defensa; 
Leonor y Elvira, pues, cuya hermosura 
Participa de aquesta desventura, 
Hijas de Nuño de Valdés..... 
lIIAUREGATO, 
Si. 
ENRIQUE. 


Advierte 
Que es poderoso, y es contrario fuerte. 
lIIAUREGATO, 
Si albricias me pidieras 
Por tan alegre nueva, las tuvieras; 
Que Nuño fué también, ya 10 he sabido, 
De los que al darme el reino han resistido; 
Y aun reeelo que escribe 
A don Alfonso, y que en su gracia vive: 
No habrá, Enrique, tesoro 
Que á sus dos hijas libre ya del Moro, 
jAsí vengarme de 1ñigo pudieral 
Así pluguiera Dios que dél supiera. 


Dice dcntro Lope: 


LOPE. 
IAI moro, al moro, zagales! 


Dentro: 


No se escape por acá, 
Ved que enamorado está; 
Demos alivio á SlUS males, 
ABDALÁ. 


IVillanosl 


17 
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VILLANOS, 
ITodos á éll 
OTRO. 
Descansará si Ie acierto. 
ABDALÁ. 
IQué traición, qué desconciertol 
LOPE, 
No se nos huya ellebrel. 


Saten villanos con palos y bonda!!, tirando å Abdatå, 
Lope con elIos, y Abdalå con la espada desnuda, 


ABDALÁ, 
IV en dido me han, oh traidor 
frugol 
LOPE, 
Estos son regalos 
Dc tu dama, porque á palos 
Da también el fruto amor. 
ABDALÁ. 
Retirado de mi gente, 
De un peligro en otro doy; 
Desdichado en todo soy. 
VILLANOS. 


jDale. Brasl 


OTRO. 
ITira, Llorentel 
MAUREGATO. 
lQué es aquesto? 
ENRIQUE. 
Unos villanos 
Que á un hombre siguen. 
MAUREGATO. 


Llegad. 


L1e
an los que salieron con el Rey å defender 
å Abdalå. 


LOPE. 
Leonor. por h voluntad. 
Te envia este besamanos. 
ENRIQUE. 
Villanos, lá un hombre así 
Dais muerte? 


LOPE. 
Emboscada habia: 
IPesia tanta perrer[a! 
VILLANOS. 


IHuid! 


Huyen 10s villanos, y Enrique detiene å Lope, 


LOPE. 
La empresa perdf. 
ENRIQUE. 
Aguarda tú. 


LOPE, 
Disfrazados 
Con nuestro traje y vestido, 
EI Moro los ha trardo: 
IOh perros enmascaradosl 


MAUREGATO. 
Di verdad, lqué os obligó 
A quererle dar la muerte1 
ENRIQUE. 
Que es el Rey quien te habla advierte. 
LOPE. 
lEI rey? EI alma volvió 
Al cuerpo; que imaginé 
Que eran todos de su bando, 


Cúbrese Abdalå el rostro. 


Éste es un moro nefando, 
Que, aunque vestido Ie ve 
De nuestra piel, ha venido 
A robar una cordera: 
Si por Tu Alteza no fuera, 
Va cllobo hubiera cardo 
En la trampa, 
l\IAUREGATO. 
lEs verdad esto1 


lQuién eres? 


ABDALÅ. 
Fuerza ha de ser 
Que 10 llegues á saber. 
Cuando es ya tan manifiesto. 
EI yerro que hizo mi amor; 
Mi intento lograré asf; 
Escúchame aparte. 
MAUREGATO. 
Di. 


Descubre el rostro. 


ABDALÅ, 
lConócesme ahora, señor1 
MAUREGATO. 
IAbdalá, dame los brazos I 
ABDALÅ. 
Sin descubrirme y nombrarme. 
Puede Vuestra Alteza honrarme. 
MAUREGATO. 
lTú de esta suerte? 
ABDALÅ, 
Son lazos 
De amor, con que el alma, ciega. 
Locamente me ha trafdo 
Donde un traidor me ha vendido, 
Y hoy á la muerte me entrega. 
Amo á Leonor. hija hermosa 
De Nuño, yen fin, tracé 
Este disfraz, y pensé 
Con industria cautelosa 
Poder veneer su rigor, 
Fiándome de un ingrato; 
Si has visto su aleve trato, 
Si has conocido mi amor, 
Y si el ser quien soy te obliga, 
A tus pies humilde pido 
Que entre el reudo prometido 
Esta adorada enemiga 
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Se euente, sin que á entender 
Llegue mi padre mi error; 
Que si me das á Leonor, 
Tu esclavo siempre he de ser. 
MAUREGATO, 
No tiene difieultad 
El habérte1a entregado; 
Ya por suerte la ha toeado 
EI ser tuya. 


Salen Iñigo y Leonor, 


ABDALÁ. 
A esta piedad 
Le vendré á deber la vida, 
MAUREGATO. 
Enrique, eon sufieiente 
Guarda tu valor intente 
Desde hoy tener defendida 
A Leonor, hasta llegar 
A haeer de todas entrega; 
Prendan á ese hombre, y si niega..... 
ABDALÁ. 
IC6moi ILindo negoeiar! 
MA{;REGATO. 
lQuién fué el traidor que Ie obliga 
A esta maldad? Denle muerte. 
LOPE. 
Señor, mira, eseueha. advierte 
Que esta eanalla enemiga.... 
MAUREGATO. 
Llevadle. 


fÑIGO. 
Prometísteme avisar 
Hoy con Lope, Leonor mia, 
A la hora que podría 
Ver tu luz, venirte á hablar. 
Como no me han avisado, 
Y ha pasado un siglo entero 
Sin verte, por verte muero, 
Y vengo sin ser llamado; 
Que eomo soy delincuente, 
Y aUi mi aeero atrevido 
La mejor sangre ha vertido. 
Temo algún nuevo aeeidente: 
He pensado, mi Leonor, 
Mejor á mí me suceda; 
Que el herido siempre queda 
Con algún odio y reneor, 
Aunque estén heehas las paces, 
Contra el que riñó eon él; 
No serås tú tan cruel 
Que esta venganza disfraees. 
c!C6mo está la hermosa mano, 
Que no me atrevo á pedirla 
De temor que al reeibirla 
Me muestre el golpe aún no sano? 
c!Cómo estás, mi bien? 
LEONOR. 


ABDALÁ. 
A mí su eastigo 
Me toea, que no se a1canza 
Con su muerte mi venganza: 
Yo eonozeo á mi enemigo. 
MAUREGATO, 
Tú los eastiga, 
LOPE. 
Muy bien: 
IQué zaino el perro me miral 
ENRIQUE. 
ITriste Leonor, pobre Elvira. 
Y triste padre tambiénl 
MAUREGATO. 
jDesdichadamente reino, 
Pues este feudo ofrecí; 
Grave maldad cometí. 
Grande afrenta de mi reinol 
ICon qué libertad pidió 
A Leonorl IOh dura leyl 
IVasaIIo soy, no soy reyl 
lEI Moro reina, yo nol 
ABDALÁ, 
Conmigo te he de Uevar; 
Ven, pues. 
LOPE. 
Mi dieha pereee; 
Rey que á moros favorece, 
Non debiera de reinar. 


Quejosa. 


Vanse 


fÑIGO, 
I Quejosa! Luego es verdad 
Que dura la enemistad 
De la herida rîgurosa. 
LEmmR. 
JQuejosa dije! Enojada. 
c!Qué moro vino eontigo? 
Íf.:IGO. 
iQuién te 10 ha dieho? Es amigo; 
Pero eso no importa nada. 
LEONOR. 
c!Pues tú te guardas de mí? 
1ñigo. Lope eseuehó 
Cuanto eon él te pasó. 
fÑIGO, 
c!Lope te 10 dijo? 
LEONOR. 
Si. 
ÍÑIGO. 
Pésame que 10 haya of do; 
Mas pues 10 sabes, Leonor, 
Es un fiero acreedor 
Que á ejeeutarme ha venido, 
Reñimos sobre la raga, 
Fuése conmigo enojado; 
Mas si Lope 10 ha eont
do, 
No importa que yo 10 haga. 
Pero si el ser tuyo gano. 
Asegura ya mi vida, 
Si esearmentada en la mano, 
No se arrepiente la herida. 
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Sé que tu padre ha partido 
Hoy á León: cuidadoso 
Estoy, Leonor; y aun celoso, 
Pues sé que á casarte ha ido. 
Mira que terne mi amor 
De mi desdichada suerte, 
Que he de llegar á perderte 
Sin ser tu esposo, Leonor. 


Enrique forzado entra: 
jPerdonad, hermosa Elvira; 
No me culpes, Leonor bellal 
LEmWR. 
IÁ mi casa, Enrique, vos 
Con armas venisl équé empresa 
Acometéis? 


Sale Constanza turbada 


EKRIQUE. 
La mayor. 
Pues es contra vos la guerra, 
LEONOR. 


CONSTANZA. 
Gente con arrnas ha entrado, 
Señora, en tu casa; temo 
Que es de la desdicha extremo. 
L!:ONOR, 
lAy, tñigo, si ha trazado 
Algún traidor tu prisión, 
Si el Rey å prenderte env[a, 
Si han sabido. jay, suerte míal 
Que estás aquí! La ocasión 
Huye si me quieres bien, 
En ese jardin podrås 
Entrarte; no aguardes más; 
Puerta secreta también 
Tiene si salir quisieres: 
IÉntrate, por Dios! 
fÑIGO. 
Señora, 
Yo entraré; mas hasta ahora 
No hay causa por qué te alteres, 


éContra mí? 


ENRIQUE. 
La suerte ha sido, 
Señoras, no como vuestra, 
Aunque sí, que á la hermosura 
Le cabe la menos buena. 
LEON OR. 


éQué decís? 


ENRIQUE, 
No sé, ni acierto, 
Que el alma turba á la lengua. 
LEONOR. 


Proseguid. 


Vase. 
Sale Elvira. 


ENRIQUE, 
Sicte deidades 
En esta villa se entregan 
Al mora, y las dos tarnbién 
Entre las siete se cuentan. 
EL VIRA. 
Mira, Enrique. 
ENRIQUE, 
El Moro, en fin, 
Es dueño de esta belleza, 
EL VIRA. 
lAy, hermanal 
LEON OR. 
jElvira amadal 


ELVIRA. 


ILeonor! 


LEONOR. 
IElvira querida! 
ELVIRA. 
Toda la casa cercada 
Estå ya de gente armada. 


Quedan las dos abrazadas, reclinadas las cabezas 
sobre los pechos. 


ENRIQUE. 
éÁ quien no mata esta pena? 
Demos lugar á su llanto 
Porque el dolor no las venza. 
IQué rigor! 


Dice Leonor á voces, mirando adentro: 


LEON OR. 
lAy, cielosl jGuarda tu vida! 
CONSTANZA. 
Ya entran, 


CONSTANZA. 
IQué desconsuelol 
ENRIQUE, 
Aguardad todos afuera. 


LEONOR, 
1ñigo, vete. 
ELVIRA, 
Mayor maillego á temer. 
LEONOR. 
Mayor. écómo puede ser, 
Si tu prisión me pro mete? 


Vase Enrique y los que salieron con él. 


CONSTANZA. 
ISeñoras, jay. Diosl señorasl 
Apenas vida las deja 
El sentimiento; una espada 
Dos corazones penetra; 
Un dolor, un golpe mismo, 
Sus dos pechos atraviesa. 
Vuc1vcn en sí. 


Sale Enrique, y soldados con alabardas, 


EKRIQUE. 
A violar vuestro sagrado, 
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I3J 


LEO
OR. 


IConstanza! 


CONSTANZA, 
Señoras mías, 
Mi llanto os dará respuesta. 


Vase, 


LEONOR. 
Elvira, el valor ahora 
Se ha de mostrar. 
ELVIRA. 
(Qué defensa 
Ó qué alivio el alma aguarda 
En desdicha que es tan cierta? 


Vase, 
Sale fñigo. y Leonor queda suspensa, sin mirar 
,á ninguna parte. 


fÑIGO. 

Qué temores me combaten, 
Qué recelos, qué sospechas 
Asaltan mi triste vida? 
Sola está, nadie hay con ella. 
Por darte gusto, Leonor, 
Que el obedecerte es fuerza, 
Me retiré á ese jardin; 
No sé qué causa me mueva, 
Ni sé qué agravios me sigue n , 
Que aunque tú aquí me aconsejas 
Que me vaya, no he rodido; 
Solamente he hallado puerta 
Para volver á tus ojos, 
Leonor, équé enigmas son éstas? 
éNo me hablas, no me respondes? 

Tus claras luces me niegas, 
Leonor? 


LEO
OR. 
No siento el agravio, 
Ni es bien que yo me prometa, 
Que hay alma capaz en mí, 
Pues libre la razón queda, 
Para saber discurrir; 
Que en el mal que me atormenta, 
No moriT es gran delito, 
La vida es mayor of en sa. 
ÍÑIGO, 


ILeonor! 


LEONOR, 
Vivir cuando pierdo 
Mi patria. mi amada tierra, 
Mi padre. mi propio sér. 
Y á un esposo que me espera, 
Que Ie adoro y que me estima, 
No es sentir; bastante prueba 
Es de que el seso he perdido 
Ó que ya en vida estoy muerta 
ÍÑIGO, 
ILeonor. tú sin respo
derme, 
Arrebatada, suspe
sa, 


Contra la imaginación, 
Convertida el alma en piedral 


Resp6ndele riéndose: 


LEO
OR. 
tñigo, (tú estås aquí? 
IAh rigor, ah dura estrella! (A-parte.) 
Este pesar me faltaba, 
A un tiempo mismo concierta 
Mi desdicha tantos males..... 
Ahora sf que ya es fuerza 
Ó morir, ó enmudecer, 
Ó no sentir si es pruden cia, 
ÍÑIGO. 
ITú desta suerte, Leonorl 
Sin duda que me desprecias. 
LEO
OR. 
íñigo, pues (no te fuiste? 
IOh, si excusarle pudiera 
La muerte que yo padezco, 
Sin que mi desdicha entiendal 
ÍÑIGO. 
(En qué te ofendí? 
LEm,OR. 
lAy, amor, 
Apaga aquí tus cente!las, 
Que no es tiempo ya que al pecho 
Tus llamas de nuevo enciendan! 
éQuiéresme hacer un placer? 
ÍÑIGO. 
éQué me mandas? 
LEONOR. 
Que te vuelvas. 
Vete, y no preguntes más. 
fÑIGO. 


éQué causa? 


LEONOR. 
. No te detengas; 
tñigo. abrázame y vete, 
Que importa que no la sepas. 
ÍÑIGO. , 
éTú lágrimas, Leonor mia, 
Tú ellienzo bordas con perlas, 
Tú lloras, y á tus dos soles 
V do opones de tristeza? 
LEONOR. 
No. mi bien, no !loro yo. 
iQue es tan forzosa esta ausencia (Aparte,) 
Y que no Ie he de ver más! 
jQue esté el perderle tan cereal 
éNo me has de ir á ver, señor? 


Vuelve á lIegar. 


ÍÑIGO. 


éQué dices? 


LEO
9
.. 
iOh
 si pudiçra 
Librarme yo á mí de "míl 
jMucho sufro, gr
n paciencial 
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1ñigo se queda acá; 
YO. entre bárbaros sujeta, 
Padeceré sin remedio. 
ÉI se olvida, y la presencia 
De otra dama Ie entretiene; 
Élla sirve y la festeja. 
Ella. hurtándome la dicha, 
Con sus favores Ie alienta. 
Y la mana que era mfa, 
De esposo otra vez Ie cntrega, 
1rugo, lhaste de casar? 
fWGo. 
ICielosl 
Qué es esto? 
LEONOR. 
IOh, qué necia 
Anda mi memoria aquf, 
Pues tantas cosas me acuerdal 
fÑIGO. 


Oye. 


LEONOR. 
Abråzame, y adiós, 
fÑIGO. 
Señora. escuchadme, espera. 
LEONOR, 
iñigo. me voy, 


ÍÑIGO. 
lAdónde? 
LEONOR. 
No me voy yo, que me lIevan; 
Qtra vez me da tus brazos, 


Vuelve á salir Enrique y las guardas, 


ENRIQUE. 
Señora Leonor, ya es fuerza 
Que vuestra casa dejéis, 
Y que eI orden se obedezca 
Del Rey. 


fÑIGO, · 
lQué es esto, Leonor? 
LEONOR, 
lNo 10 yes? IMe lIevan presa! 
ÍÑIGO, 
Turbarse, 1I0rar, no hablarme, 
Tantas lastimosas muestras..,.. 
IVálgame Dios, verdad es, 
A Leonor al Moro entregan! 
ENRIQUE. 
1ñigo es éste; élla amaba: 
IFiero trance, mortal quejal 
LEmWR. 
iñigo, si bien me quieres. 
Leonor es quien te encomienda 
La vida de un padre triste; 
Muéstralo en mirar por ella 
ÍÑIGO. 


Y en morir. 


LEONOR, 
1ñigo, adi6s. 


Vase, 


fÑIGO. 
Leonor, el pecho revienta. 
LEONOR, 


Dentro. 


Adi6s. 


fÑIGO. 
Aguardad; volved 
Contra mf las armas fieras. 


Vase, sacando la espada. 


JORNADA TERCERA, 


Sale lñigo furioso, con la espada desnuda. 


fÑIGO. 

Las puertas me cerráis? lme atáis las manos? 
IAbrid aquí, villanos. 
Dejad que en mal tan fuerte 
Halle salida, y buscaré mi muertel 
jAbrid, no me obliguéis á que yo mismo, 
En el confuso abismo 
De mi tormento fiero, 
Entregue el pecho al filo de mi acerol 
Permitid que mi vida desdichada, 
Menos desesperada. 
Honroso fin intente; 
Ved que me mataré afrentosamente. 
IAbrid, cobardes. que dobláis la injuria, 
Y aumentando mi furia, 
Crece vuestro castigo I 
Más fuerzas cobrará vuestro enemigo 
Si å solas Ie dejáis con sus desvelos. 
lPoder de amor y celos 
No teméis? Poco val go , 
Pues no rompo las puertas, pues no salgo. 
Hace ruido como que derriba la puerta. y salen 
Abdalá y criados, que Ie detienen, 
ABDALÁ, 
Repórtate, reprime eI furor ciego, 
Que yo á estorbarte lie go 
La salida; yo he sido 
Quien la muerte que buscas te ha impedido; 
Que viendo que escucharme no podías, 
Y que á morir salías 
Loco y desesperado, 
Por mi orden las puertas han cerrado. 
fÑIGO. 


IApártatel 


ABDALÁ, 
Tanto, 1ñigo. te quiero..... 



LAS DONCELL AS DE SIr.IANCAS, 


fÑ1Go. 
En las adversidades 
Se muestran las finezas y amistades. 
ABDALÁ. 
Que si yo. amante ciego, la adorara, 
Yen su amor me abrasara, 
Como no precediera 
La causa que ya sabes, te la diera. 
Por excusar asf mayor exceso, 
Entre estas puertas preso 
Previne que estuvieses, 
Porque otra vez la vida me debieses. 
fÑIGO. 
lEsto es 10 que decirme preven[as
 
lPara esto me querlas? 
lTú piadoso conmigo? 
lNo me das á Leonor, y eres mi amigo
 
Sale Lope, 


LOPE. 
Un mar de penas navego; 
Todo es confusión y espanto; 
En cualquier casa está elllanto. 
En ninguna hallo sosiego, 
ÍÑIGO. 
Pues Lope, lqué es esto? Espera. 
LOPE. 
lAy, tñigo desdichado! 
Elvira y Leonor han dado. 
Sin duda, á una muerte fiera 
Sus pechos tristes. 
fÑIGO. 
Advierte..... 
LOPE, 
Las lIaves y armas quitando, 
Con cautela asegurando 
Dos guardas, á quien dan muerte 
Sin querer abrir. 
ÍÑIGO, 
lAy, cielos, 
Qué fiera resolución! 
ISuspende la ejecuciónl 
,No rompáis diáfanos velos! 
No hay duda, muerte han de darse: 
IDetente, escucha, Leonorl 
ABDALÁ. 
Mi intento, jfiero rigorl 
Temo que no ha de lograrse. 
LOPE. 
lAy, Dios, también han cargado 
Con mi Constanzal Mas ella 
Nunca pecó en ser doncella; 
Los perros se han engañado, 


Vanse. 
Salen Elvira con una alabarda. Leonor con una 
espada desnuda, y las demás que pudieren. 


LEONOR, 
A la más valiente acción, 
Al blas6n de mayor nombre. 


Al mås heroico renombre 
Nos llama ya la ocasi6n, 
Ados guardas muerte dim os. 
Llaves y armas les quitamos; 
En ellas sólo fundamos 
La libertad que perdimos. 
.No hay padre, amigo 6 pariente 
De quien esperar favor. 
Que el mismo Rey, jqué rigor! 
Para estorbarlo, con gente 
Y armas á la mira está; 
Que es tanta su tirania, 
Que este desdichado dfa 
De fiesta Ie sirve ya. 
ÉI mismo á ver ha venido 
La misma infamia que emprende; 
Él mismo, en fin. que nos vende, 
Vemos Ilevar ha querido, 
Pocas horas pasarán 
Sin que el Moro sea señor 
De nuestras vidas y honor, 
De que posesión Ie dan. 
A ser esclavas serviles 
Nos Ilevan; nuestra belleza 
Triunfo es ya de la torpeza; 
A ser con cub in as viles 
Dell\1oro injusto vais ya: 
Allf aguardan 105 tiranos; 
Aquf, sólo en vuestras manos 
Y en estas armaS está 
Elser su yas 6 el ser vuestras; 
EI honor. la vida, el ser 
Y eI alma vais á perder. 
Aqui, pues, bizarras muestras 
Manifestando eI valor; 
Aqui, pues. amigas caras, 
Bañando en sangre las aras 
Soberanas del honor, 
Es bien que sacrifiquéis 
Las almas nobles en eUas, 
Pues veis que vais á perdeUas. 
lQué decís? iQué respondéis? 
lNo habláis? 
Os turbáis? lDudáis? 
Elvira, Mayor, Constanza, 
Estela, Sol, Esperanza, 
lQué es esto? lTeméis. Uoråis? 
Vivid, pues. infamemente, 
Guardad la vida afrentosa; 
Que yo sola aquí, gloriosa, 
Veréis que,.... 
ELVIRA, 
Leonor, detente; 
Que en nombre de todas yo 
Te respondo que este llanto, 
Que esta suspensión 6 espanto 
De la admiración nació, 
Del contento ha procedido. 
Del gusto que el alma ha hallado 
Sólo de haberte escuchado. 
CONSTANZA. 
Cada pecho, agradecido 


QS 
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ÍÑIGO. 


A tu consejo se muestra; 
Cada mano, con valor 
Sabrá seguirte, Leonor: 
iGloriosa muerte la nuestral 
OTRA. 
Pequeña hazaña es perder 
La vida. 


ELVIRA. 
Corto blasón 
Viene á ser que el corazón 
Llegue la sangre á verter. 
LEONOR. 
A mayor empresa os llama 
La ocasión; la muerte fiera, 
Darnos muriendo pudiera 
Menos gloria, menos fama. 


Dice Iñigo dentro, dando muchos golpes: 


fÑIGO, 
íñigo llama, Leonor; 
Responde, mi bien, señora, 
No mates á quien te adora; 
Abre, por Dios, si mi amor 
Eudo algún tiempo obligarte, 
LEOJS"OR. 
ICielos, tñigol 


ÍRIGO, 
Abrc presto, 
Mira que está ya dispuesto 
El modo para librarte, 
LEONOR. 


lAy, amorl 


fÑIGO. 
Escucha, advierte..,.. 
LEONOR. 
Si es verdad, vé á abrir, Elvira. 
ELVIRA. 
Leonor, que es engaño mira 
Para estorbarnos la muerte, 
LEOJS"OR. 
, Es, sin duda; más si élllama..... 
ELVIRA. 
Morir antes es mejor. 
LEONOR, 
jVenza el valor, muera amort 
IViva eterna nuestra fama! 


Vanse, 
Salen Iñigo. Lope, Abdalá y todos los demás 
que pudieren. 


fÑIGO. 
IElvira, Leonor, esposa, 
Bien mlOl 


LOPE, 
ISi están ya muertasl 
ÍÑIGO. 
rAbrid, derribad las puertas! 
ABDALÁ. 
(Qué ocasión tan lastimosa! 


Responded. 
LEONOR. 
Tarde has lIegaèo, 
íñigo; no es tiempo ya. 
ÍÑIGO. 
IAh, Leonor, mira que está 
Tu rescate concertado! 
Abre, pues, Leonor querida. 
EL VIRA. 
Del poder de los tiranos 
Nos librarán nuestras manos. 
ÍÑIGO, 
INo, por Dios, guarda tu vidal 
ABDALÁ. 
A 10 alto de la torre 
Se han asomado. 
LEON OR. 
Escuchad. 
íÑIGO. 
Albricias, alma. iOh piedad 
Con que el delo me socorrel 


Salen á 10 alto de una torre Elvira, Leonor y las 
demás. cada una con su banda, puestas en ellas las 
_ manos izquierdas, 


LEONOR. 
Hidalgos nobles desta villa triste, 
Ricoshombres y padres desdichados, 
En quien el llanto y la tristeza asiste, 
A un bárbaro precepto ya postrados; 
Pueblo in feliz, que sin defensa diste 
AI olvido blasones tan honrados, 
Cuya cerviz indómita y valiente 
A la infamia mayor baja la frente: 
Escuchad, advertid, estadme atentos, 
Ya que humildes pagáis viles tributos. 
Sin que antigua nobleza os haga exentos; 
Ya que rendís los más preciosos frutos; 
Ya que no resistfs bajos intentos; 
Ya que corta el dolor fúnebres lutos, 
Y ya que goza el Moro desta palma, 
Y vuestras hijas arrancáis del alma, 
Oid, oid: las fuen,as del contrato, 
Las condiciones y las leyes fueron 
Cuando firmó csta afrenta Mauregato, 
Cuando estas parias torpes se impusieron, 
Fué condición, en fin, fué ley, fué trato. 
Con que este fuero in fame establecieron, 
Que de hermosura y sanidad constasen 
Las vírgenes que all\loro se entregasen; 
La salud, el adorno, la entcreza 
Y las partes que á un cuerpo hacen hermoso: 
Sin salud, sin ornato, sin belleza, 
Triunfos ya del dolor más lastimoso, 
Despojos son del llanto y la tristeza. 
Si bien en cada brazo más glorioso 
Se descubre el valor, y más ufano 
Viene á quedar el brazo sin la mano. 


Saque de la banda cl Lrazo sin mano con sangre. 
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ELVIRA, 
Seguros desengaños OS presenta 
EI rojo humor, que, en venas dividido, 
Los vitales espíritus alienta; 
EI caudal á la vida repartido 
Del coraz6n, la fuerza que alimenta 
AI alma, en fin, pues s610 ha resistido 
La fábrica del cuerpo milagrosa 
En la sangre que veis verter copiosa: 
Aun no está suspendida la creciente, 
Aun no están las corrientes agotadas: 
Nadar podéis en eI raudal presente, 
Que las venas no están cicatrizadas; 
Cad a brazo sin mana cs una fuente, 
De quien al suelo bajan desatadas 
Las sartas de granates más preciosos, 
Los brazaletes de rubfes hermosos. 
CONSTA1':ZA, 
El filo de un acero nos ampara, 
EI golpe de una espada nos defiende, 
La sangre que á las venas desampara, 
De que á las siete ya no comprehende, 
EI tributo cruel firma, y dec1ara 
Nuestro valor; la libertad nos vende, 
Y nuestras mismas manos, siendo mancas, 
Libres del Moro ya, nos hacen francas. 
ELVIRA, 
Mancas las siete estamos; vUestros fueros. 
1\Ioros, no quebrantéis; pedid que sea, 
Como deben y suelen ofreceros, 
Cabal el feu do, sin que en él se yea 
EI estrago mayor,los golpes fieros 
Que la una mano en otra mano emplea, 
Porque, á no mejorarse nuestra suerte, 
Aun quedan manos para darnos muerte. 
fÑIGO. 
IQué exceso tan lastimosol 
ABDALÁ, 
IValor y esfuerzo notable I 
LOPE. 
Penélopes y Lucrecias 
Y cuantas Porcias pensaren 
Llegar á esta hazaña, mienten, 
fÑIGO. 

Qué he vis to? lEI dolor me acabel 
ABDALÁ, 
lQué miro? IAh, cruel desdichal 
Las manos, por no entregarse, 
Por librarse, se han cortado; 
Nuevos blasones lev ante 
La fama, y en nombre eterno 
Contra el olvido los guarde. 
iAbrid. las puertas romped 
Antes que se aumenten mares. 
Antes que crezcan diluvios 
De la más va1iente sangrel 
LEOKOR, 
Pues 
mancas piensas llevarnos? 
ABDALÁ, 
Sf, mancas os quiero; honrarse 
Podrá eI moro á quien la suerte 


VII 


De ser vuestro Ie tocare; 
Así man cas os queremos. 
IAbrid, que mujeres tales 
Sin manos se han de adorar, 
Erigiéndolas altaresl 
jDerribad las puertas presto I 


Vase, 


LEONOR. 
No las derribéis; las llaves 
Tomad, que aún valor nos queda, 
Arroja las Haves; :fñigo las levanta. 
Que engendra fuerzas bastantes 
Para daros muchas muertes. 
Pues hay hombres tan infames 
Que os escuchan, que os consienten 
Que blasonéis arrogantes. 
ELVIRA, 
jEntrad, pues, que con los dientes. 
Cuando las manos nos falten, 
Os hemos de hacer pedazos 
A vosotros, más cobardes! 
Por cad a mana perdida, 
Por cada gota que sale 
De sangre, una furia crece. 
Un rayo en el pecho nace. 
LEONOR. 
IVenid á ver, hombres viles, 
Las mujeres más constantes 
Que sustentan el valor 
Que en vosotros muerto yacel 


Vanse, 


ÍÑIGO. 

Es posible que las manos 
De unas mujeres infamen 
Vuestro nombre, y que las nuestras 
No las libran de este ultraje? 

Para cuándo es nuestra vida? 

Para cuándo ha de guardarse 
EI entregarla á la muerte, 
Si ahora en tan fiero trance 
No la perdemos, si ahora 
No hay quien esta causa ampard 
TODOS. 
IMueran los bárbarosl 
OTRO. 
IMueranl 
LOPE, 
IA ellos: ninguno se escape! 


Tocan cajas, y vanse, sacando todos las espadas, 
Salen Mauregato, Enrique y soldados. 


MAUREGATO. 
No me aconsejes. 
ENRIQUE, 
Advierte, 


IS 
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Que es peligro conocido, 
Y más si el pueblo ha sabido 
Ya la desdichada muerte 
De su noble padre. 
MAUREGATO, 
Espera. 
éNuño de Valdés murió? 
ENRIQUE, 
Ausente estaba; hoy lleg6, 
Y al darle nueva tan fiera, 
En sabiendo que perdía 
Sus dos hijas, sin hablar 
Rindió la vida al pesar: 
Tal fué el dolor que sentía, 

IAUREGATO. 
Nunca pensé yo sentir 
5u muerte; hoy llego á saber, 
Enrique, y á conocer 
Cuánto me cuesta adquirir 
Este reino, y cuánto cuesto 
A 105 que su rey me llaman: 
Bien de tirano me infaman, 
Ya mi culpa manifiesto. 
Tocan cajas. 
éEscuchas cajas de guerra? 
E
RIQUE. 


Sí, señor. 


MAUREGATO. 
Bien he temido: 
Acierto cl venir yo ha sido. 
ENRIQUE. 
Sin duda en arma la tierra, 
Negando el tributo. 
MAUREGATO, 
jAy, cielol 
Desdicha, Enrique, será: 
Llegad presto, 
ENRIQUE, 
Oye, que ya 
l\Iayor el riesgo recelo, 
MAUREGA TO, 
IAcometed, ah traidoresl 
jLa muerte á todos darél 


Vanse. 
Salen soldados acuchillando á Abdalá; fñigo 
Ie defiende, 


ÍÑIGO. 
Á que la vida te dé 
Me obligan causas mayores. 
iApartadl 


ABDALÁ, 
Mayor victoria 
Me dará la muerte aquí; 
No quiero vida por ti, 
Ni que alcances esta gloria. 
Ír:.IGO, 
Pues éeste premio merece 
Quien te defiende? éEs blasón? 


ABDALÁ, 
Vida contra la opini6n, 
5ólo al infame se ofrece. 
fÑIGO. 
Ya la deuda tc he pagado 
Con defenderte y gllardarte 
Cuando pude muerte darte, 
Cuando tú muerte me has dado, 
ABDALÁ. 
Pues yo, si Iícito fuera, 
Por no llegar á deberte 
La vida, tirana muerte 
Hoy con mis manos me diera. 
Salen Elvira y las demás can las espadas desnudas, 
la una mana puesta en la banda, como antes, y salgan 
acuchillando al Rey y á Enrique. 


ENRIQUE, 
Ved que está aquí el Rey, señora; 
T emplad tan fieros extremos. 
ELVIRA. 
Del pecho te sacaremos 
Esas entrañas traidoras. 
MAUREGATO, 
éQué intentáis? 
LEONOR. 
Nuestro blas6n 
Mayor se fund a cn tu muerte. 
ENRIQUE. 
Que es Leonor, señor, advierte. 
MAUREGA TO. 
ICielos, qué gran confusi6nl 
ÍÑIGO. 
Leonor es; este pesar 
5610 faltaba á mi vida, 
jDetente. Leonor queridal 
LEONOR, 
Tu maldad se ba de acabar, 
MAUREGATO. 
Pues á vuestro Rey, {por qué?..... 
LEON OR. 
5i 10 ignoras..... 
MAUREGATO, 
jRigor fierol 
LEONOR, 
La causa advertirte quiero; 
Escucha, y te la diré: 
Sin duda permite el cielo 
Que encontrando aquí contigo. 
Sino para ejemplo tuyo. 
Para que dentro en ti mismo 
Tu confusión te dé muerte, 
Tu conciencia sea el martirio, 
Que á ver en nosotras llegues. 
Cara á cara tu dclito. 
éQué furia te ha dado el ser? 
éDe qué fiera 6 monstruo impio 
Fuiste parto portentoso, 
Fuiste estupendo prodigio? 
PUes como fiera espantosa 
Arrancas 105 dulces hijos 
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De los pechos de la madre, 
Rigor en hombre no visto. 
ELVIRA. 
Tu reino fundas, joh Rey 
El más triste, el más indigno 
Que justamente alcanzó 
Tan soberano apellidol 
Tu reino estableces, pues, 
En dar á los enemigos 
Armas que ensanchen su imperio, 
Fuerzas que Ie hagan más rico; 
Tu corona fundas, Rey, 
En ser jqué grave deliriol 
Ave rapante que llega 
Á turbar el caro nido 
De las cándidas palomas, 
Entre simples pajarillos, 
Las más castas, las más puras, 
Negándolas el abrigo 
De las paternales alas, 
Noble amparo, firme asilo, 
Que les da sér, el sustento 
Comunicando á sus picos. 
Sobre esta torpe maldad, 

Tu reino puede estar fijo? 
Este agravio, wuede ser 
Atlante del señorío 
Que gozas? No, Mauregato; 
Prevarican tus sentidos: 
Locura es bien manifiesta, 
AIgún letargo has bebido, 
CONSTANZA, 
Dar á los moros mujeres, 
Sujetar á su dominio 
Vírgenes que haces esclavas. 
La menor violencia ha sido. 
Derribar almas del cielo, 
Que ellavacro del bautismo 
Las ofreci6, hacer que tuerzan 
Del soberano camino 
Los pasos que á Dios las gu{an, 
Y que en obscuros abismos 
Truequen la luz que tuvieron. 
Efectos son conocidos 
Del padre de las tinieblas, 
Del que muros diamantinos 
Del cielo escalar pretende, 
Del que en su ciencia perdido. 
La gloria que iba ganando. 
En s610 un instante quiso 
Quitársela á s{, y quitarla 
A ejércitos que deshizo 
De inteligencias hermosas: 
Luzbel eres, ya 10 he dicho. 
LEONOR. 

Quieres ver el mal que causas. 
Los rigores, los castigos 
Que á tu triste reino ofreces, 
Las congojas, los suspiros _ 
Que á tus vasallos ahogan? 

Quieres ver de vengativos 


Rigores la mayor fuerzéI, 
EI más lastimoso aviso? 
Mi padre, lay cielos! que fué 
Rayo del blasón morisco, 
Pues tantas veces postr6 
A sus pies tu cuello altivo; 
Mi padre, cuyo valor 
Deja ya en bronce esculpidos 
Sus hechos, sin que jamás 
Borrarlos pueda el olvido; 
Mi padre, pues. en sabiendo 
Que Ie niegas este a1ivio 
A su vida, y que á sus años 
Quitas el más noble arrimo. 
Su valor rindió á la muerte, 
Mat61e el dolor; indicio 
Claro de la pena fiera 
Que á los demás ha cabido : 
Y aún no es éste todo el dai1o, 
Aunque es el daño infinito. 
ELVIRA. 
Por no entregarnos al Mora, 
Juntas las siete ofrecimos 
Siete manos, las más fuertes, 
Al duro golpe de un filo: 
No 10 dudes, vuelve á ver 
Siete abonados testigos; 
Los manojos de jazmines 
Son ya morados jacintos; 
Las cándidas azucenas 
Se han vuelto cárdenos lirios. 
MAUREGATO. 
Reportaos, que libres ya 
Del feudo las siete dejo; 
Fuerza es mudar de consejo; 
En su lugar, Abdalá, 
Escoger puedes. 
LEONOR, 

Qué espera? 
jCómol 
Abdalá, y escoger? 
ELVIRA. 
Pues 
puedes tú defender 
Que él á nuestras manos muera? 
MAUREGATO. 
PUes libres ya, 
qué pedis? 
LEONOR, 
Que des libertades francas 
A esta villa, y que Simancas 
Se Harne. 


1IIAUREGATO. 
Como decís, 
Franca, exenta y libre quede 
De feudo y pechos, y el nombre 
Que os da tan alto renombre, 
Desde hoy hõnrarla puede: 
LOPE, 
IBien Ie aprieta! 
MAUREGATO, 

Pedís más? 
LOPE. 
Que á fñigo...., 
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MAUREGATO. 
Perdonado 


Estå. 


LEONOR. 
Sus rentas y estado 
Vueivas. 


1IIAUREGATO. 
Segura podrás 
Haeerle tu digno esposo
 
Yo Ie perdono, y Ie doy 
Nuevas rentas; desde hoy 
Llega 1ñigo á ser dlehoso. 
ÍÑIGO. 
Tuyo soy. 
1I1AUREGATO, 
Elvira, aqul 
Enrique tu dicha aumenta. 
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ENlUQUR, 
Nuevas glorias me aereeienta. 
LOPE. 
Constanza me toea á mt 
MAUREGATa. 
Las demás prometo honrar, 
fÑIGO. 
Y esta villa, siete manos. 
Por trofeos soberanos. 
Podrá en sus armas grabar; 
Cuyas expansiones franeas. 
Perpetuando su nombre. 
De siete maneas renombre, 
La eternieen de Simancas. 


FINIS. 
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COMEDIA DE LOPE DE VEGA CARPIO 


DEDICADA 


A D. FERNANDO JACINTO DE TOLEDO, 


DUQUE DE HUÉSCAR 


,A quiln se pod/an dirigir unos Prados, como á un hifo del Alba, pues tantos poet as de 10 
antigüedad dieron este nombre al rodo, mayormente siendo tan estlriles I Ï1zcultos. como la. 
brados de mi rudo ingenioJ Pero, pues ningunos dan flares sin el beneficio del cielo en e/ principio 
del dial lqul cosa pude hacer más acertada para que las tengan que dirigirlos á Vueseñoria, en 
cuyo nacimiento. como del Sol en Alba (sirviendo á su E%celentisimo padre), escriM verso$J Dios 
guarde á Vueseiioria. 


LOPE FÉLtX DE VEGA CARPIO. 




LOS PRADOS DE LEÓN 


EL REY BERMUDO. 
ARIAS BUSTOS. 
TRISTÁN GODO, 
NuÑo DE PRADO, 
NISE, 
SILVERIO, lahrador, 
BATO. 
LUCIMDO. 


ACTO PRIMERO. 


EI rey Bermudo, D, Arias y Tristán, 


REY. 
Vasallos, no hay que tratar: 
Yo envío por mi sobrino; 
Mi sobrino ha de reinar. 
DON ARIAS. 
Sei"ior, don Alfonso es dino 
De ocupar vuestro lugar; 
Pero mientras vos viv[s, 
lPor qué razón? lpor qué ley? 
REY. 
Don Arias, IVOS me argüísl 
DON ARIAS. 
T enemos en vos buen Rey; 
No os espantéis. 
REY. 
Bien decís; 
Pero si estoy ordenado 
De Evangelio, y por Ja muerte 
De Mauregato he dejado, 
Aunque la ocasión es fuerte, 
Aquel hábito sagrado; 
Si con la reina Emilena 


'\'11 


PERSONAS 


EL CONDE D, SAN- 
CHO. 
EL KEY D. ALFONSO 
EL CASTO, 
DOÑA BLANCA. 
DOÑA þMENA, 
ORDoÑo, .fo/dado. 
VilLA, caþJlán, 


MI!:NDO, labrador, 
FERNÁN NÚÑEZ, 
m- 
hajador, 
D6RIDA, 
MARCIA, 
UN PORTERO, 
MÚSICOS, 
ACOIIPAÑAMIENTO. 


Me casé por vuestro gusto, 
Que á veces 10 injusto ordena, 
Bien sabe Dios mi disgusto, 
Y es buen testigo mi pena. 
Va que dos hijos os dejo, 
Vella queda en religión, 
lParéceos que es mal consejo 
Que reine Alfonso en León. 
De virtud heroica espejo? 
Alfonso, como sabéis, 
Fué hijo del rey FrueJa, 
V su reino Ie volvéis; 
No porque á ml, por cautela, 
En su lugar me tenéis, 
Pues que Mauregato ha sido 
Quien el reino Ie ha quitado, 
V por quien siempre ha vivido 
En Navarra desterrado 
V sin razón perseguido. 
Dos años reiné en León; 
A Ramiro y á Garda 
Os dejo de bendición; 
Pero de un ai"io y un día, 
Muy pequeños reyes son; 
Fuera de que å mi sobrino 
Le toea el reino, y no å ellos. 
TRISTÁN, 
Es un hecho peregrino 
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En Alfonso, en ti y en ellos, 
Y más que humano, divino; 
Y ansi. no será razón 
Ir contra la tuya en esto. 
REV. 
Si Alfonso en esta ocasión, 
Por ser tan casto y honesto 
Como se tiene opinión, 
Hijos no tuviere, creo 
Que os será bueno Ramiro, 
Aunque de un año Ie veo; 
Porque de veHe me admiro, 
Si no me engaña el deseo. 
Un moro ayer me de cía 
Que Ramiro y don García 
Serán reyes; mas yo sé 
Que no es conforme á la fe 
Tenerla en astrolcgía: 
Dios da rein os, Dios victorias. 
Hidalgos, Alfonso es bueno: 
Reine Alfonso. 
DO:-;! ARIAS, 
A tantas glorias, 
De que está tu nombre lleno 
Con inmortales memorias, 
Ésta faltaba no más, 
I!Quién mandas vaya por él? 
REV. 
Arias amigo, tú irás; 
Que yo sé bien que con él 
No poco alegre vendrás, 
Y vaya Tristán conti go, 
Pues es tu deudo y amigo, 
Si te parece. 
DON ARIAS. 
Señor, 
De tu virtud y valor 
Es todo el mundo testigo. 
Seis batallas has vencido 
En dos años que has reinado. 
EI reino hallaste perdido, 
Porque, como fué com prado, 
Andaba también vendido. 
Grandes desdichas causó 
El tirano Mauregato, 
Que con los moros trató, 
Porque de aquel falso trato 
Todo este daño nació, 
Contra los justos decoros 
De cristianos dió å los moros 
Nuestras hijas (ïfeudo y parias 
Injustasl), y en partes varias 
Distribuyó sus tesoros. 
Mucho en poco tiempo has hecho; 
Más se esperaba de ti; 
Pero, pues tu santo pecho 
Quiere proceder ansi 
Y dar á Alfonso el derecho, 
No me parece razón 
Replicar å tu intención 
Justa, santa, noble y cuerda, 


Pues ya que un Bermudo pierda, 
Gana un Alfonso León. 
TRISTÅN, 
Si él es tal como el primero, 
Que católico se llama, 
Gran bien de su reino espero. 
REV. 
A no ser cierta la fama 
De que es tan gran caballero, 
No os quiero, amigos, tan mal 
Que os diera un Rey desigual 
Al que decís que tenéi<;; 
Pero en Alfonso hallaréis 
Vivo un sujeto real. 
Yo desde aquí me resuelvo 
En que á mis órdenes vuelvo. 
Dios es Rey sobre los reyes: 
Adoro sus santas leyes 
Y de su of ens a me absuelvo. 
Qllien piensa en el bien qne encierra 
Ser Rey en el mundo, yerra; 
Querer es mås justo celo 
Reinar con Dios en el cielo, 
Que no sin Dios en la tierra. 


Vanse. 


Nuño, de labrador. 


NUÑO, 
Verdes y åsperas sierras, 
l\lontañas de León, claros testigos 
De aquellas fieras guerras; 
Inmensas peñas, árboles amigos, 
Que fllistes barbacanas 
Contra tantas banderas africanas; 
Selvas, profundos valles, 
Arroyos cristalinos, que corriendo 
Por arenosas calles 
Hacéis un dulce y agradable cstruendo, 
Y no, como algún día, 
Que humor sangriento ese cristal teñia; 
Claras, mÜsicas aves, 
Que al órgano del agua sonorosa 
Cantáis versos suaves, 
Entonando sus ondas la amorosa 
Mano del va go viento, 
Que forma en ellas tan acorde acento: 

Cuállabrador del campo 
Desta pequeña, aunque dichosa aldea, 
En la arena que estampo, 
Hoy puede ser que tan dichoso sea
 
Pero agravio mi gloria 
Si mis iguales traigo á la memoria. 
Entren los altos reyes 
Que en cerco de oro sus cabezas ponen, 
Dando y quitando leyes 
(Los príncipes, los Césares perdonen); 
Oro vista, oro pise 
EI Rey, y å mí no más me quiera Nise. 
Baja la blanca aurora 
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Por la escala de lirios y azucenas 
AI suelo, y borda y dora 
Los prados de sus lágrimas, y lIenas 
Las parvas, la ribera 
En tapetes de plata al sol espera. 
Entonces N uño å Nise, 
Más bella, más florida y más gallarda, 
Sin que el alba me avise 
Que viene eI sol del alma que la aguarda, 
Y en la mañana fría 
Me parece su luz sereno día. 
Viene la noche obscura, 
Vase å bañar el sol al mar de España; 
Y el mío alum bra y dura 
La vida en mi, la noche en la montaña; 
Y cuando no la veo, 
En sueños me la muestra mi deseo. 


Nise, sin vcr á Nuño, que tam poco la ve. 


NlSE, 
Si de mi traje humilde 
Piensa igualarme desta sierra alguna, 
Verdes montes, decilde 
Que soy á quien ha dado la fortuna 
EI bien de mayor gloria 
Que cupo en majestad ni sabe historia. 
No causan eI contento 
Del alma altos palacios. paños de oro; 
No el arca al avariento 
Que no puede moverla del tesoro, 
Ni los jardines bell os, 
Ni las fuentes de jaspe y bronce en ell os. 
No la espléndida mesa. 
No ardiendo el ámbar que å los cielos sube, 
Ni confusa y espesa 
Alrededor la bulliciosa nube 
De idólatras criados, 
De envidia y de lisonja acompañados; 
Que en la humildad habita 
Tal vez el gusto, y en amor pagado; 
Amor, que facilita 
EI curso de la vida más cansado. 
Sobre al príncipe el oro 
Mientras å un labrador del alma adoro. 
Bajar, Nuño querido, 
Contigo destos montes å estas huertas 
En el Abril florido, 
Á ver las rosas å la aurora abierta5, 

Qué reino igualar puede? 
T odos los bienes de la tierra excede. 
Ver al Junio la fruta 
Colgar de aquestas ramas sazonada, 
En el invierno enjuta 
La verde pera y carmesi granada, 
Á tu dichoso lado, 
No es envidioso bien, sino envidiado. 
Caen los chopos altos 
En el fuego el invierno, y de su adorno 
Los secos fresnos faltos, 
Y estamos dellos á la lumbre en torno 


Con nuestros padres viejos, 
Ya escuchando consejas, ya consejos. 
Pues 
qué mayor ventura 
Pueden aUá tener los cortesanos, 
Que de oro y plata pura 
Hinchen, no el alma, las sedientas manos? 
Mas å tanta alegria 
Falta lay de míl de nuestra boda el día, 
NUÑO. 
Parece que las flores (A parte,) 
Me están diciendo que mi Nise hermosa 
Las hurta las colores, 
NISE. 
Paréceme que el agua bulliciosa (A parte,) 
Á mi Nuño me nom bra 
NUÑO. 
Aquí estå Nise, porque el sol es sombra. 
NISE. 
IN uño del alma mial 
NUÑO. 
IHermosa prenda destos brazos I 
NISE. 


Tente. 


Demos est a alegria 
Mås poco á poco al alma, 
NUÑO. 
En esta fuente 


T e miré retratada, 
Ö fuiste de mis penas dibujad.a. 
NISE. 
Ya de tu voz los ecos 
Que resurtIan á mi alegre oido. 
Y el ver los prados secos, 
La capa al hombro del Abril florido, 
Me avisaban que estabas 
Donde esta primavera al campo dabas. 

Cómo, Nuño, pasaste 
Esta noche sin mí? 


NUÑO, 
Cual pasar suefe, 
Hasta que en rojo engaste 
La cara asoma eI sol para que vuele, 
EI påjaro escondido, 
Que estaba solo en el desierto nido. 
No suele el solitario 
Llorar la ausencia del hermoso dia, 
Ni de su acento vario 
Cesar del ruiseñor el armonía, 
Cual yo las tristes horas 
Que esperé de tus ojos dos auroras. 
Mas como del barbecho 
Parda calandria alegre se levanta, 
Y con vuelo derecho 
Se sostiene en eI aire, silba y canta 
Mil requiebros al dia, 
Ansi viendo tu sol mostré alegría. 
NISE, 
Pues 
ves la obscura sombra 
Que al partirse del sol haee å estos prados 
Este monte que asombra 
La plata å estos arroyos delicados? 
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La misma el alma cubre 
Basta que el alba de tu sol descubre. 
Y como duerme el preso 
Entre la obscuridad y las prisiones 
Esperando el suceso, 
Estoy entre dudosas confusiones 
Y entre hierros de celos 
Hasta que traigan tu beldad los delos. 
NUÑO. 

Podría, Nise hennosa, 
La fortuna mudable hacer de suerte 
Que fueses de otro esposa? 
NISE, 
Ninguna cosa contra amor es fuerte; 
Porque si Ie importuna, 
Arrastra del cabello á la fortuna, 
Mas tú si en otro estado, 
Te pusiese el discurso de los cielos, 
Esta fe que me has dado, 

Podría faltar en til 


NUÑO. 
Solos los celos 
Podrán al amor mío 
Volver atrás, y de su curso el río; 
No las varias mudanzas 
Que el tiempo hace en las humanas cosas. 
NISE. 


Mejores esperanzas 
Te da mi amor. 


NCÑO. 
Las dudas temerosas 
De celos me atormentan. 
NISE, 
Pues yo pienso que entonces Ie acrecientan. 


Silvcrio, 


SILVERIO. 
iQue nunca quiere mi suerte (Aparte,) 
Que esté sola la ocasión 
De mi celosa afición 
Y de mi temprana muertel 
iQué siempre tengo de verte 
Como vid que al olmo enlaza! 

Qué vano edificio traza 
Esta esperanza engañosa, 
Que ve el morir, y celosa 
EI ligero viento abraza? 
Dolores habrá probado 
Algún enfermo, y sufrido 
La medicina el herido, 
Y el fuego ardiente el soldaclo; 
Pero todo, comparado 
A cuidados que dan celos, 
No hay dolor, fuego ni hielos, 
Que tenga tanto rigor 
Como este infierno de amor 
A que condenan los cïelos, 
Primero pienso que pise 
Flores al prado en Diciembre, 
Y que por Agosto siembre, 


Que divididos divise 
A N uño Y su bella Nise. 
Mas pUes amor me fastidia 
Y como toro me lidia, 
Yo venceré su rigor, 
Porque dos que junta amor, 
Suele dividir la envidia. 
NUÑO. 
Éste es Silverio; detente, (Aparte á NiSC,) 
Pues que sus celos conoces. 
NISE, 
Gritos, relinchos y voces 
Suenan, Nuño, de la gente 
Que va por agua á la fuente. 
NUÑO. 
Sin duda hay baile esta tarde, 
NISE. 

Quieres tú, mi bien, que aguarde? 
NUÑO. 
Aguarda; que aunque los cielos 
Hacen cobardes los celos, 
Nunca el amor fué cobarde. 


Dórida y Marcia, con cantariIlos; Bato, Lucindo 
y mú.sicos, 


BATO. 
Deja, Dórida, por Dios, 
La cantarilla. 


DÓRIDA, 
No haré. 
BATO. 
Ó suelta, ó la quebraré. 
r.IARCIA, 
Pesados estáis los dos. 
LUCINDO. 
Más vosotras, pues queréis 
Salir, sin bailar, del prado. 
DÓRIDA. 
iAh, Batol No seas pesado. 
BATO, 
jDonaire, por Dios, tenéisl 
Ó quiebro ó bailen. 
MARCIA, 
Espera, 
Que Nise está allí también, 
LtJCINDO, 
Nadie bailará más bien, 
MARCIA. 
Pues como ella bailar quiera. 
Hoy habrá baile en la fuente. 
BATO. 
Nise, á la fuente ha llegado 
T odo 10 mejor del prado, 
NISE, 
A fe que hay honrada gente. 
BATO. 
Si tú bailas, bailarán. 
NISE, 
Por mí, Bato, no dejéis 
La fiesta; pero 
no veis 
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A Silverio? 


foIARCIA. 
Esto, 
es bailar ó reñir? 
T ocá, y dejaos de razones. 


LUCINDO. 
jHola, bausán l 

Qué haces fuera de ti? 
SILVERIO, 
jOh Lucindol Daba al viento 
Las alas del pensamiento, 
Que va volando sin mí. 
LUCINDO. 
Vuelve los ojos al prado, 
Verás la flor de la aldea. 
SILVERIO. 
Para bien de todos sea 
El haberos hoy juntado. 
Ea. no cese por mi 
EI baile y conversación. 
BATO. 


Pónese en el puesto, 


BATO. 
Comer, bailar y rascar, 
Marcia, todo es comenzar. 
jPresto en el puesto te pones I 
Músico me has parecido; 
Que para helle cantar. 
De rodillas se han de hincar, 
Y él se está tieso y erguido; 
Mas en comenzando el canto, 
Dios 10 puede remediar. 
Que para heIle callar 
Es menester otro tanto. 
MÚSICO. 
Ya va de canción. 
LUCINDO. 
Comienza. 
Que de celos mal sufridos 
Están los montes corridos 
Y las fuentes con vergüenza. 
MÚSICOS. 
Cantan y toean, 
Reverencia os hago. 
Linda vizcaína, 
Que no hay en Vitoria 
Doncella más linda. 
Lleváisla del alma 
Que esos ojos mira, 
Y esas blancas tocas 
Son prisiones ricas. 
Más preciara haceros 
Mi querida amiga, 
Que vencer los moros 
Que å Navarra lidian, 
-Id con Dios, el Conde: 
Mirad que soy niña, 
Y he miedo á los hombres 
Que andan en la villa, 
Si me ve mi madre, 
A fe que me riña. 
Yo no trato en almas, 
Sino en almohadillas. 
-Dadme vuestra mano; 
V ámonos, mi vida, 
A la mar, que tengo 
Cuatro naves m{as. 
-lAy, Dios, que me fuerzanl 
lAy, Dios. que me obliganl 
- T ómala en 10s brazos 
Y á la mar camina. 


<Bailarás? 


SILVERIO. 
Bailaré al son 
De la mudanza que vi. 
NISE. 


Á Nuño, 


<Quieres que baile? 
NUÑO. 
Pues <no? 
<Si de no querer bailar, 
Darías que murmurar 
Que te 10 mandaba yo? 
UN lIIÚSICO. 

Que son habemos de hacer? 
LUCINDO, 
Uno que andemos en corro. 
MÚSICO. 


Va de letra. 


BATO, 
Ya me ahorro 
NU5iO. 
Advertid que esto ha de ser 
Con la justa honestidad. 
Y no ha de abrazar ninguno. 
SILVERIO, 
Y cuando abrazase alguno, 

No se usa en la ciudad? 

Lleva el Rey deso alcabala? 
NUÑO. 
Si alguno la diese abrazos 
A bien sé yo quién, mis brazos 
Se la darán noramala. 
BATO. 
Para 105 que han de bailar 
Es eso helarles los pies. 
LL"CHIDO. 
Baila, Bato, que después 
Lo podéis a veriguar. 
SILVERIO. 
jQue esto ten go de sufrirl (Aparte,) 
Mas <cuándo, celos, no ha sido 
Cobarde un aborrecido? 


Bailando, cáesele á Nise una liga, 


SILVERIO. 
Esta liga se ha caido, 
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Y no sé å cuál de las tres, 
r.fARCIA. 
No es mfa. · 
DÓRIDA. 
Ni mía es, 
NUÑO, 
Luego, Nise, tuya ha sido. 
Los claveles de tu cara 
Se anticipan á tu lengua. 
rOSE. 
No callo porque fué mengua. 
NUÑO. 
Pára el son, el baila pára. 
Dame esa liga, Silverio. 
SILVERIO. 
En sabiendo cúya es, 
La daré al dueño. y después 
Te diré que tanto imperio 
Como tienes en el prado 
Ya no se puede sufrir, 
NUÑO. 

Tú me 10 osarás decir? 
SILVERIO. 
Lo dicho es haber osado. 
NUÑO. 
Dale la liga á su dueño. 
SILVERIO. 
A su dueño es gran razón; 
Que otra más fuerte prisión 
Me Iiga y me quita el sueño. 
Díganme cuål de las tres 
Es el dueño. 


NUÑO. 
Hazme un placer. (Aparte á Silverio,) 
SILVERIO. 
Que me place, 
NUÑO, 
Hoy quiero ser muy prudente 
Por Nise y por esta gente, 
Que estorbo å mis brazos hace, 
Mañana, en el olivar 
Que estå al salir de la aldea, 
Me aguarda. 


SILVERIO. 
En buen hora sea. 
Yo gusto que haya lugar, 
NUÑO, 

Tienes tú espada? 
SILVERIO. 
Yo no. 
NUÑO. 
Esta noche te daré 
Una de las mias. 
SILVERIO, 
No sé 
Si sabré jugarla yo, 
Lleva tú 10 que quisier es , 
Que yo llevaré un bastón, 
NUÑO. 
Villano, en fin, 


NISE, 


A Nuño, 
Noes tazón 
Que ansf dejéis las mujeres. 
l\1irad que es descortesía. 
NUÑO. 
 
V olvåmonos å la aldea. 
NISE. 

Qué te ha dicho? (Aparte á Nuño,) 
NUÑO. 
Que no crea 


NUÑO. 
Eso no es justo. 
Yo 10 soy: hazme este gusto 
De que la liga me des, 
SILVERIO, 
jTú el dueño! Vete con Dios. 
NUÑO, 

No bastará que te avise 
Que es de Nise? 
SILVERIO. 
Si es de Nise, 
T ambién será de los dos. 
NUÑO. 

Tuya, por qué? 
SILVERIO. 
Porque yo 
Pretendo 10 que pretendes. 
NUÑO. 
Mira que su honor of en des. 
SILVERIO. 
Ninguno amando ofendió, 
Por humilde que naciese. 
Demás, que bien puede ser 
De otra serrana, y querer 
Ql1e yo, Nuño, te la diese; 
Y si no es viendo ellugar 
De donde falta la liga, 
Nadie en el mundo me diga 
Que se la tengo de dar. 


Que es tuya. 


NISE. 
La liga es mfa, 
Y yo se la pediré. 
NUÑO. 
No harás, que es darme pesar, 
Volvamos, Nise, allugar. 
NISE, 
Pues di, 
cómo sufriré 
Que éste se lleve'flJi liga 
Donde, por dicha, se alabe 
Que yo se la dí? 
. NUÑO, 
Bien sabe, 
Nise, que tu honor Ie obliga, 
Ea, si es que habéis hinchido, 
Volved å cantar, y vamos. 
BATO, 
Cuenta con los dos tengamos. (Ap, á Luc,) 
L UCINDO. 
Nuño va descolorido. 


. 
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MdsICOS. 


Cantan, 


De veneer å los moricos 
V olvía eI Rey de León,.... 


Vanse. 


EI rey Bermudo y el conde D, Sancho, 


. 


REV, 
Qué, 
viene ya tan cerca mi sobrino? 
DO:l SANCHO, 
Alguna gente de su gente ha entrado, 
Y dícenme que viene eI Rey muy cerca, 
REV, 
En venir don Alfonso tan seguro, 
Sin guarda, sin defensa, sin pedirme 
Otro pleito homenaje ni escrituras. 
Conozco la bondad de sus entrañas. 
DON SANCHO. 
Bien dices. gran señor, porque pudiera 
Pensar Alfonso que, pues tienes hijos 
Que si él falta te heredan justamente, 
Podrías con engaño persuadirle 
Que viniese á León para matarle; 
Mas él, que considera tus virtu des 
Y sabe la intención con que Ie llamas, 
Te paga en la debida confianza 
Con que viene sin guarda; que la tuya 
Es la mayor que Alfonso agora tiene, 
'REV. 
Pagara mal Alfonso mis deseos, 
Aunque agradezco que sin guarda venga, 
Si de JTIi voluntad no se fiara, 
DON SANCHO. 
Las coronas del mundo á mucho obligan. 
REV, 
No hay corona mayor que las verdades. 
Quien no la trata, Sancho, no la tiene. 
DON SANCHO. 
Á muchos, eI reinar obliga å mucho. 
REV, 
Para perder la fama todo es poco. 
DO:-l SANCHO, 
Las historias nos dicen de mil Césares 
Que fueron homicidas de su sangre. 
REV, 
Por eso los infaman las historias, 
Y å los que procedieran como buenos 
No se cansa la fama de alabarlos, 
DON SANCHO. 


EI Reyes éste. 


þ 


REV. 
Bien venido sea, 
Para que mi virtud conozca y vea. 
, 
Alfonso el Casto, Tristán y D, Arias. 


DON ALFONSO, 
Deme los pies, señor, tu Señoría, 


IS I 


TRISTÁN, 
Don Arias, Señoría Ie ha Hamado, (Ap, á Arias), 
. REV. 
La tu merced, Alfonso, sea mil v
ces 
Bien venido å mis brazos y å su reino 
DON ARIAS, 
De merced Ie Ilamó como á sobrino. 
DO:-l SANCHO. 
Yo apostaré que Haman å los reyes 
Señoría, Tristån. de aquf adelante, 
REV, 

Cómo venfs, sobrino? 
DON ALFONSO. 
A tu servicio. 
Y tú, señor, 
cómo te sientes? 
REV. 
Bueno, 
Gracias al que reparte tantos bienes 
De aquellå santa y generosa mano. 
Ya que te ven mis ojos, decir puedo 
Que he visto el día de mi gran deseo; 
Y ansí, de aquí å León atento escucha 
Las casas que por mí quiero que hagas. 
Por si allå nos faltare tiempo, Alfonso; 
Que principios de rey
s son confusos. 
Y ocuparån los días y las noches 
Hasta que pongas eI gobierno en práctica, 
Que sude diferir de la teórica. 
DO:-l ALFONSO. 
Yo soy tu hechura: aquí, señor, me tienes. 
REV, 
Óyeme un poco, Alfonso. 
DON ALFO:-lSO. 
Ya te escucho, 
Que poco del que sabe importa mucho. 
REV. 
Sobrino, eI rey Mauregato, 
Tu bastardo hermano fiero, 
Con armas y tiranía 
Te pudo qui tar el reino, 
Al Rey de Navarra huiste, 
Y los leoneses sufrieron 
El yugo de Mauregato 
Hasta que su muerte vieron, 
Después de la cual á ml, 
Que, como sabes, profeso 
Ördenes sacras, Alfonso, 
Y que cantaba Evangelio, 
Me hicieron su Rey por fuerza. 
Y con Emilena hicieron 
Que casase, Al fin dos años 
Fuí casado y Rey: ya es hecho. 
EI Papa tiene poder 
Después de Dios en eI suclo, 
Pero no para qui tar 
A la justicia el derecho. 
Casarme pudo, sobrino, 
EI sucesor de San Pedro; 
Pero no me da licencia 
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Para que te quite el reino. 
Yo he dejado å mi mujer, 
Y å mis órdenes me vuelvo, 
Porque mañana me pongo 
La sotana y el manteo, 
Tú reina, que eI reino es tuyo: 
Sola una cosa te ruego 
Entre algunas encomiendas 
Que como amigo te dejo: 
Que mires por mis dos hijos, 
Ramiro y Garda, haciendo 
Cuenta que son tuyos propios, 
Pues que te los doy tan tiernos. 
Cuando te envié á llamar 
Tenian, si bien me acuerdo, 
Ramiro un año, y Garda 
Un dia. 


Oimos quejas, Alfonso: 
Pasaron todos con miedo, 
Y yo con piedad; que siempre 
Fué virtud de que me precio. 
Alas quejas me acerqué, 
Puesto que siempre eran menos 
Cruzaba un arroyo manso 
Un prado de flores lleno, 
Cuya margen unos juncos 
Ceñian de trecho en trecho. 
En 10 más espeso de unos 
Las quejas escucho y siento, 
Y como ya estaban roncas, 
AIgún espanto me dieron. 
Pensando que era culebra 
Ó algún otro animal fiero, 
Urios y juncos desvío 
De la lanza con el cuento, 
Y veo desnudo un niño 
Que estaba arrojado en ellos, 
Que ans{ como vió la lanza, 
Asió con la mano el hierro, 
Y con su fuerza tan débil 
Me la apartaba risueño, 
Como si dijera: <<Mira 
Que me estå guardando el cielo ,. 
Apéome del caballo, 
Y como puedo Ie envuelvo 
En 10 que pude romper 
De la camisa; tras esto, 
En la casaca de tela 
Que sobre las armas llevo, 
A los leones bordados 
El cordero niño entrego. 
Ellos 10 hicieron tan bien, 
Que sin llorar Ie pusieron 
En una aldea, sobrino, 
Que no está de aquf muy lejos. 
AlH Ie dejé á criar. 
Su nombre y eI de sus dueðos 
Os diré, para que vaya 
Por él algún escudero, 
Lo que os suplico, mi Alfonso, 
Es que Ie honréis, presumiendo 
Que nunca supe quién es, 
Por la cruz qu
 hoy ciño y beso. 
Bien podéis, si os pareciere, 
Rey, armarle caballero; 
Que Dios, que me trajo alH, 
Le guarda para algún hecho. 
Esto os encargo no mås. 
DON ALFONSO. 
Señor, vos veréis que tengo 
Tan gran cuidado en serviros, 
Que conozcåis satisfecho 
Que cumplo mi obligación. 
Ramiro será heredero 
De aquestos reinos, si vive; 
Que casarme no pretendo. 
La Reina 10 serå mia, 
Vos mi padre, y el mancebo 


DON ALFONSO, 
Señor, no quiero 
Que te enternezcas ansí, 
Que es poner duda en mi pecho; 
Y si la pones, señor, 
Goza mil años el reino. 
REY. 
No pongo, por Dios, Alfonso; 
Porque sólo me enternezco 
De nombrar que son mis hijos. 
Y de añadir tan pequeños. 
De 10 que yo he de comer, 
Pues ha de ser tan honesto, 
No quiero darte cuidado, 
Pues bastará, por 10 men os, 
Que satisfagas las misas 
Que por tus padres y abuelos 
Diré como capellán, 
Que este nombre al de Rey trueco, 
No Ie faltarå å Emilena 
También para su sustento, 
Que para ti sabrå hacer 
Labor en el monasterio. 
Lo que te encomiendo mucho 
Es aquestos caballeros, 
Especialmente å don Arias, 
Que sabes que es nuestro deudo. 
En 10 demás, has de hacerme 
Una merced. 
DON ALFONSO, 
Si de nuevo 
Me queda que te ofrecer, 
Hasta el corazón te ofrezco. 
REY. 
A 10 que te digo agora 
Quiero que estés muy atento; 
Que 10 mismo que en mis hijos 
Puedes obligarme en esto. 
Yo y mi hermano, el que Ilamaron 
El católico guerrero, 
íbamos de Ardain y Muza 
La retaguarda siguiendo 
Una víspera de Pascua 
De Flores, y entre unos fr
snos 
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Que me encargåis, tan mi hermano, 
Que hasta la sangre Ie ofrezco, 
Vaya don Sancho por él. 
REV. 
V é, Sancho, tráelo corriendo. 
DON SANCHO. 
AI punto parto, señor. 
REV. 
Pues, Sancho, entre estos soberbios 
Montes está Flor, aldea 
De las mejores que ten go. 
Nuño es alIi labrador, 
Su amo se llama Mendo. 
Llåmale N uño de Prado, 
Pues en el prado que cuento 
Le hallé. cuando me tomó 
La lanza y miró riendo. 
DON SANCHO. 
Yo Ie iré luego á buscar. 
DON ALFONSO. 
Sancho, llevad gente luego; 
Porque á don Nuño de Prado 
Le deis acompañamiento; 
Que yo Ie quiero estimar 
Por hombre que ampara el cielo 
Y que me encarga mi tio. 
DON ARIAS. 
Ya de León van saliendo 
A recibirte, señor. 
REV. 
Da, Alfonso, contento al pueblo; 
Que al Rey que no ve no ama, 
Y al que ve quiere en extremo. 


Mas venga con quien viniere. 


Silverio con un bastón, 


SIL VERlO. 


Dentro. 


Yo sé que, cuando me espere, 
Su muerte esperando está. 
No venga nadie conmigo. 
No me tenga Nuño en poco; 
Que no hay enemigo loco 
Que tenga cuerdo enemigo. 


Sale. 


NUÑO, 
Ya vicne aquf el ignorante (Aparte,) 
Cargado de su bastón, 
SILVERIO. 
jCon qué extraña confusión (Aparte,) 
Me espera N uño arroganteJ 
èPara qué, di, labrador, 
Con armas de cortesano 
Me esperas? 


NUÑO. 
No soy villano 
Más que en el trato y labor; 
En 10 demás, soy tan bueno 
Como el que mejor hidalgo. 
SILVERIO. 
Yo como villano saIgo, 
Y por traidor te condeno. 
Deja, labrador, la espada 
De acero y agudo corte, 
Para los hombres de corte, 
Con la guarnición dorada. 
Reñir con espada y capa 
Se dice en común refrán, 
No con espada y gabán. 
NUÑO. 
,Con lindo achaque se escapaJ 
T oma esa espada, villano. 
No por ti, sino por mi, 
Te quiero matar ansf 
Como hidalgo cortesano. 
SILVERIO. 
Que no soltaré el bastón, 
T e aseguro, por Ia espada. 
Andemos å la puñada 
Si te basta eI corazón. 
Poco de tus fuerzas fias. 
NUÑO. 
Sf fio; pero repara 
Que no ha de tocar mi cara 
Hombre nacido en mis dias. 
Alza la espada del suelo, 
Ö mataréte. 
SILVERIO. 

A ver? Llega, 


Vanse, 


Nuño con dos espadas, 


NUÑO. 
Aun no ha venido el villano 
Que me prometió venir 
A ser honrado en morir 
De mi hidaIga y noble mano. 
Dos espadas he traido; 
La una Ie quiero dar: 
No digan en eI Iugar 
Que fué con ventaja herido; 
Que donde no es conocida 
La espada, sino el bastón, 
Presumirán que es traición 
En el corte de Ia herida. 
,A mi traidor! ,V os á mil 
IVoS Iiga de Nise! (Vos.....? 
Deshágome jvive Dios! 
En ver que no viene aquí. 
Mas ya parece, ó me engaño, 
Que baja destos enebros, 
Por donde dice requiebros 
Este arroyo å aquel castaño. 
èSi viene solo? No harå, 


VII 
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NISE. 

Qué desatino te ciega? 
NUÑO. 
Vino en tu favor el cielo. 
BATO. 
Teneos enhoramala, 
LUCINDO, 
,Espada, N uño! 
Eso más? 
NISE. 

Estos disgustos me das? 
NUÑO. 
Nadie en quererte me iguala. 


No me detengáis aque. 
NUÑO, 
Mi ropa habré menester. 
DON SANCHO. 
Antes no, pues ha de ser 
Diferente. 


Nise, Bata y Lucindo, que se ponen en media 
de Nuño y Silverio, 


NUÑO. 

Cómo ansí? 
DON SANCHO, 
Venid, y sabréis de espacio 
V uestra dicha. 


Don Sancho y Mendo, 


NUÑO. 
Nise mía, (Aparte á ell a.) 
No estaré sin verte un día 
Si me da el Rey su palacio. 

Qué mandas para León? 

Qué quieres de allá? 
NISE, 


DON SANCHO. 
EI Rey os llama. 
NUÑO. 


No sé. 
NUÑO, 
No te entristezcas; mi fe 
Te ha dado satisfacción 
De que serás mi mujer. 
NISE. 
Dios te me vuelva, 
NUÑO, 
Sí hará. 
DON SANCHO, 
Adiós, Mendo. Vamos ya. 
NUÑO, 
Silverio, 10 que has de hacer (Ap, á Silverio,) 
Es venir aquí mañana 
Con término más de bien, 
SILVERIO, 
Con honda ó con palo yen: 
Reñiré de buena gana; 
Con espada no me entiendo, 


MENDO. 
Aquí pienso Ie hallaréis. 
NUÑO. 
Mi amo, Nise. (Aparte á ella,) 
NISE. 
IQué de gente 
Baja con él á la fuentel 
DO
 SANCHO. 
Todos en buen hora estéis. 

Quién es N uno de vosotros? 
ro:uÑo. 


Yo, señor. 


,EI Rey á míl 
DON SANCHO. 
Sf, que os ama 
Y que os iguala á nosotros, 
Los brazos, Nuño, me dad..,.. 
Mas llamaros me ha mandado 
EI Rey. don Nuño del Prado. 
Venid luego á la ciudad; 
Que os aguarda y quiere vel'. 
NUÑO, 

A ml, señor? (Qué decís? 
DON SANCHO. 
Don Nuño, aquesto que oís. 
NUÑO. 


Vanse D, Sancho, Nuño yMendo. 


MENDO. 
Bien puede ser; 
Que si el principio supieses 
De tu vida, es milagroso, 
Y ansI, parece forzoso 
Que el fin, don Nuño, tuvieses. 
NUÑO, 
,V os don Nuño me llamáisl 
MENDO. 
Yo te llamo como el Rey. 
DON SANCHO. 
Mirad que es hidalga ley 
Que al Rey, don Nuño, sirvåis. 


BATO, 
IVálasme, Dios! iQué serå 
Llamarle el Rey? 
SILVERIO. 
Triste está (A parte,) 
Nise, y yo en celos ardiendo. 
LUCI
DO. 
EI Rey debió dt: saber 
Que este Nuño es caballero. 
NISE, 
Si él es caballero, hoy muero, (Aparte,) 
SIL VERIO. 
JFor Dios, que debe de ser 
Hijo de algún hidalgotel 
Que en su término se V6. 
J,UCINDO. 
Algo puede ser que esté 
Debajo de aquel capote. 
BATO. 
Yo he dado en 10 que serå. 
Éste es grande cazador, 


lOon Nuñol 
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Y este Nuño el que mejor 
Del monte informado está. 
Querråle el Rey para gu{a, 
SILVERIO. 
Bato ha dicho la verdad. 
NISE. 
Si hoy se queda en la ciudad, (Aparte,) 
lAy de la ventura mia! 
Bato, 
conmigo no irás? 
BATO. 
lY como que iré contigo! 
SILVERIO. 


Oye, Nise. 


NISE. 
Di, enemigo. 
SILVERIO. 
Que me mires, y no más. 


Vanse, 


Doña Jimena y D,a Blanca. 


DOÑA JI:\fENA. 
Esto dicen que trataban, 
Y fué don Sancho por él. 
DOÑA BLANCA. 
Y 
cuándo vendrá con él? 
DOÑA lIMENA. 
Esta tarde Ie esperaban, 
DOÑA BLANCA. 
l\Iuy sospechosos están 
De que de Bermudo es hijo. 
DOÑA lIMENA, 
Lo contrario á todos dijo. 
DOÑA BLANCA, 
Vendrá don Nuño galán. 
DOÑA JlME
A. 
No dejará de venir 
Aver al Rey, como es justo. 
DOÑA BLANCA. 

Es gentilhombre Ó robusto? 
DOÑA lIMENA. 
Gentilhombre oi decir. 
Aunque 10 más ha pasado 
De su vida en un aldea; 
Pero cualquiera gue sea, 
Ya las damas te 
an casado. 
DOÑA BLANCA, 
A ti, Jimena, que en fin 
Eres hermana del Rey, 

No sería justa ley? 
DOÑA lIMENA. 
No, cuando fuera el Delfín 
De Francia 6 el sucesor 
Del Imperio; que ya sabes, 
Como quien tiene las llaves 
Del alma en que está mi amor, 
El que á don Sancho Ie debo. 
DOÑA BLANCA. 
Es el Conde de Saldaña 
La mejor sangre de España. 


Yeste caballero nuevo 
Aun no sabemos quién es. 
DOÑA JI:\IENA. 
Yo te juro. Blanca amiga. 
Que presto el tiempo 10 diga: 
Y porque avisada estés. 
Sospecho que les oí 
Que te casabas con él. 
DOÑA BLANCA. 
Ni sé 10 que saben dél, 
Ni 10 que piensan de mí. 
EI Reyes éste. 
DOÑA JIMENA. 
Aguardemos 
Porque á don Nuño veamos, 


El Rey D. Alfonso, D, Arias y Tristán
 


DON ALFONSO. 
Los amigos preguntamos 
Cosas con que no of end em os. 
No me dijo más Bermudo. 
DON ARIAS, 
Por hijo suyo se tiene. 
TRISTÁN. 
Pienso que don Nuño viene. . 
DON ARIAS. 
ÉI te dijo cuanto pudo. 


Salen Nuño y D, Sancho. 


DON SANCHO. 


Á Nuño, 


Llega, bésale las manos. 
DON ALFONSO. 


èQuién es? 


DON SANCHO. 
Don Nuño, señor 
NUÑO, 
Nuño soy, un labrador 
De los campos asturianos, 
Alii. señor, he vivido 
Desde que sentido tengo; 
Que agora que á verte vengo, 
No sé si traigo sentido. 
Mendo, un pobre labrador. 
En su labranza y cortijo, 
Con sospechas de su hijo, 
Me ha sustentado, señor, 
Esto s610 sé de mi; 
Mas no entiendo la razón 
De venir á tu Le6n 
Ya que entre ovejas nad. 
DON ALFONSO. 
Nuño, mi tio Bermudo, 
Rey como yo, me cont6 
Que en unos prados te ha1l6 
Niño, en sus hierbas desnudo. 
Como el reino me ha dejado, 


ISS 
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Entre otras cosas, me deja 
Tu persona; que él se aleja 
Del mundo å mejor estado, 
No me ha dicho mås de ti 
De que criarte mandó; 
Mas por 10 que pienso yo, 
Igualarte quiero á mí. 
Deja ese traje villano, 
Y toma el de caballero; 
Ceñirte la espada quiero, 
Nuño, de mi propia mano, 
Mucho he holgado de verte. 
Besa å mi hermana la mano. 
NUÑO, 
Lo que en ser tu hechura gano. 
Mi imaginación me advierte. 
DON ALFONSO. 
Para armarte caballero 
Conforme al fuero de España, 
Has de hacer alguna hazaña, 
N uño de Prado, primero, 
Muza dicen que ha venido 
Con más gente. y yo querría 
Resistir tanta osadía 
Como cuentan que ha tenido, 
Porque no entiendan que vive 
Quien les daba los tesoros 
Y las hijas á los moros 
Por quien arrogante escribe. 
Irås conmigo; que quiero. 
En prueba de tu valor, 
Darte con debido honor 
Las armas de caballero. 
Hermana Jimena, haced 
Mucha merced á este hidalgo; 
Y vOS J Blanca, honralde en algo. 


Habla el Rey bajo con D, Sancho. 


NUÑO, 


A D,a Jimena, 


Déme los pies tu merced. 
DOÑA lIMENA. 
Alzaos, don Nuño, que yo 
Os estimo, como es justo. 
DOÑA BLANCA. 
jQué villano tan robustol (Ap, á D a Jimena.) 
Asco de velie me dió. 
DOÑA lIMENA. 

No te agrada en borrador? 
DOÑA BLANCA. 
Ni aun en limpio; que este prado 
Es mejor para el ganado 
Que para gustos de amor, 
_ DOÑA llMENA, 
Mírale bien, que sospecho 
Que ha de ser tuyo. 
DOiIA BLANCA. 
Ese día 


Se cuente la muerte mía. 
Y un åspid me abrase el pecho. 
NUÑO, 
Esta dama me murmura (Aparte,) 
Y se burla de mi traje. 
DOÑA BLANCA, 
IYO casar con un salvajel 
Mejor me dé Dios ventura, 
DOÑA lIMENA. 
Calla, Blanca, que 10 entiende. 
NUÑo, 
T odo 10 que dijo oí. (Aparte,) 
EI Rey se va, 
DON ALFONSO, 


A D, Sancho, 


Haceldo así. 
DOÑA BLANCA, 
Sólo en mirarme me of en de, 
DOÑA lIIIIENA. 
Sancho, hablar quiero contigo (Ap, á él,) 
DON SANCHO. 
Esta noche habrá lugar. 


Vanse todos, menos Nuño, 


NUÑO. 
EI Rey debe de tratar 
Casar å Blanca conmigo; 
Que sin duda hayalgo en ml, 
Que yo no entiendo, encubierto; 
Y que se ha burlado es cierto, 
La dama de verme así. 
Pues de una co sa se avise: 
Que cuando fuera más rara 
Que el fénix, no la trocara 
Por una cinta de Nise. 


ACTO SEGUNDO. 


Don Arias y Tristáll, 


DON ARIAS. 
Desde el instante que vi 
Este mancebo, Tristán, 
Tan gentilhombre y galán, 
Este suceso temi. 
Y no sin razón temía 
Desventura semejante, 
Porque no hay alma de amante 
Sin punta de profecfa, 
Ves aquí que Alfonso reina, 
Y que á Jimena no casa, 
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Porque no quiere en su casa 
Sombra de rey ni de reina, 
Ves aquí que un labrador 
Que ayer andaba al arado, 
Hoy cs de Alfonso privado 
Y camarero mayor. 
Por 10 que tiene encubierto, 
Hónrele el Rey; mas de suerte 
Que la envidia no despierte 
Quien tanta privanza ha muerto, 
Si å mí me quita el oficio, 
Y å ti la dama, Tristån, 
EI premio injusto Ie dan 
Del tuyo y de mi servicio. 
Pues quejarnos á Bermudo 
Es darle más ocasión 
A que Ie tenga afición. 
lQuién será tan cuerdo y mudo? 

Quién podrá disimular? 

Quién servir con este ejemplo? 
TRIST ÁN. 
Cuando su virtud contemplo, 
Le pongo en mayor lugar; 
Que ser sin duda ha mostrado 
En la guerra, donde viene, 
La sangre que oculta tiene, 
Más de palacio que prado. 
Quiso el Rey que alguna hazaña 
Don Nuño hiciese primero 
Que Ie armase caballero; 
Salió el Prado á la campaða, 
Donde hizo tanto estrago, 
Que trajo al Rey seis cabezas, 
Dejando con sus proezas 
Vueita la campaña en lago. 
No dudes de que ha de ser. 
Si el principio al fin responde, 
Otro Pelayo, 
DON ARIAS. 
Pues 
dónde 
Podré paciencia tener 
Para que el Rey tenga en poco 
Por su causa mi servicio, 
Y Ie dé mi propio oficio? 
TRISTÁN. 
Causa tengo de estar loco. 
Aunque trato su alabanza, 
Porque al fin á Blanca adoro. 
Diérale el Rey su tesoro, 
Su am or, su justa privanza; 
Pero á Blanca no Ie diera 
Con mana tan libre y franca, 
Porque, en dejarme sin Blanca, 
Grande pobreza me espera. 
DON ARIAS. 
Tristán, el Rey me ha quitado 
La vida y honra por él: 
No será hazaña cruel 
Marchitar á Nuño el prado. 
Dame esa mano, y confia 
Que yo Ie saque de aquí, 


Ó no ha de haber fuerza en mt 
TRIST ÁN. 
Mano y fe, desde este dia, 
Contra don Nuño te doy, 
DON ARIAS. 
Pensemos cómo ha de ser. 
TRISTÁN, 
Yo hablé á un escudero ayer. 
De quien satisfecho estoy 
Que hará cualquiera traición, 
DON ARIAS. 
No ha de haber sangre, Tristán; 
Que esas industrias no dan 
Buen fin al dueño, en razón 
De clamar la sangre al cielo. 
Yo tengo una carta,..., 
TRIST ÁN . 
lCúya? 
DON ARIAS. 


Del mismo. 


TRISTÁN. 
Y con carta suya, 

Qué piensas hacer? 
DON ARIAS. 
Dirélo. 
La letra quiero imitar, 
Y fingir que se cartea 
Con Muza, y que el Rey 10 Yea. 
TRISTÁN. 
Este es público lugar, 
Y es menester mås secreta 
Hablemos aparte aquí. 


Vanse. 
Nise con rebociño, y Bato. 


NISE. 



Tú Ie viste? 


BATO. 
Yo Ie vi. 
Y no Ie hablé, te prometo, 
Por no Ie causar enojos. 
NISE. 
iQuién los ojos te trocara 
Para qué después mirara 
Con tan venturosos ojos! 
BATO. 
Entró el Rey con rnás de mil, 
Y aun más de cien caballeros, 
Como el man so entre corderos 
Y lechuga en toronjil; 
Y á Nuño llevaba allado. 
Esto fué cuando llegué, 
Y con Mendo te dejé, 
Bella Nise, en el mercado. 
Cuando á la iglesia volvi, 
Decían que misa oía 
Con el Rey, y que tenia 
Las armas. 


NISE. 

Las armas? 
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Si; 
Que eI Rey Ie ciñ6 la espada. 
Y eI ataharre 6 correa 
Le puso, para que sea 
De mora sangre manchada. 
Jimena, del Rey hermana, 
Las espuelas Ie calz6. 
Pero un hombre me cont6 
Una cosa harto inhumana, 
Que por no darte dolor 
Contártela no querría, 
NISE, 
En tanta desdicha mia, 
lQué puede ser la mayor? 
BATO. 
Cuando el Rey quiso en los brazos 
Pone lie una rica pieza, 
Diz que Ie di6 en la cabeza 
Cuatro 6 cinco chincharrazos. 
IV oto al sol, si alii estuvieral 
NISE, 
lAy, Bato! No es ése el mal. 
Tú disimulas. 


BATO. 
No hay tal. 
NISE. 


Di la verdad, 


BATO, 
No quisiera. 
Pero si 10 has de saber, 
Lleva eI alma apercibida; 
Que una pena prevenida 
No suele tanto doler. 
NISE, 
lEs que don Nuño se casa? 
BATO, 


Dícenlo ans!. 


NISE, 
ITriste yol 
BATO. 
Ya la fiesta se acab6, 
Y eI Rey se vuel ve á su casa. 
Desde aqui verás pasar 
A Nuño. 


NISE, 
Y aun desde aquf 
Podré morir. 


BATO, 
Vuelve en ti. 
NISE. 
No me da el alma lugar. 


EI Rey, Nui'io, muy galán, con espada y cspuelas 
doradas; D,a ]imena, D,a Blanca, D, Sancho y 
acompañamiento, 


DON ALFONSO. 


Á Nuño, 


De más honras eres dino, 


Don Nuño, por tu valor. 
NUÑO. 
Todo se debe. señor, 
Al vuestro, heroico y divino, 
BA TO. 
lNo viene bueno? (Aparte á Nise.) 
NrSE. 
Y tan bueß(
. 
Que es muy malo para mi. 
Prado del alma, yo os vi 
Menos rico y más ameno. 
IQuién os trajo, Prado mfo, 
A los palacios del Reyl 
BATO. 
Los tiempos no guardan ley, 
La fortuna es desvario, 
Aunque soy tonto, bien veo 
Lo poco que hay que fiar 
Del placer y del pesar. 
NISE. 
Yo s610 morir deseo. 
DOÑA jIMENA, 
lQué te parece eI villano, (Ap, II. D,a Blanca. 
Blanca, de quien burIa hacías? 
DOÑA BLANCA, 
lAy, primal jEn cuán pocos dias 
Me ha rendido am or tirano! 
Mas no te espantes que eI oro 
No conociese en sayal, 
Y que hab'ase entonces mal 
Deste bien que ahora adoro. 
Quizá fué de amor castigo, 
Porque no Ie conod. 
DON ALFONSO. 
Lo que no trato de mi, 
Trato. don Nuño, contigo. 
Yo te querría casar. 
NUÑO. 
IHuyes tú del casamiento. 
Y date el de otros contentol 
Deja, señor, imitar 
Tu virtud á tus criados. 
EI Casto te lIaman ya: 
Mientras el Rey no 10 está, 
lPara qué han de estar casados? 
DON ALFONSO, 
No digas tal; que no quiero 
Que nadie en eso me imite; 
Y asi, es bien que solicite 
Lo que de todos espero. 
Servid á Dios, y tened 
Mil frutos de bendici6n, 
Porque es en esta ocasi6n 
Del delo ilustre merced. 
A la cristiandad, que aqui 
Tan acabada tenia 
EI Moro, y que cada dfa 
Destruye la guerra ansi, 
Importan más defensores; 
Y el au men to importa tanto, 
Que del matrimonio santo 
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Apruebo cien milloores. 
No me casar no os cspante, 
Ni quiero que 10 imitéis. 
Nuño. hoy quiero que os caséis. 
NUÑO. 
Tiempo hay, señor, adelante. 
DON ALFONSO. 
Este es mi gusto. 
KUÑO. 
Yo soy 


Ya soy de Nuño mujer; 
Yo Ie tengo de querer, 
Ó villano ó caballero. 
BATO. 
Si es caballero y se casa, 
Si está en corte y tú en aldea. 
èNo es cosa imposible? 
NISE. 
Sea. 
Como eso en el mundo pasa. 
Más quiero 10 que es mi gusto 
Quererlo y no 10 tener, 
Que tenerlo y no querer 
Lo que fuera mi disgusto. 
BATO. 
Demonios sois las mujeres. 
IExtraña resolución! 


Tu hechura. 


Vanse todos, men os Nise y Bato, 
NISE. 
èCuál es de aquéllas? 
BATO. 
Pareceránte muy bellas. 
NISE. 
Dices bien: celosa estoy. 
BATO. 
La que estaba con Jimena, 
Pienso que es Blanca. 
NISE. 


Nuño, sin reparar en Nise ni en Bato. 
NUÑO. 
jQué pocos, fortuna, son (Para sí,) 
Sin pesares tus placeresl 
iQué pocos bienes que das 
Sin el censo del tormentol 
PUes que dice el más contento: 
,Oh contento!IAdónde estás? 
Yo no hallo quien te tenga; 
Que, aunque esté más encumbrado, 
Ninguno halla el estado 
Que á su gusto Ie convenga. 
Que en todo el mundo no hay uno 
Puedo jurar y creer, 
PUes por mr vengo á en tender 
Que no te time ninguno. 
èQuién dirá que, ayer villano, 
No tengo contento entero 
De que hoy noble caballero 
Me armase el Rey por su mano? 
Contento, quien importuno 
Te sigue en el mundo, yerra; 
Que no ha de hallarte en la tierra 
Quien pimsa tener alguno, 
Eres sin cons tan cia alguna, 
Eres nave en alta mar, 
Que viene al fin á parar 
Donde quiere la fortuna; 
Porque vas tan sin compás, 
Que quien tras ti Se va ó viene, 
Cuando piensa que te tiene. 
No sabe por dónde vas. 
NISE. 
èNo es éste Nuño? (Aparte á Bato.) 
BATO. 
JPar Dios, 
Que está solol Habla con éL 
NISE. 
èOsaré Ilegarme á él? 
BATO. 
Llega, ó lleguemos los dos. 
NISE. 
INuño ingratol 


Y será 
Para mí tan negra ya, 
Que á la muerte me condena. 
Predicaba el otro día 
EI cura que los roman os, 
Cuando de sus ciudadanos 
Castigo común se hacía, 
Piedras por suertes echaban 
Negras y blancas: á quien 
Salía blanca, iba bien; 
Pero á quien negra, mataban. 
Negra y blanca eS esta suerte, 
De Nuño y de mí escogida; 
Blanca á Nuño Ie da vida, 
Negra me ha dado la muerte. 
BATO. 
También dijo el sacristán 
Que el rey Asuero moria 
De am or . y que no sabía 
Remedio; que á veces dan 
A los reyes pesadumbre 
Cosas que el demol1io inventa. 
Hízole Vastf una afrenta, 
Que era de sus ojos lumbre, 
Y quiso no la querer, 
1\I0riase al fin así; 
Mas del amor de Vastf 
Halló remedio en Ester. 
Tú, pues á tal cautiverio, 
Por amor, señora, vienes, 
Del amor que ahora tienes 
Te curarás con Silverio; 
Y si no, yo estoy aquí, 
Que no soy de mal pergeño. 
NISE. 
Cualquiera remedio es sueño, 
Bato amigo, para mí. 
Nuño fué mi amor primero; 
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NUÑO. 
INise mial 
NISE. 
ITuya, enemigo! 
NUÑO. 
Pues lno? 
Mi bien, abrázame. 
NISE.- 
IYol 
NUÑO. 

Quieres matarme? 
NISE. 
Desvia, 
NUÑO. 

Por qué, si el Rey me ha forzado 
Para ausentarme de ti? 
Aquel Prado soy que fui 
De tus mismos pies pisado; 
Que aunque mis oj os ausentes 
De los tuyos, prenda mia, 
Soy Prado que noche y dia 
Riego el alma con dos fuentes. 
NISE. 
No te dejo de abrazar 
Porque te he puesto en olvido: 
T emo ensuciarte el vestido. 
NUÑO, 
lEs tiempo éste de burlar? 
NISE. 
Este sayal, ino está llano 
Que ensuciará á un caballero? 
NUÑO. 
iAy, Diosl iQuién, como primero. 
Se volviera á ser villanol 
Mira que tu esclavo soy. 
NISE. 
JEsclavo un señor tan grande! 
Ni el cielo ni amor 10 man de: 
Ya desengañada e'stoy. 
Tiempo fué que el amor tuyo 
Me dijo en más soledad: 
<<Tu esclavo soy,. 
NUÑO. 
Es verdad: 
Ese/avo soy, þero cuyo...., 
NISE. 
lQuieres que 10 diga? 
NUÑO. 


NUÑO. 
Mandarme..... 
Cosas que yo pueda hacer. 
Tuyo soy, que suyo no, 
NISE. 


En oj aráse. 


NUÑO. 
No sé; 
Mas yo Ie responderé 
Que cuyo soy me mandó, 
Enséñale el rostro tuyo, 
Y muera Nuño sin nombre, 
Si hubiera en el mundo un hombre 
Que no diga que soy suyo. 
NISE, 
Nuño, cuando sea verdad 
La voluntad que me muestras, 
Poco importarán las muestras, 
Siendo ley su voluntad. 
IMaldigo mi mala suerte, 
Pues que me ha salido en blanco, 
Siendo aquesta Blanca el blanco 
De tu vida y de mi muertel 
Que desde que fuiste Prado, 
El alma me dió á entender 
Que habias, Nuño, de ser 
Destos mis ojos regado. 
Agradezco el conocerme 
Con la humildad que solias; 
Que aun no pensé que tendrías 
Ojos que pudiesen verme. 
Que todos los que han subido 
De un humilde á un alto est ado, 
Pasan por 10 que ha pasado 
Como si no hubiera sido. 
Pues tente bien, que fortuna 
Trueca en pesar los placeres; 
Que en fortunas y mujeres, 
No cabe firmeza alguna. 
NUÑO. 
IOjalá que me volviese 
A la humildad que solial 
Mas de la grandeza mfa, 
Mientras dure, no te pese; 
Porque si tuyo he de ser, 
iQué sirve desminuirme? 
NISE. 
Luego èpiensas estar firme? 
NUÑO. 
Basta morir ó vencer. 
NISE. 
Agora te doy mis brazos. 
NUÑO. 
Y yo mi alma te doy, 


No, 
Porque, por la cruz que empuño, 
Que eres tú. 


NISE. 
Y de BIanca, N uño. 
NUÑO. 
Eso 110 /0 diré yo. 
NISE. 
Pues ic6mo si es tu mujer? 
NUÑO. 
EI Rey no puede forzarme. 
NISE. 
Puede mandarte. 


Abrázanse. 
D 0 ñ a B I a n ca. 


DOÑA BLANCA. 
IQué es 10 que mirando estoy! (Aparte,) 
jNuño á una mujer abrazosl 



Señora, 
Gente de aiM de la tierra, 
jOh, cuánto mi lengua yerra, (Aparte.) 
Que es gente del cielo agoral 
DOÑA BLANCA. 

Hå mucho que no la vias? 
NUÑO, 
Desde que dejé de ser 
EI sér con que pude ver 
Su hermosura muchos dias. 
DOÑA BLANCA, 
AlIå sería tu amor. 
NUÑO. 
Y acå también, (por Dios vivol 
Porque este bien que recibo 
Causa al cuerpo un noble honor; 
Pero al alma no la muda: 
Y ansí, 10 que al1á tenia. 
En ella se ve, y hoy dia 
Con más firmeza sin duda. 
DOÑA BLA
CA. 
De abrazar á esta villana 
Ellenguaje te pegó. 
NUÑO. 
Antes 10 sabia yo...., 
Que os viese á vos, cortesana. (Aparte,) 
DOÑA BLANCA. 
Quiérola despacio ver. 
Alzaos, amiga, eI rebozo. 
NUÑo, 
Miralda; que os dará gozo 
Ver eI alba amaneCer, 
Corred al sol esos velos: 
Veréisle entre dos estrelIas, 
Que no las tiene más bellas 
T odo el torno de los delos. 
DOÑA BLANCA. 
IBuena, por mi vida! jBuena! 
NISE, 
Esto soy para serviros. 
DOÑA BLAKCA. 
iCelos, tened 10s suspiros, (Aparte,) 
No deis á entender mi penal 
I\las quiero disimular. 
Patenas, sarta y corales 
No son joyas para tales 
Pechos: yo os las quiero dar, 
Tomad estos brincos, 
NISB. 


lQué es esto, Nuño? 
NUÑO, 


Quedo, 
Señora, que estoy corrida; 
Que siendo yo la vencida, 
Tomar despojos no puedo. 
Guardad las joyas allá; 
Que si á don Nuño tenéis, 
Por más joyas que me deis, 
No tendré riqueza ya, 
DOÑA BLANCA, 
Pues 
celos tenéis de mí? 
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NISE. 
De vos no; dél tengo algunos. 
NUÑO. 
No puede tener ningunos, 
Puesto que el alma la dí. 
DOÑA BLANCA. 
Ya pasa de atrevimiento, 
Y toca en descortesía, 
Hablar en presencia mia 
Con tan libre senti mien to; 
No por vos, por 10 que trata 
EI Rey. 


NUÑO. 
Vos tenéis razón; 
Pero es eI amor pasión 
Que en la lengua se dilata. 
Mirad bien á esa aldeana, 
Blanca, y mal me haga Dios 
Si no dijéredes vos 
Que es más divina que humana. 
Yo sé que en cierta ocasión 
Os pared tan salvaje, 
Que hicistes burla del traje. 
DOÑA BLAKCA. 
Villanas venganzas son! 
Pero esto de be de ser 
Que Bermudo se ha engañado. 
En prado os halló, y en prado, 
cQué otra co sa pudo haber? 
NUÑO, 
Bien decís. Id en buen hora, 
Que en tal prado, tal ganado; 
Porque este prado es comprado 
Desta divina pastora. 
Ven, Nise, que yo no quiero 
Más alto estado que á ti. 
DOÑA BLANCA, 
Hoy sabrá Alfonso de mi 
A quién armó caballero. 
NL"ÑO, 
Yo cumplo mi obligación. 
Si he jurado defender 
Las damas, I!á mi mujer 
No es. Blanca, mayor razón? 
NISE. 
Echaste el sello, mi bien. 
Vamos, Bato. 


BATO, 
Hoy te has perdido. (Ap, '- Nui'io,) 
NUÑO, 
Con volver á 10 que he sido 
Quedamos en paz también. 


Vanse Nuño. Nise y Bato, 


DOÑA BLANCA. 
Ninguno diga. amor. que puede exento 
Pasar sin ti la vida; que en tu mana 
Está la paz del corazón humano 
Y la guerra mayor del pensamiento. 
Valiéndome de ti con loco intento, 
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Pensé librarme de tu fuerza en vano; 
Mas tú, del alma robador tirano. 
Castigaste mejor mi atrevimiento. 
Nadie puede negar, si alguno en precio 
Tu discreción y vanidad tuviere, 
Que en ser pesado en burlas eres necio. 
Ó es porque advierta quien de ti la hiciere, 
Que aquello que se tiene en más desprecio, 
Eso viene á faltar cuando se quiere. 


Vase, 
Don Arias y Tristán, 


TRISTÁN. 

Queda bien enseñado? 
DoN ARIAS, 
Por extremo; 
Y hase mostrado tan astuto en todo. 
Que si resucitara Sinón Griego, 
Le dejara por él. 


TRISTÁN. 
Pues el Rey sale; 
Habladle vos mientras aquí me aparto. 


Retirase Tristán y sale el Rey. 


DON ALFONSO, 


Don Arias..... 


DON ARIAS. 
Gran señ
r...., 
DON ALFONSO, 

Qué es 10 que quieres, 
Que con tanto secreta me apercibes? 
DON ARIAS. 
La obligación que un noble y leal vasallo 
Tiene á su Rey, me obliga, á 10 que creo; 
Que te ha de parecer cosa imposible. 
Yo pienso que está viva todavía 
De Mauregato la memoria y sangre. 

Sabes quién es acaso este mancebo 
Que una lanza sacó de entre unos juncos? 
DON ALFONSO, 
Arias, si de don Nuño decir quieres 
Cosa contra su honor, primero advierte 
Que la sepas tan bien, que menos sepas 
Tu mismo pensamiento; porque amo 
De suerte á Nuño, que su honra es mía: 
Y si te han informado, los que pueden 
Ser envidiosos de sus grandes méritos 
Y de su honor, alguna cosa injusta, 
No la quiero saber siendo dudosa. 
DON ARIAS. 
Señor, cuando de un hombre que tú amas 
De la manera que tu reino ha vis to, 
Pues á todos los nobles Ie prefieres, 
Se atreve á hablar persona que conoces 
De la lealtad que yo, saber debieras 
Que tiene información bastante y clara: 
Y si esto fuera vida y honra mía 
Ó de otros caballeros, y no tuya, 
Créeme que otro estilo se buscara, 


Sin darte parte, que remedio fuera. 
DON ALFONSO. 
IMi honra y vida! 
DON ARIAS. 

No es tu vida y honra 
Escribirse don Nuño con el Moro, 
Y haber venido carta de su mana 
Ami poder, en que tu sangre ofrece 
Como Ie entregue el reino, y darle en parias 
Al doble las done ell as que hoy te pide? 
DON ALFONSO. 
Eso es cosa imposible: ibravamente 
La envidia Se apercibe contra Nuñol 
DON ARIAS. 
PUes aquí te dirá Tristán si puede 
Ser imposible ó no. 
DON ALFONSO. 


Llamando, 


ITristánl 
TRISTÁN, 


Acercándose. 



Qué mandas? 
DON ALFONSO. 
Don Nuño, 
escribe å Muza? 
TRISTÁN, 
Y Muza á Nuño. 
Un soldado las cartas lleva y trae, 
Que queda en esa sala apercibido. 
DON ALFONSO, 
Apercibido á la traición, 
quién duda? 
TRIST ÁN. 


Ordoño, entrad. 


Ordoño. 


DON ALFONSO, 
Oid aparte. Ordoño, 
ORDOÑO. 
Ya sé 10 que es, señor, Nuño, tres veces 
Con cartas me ha enviado á l\luza, y tantas 
He vuelto con respuesta al mismo Muza. 
Soy hidalgo leal, y, con recelo 
De alguna alevosía, hablé á don Arias. 
La carta me pidió; díscla, abrióla, 
Y visto 10 que Nuño á Muza escribe 
La cuarta vez, á ti volver me manda. 
DON ALFONSO. 
Parece que se prueba esta mentira, 
Y que tiene color de verdad clara. 
Arias, 
tienes la carta? 
DON ARIAS, 
Aquí la tengo. 
DON ALFONSO, 
Esta es la misma letra de don Nuño. 
Llamadle, 


Nuño. 


TRISTÁN. 
Él viene ya. 
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NUÑO. 
Contenta queda (Aparte,) 
Nise de verme firme en mi propósito, 
DON ALFONSO. 
Salid afuera todos, hasta tanto 
Que yo Os vueIva á Hamar. 
DON ARIAS. 
Bien se va haciendo. (Ap.) 


Vanse todos, menos el Rey y Nuño, 


DON ALFONSO. 


Nuño..... 


NUÑO. 


Señor..... 
DON ALFONSO, 
Contigo tengo enojo, 
NUÑO. 
Tus oj os me 10 han dicho con mirarme; 
Que sólo con mirar hablan los reyeS. 
DON ALFONSO. 
ICartas escribes, cuando yo te caso, 
A otra mujerl 
NUÑO. 
Señor, cuando vivía 
Allá en mi aldea, con mi igual trataba, 
Y así, mi igual amaba. En el ejército 
Dos cartas escribí; pero no entiendo 
Quién te las pudo dar. 
DON ALFONSO. 
Una me han dado. 
NUÑO. 
Mira que puede ser que no sea mía. 
DON ALFONSO. 
Esta letra, 
no es tuya. y esta firma? 
NUÑO, 
Mi firma es ésta, y es mi letra, 
DON ALFONSO, 
Toma. 
Y mira á quién, y 10 que en ella dices. 
NUÑO, 


Lee. 


..Para el día que dices, venir puedes 
Lo más secreto que te sea posible, 
Y con la gente y armas concertadas. 
Yo te daré á León y la cabeza 
Del Rey.>> Señor, no mandes que esto lea. 
Este pape1 no es mio, ni esta letra. 
DON ALFONSO. 

Tú no has dicho que sí? 
NUÑO. 
Sabe la envidia 
Contrahacer muy bien cualquiera cosa; 
Es pintora de cifras y de letras. 
No es éste original, sino retrato. 
DON ALFONSO. 
Y Ò 10 creo de ti; pero tú tienes 
Muy nobles enemigos, y así importa 
Que salga por su prueba tu inocencia. 


I Holal 


Don Arias. 


DON ARIAS. 


Señor..... 


DON ALFONSO. 
Llamadme aquel soldado. 
DON ARIAS. 


Llamando, 


jOrdoño! 


Sale Ordoño, 


ORDOÑO. 
Aquí me tienes. 
DON ALFONSO. 


Á Nuño. 


A Ordoño? 



No conoces 


NUÑO. 
Ni en mi vida á Ordoño he visto 
ORDOÑO. 
Bien haces en negar, pues me engañabas, 
Diciéndome que á Muza Ie escribías 
Sobre ciertos cautivos. tus parientes. 
NUÑO. 

Qué dices, hombre? 
ORDOÑO. 
Esto. 
DON ALFONSO. 
Yo no digo 
Que esto es verdad; pero verdad parece. 
Llamadme á un capitán. 
TRIST ÁN. 
Aquí está Vela. 


Va á lIamarle y vuelve con él, 


DON ALFONSO. 
Vela, porque anochece, tom a gente, 
Y pon este soldado en una torre. 
ORDOÑO. 

Por qué, señor? 
DON ALFONSO. 
Porque saber deseo 
Si esto es verdad: dudosa me parece. 
Vete, Nuño, y descansa. 
Llévase Vela á Ordoño. 


NUÑO. 
Si sospechas 
Que esto es verdad, ipor qué no me aprisionas? 
DON ALFONSO. 
Vete en buen hora; á la mañana, vuelve. 
NUÑO. 
Guárdete el cielo, y mi inocencia guarde. 


Vase. 
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DON ALFONSO. 
Si esto es envidia, se sabrá muy presto. 
DON ARIAS. 
Mira que se ha de huir. 
DON ALFONSO. 
Pues 
qué más prueba? 
TRISTÁN. 
(No es mejor castigarIe? 
DON ALFONSO. 
lQué castigo 
Como que pierda, con mi gracia, el reino? 
Que donde reino yo, rein a mi amigo. 


Vase. 


DON ARIAS. 
INotable es su piedad! 
TRISTÁN. 
Arias, advierte 
Que. si Ie dan tormento á este soldado, 
Ha de decir que ha sido persuadido. 
DON ARIAS. 
Un remedio notable se me ofrece, 
Y es salirle al camino con los hombres 
Que para acometer á Vela basten, 
TRISTÁN, 
Pues 
qué habemos de hacer? 
DON ARIAS. 


Matar á Ordoño, 
Dando á entender que Ie dió muerte Nuño 
Para que la verdad no declarase. 
TRIST ÁN, 
La noche baja aprisa; mis criados 
Son hombres de valor, é hidalgos todos. 
Vamos antes que llegue. 
DON ARIAS. 
Hoy mi esperanza 
Deste villano tomará venganza. 


Vanse. 
Doña Jimena y D.a Blanca, 


DOÑA BLANCA, 
Yo tengo el mal que te digo. 
DOÑA jIlIIENA. 
Tú tienes terrible mal. 
DOÑA BLANCA. 
Aunque celosa mortal, 
A mayor dolor me obligo, 
Porque este mal es desprecio; 
Y tanto más 10 he sentido, 
Cuanto sé que me ha tenido 
En tan poco precio un necio. 
DOÑA jJ:\IENA. 
Extrañas cosas te escucho; 
Pues 
qué Ie quisieras? 
DOÑA BLANCA. 
Loco; 
Que tenerme un necio en poco, 
Es cosa que siento mucho. 
lAy, Jimena, prima míal 


Si vieras una aldeana 
Con más luz que la mañana 
Tiene cuando raya el dfa; 
Aquel blanco, aquel color, 
Aquellas cintas doradas, 
Aquellas manchas rosadas 
En cándido resplandor, 
El cuello y su hermosa cara, 
Vieras, Jimena, á los cielos 
Hacer que iguale con eel os 
La que al infierno igualara. 
Patenas, sartas, corales, 
Bordaban su hermoso cuello, 
Donde Ilegaba el cabello 
Con madejas orientales. 
Estaba el coral corrido 
De competir con su boca, 
Porque era su fuerza poca 
Para no quedar vencido. 
Finalmente, no podía 
Veneer su labio encarnado. 
Con estar más colorado 
De vergüenza que tenía. 
Las patenas eran buenas; 
Mas su esmalte y sus cristales 
No eran en color igualcs 
A sus mejillas serenas. 
El sombrero á 10 aldeano, 
Con el tejido cordón, 
Era, prima, guarnición 
De su rostro soberano, 
Como cuando á una pintura, 
Para que salga el color, 
Hace el curioso escultor 
Con ébano la moldura. 
El rebociño era el manto 
Con que el alba esparce flores. 
DOÑA ]IMESA. 
En mi vida he visto amores, 
Ni celos, que ternan tanto. 
lQuédate más que decir? 

Quédate más que temer? 
Amor sabe encarecer, 
Y celos saben fingir. 

Quién duda que era muy fea? 
DOÑA BLANCA. 
No me burlo; esto es verdad. 
La aldea, prima, es ciudad. 
Y la ciudad es aldea. 
En un blanco delantal 
Vi tanto donaire y gala, 
Que, si á la corte no iguala, 
No tiene la corte igual. 
Pues si hablase del chapín 
Que con aire descubría, 
Pienso que mejor sería 
Comenzalla por el fin. 
DOÑA ]I:o.IENA. 
Loca estás, 
DOÑA BLANCA. 
Loco es amor 
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Tengo amor, locura tengo; 
Y si despreciada vengo, 
Será el exceso mayor. 
DOÑA ]IME
A. 
Si alabas 10 que él adora, 
Que te desprecie disculpas. 
Don Alfonso. 


DON ALFONSO. 
Si fueren ciertas sus culpas, (Aparte,) 
Y no fué la envidia autora 
De 10 que agora Ie imponen, 
Yo Ie sabré castigar. 
DOÑA ]IMENA. 
(Quieres que Ie vaya á hablar, (Ap, ãD.' Blanc,) 
Aunque los celos perdonen? 
DOÑA BLANCA. 
Pues (qué Ie piensas decir? 
DOÑA ]DIENA. 
Que te acabe de casar. 
DOÑA BLANCA, 
Luego (quiéresle forzar? 
DOÑA ]DIE
A. 
No, Blanca. mas persuadir, 
DOÑA BLAXCA. 
Dilo al Rey, dilo á tu hermano, 
Que me obliga amor, Jimena. 
DO
A ]DIENA. 
lAy, amor! 
DOÑA BLANCA. 
Calla mi pena, 
Pues que la pongo en tu mano, 
DOÑA ]Il-IENA. 
Señor...., 
DON ALFONSO. 
Jimena..,.. 
DOÑA ]Il-IENA. 
He sabido 
Que å Blanca quieres casar. 
DON ALFONSO. 
Hoy la trataba de dar, 
Hermana, un noble marido, 
Por sospechas del valor 
Que imaginaba encubierto; 
Pero hame salido incierto. 
DOÑA ]IME:s"A. 
(Incierto Nuño? 
DON ALFONSO. 
Y traidor. 
DOXA ]nIE
A. - 
jTraidor! Luego (era villano? 
DON ALFONSO. 
El desengaño 10 muestra, 
Si en la vida y honra nuestra 
Quiso ensangrentar la mano. 
A 10 menos, la dell\loro 
Tomaba por instrumento. 
DOÑA ]I"IENA. 


èNuño? 


DON ALFOXSO. 
EI mismo, 


DOÑA ]IMESA, 
(ExtraÎio intentol 
IBlancal (Aparte á ella,) 
DOÑA BLANCA. 
(Qué? 
DOÑA ]I:\IENA. 
Templa tu 1I0ro. 
DOÑA BLANCA. 


(C6mo? 


DOÑA ]I
IENA. 
l\1i hermano ha sabido 
Que Nuño intenta su muerte. 
DOÑA BLANCA. 
(Su muerte? 
DOÑA ]IMENA. 
Desto me advierte. 
DOÑA BLANCA. 
jOh villano mal nacido! 
Según eso, á esta aldeana 
Que debe de idolatrar, 
Intentaba coronar 
De la nobleza asturiana. 
Si despicarme podia, 
Sola esta infamia pudiera. 
Vela, con la espada desnuda, 
VELA. 
Entraré desta manera, 
Sepa el Rey si es culpa mia. 
DON ALFONSO. 
(Qué es aquesto, capitán? 
VELA. 
Señor, llevando aquel preso 
(Descuidado, te confieso, 
Como por tu corte van), 
Seis hombres me acometieron. 
Y junto á mi Ie mataron, 
Que á las guardas no tocaron; 
Y en dándole muerte, huyeron. 
Sola una voz les oi, 
En que dijeron: cl\1ejor 
Es que muera este traidor, 
Que no que me mate á mi,,, 
DON AI.FONSO. 
IVive Dios, que, temeroso 
Nuño de ser descubierto, 
Con gente el soldado ha muertol 
Ya no estaré sospechoso. 
Esta es la mayor probanza 
Que pudiera pretender. 
Pero (cómo he de poder 
Tomar del traidor venganza? 
Que si es hijo de Bermudo, 
Será matar al buen viejo, 
Arias me dará el consejo, 
Pues darme el aviso pudo. 
Id por don Arias, don Vela, 
VELA, 
En la antecámara está. 
DON ALFONSO, 


Llamadle, 
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VELA. 
ÉI se ofrece ya. 


Don Arias. 


DON ARIAS. 
Basta, que la fama vuela 
De que Nuño, con temor 
Del ánimo del soldado, 
Al capitán Ie ha quitado. 
DON ALFONSO. 
Y aun muerto. 
DON ARIAS. 
(Muerto, señorl 
DON ALFONSO, 
Deso se viene quejando. 
DON ARIAS. 

C6mo OS Ie pudo matar? 
VELA. 
Tres á seis podrán guardar 
Sus personas peleando, 
Mas no defender á aquel 
Que dellos no se defiende. 
DON ALFONSO. 
Basta. amigos; que pretende 
Matarme N uño cruel. 
jOh, qué buen pago me ha dado! 
DON ARIAS. 
Tú 10 mereces, señor, 
Que á los hombres de valor, 
Oficio y honra has quitado; 
T odo por dallo á un villano 
Que por ventura cogi6 
Las cabezas que te dió, 
Cortadas por otra mano. 
Da gracias á tu virtud, 
Por quien te ha librado el cielo, 
Y agradece á nuestro celo 
El procurar tu salud. 
DON ALFONSO. 
Soy hombre, pude engañarme; 
Mas tras este desengaño, 
<C6mo podré, sin el daño 
Del Rey, de Nuño vengarme? 
Que temo que es sangre suya. 
DON ARIAS. 
Á los reyes, la pied ad 
Da notable autoridad; 
Y pues es tanta la tuya, 
Perdónale; no Ie prendas 
Ni castigues. 
DON ALFONSO. 
Eso no. 
jOh, qué mal consejol 
DON ARIAS. 
Yo 
Miraba, señor, sus prendas, 
Que es dar la muerte á Bermudo 
Si su sangre vive en él. 
DON ALFONSO. 
No quiero ser tan cruel, 


DO
A BLANCA. 
Señor, esa mano pudo 
Hacer noble y caballero 
Á un villano, y esa mana 
Le podrá volver villano 
Como 10 estaba primero; 
Que aunque es del Rey el hacer 
De un bajo un alto lugar, 
También en el castigar 
Se muestra el justo poder. 
Hazle poner en su traje, 
Y que se vuelva á su aldea. 
Donde Bermudo no yea 
La afrenta de su linaje; 
Y si pregunta por él, 
Alguna excusa darás, 
DON ALFONSO. 
Blanca, tú has dicho 10 más 
Que yo puedo hacer con él. 

 Quién pudiera aconsejarme 
Como tu ingenio? 
DO
A BLANCA, 
Éste (I) tengo 
Por el mejor. (Hoy me vengo.) (Aparte.) 
DON ALFONSO. 
Á Nuño podéis llamarme. 
DON ARIAS. 
Yo voy por él. 


Vase, 


DON ALFONSO. 
iQuién dijera 
Que hombre que tanto honrara. 
Desta suerte me trataral 


Vanse todos, menos el Rey. 
Don Sancho. 


DON SANCHO. 
Hablarte å solas quisiera. 
DON ALFONSO. 
<Qué quieres, Conde? 
DON SANcHe, 
Señor, 
Hoy quiere dejar el suelo, 
Por ir á su patria, el cielo, 
Tu tía doña Leonor. 
Todo el monasterio siente 
Notablemente su falta. 
DON ALFONSO. 
Tienen raz6n; que las falta 
Una señora excelente. 
Por mí, yo 10 siento tanto 
Como si mi madre fuera, 
Y est as palabras quisiera 
Acreditallas con llanto. 


(I) Este consejo tengo por mejor, Elipsis no muy 
rara en Lope I fundada aquí en el verbo aconsejar. 
empleado en el verso anterior. ( l-lota de Hartzenbusch.) 
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(Podréla haUar viva? 
DON SANCHO. 
Ya 


En mis brazos expir6; 
Mas este papel me di6, 
Que, cerrado como está, 
Me dijo que te entregase. 
DON ALFONSO. 
Apártate allt No hay cosa 
Tan segura y poderosa 
Por quien la muerte no pase. 


Lee para si, 


<<Sobrino, ya tú sabes que la causa 
Que de mi reclusi6n fué la primera, 
Tuvo origen del Conde de Castilla, 
Con el cual me casara el padre mío 
Si no se 10 estorbara el de Navarra. 
Puesto que nunca supo mi deseo. 
La muerte, que descubre muchas veces 
Secretos que la vida no podria, 
Me obliga á que éste diga: que yo tuve 
Una hija del Conde, aunque hasta agora 
Se ha criado encubierta en una aldea. 
La aldea es Flor de sus montañas bellas, 
El nombre Nise; pero no es el mismo, 
Que Nise es por Inés. que Inés se llama, 
Porque se escribe con las mismas letras. 
Si obligan estas últimas palabras 
Á un Rey que tiene tanta sangre mIa, 
Tu prima es Nise. Adiós, que ya la muerte 
No me deja escribir.-LEoNOR Á ALFONSO.. 
IHay suceso tan extraño! 
jNise encubierta, mi primal 
Su honor, su sangre me anima 
Á que excuse el mayor daño. 
Traerla quiero á mi casa; 
No viva Nise en aldea, 
Dama y no villana sea; 
Sepa el estado á que pasa. 
Conde..... 
DON SANCHO. 
Señor ..... 
DON ALFONSO. 
Ya parece 
Que estas cosas de secreto 
Te tocan. 


DON SANCHO, 
Y te prometo 
Que mi lealtad 10 merece. 
DON ALFONSO, 
Ya sabes á Flor, aldea 
De donde á Nuño trajiste. 
DON SANCHO" 
Sí, señor, aunque estoy triste 
Que en tu deservicio sea, 
DON ALFONSO. 
Tú, (qué culpa tienes? 
DON SANCHO, 
Yo 


Hice 10 que me mandaste. 
DON ALFONSO. 
Si en traer el Conde erraste, 
Aunque tus deseos no. 
En Nise, una labradora 
Por quien agora á Flor vas, 
Sospecho que acertarás. 
DON SANCHO. 


(Quién es? 


DON ALFONSO, 
Una gran señora. 
Que yo te diré después, 
Lleva carroza y criadas, 
DON SANCHO. 


Voy. 


Vase, 


DON ALFONSO. 
IQué de dueñas honradas 
Pone el amor á sus pies I 
Pienso que el cielo me envla 
T odas estas cosas hoy, 
Porque Alfonso el Casto soy, 
Para prueba de la mia, 
Los sucesos amorosos 
T odos vienen á mi edad, 
Por dar á mi castidad 
Estos esmaltes famosos. 


Don Arias, Nuño, D,a jimena, D,a Blanca 
y Tristán. 
DON ARIAS. 
Nuño, señor, está aqut 
DON ALFONSO. 
Si alguna prueba. don Arias, (Aparte á é1.) 
He hecho en cosas tan varias 
Como suceden por ml, 
De valor y sufrimiento, 
Y de prudencia real, 
Es ésta, porque es igual 
Á todo encarecimiento. 
Nuño..... 


NUÑO. 
Señor..... 
DON ALFONSO, 
Yo te traje, 
Por voluntad de Bermudo, 
A mi casa, de una aldea; 
Quién eres, nunca se supo. 
Llaméte N uño de Prado, 
Porque dice y canta el vulgo 
Que te halló en un prado verde, 
Entre unos lirios y juncos. 
Sospeché que eras su hijo; 
Sabe Dios 10 que me culpo 
De tal imaginación, 
Siendo tú un villano espúreo. 
l\Ii camarero mayor 
Te hice, aunque no fué justo 
Quitar este oficio á un hombre 
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Como fué don Arias Bustos. 
En la guerra de Simancas, 
Sangriento el brazo hasta el puño, 
Me trajistes seis cabezas; 
Obligóme el valor tuyo 
A hacerte mi caballero, 
De tu nobleza seguro. 
Ceñíte en San Juan la espada; 
La espuela de oro te puso 
Jimena, mi hermana, y tùdos 
Mostraron contento y gusto. 
Tú, por galardón de aquesto, 
De toda piedad desnudo, 
IVendías mi vida al 
Ioro! 

UÑO. 
De escucharte estoy confuso. 
Cuando probarse en España 
Un caso extraño no pudo. 
Á las armas se remite. 
Tú, que te precias de justo, 
Guárdame justicia á mí; 
Que aunque sean cinco juntos. 
Saldré al campo; y este reto 
Cumplir en tus man os juro, 
Porque envidiosos traidores 
Del alto valor que encubro, 
Y la merced que me has hecho. 
Por donde á tu gracia subo, 
Con mi letra contrahecha 
Te dan á entender que cupo 
Tal des leal tad en mi pecho. 
DON ALFO
SO. 
De darte el campo me excuso 
Con la prueba de tu culpa. 
NCí';O. 
Prueba, es imposible. 
DON ALFONSO, 
Dudo 
Que se pucda hacer mayor, 
Pues de tu letra la arguyo, 
Y de haber muerto al soldado 
Que Vela llevaba al muro, 
N\:í';O. 


IYo muertol 


Por el cuerpo santo juro 
De Santiago de Galicia, 
De San Félix y Facundo, 
De cortaros las cabezas. 
Aquí no hay armas, don Nuño. 
Ya está probado este caso; 
Pero por no dar disgusto 
A Bermudo, civil muerte 
Darte en castigo procuro. 
Yo, que te ceñí la espada, 
Te la desciño y renuncio 
La nobleza que te dí. 
NUÑO. 
Hicísteme: no haces mucho, 
Gran señor, en deshacerme. 
Tu enojo, Alfonso, disculpo. 
Querrá Dios que alguna vez, 
Entre estos nublados turbios, 
Salga el sol de mi verdad; 
Que yo, caballeros, cumplo 
Con mi honor. y 10 que debo 
A la obIigación que tuvo 
A su Rey un hijodalgo, 
Retando á don Arias Bustos, 
A Tristán Godo, y á todos 
Cuantos deste caso injusto 
Tienen culpa; que yo espero 
Tomar venganza de algunos. 
DON ALFONSO. 
Quitalde el sombrero y capa, 
Y ponedle el gabán suyo 
A éste, y vuelva á ser villano. 
Nui;o. 
ICastigue Dios quien dispuso 
Tu pecho á tanta crueldadl 
DON ALFONSO. 
IVuelve, villano, perjuro, 
Al azadón y al aradol 
Pon á tus bueyes el yugo; 
Que así castigan los reyes 
Los que en tan breve discurso, 
Por ser luzbeles del sol, 
Se despeñan al profundo. 


DON ARIAS. 
Tú muerto, pUes 
Bien 10 sabe quien estuvo 
Presente á palabras tuyas. 
NUÑO. 

Tú me acusas? 
DON ARIAS. 
Yo te acuso, 
NUXO. 
Pues, con licencia del Rey, 
Mientes, Arias. 
DON ARIAS. 
IEsto sufro! 
IT oma, villano, este guante. 
Entretanto que te busco! 
DON ALFO:S:SO. 

Qué descompostura es ésta? 


Vase I Y con é\ D, Arias y Tristán, 


DOÑA ]I'\IENA. 
EI Rey se va, doña Blanca. 
DOÑA BLANCA. 
Apenas, Jimena J enjugo 
Las lágrimas. 


Doña Jimena y D,a Blanca. 


DOÑA ]Ir.IE:NA. 
jTriste casol 
DOÑA BLANCA. 
IQué bien el tiempo dispuso (A parte,) 
l\Ii venganza en sus despreciosl 
Pero si aquí no Ie injurio, 
Es porque vengarse en muertos 
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Es más bajeza que triunfo. 


Vanse las dos. 


Tomad agora ejemplo en mis tristezas. 
Si pensáis que, vestidas las cortezas 
De tantos lazos. estaréis guardados 
De veros para siempre despojados, 
Asi fueron mis frágiles firmezas. 
Temed del duro invierno los enojos, 
Donde las hojas pálidas y rojas 
A los vientos darán vuestros despojos; 
Que eI tiempo que quit6 con mil congojas 
Las verdes esperanzas á mis ojos, 
l\ludará de color á vuestras hojas. 


NUÑO, 
(Qué es esto, cielo? èQué estrella 
Á mi nacimiento estuvo 
Con oposición tan fiera, 
Con tan desdichado influjo? 
èEra yo el que ayer tenia 
Del Rey ellugar segundo? 
èCómo estoy en tal bajeza? 
No hay comet a cuyo curso 
Haya sido tan veloz, 
Di luz; pero ya no alumbro. 
Mucho parecen los reyes, 
En sus gust os y disgustos. 
A la luz de una linterna: 
Que la cubro y la descubro. 
La luz es el Rey, la mana 
Quien da la vuelta á su gusto; 
Y aquello mismo que alumbra. 
Deja en un momento obscuro, 
EI Rey está disculpado, 
Que es santo, yaqui me trujo 
Para honrarme: envidia fué 
La que mi bien descompuso, 
Tomar venganza no puedo. 
Que ya mis fuerzas detuvo 
Su voluntad: s610 á Dios 
La lJido, hablándole mudo, 
V olvámonos á la aldea; 
Que en dolor tan import uno 
Me consuelo en ver que á Nise 
Su labrador restituyo, 
èQuién duda que ella se huelgue 
Viendo que otra vez me cubro 
Del gabán con que me iguala? 
Campos amenos y augustos, 
Recibid vuestro villano. 
Altas hayas, robles duros. 
Apercibidme esos brazos. 
Prados, desnudaos elluto. 
Allá va el Prado que ya 
Llorábades por difunto, 
Porque veáis un traslado 
De las mudanzas del mundo. 


Silverio. 


SILVERIO, 
Huélgome de hallarte aqui. 
NISE. 
Va, Silverio, en soledades 
Me hallarás siempre. 
SILVERIO. 
Si fui 
Desdichado en las verdades 
Con que tu pecho ofendi, 
Por estar tan ocupado 
De aquel Prado que has perdido, 
Pues de doña Blanca es prado 
Donde apacienta tu olvido, 
Que es del ausencia el ganado, 
Agora, Nise divina, 
A mis desdichas te inclina. 
NISE, 
Nunca vienes para menos. 
SILVERIO. 
Vuelve esos oj os serenos. 
NISE. 
Ya tu enfado desatina. 
SILVERIO. 
èQué esperanza te entretiene, 
Cuando N uño está casado? 
NISE, 


iCasado! 


SILVERIO, 
Lucindo viene 
De la corte, y me ha contado 
Que á Blanca por dueño tiene. 
. NISE. 
INuño casado I 
SILVERIO. 
Yo digo 
Lo que pienso que tú sabes. 
NISE. 
jQue te has casado, enemigol 
SILVERIO. 
No 1I0réis, ojos suaves, 
Que usáis gran rigor conmigo. 
èNo es mejor que os desquitéis, 
Y á quien os deja dejéis, 
Y á quien os qui ere queráis? 
Sin esperanza regáis 
Prado que tan seco veis, 
Ya del ausencia el rigor 


ACTO TERCERO. 


NISE, 
Alamos blancos, que de verdes nuezas 
Y de silvestres vides abrazados, 
Crecéis alegres y vivis casados. 
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Todas sus flores arranca: 
La primavera de amor 
Transpuso en ella flor blanca, 
Donde estaba vuestra flor. 
Y debiérades saber. 
Ojos, este desengaño, 
Después que mudó su sér; 
Que serlo vos era engaño, 
Siendo desigual mujer. 
Nuño es un gran caballero, 
Vos humilde labradora: 
éQué esperáis? 


NISE, 
IVálganme los delosl 
NUÑO, 
Nuño soy; que estos recelos 
Me han traído á tu presencia. 
Si engendra olvido el ausenda. 
(Qué ausente vive sin celos? 
NISE, 
(Cómo el hábito has dejado. 
Y, con Blanca desposado, 
V uelves villano al aldea? 
NUÑO. 
éQué dichoso hay que no sea 
Por envidia dcsdichado? 
Mas iYO casado, que á ti 
La mana y palabra di, 
Que á un tosco villano das! 
SILVERIO. 
Si yo aguardo á 10 demás, (Aparte,) 
Nuño me da muerte aqui; 
Que dicen que allá en la guerra 
Cortó más cuellos de moros 
Que encinas tiene esta sierra, 
NUÑO. 
Nise, todos los tesoros 
Que Alfonso en el mundo encierra 
No me pudieran mudar; 
Mas tú, que en ausenda mia, 
Sin rey, sin oro, sin dar 
A la fuerza, á la porfía 
Y á la privanza lugar. 
Te casas con un villano, 
éQué disculpa das? 
NISE, 
Creer 
Que diste á Blanca la mano; 
Que es todo pecho, en mujer. 
Para vengarse inhumano. 
NUÑO. 
(Quién te 10 dijo? 
NISE. 
Silverio, 
NUÑO. 


NISE. 
Mi muerte espero. 
SILVERIO, 
Vengaros podéis, señora, 
NISE. 


é Cómo ? 


SILVERIO, 
Dedroslo quiero. 
Si el Rey á Nuño ha forzado, 
Forzad vuestra voluntad; 
Dejad quien OS ha dejado. 
Lo que aborrecéis amad, 
Trocad á una selva el prado. 
Silverio soy, que os adora, 
NISE. 
Por consuelo 6 por venganza, 
Te quiero, Silverio, agora. 
SILVERIO. 
IAtbricias, muerta esperanza! 
éHabláis de veras, señora? 
NlSE, 
Tanto vengarme deseo, 
Que por ver si doy pesar 
A Nuño (como 10 creo), 
Hoy me tengo de casar. 
SIL VERIO. 
T an presto llevarme veo 
Desde mi desconfianza, 
Que es infierno de rigor, 
Al cielo de esa esperanza, 
Que me enloqueciera amor, 
Si fuera amor sin venganza. 
Mas como quiera que sea, 
Esta mana en vos se emplea, 
NISE, 
Y yo esta m{a te doy, 
Prenda de que tuya soy, 


IOh villanol 


SILVERIO, 
ICielo santo, (Aparte,) 


Valedmel 


Huye, 


Dánselas, 
Nuño, de labrador, 


NUÑO. 


Siguiéndole, 
Si al negro imperio 
De 10s que en eterno lIanto 
Lamentan su cautiverio 
Bajaras, 6 te subieras 
Alas más altas esferas, 
No te escaparas de mí. 


NUÑO, 
éQuién habrá que aquesto crea? (Ap,) 
Mas (qué loca confianza 
No 10 pudiera creer, 
Ni menos quien más a1canza, 
Siendo el ausencia mujer, 
Y las mujeres mudanza? 
Nise..... 


Vase, 
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NISE: 
lAy, tristel Engañada fur. 
Amor es todo quimeras. 
La sierra arriba camina..... 
Piedras Ie tira..... Élle mata, 


Bato y Lucindo. 


BATQ, 

Marcia, en fin, te .na? 
LUCINDO. 
Y cuanto peor me trata, 
Más á adorarla me inclina. 
BATO. 
Aqui está Nise. 
NISE. 
Quisiera 
Que antes, de los dos alguno 
Venido á la fuente hubiera. 
LUCINDO. 



Cómo? 


NISE. 
Silverio importuno, 
Para que amor Ie tuviera, 
Me dijo que era casado 
Con Blanca Nuño de Prado, 
Y que tú se 10 dijiste. 
Lucnwo. 
jMiente, por Diosl 
NISE. 
l\Ias jay tristel 
Que Nuño, disimulado 
En el traje que soHa, 
Me halló dándole la mano, 
Porque vengarme quería, 
Y va tras 
l. 


BATO, 
Ya es en vano 
Querer seguir su porfía, 
LUCINDO. 
Pues 
tan presto á tu venganza 
Diste lugar? 


NISE. 
Soy mujer. 
LUCINDO. 
IQué presto disculpa alcanzal 
BATO. 
Con esto suden hacer 
A cualquiera son mudanza. 


Don Sancho y l\Iendo. 


DON SANCHO. 
Otra vez, Mendo, os dije en este prado 
Que á un labrador, á un Nuño me enseñásedes; 
Y agora á esta gallarda labradora, 
1IIENDO. 
Si os lleváis, mi señor, de aquesa suerte 
Los vecinos de Flor, en pocos días 
Se pasará á la corte nuestra aldea, 
Aquélla es Nise. 


III 


DON SANCHO. 
Y por extremo hermosa, 
Est
is mil veces. Nise. enhorabuena. 
Dadme esas manos y venid conmigo, 
Que os llama el Rey. 
NISE. 
Como miráis villanos, 
Con su ignorancia no buscastes prólogos. 
jQue enhorabuena esté y que el Rey me llamal 
DON SA
CHO. 
Á vos os miro yo como á señora; 
Tanto, que sois de Alfonso prima hermana. 
La priesa es grande, y ésta fué la causa 
De no buscaros prólogos ni arengas, 
BATO, 
jNise prima del Reyl 
NISE. 
jQué es esto, cielosl 
DON SANCHO, 
Por no poder pasar aqueste arroyo, 
Cuya pequeña puente es tan estrecha, 
Queda entre aquellos sauces la carroza 
Con la gente que viene á acompañaros, 
SupUcoos que no espere el Rey. 
NISE. 


Ni es justo 

Hay ventura tan grande? jAy, Nuño miol (Ap,) 
Hoy sí que soy tu igual. Hoy te merezco, 
Hoy te quito del pecho á doña Blanca; 
Quiérome ir, porque al venir Ie digan 
Que ya en palacio estoy y que Ie igualo. 
Vamos, señor. 


DON SANCHO. 
Por esta parte iremos, 
Porque mejor en la carroza entremos, 
Vansc D. Sancho y Nise, 
LUCINDO. 

Qué te parece? 
BATO, 
No sé; 
Mendo 10 sabrá mejor. 
1IIENDO. 
jBuena nos dejan á Flor, 
Si Nise agora se fuél 
BATO. 
Calla, que aún tengo esperanza 
Que han de volver por los tres. 
LUCINDO. 
Si tales mudanzas ves. 
Espera alguna mudanza. 
BATO, 
Yo, 
qué puedo ser del Rey? 
LUCINDO, 
Pariente también serás. 
BATO, 


iParientel 


l\IENDO, 

Es poco? 
BATO. 

No más? 
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LUCINDO, 
No dijera más un buey, 
BATO, 
Parientes todos 10 son. 
LUCINDO, 
(Del Rey? (Por quién? 
BATO, 
Por Adán, 
MENDO, 
jVed qué volando que vanl 
BATO, 
No importa, que habrá ocasión 
En que vuelvan por nosotros, 
Aunque no tengo pensado 
Qué seré del Rey, ni he dado 
En 10 que seréis vosotros. 
(Seré yo su tío? 
LUCINDO. 
No. 
RATO, 
(No tengo cara de tío? 
(Su padre? 


NUÑO, 


lQué? 


BATO. 


(Prima? 


NUÑO. 
JPrimal 
BATO. 
Sí, á la he, 
NUÑO. 
(Qué dices? Que pierdo el seso. 
LUCINDO. 
Luego (puede estarte mal, 
Si eres tú tan gran señor, 
Que se iguale á tu valor? 
NUÑO, 
Antes ya no soy igual; 
Que sabed que el Rey me ha echado 
De su corte, 


BATO, 
Pues allá 
En una carroza va 
Nise. 


NUÑO, 
lAy. Nuño desdichadol 
MENDO. 
La envidia, Nuño, sería 
Quien te derribó tan presto. 
NUÑO. 
Ella fué la que me ha puesto 
En el lugar que so1ía. 
Pero (quién decfs llevó 
Mi bella Nise de aquí? 
MENDO, 


L UCINDO. 
IQué desvaríol 
BATO. 
Pero soy más mozo yo, 
(Seré su nieto? 
LUCINDO. 
Tampoco. 
DATO, 
Chozno del Rey vengo á ser, 
Si se tardan en volver, 
Pienso que me torno loco. 


Don Sancho. 


Nuño, 


NUÑO. 
IDon Sanchol 
MEN DO. 


NUÑO. 
IQue no Ie pude a1canzar 
Ni con piedras ni con piesl 
MENDO, 


Si, 
Porque el Rey se 10 mandó. 
NUÑO. 
Tenga en eso la ventura 
Que yo tuve, porque vuelva 
Nise como yo á esta selva, 
Ya infierno sin su hermosura. 
BATO, 
(Que ya no eres caballero, 
Ni aquellas calzas te pones, 
La cuera con los botones 
Y el emplumado sombrero? 
IV álate Dios por el mundol 
Parece comedia todo, 
NUÑO. 
Sí, porque del propio modo 
Es éste el acto segundo. 
Vestíme de rey. yallado 
De un Rey el acto acabé. 
Y á ser labrador torné 
Con el gabán y el arado, 
Mas (qué haré I triste de mí! 
Sin Nise en este destierro? 
Subir quiero en aquel cerro, 


(Es Nuño? 


BATO. 
Pues (no 10 ves? 
MENDO. 
)Nuño en aqueste lugar! 
NUÑO. 
Estéis todos en buen hora, 
MFNDO, 
(Dónde bueno, caballero, 
En el hábito primero? 
NUÑO. 
(No estaba Nise aquí agora? 
BATO. 
Nise estaba agora aqui; 
Mas dame albricias, diré 
Adónde fué y con quién fué. 
NUÑO, 
(Qué albricias? ITriste de mi! 
Ya no espero buen suceso, 
BATO, 

Es malo ser del Rey..... 
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Y mirarla desde allf. 
Nise. que á la corte vas 
Cuando de la corte vengo, 
Y cuando este gabán tengo, 
Al lado de un Rey estás; 
Mira que no me casé, 
No te cases tú tampoco; 
Advierte que el mundo es loco I 
Y no es hoy 10 que ayer fué, 
Espera, Nise, par Dios, 
Que podrá ser que mañana 
Tú vuelvas á ser villana, 
Y nos casemos los dos, 


Arias Bustos, las razones; 
Porque si yo parte os dí 
De mi pensamiento y gusto, 
Alzaros con él no es justo, 
DOÑA BLANCA. 
Mas 
qué riñen sobre mP (Ap, á D,a Jimena.) 
DON ARIAS, 


Aparte å Tristån. 


Vase, 


éQué importa haberme propuesto 
Que á Nise ó á Inés queréis, 
Después que del Rey sabéis 
EI lugar donde la ha puesto? 
TRIST..\N, 
Si cuanda vos me contáis 
Vuestro intento 6 desvarío, 
Yo os iba á decir el mío, 
Mal, dan Arias, me pagáis 
Cosas que he hecho por vos; 
Y suplícoos que de Inés (Aparte á D, Arias,) 
No toméis por interés 
EI servirla; que, i por Dios! 
Que puede ser ocasi6n 
De descomponerlo todo. 
DO
 ARIAS. 
Yo soy Bustos, 
TRISTÁ
. 
Yo soy Godo. 
DO
A JDIENA. 
(No gustas de la cuestión? (Ap. á D,a Blanca,) 
DOÑA BLANCA. 
Pues (hay cosa como ver 
Reñir dos competidores 
Quien causa sus disfavores? 
DO
 ARIAS, 
Doña Inés es mi mujer. (A parte á Tristán,) 
TRISTÅN. 
iCómo, si al Rey la he pedido I 
DON ARIAS. 
Yo se la he pedido al Rey, 
TRISTÁN. 
iQué buena amistad! 
DO
 ARIAS. 
iQué leyl 
DO:\A BLANCA. 
iBuenos los pone mi olvido! (Aparte,) 
TRISTÁ
. 
Palabra me habéis de dar (Ap, å D, Arias,) 
Dc no pretender á Nise. 
DON ARIAS, 
Eso es querer que os avise 
Que no la habéis de mirar, 
Porque soy mejor que vos, 
TRISTÁN. 


MENDa, 
Lástima Nuño me ha dado, 
DATa. 
Ya no quiero ser pariente 
Del Rey, pues tan libremente 
Echa parientes á un lado. 
LUCIXDO, 
Seguirle es muy justa ley: 
No se mate. 


MENDO, 
Está perdido. 
BATO, 
)Mira por dónde he venido 
A no ser chozno del Reyl 


Vanse, 
Doña Jimena y D.a Blanca, 


DOÑA BLAN'CA, 
En fin, (me estará más bien 
Hacer favor á Tristán
 
DOÑA JI:\IE
A, 
Arias es gran capitán, 
Arias es noble también; 
Pero el apeIlido goda 
De Tristán. y la blandura 
De su trato y compostura, 
Que muestra en hablar y en todo, 
Me obligan á que te diga 
Que es más perfecta elección. 
DOÑA BLA
CA. 
Aun ten go á N uño afición. 
DaÑA JI:\IE
A, 
Si la memoria te obliga 
De imaginalle galán. 
Mírale ya labrador, 
Y cura amor con amor. 
Ó pon su amor en Tristán, 


Don Arias y Tristán. sin ver á las damas, 


Mentis. 


TRIST ÅN. 
Adondc hay obligaciones 
Tan grandes y confirmadas 
Con obras, sirvan de espadas. 


DON ARIAS, 
Si la lengua agravia, 
EI acero desagravia 
DOÑA JIlIIENA. 


Teneos, 
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DOÑA BLANCA. 
Tente, por Dios, 
TRIST ÁN. 
A no estar aqllí la hermana 
Del Rey..... 


DOÑA BLANCA. 
EI Rey sale. 
Don Alfonso, Nise y D, Sancho. 
DON ALFONSO, 
No hay belleza que la iguale. 
Dejad el traje villano, 
Prima, y eI Nise también. 
De hoy más, Inés os Hamad. 
NISE. 
Las manos, señor, me dad. 
DON ALFONSO. 
Jimena, haced que la den 
Vestidos á vuestra prima. 
Con formes á su valor. 
DOÑA ]I:lIENA. 
Debéis, señora, á mi amor 
El gusto con que os estima. 
NISE. 
HálIome tan atajada, 
Como quien fué labradora, 
DON SANCHO. 
Y há tan poco que es señora, 
Que aún piensa que está engañada, 
NISE. 
Suplícoos me deis los pies, 
DOÑA ]IMENA. 
Dejad, prima, la humildad. 
A doña Blanca abrazad, 
Que muy vuestra deuda es, 
NISE. 
Dadme, señora, esos brazos. 
Y por vuestra me tened. 
DOÑA BLANCA, 
Hacéisme mucha merced. 
IQuién os hiciera pedazos! (Aparte,) 
DON ALFONSO. 
Contento en extremo estoy 
Del valor de doña Inés. 
DON ARIAS. 
Aunque esta ocasión no es (Aparte.) 
Para hablarle, á hablarle voy. 
TRISTÁN, 
Puesto que ocasión no sea (Aparte.) 
De hablar al Rey, quiero hablalIe, 
DON ARIAS. 
La mano quiero ganalIe, (Aparte,) 
Que éste ganarme desea. . 
TRIST ÁN. 
Ganaréle por la mano. (Aparte,) 
jCielos, mis intent os veis! 
DON ARIAS. 


DON ARIAS. 
Si Blanca no fuera 
Quien me tuviera. aqu{ diera 
Fin á tu esperanza vana, 
DOÑA BLANCA. 
Arias. con menos brave.la; 
Que fuera de ser aqu{. 
Me pesa de que por mí 
Se muestre tanta fiereza, 
(Cuándo os he favorecido 
Tanto, que pueda el favor 
Obligaros al rigor 
Que habéis con Tristán tenido? 
Y vos, Tristán, (qué razón 
Tenéis tan favorccida 
De mi parte, si en mi vida 
Os tuve amor ni afici6n? 
(Quién duda que ya los dos, 
Del favor de que os preciáis 
Que os he hecho, os alabáis? 
DON ARIAS. 
jl\Iuy bueno es esto, por Dios J 
(Quién te ha dicho, Blanca, á ti 
Que por ti saqué la espada? 
TRISTÁN. 
Blanca, tú estás engañada. 
DOÑA BLANCA. 
Pues (no es la cuestión por mí? 
TRIST ÁN, 
No, sino por doña Inés, 
Prima del Rey, labradora, 
Que traen del monte agora. 
Doi;A BLANCA, 
(Noes por mí? 
DON ARIAS, 
Por ella es. 
DOÑA ]I:lIENA, 
jQué fria, Blanca, has quedadol 
Ver reñir competidores 
Es gran gusto. 
DOÑA BLANCA, 
Ya, señores, 
Que aqu{ os habéis declarado. 
En vuestra vida me habléis. 
Si mil galanes buscara, (Aparte.) 
Esta Inés me los qui tara. 
DOÑA ]I?\IENA, 
Amigos quedar tenéis. 
TRISTÁN. 
(C6mo, si estoy of en dido? 
DOÑA ]IMENA, 
En palacio no hay, Tristán, 
Agravio, ni en el galán 
Que esto hubiera respondido, 
Yo 10 mando: dad la mano 
A don Arias, 


Señor..... 


TRIST ÁN. 
Señor..... 
DON ALFONSO. 
(Qué queréis? 
DON ARIAS. 
Tarde lIego. (Aparte->. 
TRIST ÁN. 
Llego en vano. (Aparte,) 
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DON ARIAS, 
Óigame tu Señoria. 
TRISTÁN. 
Señor, escucha, por Dios. 
DON ALFONSO. 
lQuién OS ha dicho que á dos 
A un tiempo escuchar podia? 
DON ARIAS, 
Señor, si yo te he servido..,.. 
TRISTÁN. 
Señor, si yo te he obligado...,. 
DON ALFONSO. 
Supuesto que Dios me ha dado 
A cada lado un oido, 
No sé si podré entender 
Dos razones diferentes. 
DON ARIAS. 
Por haber tantos presentes, 
Que envidia me han de tener, 
Me anticipo á suplicarte...,. 
TRISTÁN. 
Señor, 10 que yo te pido 
Es que habiéndote servido 
En la guerra, en cualquier parte, 
Con mis vasallos y hacienda, 
Que me has mandado acudir..... 
DON ALFONSO. 
Yo bien sé que os puedo oir, 
Mas no sé cómo os entienda, 
DON ARIAS. 
Señor, mi demanda es 
Que con doña Inés me cases, 
TRISTÁN. 
Yo querrfa que empleases 
En mi casa á doña Inés, 
DON ALFONSO. 
Arias, respondo que á ti 
No puedo dártela agora, 
Porque aún está labradora, 
lEntiéndeslo? 
DON ARIAS. 
Señor,sí. 
DON ALFONSO, 
Y á ti, Tristán, que es rigor 
Casarla sin descansar. 
Después nos queda lugar. 
lEntiéndeslo? 
TRISTÁN. 
Sf, señor. 
DON ARIAS. 
IQué mal el Rey me ha pagadol (Ap,) 
TRISTÁN. 
IQué mal el Rey me pagó! (Aparte.) 
DON ALFONSO. 
lQué necio Tristán me hablól (Aparte,) 
Y don Arias, lqué pesado! 
Lleva á mi prima, Jimena, 
A descansar y mudar 
EI traje. 


Vase, 
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DON SANCHO. 
IQue no hay lugar (Ap, .. D,a Jimen.,) 
Para decirte mi penal 
DOÑA ]I:\IENA. 
Con ocasión de traer (Ap, á D. Sancho.) 
A doña Inés un recado, 
Me hablarás. Ven á mi estrado, (Á Nise,) 
Que te quiero componer. 
NISE. 
Son favores soberanos; 
Que compuesta de vos hoy, 
Bien podré decir que soy 
Hechura de vuestras manos, 


Vanse D.- Jimena. Nise y D, Sancho, 


DOÑA BLANCA. 
lMis ce10s y envidia crecen! (Aparte,) 
T odo 10 lleva tras sí. 


Vase. 


TRISTÁN. 
Basta. que pierdo por ti 
Los favores que me ofrecen; 
Basta, que siendo tu amigo, 
A ser mi enemigo sales. 
DON ARIAS. 
En ocasiones iguales 
Tú quieres ser mi enemigo; 
Mas ipor Dios, que ha de costarte 
La vida la pretensiónl 
TRISTÁN, 
Dijérasme esa razón, 
Don Arias, en otra parte. 
DON ARIAS. 
lNo me conoces? 
TRISTÁN, 
Y á mf. 


lConócesme? 
DON ARIAS, 
Doña Inés 
Ha de ser mia. 
TRISTÁN. 
Eso es 
Si el Rey te la diere á ti, 
DON ARIAS. 
Hoy quedamos enemigos. 
Y de Inés competidores, 
TRISTÁN. 
No hay enemigos mayores 
Que los que fueron amigos. 


Vanse. 
Nuño y Bato. 


BATO. 
lAdónde vas sin senti do, 
Que hasta León no has parado? 
NUÑO. 
Desde que dejé e1 ganado, 
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v oy perdido. 


Estas lágrimas correr, 
Que están bañando mi cara. 
Caballero, te estimé, 
Y yo cree que 10 soy: 
Así por envidia estoy, 
Que no por mi culpa fué. 
Nise bel1ísima, advierte 
Que fuiste ayer labradora; 
Y si me dejas agora, 
N uño se dará la muerte, 
l\lármoles, doleos de mf, 
Pues que Nise no responde, 
Pero si el Rey me la esconde. 
<Para qué la culpo así? 
BATO. 
Subir á los corredores 
Es locura temeraria, 
NUR-O. 
Cuando es la vida contraria, 
No hay respeto ni hay temores. 
jDulce Nise, Nise míal 
ëQuién os trajo entre los reyes. 
De entre las cabras y bueyes 
Que Nuño guardar solía? 
Fuera de tu centro estás: 
No dures en esta ausencia; 
Mira, mi bien, que es violencia. 
BATO. 


BATO. 
Y jqué perdidor 
Mira que han de conocerte, 
Que á palacio llegas ya, 
NUÑO, 
Bato, el que sin sesO va, 

Cómo temerá la muerte? 
BATO, 
jHabiéndote desterrado 
El Rey, te vuelves aquí! 
NUÑO. 
Oye un pensamiento. 
BATO. 
Di, 
NUÑO, 
Alfonso, 
no me ha mandado 
Volver á mi tierra? 
BATO, 
Pues..... 
NUÑO, 
La tierra, 
no es ellugar 
Donde se ha de descansar. 
Que la pro pia el centro es? 
BATO, 
Eso claro está. 
NLÑO. 
Pues yo 
ANise por centro tengo. 
Si él la tiene aquí, yo vengo 
Á hacer 10 que él me mandó. 
Mi tierra y descanso eS Nise: 
Yo vengo adonde ella está, 
BATO. 

No yes que no es tierra ya 
Para que nadie la pise? 
Pisa ya alfombras de seda 
Y almohadas de brocado. 
NUÑO. 
Pues pise á Nuño de Prado, 
Que tan agostado queda. 
Nise mía, Nise hermosa, 
Tus ojos, del prado ausentes, 
Hacen crecer á sus fuentes 
La creciente caudalosa. 
Vuelve, señora, á tu prado, 
Adonde tantos amores 
Harán esmaltes y flores 
A tu blanco pie nevado. 
Cuando yo fuí caballero, 
No te dejé por villana: 
Cuando tú eres cortesana, 
No me dejes por grosero. 
BATO. 
Vete, don Nuño, despacio; 
La muerte buscando vas. 
Pues que tales voces das 
Por los patios de palacio, 
En que te escuchen repara. 
NUÑO, 
Nise mfa, vuelve á ver 


jNuño!...., 


NUÑO. 
Adiós, 
BATO, 
Terrible estás. 


Fernån Núùez, D, Arias y Tristán. 
FERNÁN NÚÑEZ. 
Entre amigos tan grandes no era justo 
Querer averiguar con las espadas 
Lo que es razón que con razones sea, 
DO
 ARIAS. 
Tú seas, Fernán Núñez, bien venido; 
Que como á caballero castellano 
Y embajador del Conde de Castilla, 
'Ii 0 te respeto como al mismo Conde, 
Y paso por el medio que has tornado. 
TRISTÁN. 
Luego que tú, Fernando, compusiste 
Con estas suertes nuestro injusto pleito, 
Te obedecí: prosigue en 10 que falta. 
FERNÁN NÓÑEZ. 
Yo he puesto de mi letra vuestros nombres 
En aquestas dos cédulas, y agora 
Las deposito y pongo en el sombrero. 
Aquf dice Tristán, aquí don Arias, 
El primer inocente que se ofrezca, 
Ú paje ó niño, meterá la mano; 
Si sacare don Arias, suya sea 
La Nise ó doña Inés; si Tristán dice, 
Que sea de Tristán. 
DON ARrAs. 
Alii sospecho 
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Que están unos viIlanos, y ésos bastan, 
FERNÁN NÚÑEZ. 
Pues no se ha de quitar de aquf ninguno. 
DOS ARIAS. 
No te replico en nada. 
TRISTÁN. 
Aquí te espero. 
FERNÁS NUÑEZ, 
Diré verdad å fe de caballero. 


Llega á Nuño. 


Estéis en buen hora. amigos. 
NUÑO. 
Vengáis en mejor que estoy. 
FERNÁN NÚÑEZ. 
Sabed que á componer voy 
Ados grandes enemigos. 
Pretenden aquellos dos 
Una dama hasta matarse, 
Sobre cuál ha de emplearse 
En servilla. 


NUÑO. 
jBien, por Dios! 
FERNÁN NÚÑEZ. 
Traigo los nombres aquí, 
Y el de la dama. 
NUÑO. 
lQuién es? 
FERNÁN NÚÑEZ. 
Una Nise ó doña Inés. 
Poco os va á vos. 
NUÑO. 
iPOCO á mf! 
FERNÁN NÓÑEZ. 
Meted, buen hombre. la mano; 
Que el que acertare á salir, 
Por mujer la ha de pedir, 
jQué inocente es el villano! (Aparte,) 
NUÑO. 
lSois de aquí vos? 
FERNÁN NÚÑEZ. 
SOY. buen hombre, 
Embajador de Castilla, 
IQué inocencia tan sencillal (Aparte,) 
Yes Fernán Núñez mi nombre. 
Para el Conde. mi señor, 
Vengo á pedir de Jimena 
La prima hermana. 
NUÑO. 
lQué pena (Aparte,) 
Tiene algún hombre, mayor? 
Meto la mano. 
FERNÁN NÓÑEZ, 
Mostrad. 
NUÑO. 


Yo sé leer. 
FERNÁN NÓÑEZ. 
lVos? 
NUÑO, 
Yo, pues. 


"II 
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Aquí dice doi"ia bzés. 
FERNÁN NÚÑEZ. 
Pues, alto: el nombre sacad 
Del que ha de see su marido, 
NUÑO. 
Eso, ya no hay para qué, 
Porque el nombre yo Ie sé 
Del que ha de serlo y 10 ha sido; 
Y decildes á 105 dos 
Que (para qué eS pretender 
A quien es de otro mujer? 
FERN ÁN NÚÑEZ. 
(Qué decís? 


NUÑO. 
Esto, ipor Dios! 
Mas si se les ha olvidado, 
Decid, Fernán Núñez, que es 
La señora doña Inés 
Mujer de Nuño de Prado; 
Y que con este bastón. 
Aunque ya espada ceñí, 
Defenderé que es así. 
FERNÁN };(ÑEz, 
PlIesto me has en confusión, 
(Quién es don Nuño? 
NUÑO, 


Yo soy. 
FERNÁN NÓÑEZ, 
Llegaos, señores, acá, 
La suerte ha salido ya. 
DON ARIAS. 
Y iPor quién? 


NUÑO, 
jConfuso estoyl (Aparte,) 
FERNÁN NÓÑEZ. 
Salió por Nuño de Prado, 
Que es el que tenéis presente. 
DON ARIAS. 
(Tú vienes tan libremente, 
Habiéndote desterrado, 
Hasta el palacio Real? 
NUÑO. 
Vengo en busca de una oveja 
Que en su nevada pelleja 
Tiene mi roja señal. 
Sé que hay dos lobos aquf 
Que me la quieren comer. 
Y véngola á defender, 
TRIST ÁN, 


Loco está. 


DON ARIAS. 
Pienso que sí. 
TRISTÁN. 


Aparte á D. Arias. 


Déjale, que es hombre fuerte, 
Celoso y determinado. 
DON ARIAS. 
ÉI viene desesperado 
Y sin temor de la muerte. 


2,\ 
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Al Rey demos cuenta desto. 
FERNÁN NÚÑEZ. 
Decidme 10 que eSt 
TRISTÂN. 
Entrad 


Y en hablándola, morir. 
BATO, 
Pues ella, 
podrá salir? 
NUÑO. 
Mi nombre la hará lugar. 


Y 10 sabréis. 


EI portero y Nise, 


BATO. 
Ya es crueldad, 
Nuño, hablar tan descompuesto. 
NUÑO, 
lAy, Batol IPluguiera á Dios 
Que estos viles no se fueran, 
Sino que ocasión me dieran 
Para matar á los dos! 

Ves cuál se van los gallinas 
Tan encogidas las alas? 
BATO. 
Mas 
qué te entras por las salas? 
,Adónde, Nuño, caminas? 


NISE. 


Al portero, 



Villanos de Flor á mí? 
NUÑO. 
Sf, que ya somos villa nos 
Como otros son cortesanos. 
NISE. 
Señor. jtú llegas aqufl 
NUÑO. 

Dónde no podrá llegar 
Un hombre desesperado? 

Qué palacio, qué sagrado 
No se atreviera á pisar? 
NISE. 
Detente, por Dios, mi bien: (Ap, áNuflo,) 
Mira que te escucha este hombre. 
NUÑO. 
Yo sabré encubrir mi nombre, (Ap, Ii Nise.) 
Y sabré morir también. 
Díjome N uño de Prado 
Que las manos os besaba, 
Y que allá muy triste estaba 
Después que Ie habéis dejado; 
Y á la fe tiene razón, 
Porque ya con tanta seda 
No habrá labrador que pueda 
Teneros conversación, 
Juróme á vos (y 10 creo, 
Porque en juraros á vos, 
No hay cosa, después de Dios, 
Que estime con más deseo) 
Que se quería morir, 
Y 10 andaba procurando, 
NISE. 
Yo, amigo, estoy deseando 
Que pueda Nuño vivir. 
NUÑO. 


Vanse. 
Nuño, Bato y un portero, 


NUÑO, 
Déjame llamar aquí. 
PORTERO. 
Labradores, 
dónde vais? 
NUÑO. 
lSois quien abrfs ó cerráis 
Esta puerta? 


PORTERO. 
Hermano, sf. 
NUÑO. 
Pues decid, señor portero. 
ANise ó á doña Inés 
(Si ya este nombre no es 
Bueno por ser el primero), 
Que dos villanos de Flor, 
EI aldea á do vivía 
Cuando el prado honrar solfa 
A quien tuvo tanto amor, 
La traen cierto presente. 
PORTERO. 
Por ser cosa tan segura 
Voy. 


NUÑO. 
EI cielo os dé ventura, 
Y la vida y honra aumente. 



Vos? 


NISE. 
Yo, pues. 
NUÑO. 
iMal me haga Dios 


Vase el portero, 


BATO, 



Qué haces? 


Si no mentísl 


NUÑO. 
Y a 
no 10 ves? 
Intento cosas de loco. 
BATO. 
La vida tienes en poco. 

Tú hablar á doña Inés? 
NUÑO. 
Á doña Inés quicro hablar. 


NISE. 
Calla, amigo. 
NUÑO. 
Verdades, señora, os digo; 
Porque ya. (qué podéis vos? 
É\ villano, vos señora; 
ÉI desterrado, vos prima 
Del Rey; él que descstima 
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IN 


La .vida, vos viva agora; 
El con grosero ve!>tido, 
Vos cubierta de oro y seda: 
Él, que sin vos muerto queda, 
Vos que ya tenéis marido; 

Qué bien Ie podéis hacer, 
Ni qué gusto desear? . 
Yo sé que Ie quiso dar 
A Blanca el Rey por mujer, 
Y la estimó en una blanca, 
No 10 haréis vos deste modo. 
Pues que ya con Tristán Godo 
Y Arias Bustos sois tan franca. 
Mas, señora doña Inés, 

Qué fuera de un hombre triste 
A no haber muerte? 
XI<;E. 

En qué viste 
Que esa su firmeza es? 
NUÑO, 
En que á vos no os falta gusto 
De verie entre tantas muertes, 
Y en que los dos echan suertes 
Sobre la capa del justu. 
NISE, 
Decilde á Nuño de PraJo, 
Temeroso mensajero. 
Que aqueUo que quise quiero; 
Que 1a mudanza de estado 
No puede el alma mudar; 
Y decid que pierda el miedo, 
Porque ni casarme puedo, 
Ni e1 Rey me puede casar, 
Yo soy casada, y así 
Le diréis que esté seguro 
Que su libertad procuro, 
Y Ie quiero más que á mí. 
NUÑO, 
No digáis más, que eso basta 
A darle vida, señora, 
NISE, 
Llevadle este abrazo, 
NUÑO. 
Agora 
La ausencia y muerte contrasta 
Los enemigos, y cuanto 
Pueden celos en ausencia. 


BATO. 


jA ml, señor! 


NISE, 
jQué cruel 


Fortunal 


NUÑO. 
Mis dichas son, 
DON ALFONSO, 
Nuño, 
no te desterré? 
Pues lcómo vienes aquí? 
NU
O. 
Porque sin razón perdl 
La gracia que en ti gané; 
Porque pudieron traidores 
Obscurecer tu justicia. 
DON ALFONSO. 
Llevadle, y, por su ma1icia, 
Al tercero en sus amores. 
BATO. 


jYo tercerol 


NUÑO. 
En Dios espero 


Venganza. 


BATO. 
Y 
me han de azotar? 


Llévanse D, Arias y el portero á Nuño y Bato, 


DON ALFONSO, 
Bien pudieras excusar, 
Inés. que un villano fiero, 
Un desleal, se atreviera 
A mi casa. 


Don Alfonso, D,a Jimena, D,a Blanca, D, Arias, 
Tristán, Fernán Núñez yD. Sancho, 


NISE. 
No sabia 
Su destierro, 
DON ALFONSO. 
Hermana mia, 
Mucho esta mujer altera 
El sosiego de mi casa. 
Casarla quiero. 
DOÑA In.IEN A. 
Harás bien. 
DON ALFONSO, 
Aconséjame con quién. 
DOÑA JI:\IENA. 
Con Arias Bustos la casa, 
DON ALFONSO. 
Tristán..... 


DON ALFONSO. 
Ha sido mucha insolencia: 
Ce su libertad me espanto. 
Prendelde, 
DON ARIAS. 
Á Nuño, 
Date á prisión. 
DON ALFONSO, 
Prended al que está con éI. 


TRISTÅN. 
Señor ..... 
DON ALFONSO. 
Llama luego 
A don Arias, y hoy se case. 
TRISTÁN. 

Cómo sufro que esto pase
 (Aparte,) 
Hoy me pierdo loco y ciego, 
Señor. Arias no merece 
A tu prima. 
DON ALFONSO. 

Por qué no
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TRIST ÁN, 
Porque es traidor, y sé yo 
Que al más indigno se ofrece. 
DON ALFONSO. 
èTraidor Arias? 
TRISTÁN, 
ÉI ha sido 
Quien á Nuño ha desterrado; 
Que ningún hidalgo honrado 
Con más lealtad te ha servido, 
DON ALFONSO, 
No me pudicras, Tristán, 
Decir nueva de más gusto 
Si esto es cierto, y no es disgusto 
Que envidia y celos te dan. 
Mas don Arias viene aqui. 
Retírate á aquella parte, 


Como está Nuño inocente? 
DOÑA JIMENA. 
jVálgame e1 cie1o! 
DON ALFOKSO, 
Detente, 
Que estas cosas son muy graves. 
Arias y Tristán 10 han hecho 
De envidia. 


l\Icndo, 


MEKDO, 
T engo de cntrar 
Aunque no me den lugar. 
DON ALFONSO. 
Mayores males sospecho. (Aparte,) 
èQué quieres, hombre, di? 
MENDO, 


Don Arias, 


Quiero 


DON ARIAS, 
Va queda preso. 
DON ALFONSO, 
Aquí aparte 
Quiero informarme de ti, 
DON ARIAS. 
èDe qué, señor? 
DON ALFONSO, 
Yo querría 
Dar á mi prima á Tristán; 
Pero parládome han, 
Creo que envidia sería, 
Que don Nuño está inocente, 
Y que Tristán levantó 
Aquel testimonio, y yo 
Le he hablado y dice que miente 
Quien me 10 ha dicho y contado; 
Que tú fuiste. 
DON ARIAS, 
Gran señor, 
ÊI miente, como e1 amor 
De doña Inés Ie ha engañado; 
Que no sólo levantó 
A don Nuño que escribía 
A Muza. pero aque1 día 
AI preso Ordoño mató. 
DON ALFONSO, 
Pues tú, ècómo sabes eso, 
Si no es que fuiste con él? 
DON ARIAS. 
Yo 10 supe después de él 
Por un extraño suceso, 
DON ALFONSO. 
Jimena,.... 
DOÑA JIMENA. 
Señor ..... 
DON ALFONSO, 


Por Nuño hablarte, señor, 
Aunque tan vii labrador, 
Por tan grande caballero. 
DON ALFONSO, 
èPor Nuño? 
MENDO. 
Impórtate mucho, 
Y á él la vida Ie importa. 
DON ALFOKSO. 
De prevenciones acorta, 
lIIENDO, 
Escucha un poco. 
DON ALFONSO, 
Va escucho. 
l\IENDO, 
EI rey Frue1a, tu padre, 
Andando una tarde á caza 
En Flor, mi pequeña aldea, 
Vió á una gallarda aldeana 
Que en eI prado de los chopos 
Junto á un arroyo guardaba 
Blancas ánades, que hacían 
Sus aguas copos de plata. 
Ape6se del cabaIlo, 
Y antes que la luna blanca 
Saliese á ilustrar la noche, 
Con ruegos y con palabras 
Rindió su inocente pecho, 
Tanto que al salir el alba, 
De vergüenza de Ramira 
Mostró más roja la cara. 
V olvióse e1 Rey á la corte 
Y Ramira á su cabaña, 
Dejándola aquestc anillo; 
Mas la muerte, que no guard a 
Respeto á coronas de oro 
Más que á sombreros de paja, 
Llevósc á tu padre: eI modo 
Bien 10 sabe toda España. 
Parió Ramira; y temiendo 
Que si contaba la causa 
No había de ser crcída, 


Aparte á Doña Jimena, 


<No sabes 
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Quiso dilatar su infamia, 
Echó cI niño entre unos juncos, 
Y con estas tristes ansias 
Murió aquella misma noche. 
Diciéndome esto en su cama, 
Yo busqué el niño aquel día, 
Sin hallarlo, iCosa extrañal 
Que al volvermc, el gran Bermudo, 
Siguiendo la retaguardia 
De Muza, Ie halló en los juncos 
Con el cuento de la lanza, 
Diómele á criar allí 
Temiendo que Ie pesara 
A tu padre de tenerle. 
Aunque era Ramira hid alga ; 
Que su padre, por los moros 
Perdió su hacienda, y estaba 
Retirado en esta aldea. 
Díle del bautismo el agua 
Al niño, y llaméle Nuño, 
Que así Bermudo me manda, 
Hízose mozo valiente, 
A quien, cuando de Navarra 
Viniste, te dió Bermudo, 
Y tú á él nobleza y armas; 
Que el sobrenombre de Prado 
Justamente se 10 llaman, 
Porque en prado 10 engendraron, 
Y en prado fué su crianza. 
Agora que Ie destierras 
Por envidias de tu gracia, 
Hablé á Bermudo, que queda 
De gota enfermo en la cama. 
Mandóme venir á ti 
En tanto que él se levanta, 
Á decirte que á tu hermano 
poca justicia Ie guard as. 
DON ALFONSO. 
Conozco el Real anillo, 
Y tuviera á gran desgracia 
El tomar, por dos traidores, 
En su inocencia venganza. 


Á D, Sancho, 


Con aqueste labrador 
Iréis, señor de Saldaña, 
Y traeréis de la prisión 
Á don N uño. 
DON SANCHO. 
Lo que mandas 
Haré, señor, al momento, 


Vanse D, Sancho y Men do, 


DON ARIAS. 
iHay más notable desgracia? 
TRIST ÁN. 
JQué poco importan traiciones (Aparte.) 
Contra ,"erdades tan claras' 
iMal haya cl hombre que en ellas 


Fundare sus esperanzasl 
DON ALFONSO. 
Caballeros, aunque el nombre 
De caballeros se agravia 
Viéndose puesto en vosotros, 

Que pensamiento, qué traza 
Para el fin que pretendistes 
Era decir que intentaba 
Don Nuño de darme muerte, 
Siendo un hombre en quien se halla 
Tanta nobleza y valor? 
Que cuando no me informara 
Mi tío que era mi sangre, 
En sus virtu des 10 hallara. 
Para pro bar que era noble 
Sólo aquesto Ie faltaba, 
Pues siempre á los que 10 son 
Les persigue gente ingrata. 
Si el sentimiento tenéis 
Como tenéis para él causa. 
Para sentir tanta afrenta 
Un alma sola no basta; 
Mas yo juzgo de la vuestra 
Que siente bien poco ó nada; 
Que alma que consiente afrentas, 
Sabrá bien disimularlas: 
Y muestra bien mi verdad 
Lo que miro en vuestras caras, 
Pues la vergüenza del caso 
No las ha puesto encarnadas, 
Mas como á prueba de injurias 
Las tenéis hechas, no pasan 
A ella muestras algunas 
De las que fabrica el alma; 
Fuera de que es sangre noble 
Aquella con que repara 
El corazón los afectos 
De las otras partes flacas, 
Como esa nobleza ya 
En vosotros no se halla, 
No me espanto que no acuda 
Ninguna sangre á la cara. 


Nuño, D, Sancho, Mendo y Bato, 


NUÑO, 
Decid, 
qué me quiere el Rey? 
DON SANCHO, 
Daros libertad y gracias 
Por vuestro valor, don Nuño. 
NUÑO. 
Señor Conde de Saldaña, 
No tengo mucho valor; 
Pero el que me anima et alma 
Por mi razón volverá. 
DON ALFONSO, 


Nuño..... 


NUÑO, 
Señor, Nué me mandas? 
DON ALFO
SO, 
Que me des aquesos brazos. 
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NUÑO. 
Ya de 10 que es justo pasas. 
jHoy ponerme en la prisión 
Con tan crueles palabras , 
Y agora tanto favor! 
Yo no te entiendo. 
DON ALFONSO. 
Levanta; 
Que yo hice información 
Falsamente, que no faltan 
Los reyes á 10 que son 
Sino por traidores, 
NUÑO. 
Basta, 
DON ALFONSO, 
Tú eres mi hermano, don t\uilo, 
Y sólo el serlo bastara 
Para que yo no creyera 
Traiciones tan declaradas; 
Pero si dos caballeros 
Como Tristán y don Arias 
l\Ie 10 dijeron, ëqué había 
De hacer? 


Nt:ÑO. 
Disculpa es harta, 
De que yo tu hermano sea 
Doyal cielo muchas gracias, 
Que. en efecto, es obra suya, 
Mas de 10 que me imputaban, 
No como á hijo de Rey, 
Pues serlo no 10 pensaban, 
Sino como á un labrador 
Favorecido en tu casa, 
Antes de tratarme en ella 
Como á quien soy, la venganza 
De mis manos solamentc 
Pienso tomar, yalcanzada 
La licencia que te pido, 
Los desafío á que salgan; 
Que yo solo á los dos juntos 
Les mostraré que es su infamia 
J.a mayor que en pechos de hombres 
Ha publicado la fama, 
Y no hago mucho en salir 
Con los dos, pues sólo basta 
Un agraviado sin culpa 
Contra diez, si diez Ie agra\"ian; 
Que la razón poderosa 
Vence más que no las armas, 
Y la que tengo me anima 
Tanto, que si aquí se hallaran 
Cuantos Vellidos (I) ha habido 
Desde la traición más alta, 
Y los que tiene que haber, 
Todos juntos los matara. 
jEa. infames of ens ores 
De un hombre que os estimaba 


(I) La palabra Vellzäo está empleada aqui en lugar 
de Iraidðr, Vellido Dolfos naci6 más de dos siglo! 
después, (Nvfa,de lIarf::-mlmsch)j 


Por sus amigos un tiempo, 
Aunque en esto se engañaba; 
Si 10 que habláis con la lengua 
Lo defendéis con la espada. 
Contra las cobardes vuestras 
La mía se desenvaina; 
Aunque pienso que es tan noble 
Que, por no quedar manchada 
Con la sangre de traidores. 
No entrará en vuestras entrañas; 
Pero cuando ella os perdone, 
l\1i cólera sola basta 
Para matar dos cobardes! 
èQué midis? Desenvainaldas, 
DON AL1'ONSO. 
jAh, don Nuilo! èQué es aquesto? 
èPara qué mayor venganza 
Que la confesión que han hecho? 
NUÑO, 
Rey Alfonso, ésa no basta; 
Que si para cualquier hombre 
Es aquésa la ordinaria, 
Soy hijo de Rey, y es justo 
Que yo la tome más alta, 
DON ALFONSO. 
Sobre mí tomo tu honra. 
NUÑO, 
Pues con aquesa palabra 
Reporto, señor, mi enojo. 
DON ALFONSO. 
Otra ha de ser la venganza. 
NUÑO. 
Tan noble soy, que si están 
Convencidos y declaran 
Que les pesa de 10 dicho, 
Les remitiré su infamia, 
DON ALFONSO. 
Pues habránlo menester. 
Y vos decid la embajada, 
Embajador de Castilla. 
Decidme 10 que me manda 
Su Conde y señor. 
FERNÁN NUF.EZ, 
Alfonso, 
Esto pide si te agrada: 
Viendo que se ha de (a ,ar 
Para tener sucesor, 
Y que esto es fuerza en rigor 
Y no se ha de dilatar, 
Por su mujer me mandó 
Pedir la Blanca que estima. 
DON ALFONSO. 
Digo que es suya mi prima, 
DOÑA BLANCA. 
EI favor estimo yo. 
NISE, 
Dadme, señora, los pies 
Por Condesa de Castilla, 
DOÑA BLANCA, 
Yo os doy la primera villa 
En que entrare, doña Inés 



DON ALFO
SO. 
Eso de dar, á los reyes 
Toca: yo doy á mi hermano 
A doña Inés. que es en vano 
Poner á los gustos teyes: 
Ellos se quieren, y es ley 
Que ellos se gocen. 
NUÑO. 
Señor, 
En don de tanto valor 
Veo 10 que puede un Rey, 
DON ALFONSO. 
Doy á estos dos labradores 
Su aldea, y alrededor 
Tres leguas; y pues en Flor 
Se halló el prado destas flores, 
En ti y en tus descendientes 
Quedará el nombre de Prado. 
BATO. 
IPar Dios que el Reyes honrado 
Y trata bien sus parientes! 
Todo es burl a, todo es vano, 
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Aunque hayas guardado bueyes, 
Sino andarte tras los reyes. 
Que al fin dan tarde ó temprano, 
DON ALFONSO. 
Los dos traidores Ie doy 
A Nuño, que los castigue. 
DON ARIAS. 
Si ya es razón que te obligue 
EI ver que á tus pies estoy, 
Por don Tristán y por mi 
Misericordia te pido. 
NU:\O. 
A Inés os doy, que ella ha sido 
La pied ad que vive en mC 
NISE. 
Pues;yo les doy el perdón. 
TRISTÁN. 
España toda te alabe. 
NUÑO. 
Yaqui la comedia acabe 
De Los Prados de León 
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LAS 


F Al\IOSAS 


ASTURIANAS 


COMEDIA DE LOPE DE VEGA CARPIO 


DEDICADA 


Á D. JUAN DE CASTRO Y CASTILLA 


GENTILHO:\IBRE DE LA BOCA DE SU 'IA]ESTAD, CORREGlDOR DE MADRID, 


De la antigua casa y nobleza de 'Z/Uestra merced proþttsc á las 1mtSas la historia en acto 
cómico; y no habiéndome dado lugar el tiemþo con Pleitos, materia casi adz:ersa á la quietud de 
su sagrado monte, dejé á más ocio dispol1er este deseo á la voluntad,)' su efeto á la obligación,' 
porque 1Z0 es justo que cosas tan grandes no tengan el lugar que merecen, para ser tratadas 
con diferC1Zciay respeto; y asi, entreta/zto quise ofrccer á vuestra merced esla historia, que es- 
cribi en lenguaje antiguo para dar mayor proPiedad á la verdad del suceso, y no con pequeño 
estudio, por imitarla en su natural idioma. Tuve en csta imaginación presC1Zte aqttella þuerta 
insigne de lagran ciudad de Burgos, á quie1z vuestra merced ha h01zrado tanto, que, como 
Roma dió la imagen á Scévola por único, parcee que ha puesto en manos de vuestra merced su 
antigua calidad y grandeza, jamás of en did a del ticmþo, que deshace las grandcs casas. pero 
no los blasones de sus dueños. Vuestra merced la rcciba elz feudo de mi rendimicnto y obliga- 
ción á tantas mer cedes recibidas ,y déle el cielo ellugar que su gran entendimiento y cristiano 
tdo fÌenC1Z tan merecido y yo deseo. 


Capellãn de vuestra merced, 
LOPE DE VEGA CARPIO, 
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PERSONAS 


EL REY ALFo
so EL 
CASTO, 
NuÑo OSORIO, 
DON GARCiA, viejo, 
DOÑA SANCHA, 
LAiN DE LARA. 
SOL, 
51SNANDO, 


ALARICO, 
FORTUXIO, 
TEUDo, 
!\IELEDÓN, 
FROILÁN. 
TENORIO. 
SUERO, 
AUDALLA, mOTo, 


ACTO PR[MERO, 


El rey D, Alfonso, retirándose; Sisn"lndo, Al:nico, 
Fortuno y gente amotinada, tras él. 


REY. 
Al vueso Rey facer tamaño tuerto. 
Non es de buenos nin de fijosdalgo. 
SISNANDO. 
16 muera, ó Ie prended! 
REV. 
iSerá más cierto 


Morir, traidores! 


ALARICO, 
Non cuidéis en algo. 
REY, 
Ya estoy, villanos, en sagrado puerto, 
De las aras de Dios me agarro y valgo, 


Éntrase en el monasterio, y cierran, 


SISNANDO, 
Alfonso, hoy finará tu corto imperio, 
ALA RICO. 
Los monjes han cerrado el monasterio 
SISNANDO 
jPor la crisma bendita que posada 


AMIR. { OK 
CELiN. \ "ÚJTOS, 
TELLo, 
P ASCUAL' j 
TORIBIO, Vz//anus. 
LEONOR. 
TOMÉ. 
VELA, so/dado. 


ANZURES, so/dado, 
SOLDADOS CRISTIANOS 
SOLD ADOS MOROS, 
DONcELLAS, 
M{,SICOS, 
ACOMPAÑAMIENTO, 
GENTE. 


Traigo en la frente, que non deje el puesto, 
Nin de camisa he de cubrir la espada 
Fasta que todo yaga descompuesto! 
ALARICO. 
La puerta es fuerte, en fierros aforrada; 
Non se podrã desquicionar tan presto; 
Y si los monjes puyan á la torre, 
Nuestra vida. á la fe. peligro corre. 
SISNA
DO, 
Pues 
qué pucden facer los capilludos? 
ALA RICO. 
Tirar de en somo bien fornidos 1anchos, 
Y asaz que son de grl1C30S y membrudos, 
Y en se guarir los parapetos anchos, 
SISNANDO. 
Non fuimos en matarle bien se<;udos; 
l\Ias cuiden los Alfonsos y los Sanchos 
Que non han de reinar, nin sus injurias 
Sofrir los homes de León y Asturias, 


Nuño Osorio, el capitán Teudo, Froilin, Tenorio 
y gente, 


TEUDO. 

Non llevaremos gente? 
Nt:
O. 
l'\on me basto 
A sofrenar, en viendo tar. notorio 
EI daño de mi rey, Alfonso el Casto, 
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ALARICO, 
Éste es el montañés don N uño Osorio. 
NUÑO. 
Siempre mi sangre en su servicio gasto. 
jAquí, Teudo, Froilán; aquf, Tenorio! 
jl\1ueran estos traidores, y el Rey viva! 


Pelean; 105 amotinad05 huyen. 


TEUDO. 
IVerá cuál va la gente fugitival 
NL"ÑO. 
iPor la casuella santa de Ilefonso, 
Que non ha de quedar vivo ninguno! 
TEUDO. 
Pues á Sisnando cántenle un responso. 
NUÑO. 
Y á Alarico no men os, y å F ortuno, 
TEUDO. 
Ya sale de la igreja el nueso Alfonso. 

üÑO, 
jOh fidalgosl Non quede de vos uno 
Que non yaga á los pies de Alfonso el Bueno, 
De tanta gloria y bienandanza I1eno. 


EIRcy. 


REY, 
Non vos humiIledes tanto, 
Amigos. pues que por vos, 
Del querer del cielo en pos, 
A tanto bien me Ie van to. 
Los vuesos brazos me dad; 
Que miembros de tal firmeza 
Farån bien con la cabeza 
Junta y unida igualdad, 
NUÑO. 
Rey nueso, cuanto nos honras. 
Tanto á ti mismo levantas: 
Deja besar esas plantas, 
Que harto de asaz faces honras. 
Aquellos homes traidores 
De abolengo de otros tales, 
c!Cómo pueden ser leales 
No 10 siendo sus mayores? 
T odos los que ves aquí 
Son de aquellos asturianos 
Cuyos abuelos cristianos 
Solares facen aUf 
Por la pérdida de España; 
Éstos, ganando á León 
Con el valiente escuadrón 
Que salió de la montaña, 
Ficieron rey å Pelayo, 
A quien socedió Favila. 
Primero Alfonso, y Froí1a, 
De los africanos rayo. 
Aunque por los suyos muerto. 
Por vengar á Vimarano; 
Que el ser Caín de su hermano 
Non era al cielo encobierto, 


Reinaron Aurelio y Silo; 
Y aunque á Dosinda pesó, 
Mauregato socedió 
Bastardo y de tal estilo 
(ïMala su memoria sea!), 
Que atal tributo dejó 
De cien don cell as, que yo 
Non quiera Dios que 10 vea. 
La merindad de Pravía 
Le sepoltó, que debiera 
Fincar en mala foguera, 
Polvos al aire aquel día. 
Bermudo en pos del que digo, 
Por estar vos desterrado 
En Navarra, fué I1amado 
Al reino entonces conmigo; 
Mas él, que craro sabía 
Que érades vos heredero 
Legitimo y verdadero, 
Que por padre vos venia, 
En Safagún se vistió 
La cogulla de Benito, 
Y renunció por escrito 
El reino, que vos donó. 
Según esto, si sos vos 
Fijo del rey don Froíla, 

Qué vos cansa y aniquila 
Ese. que mal faga Dios? 
Avos, Alfonso J os atañe: 
Quien vos 10 niega, es traidor, 
REY. 
Con tan nobre defensor 
Non hay traición que me dañe. 
Páguevoslo Dios, amén, 
Buen alcaide de León. 
NUÑO, 
Yo vos beso por el don 
La mano, y el pie también. 
Fágavos Dios. Rey sesudo, 
Tan temido y acatado. 
Que tenga el vueso reinado 
Al más envidioso mudo, 
Seåis de Dios temeroso 
Y celador de su ley; 
Que non puede ser buen rey. 
Sin ser de Dios pavoroso. 
Veáis las vuesas banderas 
Sobre las aguas del Tajo, 
Aunque vos cueste trabajo 
El conquerir sus fronteras. 
Y si vos socede bien, 
Lleguen á Guadalquivir. 
Y aun al mar oso decir, 
Que puedan nadar también. 
Crezca vuesa renta al año 
Treinta mil maravedís. 
REY. 
Todo el bien que me decís 
Non será por vueso daño; 
Que vos juro, el buen Osorio, 
Que vos amo asaz y quiero 
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Por antiguo cabalIero, 
De solar y hecho notorio, 
Y por vuestra gran lealtad, 
Y porque aquf me habéis dado 
La vida. y aventurado 
La vuesa á mi libertad; 
Que si no fuera por vos, 
Rompieran el monasterio, 
De nuestro honor vituperio, 
Y poco pavor de Dios, 
Y tórnovos å endonar, 
Por 10 que me bendecís. 
Quinientos maravedis 
De renta al vueso yantar. 
NL"ÑO. 
Y yo á besaros los pies. 
REY, 
A Teudo, mi capitán, 
Doble sueldo Ie darán. 
Nu5;o, 
Leal y fidalgo es. 
TEUDO. 
EI cielo os dé larga vida, 
NUÑO. 
Vamos, que os quiero facer 
Fiestas, 


TEUDO, 
Hoyos ha de ver 
Con la corona somida 
Hasta los ojos León, 
Porque mostréis en la faz 
Que vos ha of en dido asaz 
La mengua de su traición, 
NUÑO, 
Como al cuerpo los senti dos, 
Son al gobierno los nervios, 
EI castigar los soberbios 
Y el perdonar los rendidos, 
Tomemos muesos caballos, 
Y la fiesta se aperciba, 
jViva Alfonso el Casto! 
LOS OTROS, 
iViva i 


REY. 
Guárdevos Dios, mis vasallos, 


Vanse, 
Doña Saneha, eon montcra de eaza, baqucro 
y venablo. 


DOÑA SANCHA. 
éCuidaste que temia, 
Oso feroz, peludo, 
Tu catadura fiera doña Sancha? 
éCuidaste que fuía, 
Pues non facerlo pudo 
E\ africano, que su campo ensancha? 
La verde yerba mancha 
Tu fiero humor sangriento, 
Faciéndote de grana 
La parda y roja lana, 


Indicio de mi brazo y ardimiento; 
Que destas bizarrias 
Están colmadas las fazañas mias, 
Non será tu cabeza 
La primera que entolde 
Ellintel de la puerta de mi casa, 
Puesto que tu fiereza 
Vendrá como de molde 
AI arco que de reja á reja pasa. 
Calor del sol me abrasa, 
Sin el del ejercicio: 
Faced, árboles, sombra, 
Y vos, yerbas, alfombra; 
Que non hay en las cortes edificio 
Como Ie facen juntas 
De los trabados álamos las puntas. 
jOh cristalinas fuentes, 
Donde suelo tocarme, 
Por haceros espejos de mi cara, 
Con cercos relocientes 
De yerba en que sentarme, 
Y tanta flor en que la vista pára! 
Cuida Lain de Lara, 
Que en estlado Ie atiendo 
En cuadras de mi casa, 
Porque con él me casa 
l\Ii padre; y yo, que aun de Ie ver me of en do, 
Ando por estas flores 
Cazando fieras y olvidando amores. 
Non ãl (I) que el verme libre 
Pi ens a mi pensamiento; 
Lo ál arrojo de mi alma lueñe. 
EI dardo el brazo vibre, 
Y al oso corpulento 
En tierra el cuento la cuchilla enseñe. 
Lain de Lara sueñe 
Sus fingidos placeres; 
Que yo por bosques quiero 
Teñir el blanco acero; 
Que non se amañan todas las mujeres 
A desfilar vainillas, 
Que facen á los homes lechuguillas, 


Lain de Lara, eon una ballesta, 


LAÍX. 


Sin ver á D,a Saneh', 


Con armas cazadoras 
De fieras alimañas, 
c!Quién vió jamás venir á caza fembras? 
Las viras matadoras 
En åsperas montañas 
030S matan, amor, si bien te miembras; 
Mas tú, cruel. que siembras 
Ya por tan luengos dias 
Al viento mi esperanza. 
Sin que fag as mudanza 
De tu rigor y las tristezas mías, 


(I) AI, otra. eo sa, 
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Sabes que non hay fiera 
Como mujer que olvida y persevera. 
Non ando yo mezquino 
Por las calles mirando 
Las puertas de mi Sancha, non las rejas; 
Non voy á hallar camino, 
Amando y sospirando, 
Entre los hierros, de colar mis quejas. 
Nin ve por las semejas 
De mi rostro difunto 
Desde las almofadas 
l\1is cuitas abrasadas, 
Nin sentado en la silla Ie pregunto 
Corteses cumplimientos; 
Non digo enamorados pensamientos. 
En la sierra fragosa 
La busco entre las fieras, 
En los bosques de bojes y de tejos, 
Ya con la red nudosa 
Prcndiendo aves ligcras, 
Ya matando las liebres y conejos, 
\'a, sirviendo de espejos 
Los cristales corrientes, 
l\Iirándose la cara. 
Ya, de sí misma avara, 
Huyendo de mirársela en las fuentes. 
Las he bras por dona ire 
Con más ondas que el mar dorando el aire, 
Sólo se diferencia 
De las fieras crueles 
En que elias, á mi llanto enternecidas, 
Non fuyen mi presencia, 
Que entre aquestos laureles 
Oyen mi voz, de mi dolor vencidas; 
Y ella, de las feridas 
Que en mis entrañas face, 
Fuye y me deja solo 
Desde que muere Apolo 
Fasta que en brazos de la aurora nace. 
jOh amort 
Qué ley sofriera 
Que fuiga una mujer y oiga una fiera? 
DOÑA SANCHA. 
Por las relicas santas (Aparte,) 
Que yacen en Oviedo, 
Que ha venido Laín á perturbarme, 
Tras que vegadas tantas 
Le he dicho que non puedo 
Atender á sus cuitas ni casarme. 
LAiN. 
() quieren engañarme (Aparte,) 
l\lis locas fantasías, 
Ó doña Sancha es ésta. 
éNon fucras loh baUestal 
Areo de am or, que sus entrañas frias 
Agora trascolaras. 
Y rendida á mis quejas la fincaras? 
DOÑA SANCHA. 
Fuir quisiera y non puedo, (Aparte,) 
Que será descortesía. 
LAiN. 
Non (S la sierra tan fria (Aparte.) 


Como es el amor con miedo. 
Animo. turbada lengua; 
Pies cobardes, 
qué os heláis? 
Si de una fembra tembláis, 
Catársevos ha por mengua. 
IOh Sancha hermosal 
DOÑA SANCHA, 
iOh Lainl 


LAiN. 
éSiempre en e1 campo? 
DOÑA SANCHA. 
éQué cosa 
l\1ás agradable y fermosa? 
LAiN. 
EI cultivado jardín 
Conviene á la tierna dama. 
Que non la nevada sierra; 
Que como al home la guerra. 
Acuciadora de fama, 
Tal á la fembra la paz, 
El estrado y la labor, 
DOÑA SANCHA. 
Damas que cuidan de amor 
Fallen sentadas solaz. 
Yo, Laín, en este sino 
Y en este planeta fuf 
Nacida al mundo, que á m( 
Non me alegra el oro fino 
En el dosel y el estrado, 
Ni menos la mora alfombra. 
Sinon la apacible sombra 
Que facen olmos al prado, 
l\lás precio esperar aquí 
Que un jabalí fiero asome. 
Que oir blanduras de un home.. 
Puesto que fembra nací, 
LAÍN. 
Quien tanta conversación 
Tiene con las fieras ya, 
Ú fiera tornada está, 
Ö sus entrañas 10 son. 
Abranda (que Dios te guarde) 
Ese indomable albedrío 
Al largo tormento mfo, 
Y non me remedies tarde. 
EI tu padre y mi señor, 
l\Ii esposa quiere facerte; 
Non es cordura esconderte, 
Sancha, y despreciar mi amor. 
Tú has de ser mía, 
DOÑA SANCHA. 
Detén. 
Laín, la lengua y la mano. 
LAiN. 
El ser yo tan cortesano 
Faz que no me trates bien, 
Pues en e1 campo non quiero 
Ser con tanta esquividad 
Humildc, que mi humildad 
Face tu rigor tan fiero. 
Esa mano me has de dar. 
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DOÑA SANCHA. 
jAy, el home 10 que dizl 
Pues por la sobrepelliz 
Que lleva el crego al altar, 
Y aun por el santo verraco 
De San Antón, vos prometo 
Que si el chuzo vos espeto, 
Que vos faga un buen foraco. 
Non debedes de pensar 
El valor de doña Sancha, 
LAÍN. 
Tengo yo el alma atån ancha, 
Que non 10 es tanto Ja mar. 
Non me la alteran tormentas 
Nin me la menguan tormentos, 
Faz tú, Sancha, sentimientos, 
Que aun me regalo en que sientas. 
Y advierte que estos desdenes 
Me pagarás algún día, 
Que por fuerza serás mía, 
Y faré entonces que penes. 
DOÑA SA
CHA. 
lY 0 tuya? 


LAÍN. 
Ya estå tratado, 
Fiera, rebelde, enemiga 
De ti misma, 
DO'lA SANCHA. 
Aunque él 10 diga, 
Non pienso tomar estado. 
LAfN. 
lAy. que ha dicho contra el santo 
l\Iandamiento de honrarás 
Tu padre y madre! 
DOÑA SANCHA. 
Aunque más, 
Astuto y artero tanto. 
l\Ie levantes testimuños, 
Non me farás que te quiera; 
Que como víbora fiera 
Aborrezco matrimuños. 
LAÍN. 
Y idejarásme morir? 
DOÑA SANCHA. 
Non fagas del zorro, no, 
Que he leído en copras yo 
Que saben homes fingir. 


Sol. 


SOL. 
En tu búsqueda venía. 
Trotando todo ese valle. 
DOÑA SANCHA, 
Non hay, Sol, quien no me falle 
Como desta fuente fría. 
lQué hay en casa? lEs ya venido 
El mío señor á yantar? 
LAÍN 
Aquf me quiero posar, (Apartc,) 
Entre esta yerba escondido. 


VII 


SOL, 
Antes vino de León 
Lireno, que Ie ha contado 
Que al Rey de nuevo han jurado 
Los que más fidalgos son, 
Después de aquella presura 
Que entre los monjes sofrió; 
Porque ya Osorio venció 
T oda esa banda perjura; 
EI cual con los asturian os 
Tales fiestas enordena, 
Que está la ciudad más llena 
Que una granada de granos. 
jAy Dios, si fueras allá!..,.. 
Mas no Henes condición. 
DOKA SANCHA, 
Las cosas de Osorio son 
Tales, que me obligan ya 
A ver de qué catadura 
Es home de tanta pro, 
Aunque nunca se me oyó 
Atamaña desmesura, 
Mas lsiempre tengo de ser 
Piedra, nieve, sierra, monte? 
Pues. Sol, de camino ponte, 
Faz en un carro poner 
El paño de las feguras, 
Y en las tablas un tapete. 
SOL. 
Hoy el cielo te pro mete 
Millinajes de venturas. 
DOÑA SANCHA. 
Desdichas 10 contradicen. 
SOL. 
Es tu desdén muy notorio. 
DOÑA SANCHA. 
Vamos á ver si este Osorio 
Es tan galán como dicen. 
Vanse las dose 


LAÍN. 
Non queda más helado y pavoroso, 
Zabulléndose el sol, el pajarillo 
Que de uno y otro pálido ramilIo 
Fabricaba su nido artificioso. 
Que yo" sin ti, dulce desdén hermoso, 
Tanto, que de vivir me maravillo, 
Posándome por horas el cochillo. 
Desesperanzas de mi bien dudoso. 
lVaste á León? Bien faces. que ese nome 
Conviene å tu cruel naturaleza; 
Diamante que no hay sangre que te dome, 
Deja para las fieras la dureza, 
Que Dios fizo la fembra para el home, 
Y non para ti misma tu belleza. 


Vase, 
Audalla, moros con bandcra. y caja, y Amir, 


AUDALLA. 
Mi parecer, Amir, es que la gente 
25 
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No se acerque á León; que estos cristianos 
Suelen mudar diversos pareceres, 
Y cuantas son entre ell os las cabezas, 
Tantos son los acuerdos y consejos, 
AMIR, 
Bien dices; negociemos des de lejos, 
Y tú puedes partir, famoso Audalla, 
A hablar al rey Alfonso por el nuestro; 
Y dalle la embajada de su parte, 
Que no podrå of end ern os ni agraviarte. 
AUDALLA. 
Pues quédese la gente en este monte 
En tanto que las pari as nos concede; 
Que somos pocos para estar mås cerca, 
Y cada día crecen los cristianos 
En número, en valor y atrevimiento, 
Y bajan desas sierras ciento å ciento. 
AMiR. 
Su aspereza notable fué la causa 
Que no las conquistase el fuerte Muza, 
Y que ellos por sus altas asperezas 
Pudiesen esconderse de su furia, 
Sin recibir de su poder injuria. 
AUDALLA. 
Agradezcan los godos å Pelayo 
La batalla feroz de Covadonga, 
En que perdimos el gobierno todo, 
EI absoluto imperio y monarquia 
De la infeliz y conquistada España, 
Que de margen á margen fuera nuestra, 
AMIR. 
En sus reliquias su valor se muestra, 


Celín. Pascual y Toribio, 


PASCUAL. 
Señor, 
dónde nos lIe vas desta suerte? 
caÍN. 
Pastores, no temáis prisión ni muerte. 
AUDALLA. 


lQué es eso? 


CELÍN, 
Dos villanos que he traído 
Destos ganados para que te informes. 
AUDALLA. 
Amigos, no temáis; de paz venimos. 
No venimos de guerra. 
TORIRIO, 
No se espante 
Que dos pobres pastores deste monte 
Hayamos tal pavor de sus feguras, 
Acosados de tantas desventuras, 
PASCUAL. 
Estamos admirados que tan cerca 
De la insigne León llegue un ejército 
Tan pequeño de moros. 
AUDALLA, 
Ya lno os digo 
Que no vengo de guerra? Aunque mi gente 
Armada viene para su defensa, 
Que entre enemigos pnede haber of en sa. 


TORIBIO. 
Pues ldónde va con cajas y trompetas, 
Atronando ese monte y sus solares, 
Y con más de docientos caballeros, 
Sin más de otros trecientos infanzones? 

No sabe que en León viven leones? 
AUDALLA. 
V oy á cobrar las parias que sus reyes 
Pagan al Rey de Córdoba, mi dueño, 
De quien soy capitán. 
TORIBIO. 

Las cien doncellas? 
AUDALLA, 
Por las doncellas voy. 
TORIBIO. 
ICoitadas dellasl 
AUDALLA. 

Qué sabéis de León? 
TORIBIO. 
Que, descoidado 
De tanta desventura, en gran des fiestas 
Ocupa el tiempo que debiera en armas, 
AUDALLA, 


IFiestas Leónl 


PASCUAL. 
Han fecho unos traidores 
Un gran desaguisado al reye Alfonso. 
Quisiéronle matar, y en el sagrado 
De un monasterio se zampó fuyendo. 
Tomó las armas el valiente Osorio, 
Y venciendo á Sisnando y Alarico, 
Libró su Rey, que apareció otro día 
Debajo de un dosel de tela de oro, 
Coronada de rayos la cabeza, 
Osorio allado con desnuda espada, 
Y todo el pueblo con laurel y oliva, 
Diciendo á voces: c\Viva Alfonso, viva!>> 
Esto fué al lado de la santa igreja, 
Por cuyos muros. azotando el viento, 
Colgaban los pendones de Pelayo, 
De Favila. Fruela y de Bermudo, 
Con los de Alfonso; Alfonso, que bien faya 
Y que ganó renombre de Católico. 
Por oha parte, con sus cregos todos 
Estaba el santo Obiespo revestido 
Del camisón labrado y la casuella. 
Chiflaron más de un hora sobre un libro 
Las flautas, que era groria de escuchallas, 
Y cantaron de Alfonso las batallas. 
TORIBIO. - 
Tras esto ha de haber justas y torneos..,.. 
Mas digo mal; que cesarán las fiestas 
Con la venida vuesa, y los praceres 
Se trocarán en llantos de mujeres. 
A UDALLA. 
lEn eso entiende el Rey? 
TORIBIO. 
En eso entiende 
Alfonso valeroso, cuya mano 
Hagan los cielos tan valiente y fuerte 
Como la de Pelayo. 
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PASCUAL, 
iBárbaro valientel 
TORIBIO. 


Es sombra de la alegrial 
SOL. 

Qué te fizo, Sancha mía, 
La fiesta? Que esos cordojos 
Deben de nacer de antojos. 
DOÑA SANCHA. 
Antojos fueron, y atales. 
Que anda el alma en 105 umbrales 
De las puertas de 105 oj os. 
SOL, 
Todos aquellos pend ones 
Que en la santa igreja vi, 
Me entretuvieron á mí. 
y sus broslados leones. 
Los cregos y crerigones, 
Los calóndrigos, yel canto 
De tanto chifte y de tanto 
Cantor que el alma penietra, 
Y el Obiespo con su mietra, 
Que tiene la faz de santo. 
Desta guisa me embebí, 
Que ni otra cosa caté. 
DOÑA SANCHA. 
Yo por 10 seglar eché, 
Y aun con eso me perdí. 
A 105 homes atendí, 
Que andaban en sus caballos, 
Que me impuyaba á mirallos 
Mi condición belicosa; 
Y del Rey la vista hermosa 
Trascolóse á sus vasallos. 

Á quién te diré que vieron 
Mis ojos? 


AUDALLA, 
No prosigas. 
Carnine, Amir, la gente á mejor puesto 
Por 10 que sucediere; que bastamos 
Celín y yo para decir á Alfonso 
La embajada del Rey. 
AMIR. 
Marche la gente. 
TORIBIO. 


JBravo africano! 


Ojo al ganado. 


PASCUAL. 
Perros tiene eI hato, 
TORIBIO, 
IMaldiga Dios, Pascual, á l\1auregatol 
PASCUAL. 
Coita4as las doncellas que llevaren. 
TORIBIO, 
l\Iás desdichadas son las que las paren. 
PASCUAL. 
Si yo fuera mujer, aunque muy bella, 
Guardárame, á la fe, de ser doncella. 


Vanse. 
Doña Sancha y Sol. 


SOL. 

Qué te parece la fiesta? 
DOÑA SANCHA. 
Tan mal, que asaz voy cansada. 
SOL. 
Fiesta que á todos agrada, 

Te ha semejado molesta? 
DOÑA SANCHA, 
No sé qué darte en respuesta. 
Mas de que en ella sentí 
Que aquello mejor que vi, 
Fué para mí 10 peor; 
Porque comienzos de amor 
Son desdichas para mí. 
SOL. 

Tú de amor? 
DOÑA SANCHA. 
Es atán nuevo, 
Sol, para mi condición, 
Que se corre el corazón 
De que á nombralle me atrevo. 
Cuanto á resistirme pruebo, 
Tanto más me acucia y mata. 
SOL. 
jCosa que haber sido ingrata 
Quiera el cielo castigartel 
DOÑA SANCHA. 
Cuido que por esa parte 
Mis libertanzas maltrata. 
IOh! (Que mal hobiese el día 
Que salimos del solarI 
IQué bien dicen que el pesar 


SOL. 
Mas 
que conjuño 
A quién viste? Viste á N uño. 
DOÑA SANCHA. 
A Nuño Osorio metieron 
Los ojos, hast a que dieron 
Con él en el alma propia; 
Y dejáronme la copia 
Tan estampada en su centro. 
Que Ie sirve de alma dentro, 
Aunque dos es cosa impropia. 
SOL. 

Que Osorio, Sancha, ha triunfado 
De tu esquiva libertanza? 
DOÑA SANCHA. 
Y con tal desesperanza 
De verme en seguro estado. 
Que en llegando al desdichado 
Solar en que me retira 
Mi padre, con tanta ira 
Pienso mi vida tratar, 
Que si Ie yes abrasar, 
Le digas: cSancha suspira." 
SOL. 
I A la fe, que te ha pegado 
Buena arponada el rapazl 
DOÑA SANCHA. 
AIM me estoviera en paz 
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En los silencios del prado; 
La corte pone cuidado. 
SOL. 
Tiene peligros y enojos. 
DOÑA SANCHA. 
Que tenga de Nuño antojos 
Fembra que yo, èno es vergüeña? 
Magüer que ya fuera dueña, 
Debiera reñir mis ojos. 
SOL, 
èQué sientes entro de ti 
Que non se ve en la mesura? 
DOÑA SANCHA. 
Siento una cierta brandura 
Que me sonsaca de mí. 
Si cuido como Ie vi, 
La sangre se me trascuela 
Al corazón, que recela 
Que se enfraquece de am or; 
o es que busca su calor, 
Porque en las venas se hiela, 
Andan mil imaginanzas 
Alrededor del sentido, 
Y él, muy loco y divertido, 
Fingiéndome seguranzas, 
Bien me alientan esperanzas 
Que soy fembra de valor, 
Aunque es Osorio señor 
De buen solar. 


Non puede ganar el hato. 
Ven á tomar la tu lanza, 
Y en una yegua saldrás, 
Para que se alueñen más 
De tu ganado y labranza. 
EI carro quedaba apuesta 
Y las tus mujeres. 
DOÑA SANCHA, 
Vamos; 
Que si nuestra gente armamos 
De chuzo, dardo y ballesta, 
Non llegarán de pavor. 
501.. 
èY los amorosos lloros? 
DOÑA SANCHA. 
En oyendo nombrar moros. 
Non se me miembra de amor. 


Vanse, 
EI Rey, con corona en la cabeza y cetro en la mano; 
Teudo, con un pendón; Nuño Osorio, con una espa- 
da desnuda al hombro; Meledon y acompañamit:nto, 


SOL. 
Habra quedo, 
Que tengo á la gente miedo, 


TEUDO, 
Pósate, gran Alfonso, en la tu silla, 
Y tom a posesión del tu palacio, 
REY, 
Vuestra lealtad me honora y maravilla. 
NUÑO. 
Toma aqueste pendón, divina rama 
Del tronco de Pelayo generoso, 
Con que ganó ciudad de tanta fama. 
REY, 
Donándomele vos, el buen don Nuño, 
Non puede ser que yo non Ie levante 
Con la cochilla que á mi lado empuño, 
Fago voto solene á las relicas 
Y á la casuella santa de Ildefonso, 
Con todas las demás santas y ricas. 
De procurar ponerle en riba el Tajo, 
Porque espante los moros andaluces, 
Sin perdonar cansancio nin trabajo. 
Este león salió de la montaña, 
Magüer que non se crían en Asturias; 
Y así, sospira por salir de España. 
En Africa los hay; aiM sospecho 
Que volverá, no digo que vencido, 
Mas á triunfar con vitorioso pecho. 


Toribio y Leonor, 


TORIBIO, 

Dónde está Sancha, Leonor? 
LEONOR. 
èNo la ves junto de ti? 
TORIBIO. 
èQué faces parada agora? 
Vuelve á tu solar, señora; 
Tu padre envía por ti. 
Que, como ya está tan viejo 
Y asaz cargado de edad, 
Mejor es su autoridad 
Para la paz y el cOllsejo. 
Andan moros por allí, 
Y aunque non vicnen de guerra, 
Non se comerán la sierra, 
Pero los ganados sí. 
DOÑA SANCHA, 
èl\1oros, Toribio? 
TORIBIO, 
Ha venido 
Audalla, un gran capitán, 
Con quien diz que á cobrar van 
Aquel illfame partido 
Que fincó de Mauregato 
Entre Córdoba y León; 
Y aunque moros de paz son, 


Suero, 


SUERO, 
Un moro cordobés, llamado Audalla, 
Embajador del Almanzor, te pide 
Les des licencia, 


REY. 
Bien podemos dalla, 
Que oir al enemigo nunca impide. 
Vase Suero. y vuelve con Audalla, 


AUDALLA. 
Dame tus Reales pies 
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AUDALLA, 
No queda bueno. 
REV, 


Que cubra indignos cabeUos 
De Rey que pOl' esto pasa, 
TEUDO, 
Non es, el mi Alfonso, tiempo 
De facer estas mofinas, 
REV. 
Pues 
cuándo más tiempo. Teudo? 
NUÑO, 
No te apasiones así (Aparte al Rey,) 
Delante del mandadero 
De Alimanzor, sino dile 
Que espere afuera, que cedo 
La respondida darás; 
Que non es bien que esté dentro 
De tu consejo el morico, 
Que diga aUá tu consejo, 
REV, 
Práceme, Nuño, en buen hora;(Ap. á Nui'lO,) 
Pero non te adarves desto, 
Que soy home, y non soy piedra, 
Y eUas facen sentimiento, 
Salte, honrado moro, afuera 
Mientras la respuesta acuerdo. 
AUDALLA. 
Mira bien que no te engañen 
Consejos de hombres soberbios. 
Cien mil moros en campaña 
Puede Alimanzor, mi dueño, 
PoneI' en un mes, que pasen 
La Sierra Morena fieros; 
Hombres que al arzón colgado 
Llevan el pobre sustento, 
Bizcochos, dátiles, higos 
Y bolsas de agua, de cuero; 
Que con eI cordón alcanzan 
De cualquier corto arroyuelo, 
Caminando. la bebida. 
Con que más fuertes y recios 
Que vosotros con eI vino, 
Sobre el mismo arzón durmiendo, 
Caminan, sin apearse, 
Cincuenta leguas y ciento, 
REV. 
Ya conozco 10 que valen, 
Y ellos á nosotros, 
AUDALLA. 
Creo, 
Rey, que, aunque es de tu enemigo, 
Has de tomar mi consejo. 


REV. 
Levanta, AudaUa, del suelo, 
Que tu fama y tu embajada 
Te dan á mi lado asiento. 
AUDALLA, 
Portal merced y favor, 
Otra vez 105 pies te beso. 
REV. 
lC6mo queda nuestro amigo 
Almanzor? 


lViéneslo tú? 
AUDALLA, 
A tu servicio; 
Y pOl' Alá, que me huelgo 
De verte, Alfonso, en estado 
De tan dichosos sucesos. 
REV, 
Mercedes á mis \.asaUos; 
Que, después de Dios, les debo 
Este lugar en que estoy, 
Y esta paz en que me veo, 
lQué es 10 que manda tu Rey? 
AUDALLA. 
Alfonso, en breve te quiero 
Dar cuenta de mi venida, 
Ya sabes que aqueste reino 
Posees con justas parias 
Y con reconocimiento 
Debido al Rey mi señor. 
REV. 
No pOl' mi culpa, á 10 menos, 
Sino de algún home indigno 
Que tuvo á traición eI cetro, 
AUDALLA, 
Culpa de quien fuere, en fin, 
Alfonso el Casto, yo vengo 
POI' las cien donceUas; traigo 
De resguardo para esto 
Quinientos hombres no más, 
Que con trabajo sustento, 
POI' ser áspera CastilIa, 
Y porque traigo decreto 
Que ahorque al hombre que hiciere 
Mal á hidalgo ni á pechero, 
Desto podrás colegir 
Que traigo justo deseo 
De que luego me despaches, 
Que quiero volverme luego, 
REV. 
Confieso que en este punta 
Quisiera más pOl' 105 cerros 
De las Asturias heIadas, 
Con abarcas de pellejos, 
Guardar diez pobres ovejas, 
Y romper terrones secos 
Con la reja del arado, 
Que la corona que tengo. 
Tomalda al\á, que no es justo 


Vase, 


NGÑO, 
jPor los huesos de mi padre, 
Que se me pasman 105 huesos 
De vel' que fable este moro 
Donde hay tantos homes buenos! 
Y que, á no venir de paz 
Y salvaguarda en efeto. 
Que Ie diera una puñada 
Que Ie fundiera 105 sesos, 
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REV. 
lQué OS parece, fidalgos, que fagamos? 
TEUDO. 
A la fe, gran senor, pagar las parias. 
Pues tan sin armas y sin gente estamos, 
Cosas á la defensa necesarias. 
Si las parias al moro Ie negamos, 
Correrías fará por partes varias. 
Pagarán los coitados que non deben. 
Y por ciento, faréis que dos millleven. 
Non es de responder soberbia alguna; 
Que non semejan bien los soberbiosos 
De fracas fuerzas y menor fortuna, 
Opuestas á los homes poderosos. 
No apruebo, no, negarle vez ninguna. 
Que fuera fecho de homes aviltosos; 
Mas sea cuando estemos bien seguros 
De defensar las vidas y los muros, 
NUÑO. 
No sé, Teudo valiente, cómo puedes 
Fablar en que se rindan parias tales. 
jTú pasas por tal cosa! iTú concedes 
Que estas fern bras padezcan tantos malesl 
Non tienes tú de quién quejoso quedes, 
Pues de la paz con deshonor te vales: 
Non fijas, non hermanas; que á tenellas, 
Cuidaras de negar las cien donceUas, 

Morir non es mejor ganando fama, 
Que non perder la que mancharte quieres? 
TEUDO. 
Osorio, esto razón de estado llama; 
Que en 10 demás en nada me prefieres. 
NUÑO. 
Cien mujeres, 
es bien para la cama 
De un moro vii? 


TEUDO. 

Qué importan cien mujeres, 
Si por negaUas mueren cien mil homes? 
Eso es soberbia, que es razón que domes. 
NUÑO. 

Cien mujeres no importan? 
TEUDO. 


Si en la casa 
De cualquiera vecino ves, Osorio, 
Nacer más fembras que varones, pasa 
Por este daño, pues es bi
n notorio. 
Hartas mujeres quedan, Esas casa; 
Que non farás tan presto desposorio, 
Cuando paran después otras mujeres, 
Que parirán después cuantas quisieres, 
Si el moro desde Córdoba camina, 
Robando las ciudades y lugares. 
Y ésta nos pone en mísera rüina. 
Por ciento, 
es bien que tantas desampares? 
EI valor de los homes imagina, 
Y en el de las mujeres non repares. 
NUÑO. 
Antes, por una sola non cuidara 
Que cien homes el moro cautivara. 
Digan tantas fazañas en historias 
EI valor de las fern bras en el mundo, 


lIffiLED6N. 
Y 
non bastan, Osorio, las memorias 
De aquella Cava, ó cueva del profundo? 
Alabo tu valor, y tus vitorias 
Lo dicen; pero en más josticia fundo 
Que por esta vegada den las parias, 
Pues non hay las defensas necesarias. 
REY. 
Calla, Nuño, por mi vida, 
Pues todos están de acuerdo 
Que por esta vez se den. 
NUÑO. 
Saldréme yo del consejo. 
REY, 
No harás, por vida de Alfonso; 
Antes endonarte quiero 
EI cargo de que las lleves, 
NUÑO. 



Eso más? 


REY. 
Non me consuelo 
Si no pasa por tu mano. 
NUÑO. 
En vez de favor, me has fecho 
Un castigo asaz cruel. 
REY. 
Féchense las suertes luego 
De las cincuenta fidalgas. 
NUÑO. 
De puro pesar reviento. 
MELED6N. 
Quinientas fidalgas hay, 
Por lista que fizo Suero. 
REY, 
Pues traeldas, Meledón, 
Y saque cincuenta un nieño, 
Para que Osorio las traiga 
Y dé á sus padres consuelo; 
Que bien será men ester 
Todo su valor y esfuerzo. 
jHola! Vos Hamad el moro. 


Van á avisar. 


Audalla, 


AUDALLA. 
Á ver 10 que acuerdas vengo. 
REY, 
Vergüeña, moro, me oprime; 
Que non me cato denuedo 
Para decirte que estoy 
Atenido á malos fechos, 
Sabe aquel Señor que pisa 
Los serafines más bellos, 
Y que cielo y tierra tiene 
Con tres soberanos dedos, 
Que quisiera que la muerte 
Collar fidera á mi cuello 
Del filo de su guadaña, 
Antes que dar á tu dueño 
Cien ángeles inocentes, 
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Que en el su trono pidiendo 
Estén josticias de mí. 
Lo demás, que yo non puedo, 
Te dirán esos fidalgos. 


Es la cabeza de aquellos 
Que han de llevar las doncellas, 
Y cuido que fuera bueno 
Darle cuatro cochelladas 
Por aquellos pestorejos. 
Con que hasta Córdoba fuera 
Rodando por esos suelos. 


Vase, 


AVDALLA. 
Pues, hidalgos, lqué tenemos? 
NUÑO. 
lMírasme á mí? 
AU DALLA. 
Pues 
á quién? 
NUÑO, 
\Pluguiera á Dios, mandadero. 
Que ficiéramos 105 dos, 
Sin arrogancias ni retos, 
Un desafío en campaña, 
Y que consistiera en esto 
El dar las parias ó non I 
AUDALLA. 
\Pluguiera á Dios, caballero I 
Que non soy de 105 que aIM 
Tienen mi nación en menos, 
Pero èquién eresr 
NUÑO. 
Yo soy 


ACTO SEGUXDO. 


Don Garcia y Sol. 


DON GARciA. 
èDónde la mi fija estár 
SOL. 
èYa non sabes dónde fué? 
DON GARciA. 
A pe1igro va. 


SOL. 
èPor qué? 
DON GARcÍA. 
Porque por e1 monte va; 
V 10 que yo Ie pedí 
Era defensar la casa 
En tanto que el moro pasa; 
Que diz que se aloja aquL 
SOL. 
Tú. mi señor don Garda, 
Tienes culpa de sus mañas, 
Pues faciendo en las montañas 
Matanza en la morería, 
l-\. doña Sancha engendraste 
Tan fija de tu valor, 
Que luego que del rumor 
De 105 moros la avisaste, 
Vino al solar de León, 
Y sobiendo en una yegua, 
Por más de una grande legua 
Que tienes joridición, 
Escorriendo con la lanza 
Y e1 acerado pavés, 
Por todo el monte que ves 
Va faciendo seguranza. 
DON GARdA. 
èQuién fué con ella? 
SOL, 


Nuño Osorio. 
AUDALLA. 
Basta. 
NUÑO. 
Tengo 
Poco nombre por aIM, 
AUDALLA. 
Antes de verte mancebo 
Me estoy admirando aquí. 
Que eras viejo me dijeron. 
NUÑO. 
Siempre 105 homes famosos 
Parecen más presto viejos. 
AUDALLA. 
V 0 soy Audalla Almelique. 
NUÑO, 
Alguna noticia pienso 
Que ten go del nome tuyo. 
A UDALLA. 
V 
no de mis obras? 
NUÑO, 
Luego 
Te puedes partir. Audalla, 
Á tu escuadrón, que muy cedo 
Te llevaré cien doncellas; 
Que e1 Rey quiere (jah, santo cieIol) 
Que sea yo e1 que las lIeve. 
AUDALLA. 
Pues, Osorio, alÎá te espero; 
V guárdete Alá. 
NUÑO, 
Non sé 
Cómo la espada detengo; 
Que este moro soberbioso 


AIM fueron 
Armados 105 labradores, 
De su ganado pastores, 
Dos ballestas me pidieron 
V dos buenos capacetes. 
Que saqué de tu armerÍa. 
DON GARciA. 
Va, Sol, non la nombres mfa, 
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Nin la mi edad inquïetes. 
Pasó el tiempo en que cobierto 
De mallas fasta los pies, 
Ö con el dorado arnés 
Por somo del brazo abierto, 
Con 5610 asir el arz6n, 
Si alguna memoria tienes, 
Me posara en 105 borrenes 
De la silla del trotón; 
Y que jay de la escuadra mora 
Por donde colara el fierro! 
(Si en alabarme non yerro, 
Ende más caduco en sora), 
Que todos gritaban lugo: 
<<Cata, que va don Garda,>> 
Mas lleg6 la vejez mía 
Cuando al tiempo veloz plugo, 
Y está en las venas heladas 
De tal guisa aquel calor, 
Y tan opreso el valor 
De mis fazañas pasadas, 
Que aunque agora me ciñera 
La espada, y non la colgara, 
Non cuido que la sacara 
De la vaina, aunque quisiera. 
Pues á la fe, que so1ía 
Dar tan buenas cochilladas, 
Que un home hasta las quijadas 
Por el celebro partía. 


D,a Sancha, con un peto ó jaco de malla y una lanza 
y una banda colorada; Toribio y Pascual, con balles- 
tas y morriones. 


DOÑA SANCHA. 
lPor mí pregunta el mío padre? 
DON GARdA. 


lEs mi fija? 


SOL. 

Non la ves? 
DON GARCÍA. 
Non hay gusto que me des 
Nin que con mis años cuadre, 
Como verte con valor, 
Ya que non fuí venturoso 
Que fueras fijo famoso, 
Y non fern bra de labor; 
Aunque non te niego el miedo 
Con que de tu daño estoy. 
DOÑA SANCHA. 
Segura en tu sangre voy, 
Que ser ferida non puedo. 
DON GARciA, 
èQué has fecho? 
DOÑA SANCHA. 
Una vista dí 
A la escuadra de ese moro, 
Sin que aviltase el decoro 
Con que tu fija nací. 
Ende más. que non salieron 
Ni á mí ni á 105 tres criados; 
Que del ganado arredrados, 


Tienda en el valle ficieron. 
DON GARciA. 
Yo tengo un poco que quiero 
A solas fablar contigo, 
DOÑA SANCHA, 
Si non ha de haber testigo, 
iHola! tom ad este acero, 
Y colgalde en la armería, 
Y en ellancero posad 
Este fresno, y aguardad 
En fuera, por vida mía, 


Vanse Sol y los criados, 


DON GARciA, 
Fija, yo tengo ya bastantes años 
Para cuidar en la vecina muerte; 
Que, como con el tiempo el edificio 
Se va desmoronando, y es indicio 
De que amenaza ya total rüina, 
Así en la edad la muerte se avecina 
Cuando destas paredes, de humo llenas, 
Se van cayendo á tierra las almenas, 
Non me permitas, non, morir sin gusto; 
Que cuido que en la muerte haberle puede, 
Cada que un padre muere consolado 
De que deja sus fijos en estado. 
Téngote sola á ti; lugo tú sola 
Eres mi pensamiento, 
DOÑA SANCHA. 
Nunca he sido 
Desobediente joh padre! á tus quereres. 
èQué estado al tu pracer donarme quieres? 
DON GARdA. 
El de casada, fija de mis ojos, 
Para que el abolengo de mi casa, 
Ya que non se dilate por varones 
Del apellido de León, leones, 
Se destienda por fembra tan leona, 
Que más face honoranza que baldona, 
Es Laín un fidalgo bien sesudo. 
Home de pro para la paz y guerra, 
Y que tiene solar en muesa tierra. 
Los Laras son famosos caballeros, 
Y este mancebo escurre de su aIcurnia 
Atán derechamente como debe. 
Yo traté su buen padre, Sancho Lara, 
Y fuimos á la guerra de Galicia 
Habrá cuarenta y nueve 6 cincuenta años, 
Y aun aquella vegada francamente 
Me di6 la su cochilla, que estimaba, 
Con unos talabartes carmesíes, 
DOÑA SANCHA. 
Non te alueñes agora del sojeto; 
Que si te miembras de tus mocedades, 
Non finarás la fabla en todo el día. 
DON GARciA, 
Pues digo que Laín es noble y rico, 
Tan bien acostumbrado y vergonzoso, 
Que me ha jurado, fija, en su conciencia, 
Que non ha conocido fembra alguna, 
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Y pasa de treinta años, que no es poco, 
Según está la edad, plies ya 105 homes 
De veinte y cinco 6 veinte y seis se ala ban 
De que tienen amores con las fembras; 
Que es lástima de ver cuál está eI mundo. 
DOÑA SANCHA. 
Lain tiene las partes y virtudes 
De que tú Ie acompañas; yo non quiero 
Responder como fembra libertada. 
Dale. bien que tasadas, esperanzas; 
Que yo diré, señor, de aquí á seis meses 
Mi voluntad; que non es largo plazo. 
DON GARcfA. 
Resp6ndate mi gozo y este abrazo, 
Voy contento en extremo; pero advierte 
Que non te enfades si viniere á verte, 
Vase. 


DOÑA SANCHA, 
Tamaña desaventura, 
Pot fembra non soccdi6, 
I Soli i Hola, Sol! 
Sol. 


SOL. 
Aqui est6. 
DOÑA SANCHA. 
Ferida estoy de tristura. 
SOL. 
(Mal hobiera, la mi Sancha, 
La poridad del tu padre! 
lQué te fabl6 que non cuadre? 
DOÑA SANCHA. 
Facer la fuesa muy ancha 
Es desquillotro además 
De quien ha dicha pequeña; 
Y facerla cuando nieña. 
Asaz Ie conviene más. 
EI mio padre, Sol, me fuerza 
1\ casarme con Lain. 
Pedi seis meses, á fin 
De que mi gusto no tuerza, 
Y porque en ellos podria 
Otra cosa suceder, 
SOL. 
Non has de set su mujer, 
Si más que Jacob porffa. 
DOÑA SANCHA. 
Yo te 10 juro, mi Sol; 
Que Nuño Osorio es mi esposo. 
SOL. 
Non hay home tan famoso, 
Ni tan gaHardo español. 
DOÑA SANCHA. 
jAy. Sol, que estoy mal ferida! 
Nin duermo nin como ya. 


Lain y Toribio, 


TORIBIO. 
Sola, aunque con Sol, está, 
VII 


Que es la su prima querida, 
LAiN. 
Es dia Sancha, y sereno 
Non estuviera sin Sol, 
Aunque de tanto arrebol 
Para mis mudanzas Heno. 


Retirase Toribio. 


Sancha, el tu padre me ha dado 
Licencia que te visite, 
Cada que am or 10 permite 
En fucia d
 desposado. 
Non me trastuernes la faz 
Por esquivanza de honor; 
Que me deslustra eI valor 
Aquello que al dueño praz. 
Da licencia á que te den 
Los homes de mi solar 
Un presente, de estimar 
Por la voluntad también; 
Que yo Ie he compuesto ufano 
En cestas de mimbres hoy, 
Si tan favorido soy 
Que pongas en él tu mano. 
Nueces y avellanas nuevas 
En sus cárceres, tan brandas, 
Que si partir se las mandas, 
Aunque á tus perlas te atrevas, 
Se las puedes confiar 
Sin pavor de que las dañen; 
Y éstas quise que acompañen 
Las piñas del mi pinar, 
Toda la cáscara enjuta, 
Y de tal guisa, que luego 
Que las arrimes al fuego, 
Te darán su blanca fruta; 
Viene más un lindo escriño 
De pechiabiertas granadas, 
De jazmines coronadas 
Para más fermoso aliño; 
Que si non te fago agravios, 
Semejan (no te amofines) 
Los granos y los jazmines 
A tus dientes y á tus labios; 
Viene un cabrito manchado 
De tal guisa pieza á pieza, 
Que sola Naturaleza 
Le pudiera haber pintado; 
Y para que no me tache 
Nadie de vii amador, 
En un cincho de color 
Cn Santiago de azabache, 
Mas to do es poco, á la fe, 
Para tu gran señorío, 
Y más, si pierde por mio; 
Que nunca yo te agradé. 
DOÑA SANCHA, 
Lain, á mi padre amado 
Debo yo ser obediente, 
Non cuando forzarme intente 
26 
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Á tomar sin gusto estado. 
Estoy lejos de pensar 
En matrimuños agora. 


Que Ie habemos de dar pena. 
SOL. 
Dios te dé ventura buena. 


Vase retirando, 


Vase Lain. 


LAÍN. 
Pues 
por qué te vas, señora, 
Y non me quieres fablar? 
Aguarda, percata un poco 
La fiera cuita en que yago; 
Ca non de tamaño estrago 
Guariré menos que loco. 


TORIBIO. 
Non me despraz el descuido. 
SOL. 
Toribio, éaquí estabas? 
TORIBIO. 
Sí. 
Y el tu concierto escoché. 
éQuieres á Laín? Bien sé 
Que te denuestas de mí. 
Pues Fidalgo soy asaz, 
Si bien pobre labrador. 
SOL. 
Que tú non sabes de amor. 
Allá tus faciendas faz, 
TORIBIO, 
éNon sé de amor? 
SOL, 
Non se cata 
Amor de gente grosera. 
V oy á cuidar mi espetera, 
Que ha de estar como una prata 
Enantes de anochecer, 


Vase D,a Sancha, 


LAiN. 
é Has vido, Sol, qué rigor 
Y qué enemiga me tiene? 
Fembra palaciana viene 
Á ser villana en amor. 
éDígola yo caloñeros 
Los mis am ores á Sancha? 
SOL, 
Á la fe, Sancha se ensancha 
De ver que son verdaderos, 
Y tú asaz tienes comprido 
El castigo que mereces: 
Faces presentes de nueces, 
Que non es ál que roído. 
jMa Dios, que si yo toviera 
Zarafuelles de varón, 
Que yo buscara ocasión 
En que no me la debiera! 
l\1ientras plañes se te engríe, 
DaIle donas la empeora; 
Que nunca la fembra Ilora 
Sinon cuando el home de. 
Muda en otra el tu querer, 
Y verás sin finge 6 no. 
LAiN. 
Y éad6nde fallaré yo 
A tan polida moIler? 
SOL, 
èSeméjote muy grosera? 
é Non te parecen mis bríos, 
Si non pierden por ser míos, 
Para que les des celera? 
LAÍS, 
Si tú quieres. mi Sol bella, 
Yo la faré desperar, 
SOL. 
Digo que te quiero amar. 
Emporque te vengues della, 
LAÍN. 
D'hoy más soy el tu galán. 
SOL, 
Y yo soy la tu galana. 
Ven á fablarme mañana: 
IVerás qué celos Ie danl 
LAiN. 
V oy contento, porque cuido 


Vase, 


TORIBIO. 
jPrega á Dios, ya que me pones 
En tales obrigaciones 
Cual nunca pensé tener, 
Pues te llego á maldigar 
Siendo de mí tan amada, 
Que el agua que está posada 
En las llares del fogar, 
Tan herviente caiga en ti, 
Que las manos te chamusques; 
Y que si la frida busques, 
Non parezca por allíl 
Quiebres catorce escodiellas 
Y seis pratos gallineros, 
Y á poder de moros fieros 
Vayas con las cien donceUas, 


Doña Sancha, 


DOÑA SANCHA, 
èFuése ya el cansancio mío? 
TORIBIO. 
Ya tu cansancio se fué, 
Aunque ya non hay por qué 
FaceUe atento desvío; 
Que Sol, la tu grande amiga. 
Le quiere, y delante mí 
Le enseñ6 á tenerte á ti 
Homecillo y enemiga. 
DOÑA SANCHA, 


é Sol ? 
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TORIBIO. 
La miesma; que ferida 
De amoricos de Lain, 
Fa zorroclocos á fin 
De ser de Lain querida. 
jMa Dios, que si non me fuera 
Por vergüeña de señor, 
Que non fuera labrador, 
Y á ser soldado me fueral 
Que á quien tanto solie ha dado, 
Bien se Ie puede Hamar, 
Y sueldo del Rey tirar 
Atañe á fidalgo honrado. 
Y aun quizá no me verán 
En eI solar est a noche, 
Porque cuando el sol se abroche, 
Tendré señor capitán, 
A pedir \icencia voy 
A señor para la guerra; 
Non quiero estar en la sierra, 
Pues á dos soles estoy, 


Don Nuño Osorio. 
DOÑA SANCHA. 

De quién? 
TELLO. 


Vase. 


De don Nuño. 
DOÑA SANCHA, 
ISanto Diosl 
èServis á don Nuño vos? 
TELLO. 
Y los mios padres también 
A los suyos les sirvieron. 
DOÑA SANCHA, 
Escodero, que bien fayas, 
Y de bien en mejor vayas 
Cual siempre los buenos fueron, 
Escocha una puridad. 
TELLO, 
Yo vos, señora, prometo 
De tenérvosla secreto, 
Non hayáis temor, fablad. 
DOÑA SANCHA. 
Ese tu Osorio galán, 
èQué dueña sirve en León 
De las muchas que afición 
A su mesura tendrán? 
Que asaz es home polido, 
Y á pie y á caballo airoso, 
TELLO, 
Dama, que hayades reposo 
Con bien andante marido, 
Yo sé todos sus secretos. 
Y nunca Ie vi querer 
Nin amoricos facer, 
Ni otros quillotros y efetos; 
Que la guerra non Ie ha dado 
Tanto vagar, que pudiese 
Amar quien Ie mereciese, 
De muchas que Ie han amado, 
DOÑA SANCHA. 
Doyte este anillo. 
TELLO, 
èPor qué? 
DOÑA SANCHA. 
Porque eI fidalgo guerrero 
Non ha de ser amorero 
Que pierde mucho, á la fe. 
Y porque soy inclinada 
A las armas, me dió gusto 
Saber que un home robusto 
Non semeje fembra en nada. 
TELLO. 
Par la cruz vera, señora, 
Que, como acá me he tardado, 
Él se ha cansado y se ha entrado. 
DOÑA SANCHA. .>'ok_/
 
Bien fizo, y venga en buen hora. -. 


DOÑA SANCHA, 
En libertanzas de soltera vida 
Pasé 10 joven de mis verdes años, 
Enojos fice al tiempo, á amor regaños; 
Que non me tuvo por jamás rendida. 
Cuidaba yo que era pasión finglda 
Cuando senUa encaramar sus daños. 
jCoitada! 
Qué faré? que mis engaños 
Me lIevan á la muerte de corrida. 
Fabia de amor quien su rigor non sabe, 
Y con el sabio el ignorante arguye; 
Mas guarde eI corazón que non Ie trabe. 
Pero si al tiempo el tiempo restituye, 
èDe qué sirve fuir? que amor es ave, 
Yalcanza con las alas á quien fuye. 


Tello. 


TELLO. 
Perdonad si me colé, 
Dueña, sin vuesa licencia; 
Que en la tan linda presencia, 
Serlo del solar se os ve. 
Fágovos ende mesura; 
Y si tengo perdonanza 
(Que de buenos bien se alcanza), 
Pescudo á vuesa hermosura 
Si está acaso en el solar 
Don Garcia de León. 
DoiìíA SANCHA. 
Non ha sido yerro, non, 
Si venides á buscar 
EI mio señor. escodero. 
Mas de qué parte decid. 
TELLO, 
De aquel tan famoso, ardid 
Y montañés caballero, 


Nuño, 


NUÑO. 
Tello, que Dios faga mat, 
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Parécete buen servir 
Dejarme afuera gañir 
En 105 poyos del portal, 
Y estarte en conversación? 
TELLO. 
Cuando veas con quién fué. 
Desculparásme, á la fe. 
NUÑO. 
Cato que tienes razón, 
Y aun afirmo que te suebra. 
Perdonad, señora mía, 
Si mi corta cortesía 
La vuesa prática quiebra; 
Que, á saber que departiendo 
Con Tello estábades vos, 
Non vos ficiera á 105 dos 
Con la mi venida estruendo. 
Bien cuido que sois la fija 
De don Garda; que es craro, 
Porque non querrá tan raro 
Valor que otra alma Ie rija, 
Tenedme por servidor. 
Y dadme las vuesas manos, 
DOÑA SANCHA, 
Efetos tan palacianos 
Son fijos de tal valor. 
Soy quien cuidáis, y muy vuesa 
Por vuesa buena opinión, 
De que dais satisfación 
Como el talante 10 muesa. 
De hoy más, aqueste solar, 
De vuesa persona honrado, 
Tendrá el nome confirmado 
Con que Ie suelen nombrar, 
Es su apellido León, 
De godos que vienen dél, 
Y hoy. que vos estáis en él, 
Le donáis confirmación. 
Mucho folgará el buen viejo 
De mi padre, don Garcia, 
De veros, que fué algún día 
En paz y guerra parejo, 
Y vos tiene voluntad. 

1bades á caza acaso? 
Porque non eS este paso 
Camino de la ciodad. 
Como quiera que haya sido, 
Habéis de dormir aquí; 
Que si non por él, por mí 
Lo faréis, pues yo 10 pido; 
Que por fern bra non seré 
Mal baldonada de vos. 
NUÑO. 
Non sé qué diga. Ima Diosl (A parte,) 
Pues Nué diré, si non sé? 

Es posible que ésta era 
Doña Sancha de León? 
Alterado el corazón, 
Puya por sa\ir enfuera, 
jOh, qué gallarda fidalga, 
Y ricafembra además! 


TELLO, 

Qué tienes que tal estás? (Aparte å Nuño,) 
NUÑO. 
Non 10 sé, jque Dios me valgal 
Cata iqué facciones bellas! 
TELLO. 
Mirada y mirando admira; 
Que parece que, si mira, 
Face en el alma cosquiellas, 
NUÑO. 
IMal faga Dios al morico 
Que por las parias llegól 
Non el Rey que me envió; 
Que viva, á Dios Ie soplico. 
Pero non tuvo razón 
De darme este cargo á mi..... 
Pero, pues leal nací, 
Animo. buen corazón, 
Non cuidéis en esto más; 
Faced 10 que os manda el Rey, 
Pues que 105 vuestros. su ley 
Non la entortaron jamás. 
Aunque me muriera, Tello, 
Por esta fembra atán linda, 
Que no hay alma que non rinda 
Desde la planta al cabello, 
Non ficiera cosa indina 
De home Osorio, como so. 
TELLO. 
Cipïón, Nuño, dejó 
Fama en el mundo divina, 
Sólo por ser continente 
Con la dueña de Cartago. 


Don Garcia, 


DON GARCÍA. 
Si á 105 vuesoS pies non yago, 
Non hay ál que me contente, 
NUÑO. 
Manténgavos Dios, amén; 
Que la vuesa senetud 
A la mía joventud 
Non debe acoller tan bien. 
Tenedos en pie, Garcia; 
Non vos finquéis de finojos. 
DON GARcÍA. 
Non cuidaba que mios ojos 
Vieran tan alegre día, 
INuño Osorio en la mi casal 

Tanto bien en mi solar? 
NUÑO, 
Creciendo va mi pesar, (Ap, á Tello,) 
La causa adelante pasa, 
Non sé cómo reprimir 
Las lágrimas, viendo al viejo, 
Pues vengo á quebrar su espejo. 
TELLO, 
Non se 10 cuides decir 
Fasta la noche pasada, 
Salga el sol, y á la partida, 
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Con tan fiera despedida 
Le pagarás la posada. 
NUÑO. 
Garda, pOl' ser ya tarde, 
Non vos digo á 10 que vengo, 
Mañana partirme tengo: 
Que non hay tiempo que aguarde, 
Madrugad, y fablaremos 
En la facienda mayor 
Que ha tenido el nueso honor 
Empós que á España tenemos. 
DON GARciA. 
Cada que vos me queráis, 
Me fallaréis, el mi Nuño; 
Que agora non vos repuño 
En cosa que me mandáis. 
Aunque quisiera saber 
Qué negocio vos traia, 
NUÑO. 
De vuesa fija, Garcia; 
Que non vos quiero tener 
Toda la noche sospenso. 
DON GARciA. 
Ahora bien, á cenar vamos, 
Que después á tiempo estamos. 
NUÑO. 
Man dad que fechen un pienso 
A los caballos no más; 
Que non yantaré bocado, 
Porque vengo mal guisado 
Y fatigoso además. 
DOÑA SANCHA. 
Non fagais al padre mio 
Ese tuerto, en no yantar, 
NUÑO. 
Non es justo caloñar 
1\1i desgana pOl' desvio. 
Mataráme cena alguna. 
DOÑA SANCHA. 
Una conserva no más. 
NUÑO. 
Non acostumbro jamás 
EI yantar co sa ninguna 
Cuando me siento cual veis, 
Non me fagáis que me dañe. 
DON GARdA. 
Pues, fija, á vos os atañe 
Que ellecho á Nuño poséis. 
Entrad, y en la cuadra mia 
Le faced al caballero, 
Y en la sala al escodero. 
DOÑA SANCHA, 
Yo voy. jQué grande alegrial 
Toda voy regocijada. 
lSol, Leonor, Elvira. Inésl 
NUÑO. 
Descansaré; que después 
Vos diré la mi jornada, 
DON GARciA. 
lCómo está el Rey. que Dios guarde, 
Y en su servicio mantenga? 
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NUÑO. 
Bueno en su Real facienda (1), 
Faciendo, en vistoso alarde 
De grandezas y virtudes, 
Igrejas y monasterios. 
DON GARciA. 
Déle Dios tantos imperios, 
Tantas honras y saludes 
Como hay en un campo aristas 
A la que el trigo sazona, 
Y á su guarnida persona 
Felicisimas conquistas. 
A su buen padre alcancé, 
En las sus guerras serv{, 
Sus hermanos conoci, 
Y en sus discordias me hallé. 
1 Gracias á Dios que Bermudo 
La cogulla se posó, 
Y el Evangelio cantó I 
Bien fizo; reinar non pudo. 
Yo testigo de la misa 
Del obiespo de León. 
NUÑO. 
Cuando tan nobre blasón 
Padres de tan alta guisa 
Non vos hobieran donado, 
V uestras fazañas atales 
Las conquirieran iguales, 
Leonor, 


LEON OR. 
Ellecho está ya posado. 
Y otro tal al escodero. 
DON GARCiA. 
Entrad, Nuño, á descansar. 
NUÑO. 
Licencia me podéis dar: 
Zomirme en ellecho quiero, 
Porque vengo muy cansado. 
DON GARciA. 
Fágavos Dios venturoso, 
TELLO. 
Cuanto hay en casa es fermoso. (Aparte,) 
La nieña me pone agrado. 
Vanse Nuño y Tello, 
DON GARdA. 
l Qué posaron en el lecho 
De Nuño? 


LEON OR. 
Atán linda ropa, 
Que non hay lavada copa 
Que as! lIuzga fasta el techo. 
Las coberturas de red, 
Ya las sabes cuáles son, 
Que el miesmo Rey de León 
Las toviera pOl' merced. 
De almaizares de moricas 
Posaron el rodapié; 


(I) Falta la rima, 
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Las almofadas, non sé 
Que puedan ser atán ricas. 
Labradas todas están 
De pinos de oro y seda: 
Non es más linda la rueda 
Que face el pavón galán, 
Hay dos frazadas de lana 
Con seis listas de colores t 
Que en ell as cuidando flores 
Puedc salir la mañana. 
EI cobertor, á la fe, 
Es tan luengo. que pudiera 
Vestir tu casa, aunque fuera 
Como la del Rey se ve. 
Las sábanas bien serán 
Buenas, en casa filadas, 
Ende más, tan perfumadas 
Con mil yerbas de San Juan. 
DON GARdA. 
Fágate Dios bien andante. 
Vete á servir. 
LEONOR. 
Guárdeos Dios. 


Le faz al mundo notorio, 
Fuera de ser tu valor 
De todo el mayor testigo, 
Querrá emparentar contigo. 
DON GARciA. 
Yo he conocido el su amor, 
Y aun he conocido el tuyo, 
Y quizá con este fin 
Non puedes ver á Lain. 
DOÑA SANCHA. 
De Lain de Lara fuyo 
Porque non me causa agrado 
Fazme atamaño pracer, 
Que des á Nuño á entender 
Que entendiste su cuidado; 
Que él, quizá con la vergüeña, 
Non se atreve á decrarar, 
Y si se vuel ve al logar 
Sin dar de su intento seña, 
Perderemos la ocasión. 
DON GARciA. 
Más que tú Ie estimo y quiero. 
DOÑA SANCHA, 
i Éste sí que es caballero 
Para heredar tu blasón! 
Pon el famoso cuartel 
De sus asp as y sus lobos 
Con tu león, farán robos 
En el pagano cruel. 
DON GARdA. 
Tú, departiendo en tu amor. 
No miras, fembra liviana, 
Que se viene la mañana. 
DOÑA SANCHA, 
Pues entra á dormir, señor t 
Y al salir del sol acude. 
DON GARCÍA. 
No hay fembra que no apetezca..... 
DOÑA SANCHA. 
I Oh. prega á Dios que amanezca 
Aun antes que me desnude I 


Vase. 
DOÑA SANCHA. 
Ya se zomieron los dos. 
La luz les quité delante, 
Aunque asaz se dormirán, 
Que el cansancio los acucia. 
DON GARciA. 
Sancha, yo tengo fiucia 
Que gran de bien nos traerán. 
DOÑA SANCHA, 
Si fuera merced del Rey t 
Que asaz es de mercendero, 
Non cobriera el mandadero 
La nueva, nin fuera ley. 
Otra cosa, padre mio, 
Se me ha puesto en el caletre, 
Ni es mucho que la penetre 
De sus razones y brio. 
DON GARciA. 
Estoy en tu pensamiento. 
l\las l que se viene á casad 
DOÑA SANCHA. 
l Quién 10 pudo caletrar 
Mejor que tu entendimiento? 
La vergüeña lias colores, 
La dilación en fablar, 
T odas daban á cuidar 
Que eran quillotros de am ores. 

Non Ie viste atán turbado? 
DON GARciA. 
Extiéndese por León 
De tu virtud la opinión, 
DOÑA SANCHA. 
En las fiestas, padre amado. 
Me debió de ver Osorio; 
Y como soy belicosa. 
Y la su espada famosa 


Vanse. 
L:J.ín, de noche, Tomé y músÎCos. 


LAÍN. 
Non acordéis los estromentos hora. 
Fasta que requiramos si por dicha 
Están en poso todos los criados. 
TOMÉ. 
Si non salen á arar á los barbechos. 
Dormirán como peñas á e,;tas horas . 
Porque de la salud el sueño es éste. 
LAÍN, 
Yo temo que la noche se me acueste. 
TOMÉ. 
Non cuido que atán cedo salga el alba. 
LAÍN, 
Tardé en venir desde el casar. 
TOMÉ. 


Es lejos. 
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LAiN. 
Asomos dan allí de sus reflejos, 
TOMÉ. 
Engáñate ellocero cuyos rayos 
Facen aquella espléndida crarura. 
Si non me miembro mal, mirando el Carro. 
Non puede escrarecer en harto tiempo, 
Porque está la Bocina asaz homilde. 
LAiN. 
Cantad, á ver si la cruel se asoma I 
Que tan aviesos mis pesares toma, 
MÚSICOS, 
Parióme mi madre 
Una noche oscura, 
Cubrióme de luto, 
Faltóme ventura, 
Cuando yo nad, 
Hora fué menguada; 
Ni perro se oia 
Ni gallo cantaba; 
Ni gallo cantaba 
Ni perro se oia, 
Sino mi ventura, 
Que me maldecía. 
LAiN. 
IOh, qué tristura tamañal 
EI esprito se me roba, 
< Quién fizo tan mala trova? 
UN MÚSICO. 
Un home de la montaña, 
Que es asaz endechador 
Y palaciano además. 
LAiN. 
Non me la cantedes más; 
Cantadme trovas de amor. 


Celío, Amir y moros, 


AMIR. 
En aqueste casar habrá ganado. 
CELiN. 
Pues llegad con secreto, no nos sientan; 
Que si se quejan al famoso Audalla 
Los labradores que estas casas viven, 
Y nos manda colgar de aquestos pinos, 
Seremos para siempre sus vecinos. 
AMIR. 
Pues si nos tiene Audalla en este monte 
Alojados tan mal, mientras se Ilegan 
Las parias (que no es mucho que se tarden, 
Pues por 10 menos buscan cien doncellas), 

Qué quiere que comamos sus soldados? 
CELÍN. 
Aqui cerca hay corrales de ganados, 
LAiN. 
Por el caldero santo de que saca, (Ap, á su criado,) 
Tomé, las hisopadas nueso preste, 
Con que el agua bendita nos arroja, 
Que anda gente puyando las paredes. 
TOMÉ. 
(Por las paredes puyan? 
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LAiN. 
l Non 10 catas? 
TOMÉ. 
EI fierro saco, vive Dios. 
LMN. 


Alto: 


< Qué gente? 
AMIR, 
Perdidos somos; éstos son soldados. (Aparte.) 
CELiN, 
Cristianos son que guardan sus ganados. (Ap,) 
LAiN. 


lNon fablan? 


TOMÉ. 
lQué es fablar, si son pantasmas? 
lNon veis los camisones? 
LAiN, 
Sea quien fuere, 
Tû:\IÉ. 
jMueran. magüer que fuesen los dimuñosl 
AMIR. 
Huir es 10 mejor. (Aparte,) 
LAiN. 
Ya van fuyendo. 
TOl'lÉ. 


Dimuños son. 


LAiN. 
PUes lleven este tajo, 
TOMÉ. 
l Non ves los pies de gallo por debajo? 


Acuchillan á los moros, y vanse tras ellos. 
Toribio y Pascual, con lanzones, 


TORIBIO. 
iAquí, señor, aquí, que andan ladrones! 
PASCUAL. 
Si está ya levantado N uño Osorio, 
A fe que non se alaben de sus furtos. 


Sale Nuño á medio vestir. 


NUÑO. 

Qué es aquesto, fidalgos, qué es aquesto? 
lQuién en tanta presura vos ha puesto? 
TORIBIO. 
Ladrones, á la fe, que á los corrales 
Debían de acodir. 


PASCUAL. 
Aquí hay señales. 


Sale Tello, 


TELLO. 
lQué es esto, el mio señor? 
NUÑO, 


Ya non es nada 
Acaba de vestirme, que ya el dia 
Asoma por enriba de aque\ monte. 
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TELLO. 
Toma, señor, y la ropilla ponte. 
TORIBIO. 
Ladrones, y riñendo con espadas, 
Que facian ladrar los nuesos perros 
Y aun los que están en los vecinos cerroS, 
NUÑO, 
Sea quien fuere. non hayáis pavores; 
Que si s610 el olor del nome mio 
Les dió cuando llegaron á robaros, 
Eso s610 bast6 para que fuyan. 
TORIBIO. 
Bien dices: non hay ámbar cualla fama, 
Furno oloroso de divina llama. 


Don Garcia, con espada y pavés, 


DON GARciA. 
Aunque há dias que dejé 
Dormir la espada en un cravo, 
A un escándalo tan bravo, 
(Ma Dios que la descolguél 
èQué es esto, fijos? 
NUÑO. 
Fuyeron 
Del corral unos ladrones. 
DON GARdA. 
De los aceros los sones. 
Osorio, èá qué efeto fueron? 
TORIBIO. 
Para los perros serían 
Que salieron á morder. 
DON GARCÍA. 
IOh, nunca tengan pracer! 
IDespertar los que dormían! 
Tornadvos, Nuño, á posar, 
NUÑO. 
Ya, señor, estoy vestido, 
Endemás que, amanecido, 
No me vuelvo á ensabanar. 
DON GARCÍA. 
Tomara yo cada dia, 
A la fe, destos retozos, 
Para madrugar los mozos 
En esta facienda mia. 
Idvos adentro los dos, 
Que á Osorio quiero fablar. 


Sale Nuño á medio vestir. 


TORIBIO, 
Posa, Pascual, que almorzar. 
PASCUAL, 
Eso te cale. ima Diosl 


Vanse Tello, Pascual y Toribio. 
DON GARciA. 
Osorio, la vergüeña que has tenido 
Anoche al\legar á mi posada, 
Me ha fecho á mt tan libre y atrevido 
Por la licencia de la edad pasada. 


!\Ii fija y yo pensamos que has venido 
Porque el valor de mi solar te agrada, 
Y como estás mancebo, aun ser pod ria 
Juntases tu facienda con la mia. 
Yo, N uño, 10 tendré por bienandahza, 
Y te daré las doblas más fermosas 
Que ha visto el sol, ni avara mano alcanza. 
Y ganadas con armas fazañosas. 
Trigo non me las di6, mas pura lanza. 
Tantos años há ya que están guardosas; 
Mas non las cubre moho, que soy viejo, 
Y en conta\las asaz lucias las dejo. 
De Sancha de León, mi fija amada, 
Non te quiero decir virtud ninguna, 
Soy padre, y tengo el alma apasionada; 
Que aun madre Ie falt6 desde la cuna. 
Es fembra que se pone la celada, 
Y el mujeril tocado la importuna; 
Non es tan laboriosa de vainillas 
Como de ver facer un fresno astillas. 
Es pro pia para ti, valiente Nuño; 
Que la podrás \levar como amazona, 
Con esta misma que desnuda empuño, 
Para la defensi6n de tu persona. 
Non te fará, por esta cruz, rasguño 
Moro 6 cristiano en pos de la corona 
Del Rey 6 el crego, que non faga enmienda
 
Demás de que te adama por su prenda. 
Nt;ÑO. 
Nobre viejo don Garcia, 
A quien por padre respetan 
Todos los homes de pro 
Que ser fidalgos profesan: 
Más que para responderos 
Mi helada y turbada lengua, 
Hora estaban los mis ojos 
Para plañir sus endechas. 
Non me basta el corazón 
Para que vos dé respuesta, 
Habiéndole yo tenido 
Fuerte con homes y fieras. 
Mas siendo, como es, forzoso. 
Sacaré de mi fraqueza 
Una lengua de dolor 
Que vos pase las orejas. 
Estando al mio rey Alfonso 
Firmando en la santa igreja 
Por Rey de Le6n y Asturias, 
Con tantas alegres fiestas 
(Que non estaba jurado 
Por las traiciones y guerras 
Que Ie echaron á Navarra 
Empués de muerto Fruela), 
Vino de C6rdoba un moro..... 
IT riste la su vida sea, 
Mohoso dardo Ie mate, 
Que non dorada jinetal 
Yino como mandadero 
Del africano que reina 
En la más parte de España 
Y en la más florida tierra. 
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JHaya mal poso la Cava, 
Que si ella doncella fuera, 
Non tributáramos nos 
Al Africa cien doncellas! 
Por éstas vino, y el Rey 
Fizo consejo. en que hobiera 
Mayor mal si non templara 
Mi condición su prudencia. 
Fueron Meledón Fernández, 
Suero Díaz, Teudo Vela, 
De parecer que se diesen, 
Y endespués también 10 acuerdan 
N uño Velasco Velázquez, 
Pero Ruiz, Sancho de Dueñas, 
Amaro de Santibánez 
Y Ordoño Juárez de Albelda. 
Dicen que non era justo 
Que est an do León sin fuerzas. 
Destruya la tierra el moro, 
Viendo que el feudo Ie niega. 
Non pudieron facer más; 
Pero el Rey facer pudiera 
Que non trujera yo el cargo 
Que tanto dolor me cuesta. 
Las suertes sacó un rapaz 
Que non de diez años era; 
Tocó á vuesa fija Sancha 
Ser una de las cincuenta 
Que se sacan, como veis, 
De la asturiana nobreza. 
Si me pesa, Dios 10 sabe; 
Y más agora me pesa, 
Que me la dais por esposa, 
Y que he visto que es tan bella. 
DON GARciA. 
jVaya mi cuerpo triste en sepoltura 
Enantes que de aquí mueva las plantas; 
Acompañen las fieras mi tristura 
Y escurezcan el sollas luces santas; 
Plañan la mi tamaña desventura 
Los homes que han tenido fijas tantas, 
Pues una sola, que en el alma adoro, 
La doy á Osorio, y élla lleva al moro! 
Non debiera nacer home que nace 
Para bañar á la vejez sus canas 
Del agua que aun no tiene y que deshace 
De la nieve que ya las fizo ufanas. 
Conoz;co que mi muerte al cielo prace: 
Tal fincan á la fin glorias humanas, 
Pues una fija, que era mi tesoro, 
La doy á Osorio. y élla lleva al morO, 
Doña Sancha. 


DOÑA SANCHA. 
lQué es esto, el mi señor? lQué cuita es ésta? 
DON GARciA., 
Mi fija, entradvos dentro, que non quiero 
Miraros á la cara atán apuesta, 
Si non es darme imagen, pues ya muero. 
DOÑA SANCHA. 
Gran mal vueso dolor me manifiesta, 
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Qué vos ha dicho aqueste cabaUero? 
DON GARciA. 
ÉI no me ha dicho nada; mas yo 110ro 
Que os doy á Osorio y que él os lIeva al moro. 
NUÑO. 
Sancha, anoche non cené, 
De dolor de mi embajada: 
La suerte vos ha caído 
De las doncellas cristianas. 
Valor tenéis. si el valor 
A tales desdichas basta. 
Lo demás fablen mis oj os 
Con ell1anto que 105 baña; 
Que non me ha cabido á mí 
Menos parte en la desgracia, 
Pues os pierdo y pues os lIevo. 
Ojos, fablad ; lengua, calla. 
DOÑA SANCHA. 
lTiene alguna fern bra el mundo 
Con desventura tamaña? 
En mal que plañen dos homes. 

Qué faré, fembra cuitada? 
Que parezco, puesta en medio 
De sus lágrimas amargas, 
Fuente de mármol, de quien 
Procede á 105 dos el agua. 
Romperé con tristes voces 
La tela del cielo santa, 
Enterneceré sus luces. 

Qué laré? 


DON GARciA. 
Non fagas nada 
l\fientras me voy á morir; 
Que non te han de ver mis canas 
Entre 105 brazos del moro. 
NUÑO. 
Si vuesa desesperanza 
Me acorre de aquesta guisa, 
jBien se farå mi jornada, 
Bien saldré con e1 decreto 
De 10 que mi Rey me manda I 
Non digo que non plañáis 
En desaventura atanta, 
Mas que mostréis e1 valor 
Que vuesa sangre acompaña. 


Vase D, Garcia. 


DOÑ A 5 ANCH A. 
Si vos parece, don Nuño, 
Que el entendimiento basta, 
Non tenéis entendimiento, 
NUÑO. 
Bien 10 cuido, doña Sancha. 
Non me ganáis en facer 
Sentiduras en ell alma, 
Ya por feridas ße amor, 
Ya por naturales ansias; 
Pero 
 qué remedio? 
DOÑA SANCRA.. 
Adiós; 
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Que un home que yo cuidaba 
Que fuera amor de mi vida, 
Ni como esposo me ampara, 
Ni como nobre me obliga, 
Ni como de ley cristiana, 
Por caridade me ayuda, 
Ni cual fidalgo, por armas, 
INunca yo te amara, Osorio, 
Nunca viera la tu cara, 
Nunca en tu mucha nobreza 
Posara mis esperanzas I 
1 501 , Leonor. dueñas, doncellas, 
Venid á mis almofadas; 
Faremos endechas tristesl 
NUÑO, 
Aguarda, mi vida, aguarda, 
DOÑA SANCHA. 
Non puedo mirarte, Osorio. 
NUÑO. 
Tien razón, suébrale causa; 
Que quien face 10 que yo, 
De piedra son sus entrañas. 


Corazón tan fuerte, en sora 
Para ir con mi señora. 
De sueldado me he vestido. 
Por 10 menos la veré 
Fasta que al moro la entreguen: 
Endespués. mios ojos cieguen, 
DON GARciA. 
Y yo agora cegaré; 
Porque si la luz se va 
Que de mis ojos 10 es, 
lCómo tendré vista empués 
Que tan eclipsada está? 


Doña Sancha, de luto, 


DOÑA SANCHA. 
Non sé cómo comience 
Para pediros, el mio padre amado 
(Tanto el dolor me vence), 
La bendición, habiendo ya llegado 
La mi triste partida. 
DON GARciA. 
Mejor dirás el fin de aquesta vida. 
Non tratemos agora 
De nuesa desventura, que tratada, 
La pena acuciadora 
De la muerte cruel resta aumentada. 
Pósate de finojos, 
Y anegaránse en lágrimas mis ojos, 
DOÑA SANCHA. 
V édesme á vuesas prantas, 
Famoso don Garda: iá Dios pruguiera, 
Y á las ánimas santas 
Que llevó San Miguel de su foguera, 
Aburadas en fuego. 
Que me matara ese cochillo luego! 
jOh, cuánto mejor fuera 
Que me pasara el cuello, y no que un moro 
Al suyo me posiera, 
Y que contra mi ley y mi decaro, 
Vaya tal astoriana 
A ser su denostada barragana I 
DON GARciA, 
Fija, non vos conviene 
El tolleros la vida el vueso padre, 
Lo que del cielo viene, 
Pensad que non hay ál que más us cuadre. 
i Oh muerte, el arco quiebra, 
Que un gran dolor para cochillo suebra! 
Vos va is donde ha querido 
Aquel cobardc y fiero Mauregato, 
Que á nuesa sangre ha sido 
Atán dañoso vendedor ingrato; 
Y endespués los leoneses, 
Que ya facen de femhras sus paveses. 
Atended, fija mia, 
Los míos consejos, 
DOÑA S.\NCHA, 
Ya vos oigo atenta, 
DON GARCÍA. 
Allá en la 1\I0reria 


ACTO TERCERO. 


Don Garcia y Toribio, de soldado, 


DON GARCÍA. 
Ni en fechos de mis mayores, 
Ni cn armas del mio blasón, 
Ni en mis a1curnias, que son 
En Asturias las mejores, 
He conocido, Toribio, 
Ser mis valores atales, 
Como en ver que å tantos males 
Tenga la mi vida alivio. 
Mas he oido decir 
Que los pechos que están llenos 
De diferentes venenos, 
Suelen por eso vivir; 
Que en competencia reñida 
Sobre la joridición, 
Non tocan al corazón, 
Que es principio de la vida. 
TORIBIO. 
Suele en el acometer 
Ser de más violenza el mal; 
Que endespués non es atal 
Que non se pueda sofrer. 
Mucho has fecho, y más farás 
En esta despedidura; 
Si aqui la vida te dura, 
Non hay que decirte más, 
Yo. como non he tenido 
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Saben quién sois, non vos farán afrenta. 
Casaros han con moro 
Igual á vuestras prendas y decoro. 
En toda ley, las leyes 
Del matrimonio vos podéis guardallas. 
Moros hay muchos reyes: 
Sabidas vuesas partes, por honrallas, 
Reina seréis por dicha..... 
Mal dije: reina sí; mas por desdicha, 
Faced al moro noble 
Que vos copiere en suerte, fija amada. 
Que de su ley se doble 
Con caricias de amor; que si se agrada 
De vusco, non hay cosa 
Que non faga por vos, que sois fermosa. 
Y si non Ie placiere 
La ley de Cristo, sepan por 10 menos 
Los fijos que toviere, 
Que por la vuesa parte son tan buenos 
La ley santa enseñaldos, 
Y cad a que nacieren chapuzaldos. 
Mostraldes la dotrina. 
Con 10 que vuesa madre os enseñaba. 
Mi vida ya camina 
Encia la muerte, que el dolor bastaba; 
Pero si ascanzo alguno. 
Luego que dos tengáis, enviadme el uno. 
Decidle, fija, al moro 
Que non perderá nada con su abuelo; 
Y el alto Dios que adoro 
Vos feche bendición desde su cielo, 
Tomando la mi mano: 
Magiier que non soy crego, soy cristiano. 
DOÑA SANCHA. 
Los vuesos pies os beso 
Por los consejos santos. 
DON GARCÍA, 
Fija am ada, 
Lo que es razón os mueso. 
Erguios, non estéis afinojada, 
Si non queréis ser pila 
Desta fuente, que lágrimas estila. 


. 


Que atal pudo consentir. 
Sólo pienso que seria 
Non sin valor advertencia, 
Al donar la fijå mia 
A la morisca violencia 
Este miserable dia, 
Contalle su calidad 
Al capitán cordobés, 
Y decir que en su ciudad, 
Pues atán comprida es 
De principes de su edad. 
La den marido de quien 
Algún nieto la rescate, 
Y el mio solar tembién; 
Que pienso que faz remate 
En 10 que míos ojos ven. 
i Cuán al revès pensé yo 
Que Osorio Ie prolongara, 
Cuando á mi casa Ilegó, 
Y que sus lobos juntara 
AI león que ya finó I 
Pero ya sue; lobos son 
De tan fiera condición, 
Que á ensangrentar su pelleja 
LIevan al moro mi oveja, 
Sin defensalla elleón, 
Las parias en prata y oro. 
En caballos y en halcones 
Paga el cristiano y el moro, 
Mas dar fembras los varones 
Non es varonil decoro. 
Cuando desta infame prueba 
V olváis, decildes por nueva 
Que quedo espantado acá, 
Non de Alfonso que las da, 
Mas de Osorio que las lleva. 
NUÑO. 
Aguardad. oid, Garda; 
Non sin respondida os vais. 


Vase D, Garcia, 


Nuño, Vela y Anzures, soldados cristianos. 


VELA, 
Fuése; que el dolor Ie guia. 
DOÑA SANCHA. 
Osorio, non 10 tengáis 
De un padre á descortesía; 
Endemás, que un gran dolor 
Tiene de poder fablar 
Licencia de embajador. 
NUÑO. 
Ya es hora de caminar 
Y de esforzar eI dolor. 
Yo non vos miro á la cara 
Por non tomar sentimiento. 
DOÑA SANCHA. 
Aquí, Toribio. repara. 
Mientras puyo en el jumento, 
Ya sin espuela y sin vara; 
Que fasta aquí so1ía ser 
En los mis fechos var6n. 


NUÑO. 
Non entré con el pavor 
Que la vuestra despedida 
Me daba, nobre señor. 
DON GARdA. 
Nuño Osorio, en la partida 
Crece elllanto y eI dolor: 
Non sé qué vos diga ya, 
Talla mi ánima está. 
La vida lleváis con vusco, 
La muerte resta con nusco, 
Que el arco frechando va. 
Yo non tengo qué os decir 
Sobre 10 que hem os fablado. 
Nin de nuevo maldecir 
AI leonés deshonorado 
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Y al caballo las poner; 
Mas ya que tan fracas son, 
Voy como fraca mujer. 
Al mio padre Ie dirás 
Que á la Vírgine del Monte 
Diga diez miesas ó más, 
Y luego á caballo ponte, 
Que cedo me alcanzarás. 
TORIBIO. 
Yo faré 10 que me ordenas. 
DOÑA SANCHA, 
Ven, Osorio. 


TORIBIO. 
T odo es vero cuanto digo. 
I Purguiera á Dios non 10 fuera I 
LAÍN. 
Yo soy muerto. 
TORIBIO. 
Y yo morido. 
LAiN. 

Nuño Osorio se Ilamaba 
Ese capitán que vino 
A facer cosa tan vii? 
En home de su apellido, 
En home de su opinión, 
èCupo tan mal fecho? 
TORIBIO. 
Quiso 
El Rey que un home de pro, 
Porque fuese obedecido, 
Viniese por los solares 
Con cien homes que ha traido, 
Todos con buenas corazas, 
Bien apuestos y guarnidos. 
LAÍN. 


NUÑO 
Su valor, (Aparte,) 
La sangre hiela en mis venas. 
DOÑA SANCHA. 
Homes, non hayáis pavor; 
Que á cobardes matan penas. 


Vanse todos, menos Toribio. 


TORIBIO. 
A la fe, que si esto fuera 
Por armas de dos á dos, 
Y con Sancha las hobiera, 
Magüer que mojer, jma Dios I 
El moro non la collera. 

Non Ie copiera á Leonor 
Esta suerte de donciellas? 


èCien homes? 


TORIBIO. 
Yo los conté 
Por en somo del ejido: 
Cincuenta son de á caballo, 
Con lánzas como unos pinos. 
LAiN. 


Lain, con la espada desnuda y una rodela, 



Y los otros? 


LAÍN. 
Pienso que es cierto el rumor; (Para sí.) 
Que han ferido las estrellas 
Voces de tierno dolor. 
Aqu{ está un home, y soldado 
Del fidalgote venido 
Por mal año del solar, 
Y aun de todos sus vecinos. 
Home, que si eres soldado. 
Te mate el primer morico, 

Qué es 10 que dicen de Sancha? 
TORIBIO. 
Presto me has desconocido: 
Non soy sueldado, señor, 
Nin con Osorio he venido. 
Toribio soy: ènon me yes? 
LAiN, 
èQué es esto, amigo Toribio? 
TORIBIO, 
Vino ese Nuño, ó dimuño 
(Que como dimuño ha sido, 
Pues se lIeva los cristianos 
Donde non se sirve á Cristo), 
Y la mi señora lIeva, 
Por enriba desos pinos, 
Adonde está el moro Audalla. 
LAiN. 
Qué, èla suerte Ie ha cabido 
De las cincuenta fidalgas? 


TORIBIO. 
También vienen 


A caballo. 


LAiN. 
Desvaríos 
De home inorante. 
TORIBIO, 
A la fe, 
Con el dolor amarrido. 
LAiN. 
iNon tuviera diez fidalgos, 
Ó mis parientes ó amigosl 
TORIBIO. 
ICon diez á cientol 
LAÍN. 
Y estoy 


Por ir solo. 


TORIBIO. 
èEstás perdido? 

Es home Osorio de burlas? 
LAiN. 
Para morir sin joicio, 

Qué importan ciento ni mil? 
TORIBIO. 
Tente y cobra tu sentido, 
LAÍN. 
La muerte al cielo pido, 
Pues se me va la vida y no la sigo. 
jAy, Sancha de los mios ojos, 
Sancha de los ojos lindos, 
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Sancha del tranzado largo, 
De oro crespo, rubio y rizo; 
Sancha de la crencha bella, 
Atada en coifa de pinos! 
iMa Dios, que sobre cl cabello 
La vi sentar un domingo I 
Con no escuchar de su boca 
Sino desdenes y olvidos, 
Perlas eran sus palabras, 
Sus labios corales lisos. 
La muerte al cielo pido, 
PUes se me va la vida y no la sigo, 
Mas èqué fago? ISandio yo, 
Caballero mal nacidol 

Yo soy Lara? èYo deciendo 
De aquel godo Atanagildo? 
èDoña Sancha de León, 
EI mi amor, el mi principio, 
Que antes ni en pos non amé 
Otra fembra ipor Dios vivo! 
Ha de gozar un Zulema, 
Un Almanzor, un Celindo? 
TORIBIO. 
IHola! èNon catas que fablas 
Sandeces de home sin tino? 
IPor Dios vivo juras tú! 
èNon temes que por castigo 
Te zampuce so la tierra 
Un rayo del cielo? 
LAÍN. 
Amigo. 
Non caté 10 que decía: 
En aquel Señor confío 
Perdonará la mi culpa; 
Endemás, que mi delito 
Es de home que está sin seso, 
Y faré buenos testigos 
En ir á morir agora. 
TORIBIO. 


Detente. 


LAÍN. 
Guardad mis filos, 
Fidalgos los de León, 
Que os vendéis vosotros mismos 
Por no morir de una vez, 
TORIBIO. 


èDónde vas? 


LAiN. 
Á resistillos; 
Que un home sin joicio 
Por mil espadas colará atrevido. 


Vanse. 


Audalla, Amir, Celín y moros, 


AUDALLA, 
A no decirme eI Rey que era contento 
De rendirme las parias, no esperara. 
A:',UR, 
èQué puede ser tan gran detenimiento? 


CELÍN. 
Ya, por ventura, en dártelas repara. 
AUDALLA, 
Si han hecho nuevo acuerdo. sentimiento 
Pienso mostrar. que viéndome la cara 
Diga una cosa, y otra estando ausente. 
CELÍN. 
Serán consejos de su altiva gente. 
A!\HR. 
Son atrevidos esos asturian os. 
Y van creciendo en número y en fuerzas. 
AUDALLA. 
èQué pueden ya los míseros cristianos, 
Por más que con tus miedos los esfuerzas? 


Tello, 


TELLO, 
èAdónde está, gallardos africanos, 
El capitán? 


CELÍN, 
Correos hay; no tuerzas (Ap, á Audalla,) 
De las parias un átomo, 
AUDALLA. 
Ni puedo, 
Que tengo al Rey y á sus enojos miedo. 
Yo soy el capitán. 
TELLO. 
Y yo he venido, 
Valiente Audalla, á darte aviso agora 
Que estés con la tu gente apercebido 
A recebir las parias. 
AUDALLA. 
No atesora 
!\Ii Rey, en cuantas joyas Ie han traído 
De los dorados reinos del aurora, 
Cosa que estime en más. 
TELLO. 
Sal á ese prado 


Con tu escuadrón, 


AUDALLA. 
èQuién viene? 
TELLO. 


Ungransoldado; 


Nuño Osorio se llama, 
AUDALLA. 
Ya su fama 
Y su persona he visto: es caballero 
De gran valor y generosa rama, 
De tronco entre cristianos eI primero; 
Y aunque por esto mismo me desama. 
Por sus hazañas y opinión Ie quiero. 
Darte quiero un presente que Ie lleves. 
TELLO. 
Por el que te ha de dar, bien se Ie debes. 
AUDALLA, 
èHay mujeres hermosas? 
TELLO. 
Tan fermosas, 
Que las de antaño exceden; mas entre elias, 
Como á las hojas las bermejas rosas. 
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Excede Sancha de León las bellas, 
Non hay entre cristianas generosas, 
Atanto de casadas cual doncellas, 
Fembra de más valor nin fermosura, 
AUDALLA, 


Por mia la acoto. 


TELLO, 
Habrás buena ventura, 
AUDALLA. 
Pónganse en ala mis quinientos hombres, 
(2ue coronen el prado con más varias 
Colores que sus plantas de mil nombres, 
Para que puedan recebir las parias, 
AMIR. 
Veráslos tan gallardos, que te asombres. 
TELLO. 
Quien parias dió, á la ley de Dios contrarias, 
En el infierno yaga con Pilatos, 
CELÍN. 


lQué dices? 


TELLO, 
Que de un ángel son retratos. 


Nuño, Toribio y Anzures. 


NUÑO, 

Que por todo el camino viene Sancha 
Los brazos y las piernas descobiertas? 
ANZURES, 
Es cosa que nos lIeva sin sentido, 
Y que cuidamos que Ie habrá perdido. 
NUÑO, 
Non puede, amigos, ser de otra manera, 
Porque con seso non se descobriera. 
TORIBIO, 
Non puedo contener, capitán fuerte, 
Las lágrimas de ver la mia señora 
Venida en tanto mal. 
r;:uÑo, 
Con causa llora, 
TORIBIO. 
Los blancos brazos y los tiernos pechos, 
Que non se descubrieron en su casa 
A Sol, su prima, ni á Leonor, su amiga, 
Los trae descobiertos por el campo. 
NUÑO, 
Que Sancha de León, entre cien homes. 
Siendo fembra tan cuerda y bien nacida, 
Carnine con los brazos y las piernas 
Descobiertas á todos craramente, 
Non puede ser fazaña deshonesta. 
A la fe, Anzures, que ha perdido el seso, 
Y que esta sinrazón se Ie ha tollido. 
ANZURES. 
Pues lcuidas 10 ficiera en su sentido? 
NUÑO. 
Non 10 ficiera fembra tan constante, 
Tan colmada de honor y de crianza. 
ANZURES, 
La pena, Nuño, de cuidar que un moro 
Ha de pisar su virginal decoro, 
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NUÑO, 
Podrá 10 que ha podido, 
Que es quitarle e1 honor con el sentido. 
Confiésovos, sold ados valerosos, 
Que cuando la miré venir desnuda, 
Con ser atán fermosa, branca y linda, 
Que lIeva'ba las hojas de los árboles, 
Cuanti más que los ojos de los homes, 
Quité los mios por vergüeña, y dije: 
<<No el seso, que el dolor á Sancha rige,>> 
ANZURES, 
Non hay soldado, con ser libres homes, 
Y solteros los más y mancebicos, 
Que se atreva á mirarla, y si la mira, 
Non de codicia del su amor sospira, 
Mas 1I0ra de dolor, viendo tal dama 
Que de pesar su honestidad infama. 
TELLO. 
Ya di, señor, á Audalla tu recado, 
Y corona de moros este prado, 
Aguardando las parias que Ie lIevas, 
Con dulzainas, tambores y jabebas, 
Dióme un presente, Osorio, que te diese, 
Atán rico. que es digno de ti mismo: 
Cuatro caballos nobles, and;tluces, 
Un rosillo, dos bayos, cabos negros, 
Y un blanco escrito á ruedas, que parece 
Que Ie han pintado adrede, y cada uno 
Con un alfanje damasquino, atado 
Por e1 arzón con una cuerda de oro, 
Nielado el porno, la contera y brazos, 
Que Alfonso se pudiera honrar con ello. 
NUÑO. 
No me 10 digas, no; déjame, Tello. 
TELLO. 
Pues iqué dirás si ya, señor, sopieses 
Cómo tiene el morazo, que mal haya, 
Escollida por fembra á doña Sancha? 
NUÑO. 
Buen pro Ie hará, que sandia se ha tornado. 
TELLO. 



Sandia, señor? 


NUÑO. 
lNon basta que 10 diga? 
Loca y sandia la tiene su fatiga. 
Las piernas y los brazos descobiertos 
Camina entre nosotros. 
TELLO. 
tTriste caso! 


Vela, 


VELA. 
Ya están, señor, enfrente de los moros 
Las cien doncellas. 


NUÑO. 
Bien 10 vi en sus Horos. 
VELA. 
Apenas, gran señor, los descobrieron, 
Cuando mil gritos y alaridos dieron, 
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Non maldigando sólo á l\1auregato, 
Sinon á Alfonso, de cobarde, in grato, 
Y á ti también, señor, que las entregas. 
Veráslas todas que, de Banto ciegas. 
EI campo siembran de oro del cabello. 
NUÑO, 
SU duelo escucho y non me maraviello. 
Mas (qué hay de doña Sancha? 
VELA. 


Un caso extrai'io: 
Que así como desnuda vió los moros, 
Las piernas y los brazos se ha cubierto, 
Y vestida y honesta y vergonzosa, 
Cerróse toda como rubia rosa 
Que en ausencia del sollas hojas junta, 
Marchita, triste, pálida y difunta, 
NUÑO, 


(Que se ha vestido? 


VELA, 
Sí que se ha vestido. 
NUÑO, 


Traelda aquí. 


TORIBIO, 
Yo voy. señor, por ella, 


Vase, 


NUÑO. 
Saber quiero la causa que ha tenido, 
VELA. 
De ti, señor, se of en de y se quereUa. 
NUÑO, 
Non tengo culpa yo; del Rey ha sido. 
ANZURES, 
Mal fecho fué: tan principal doncella,.... 
NUÑO. 
En las suertes non hay culpa ninguna; 
Cui par debiera Sancha su fortuna, 
TORIBIO, 
Aquí viene doña Sancha. 


Doña Sancha, Toribio. soIdados cristianos, 


NUÑO. 
Pues (cómo vestida vienes, 
Tú, que desnuda venías? 
DOÑA SANCHA. 
Osorio, (que non 10 entiendes? 
NUÑO. 
(Cómo 10 puedo entender, 
Pues facen esas sandeces 
Los que no tienen jüicio, 
Y tú vemos que Ie tienes? 
DOÑA SANCHA. 
Atiende, Osorio cobarde, 
Afrenta de homes, atiende, 
Porque entiendas la razón, 
Si non entenderla quieres. 
Las mujeres non tenemos 
Vergüenza de las mujeres; 
Quien camina entre vosotros, 


Muy bien desnudarse puede, 
Porque sois como nosotras. 
Cobardes, fracas y endebres 
Fembras, mujeres y damas; 
Y así, no hay por qué non deje 
De desnudarme ante vos, 
Como á fembras acontece, 
Pero cuando vi los moros. 
Que son homes, y homes fuertes. 
Vestíme, que non es bien 
Que las mis carnes me viesen. 
(Qué honestidad he perdido 
Cuando vengo entre mujeres? 
Ninguna, pues que 10 sois 
Tan cobardes y tan leves; 
Pero no cuando los moros, 
Que son homes, 
NUÑO, 
Sancha, tente; 
Tente, Sancha, que me matas, 
Me enfurias y me ensandeces, 
jPor el alcázar divino, 
Por las deidades celestes, 
Por la sangre de mis padres. 
Que en brancos mármoles duermen 
En San Salvador de Oviedo, 
Que non el mnndo me afrente 
Con el nome de mujer, 
Cuando mil \'idas perdiese! 
iPorque somos fembras viles 
Las tus carnes non defiendes. 
Y á los moros las cobijas 
Porque son homes valientes! 
iHola. soldados! Alfonso, 
Sus consejeros, sus leyes. 
Sus paces y sus conciertos 
En este punto perecen, 
Quinientos moros están 
Armados, cual veis, enfrente: 
Ciento somos; toca al arma, 
Que asaz ha fecho quien muere. 
(Yo mujer? jAnte mis oj os 
Se desnudan! Si la hueste 
Fuera del mismo Alejandro, 
Darío, César, Pirro ó Jerjes, 
Non dejara de morir 
Por 10 menoo, y tenerme 
Por tan home como soy, 
ANZURES. 
Non has dicho eternamente 
Palabra tan bien fablada, 
VELA. 
jNosotros somos mujeres, 
Osorio, y moros 100 homes! 
TELLO, 
Sei'ior, si agora consientes 
Esta afrenta, iqué dirán 
Los que en pos de nos vinieren? 
NUÑO. 
Que non hay que rehortir; 
Esto faré cad a siempre 
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Que el cielo me diese vida. 
La vida presto se pierde; 
La fama por siempre dura, 
Y vuela de gente en gente 
Fasta los fines del mundo, 
DOÑA SANCHA. 
jOh Nuño gallardo y fuertel 
jOh gloria de los Osorios! 
Conténtate que me cuestes 
El haberme descobierto, 
Que mi prez valor non tiene. 
Acomete esos quinientos; 
Que yo pondré á mis mujeres 
Las armas que vos sobraren; 
Que con el dolor que vienen 
Farán más que dos mil homes. 
Y si se quejare el Reye 
Ö el reino de 10 que faces, 
(Qué importa que nos degüelIe? 
Endemás, que Dios fará 
Y el su Apóstol, que defiende 
Este rincón, donde yace, 
Que Alfonso la furia temple. 
NUÑO. 
jOb valerosa asturianal 
Si vida el cielo me ofrece, 
Yo te pagaré el valor. 
ISantiagol 


DOÑA SANCHA. 
Osorio, acomete. 


Vase. 


TODOS, 


jSantiagol 


Éntranse todos, y principia dentro la batalla. 


Audalla, Nuño, Amir, soldados moros, soldados 
cristianos, todos dentro. 


A UDALLA. 
(Qué es esto? (Desta suerte pagan pari as 
Los cristianos al Rey de España? 
NUÑO, 
jOh perro I 
Ésas que Ie han pagado, son contrarias 
AI cielo y al valor de aqueste fierro. 
AUDALLA, 
Yo te haré deshacer en partes varias, 
Y á las aves poner en ese cerro. 
NUÑO. 
Mira por tI, villano; á ver si toma 
Tu defensión el pérfido Mahoma. 
Salen todos peleando, 


AMIR. 
JMueran, valiente AudalIa, los cristianosl 
Quinientos somos. 


NUÑO. 
ILinda fama adquieres, 
Cuando ciento muramos á tus manosl 


Doña Sancha con un gran número de doncellas ar- 
madas de espada y rodela, que se ponen allado de 
Osorio, 


DOÑA SANCHA. 
Levad de aquesta guisa las mujeres. 
NUÑO, 
Estimo, Sancha, tus valientes manos, 
DOÑA SANCHA. 
Tú eres quien me da valor. 
NUÑO. 


Tú eres 
Por quien be de facer del moro estrago. 
AUDALLA 
IAquí Mahoma, aquí! 
NUÑO. 
IY aquí Santiagol 


Vanse. 
EI Rey, Teudo, Suero y Meledón, 


REY. 
Las joyas que voy juntando, 
Mis fidalgos, son á efeto. 
Si á la avaricia sojeto 
Me vades imaginando, 
De facer una cruz de oro 
De inestimable valor, 
Que dar á San Salvador 
Por prenda de la que adoro, 
Non vos cale en esta guisa 
Dar caloña á 10 que fago; 
Que non de cosas me pago 
Que la ley cristiana pisa. 
Los diamantes y amatistes, 
Los rubies y balajes, 
Girasoles de linajes 
Que atán diferentes vistes; 
Las zafiras y esmeraldas, 
Crisólitos y topacios, 
Han de ocupar los espacios 
De la faz y las espaldas. 
Esto fué juntar tesoro, 
Non, á la fe, por codicia. 
TEUDO. 
(Cuidas tú que fué malicia 
Cuidar que junta bas oro? 
Non, señor; si soldemente 
Que alguna guerra esperabas, 
Con que defensar pensabas 
De los moricos tu gente; 
Que asaz, buen Alfonso, basta 
EI nombre y santa opinión 
De Casto, aunque es compasión 
Que de ti non dejes casta. 
SUERO. 
(Con quién, invito sei'ior, 
Piensas facer esa cruz. 
Que dará á tus obras luz 
Y devino resplandor? 
(Dónde fallarás platero 
De tan alta plateria? 
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REY, 
Escorrid la tierra mía 
Vos, Meledón, y vos, Suero, 
Fasta que topéis un home 
Asaz soficiente deso, 
Que vos guise de maeso, 
Ya por obras, ya por nome; 
Que non ha de haberse visto 
Cruz de tamaño valor. 
MELEDÓN. 
Sepa tu merced, señor, 
Que la adoración que á Cristo, 
A la cruz debe eI cristiano; 
Y asf, es bien facerla atal. 
REY. 
Daré de mi amor señal 
En aprecio soberano 
De aquel Señor que se puso 
En ella por mis pecados, 
TEUDO. 
Pies y brazos acabados, 

Non farás algo de yuso? 
REY. 
Un pie sobre que se pose, 
TEUDO. 
(É non farás los iodíos 
Que Ie ficieron desvíos? 
REY. 
Mejor en gracia repose, 
Y en fuesa de mis pasados, 
Que ningún jodío faga; 
Que aun pintados non me paga 
De mirallos fegurados, 
Cuanti más facerlos de oro. 
TEUDO. 
PUes muy de jodíos es 
Tener oro fasta en pies. 
REY. 
Non será en la cruz que adoro. 


A quien, porque en paz os deje, 
Pagáis los de Asturias parias. 
ÉI os habló de su parte 
Y dió Real embajada 
En razón de 10 que digo, 
Que no con violencia de armas; 
Pudiérades responder 
Que no os agrada el pagarIas, 
Y á Córdoba se volviera, 
Adonde eI Rey las cobrara; 
Mas respondistes, el Rey 
(Si reyes los vuestros Haman 
A los que, haciendo traición, 
Rompen su firma y palabra), 
Que esperase á pocas leguas 
De León, mientras se dab a 
Orden de juntar la gente, 
Que estaba en diversas casas. 
Esperó; lIegó un soldado 
Un martes por la mañana, 
Que dijo que Nuño Osorio 
Ya con las parias Hegaba. 
Dímosle todos albricias, 
Codiciosos de cristianas; 
Que no pienso que tendréis 
Por mal gusto el estimarlas, 
Apareció sobre un monte 
Con den don cell as, que al alba 
Daban por cien soles luz, 
Y cien hombres de armas blancas. 
Puso Audalla sus quinientos, 
Como el que las esperaba, 
En forma de luna abierta..... 
Oigo, al menguar de su cara. 
Mas movida entre eUos mismos. 
Por dicha, de no entregarlas 
Nueva plática y acuerdo, 
Mandaron tocar las cajas. 
Embisten eI escuadrón 
Con ballestas y con lanzas, 
De suerte que las mujeres, 
Con piedras y con espadas, 
Hicieron tan altos hechos, 
Tan espantosas hazai'ias, 
Que de quinientos que fuimos. 
Apenas los ciento escapan, 
Murió Audalla, porque Nuõo 
Le deshizo á cuchilladas, 
Con ser el hombre más bravo 
Que de Africa vino á España. 
Huyeron por esas sierras 
Los que la vida estimaban; 
Yo solo á avisarte vengo, 
Para decirte en la cara 
Que no es de reyes mentir 
Ni faltar á su palabra; 
Y que si no 10 has sabido, 
Hagas en Nuño venganza, 
Autor de aquesta traición, 
Porque, de no castigarla, 
jAy de León! I Ay de tit 


Amir, 


AMIR. 
(Está eI Rey aqu{? 
REY. 
I!Quién es? 
SUERO. 
Un morico mal ferido. 
REY. 
Home, (de dónde has venido? 
AMIR. 


Escucha. 


REY. 
Prosigue, pues, 
AMIR. 
De Córdoba soy, Alfonso; 
Aquf vine con Audalla, 
Señor de Úbeda y Baeza, 
De Montilla y Guadalcázar, 
Alguacil mayor del Rey 
Que tiene el cetro en Espai'ia, 
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REV. 
Calla, moro; escucha y calla, 
Que estoy rabiando de enojo. 
SUERO. 
Éste es Nui'io Osorio. 
REV. 
Aguarda: 
Verás el mayor castigo 
Que ha fecho rey en Espai'ia. 


Nuño, D,a Sancha, Laín, Vela, Toribio, Anzures, 
doncellas y soldados cristianos, 
NUÑO. 
Postradvos todos al Rey, 
Y 10 que quisiere faga, 
REV. 
Non hay c6mo satisfaga 
La venganza nin la ley. 
NUÑO. 
Rey Alfonso, que Dios guarde..... 
REV. 
Nui'io Osorio, mal venido..... 
NUÑO. 
Licencia de hablarte pido. 
REV. 
Para tu traidor alarde; 
Non pasen más ante m( 
Los que te han acompai'iado. 
NUÑO. 
lEstás, buen Rey, enojado? 
REV. 
Justamente contra ti 
Tengo homecillo yenojo, 
NUÑO. 
Si me escuchas, quedarás 
Bien satisfecho además. 
REV. 
Non quiero yo tu despojo, 
Non tu traidora vito ria, 
Aunque digna de alabanza, 
Porque ningún prez alcanza 
Nin tien derecho á memoria 
Quien non faz la mandadura 
Del su rey, tuerta 6 derecha, 
Porque estuences faz sospecha 
Que non Ie cata mesura, 
NUÑO, 
EI m(o Rey, oid si os praz; 
Después, tollerme podréis 
La vida, si vos queréis, 
Que pescuezo tengo asaz. 
REV. 
Por las fojas del misal, 
Adonde yacen pintados 
Los santos apostolados, 
Que fabléis por vueso mal. 
jHolal Llamad un verdugo, 
NUÑO, 
Oidme en tanto, señor, 
Por aquel pasado amor 
Que ya tenerme vos plugo, 


DOÑA SANCHA. 
Oilde, Rey generoso, 
Non estéis desaforado 
Con quien honra vos ha dado, 
Que es fidalgo facendoso. 
REV. 
Por vos, fern bra , escocharé, 
Que parecéis mesurada. 
DOÑA SANCHA. 
Soy de buen padre engendrada. 
REV. 
lQuién el vueso padre fué? 
DOÑA SANCHA, 
Don Garda de Le6n, 
REV. 
IMa Dios. que aun es mi parientel 
DOÑA SANCHA. 
Fablad, Osorio valiente; 
Que el Rey vos dará atención. 
NUÑO. 
Yo llevé las cien doncellas. 
Las pecheras y fidalgas, 
Famoso Rey de León, 
De Asturias y las montañas, 
Para entregar á los moros 
Y á su capitán Audalla, 
Como 10 dirá el presente, 
Que estuences me vió llevarlas. 
Del solar de don Garda 
Saqué, Reye, á doña Sancha. 
Mujer asaz belicosa 
Y digna de eterna fama. 
Ella por todo el camino, 
Quitada su saboyana, 
Iba los brazos y piernas 
Descubiertos á luz crara. 
Nos tuvímoslo á sandez 
Y non quisimos miralla; 
Que aun hay en homes mesura 
A tiempo que en fembras falta. 
Cuando Sancha vi6 los moros, 
Visti6se cedo. y miraba 
Si alguno dellos la vía, 
Vergüeñosa y recatada. 
Como la vimos vestir, 
Pescudámosle la causa, 
Y dijo que entre nosotros 
De ir desnuda non coidaba. 
Por ser, como ella, mujeres 
Viles, endebres y fracas; 
Pero que en viendo los moros, 
Homes fuertes, homes de armas, 
Se recat6, como fembra 
Que del home se recata. 
Apenas 10 of, señor, 
Cuando, á tener luenga barba, 
Pedazos me la ficicra; 
Mas pag610 la mi cara. 
Juré por Dios, que non pude 
A tan gran jura quebrada, 
De non entregar las donas, 



De non dar las viles parias; 
50cedió 10 que ya sabes. 
Asf los delos te fagan 
EI más dichoso, buen Rey. 
En todas las tus andanzas. 
Que juzgues 10 que ficieras 
51 en aquel prado te haUaras, 
Viéndote llamar mujer, 
Fidalgo y de ley cristiana, 
Y llamar home valiente 
A un moro de ley contraria, 
Córtame, Rey, la cabeza, 
Aquí tengo la garganta: 
Home moriré, non fembra, 
Como los que dan las parias. 
REY, 
Quedo, Osorio: todos somos 
Homes, de Dios por la gracia. 
Non soy yo fembra, ima Dios! 
l\1agüer que Casto me llaman; 
Que el Casto fué por virtud, 
Non porque el brio me falta; 
Que una cosa es non querer, 
Y otra la fraqueza humana. 
SUERO. 
Nuño Osorio. yo soy Suero; 
Lo que el Rey ha dicho basta 
Para que de hoy en delante 
Non digan fembras ni damas 
Que los homes somos fern bras. 
MELEDÓN, 
Si dije que se pagaran, 
Non cuidé yo que va1ían 
Las mujeres á las armas, 
Non se paguen más al moro. 
REY. 
Vete, moro, enhoramala, 
Di al tu Rey que cien doncellas 
Son den chuzos y den lanzas. 
Que venga como quijere; 
Que las fembras solas bastan 
A defenderse á si miesmas. 
A!oI1R, 
Presto veréis la venganza 
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Que hace mi Rey de vosotros. 
NUi';O. 
Aun bien que las tus adargas 
Saben ya los nuesos golpes. 
DOÑA SANCHA. 
A bocados, á puñadas, 
Los desfaremos las fembras, 
1>uÑo. 
Dad algo á Lain de Lara, 
Rey, que en aquesta ocasión 
Fizo notable matanza 
En los cordobeses moros. 
LAÍN. 
EI premio desta batalla 
Vos pido que Sancha sea. 
Nt;ÑO. 
Eso no, que doña Sancha 
Ha de ser mujer de Osorio, 
Y seldo vos de mi hermana, 
Que es la fembra más fermosa 
Que hay en todas las montañas. 
LAÍN, 
Digo que, pues Sancha os quiere. 
Buena pro, N uño, vos faga. 
REY. 
Yo seré á los dos padrino. 
TORiBIO, 
Y yo á dar nuevas tan altas 
V oy al Sol de aquel buen viejo. 
REY. 
A Osorio Ie doy por armas, 
Airededor de los lobos. 
Diez y seis famosas aspas; 
Á Lain, fago desde hoy 
EI capitán de mi guarda. 
NUÑO, 
Aquí, senado, hacen fin 
De don Nuño las fazañas. 
DO
A SANCHA. 


Eso non. 


NUi'iO. 
Pues (quién, señora? 
DOÑA SA1>CHA. 
Las Fanzosas astunanas. 
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COMEDIA FAMOSA 


DE 


LOPE DE VEGA CARPIO 


PERSONAS QUE HABLAN 


DOÑA ]I
ENA. 
DON SANCHO DiAZ. 
DON RUBIO. 
EL ALCAlDE DE LUNA. 


BERNARDO DEL CARPIO, 
EL REV D. ALFONSO. 
ORDOÑO, lacayo. 
DON RAMIRO. 


FÉLlX ALBA, 
ADRIÅN. 
Dos GUARDAS. 
UN SOLDADO. 


jORNADA PRIMERA, 


El fruto de mis entrañas, 
Todo esto ha estado en secreto; 
Que amor. aunque niño, calla; 
Mas sé que ha de abrir la puerta 
A vuestra muerte y mi infamia; 
No porque no merecéis, 
Don Sancho, prendas tan altas, 
Mas porque Alfonso es cruel, 
Vos vasallo y yo su hermana; 
Que hay razones de su parte 
Que me han de ser muy contrarias, 
No conociendo, por casto. 
Los yerros de no ser casta: 
Que no alcanzan las disculpas 
Con quien amor nada alcanza; 
Que experiencia de sucesos 
Hace menores las causas. 
No sé si el conde don Rubio, 
Que con justas y con galas 


Salen D. Sancho Diaz y D,a Jimena, 


JIr.rENA. 
Famoso don Sancho Díaz, 
Conde y señor de Saldaña, 
Y rey de esta infanta triste, 
Desdichada en ser infanta: 
Un año hace justo, Conde, 
Que enlaz6 nuestras dos almas 
Amor con lazos estrechos, 
Que es Dios que todo 10 iguala; 
Y nueve meses también 
En que entiendo estoy preñada, 
Esperando cada día 
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Pu blicaba pensamientos 
De una atrevida esperanza, 
Siendo al sarao el primero. 
Siendo el primero en la casa 
Que llegaba al palafrén 
Y la Olano me besaba; 
Que al desabrimiento Olío, 
Que á mis sober bias palabras, 
En públicas ocasiones, 
Y en los actos de importancia, 
Desengañado Ie dije 
Que era su esperanza vana, 
Sabe de nuestros amores. 
En la comedia, en la casa, 
Nos hablamos con los ojos, 
Que amor con sus ojos habla; 
Que estas dos vidas conoce 
En los ojos de las damas, 
Los que las han pretendido 
Atendiendo á sus venganzas; 
Y puesto que no 10 sepa, 
No pára aquí mi desgracia: 
Paciencia, famoso Conde, 
Que amor del extremo pasa; 
Porque hoy Ie ha llegado al Rey. 
De Barcelona una carta 
En que su Conde, y mi primo, 
Para mujer me demanda. 
Mi hermano se muestra alegre; 
Con obras y con palabras 
Lo agradece, y Ie da el sí, 
Y por la posta despacha, 
Para que lleguen más presto 
Mis desdichas, que no faltan; 
Y dando fin á mi vida, 
Principio á mi muerte amarga. 
Mirad, Conde, que ha de ser 
Lo que pOl' horas me aguarda, 
Vel' mi afrenta y vuestra muerte 
En la boca de la fama: 
Buscad el remedio, Conde, 
Dad á estas desdichas traza, 
Y adiós, porque viene el Rey 
Y á mí el aliento me falta. 


Vase. 
Salen el Rey y D, Rubio. 


ALFONSO. 
Esta, conde don Rubio, es la respuesta 
Que á Barcelona escribo, agradeciendo 
Á don Ramón su voluntad. 
RUBIO. 


Ha sido 
Deseo de León y de Castilla, 
Pues no qui ere casarse Vuesa Alteza; 
Que al fin verás legítimo heredero, 
Sobrino tuyo é hijo de la Infanta, 
Guardando Dios mil años tu persona. 
ALFONSO, 
jOh Conde de Saldañal (Qué se hace? 


SANCHO, 
Aqui esperaba á Vuesa Alteza, 
ALFONSO. 


Conde, 



Cómo tan melancólico? 
SANCHO. 
Cuidados 
De veros sin estado procurando. 
De mi melancolía son la causa, 
Que me traen siempre divertido. 
ALFONSO. 
Este mismo cuidado, con la Infanta 
De esta suerte me tuvo; mas ya el cielo 
Descanso ofrece á mis cuidados largos. 
SANCHO, 
ICómo, señorl (Hay novedad alguna? 
ALFONSO. 
El conde don Ramón, de Barcelona, 
La quiere por mujer; es gran de principe; 
Viene con mis deseos al propósito; 
Veránse juntas estas dos coronas; 
Y Cataluña unida con Castilla, 
Podré echar á los moros que hay en ella. 
SANCHO, 
No sé, señor, si vos me dais licencia, 
Cómo los castellanos y leoneses, 
Puesto que son vasallos tan leales, 
Querrán obedecer sei'ior que sea 
No menos que leonés y castellano: 
Más importante fuera que Su Alteza 
Procurara casarse para darnos 
Un heredero natural. 
ALFONSO. 
Don Sancho, 
Ya sabéis que mi intento no es casarme, 
Porque es inclinación y gusto mío. 
Y no en balde me llama España el Casto; 
Mas por (qué no querrán los castellanos 
Y leoneses dade la obediencia 
A un hijo de una Infanta de Castilla? 
SANCHO, 
Son muy antiguas las enemistades 
Entre Castilla y Aragón. 
RUBIO. 
Si. Conde, 
Porque sé que es malicia 10 que os mueve 
A impedir 10 que siempre han deseado 
Todos los castellanos y leoneses: 
Digo, señor, que es acertada cosa 
EI casal' á la Infanta, y que se junten 
En un señor aquestas tres coronas. 
SANCHO. 
Nunca, conde don Rubio, en mi linaje 
Hubo quien á sus reyes no sirviese 
Con leal tad , con obras y palabras; 
Malicia no hay en mi, y quien 10 pensare, 
jMiente, de Rey abajol 
ALFONSO. 
(Qué es aquesto? 
SANCHO. 
Agradecedlo al Rey, que está delante, 
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Que yo hiciera..... 


ALFONSO. 
IAh, Conde de Sa1dañal 
lNo hay más respeto que éste en mi presencia? 
Salíos fuera, don Sancho. 
SANCHO, 
Ya me sa1go; 
Que eres mi Rey, y debo obedecertc. 
Vase, 


RUBIO. 
IBrava soberbia tiene aqueste Conde, 
Con tus alas, sin dudal 
ALFONSO. 

De qué modo? 

Ha hecho algunas cosas en mi nombre, 
Contra mi vo1untad, por gusto suyo, 
Ö ha entrado en 1ugar de la privanza 
Que vos tenéis? 
Ö dóyle yo ocasiones 
Para descomponerse de esta suerte? 
RUBIO, 
ÉI pretende igualarse á ti á 10 menos. 
ALFONSO, 
jCómol 
Igua1arse á mí? Habladme, Conde, 
Mås claro porque pueda remediarlo. 

Acaso tiene algunas firmas mías? 

Ha ma1tratado mis justicias? 
Quiere 
Hacer comunidades en Castilla? 

Ö pretende heredarme? 
Qué pretende? 
RUBIO. 
Ir contra tu corona. 
ALFONSO, 

EI Conde? 
RUBIO. 


EI Conde. 


ALFONSO, 
lDon Sancho DíaÛ 


RUBIO, 
Sí, don Sancho Díaz, 
ALFONSO. 
Contadme de qué modo, Conde, luego; 
Que estoy ya de pesar y enojo ciego. 
RUBIO. 
Si un caballero en tu palacio vive, 
Tan atrevido, loco y temerario 
Que, sirviendo una dama de la Infanta, 
Escalase de noche tu palacio 
Para gozalla, y la gozase, 
 no era 
Traidor å tu corona? 
ALFONSO. 
No 10 dudo. 
RUBIO. 
Si el propio pensamiento levantase 
A la Infanta tu hermana y mi señora, 

No era mayor traición? 
ALFONSO, 
ITeneos, Condel 
JNo paséis adelante I 
Que don Sancho 
Mi sangre afrenta y å mi honor se atreve? 
RUBIO. 
Y cada noche, para agravio tuyo. 


VI1 


Le arrojan una esca1a del retrete 
De tu enemiga hermana, por adonde 
Ofender tu corona el traidor sabe; 
Y por esta razón te aconsejaba 
No cases å 1a Infanta. 
ALFONSO. 
(Conde a1evel 
RUBIO, 
Y yo, celoso de tu honor, Ie dije 
Que era ma\icia conociendo el blanco. 
ALFONSO. 

Sabéis vos solamente, Conde, el caso? 
RUBIO. 
No 10 sabe, señor, otro ninguno. 
Que yo, por muy curioso, 10 he sabido 
Y por ciertos indicios que antes tuve; 
Hasta saberlo bien quise caIlarIo 
(De una mujer liviana así me vengo, 
Y de un loco soberbio juntamente), 
ALFONSO. 
IAh mujeres, forzosas enemigas! 
Tirano fué, sin duda, el que primero 
Nuestro honor en vuestras man os puso. 
Conde, yo quiero verlo por mis ojos; 
Y aunque me 10 digáis vos, permitidme 
Que por ser mi deshonra no 10 crea. 
RUBIO, 
Verlo podrás aquesta noche todo 
Porque te desengañes con la vista. 
ALFONSO, 
AI castillo de Luna al punto quiero 
Despachar una posta, Conde amigo, 
Para que esté el Alcaide prevenido 
A 10 que se ha de hacer en este caso; 
Que pienso castigar este delito 
Con el mayor silencio que pudiere, 
Sin mirar que es mi hermana ni mi sangre. 
RUBIO. 
Harás como cristiano y justiciero. 
Y con este castigo por ti vuelves. 
ALFONSO. 
jOh desdichado y mísero suceso! 
Venid, Conde, venid; que voy sin seso, 


Vanse, 
Sale D. Sancho, 


SANCHO, 
jCiego de cólera vengol 
iQue un Conde loco, villano. 
Que hoy por enemigo gano 
Y por competencia tengo, 
De esta manera se atreva 
Delante del Rey á mí, 
Y no Ie matase alIí! 
Amor mi paciencia aprueba: 
Los temores de la Infanta 
Me dan el mismo temor; 
Que de nuestro duIce amor 
La ,seguridad me espanta, 
Este Ie ha de descubrir 
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AI Rey 10 que está secreto. 
Y un gran daño me prometo 
Que mi gloria ha de impedir. 
Matarélo; mas Nué importa, 
Si sólo con esta muerte 
No puedo vencer la sucrte, 
Que es para mi bien tan corta? 
Pues el nuevo casamiento, 
Por otra parte, deshace 
Cuanto amor ordena, y nace 
De un hidalgo pensamiento, 
EI Conde de Barcelona 
Ha escrito al Rey, que es su primo, 
No porque el estado estimo 
Ni mi intento así se abona; 
No porque codicia alguna 
De nobleza me enajena, 
Sino porque sin Jimena 
No tendré gloria ninguna; 
Pues es corona más alta, 
Por ser quien es por sí sola, 
Que la corona española 
Que mi pecho sobresalta; 
Antes que para ir á servir 
De Barcelona á León, 
La triste resolución 
Que me ha obligado á sentir, 
EI sentido Ie faltara, 
La pluma se Ie cayera, 
EI papel se Ie rompiera, 
Porque mi mal no Ilegara. 


Con los dolores del parto, 
Después que os fuisteis, estoy: 
Creo que pariré hoy; 
Pues de vos nunca me aparto 
Con el alma y con la vida, 
De que experiencia tenéis, 
A este trance no faltéis, 
Porque å la recién nacida 
Criatura en guarda preste, 
Que nuestra desigualdad 
Niegan con mås c1aridad. 
Dios os guarde>>. EI parto es éste. 
Ella parirå, sin duda, 
Esta noche; Infanta, el cielo 
Te dé en tus males consuelo; 
Si en esto me pones duda, 
Mal confías de quién soy, 
Pues la pena me encareces; 
Si muero por ti mil veces, 
Nada hago y poco doy, 
Torres ni alcázares fuertes 
No espantan, ni hay quien impida 
Servirte; aquí estå esta vida: 
Vengan castigos y muertes, 
Mas 
qué me espanto, si veo 
Que has men ester mi favor? 
Sus alas me preste amor, 
Y démelas mi deseo, 


Vase, 
Sale D, Alfonso y D, Rubio. 


Sale un paje con un papel. 


RUBIO. 
Este es el puesto, señor, 
Por donde se suele hallar 
EI de Saldaña traidor. 
La guarda puede quedar 
Retirada aquf. 
ALFONSO, 
iAy, honra, 


PAJE. 
Aquí está el Conde. 
SANCHO. 
Cuidado 
ICómo por matarme mueresl 
PAJE. 
Conde, mi señor..,.. 
SANCHO. 

Qué quieres? 
PAJE, 
Este billete me ha dado 
Con grandísimo secreta 
Una dama de Jimena 
Para ti. 


(I). 


Que siendo tan noble joya. 
En flaqueza femenil 
Nuestra nobleza se apoyal 
IOh, animal hermoso y vii. 
Por quien llora España y Troyal 
Conde, jque tengo que ver 
A mis ojos esta afrenta 
Para poderlo creer! 
Da mi hermana mala cuenta, 
Mas es mi hermana mujer; 
Mujer es toda flaqueza, 
Que tener sangre de rey (2) 
No muda naturaleza, 
Conde, esta carta serå 
Castigo del Conde aleve; 
Su mal dentro Ilevarå, 
Y cuando á Luna la lleve. 


SANCHO, 
De alguna pena 
Nueva debe ser efeto: 
Vete, 


PAJE. 
Ya me voy. 
SANCHO, 
Amor, 
Vos sois por quien me perd(; 
Ayudadme. Dice as(: 
Lee, 
cEsposo, Conde y señor: 


(I) Faltan versos, 
(2) Faltan dos versos, 
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Este porte cobrará, 
RUBIO. 
Conviene as! á tu corona. 
ALFONSO. 
Ésta escribo å don Ramón, 
EI Conde de Barcelona, 
Para engañar su prisión 
Y asegurar su persona; 
Irå con aqueste engaño, 
Y en Luna hallará su daño, 
Que arrojado, Conde. acuda 
A aquesta mi afrenta muda, 
RUBIO. 
Es el pensamiento extraño; 
JMuera este Conde arrogante, 
Que á pagar aun no es bastante 
Con muerte vii y prisión! 
Acabe su pretensión 
Un delito semejante. 
Esta es paga del olvido 
De mi amor, Infanta ingrata; 
Traidor por amor he sido, 
Y tales venganzas trata 
Un amante aborrecido. 
Sale D. Sancho, 


jIMENA. 
A buen tiempo habéis lIegado. 
SANCHO. 
Harne traído el cuidado 
Del dese.o que os adora. 
jIMENA, 
La escala arrojad, subid, 
ALFONSO. 
La Infanta Ie ha respondido, 
Y sube el Conde, atrevido, 
Por una escala. 
JIMEN A, 
Venid, 
Mi bien, mi esposo y señor; 
Que me ha dado un mal tan fuerte, 
Que es del parto y de la muerte. 
SANCHO. 
IAh, mi Jimenal jAh. mi amorl 
IAnimo; dadme los brazos I 
jIMENA. 
Será el abrazo postrero. 
SANCHO. 
No me de is tan triste agüero; 
Que han de ser eternos lazos 
Los que nos han de ceñir; 
Venid á vuestro aposento. 
jI:\IENA, 


SANCHO, 
Noche agradable y serena, 
Tus blancas estrellas cubre; 
Que sin ellas se descubre 
I\1ås bien el sol de Jimena, 
No quede ningún testigo 
Que nos yea en to do el cielo; 
Que de mí mismo recelo 
Con ser el mayor amigo. 
Entrad, noche, más obscura, 
Tended vuestra cap a negra; 
Que vuestra tiniebla alegra 
La gloria de mi ventura. 
Vuestra obscuridad engaña 
De tal modo al alba fría, 
Que llama mås tarde el día. 
Porque su luz no me engaña, 
RUBIO. 
Éste es el Conde traidor. 
ALFONSO, 
Retirémonos de suerte 
Que no nos Yea. 
SANCHO. 

Que muerte 
Le puso trono al am or? 
Nadie parece; seguro 
Está el puesto; hacer quiero 
La seña: mi bien, espero 
Para subir más seguro. 
Sale D.a Jimena en 10 alto, 
jIMENA. 

Es el Conde? 
SANCHO. 
Sí. señora, 


lAy, Conde I 


SANCHO. 
Tened aliento, 
ALFONSO. 
jQue esto he podido sufrirl 
(Estoy de cólera ciegol 

Posible es que no se abrasa 
Con mi agravio aquesta casa, 
Que es más que troyano fuego? 

Cómo consiente esto el cielo? 

Cómo rayos no Ie tira, 
Pues por tantos oj os mira, 
Hecho atalaya del suelo? 
RUBIO. 
Ya verás si te mend. 
ALFONSO. 
Déjame, Conde; ya sé 
Que es de quilates tu Fe; 
IOjalá no fuera asíl 
jIMENA. 


IAyl 


ALFONSO. 
Del cuarto de la Infanta 
Sale esta voz. que me espanta. 
RUBIO, 
Celos del amor cruel, 
Sin duda deben de ser 
De aqueste efecto la causa; 
Que tales extremos causa 
EI 'amor de una mujer, 
Suspiros, lágrimas, llantos, 
Señor. es muy fuerte cosa 
En una mujer celosa, 
Que son de un am ante encanto; 
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Para moverla å temeza, 
Estas diligencias son. 


ALFONSO. 


(AI Reyl 


Baja D, Sancho con un niilo. 


SANCHO. 
Esta es justa ley. 
ALFONSO, 
(De dónde de esta manera? 
SANCHO. 


SANCHO. 
Prenda de mi corazón, 
No acrecentéis mi tristeza; 
Que sois sangre de mi pecho, 
Y hallaréis amparo en él 
Contra la fortuna cruel. 
ALFONSO. 
Aun mayor daño sospecho. 
RUBIO. 
Va vuelve el Conde á bajar 
Por la escala que subió, 
ALFONSO. 
Donde soy testigo yo, 
Por mí Ie he de castigar. 
Salgåmosle, Conde, al paso; 
Muera si se defendiere, 
Viva por quien mi honor muere. 
SANCHO. 
Gente es ésta, (Extraño caso! 
Si me han visto, soy perdido, 
ICielosl eQué podré hace!? 
Ya no me puedo esconder, 
Porque descubierto he sido, 
En un laberinto extraño 
Estoy confuso. sin duda 


Vengo..... 


ALFONSO. 
Aguardad: equé criatura 
Parece que está llorando 
En vuestros brazos? 
SANCHO, 
Si cuando. 


Señor...., 


. . . . . . . . . . . . . . . 


(I), 


ALFONSO, 
En vano procura 
Disculparse tu maldad; 
Alevoso, Conde, muestra 
Eso que encubres, 
SANCHO. 
Si nuestra 
Fortuna basta, amainad, 
Que ya se va á pique elleño; 
No hay que perseguirme más. 
INo permanece jamás 
Tu gloria, amor, porque es sueñol 
Valeroso Alfonso el Casto. 
Rey de este nombre en Castilla, 
Por inc1inación dichosa, 
Entretanto peregrina; 
Va que no sabes de am or 
Por tu bien y mi desdicha, 
Porque perdones mis yerros 
Escucha atento su enigma: 
Un monstruo es amor, con alas, 
De nacimiento sin vista; 
Y porque es fuego en su centro, 
A la salamandra imita. 
Es una Etiopia el hielo, 
Y fuego ardiente en las Indias, 
Que como alarbe desnudo, 
Arco embraza, flechas tira, 
Quiere donde Ie aborrecen, 
Huye de donde Ie obligan; 
Fáciles cosas desprecia 
Porque imposibles conquista. 
Hidalgas lealtades rompe, 
Voces pone y voces quita: 
Este es el amor. Alfonso, 
Una quimera infinita, 
Destas cosas, todas hechas, 
Mira si hay quien Ie resista 
Este amor, pues å la Infanta 
Mi vol un tad sacrifica. 
Una noche, justamente, 
Desde aquel dichoso dia, 
Juntó nuestras voluntades 
Fuerza de una estrella misma. 
Siendo los ojos terceros, 
Que son parleras sus niñas; 


Deseo 10 de mi daño, 
Sin duda, á certificarse 
De las sospechas que tiene, 
Con otro de guarda viene; 
Mas no podrán alabarse; 
Que antes que á reconocer 
Me lleguen, han de morir; 
Mas esto es darme á sentir 
Y echarlo todo å perder. 
Pasar quiero, que no puedo 
Haber sido conocido. 
ALFONSO, 
Sin duda, Ie ha detenido 
De su misma culpa el miedo. 
SANCHO. 
Matarlos será mejor 
Ó dejar aquí la vida, 
Que es justa causa debida, 
Bella Infanta, á vuestro amor; 
Si los mato de esta suerte, 
Quedará el caso escondido; 
Que es el rio del olvido 
De 105 secretos, la muerte. 
eQué gente? eNo hablan? IAfueral 
ALFONSO, 
Deteneos, Conde, 
SANCHO, 
eÁ quién? 


(I) Falta un verso á esta redondilla. 



LAS !\{OCEDADES DE BERNARDO DEL CARPIO, 


Y á pesar de competencias 
Que contra celos porfían, 
Gocé, en fin, de mis deseos; 
Vi mi esperanza cumplida; 
A pocos lances de amor, 
Que se acrisola y confirm a 
Con frutos de voluntades, 
De otro bien me daba albricias; 
La preñez fué de la Infanta, 
Aunque primero temida; 
Por si al fin prendas de alma 
Los gustos inmortalizan, 
Pero dos aficionados 
En un lazo eterno vivan, 
De nuestra sangre los lazos 
De amor, 10 demás convida. 
Esta noche Ie dió el parto 
A Jimena, que afligida, 
Mi presencia deseaba 
Por el temor que tenía. 
Con los dolores postreros 
Estaba, cuando mi vista 
Fué muerte de su tormento, 
Y de su mal alegría, 
En entrando, entre sus brazos. 
Con lágrimas infinitas. 
En los de una dama cntró 
Aun sola la luz de un día. 
Puse en la cama á Jimena, 
Con los dolores rendida. 
Y al recién nacido infante 
Llorando entre estas mantillas, 
Este es tu sobrino, Alfonso, 
Hijo de tu hermana misma, 
Heredero por derecho 
De León y de Castilla, 
La Infanta, Rey, es mi esposa: 
Dios los agravios olvida; 
Esta merced de ti espero, 
Que es obligación precisa. 
Si dudas de mi nobleza, 
Yo soy, Rey, don Sancho Díaz; 
Que en Castilla ni en León 
No hay sangre, Alfonso, más limpia. 
La antigüedad de mi casa 
No está de ayer conocida; 
Que sabes tú que primero, 
Como España 10 publica, 
Hubo Con des de Saldaña, 
Que no Reyes en Castilla. 
Que no hay otra diferencia 
En tu nobleza y la mía, 
Sino ser yo tu vasallo: 
Si est os méritos me quitas, 
Ya no hay otra enmienda al yerro 
Sino la que solicita 
Mi obligación y deseo 
Por razón y por justicia, 
Así mi esperanza premias. 
Así tu honor tú acreditas, 
Así aquestos yerros doras, 


Así, señor, te eternizas; 
Así para el Rey de España 
Infinitos años vivas, 
Así de tus brazos tiemblen 
Las almenas fronterizas; 
Así con altas victorias 
Les des fin å la conquista 
De Zaragoza y Toledo 
Y la de la Andalucía; 
Así los tuyos te adoren 
Y tus contrarios te sirvan, 
Y å su pesar tu alabanza 
Entre las victorias digan. 
Que como quien eres hagas: 
Así á tus plantas se rindan 
Tanto los reyes infieles 
Como los que tienen crisma. 
Varón heredero tienes 
Que 1I0rando te suplica 
En mis brazos esto propio, 
Y yo puesto de rodillas. 
Y si con injusto pecho 
Otra cosa determinas, 
Antes que me dé á prisión, 
Perderé, Alfonso, mil vidas. 
Primero, pedazos hecho, 
T enirá mi sangre fría 
Las hojas de estos laureles, 
Que te obedezca y me rinda. 
Mira, Alfonso, 10 que haces; 
Por ti ó por los tuyos mira; 
Que un hombre determinado, 
En nada el vivir estima. 
ALFONSO. 
Aquí es menester prudencia. 
Conde don Sancho, escuchad; 
Que es una temeridad 
T omaros tanta licencia, 
No por esas bizarrías 
Haré en aquesta ocasión 
Lo que tengo obligación, 
Como es justo, á prendas mías. 
Y aunque Jimena, liviana, 
Concedió con ese amor, 
Es menester que á su honor 
Acuda. pues es mi hermana. 
Aunque tan secreto ha sido, 
Me 10 han dicho las paredes, 
Y para haceros mercedes, 
A verlo, Conde, he venido. 
Y así en aqueste lugar 
Lo ha confirmado la vista; 
T odo cl amor 10 conquista: 
Bien 10 sé, aunque no sé amar. 
Lugar no tiene el castigo, 
Conde, en vuestro atrevimiento; 
Si fué injusto el pensamiento. 
A darle premio me obligo. 
Jimena es ya vuestra esposa. 
SAKCHO, 
Tus plantas beso mil veces 
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Por la merced que me ofreces. 
ALFONSO, 
Vuestra sangre gcnerosa, 
Dcmás de la obligación, 
A csto, don Sancho, me fuerza. 
Por sf sola tiene fuerza 
Para vuestra pretensión; 
Que los Condes de Saldaña 
Muestran grande antigüedad 
De nobleza y calidad 
En los archivos de España. 
SANCHO. 
Hónrasme como á criado, 
Rey, con pecho generoso. 
ALFONSO. 
Es estimar al esposo 
De mi hermana y mi criado, 
SANCHO, 
Mercedes, señor, son todas; 
La tierra que pisas beso. 
ALFONSO. 
Porque tengan el suceso 
Más feliz aquestas bodas, 
Conde, menester serå 
Que se parta á Barcelona 
Al punto vuestra persona, 
Adonde su Conde está, 
Con esta carta que tengo 
Para el caso prevenida, 
Por dar á la prometida 
Palabra, que á cobrar vengo 
La justa satisfacción. 
Y pues que pasåis por Luna, 
Daréis al Alcaide una. 
También para prevención 
De las bodas, que han de ser 
Ala vuelta celebradas 
A este lugar reservadas; 
Y para esto es menester 
Que luego partáis de aquf, 
Que postas no faItarán; 
Que ya las estrellas dan 
Muestras del alba: partid, 
Y porque seáis su amigo, 
Dad la mano luego al Conde. 

Y el niño? 


Porque no quiero en Palacio 
Que se ven
a á sospechar; 
Que hasta la vuelta ha de estar 
Encubierto. 


SANCHO. 

No habrå espacio 
De despedirme, señor, 
De la Infanta? 


ALFONSO. 
En ningún modo; 
Que eso es declararlo todo. 
SANCHO. 
Loco voy con tal favor: 
Dame tu mano. 
ALFONSO. 
Los brazos 
Es más justo, Conde amigo, 
SANCHO. 
Adiós, Conde, y vos testigo 
De mis amorosos lazos; 
Y adiós, mi Infanta, que adonde 
Vos no estáis no hay alegrfa cierta (I). 
ALFONSO. 
La estrella de alba despierta, 
La negra noche se esconde; 
Andad, no os detengáis mås; 
Que la brevedad importa, 
Pues la ausencia ha de ser corta, 
Para que no volvåis más. 
SANCHO. 
Perdonad si no me parto; 
Que entiendo que una partida 
Es del alma despedida, 
Cuando de mi bien me aparto: 
Quedad á Dios, bell a Infanta; 
Que mal fuera de costumbre 
Le da aI alma pesadumbre. 
ALFONSO. 
Conde, eI alba se Ievanta; 
Acabad ya de partiros, 
SANCHO. 
Adiós: esto se ha de hacer: 
Pues que no te puedo ver, 
Oye, Infanta, mis suspiros. 
Vase, 


SANCHO, 
Bien corresponde (I ).- 
Yo soy. Conde, vuestro amigo. 
RUBIO. 
Yo por vuestro amigo quedo, 
Y aun vasallo decir puedo. 
SANCHO, 
Conde, á serviros me obligo; 
Mirad por aquesta prenda, 
Que es prenda del corazón. 
ALFONSO, 
No busquéis, Conde, ocasión 
De que este caso se entienda, 


ALFONSO, 



Fuése? 


RUBIO. 
Ya se fué, 
ALFONSO. 
Mi intento, 
Don Rubio, bien se ha logrado. 
Asf queda sepultado 
Este caso; estad atento: 
En un monasterio, luego 
Que convalezca la Infanta, 
Que mereció su garganta 
Cuchillo, su cuerpo fuego, 


(I) Falta un verso. 


(I) No es verso. 
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Quiero que la retiréis, 
Donde jamás pienso vella, 
Y entretanto, en guarda de ella 
Treinta monteros pondréis, 
Y no quede dueña ó dam a 
Que no pongáis de esa suerte, 
Aunque de todas la muerte 
Mås bien cubriera su fama, 
Y porque asi mi persona 
Quede, Conde, acreditada, 
Vos haréis una embajada 
Al Conde de Barcelona. 
RUBIO. 
A este muchacho, señor, 
(Quieres que arroje en el rio? 
ALFONSO. 
Al fin es sobrino mío; 
Dejadle, no fué traidor, 
No ha de pagar la inocencia 
La liviandad de su madre 
Y la traición de su padre 
Contra leal tad ni conciencia: 
De su desdicha me aflijo; 
Criadlo allá en vuestra aldea, 
Porque, cuando grande sea, 
No sepa de quién es hijo. 
RUBIO. 
Luego Ie haré bautizar; 
Mas 
 qué nombre, con la fe, 
Gustáis, señor, que se dé? 
ALFONSO. 
Cualquiera Ie puedes dar. 
RUBIO, 
(Alonso ó Sancho? 
ALFONSO. 
(Qué santo 


SOLDADO, 
En las cosas de los reyes 
No hay poderse entremeter, 
Que está en su mano el poder 
De poner y qui tar leyes. 
Ellos han de dar la cuenta 
De 10 que hacen å Dios; 
Obedecé, Alcaide, vos, 
Que es 10 que está á vuestra cuenta. 
Y es muy cierto que en el suelo 
Su mandado es justa ley, 
Y por eso á cada rey 
Dió dos ángeles el cielo. 
ALCAlDE, 
No tienen orden las guardas 
Hasta ver qué el Rey ordena. 
SOLDADO. 
Toda esta sala está llena 
De batallas y alabardas. 
ALCAlDE. 
Y el dueño de cad a una 
Apercibido también, 
Dice dentro D. Sancho: 


SANCHO. 
(No hay Alcaide para que..... (I), 
ALCAlDE, 
IOh, señor. que vendréis (2) 
A honrarnos este castillo I 
SANCHO, 
No mås que de paso vengo, 
Porque paso å Barcelona 
A cosas de esta Corona, 
A daros aquesta carta 
Y á tomar postas de nuevo. 
Porque la priesa que llevo 
Luego es fuerza que me parta. 
Que estas diligencias todas 
Han de servir de abreviar, 
Alcaide, en este lugar 
Unas generales bodas, 
Para cuyo día espero 
Que me deis el parabién; 
Que vengo å ser de mi bien 
Hoy, Alcaide, el mensajero. 
(Qué me miráis? (Qué advertfs 
En esta carta presente? 
ALCAlDE, 
Que escribe el Rey diferente, 
Conde, de 10 que decís. 
SANCHO. 


Es hoy? 


RUBIO. 
San Bernardo es. 
ALFONSO. 
Llamadle Bernardo; y pues 
De la noche el negro manto 
Ya quiere romper la aurora, 
Våmonos. Conde, de aquí. 
RUBIO. 
Hoy me vengo, Infanta, asi. 
ALFONSO, 
IAh, Conde I jAh, hermana traidoral 


Vanse, 
Salen el Alcaide y un soldado. 


jCómol 


ALCAlDE, 
Por la suya me ha mandado 
Que estuviera apercibido; 
No sé 10 que ha sucedido 
Con un vasallo estimado. 
Mándame que en todo caso 
El orden que me viniere 
Ejecute, y no refiere 
Á más dilación el caso. 


ALCAlDE, 
Lee esos renglones. 
SANCHO, 
Sobresalto me ha causado. 
ALCAlDE. 


jAlertal 


(I) Faltan versos, y queda cortado el sentido. 
(2) Este verso no consta, 
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SOLD ADO. 
Pierde cuidado. 
ALCAlDE. 


Luego..... 


SOLDADO, 
Como 10 dispones, 
SANCHO. 


Lee, 


cAlcaide, dentro del castillo de Luna, luego 
que lIegue el Conde de Saldaña con esta carta, 
Ie pondréis una cadena, Ie quitaréis los ojos y 
Ie pondréis en la más obscura prisión de este 
castillo; que conviene å mi servicio,-EL REY.>> 


IVive Dios, que me engañól 
Del Rey engañado he sido; 
Todo aquesto fué fingido, 
Yo tengo la culpa, yo, 
jOh falso Rey mentiroso! 
ALCAlDE. 
Conde, ya no es tiempo de eso: 
Dad la espada, que estáis preso, 
SANCHO, 
IEstoy loco, estoy briosol 
ALCAlDE. 
Ya es por demás; dad la espada. 
SANCHO, 
Rendido, Alcaide. la ofrezco. 
ALCAlDE, 
Perdonadme, que obedezco 
Como persona mandada; 
Ponedle aquesta cadena. 
SANCHO, 
Ejecutad su rigor; 
Que yerros de amor, amor 
Nunca con hierros condena 
lAb, divina Infanta míaJ 
Tu luz mis tinieblas venza, 
Pues que mi noche comienza 
Adonde faltó tu dial 
Aquel abrazo postrero, 
No en balde así 10 nombró 
Tu lengua, 10 tuve yo 
En mis males por agüero; 
Sólo lIoro que te pierdo. 
IOh rigurosa prisiónl 
ALCAlDE. 
Mudanzas de tiempo son; 
Discreto sois, Conde, y cuerdo, 
Dad la rienda al sufrimiento, 
Venza esas memorias tristes; 
Alabaos, pues que pusistes 
Tan subido el pensamiento. 
Nuevo amor, mas que ha de dar, 
Y aunque hoy mayor corresponde, 
Más envidia de vos, Conde, 
Que mancilla ni pesar. 
Aquí está el hierro ca1iente: 
Prestaréis, Conde, paciencia; 


Que he de cumplir la senten cia 
Del Rey absolutamente. 


Sácanle los ojos. 


Mostrad fuerte corazón. 
SANCHO, 
I Virgen, ayuda te pido! 
ALCAlDE. 
El Conde estå amortecido: 
Llevadle asi á la prisión, 


JORNADA SEGUND..\. 


Salen D, Rubio, de barba, y villanos, y un criado. 
y siéntanse en una silla. 


CRlADO, 
No hay quien pueda con él averiguarse; 
Todos, señor, se quejan de Bernardo, 
Y vienen agraviados á quejarse. 
RUBIO. 
Es hijo de un villano vil bastardo: 
Pues, Alcalde, (qué ha hecho? (I). 
ALCALDE, 
Tal malicia 
Es bien que castiguéis, porque no diga 
El pueblo que os agrada la injusticia; 
Que si justo no heis, doy una higa 
Para quien mås quisiere ser Alcalde, 
Porque no teme å Dios quien no castiga; 
Aunque vuestro hijo sea. castigalde. 
RUBIO, 
Alcalde, nunc a fué malo el castigo: 
Decid el caso. 


ALCALDE. 
No me quejo en balde: 
Tras una liebre ayer entró en mi trigo, 
Y las espigas, que á granar comienzan,.... 
De esto es to do ellugar muy buen testigo: 
Como tan pocas cosas Ie avergüenzan, 
Sin mås temor de Dios, con su caballo. 
Para que en todas mis desdicbas venzan, 
Me destruyó una haza; fui á atajallo 
No pasase adelante, y atrevido, 
Sin ver que soy Alcalde y tu vasallo, 
Quitándome la vara que be traido 
En tu nombre, señor, mal de mi grado, 
Desde pies á cabeza me ha medido. 
Esto con Bernardillo me ha pasado: 


(I) Queda incompleto este terce to. 
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Ó no só Alcalde, ó esto es resistencia; 
Pague, señor, Bernardo su pecado, 
VILLANO 1. 0 
EI monte puedes guardar. 
VILLANO 2,0 
Una esmeralda (I) 
Fué todo por el suelo, y acabado, 
No hay de dónde hacer una guirnalda. 
Todo está ya desierto yagostado 
De hojas, de hierbas y de cualquier caza, 
Por inclemencia, no del tiempo airado; 
Todo aqueste rapaz 10 despedaza, 
Del colmilludo jabalí al conejo, 
Y en hablando, castiga y amenaza. 
VILLANO 1. 0 
Pues los novillos deja, yo 10 dejo, 
Por no poder sufrir tanta mohina; 
Que para maltratallo estoy muy viejo: 
Haciendo mal, señor, siempre camina; 
No sé qué tiene aqueste BernardiIlo, 
Que todo 10 consume y arrüina; 
Al más celoso, al más cerril noviIlo, 
Si viene con los cuernos á sus brazos, 
Bien se Ie habemos vis to, y aun rendilIo; 
Hace robles fortfsimos pedazos, 
Tira la barra más que todos, quita 
La colmena que el oso lIe va en brazos, 
Si lucha, su contrario precipita 
Con 105 brazos, alzándole del suelo: 
A Hércules, en fin, en todo imita. 
Enviad á la guerra ese mozuelo 
Si vuestro hijo es, y si no, dalde; 
Pero ya de su furia me recelo, 
Que ha entrado en casa; vámonos, Alcalde; 
Que de que aquí nos halle tengo miedo, 
Y si tenéis más ánimo, esperalde, 
ALCALDE, 
IPar Dios, vámonos todosl 
VILLANO 1. 0 
Yo no puedo 


Moverme de temor, 
ALCALDE. 
Ni yo tampoco 


Puedo menearme. 
VILLANO 1. 0 
Pues él viene (2) 
Acá, IPor Dios, señor! ADios invoco. 
ALCALDE, 
ÉI se enoja esta vez de vernos juntos, 
VILLANO 1. 0 
IPor Dios, que si comienza, que es un loco! 
CRIADO. 
Señor, de miedo están casi difuntos, 
Como viene Bernardo. 
RUBIO. 
Son villanos: 


(I) Este verso no consta, y además falta un ter_ 
ceto antes. 
(2) No consta este verso, y evidentf'mente fat tan 
otros, 
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Yo domaré de este rapaz los punto!', 


Dice dentro Bernardo: 


Matéle entre los brazos con mis n11n05. 
ALCALDE, 
Un oso ferocfsimo ha traído, 
Que debió de cogerle en esos llanos, 
VILLANO 2. 0 
tPara San Junco, que nos ha cogidol 


Sale Bernardo vestido de villano. con una cabeza 
de oso, 


BERNARDO. 
Éste pondré entre esotros animales 
Que por mi mana muerte han recibido, 
Y entre esotras cabezas desiguales 
Del jabalf, del ciervo y oso (I), 
Honrará este trofeo estos umbrales; 
Luego que mate un jabalí animoso, 
Cuya armada me espera, vuelvo luego; 
Para estar con los dos más victorioso, 
A veneer su fiereza me resuelvo (2). 
RUBIO. 


(Bernardol 


BERNARDO. 
Señor, muy bien venido seas (3); 
Dame tu mano, 


RUBIO, 
Aquí no te la vuelvo, 
Del pro ceder tirano que has tenido, 
Por esas humildades, 
BERNARDO. 
(Señor!..... 
RUBIO. 


Basta; 
No se me quejará la gente en vano: 
lQuién pensaréis que sois, que así contrasta 
Vuestro furor aquelIa pobre gentc? 
Un mal nacido sois, de infame casta: 
lPensáis que so is mi hijo, impertinente? 
Bajad eI brío, no mostréis gallardo, 
Y pensad que naciste humildemente; 
IQué heredero legítimo. Bernardo, 
Pensáis que sois, sino un advenedilO. 
Un hijo de un villano, un vii bastardol 
BERNARDO. 
Por ser delante de gente 
Las afrentas que me dais, 
Mi honor, Conde, no consiente 
Que sin la respuesta os vais. 
Porque ninguno me afrente. 
Y así, digo que me ha dado 
Honra ver que no habéis sido 
EI padre que me ha engendrado; 
Que sé que soy bien nacido 


<I) Verso falto, 
(2) Falta la rima, 
(3) No es verso, y desaparcce la rima, 


.,\(1 
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De otro padre más honrado: 
De gran sangre muestra doy; 
Y pues ni padre ni madre 
No puedo conocer hoy, 
Yo he de ser mi propio padre: 
Hijo de mis obras soy. 
Y así, pues, de esto inferís 
Que soy hijo de Bernardo; 
Si de mi padre decís 
Que cs villano y es bastardo. 
Una y mil veces mentís. 
RUBIO. 

A mr te atreves, rapaz? 
BERNARDO. 
A ti Y al mundo me atrevo; 
Que es mi valor más capaz. 
RUBIO, 
Yo 05 pondré, pues, como un..... (I). 
BERNARDO, 
Tengamos la fiesta en paz, 
RUBIO, 
Asidle, que..... 
BERNARDO, 
T eneos, Conde, 
No os lleguéis tanto; mirad 
Que no so is mi padre. 
RUBIO, 


RUBIO. 
ILlegad, prendedle ó matadlel 
BERNARDO. 
Si me dejo yo matar: 

Hay quien me mate ó prenda? 
VILLANO I. 0 
Mirad que ha vuelto á mirar. 
ALCALDE, 
Señor, todos han contado 
Al Conde, y es cosa llana, 
Que es su merced hombre honrado: 
No nos mate hasta mañana. 
BERNARDO, 
èQuién se ha venido á quejar? 
ALCALDE, 
Ninguno vino, señor; 
Aquí nos ha de esperar. 
VILLANO 2,0 
Haciéndome va el temor, 
Cera en mi particular, 


Sale un criado. 


Sácale la espada de la cinta, 


CRIADO, 
En este punto se apea 
Con poco acompañamiento 
EI Rey, y hablarte desea. 
RUBIO, 
AIgún nuevo pensamicnto 
Le trae al Rey á mi aldea, 
BERN ARDO. 

No llegáis, gente villana? 
VILLANO 2,0 
Escapémonos en tanto 
Que Bernardo no nos mira, 
Que mirándonos da espanto: 
IHuyamos, Alcalde: tiral 
TODOS, 
IGuarda el diablol 


èAdónde 
Se fué? 10h viII Esperad. 


BERNARDO. 
Así Bernardo responde; 
Llegad, asidme, villanos, 
Si hay alguno de vosotros 
Que para mí tenga manos, 
VILLANO 2. 0 
Vámonos de aquí nosotros, 
VILLANO 3,0 
No fueron mis miedos vanos, 
BERNARDO. 
Conde, tomad otra espada, 
Aver si podéis con ella, 
Esta que tengo empuñada 
Quitarme que. aunque es doncella, 
Ya está conmigo casada; 
Ya ha mud ado condición. 
Como la rige otra mana 
Y anima otro corazón. 
RUBIO, 
jPrended aqueste villano I 
BERNARDO, 
jMientes, Conde fanfarrón, 
Y mentirás cuantas veces 
Hablares en mi deshonra; 
Y aunque la muerte mereces. 
No te la doy por mi honra. 
Y porque mujer parecesl 


Vanse los villanos, y sale el Rey, 


(.) Falta la rima, 


REV. 
Qué, iá tanto 
Llega en Bernardo el furor? 
VILLANO 1. 0 
De la suerte que Ie ves. 
REV. 
10h buen Bernardol 
BERNARDO. 
Señor. 
Beso tus Realcs pies, 
REV, 

Para quién tanto rigor? 
èCómo desnuda la cspada? 
BERNARDO. 
Ha sido una niñería, 
Que con vos está acabada. 
Trátame mal cada día 
Del Conde la lengua airada, 
Y hoy de suerte me ha afrentado. 
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Llamándome mal nacido, 
Infamemente engendrado, 
Que porque gente 10 ha of do, 
A esto que ves me ha obligado. 
Me ha desEngañado hoy 
Con una y con otra afrenta, 
Como su hijo no soy, 
V ya que caigo en la cuenta, 
En obligación Ie estoy. 
Que me pesaba. á fe mfa, 
Por secreto natural, 
Ver que por padre tenia 
A quien siempre quise mal 
V á quien tanto aborrecfa. 
A tu mandato estoy llano: 
Mi vol un tad corresponde 
Si en obedecerte gano, 
REV. 
Levantaos: dad al Conde 
La espada, y besad la mano. 
BERNARDO, 
Veis aquf, Conde, la espada: 
Dadme la mano: aqui cesa 
Mi cólera arrebatada; 
Mano, Conde, alguno besa 
Que quisiera ver cortada. 
RUBIO, 
Vino el Rey, que yo OS hiciera..... 
BERNARDO. 
Si él no viniera, á la fe. 
No sé, Conde. c6mo os fuera. 
REV. 
Lo que niñerfa fué, 
Se acaba de esta man era, 
Mi sobrino sois, Bernardo: 
No sois hombre mal nacido, 
BERNARDO. 
De ti mi ventura aguardo: 
Los pies y manos te pido. 
REV. 
Va estáis mancebo gallardo; 
Conmigo quiero que OS vais 
A la corte. 


De vuestro sobrino nombre, 
Sin duda debia de ser 
Mi padre noble; y el ver 
Mi pregunta no os asombre, 
Pues es cosa natural 
Que el padre que el sér Ie di6 
Quiera saber cada cual, 
No sólo siendo hombre yo, 
Pero el más bruto animal. 
REV. 
Después 10 sabréis, sobrino; 
Que aquesta no es ocasión, 
BERN A RDO. 
A darte gusto me inclino. 
Cosas que no alcanzo son: 
Mi padre fué peregrino,.... 
Alguna cosa hay aquf 
Que me hace suspender, 
Pues sin padre no nacf. 
REV. 
Adentro os he menester: 
Conde don Rubio, venid. 
V tú, Bernardo, disponte, 
Que has de partirte conmigo. 
BERNARDO. 
Adiós, aldea; adiós, monte, 
Que por otro bien que sigo 
Me pongo á vuestro horizonte. 
No he de estar, pues he nacido 
nustrc, de padres nobles, 
Aquf á la fama escondido 
Entre pinos y entre robles. 
Con fieras entretenido, 
Va es bien que, al uso de corte. 
Traje vista y ciña espada. 
Y que conozca su corte 
Desde el Africa tostada, 
AI blanco hielo del Norte. 
Conozca el Moro mi nombre, 
V mirando mis hazañas. 
Dude de mf si soy hombre 
Que con empresas extrañas 
Se alcanza inmortal renombre. 
Padre, cualquiera que seas, 
Que me diste honor y sér, 
Que soy tu hijo no creas 
Cuando asi corresponder 
A tu valor no me veas. 


BERNARDO, 
Señor mio, 
Pues de esta suerte me honráis, 
Y sois mi Rcy y mi Ho, 
SupHcoos que me digáis 
Quién fué mi padre, señor, 
Porque ninguno se atreva 
A poner mancha en mi honor, 
Aunque su valor aprueba 
Vuestra nobleza y valor. 
Por merced, señor, os pido 
Me digáis quién fué mi padre. 
REV. 
Yo sé que so is bien nacido, 
Bernardo, de padre y madre; 
Y basta. 


Sale Ordoño, 


ORDOÑO. 
lAquf está, señor. Bernardo? 
Va he sabido que se va, 
Como mancebo gallardo, 
A la corte, 


BERNARDO, 
Ordoño. ya 
Nuevas mercedes aguardo: 
EI rey Alfonso es mi Ho. 
Y eso me lleva á la corte. 


BERNARDO. 
Si he merecido 
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Ningún criado en su casa 
Le ha servido como yo. 
BERNARDO. 

Que te despidió? 
ORDOÑO, 
Esto pasa, 
Bernardo; hoy me despidi6 
Porque de celos se abrasa 
De su hija doña Flor, 
Diciendo que soy á voces 
Ellacayo de su honor. 
Tú, Bernardo, que conoces 
Mi fe, mi lealtad y amor, 
Sabes si aquesto es verdad. 
Mas ya está el Conde cansado 
Y caduco con la edad; 
Que puede ser un dechado 
Doña Flor de honestidad. 
Si aquí la tiene encerrada, 

De qué puede tener celos? 
Que aun del sol no está tocada, 
Después que vive en los cielos 
Su madre doña Librada. 
Ver que se burl a conmigo 
La causa debe de ser, 
Tú eres. Bernardo. mi amigo, 
Y ahora me has de tener 
Por criado; que contigo, 
Famoso Bernardo. espero 
Que he de pasar adelante; 
Y asi, que me pases quiero. 
Pues que soy hombre importante, 
De lacayo á tu escudero; 
Que estoy cansado de ser 
Ya tantos dias lacayo. 
BERNARDO, 

Sabrás reñir? 
ORDOÑO. 

Qué es saber? 
Con la espada soy un rayo. 
Soy un mismo Lucifer, 
Y algún dia 10 verás 
Si estoy riñendo á tu lado. 
BERNARDO, 
Pues yo no te pido más. 


ORDOÑO. 
Si alguna vez enojado 
Me Yes, señor, temblarás. 
BERNARDO. 

Yo temblar, villano? 
Quién 
Me ha de hacer temblar á ml, 
Si el mundo me teme? 
ORDOÑO. 
ITen, 
Que me matas, pesia mil 
I Detén el brazol 
BERNARDO. 
Ahora bien, 
De lástima no te he hecho 
Mil pedazos brazo y mano. 
ORDOÑO. 
De eso estoy bien satisfecho. 
No pareces hombre humano, 

Dióte alguna tigre el pecho? 
BERNARDO, 

C6mo, di, Ordoño, procuras 
Ir conmigo? 


ORDOÑO. 
Ahora, pues, señor mio, 
Que nuestra amistad importa, 
De su nobleza confío, 
Conmigo se ha disgustado 
EI Conde, y me ha despedido; 
Que aqueste pago me ha dado 
Sabiendo que Ie he servido 
Yo como criado honrado, 
Yo he estado con él diez meses. 
Y harán mucho si rompiesen 
Sus pajes mejores sayos (I). 


ORDOÑO, 
Si, señor; 
Que quiero en tus aventuras 
Ser coronista mayor 
Porque no queden á oscuras, 


Salen el Rey, D. Rubio y un criado. 


REV. 
Conde. ésta es resolución; 
En la corte os aguardo. 
RUBIO, 
AI punto parto á León. 
REV. 
Conde, adi6s; venid, Bernardo. 


(I> Falta la rima, y además dos versos. 


Vase el Rey, y sale Bernardo. 
ORDOÑO, 
Échame tu bendición. 
RUBIO. 
Ordoño, 
dónde te vas? 
oRnoÑo. 
Como tú me has despedido, 
Y conmigo airado estás, 
Bernardo me ha recibido; 
Que de menos vengo á más, 
Que me ha hecho su escudero. 
RUBIO. 
Tú vas Ipor Dios, bien medradol 
ORDOÑO, 
Sirviendo, medrar espero; 
Sobrino el Rey Ie ha llamado, 
Y es honrado caballero. 
Yo voy con él muy contento. 
RUBIO. 
Pues yo pagado. 
ORDOÑO. 
Yo no. 
Porque si 10 digo miento; 
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Que te he servido bien yo 
Y me has pagado con viento. 
Con palabras me has pagado 
El dinero y la ración, 
Y he sido. 10 que aquí he estado, 
Lacayo camale6n, 
Que con viento me he pasado. 
RUBIO. 
No os desvergoncéis á tu amo. 
Que os haré á palos moler. 
ORDOÑO. 
Tú y los que contigo están, 
Si 10 intentaren hacer, 
Trasquilados volverán; 
Que yo á nadie me acobardo. 
RUBIO, 
(Otro Bernardo tenemos? 
ORDOÑO, 
Soy lacayo de Bernardo, 
Y sus lacayos podemos..... 
Pero aquí en el campo aguardo. 


Vase, 


Que á Alfonso han de suceder. 
FLOR, 
Señor, yo he de obedeceros, 
Vos tenéis mando y poder; 
Fuera de que es gran ventura 
Que el Rey honrarme y honraros 
Con esa merced procura, 
RUBIO. 
Quise, hija. cuenta daros; 
Conozco vuestra cordura; 
Pero el Rey me dijo aquí, 
Que sólo á este caso vino, 
Que de vuestra boca el sí 
Llevase, que á su sobrino 
Espera en León, y así, 
Me he de partir á León 
Con el sí de vuestra boca. 
FLOR, 
Es justa resolución. 
RUBIO. 
A que os adoren provoca, 
Hija, vuestra condici6n, 
Dadme vuestra mano. Flor. 
Y vuestra boda aprestad. 
FLOR. 
So is amparo de mi honor. 
IHola! Un caballo llegad 
Para el Conde mi señor. 


RUBIO. 
jGentil borrachol 
CRIADO. 
INotable! 
Mas amos muda en un mes 
Que camisas. 


Vase, 
Salen Bounfe y Ardain, moro, 


RUBIO, 
Dejadle hable; 
Que él se volverá después 
Más humilde y más tratable. 
(Llamasteis á doña Flor? 
CRIADO. 
Sí, señor, y á verte viene. 


Sale D,a Flor, 


BOUNFE. 
Gran ciudad es León, antigua silla 
Desde Pelayo, venturoso godo, 
De los famosos reyes de Castilla, 
ARDAIS. 
Ala bell a Toledo imita en todo, 
A Zaragoza y á la gran Sevilla, 
Cuya muralla fuerte, al mismo modo, 
Levanta almenas en el mismo espacio. 
BOUNFE. 
La majestad advierte de palacio: 
Mira qué de ventanas y balcones; 
!\lira estas puertas, mira estos umbrales 
Cubiertos de castillos y leones, 
A 1a grandeza de su Rey iguales, 
jOhl Si Almanzor pusiese sus pendones 
Sobre estos techos, cámaras reales. 
Echando en tierra la nobleza goda, 
Nuestra fuera otra vez España toda; 
Porque, humillando á este León la frente, 
Castilla en su poder estå segura; 
Pero ya con intento diferente 
Con el cristiano emparentar procura; 
A esa embajada viene solamente 
Mi persona; Ardain, esta ventura 
He de probar; veamos qué responde 
Alfonso el Casto, con don Rubio el Conde. 
ARDAIN, 
iBravos patios, bizarra la escaleral 


FLOR. 
e Á qué viene el Rey, señor? 
RUBIO. 
A una cosa que conviene 
A su estado y nuestro honor; 
Déjanos solos, Flor mía; 
Casaros el Rey intenta: 
Sólo á este caso venía, 
Castilla por reina os cuenta 
Desde este dichoso día; 
Alfonso hijos no tiene, 
Y á Ramiro, su sobrino, 
Que de las Asturias viene, 
De estas dos coronas digno, 
Para este caso previene, 
Hasta casaros con él, 
Porque Ie heredéis los dos, 
Que, como vasallo fiel, 
Hoy recibo, Flor, en vos 
Con grandes mercedes de él, 
Pues tanto deseo en ver 
Los de Castilla herederos 
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Todo es oro, marfil y blancas losas; 
Suntuoso es todo por dedentro y fuera: 
,Qué salas tan gallardas y vistosasl 
BOUNFE. 
IQuién en sus artesones nacer viera 
Las lunas argentadas y hermosas 
Del famoso Almanzor. rey de Toledol 
&ué alegrías son éstas? Está quedo, 


lAb, señor cristianol 
ORDOÑO. 
Diga, 


REY. 
lQué favor, 
Gran Bernardo, deseáis? 
BERNARDO. 
Tan s610 que me digáis 
Quién fué mi padre, señor. 
Todos me diccn iPor Diosl 
Alfonso, tan sola mente, 
Entre toda vuestra gente, 
Que s610 10 sabéis vos; 
Que á saberlo otro en la tierra 
Fuera de vos, os prometo 
Que supiera este secreto, 
Ya por paz 6 ya por guerra. 
Hacedme aqueste favor, 
Que os 10 pido de rodillas: 
Asf de las dos Castillas 
Os veáis Rey y señor; 
Que si este favor recibo, 
Alfonso, de vuestra mano, 
Presto el Moro toledano 
Humillará el cuello altivo. 
Excusarás de esta suerte 
Que no me lIamen bastardo. 
REY. 
No es ésta ocasi6n, Bernardo, 
BERNARDO. 
lCuándo ha de ser? lCon mi muerte? 
REY. 
No, sino con vuestra vida, 
Que tantas hazañas muestra. 
BERNARDO. 
Mil años dure la vuestra, 
De tus contrarios temida, 
VILLANO 1. 0 
Benyusef, Gobernador 
Del Carpio, ha venido á darte 
Una embajada de parte 
Del toledano Almanzor, 
Y está en tu presencia ya. 
REY, 
Llegad la siIla y decid 
Que Ilegue, 


Tocan cajas, y sale Ordoño con unas armas, 


,Ab, señor morol 
BOUNFE. 
èQué fiestas 
Y alegrfas son aquéstas? 
ORDOÑO. 
A decírselo me obliga: 
Han armado caballero 
Hoy á un sobrino del Rey. 
Según en España es ley 
Antigua y usado fuero; 
Y aquestas las armas son 
Que á guardárselas me env{a. 
Y asf. Ileno de alegria. 
Se regocija Le6n, 
BOUNFE. 
Y el armado cabaIlero, 
èC6mo se llama? 
ORDOÑO. 
Bernardo. 
Mozo valiente y gallardo, 
A quien sirvo de escudero. 
lTiene más que preguntar? 
Porque ya viene. 
BOUNFE. 
No, amigo. 
Mahoma vaya contigo. 
OR DOÑO. 
Con él se puede quedar. 
Porque yo no he men ester 
Tan bellaca compañia; 
Conque San Pedro me env{a. 
Quédense con Lucifer, 


VILLANO 1. 0 
Moro, venid. 


Sale Benyusef, 


Vanse. 


Sale el Rey. y Bernardo de galán, 


BENYUSEF. 
Alfonso. guárdete Alá. 
REY. 
Dios os guarde; tomad silla. 
BERNARDO. 
,Moros entran en Le6nl 
Si de aquesta suerte son 
Los moros que hay en Castilla, 
Toda eI Africa es muy poca 
Para mis brazos, Reniego...... 
VILLANO 1. 0 
Rayos arroja de fuego 
Por los oj os y la boca. 


BERNARDO. 
Mil mercedes me habéis hecho. 
T odo es honrarme, señor; 
Que esa nobleza y valor 
Se igualan á ese Real pecho. 
CabaIlero he sido arm ado 
De vuestra mano. y quisiera 
Que en tan grande dia fuera 
EI regocijo colmado: 
Os pido..,.. 
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BERNARDO. 
Del Rey estoy agraviado, 
VILLANO 1. 0 
<Qué es el agravio? 
llERNARDO. 

Por qué 
Hemos de estar aquí en pie 
Y un moro ha de estar sentado? 
VILLANO I. 0 
Es justa y antigua ley 
Que se haga este favor 
A cualquier Embajador 
Que representa á su Rey, 
BERNARDO. 
No me digáis vos que es justo; 
Que me enojaré con vos. 
VILLANO 1. 0 
Tu amigo soy, 
ÐERNARDO, 
i Vive Dios 
Que es s610 por el Rey gustol 
BENYUSEF. 
Almanzor, rey de Toledo, 
A ti, el castellano godo, 
Muchas saludes te envía, 
De tu salud deseoso, 
Con un presente gallardo 
De den andaluces potros, 
Cien adargas de l\1arruecos 
Y tantos alfanjes corvos. 
Y dice que enamorado, 
Aunque por fama, del rostro 
De la hija de don Rubio, 
Conde y caballero godo, 
Te la pide en casamiento, 
Dándote en trueque el monstruo 
De la africana belIeza, 
Fénix y milagro solo, 
Que es Sarracina, su hermana. 
Hija del difunto Aboten, 
Para el pariente que tiene 
De heredar tu Estado solo, 
Con cuyos dos casamientos, 
Felices y venturosos. 
Serán eternas las paces 
De los cristianos y moros, 
Y alegres jugarán cañas 
Y bohordos en un coso 
Los toledanos azarques 
Y los cristïanos godos. 
Y si diferentemente 
Á su voluntad respondes. 
Y eso que pide Ie niegas, 
Teniendo su brazo en poco, 
Trocará en guerra las paces. 
En malla el galán adorno, 
En lanzas de dos aceros 
Las cañas y los bohordos. 
Saldrá á correrte tus tierras 
Con sus caballos él propio, 
Y temblarán tus vasallos 


Si ven sus lunas, Alfonso. 


Échale á rodar con la silla Bernardo, 


BERNARDO. 
ICuerpo de Dios con el perro, 
Y qué hablador que ha estadol 
Levante, y no esté sentado. 
Que dade silla fué un yerrol 
Dígale al rey Almanzor 
Que intente la guerra y calle, 
Porque no pre ten de dalle 
Respuesta el Rey mi señor. 
Y que un león, que es sobrino, 
Di6 en su lugar la respuesta. 
Que luego, y solo, se apresta 
Para salirse al camino. 
Y deje que doña Flor, 
Que Abril de flares parece. 


Que Begue á olerla Almanzor (I); 
Que el sol que al Oriente asoma 
Apenas toea ria prueba, 
Y estas flores n\lnca lleva 
El paraíso de Mahoma, 
Que guarde esa mora bella. 
Que nombre de monstruo dan, 
Para un Muza 6 Reduán, 
Y nacerán monstruos de ella, 
Que la sangre de los god os, 
Para teñirse y mancharse, 
Con moros no ha de I1i1ezclarse. 
Porque al fin son perros todos. 
Esta es la resolución: 
Vete con esto; 
qué aguardas? 
BENYUSEF, 


Va me voy. 


BERNARDO, 
Pero 
qué tardas? 
BENYUSEF. 
A1á te guarde. jEs leónl 


Vase. 


BERNARDO. 
Ha salido á esta embajada, 
Rey, por vos á responder 
Mi persona, por saber 
Que estaba á esto obligada; 
Perdonad, alto señor, 
Si ha sido descortesía. 
REY. 
Bernardo, ipor vida mía, 
Que habéis mostrado valor 
V habéis andado gallardo, 
Tanto, que el moro atrevido. 
Confuso queda y conido! 


(I) Falta un verso, que podria suplirse de cste 
modo: 


No es una fior que merece 


. 
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BERNARDO, 
Soy tu sobnno Bernardo, 


Conde, por su Embajador, 
Dando para mi sobrino, 
En trueque, otra mora bella, 
Hermana suya y doncella. 
Respondió á su desatino 
Bernardo de tal manera, 
Que d Embajador sali6 
De modo que no pens6 
Verse con vida allá fuera, 
Trat6 muy bien vuestro honor. 
Dando al moro afrenta y miedo 
Contra Almanzor y Toledo, 
Alabando á doña Flor; 
Y podéis,.... 
CRIADO. 
Ahora (I) 
Dentro el palacio se apea, 
Señor, don Ramiro. 
REV. 
ÉI sea 


Sale un criado. 


CRIADO. 
El conde don Rubio viene. 


Sale el Conde, 


REV. 


lOb Conde I 


RUBIO. 
IOh señor J 
REV. 


Alzad. 


RUBIO. 
Muy bien muestra la ciudad 
EI regocijo que tiene; 
Parece que te has casado 
Ö que has casado algún hijo, 
Según es el regocijo, 
REV. 
Hemos á Bernardo armada 
Caballero; habladle. 
RUBIO. 
Digo, 
Que más bien que el aldeano 
Le está el traje cortesano: 
Soy, Bernardo, vuestro amigo. 
BERNARDO. 
V 0, Conde, vuestro criado, 
Pues que criaoo me habéis. 
RUBIO. 
Gallardo talle tenéis, 
BERNARDO. 
EI que Dios, Conde, me ha dado, 
REV. 

C6mo habláis tan desabrido 
Al Conder Hablaos bien los dos. 
BERNARDO. 
No puedo más, Ivive Diosl 
Siempre al Conde he aborrecido. 
Y no sé, por Dios, señor, 
Qué tiene para conmigo, 
Que ni puedo serle amigo 
Ni puedo cobrarle amor. 
REV. 
Bernardo es gallardo, Conde; 
Y como se ha disgustado 
Con vos, aun está enojado 
Y de est a suerte responde. 

Qué dice Flor? 
RUBIO, 
Que es esclava, 
Señor, como siempre, vuestra; 
Muy grande contento muestra. 
Su grande ventura alaba, 
REV. 
En Toledo Almanzor, 
De su fama enamorado, 
A pedírmela ha enviado, 


Muy bien venido, 


Sale D, Ramiro can gente. 


RAMIRO. 
A buen hora 
Llego á besarte 105 pies, 
Pues que la de mediodía 
Es de mayor cortesfa, 
REV. 
Y ésta de hoy mayor es: 
Dadme 105 brazos, Ramiro; 
Que como á sobrino os quiero. 
Y ahora como heredero, 
BERNARDO. 
De tanto favor me admiro. 
REV, 
Al que Castilla y Le6n 
Heredar, Ramiro, tiene, 
T odo este favor conviene. 
RAMIRO. 
Muy altas mercedes son. 
RUBIO. 
Ramiro, dadme la mano. 
RAMIRO. 
Eso debo yo de hacer, 
Pues habéis, Conde (2), 
Mi honor..... 


RUBIO, 
Yo soy quien 10 gaDo. 
REV. 
Llegad, Bernardo, y hablad 
A vuestro primo, 
RAMIRO. 

Quién es? 
REV. 
Sabréislo más bien después; 
Llegad, Bernardo, llegad. 


(I) Verso carta, 
(2) Verso incompleto, 
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BERNARDO. 
Ya Ilego: señor Ramiro, 
Que pienso que así os llamáis. 
Muy bien venido seáis. 
RAMIRO. 
De su extrañeza me admiro. 
REV, 
Es un monstruo en el valor, 

 RAMIRO, 
El aspecto maravilla. 
BERNARDO, 
JQue aquéste herede á Castilla! 

Es más valiente? 
Es mejor? 
lNo soy yo también sobrino 
Del Rey? Pues lpor qué ocasión 
Tiene al reino más ación 
Y es de su corona digno? 
REV. 
Y del Conde de Saldaña, 
Que en el castillo de Luna, 
Con la prisión importuna. 
De llanto los hierros baña..... 
RAMIRO, 
Qué, 
es su hijo? Notable 
Corazón y valor muestra. 
REV. 
De su fortuna siniestra 
No hay ninguno que Ie hable, 
Porque pen a de traidor 
TieÍ1e quien Ie descubriere, 
Cualquier persona que fuere, 
Quién fué su padre, 
CRIADO. 
Señor, 
La vianda está en la mesa, 


BERNARDO, 
Sentarme, 
Alfonso, comer con vos; 
También soy vuestro sobrino, 
Y pues he tornado asiento 
Porque me siento mohino..... (I), 
REV. 
Esa es sobrada licencia; 
Levanta y estate en pie. 


Echa la mesa á rodar, 


BERNARDO. 
De aquesta suerte 10 haré. 
REV. 

No respetáis mi presencia? 

Qué es aquesto, viI bastardo, 
Sin respeto, honor ni ley? 
BERNARDO. 
Idos á la mano, Rey; 
Que os responderá Bernardo. 
REV, 

También te iguaJas conmigo
 
iPrendedllo! 


Sacan la mesa y aguamanos. 


BERNARDO. 
No hay contigo (2) 
Ni leoneses ni castellanos 
Que tengan atrevimiento. 
REV. 
IAh de la guarda! 
BERNARDO. 
lQué guarda
 
Sólo este brazo, éste, guarda; 
Que 10 demás. todo es viento; 
Que soy solamente, digo, 
Esto 10 sé bien de mi, 
Más bueno, después de ti, 
Que cuantos están contigo; 
Y si me Haman bastardo, 
,Mientenl 


RAMIRO. 
L1ega å Ramiro una silla, 
Que ha de heredar á Castilla, 
Y hoy ser vasallo desea (I). 


Danle al Rey aguamanos 


REV. 
jQuél 
No hay quien se atreva? 
Prendedle. 


Dadle también aguamanos, 
RAMIRO. 
Beso, gran señor, tus pies. 
REV. 
Ea, vuestro honor mío es; 
Leoneses y casteIlanos, 
Pues Ramiro es heredero 
Tan digno de mi corona, 
Como á mi misma persona 
Que Ie tratéis todos q uiero, 
BERNARDO. 
Aparten, jcuerpo de Diosl 
Que no han de diferenciarme. 
REV. 
iQué hacéis. Bernardo? 


BERNARDO. 
Nadie se mueva, 
Villanos; que soy Bernardo. 
RAMIRO. 
Es el hombre temerario. 
RUBIO. 
Haberlo honrado, ha de ser 
Causa de que has de tener 
En él tu mayor contrario. 
Procura secretamente 
Que Ie maten; que si vive, 
Tu mal en él se percibe 
Y ha de amotinar tu gente. 
Y aun era de parecer 
Que, sin dilación alguna, 


(I) Falta la rima, 


(I) Falta un verso, 
(2) Este verso no consta, 


VII 


3 1 


. 
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En el castillo de Luna 
Acabe de padecer 
Su padre con un veneno; 
Que si á conocerle alcanza, 
Para tomar la venganza 
Le ayudará el Sarraceno; 
Con esto estará seguro 
Tu reino. 


EI contento y la apariencia. 

Cómo venfs? 
BENYUSEF, 
Responder 
Podrá el alma que os alaba; 
Malo, mientras no os miraba; 
Bueno, volviéndoos á ver. 
V os, divina Félix Alba, 
Con mil rayos celestiales, 
En la noche de mis males 
Sois el sol y sois el alba. 
FÉLlX, 
Agradezco los fa vores. 
BENYUSEF, 
Yo la vida os agradezco, 
Adonde el alma os ofrezco 
Esfera de estos amores. 
FÉLIX, 

C6mo os fué con la embajada? 
BEr;iYUSEF. 


REY. 
Bien me parece. 
RUBIO. 
Esto, señor, se me ofrece, 
Porque servirte procuro. 


Sale un criado, 


CRIADO, 
ITemerario atrevimientol 
REY. 

Qué ha sucedido
 
CRIADO, 
Bernardo, 
Por mostrarse más gallardo, 
Bajando, Rey, como el viento 
La escalera de Palacio, 
Los caballos que halló 
Abajo, desjarretó 
Con cólera en breve espacio; 
Y subiendo en un overo 
Del conde don Rubio, parte 
Como un Héctor, como un Marte. 
Y á las ancas su escudero, 
Diciendo que ha de ser rayo 
De Castilla y de León; 
En cuya triste ocasión 
No quedó ningún lacayo 
Que no quedase llorando 
Su caballo mal herido. 
REY. 
jOh viI bastardo atrevidol 
RUBIO. 
Tu afrenta irá procurando; 
Yo Ie traeré si me das 
Gente para aqueste efeto. 
REY. 
Tomar venganza prometo; 
Vamos. 


Mal. 


FÉLlX, 
EI Rey, 
qué respondió? 
BENYUSEF. 
EI Rey no me respondió. 
FÉLIX, 
Pues 
quién? 
rBENYUSEF, 
Una tigre airada, 
Un león en talle y rostro, 
Nacido dentro en León, 
De valiente corazón; 
Un rayo, una tigre, un monstruo. 
A quien llama el Rey sobrino, 
y todos llaman Bernardo, 
De nacimiento bastardo; 
Un mozo, al fin, peregrino: 
Vengo amedrentado de él. 
FÉLIX, 

Tanto un hombre solo espanta? 
BENYUSEF. 
Eriza el pelo, y levanta 
Su voz, su vista cruel. 
Éste. sin duda, ha nacido 
Para amparo del cristiano, 
Y rayo del Africano, 
Este es el que ha respondido 
Y tan mal, que no es respuesta 
Para dársela á Almanzor; 
Que aun aquí tengo temor, 
Y su vida me molesta. 


RUBIO. 
Agraviado estás. 


Vanse, 


Salen Renyusef y Félix Alba, 


Sale Ardain. 


FÉLIX. 
Vos seáis muy bien venido, 
Benyusef, que habéis estado 
Del Carpio bien deseado, 
Y de mf cuanto querido; 
Que en aquesta larga ausencia, 
Ya del amor se quejaba 
Félix Alba, y Ie faltaba 


ARDAIN, 
Un extraño caballero, 
Del Rey de León vasallo, 
Que ahora llega á caballo 
Y en ancas un caballero, 
Que te avistase diciendo, 
Y que te busca. 



LAS MOCEDADES DE BERNARDO DEL CARPIO, 


ßENYUSEF. 
tQué dices? 
ARDAIN. 
. . . . . . , . . . , . . . ,. (I). 
Aquesto entiendo: 
Ël se ha entrado por la puerta 
Del Carpio, y entiendo ya 
La escalera subirá. 
BENYUSEF. 
Sin duda mi muerte es cierta. 
JQue estemos tan descuidados 
Que se éntre el enemigo 
Por nuestras puertasl 
FÉLIX. 
Contigo 
Están sus muros guardados. 
Sea Bernardo; yo basto, 
Con ser mujer, á rendillo. 
tEs hombre humane 6 castillo? 
BENYUSEF. 
Es rayo de Alfonso el Casto. 


ORDOÑO. 
Señor, 
Esta palabra no más: 
Si te dieren á escoger, 
Más vale para comer 
Alcuzcuz. 


Salen Bernardo y Ordoño, 


BERNARDO. 
Prolijo estás. 
ORDOÑO, 
Y aun vengo también (I). 
A fe que traigo las ancas 
Más coloradas que blancas: 
Dios se 10 perdone, amén, 
A aquel diablo de rocin. 
Y jqué cuadriles tenia! 
ßENYUSEF. 
Y en tu amistad se confía 
Mi pecho, Bernardo, al fin: 
A Almanzor Ie escribiré 
De la suerte que deseas 
Su amistad, para que seas 
Premiado con igual fe; 
Y en mí tendrás un criado 
BERNARDO. 
Otro en mi podrás tener, 
ORDOÑO, 
Alcaide, al fin desde ayer 
No hemos comido bocado; 
Bernardo, mi señor, viene 
Con una hambre mortal; 
Pues Ordoño, otro que tal, 
Hueco el estómago tiene. 
Si hay bodega en casa, allí 
Nos pueden aposentar, 
Aunque por todo el lugar 
Taberna al entrar no vi. 
Mas, ya me acuerdo iPor Diosl 
No beben los moros vino 
Porque no cornen tocino: 
jMedraréis. Ordoño, vosl 
ßERNARDO. 
Dejemos truhanerias. 
ORDOÑO, 

De qué modo callarás? 
Alcaide, jvive Dios, que há 
Que no cornernos dos díasl 
No me dejará mentir 
EI caballo, que ha venido 
Descarninado y perdido, 
Sin comer y sin dormir, 
Podrá haber deshecho el bazo 
Caminando siempre al trote, 
Y aun vengóse el matalote 
Á costa de mi espinazo. 
ßERNARDO. 
Vamos, y descansaréis, 
ARDAIN, 
Ya te aguarda la comida 
En la mesa apercibida. 


BERNARDO, 
jOh Alcaidel 
ßENYUSEF. 
IBernardo noblel 
ßERNARDO. 
Dadme esos brazos, que vengo..... 

Qué os detenéis? 
ßENYUSEF, 
Me detengo..." 
BERNARDO. 
No imagines trato doble; 
A ser vengo vuestro amigo: 
Nada de eso os alborote, 
ORDOÑO. 
EI perro se ha hecho cerote, 
ßENYUSEF, 
Yo nunca fuí tu enemigo; 
Tú, señor, me rnaltrataste 
Delante el Rey de palabra, 
ßERNARDO. 
JLo que cornerá de cabra! 
. . , , . . , . . . . . . . . . . . (2) 
De cólera arrebatada, 
Benyusef noble, nacieron 
Mis palabras, aunque fueron 
Dignas de aquella embajada, 
El rey Alfonso, y rni tio. 
Conrnigo se ha disgustado; 
Yo vengo de él agraviado, 
A la arnistad que en ti fio; 
Escribirás á Almanzor 
C6mo su arnistad deseo, 
Y que, entretanto, me empleo 
Aqui en el Carpio. 


(I) Falta un verso, 
(2) Falta nn verso, 


(I) Verso corto, 
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BERNARDO, 
Obligado me tenéis. 
ORDOÑO, 
jOh dulce, oh santa palabral 
Las tripas tengo de alambre: 
I Vive Dios, que tengo hambre 
Para comer una cabral 
FÉLIX, 
Amor, (qué nuevo cuidado 
Ha puesto mi vida en calma? 
jAy, Bernardo, toda el alma 
Por los ojos me has llevado! 
ORDOÑO, 
IAh, señor moro! 
ARDAIN. 
iSeñorl 
ORDOÑO. 
En el Carpio, 
hay boticario? 
ARDAIN. 



Qué queréis? 


ORDOÑO. 
Un letuario 
Que me éntre en el salvohonor. 


JORNADA TERCERA, 


Salen Benyusef, Félix Alba y Ardain leyendo 
una carta, 


BENYUSEF. 


Lee. 


<<Por otra, Alcaide del Carpio, Benyusef, he 
sabido 1a resolución de Alfonso el Casto por 
un sobrino suyo, á quien Haman Bernardo. 
mozo temerario; díceme que al presente está 
en el Carpio porque, agraviado de su tío, se 
acoge á sagrado y procura su amistad, Importa 
å nuestro Real servicio que luego 10 prendáis 
y me 10 envíes á Toledo con la guarda que 
pudieres, que as{ es nuestra voluntad.-AL- 
MANZOR, ,. 


Esto se ha de obedecer, 
Como 10 manda Almanzor. 
FÉLIX. 
Mal correspondes, señor. 
A su noble proceder, 
Estando sobre seguro (I), 
Ver no quisiera intentar 


(I) Verso suelto, 


Una infamia como aquesta, 
BENYUSEF. 
Pues dime tú, (qué respuesta 
A Almanzor Ie puedo dar? 
FÉLIX, 
Basta decir tú que estaba. 
Cuando esa carta lleg6, 
Ausente Bernardo. 
BENYUSEF , 
Y yo 
Buena cuenta de mí daba. 
(No yes que podrá saberlo 
Con mucha facilidad? 
FÉLlX, 
Yo sé que es temeridad, 
Benyusef, querer prenderlo, 
Y á quien no se ha de atrever 
Todo el Carpio, ni aun Toledo. 
BENYUSEF. 
Yo solo intentarlo puedo, 
Todo es quererlo emprender. 
jArdainl 


ARDAIN. 
jSeñorl 
BENYUSEF. 
Prevente, 
Y los que hallareis demás, 
Y á Bernardo buscarás, 
Que es ocasi6n conveniente. 
Donde esté más descuidado, 
Prendedle. Si altivo y fuerte 
Se resistiere, la muerte 
Le daréis; y á su criado, 
Si pudiese ser primero 
Secreto y sin dilaci6n, 
Le meteréis en prisión. 
ARDAIN. 
Benyusef, servirte espero; 
Yo bastaba solamente, 
Sin el favor de Almanzor, 
Para ponerle temor, 
BENYUSEF, 
Importa que lleves gente. 
ARDAIN, 
(En qué prisi6n Ie pondré? 
BENYUSEF, 
En esa obscura mazmorra. 
ARDAIN. 
Cuando Alá no Ie socorra, 
No se me irá por el pie, 
BENYUSEI<'. 
Id todos muy bien armados. 
ARDAIN. 
Bastaba nuestro valor. 
BENYUSEF. 
Prométoos que de Almanzor 
Seréis bien gratificados, 
Porque Ie habéis de llevar 
Preso también á Toledo, 
FÉLIX, 
Yo sé muy bien que de miedo 
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No han de atreverse á llegar. 
En 10 que pára veremos, 
ARDAIS. 
Si Mahoma no Ie ayuda, 
Ö preso ó muerto, sin duda, 
Benyusef, te 10 daremos; 
Yo voy luego á prevenir 
La gente para este efeto, 
BENYUSEF. 
Largos bienes os prometo 
Si á Almanzor sabéis servir. 
ARDAIN. 
Yo también voy á poner 
En orden 10 que ha de hacerse. 


Vase, 


FÉL1X, 
Cuando lleguen á atreverse, 
Ninguno se ha de atrever 
Á Bernardo valeroso. 
Ruego á Alá que aqueste dia, 
Aunque sea á costa mia, 
Quede León victorioso, 
Si, como de mil trofeos, 
Quede dueño de mi amor, 
Y como por tu valor 
Conocieses mis deseos, 
Yo sé que premiados fueran, 
Y que fueran mis cuidados 
Bastantemente pagados 
Con s610 que se supieran: 
Su criado viene aquí. 
jAy, honor! Mi Rey agravia, 


Sale Ordoño, 


ORDOÑO. 
IOh, vino de Ribadavia! 

Quién te me apart6 de mi? 
IOh, taberna de Leõn, 
Ahora vengo á echarte menos' 
jPor Dios, que andamos muy buenosl 
Sin vino no hay corazón, 
Este ayuno, est a abstinencia..... 
FÉLIX. 
De arriba, Ordoño, ha venido. 
ORDOÑO. 
Harás. di, pues ha venido. 
En el Carpio penitencia: 
Quedaré con este dia. 
FÉLIX. 

D6nde está Bernardo? 
ORDOÑO, 


Entiendo 
Que estará lanzas rompiendo. 
Como 10 hace cada día; 
Que ha dado en este ejercicio. 
FÉLIX. 
Después que en el Carpio está, 
Avisarle importará, 


ORDOÑO 



Cómo asi? 


FÉUX. 
Por cierto indicio 
Sé que Ie quieren meter 
En prisión, y remitir 
A Almanzor; podrás decir, 
Si libre se quiere ver, 
Que luego al punto se salga; 
Y de paso Ie dirás 
Que soy quien Ie quiere más. 
OROOt;O. 
jOh, qué tierna está la galga! 

Qué he de decir? 
FÉLIX. 
Que Ie quiero, 
Y desde el primero dia 
Le he entregado el alma mía, 
ORDOÑO, 
Algo quiero hacer entero (I) 
EI mundo en transformación. 
FÉLIX. 
Todos se truecan asi: 
Y que se acuerde de mi 
Cuando estuviere en León, 
Y vete, no lleves tarde 
El aviso, porque pide 
Brevedad, y no se olvide 
Lo demás. Alá te guarde. 


Vase, 


ORDOÑO. 
jQue esto pasa! IVive Dios, 
Que sin verlo te entendieral 
jPor Dios, que entre el agua y cera 
Andamos ambos á dos! 
jAy, perros! 
Quién se confía 
De vosotros? Luego vi, 
En no ver vino, que aqui 
Sucedernos mal habia. 
Voy á avisar á mi amo. 


Sale Ardain con algunos moros, 


ARDAIN. 
Éste es Ordoño: iprendedlel 
ORDO
O, 
No soy mi amo, 
ARDAIN. 
iTenedlel 
ORDOÑO, 
IPerros, Iglesia me llamo, 
Pero no estoy en Le6nJ 
Donde tuviera lugar, 
Primero me han de mostrar 
Mandamiento de prisión. 
ARDAIN, 
Atadle con un cordeI 
Las manos, 


(I) Verso ininteligible 
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a 


ORDOÑO. 
Si preS
 estoy, 
Sé que por ladr6n no voy. 
ARDAIN, 
jA la mazmorra con éll 
ORDOi\O, 
Que todo es cosa de viento; 
Yo sé que mañana salgo. 
Gallego soy é hijodalgo; 
No me pueden dar tormento, 
Y ellos mis jueces no son. 
ARDAIN. 
De bur\a el perro 10 toma, 
ORDOÑO. 
jAh, corchetes de Mahoma, 
Llévenme como es raz6n! 


Vase. 
Sale Bernardo con cota y espaldar y media pica, 


BERNARDO. 
Cansado de romper vengo 
Lanzas, porque este ejercicio 
Le he tornado yo por vicio; 
Quien me desarme no ,tengo, 
Ordoñuelo no ha venido' 
Quiero esperarle sentado; , 
He corrido y madrugado, 
Estoy cansado y dormido. 
Si aquel borracho viniera 
Para desarmarme,.... Estoy 
Cansado al fin, jQué bien hoy 
Rompi la lanza postrera! 
Pero son golpes en vano; 
Bur\as de la guerra son. 
iQuién se viera en la ocasi6n 
Con uno jCierra, y Santiagol 
jOh fuertes brazos baldíos! 
(Cuándo os habéis de emplear, 
Vertiendo sangre, en sacar 
Brazos á mares y rios? 
jCuándo me viera en Le6n, 
Pecho noble y valeroso, 
Entrar presto, victorioso, 
De Guadalete el pendón, 
Y llegar á conocer, 
Para colmo de mis dichas, 
Después de tantas desdichas, 
El padre que me dió el sér1 
jEstrella de mi ventura, 
Y estrella me la ha de dar, 
Acaba ya de llegar, 
Tu tardo paso apresural 
jSi para entrar en la casa 
Donde mis bienes residen 
Vuestras estrellas 10 impiden, 
Atropéllalas, y pasa! 
ISi con movimiento tardo 
Del cielo la esfera cor va, 
Y el mismo Marte 10 estorba, 
Dile que eres de Bernardol 


Entra Ardàin con algunos moros, y vuélvense á salir 
uno á uno, 


ARDAIN. 
Aquí está; entremos ahora, 
Que no habrá ocasi6n mejor, 
BERNARDO. 
(Qué buscáis? 
ARDAIN. 
Nada. señor. 
BERNARDO. 
(Qué querrá esta gente mora 
Con adarga de esta suerte? 
A algún efecto saldrán: 
(Si acaso aquestos vernán 
A prenderme ó darme muerte? 
Que puede ser que su Rey 
Mandase algo nuevamente; 
Que no hay fiarse de gente 
De nación contraria y ley, 
Porque al fin son enemigos. 
Y fingidos sus abrazos; 
Mas aquí están mis dos brazos, 
Que me bastan por amigos: 
Venga todo el mundo ya 
Contra mi pecho valiente; 
Que con decir solamente: 
<<jBernardo soy!>>, bastará; 
Y para hacer\os pedazos, 
Tan sola mi voz pudiera; 
Y si el mundo Carpio fuera, 
No hay Carpio para mis brazos 
ITodo me duermo, por Diosl 
jOh, si viniese Ordoñuelol 


Duérmese, 


Salen Benyusef y Ardain, 


BENYUSEF, 
(Un hombre os viste de hielo? 
ARDAIN. 
L1egad, pues, Alcaide, vos: 
Veamos si so is más fiero; 
Mas quizá esta empresa os llama 
Para ganar mayor fama. 
BENYUSEF. 
Dices bien; servirte espero: 
Yo bastaba solamente, 
Sin el favor de Almanzor, 
Para ponerle temor. 
ARDAIN. 
L1egad si sois más valiente. 
BENYUSEF. 
Ardain, habéis temido, 
ARDAIN, 
Soy, Alcaide, desgraciado. 
BENYUSEF. 
A buen tiempo hem os lIegado, 
Que en la silIa está dormido. 
Ea, pues: todos lIeguemos; 
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Y antes que el monstruo despierte, 
Prendedle ó dadle la muerte. 
Pues nuestro salvo tenemos, 
Libres podemos muy presto 
Llegar; quitadle la espada (I) 
Y asidle luego, 
BERNARDO, 

Qué es esto, 
Alcaide? lQué pretendéis? 

Qué tantos moros? 
BENYUSEF, 
Bernardo, 


Almanzor..... 
BERNARDO, 
La causa aguardo; 
Decid, acabad, no os turbéis (2). 
BENYUSEF, 
Por una carta ha mandado 
Prenderte, y de aquesta suerte 
Venimos, 


BERNARDO. 

 A qué? 
BENYUSEF, 
A prenderte. 
BERNARDO, 

Estáis muy determinado 
A obedecer á Almanzor? 
BENYUSEF. 
Es forzoso, que es mi Rey, 
Y su gusto ha de ser ley, 
Y 10 demás ser traidor; 
Aunque te muestres gallardo, 
Hoy, Bernardo, he de prenderte. 
BERNARDO. 

Pues. perros, de aquesta suerte 
Pueden prender á Bernardo? 
ARDAIN. 
IRayo es; huid! 
Qué esperamos? 
BENYUSEF . 
IHuyamos todos arriba I 
ALCAlDE. 
I Viva Almanzor I 
BERNARDO, 
jPerros. viva 


Castilla y Leónl 
TODOS. 
Huyamos. 
BERNARDO. 
Bernardo soy; solo basto 
Para 10 que el Carpio encierra, 


Vanse. y queda Benyusef. 


TODOS, 
IViva Almanzorl IArma, guerral 
BERNARDO. 
(Perros, viva Alfonso el Casto! 


(-) Falta un verso. 
(2) No consta este verso, 
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BENYUSEF. 
Humana fuerza no importa 
A su furor loco y ciego, 
Que lleva espada de fuego. 
Y deslumbra, abrasa y corta. 
No es humano su furor; 
Sus obras dan testimonio 
De una furia, de un demonio, 
Porque aun es furia mayor. 


Sale Ardain. 


AKDAIN. 

Qué es esto, Alcaide? 
Ha salido 
Verdadera mi opinión? (I). 


Ya del riguroso estrago 
El estruendo llega aquí. 
BERNARDO. 
jEa, cristianos, subid! 
jBernardo soy! jSantiago! 


Entran 105 moros huyendo; Bernardo y Ordoño con 
una maza. y 105 cautivos con cadenas; retiranlos, y 
salen el Rey y D, Ramiro. y gente, 


REY. 
Muy poco á doña Flor esperaremos 
Según don Rubio escribe, 
RAMIRO, 
Antigua villa 


Parece Luna, 


REY. 
Aquí corte tenemos 
Los Reyes de León y de Castilla: 
Este castillo que soberbio vemos, 
Cuyo muro, Ramiro. el templo humilla, 
Es donde un fiero monstruo está, y España 
Veinte años há que llora el de Saldaña, 
RAMIRO, 
Al presente, <hay nuevas de Bernardo? 
REY. 
Que se retiró al Carpio solamente, 
De donde algún intento nuevo aguardo; 
Es temerario al fin, mozo y valiente. 
Y querrá, de soberbio y de gallardo, 
Correr mi tierra con morisca gente, 
Porque sin duda alguna, de temor, 
Le prestará el Alcaide su favor. 


Sale un criado, 


CRIADO, 
Á guerra os aprestad, que al eco (2) grave 
Del parche que los vientos importuna, 
Y la voz dulce del clarín suave, 
Bernardo, tu sobrino, marcha á Luna, 


<I) Faltan dos versos, 
(2) Son dice la cdición antigua, pero es errata 
evidente. 
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REY. 
Perdido soy, Ramiro; aquéste sabe 
Ya de su nacimiento la fortuna, 
Y que en esta prisi6n su padre vive; 
A librarle y vengarse se apercibc. 
RAMIRO, 
Retírate, señor, á Luna luego, 
Haz 10 que te será más conveniente; 
Resista el muro su coraje ciego, 
REY. 

Cómo ha de resistir á un rayo ardiente? 
En 10 más alto ha de prender su fuego, 
CRIADO. 
Ya es por demás que llegue acá su gente. 
RAMIRO. 
Escápate, señor; toma un caballo. 
REY. 
No huye un rey la cara á su vasallo. 


Salen algunos soldados marchando; Benyusef, Félix 
Alba, cautivosj Ordoño con una rodela y arnés, 
y nueve castillos; Bernardo con bastón, 


BERNARDO, 
Dadme, señor, vuestras Reales manos, 
Y vuestros pies, si manos no merezco; 
Que en vuestras manos mi cabeza ofrezco, 
De leoneses honor y castellanos, 
Que han rendido despojos african os; 
Y á pediros perd6n también me ofrezco. 
REY, 
Mocedades han sido: alzad, Bernardo. 
BERNARDO. 
De ti mi honor y mi ventura aguardo: 
Por mí el Carpio, señor, por ti ha quedado, 
Y la corona de Le6n Ie he puesto; 
Su Alcaide traigo preso, y á su lado 
Félix Alba, su esposa, y después de esto, 
Diez y nueve castillos he ganado, -o! 
Y á Toledo verás á tus pies puesto; 
Y si vivo, señor, no está seguro 
Del rey Marsilio el defendido muro. 
Quiso que me llevasen á Toledo 
Preso, Almanzor; y yo, con los cautivos 
Que en las mazmorras la prisión y miedo, 
l'adeciendo mil males los esquivos, 
Le gané el Carpio; encarecerte puedo 
Sus brazos fuertes y ánimos altivos; 
Que como aceros y armas les faltaron, 
Con las mismas prisiones pelearon. 
5610 quiero, señor, de estas victorias, 
Por armas los castillos diez y nueve, 
Y al Carpio por renombre de estas glorias, 
Con el perdón que á mi lealtad se debe. 
REY, 
Prevenga á tu valor la fama historias, 
Pues tu alabanza su descuido mueve, 
Gran Bernardo del Carpio, 
BERNARDO, 
Soy tu hechura, 


REY. 
Á tu valor iguale tu ventura. 


Dadme los brazos, otro Cipi6n nuevo. 
BERNARDO. 
Daréte con el alma mil abrazos; 
Que á tu grandeza mi humildad atrevo. 
RAMIRO, 
Dame, heroico primo, los abrazos, 
Alejandro español, Viriato nuevo. 
BERNARDO. 
Para hacer toda el Africa pedazos 
En tu servicio, gran Ramiro, vivo, 
Y á darte otras coronas me apercibo. 
Llegad, Félix Alba bella, 
A besar al Rey la mana,' 
Y vos, Benyusef, con ella. 
BENYUSET. 
En besarte los pies gano, 
REY, 
Alzad, bella Félix Alba: 
No humilléis el resplandor 
Que viste de grana el alba. 
BERNARDO. 
Esta vez. alto señor, 
La buena opini6n nos salva: 
A no ser el Casto vos, 
Celos al Alcaide dieran 
Estos requiebros, ipor Diosl 
FÉLIX. 
Más bien dárnoslos pudieran, 
Bernardo, á nosotros dos, 
jAy, leoneses fuertesl jAy, León, 
Que dejaste mi esperanza! 
Venturosa es la ocasión, 
Si el tiempo el deseo alcanza, 
Y decirle mi pasi6n. 
ORDOÑO, 
Y 
de mí no se hace caso? 
Pues lvive Dios, que ninguno 
En el Carpio, señor"... 
BERNARDO. 
Paso: 
Siempre has de ser importuno. 
ORDOÑO. 
De envidia, Ipor Dios! me abraso; 
Dadme los pies, que yo soy 
Ordoño. 


REY. 
Muy bien llegado 


Seáis. 


ORDOÑO. 
Palabra te doy, 
Señor, de que he peleado. 
BERNARDO. 


Basta. 


REY. 
Satisfecho estoy. 
ORDOÑO. 
jLindo jigote se ha hechol 
Todos de gal go. Ipor Dios! 
Bernardo tiene buen pecho. 
Y á fe que ambos á dos 
Hemos sido de provecho. 
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De ti esta merced espero; 
Y para remunerar 
Los servicios de mi acero, 
Te quisiera suplicar 
Que me armaras caballero. 
A impedir mis justos ruegos 
Noes bastante el ejercicio 
En que nacen los gallegos (I). 
REY. 
Justísima razón fuera, 
ORDOÑO. 
IPues no, señor! 
BERNARDO, 
Calla, loco. 
ORDOÑO. 
Bien el Rey 10 considera, 
Pero tú tiénesme en poco. 
BERNARDO, 

Quién como yo locos sufre? (2). 
Dejémonos de locuras 
Si no quieres que me enoje 
Y darme gusto procuras; 
Haz que esa gente se aloje. 
ORDO
O. 
Quedan mis gustos á obscuras, 
Pues no gustas que me haga 
Merced Alfonso ninguna. 
REY. 
La gente se aloje en Luna 
Como más se satisfaga, 
Y el Alcaide y Félix Alba 
Quédense en Palacio. 
BERNARDO. 
Modo 
De honrarnos buscáis. 
ORDOÑO, 
lAb, brava 
Ocasión! Entre estos godos 
Podía ser señor de salva 
Si me hubiera adelantado 
A pedir al Rey mercedes; 
Que s610 el Carpio Ie ha dado. 
BERNARDO. 


Tanta junta, muchas Yeas, 
Cum pia la esperanza mía. 
Acabe de resolverse 
Aquesta prolija duda 
Y e5te secreto romperse, 
Y en mi bien tu lengua muda 
Desatarse y atreverse. 
Ea, señor, sepa yo, 
Por premio de mi victoria, 
EI padre que el sér me di6, 
REY. 
Bernardo. es larga esa historia, 
Y há veinte años que pasó; 
Y hé menester recorreIla: 
Después tendremos espacio. 
Que vos no os vais de Palacio. 
BERNARDO. 
Rigurosa fué mi estrella. 

Qué enigma es ésta, que está 
Tan encubierta al sentido? 
Tanto encubrir, èqué será? 
Que mi padre Ie ha of en did 0, 
Muestras en esto el Rey da. 
Injustamente mat6 
Sin duda el Rey á mi padre, 
Ö no tuve padre yo. 
La tierra quizá es mi madre, 
Y algún monte me engendró; 
Esto puede ser más cierto; 
Que este caso en tantos días 
No pudo estar encubierto, 
Perdonad, Rey, mis porfías, 
Mi padre, èestá vivo 6 muerto? 
REY. 
Vivo, como yo 10 estoy, 
Y no muy lejos de aquf. 
Palabra, Bernardo, os doy 
De que 10 sepáis de mí 
En Luna, á fe de quien soy. 
BERNARDO. 
Dame los pies; que aquel día 
Que colmares mis venturas 
Con esta nueva alegria, 
No estarán de mí seguras 
Toledo y Andalucía. 
Con vencidos escuadrones 
Aquf á Luna he de volver, 
Y estos fuertes torreones 
Victorioso he de vestir (I) 
De paveses y pendones, 
Aquí, donde este favor 
He de recibir de ti. 
He de traeIlos, señor. 
En fe de que recibí 
En Luna todo mi honor. 
Este famoso castillo 
Que tan levantado veo, 
De Lunas he de vestillo. 
jQué bello, señor, deseol 


IOrdoñol 


ORDOÑO, 
(Señor I 
BERNARDO. 
Bien puedes 
Hacer 10 que te he mandado. 
ORDOÑO. 
Voy, Nunca pienso medrar 
Si andamos juntos los dos, 
Vase. 


BERNARDO. 
Hoy, seilor, que el alegría 
Llega al colmo que deseas, 
Pues yeS en un mismo día 


(I) Faltan dos versos, 
(2) Verso suelto. 


(I) Falta la rima. 
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REV. 
Procuraré divertillo; 
Que puede aquesta ocasi6n 
Darle á conocer al padre 
Que vive dentro en prisión, 
BERNARDO. 
Como la guerra es mi madre, 
Me Ueva la inclinación 
En viendo una fortaleza: 
Aquélla y ésta he de ver, 
Que tiene grande extrañeza. 
REY. 
Esto será menester 
Quitalle de la cabeza. 
Aunque parezca admirable 
Por de fuera, está perdido, 
Viejo, roto, inhabitable; 
Su muro, en yedra escondido, 
Por la antigüedad notable, 
De larga hierba cubierto; 
Su edificio, derribado, 
Es un páramo, un desierto, 
Y aun dicen que está encantado. 
BERNARDO, 


BERNARDO, 
Mientras el recibimiento 
Durare, en este lugar 
Mi atrevido pensamiento,.... 
FÉLIX, 
(Ay, honorl iPodré llegar? 
Dame, am or, atrevimiento, 
BERNARDO. 
Aqui ha quedado esta mora: 
Para perseguirme ha sido, 
FÉLIX, 
JAy, cielo! iLlegaré ahora? 
Siempre ayuda al atrevido 
La fortuna vencedora, 
JBernardo! 
BERNARDO, 
Mora, ya voy 
A 10 que vos me queréis: 
De Ordoño informado estoy 
Del amor que me tenéis, 
Que es sembrar en tierra dura. 
Porque no soy inclinado 
Del amor, esa 10cura. 
Quien un hombre tiene allado, 

Para qué otro hombre procurar 
Mas como suele tener 
Siete mujeres un moro, 
Queréis otro tanto ser: 
Tener, sin perder decoro, 
Siete hombres una mujer, 
Honrad á vuestro marido; 
Que yo de vuestro valor 
Menos que esto me he creído. 
FÉLIX. 
Niño y ciego es el amor; 
Perdón, Bernardo, te pido. 
BEkN ARDO. 
No sé si es niño ni ciego, 
Adi6s, Félix. 



Encantado? 


REY, 
Por muy cierto, 
Porque en sus calIes obscuras 
Suspiros se escuchan dar, 
Y son de prisiones duras, 
BERNARDO. 
JVive Dios. que he de probar, 
Si puedo, esas aventurasl 
REY. 
Por esto no hay quien Ie habite, 
Fuera de que por el miedo 
A nadie entrar se permite, 
BERNARDO. 
Pues yo 10 he de ver, si puedo. 
Aunque el mundo me 10 evite. 
En otro tiempo 
no habia 
Caballeros valerosos 
Que probaban cada dia 
A venturas, animosos? 
Esta es aventura mia, 


FÉLIX, 
Él á vos 


Os guarde. 


BERNARDO. 
Yo parto luego 
A probar mi empresa: adiós. 
FÉLIX. 
Con tu desdén templo el fuego. 
BERNARDO, 
Yo vengo, Ordoño, á pro bar 
Una aventura notable 
En este mismo Ingar 
De esta fuerza inhabitable. 

Nunca has oido con tar?.... 
ORDOÑO. 
Lo que yo no hé menester, 
No me di6 jamás cuidado. 
BERNARDO, 
Pues, Ordoño, has de saber 
Que éste es castillo encantado, 
Y Ie hemos de entrar á ver. 


Sale Ordoi'ío, 


ORDOÑO, 
JAlbricias, alto señor I 
REV. 
Harételas prevenir. 
ORDOÑO, 
Pues ya viene doña Flor, 
Salgámosla á recibir, 


Vase, 
Queda Bernardo, y sale Félix Alba. 


FÉLIX. 
Ayúdame ahora, amor, 
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ORDOÑO. 
lEncantado? 
BERNARDO. 
Ordoño. sf, 
Y dicen que en estas salas 
Se oyen cadenas. 
ORDOÑO. 
Así, 
Almas son, sin duda, malas; 
Señor, que penen aquí; 
Tormento aUí les ordena 
Dios; el por qué, no alcanzamos. 
Penen muy enhorabuena; 
Déjalas, no nos metamos, 
Señor, con almas en pena. 
BERNARDO, 
Sean almas ó demonios, 
Ordoño, aUá hemos de entrar. 
ORDOÑO. 
De loco das testimonio, 
BERNARDO, 
Atrás pretendo dejar 
Los hechos lacedemonios. 
ORDOÑO, 
Contigo mi fin se apresta; 
Hoy me encantan, esto es eierto; 
jMas que me convierto en cestal 
BERNARDO. 
Todo está solo y desierto; 
La plaza de armas es ésta. 
ORDOÑO, 
La mañana de San Juan, 
Dicen que éstos á una fuente 
T odos á bañarse van; 
Que es ocasión conveniente, 
Y no donde ahora están, 
Allí. con pocos cuidados, 
Y no con peligros, puedes, 
Cogiéndolos descuidados. 
A barrisco, como en redes, 
L1evártelos maniatados; 
Ya tú, salvo entonces de ellos, 
Harás 10 que tú quisieres; 
Puedes guardallos, vendellos, 
Holgarte con sus mujeres. 
Los más de éstos son gigantes, 
Y dentro de su castillo, 
Cuatro ó cinco son bast antes 
A darte tal masculillo, 
Que nunca de él te levantes, 
Gigante hay que, si te coge, 
No es mucho de este lugar 
A ]erusalén te arroje, 
BERNARDO. 
Ö la muerte te he de dar, 
Ú has de entrar conmigo, escoge; 
Que no he de servirme yo 
Jamás de gente cobarde. 
ORDOÑO, 
IMal haya quien me pariól 
Señor, ahora es muy tarde, 


BERNARDO. 
lTarde? Ahora amaneció, 
ORDOÑO. 
Olvida estos pensamientos. 
Oye sólo, si eres rayo 
Que airado rompe los vientos, 
Porque yo no soy lacayo 
Obligado á encantamientos. 
BERNARDO, 


Ven. 


ORDOÑO, 
No puedo menearme. 
BERNARDO. 
Aquí estå un cerrojo echado. 
Abrirle quiero y entrarme: 
Entra. 


ORDOÑO, 
Ya voy á tu lado: 
IVive Dios, que de quedarme, 
Tú has de verte y desearte; 
Que yo en mi juicio me estoyl 
BERNARDO. 
l Vienes, Ordoño? 
ORDOÑO. 
Ya voy; 
Pero por esotra parte. 
BERNARDO. 
La obscuridad, la tristeza. 
De un temor acompañada; 
EI espanto, la extrañeza, 
Muestra bien que t::stá encantada 
Esa antigua fortaleza, 
lOrdoñuelo se ha quedado, 
Ö es que la amenaza mla 
El miedo en él ha causado? 
Aquí parece que eI día 
Nunca jamás ha lIegado. 
Todo es miedo, todo espanto 
Mirando esta soledad: 
jMedroso y notable encantol 
Si ello va á decir verdad. 
Miedo me da tanto cuanto, 
Pero por eso el valor, 
En un pecho bien nacido, 
Siempre sale vencedor, 


Dentro Sancho: 


lAy! 


BERNARDO, 
Paréceme que he oído 
Con lay! un gran de dolor; 
Sin duda que 10 ha causado 
La fuerte imaginación. 


Sancho dentro, 


lAy! 


BERNARDO. 
Una voz se ha quejado, 
Y ahora rumores son 
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De prisiones, que he escuchado. 
SANCHO, 
Cuando entré en este castillo, 
Apenas entré con barba, 
Y ahora, por mi desdicha, 
La tengo crecida y cana. 
IQué descuidado es este hijol 

Cómo á voces no te llama 
La sangre que tienes mía 
A socorrer donde falta? 
Sin duda que te detiene 
La que de tu madre alcanzas, 
Que por ser de la del Rey, 
J uzgará con él mi causa, 
Los que me vienel1 á ver, 
Me cuentan de tus hazañas; 
Si para tu padre no, 
Hijo, 
para quién las guard as? 
Perdóname si te of en do , 
Que descanso en las palabras; 
Que yo, como viejo, lloro, 
Y tú, como ausente, callas, 


Sale D, Sancho arrastrando cadenas, de ciego, 
y Bernardo saca la espada, 


BERNARDO. 
(Quién eres, fantasma ó sombra? 
Detente, sombra ó fantasma, 
SANCHO. 
(Qué es esto? 
Quién sois. señor, 
Que ofender queréis mis canas? 
BERNARDO. 
Un hombre soy que procuro 
Ganar con mis hechos fama, 
Pues nunca conocí padre, 
Y soy hijo de est a espada. 
Dícenme que este castillo 
Está encantado, y que espantan 
Las cosas que de él se cuentan 
Por León y por España. 
Y yo, teniendo deseo 
De intentar empresas altas, 
A esta ventura he venido, 
No por la menor hazaña. 
SANCHO, 
De pecho ilustre y valiente 
Parecen vuestras palabras; 
Sosegaos; burla os han hecho; 

No hallasteis al entrar guardias? 
BERNARDO. 
Nadie al entrar encontré. 
SANCHO. 
Pues he sabido la causa: 
Todos en los baluartes 
Deben de mirar la entrada 
Que Alfonso eI Casto hace en Luna 
Mientras lloro yo desgracias, 
Y como á segura prenda 
Dejan todas estas salas; 
Amigos vuestros sin duda, 


Que siempre burlando engañan, 
Así probaros quisieron, 
. , . . . . . , . , . . , . . . . . (I). 
Aunque sombra del que fuf, 
No soy hombre ni fantasma, 
Y por mi desdicha, amigo, 
Soy eI Conde de Saldaña, 

Es posible que mi historia 
Está de vos ignorada, 
Pues en Castilla y León 
Hasta los niños la cant an? 
BERNARDO, 
Nunca vuestra historia he oído. 
SANCHO, 
Pues si el tiento no me engaña, 
Aquí han de estar unas sillas 
Po cas veces ocupadas, 
Sentaos, que sois mi consuelo.; 
Y para que mi desgracia 
Os admire, señor, quiero 
Contaros mi historia amarga. 
Veinte años há, ó veinte siglos, 
10h generoso mancebo! 
Que por yerros de amor, vivo 
Sin ojos en estos hierros. 
Bien es verdad que la pena 
Que en esta prisión padezco. 
No iguala á la menor gloria 
Que me dió eI am or á un tiempo. 
Tuve estrella de dichoso, 
Y de desdichado luego, 
Porque la fortuna mía 
Es de rigores extremo, 
Era yo en la corte entonces 
El galán en los torneos, 
El más fuerte, eI más dichoso 
Con damas en el terrero. 
Como amor todo 10 iguala, 
La hermana del Rey no menos, 
Puso los ojos en mí 
Porque viviera sin eUos. 
Tuve, para mi desdicha, 
Un competidor soberbio: 
Don Rubio, el Conde, por quien 
Estas canas largas tengo, 
Envidia de mis favores, 
Cuidando de mis deseos, 
Este secreta alcanzaron. 
Porque son linces los celos. 
Para descubrir mis males 
Reveló al Rey el secreto; 
Que de un desdén y un mentís 
Quiso vengarse con ello, 
Para enterarse del caso, 
Él y eI Rey juntos vinieron; 
Y dando á la Infanta eI parto, 
Fuerte por ser eI primero, 
Para poner la criatura 
En salvo con el silencio 


(I) Falta un verso, 
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Tan justamente debido 
A su fama y á mi ruego, 
Fuimos una dueña y yo, 
Con mil ansias y desvelos. 
Amparo de este peligro 
Y capas de este secreto. 
Pari6 al fin la hermosa Infanta, 
Quedándose como el cielo, 
Con hermosos arreboles 
Cuando el sol está naciendo. 
Al recién nacido infante, 
Alegres pusimos luego, 
Llorando, entre unas mantillas, 
Aunque ricas, mal compuesto. 
Bajé con él par la escala 
Que cada noche era puerto 
De la gloria de mis dichas. 
Y hallé gente en el terrero. 
Vime empeñado y corrido, 
Y por no ser descubierto, 
Saqué la espada furioso; 
La muerte darles pretendo. 
Sin sacar ellos la suya, 
.qTeneos al Reyl", me dijeron; 
Detúvome esta palabra, 
Que da temor y respeto. 
Oyeron entre mis brazos 
Llorando al infante bello, 
Que el tributo natural 
Paga en halago paterno, 
Descubríle al Rey el caso, 
Pidiéndole en casamiento 
La Infanta, 6 no me daré 
A prisión men os que muerto. 
Di6mela Alfonso de falso, 
Por razón de Estado 6 miedo; 
Que no es mucho tema un Rey 
Un determinado pecho, 
Can unas cartas me manda 
Que parta á la posta luego 
Con el alba, porque había 
Prevenido ya el suceso, 
Para don Ram6n la una, 
Disculpando aqueste yerro 
Al Conde de Barcelona, 
Que se la pidió primero, 
La otra, para el Alcaide 
De este casti\1o soberbio; 
De paso, porque por Luna 
Era el camino derecho, 
Diciéndome que mandaba 
l'revenir por este pliego 
!\lis bodas ahora veinte años, 
Y aun la respuesta no he vuelto, 
Porque fué de mi prisi6n 
Esta carta el mandamiento, 
Yo, con el Rey confiado, 
De mi mal fui el mensajero; 
Sacarme manda los ojos, 
Mas no me sac6 del pecho 
Aquel divino retrato 


Que se entr6 al alma por ellos. 
Y no moviéndole nada 
La fuerza del parentesco, 
Tiene también á la Infanta 
Reclusa en un monasterio, 
De aquesta suerte há veinte aiios, 
Señor, que vivo muriendo, 
Teniendo un hijo en el mundo 
Que puede ser mi remedio, 
Pero como 10 ha criado 
Don Rubio, el Conde, 10 ha hecho 
Retrato de sus rigores, 
Hijo de sus pensamientos, 
Y ha podido con él más, 
Viéndome en prisi6n y viejo, 
El pan que comi6 en su casa, 
Que no el padre que Ie ha hecho. 
EI Rey Ie llama sobrino, 
Arm61e el Rey caballero; 
Ahora ha ganado al Carpio 
Y no libra un padre viejo. 


Échase Bernardo á sus pies 


BERNARDO. 
lAy, padre del alma mia, 
Dame tus piesl 
SANCHO. 
ISanto cielol 
BERNARDO. 
Bernardo, tu hijo, soy. 
SANCHO. 



Bernardico? 


BERNARDO. 
Aquese mesmo: 
Tú eres mi bien y mi padre; 
Dame estos pies, besarélos, 
SANCHO. 
Levántate, hijo, daréte 
Mil abrazos y mil besos. 
jQué grande estás, qué fornidol 
iQué grande hombre te has hechol 
BERNARDO. 
Y muy hombre, padre amado. 
Porque todo te parezco. 
SANCHO. 

Has barbado? 
BERNARDO, 
Ya descubre 
EI rostro el primero pelo. 
SANCHO. 
jAy. tristes ojos, ahora 
Qué gran falta me habéis hechol 
BERNARDO. 
ïEsto me ha tenido el Rey 
Hasta este tiempo encubiertol 
Y también, per darle gusto, 
Ha hecho 10 mismo el reino. 
Y porque entiendas que soy 
Tu Eneas, Aquiles viejo. 
Dame licencia, que en brazos 
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De aqui sacarte pretendo. 
SANCHO. 
No, hijo: mientras faltare 
EI Real consentimiento, 
Esto no habéis de intentar; 
Alcanzadlo vos por ruegos, 
BERNARDO. 
A pedir á Alfonso voy 
Agraviado, para luego; 
Dame la mana á besar. 
AI punto á librarte vuelvo. 


Vanse cada uno por su parte, y salen labradores, 
músicos, D. Alfonso, D, Rubio y D,a Flor. 
MÚSICOS. 
Que, si buena es la verbena, 
Más linda es la hierbabuena. 
La verbena verde, 
Que viste las Sel vas, 
Los claros arroyos 
Y las fuentes frescas, 
Albas de San Juan, 
Las zagalas bell as 
De toda esta villa 
Salen á cogella, 
Guirnaldas componen 
Para la cabeza; 
Oro es el cabello 
Y esmeraldas ella. 
Hacen ramilletes 
De la hierba buena, 
Dando á los sentidos 
Olor y belleza. 
Que si linda era la verbena, 
Más linda era la hierbabuena. 
ANTANDRA, 
Por muchos años gocéis 
Con honra nuestro collado, 
Hermosa Flor de este prado, 
Para que Abriles nos deis 
En eternos regocijos, 
Esposa del Rey seáis, 
Nos deis reyes, y veáis 
A los nietos de otros hijos. 
FLOR, 
La labradora es graciosa 
En hablar como en can tar. 
ANTANDRA. 
Fama tengo en el lugar. 
FLOR, 

C6mo es vuestro nombre, hermosa? 
ANTANDRA. 
Antandra, señora mía, 
FLOR. 
Muy buena cara tenéis, 
Muchos años os gocéis, 
ANTANDRA. 
Sirviendo á Su Señoría. 
FLOR. 
Cuando os hayáis de casar, 
Yo me acordaré de vos. 


ANTANDRA 
Mil ai'los os guarde Dios. 
FLOR. 
Proseguid vuestro bailar, 
RUBIO, 

Bernardo c6mo ha faltado, 
PUes no está de Le6n ausente? 
REY. 
En el alojar su gente 
Debe de estar ocupado. 


Sale Bernardo detrás de muchos armados 


BERNARDO, 
Probando un encantamiento, 
Alfonso el que llaman Casto, 
En tu castillo de Luna 
Hallé á mi padre encantado; 
Los ai'los que há que yo vivo, 
Muerto allí, que son veinte años. 
Quejoso de mi valor, 
De tu justicia agraviado, 
Aunque quitados los ojos, 
Para llorar Ie quedaron; 
Que á tenellos, ya Ie hubiera, 
Alfonso, cegado el llanto. 
Por mi padre y por mi honor 
Este negro luto traigo, 
EI uno preso por ti, 
Y el otro muerto á tus manos, 
Dame á mi honor, Casto Alfonso, 
Dame á mi padre; que entrambos 
Vida y libertad esperan 
De tu boca y de mis brazos. 
Siendo hijo de tu hermana, 
T odos me llaman bastardo, 
Y á ti te toca esta afrenta, 
Y á mí se carga este agravio. 
Yerros de amor se perdonan, 
Porque son hierros dorados, 
Pues tan bueno es como vos 
Mi padre el conde don Sancho. 
RecIusa á mi madre tienes 
En un monasterio santo, 
Y más santo pareciera 
ADios y al mundo casallos, 
Si no, guard a tu cabeza 
Y defiende tus Estados, 
Haz sus murallas de acero, 
Busca a1cázares más altos. 
Guárdese el traidor don Rubio, 
Que alegre me está mirando, 
Que he de volverle en cenizas 
Que las lleve el aire vano. 
Guárdense todos los hombres 
Que mi afrenta han ocultado, 
Y guárdese el mundo junto, 
Que soy Bernardo del Carpio. 


Quitase el capuz I y queda armado, y los que vienen 
COn él. 
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REY. 
Espera sobrino J espera; 
Aguarda, aguarda, Bernardo. 
BERNARDO, 

Qué quieres? 


ORDOÑO. 
Pues de aquesta ,suerte, callo; 
Que, si no, jurado había, 
Por los Evangelios santos, 
De no volverme sin él 
Aunque me hiciesen pedazos, 
Ó con prenda que valiese 
De oro y de plata otro tanto. 


REY. 
Darte á tu padre, 
BERN ARDO. 
Vivas, Alfonso, mil años: 
Dame esos pies, y en el rostro 
Ponme una ese y un clavo; 
Rey eres piadoso y justo. 
Sabio, noble, fuerte y santo. 
REY. 
Lo que me pides haré. 
BERNARDO, 
No me engañes. 
REY. 
No te engaño; 
Libre verás á tu padre, 
Y con mi hermana casado, 
BERNARDO. 
Pues porque entiendas, señor, 
Que s610 mi honor aguardo. 
Doy á Ramiro el derecho 
Que tengo de tus Estados, 
Y aunque tuviera mil hijos; 
Y á vos, Conde J he de abrazaros. 
Perdonad estos enoj os 
Gozando á Flor much os años. 
De vos, España y Ramiro. 
FLOR. 
Bernardo, bésoos las manos. 


Salen Benyusef y Félix Alba, 


BENYUSEF. 
Yo y Félix Alba pedimos, 
Señor, el Bautismo santo. 
REY, 
Gracias á Dios que os di6 lumbre 
De su fe divina á entrambos; 
Serán los novios padrinos, 
Y quedaréis á su cargo. 
BENYUSEF, 
Viváis mil años, Alfonso. 
ORDOÑO, 
Y á mí, ino me han de dar algo? 
REY, 
Guarda te quiero hacer 
De aquesta casa de campo. 
ORDOÑO, 
En balde pienso volverme, 
Señor, entre sus venados. 
iHay buenos vinos en Luna? 
REY, 


Sf. 


ORDOÑO. 
Pues yo acepto el cargo. 
REY. 
No cesen los regocijos: 
A la capilla subamos. 
BERNARDO, 
Dando con aquesto fin 
La Mocedad de Bernardo. 


Sale Ordoño. 


ORDoÑo. 
Fuera, rey Alfonso; fuera 
Dadle su padre á mi amo, 
Que por buscar este luto 
Me he venido á tardar tanto. 
BERNARDO. 
Ordoño, ya se acab6. 


FIN. 
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LOS QL'E HABLAN EN ELLA 


HERNÁN DiAz, 
RODRIGO RASURA. 
DON GARciA. 
DON RAMIRO, 
DON ALONSO, Rey. 
BERNARDO DEL CARPIO. 
DOÑA jIMENA, 
BELERMA. 
FLORDELÍS. 
CELIO, criado. 


MARCELlO, pastor, 
CELIO, þastor, 
BRAVONEL, moro. 
l\IARSILlO, Rey moro. 
SOLDADOS MOROS. 
CARLO MAGNO. 
ROLDÁN. 
REINALDOS, 
OLIVEROS. 
DUD6N, 


DON BELTRÁN. 
MONTESINOS, 
DURANDARTB. 
BRADAMANTE, 
DON SANCHO DiAZ. 
UN ALCAlDE. 
UN PORTERO. 
UNA MONJA, 
SOLDADOS CRISTIANOS 
SOLDADOS FRANCBSES. 



Á efecto ha de llegar cosa tan fea? 
Pero ëpor qué razón palabras gasto? 
Salga la espada; que ã la patria amada 
La lengua no ha de hablar, sino la espada. 


JOR
ADA PRIMERA, 


HERNÅN DÍAZ, 
El que fuere español no 10 consienta, 
Y mås el que ha nacido castellano 
Y en las reliquias y el valor se cuenta 
De aquel famoso Principe asturiano; 
Porque es hacer á España eterna afrenta, 
Puesto que 10 merezca Carlomano, 
Quererla clar, por falta de heredero, 
Alfonso el Casto ã Principe extranjero, 


Sale D. Garcia. 


DON GARCÍA. 
A no ser Rey. dijera sin respeto 
Que son tus pensamientos desatinos. 

A un extranjero Rey tienes electo, 
Donde tienes parientes y sobrinos? 
i Y es bueno que 10 intentes en secreto, 
Como si ya por plazas y caminos 
No dijesen en público que fuiste 
Quien ã la libre España esclava hiciste! 


Sale Rodrigo Rasura. 


RODRIGO RASURA. 
Primero que de Francia España sea 
Y yo consienta en ello, que yo basto 
Para no permitir que la posea. 
Conocerã quien soy Alfonso el Casto. 


Sale D, Ramiro. 


DON RAIIIIRO. 
AIgún villano montañés intonso, 
De tosca piel y de grosera abarca, 
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Que presto digan el postrer responso, 
En tallocura tu bajeza abarca (I). 
Mientras ésta me ciño, casto Alfonso, 
No ha de tener España otro monarca 
Sino el que descendiere de Pelayo, 
Ó seré de estos truenos fuego y rayo, 
Sale el rey Alfonso el Casto, 


REY ALFONSO. 
(En mis palacios voces, caballeros? 
No han sido mis delitos tan atroces: 
jQue asi con vuestro Rey os mostréis fierosl 
HERNÅN DÍAZ, 
Aqui la raz6n sola ha dado voces; 
No somos de tu reino los primeros, 
Ó vasallos 6 deudos que conoces, 
Que toman con rigor la viI hazaña 
De hacer á Carlos donación de España. 
REY ALFONSO. 
(Quién os ha dicho que esto verdad sea? 
RODRIGO RASURA, 
La fama popular del común 1I0ro, 
REY ALFONSO, 
Y iparéceos que en Carlos mal se emplea, 
Que se obliga de echar de España el Moro? 
Porque esto sólo mi intención desea. 
DON RAMIRO, 
Desdice mucho al español dccoro: 
De armas tienes las manos aqui lIenas, 
(Para qué Ie has de echar con las ajenas? 
REY ALFONSO. 
Si en muchos años eso no he podido, 
Y Carlos es un Rey tan noble y santo, 
Que igualmente es amado y es temido, 
Que su grandeza canta España tanto; 
Faltándome herederos, porque ha sido 
Mi culpa tanta y vuestro engaño tanto. 
(Por qué á un Principe santo, bueno y justo 
No habéis de obedecer con mucho gusto? 
DON GARCÍA. 
Yo no conozco rey, ni pienso hacello, 
No siendo de mi sangre ni linaje. 
DON RAMIRO, 
Yo no pienso por rey obedecello, 
Menos que de español descienda y baje. 
HERNÁN DÍAZ. 
Yo perderé la vida en defendello, 
Y no consentiré tan grande ultraje. 
RODRIGO RASURA. 
Yo pienso ser de las montañas muro, 
Para que esté Le6n muy más seguro. 
REY ALFONSO. 
Hernán Diaz, Ramiro, don Garcia, 
Rodrigo de Rasura, (qué es aquesto? 
(Esto decís en la presencia mia? 
HERNÅN DÍAZ. 
Perdona si el dolor me ha descompuesto. 


(I) No comprendo el sentido de cstos cuatro ver- 
sos, que seguramente están alterados, aun cuando 
no falte la rima. 


Quiere entrar Bernardo. y las guardas Ie detiencn. 


BERNARDO. 
(Qué me detiene vuestra viI porfía? 
Dejadme entrar. 
DON RAMIRO. 
No ha de parar en esto. 
REY ALFONSO. 
iHo1a! (Qué es eso? 
BERNARDO. 
Impídenme el camino. 
DON GARCÍA. 
Es Bernardo del Carpio, tu sobrino. 


Entra Bernardo del Carpio, 


BERNARDO, 
Alfonso, al que Haman Casto, 
Pluguiera á Dios no 10 fueras; 
Que no es justo que los reyes 
De todo punto 10 sean. 
No vengo. como otras veces, 
Con aquella antigua tema 
De que me des á mi padre; 
Que ya traigo otra querella. 
Si á mi padre te pedia, 
Que tienes preso en cadena. 
Mi madre te pido agora 
Con más raz6n y más fuerza. 
No entiendas digo tu hermana 
La infanta doña Jimena: 
Castilla te digo, Rey, 
Que también la tienes presa. 
Dame á mi madre Castilla, 
Que me han dicho que la entregas 
A Carlomagno de Francia. 
Y padre y madre me niegas. 
Castilla es mi madre, Rey, 
Que este brazo y sangre engendra; 
Por mis hermanos la pido, 
Que nos viene por herencia, 
Que tengas preso á don Sancho 
Y que sacarlo no quieras 
Porque acaso no se case 
Y legitimo yo sea, 
Ya parece que das causas, 
Puesto que ninguna tengas. 
Que bien pudiera heredarte 
S610 en lIevarte á la iglesia; 
Pero en prender á Castilla, 
(Qué disculpa darle piensas, 
Si no es que digas: ell\loro 
Hace adulterio con ella? 
Si para echarlos de E3paña 
Esos caminos rodeas, 
Si tú dentro no has poJiJo, 
(Cómo podrán los de afuera? 
Lo más cierto es que procuras 
Que extranjeros 10 posean, 
Por no dar á tus sobrinos 
Lo que justamente heredan. 
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Si yo soy bastardo. Rey, 
Que tú quieres que 10 sea. 
Aquí estån Garcia y Ramiro, 
Escoge al que 10 merezca, 
Y echarán ellos de España 
Los moros que están en ella, 
Mejor que desde Paris 
EI arrogancia francesa, 
Si dices que Car
o es santo 
Y que saldrå å defendella, 
Santiago es mejor Patrón, 
Y que acude á su defensa; 
Que aquí Ie hemos visto armado, 
Que con los moros pel ea. 
Y yo doy fe que en sus pechos 
He visto la cruz bermeja. 
No han sido tus castellanos 
Tan cobardes en la guerra, 
Que no hayan hazañas hecho 
Que envidien Italia y Grecia. 
Que yo. el mås humilde y flaco, 
Antes que en rostro tuviera 
Señal de barba, he vencido 
Tres batallas, diez con ellas. 
Y mira si en San Isidro 
Algunas banderas cuelgan, 
Que á los moros he quitado 
Corriendo å Duero y Pisuerga. 
iSabes qué he pensado, Rey? 
Que España. que Dios no quiera, 
Por un Rey que fué lascivo 
Se perdi6 la vez primera, 
Y agora por un Rey casto 
Es posible que se pierda. 
Pm-que todos los extremos 
La virtud dañan y alteran. 
Resuélvome, castellanos, 
En que España quede nuestra; 
Que agora hay tiempo y remedio, 
Y después ninguno queda. 
Ea, leoneses hidalgos, 
Nuños, Garcias, Fabelas, 
Diaz, Ramiros, Pelayos, 
Rasuras. Jiménez, Telas, 
Gonzalos, fñigos, Claros, 
Ord6ñez, Meneses, V elas, 
Fortuños, Fueros y sangres (I), 
Vivares, Guevaras, Cuevas, 
De mal villano de Asturias 
Pasado su pecho Yea. 
De azcona 6 dardo morisco 
Tirado con mana izquierda. 
Quien no siguiere å Bernardo 
Y no sacare de afrenta 
A nuestra madre Castilla. 
TODOS. 
Amén; don Bernardo, espera. 


Vase Bernardo, y todos tras él, y queda solo el Rey. 


(I) Sic, 


REY ALFONSO. 
Culpa he tenido. España beIicosa, 
S610 en quereros sujetar å Francia; 
Si Roma con su triunfo y arrogancia 
Jamás estuvo en paz, 6 guerra ociosa, 
Diga Escipión 10 que Ie fué co..tosa 
Cartagena, Sagunto con Numancia; 
Si el Africa se alaba de ganancia. 
Traición se la entreg6, que no otra cosa. 
Pues vos, madre de un fuerte Viriato, 
Y que å Roma Ie dais emperadores 
Teodosios y Trajanos sin segundo. 
No es justa que tengáis un hijo ingrato; 
Yo os daré españoles sucesores 
Que den á vuestro reino nuevo mundo. 


Vase, 
Salen Belerma y Celio I paje. 


BELER!oIA. 
(Colores me pide å mi 
Para salir al torneo? 
CELIO. 
Hartas tiene en su deseo 
Después que se mira en ti; 
Porque cualquiera que ama, 
Iguala al camale6n: 
Siempre los colores son 
De la color de su dama. 
BELERl\[A, 
Celio, si la fiesta fuera 
Por mi, yo diera el color. 
CELIO, 
Por ti sale mi señor, 
Que por otra no saliera. 
Y él me dijo, å fe de hidalgo, 
Pidiéndoselo Oliveros: 
cPiensan estos caballeros 
Que por sus cuadrillas salgo; 
Pues crean que sin licencÍ:1 
De Belerma, mi señora, 
No saliera." 


BELER:\[A. 

Dó estå agora? 
CELIO. 
Llorando estarå tu ausencia, 
BELER:\fA. 
Acaba. que ya sé yo 
Que no la sabe sentir 
Como tú, Celio, decir, 
CELIO, 
Dentro en la sala qued6; 
Que como escogiendo están 
Los colores, no dió el sí 
Hasta saberlas de ti. 
BELERMA, 
iQuién queda con él? 
CELIO. 


Roldán, 
Danes, Urge1, Oliveros, 
Dud6n, Reinaldos, Celinos, 
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Y su primo Montesi nos 
Y otros muchos caballeros, 
BELER:\IA. 
Dile que saque las calzas 
Verdes con moradas telas, 
CELIO. 
Si con amor te desvelas, 
Con esperanzas 10 ensalzas. 
BEL ERMA. 
EI faldamento, dirás 
Que lIeve todo encarnado 
Sobre plata, acuchillado. 
CELIO, 


Tantos corri11os y trazas 
Todo el vulgo las ordena; 
T odo es fiesta cuanto suena 
Por las calles y las plazas, 
jCuán alegres están todosl 
No estés triste, prima mía, 
BELER:\IA. 
Pues 
de qué es el alegda? 
FLORDELfs, 
De que hoy se rinden los godos. 
Hoy la invencible nación 
De España, y su buena ley, 
A Carlos lIaman su Rey 
De Zaragoza y León, 
Á este efecto son la:, tì
stas; 
Antes de partir á España. 
Ven, (por tu vida! acompaña 
Las damas, que están compuestas. 
Y verás á Durandarte, 
El más galán caballero 
Que ha visto Francia, 
BELERMA, 
Ya muero. 
Quiero, prima, acompañarte; 
Mas digo, iestá muy galán? 
Que Ie estará bien la gala. 
FLORDELfs. 
Digo que nadie Ie iguala, 
Aunque éntre el mismo Roldán. 
BELERMA, 
Debe de ser, Flordelís, 
Que te ha parecido bien, 
FLORDELÍS. 
Luego iá ti no? 
BELERlIIA. 
Á mí también. 


iDiré más? 


BELER:\IA. 
No digas más, 
CELIO. 
V oy á lIevar la respuesta 
Que su esperanza asegura; 
Que crue1dad en cintura, 
Será por pintarse honesta. 


Vase Celio, 


BELERMA, 
Disimulados mis celos, 
Quiero que mi amor se vea, 
Pues es ésta la librea 
De la color de los cielos. 
Quédese, aunque furiosa, 
Que un poco de azul turquí 
No estuviera mal allí, 
Que, en efecto, estoy celosa. 
Los celos de quien me quejo 
Han este amor aumentado; 
Que amor con celos criado 
Desde niño, es presto viejo. 
Harne dado Flordelís 
Sospechas de su buen talle; 
Que no cesa de miralle 
Desde que vino á Pads. 
Y aunque Durandarte ha dado 
l\Iuestras de adorar mi nombre, 
Es hombre al fin, y no hay hombre 
Que ame de veras amado, 


Entran Durandarte y Montesinos. 


DURANDARTE. 

Que sola estaba, decís? 
MONTESINOS. 
Sola; pero agora está 
La que es mi vida con ella; 
Mi sol vi por vuestra estrella; 
Su luz Ilega. y ciega ya. 
BELERlIIA. 
Al fin, 
parécete bien? 
FLORDELfs. 
Por extremo me parece. 
BELERMA, 
iÉl quiérete, 6 aborrece? 
FLORDELÍS. 
No me trata con desdén. 
BELER'IA. 
jPor mi vida! 
Qué te dice? 
(Hate escrito? 
FLoRDELÍS, 
No Ie he dado 
Tanto lugar. 


Sale Flordelís. 


FLORDELís, 
Al regocijo, Belerma, 
Has dado tristes señales; 

Qué piensas, pues, que no sales? 
Será porque estás enferma. 
Ven al ba1cón, prima mía; 
Verás á Pads tan loca, 
Que hasta las piedras provoca 
Para tencr alegria, 
Verás tanto caballero 
Salir y entrar en palacio, 
Que apenas dejan espacio 
Desocupado al terrero. 


BELER
IA, 
iOh cuidadol 



EL CASAlIIlENTO EN LA 1IIUER"l'E. 


26J 


Con mi daño satisface, 
Siempre de averiguar ce1os, 
En más pe1igro resulta, 
lIfONTESINOS, 
Lo que el temor dificulta, 
Han hecho fácillos cielos, 
Llega, primo, y di á mi bien 
Cuanto sabes de mi mal. 
DURANDAR TE. 
Tú, con recompensa igual 
Me podrás pagar también; 
Que á Belerma has de decir 
Lo que de mi pecho sabes, 
Y que sus ojos süaves 
Me tienen para morir, 
BELER
IA. 
10h Durandarte! 
DURANDARTE. 
jOh mi bien! 
1II0NTESINOS, 
10h Flordelís! 
FLORDELÍS. 
iMontesinosl 
DURANDARTE. 
lC6mo esos ojos divinos , 
Me han tratado con desdén? 
BELER)IA, 
Flordelís os 10 dirá; 
Que tengo un poco que haccr. 


Y obligado me quedaste; 
Que la más librc mujer 
Trueca en amor el olvido 
Viendo á quien quiere querido, 
Y Ie comienza á querer. 
DURANDARTE, 
Yo. Flordelís, perdonara 
Tu cortesia y favor; 
Que el arte y el fiero amor 
Mis pensamientos declara. 
Quien tiene merecimiento 
No ha de amar con invención; 
Que una senci:la afición 
No há menester fingimiento. 
Y pues yo no tc amo á ti, 
Y tú á mi, Flordelís bella, 
Bien puedo formar querella 
A Montesinos de ti, 
Primo, mal término ha sido; 
Salid luego á le llamar. 
1II0NTESISOS, 
Sois muy fácil de engañar, 
No sé en qué os haya of en dido; 
Mas Flordelís, si m i vida 
Agora en algo estimáis, 
AlIá os ruego que vais 
A hablarla, si so is servida. 
Y declaradla el engaño. 
FLORDELÍS, 
Con vuestra licencia \'oy, 


Vase Belerma. 


Vase Flordelís, 


MONTESINOS, 
Celillos deben de ser: 
lQue Ie has hecho? Triste va, 
DCRANDARTE. 
Flordelís, iqué causa ha habido 
Para que Belerma asi 
Se vaya. y me deje aquí 
Desesperado y corrido? 
iSabes? Dime la ocasi6n 
De tanta desdicha mÍa. 
FLORDELÍS, 
Quererla tanto seria, 
Que ésta es más cicrta razón; 
Porque cualquiera mujer, 
Cuando se ve que es amada, 
Es mal acondicionada 
Y se descuida en querer. 
Harne preguntado á mí 
Si yo te amaba también 
Y tú me querias bien. 
DVRANDARTE. 
Y iqué dijiste? 
FLORDELÍS. 
Que sí. 
DL;RANDARTE, 
Que, en efecto. la engañaste; 
Que la vida me has quitado, 
FLORDELÍS, 
Antes la he puesto en cuidado, 


DURANDARTE. 
En extrema triste cstoy; 
Todo resulta en mi daño 
MONTESIXOS, 
l\lejor dirás en el mio. 
DURANDARTE, 
Pues en esto, lqué sentís? 
MONTESINOS. 
iÁ qué efecto Flordelís 
Hizo tan gran dcs\'ario? 
Perdido estoy de celoso; 
Primo, si no os quiere bien, 
Una Ianzada me den. 
DURANDARTE. 
De mi no estaréis qucjoso; 
. Que bien creéis que no he dado 
A Flordelís ocasión, 
Y tendréis poca razón 
De cstar conmigo enojado, 
jPor mi vida, que yo vengo 
Á buen puerto á descansar, 
Si os tengo de consolar 
Cuando consuelo no tengo! 


Salen Roldán, Rcinaldos, Oliveros y Dud6n. 


ROLUÁN. 
Bien queda trazado asf. 
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REINALDOS. 
Y èadónde será, Dudón? 
DUDÓN. 
En la sala de Borbón, 
Que habrá más espacio allí. 
ROLDÁN. 
IOh, señores caballerosl 
DURANDARTE, 
èEstá ya todo tratado? 
REINALDOS, 
Un poco está disgustado 
De la color, Oliveros; 
Pero aconséjole yo 
Que con vos salga. 
OLIVEROS. 
Y 10 hiciera 
Si de tornear hubiera; 
Mas dice Roldán que no. 
DURANDARTE, 
èEstás. acaso, of en dido 
De que saque tus colores? 
ROLDÁN. 
No es tiempo de hablar. señores, 
Si es of ens a ó no 10 ha sido; 
Saca, Oliveros, las mias, 
Ó las de todos, y acaba, 
OLIVEROS. 
Ni de colores hablaba. 
Ni de que of ens a me hacías; 
Que no me puedc ofender 
Ninguno en el mundo á mí 
DURANDARTE, 
Pues á mi, Oliveros, sí; 
Todos 10 suelen hacer; 
Que cualquiera se me iguala, 
Sin que el ser quien soy 10 impida. 
OLIVEROS. 
Sospecho que se te olvida 
Lo que dijiste en la sala: 
Que muy feroz é iracundo 
Dijiste que sacarias 
Esas tres colores mias 
Á pesar de todo el mundo. 
Y estoy en el mundo yo, 
Y no tan lejos de ti. 
Que si allí te 10 sufrí, 
Aqui podrá ser que no. 
ROLDÁN, 
Ea. que ésa es niñería: 
èSabéis que está aquí Roldán? 
REINALDOS, 
Sin ti, otros buenos están; 
No haya más, iPor vida mía! 
ROLDÁN. 
èEres tú el bueno? 
REINALDOS. 
Yo soy. 
ROLDÁN. 
Qué, 
tan bueno? 
REINALDOS. 
Tú 10 sabes. 


ROLDÁN. 
Bueno será que te alabes, 
Que humilde contigo estoy. 
OLIVEROS. 
Tú hablas á pesar mio. 
DURANDARTE. 
Puedo aquí y en otra parte. 
OLIVEROS. 
Paso, paso. Durandarte; 
AI campo te desafío, 
Donde, si agora te alegras 
Que de colores mejores, 
Podrá ser que estas colores 
Las IIeves con otras negras. 


Vase Oliveros. 


DURANDARTE, 
Aguárdate, que ya voy. 
DUDÓN. 
Sobrado has andado un poco. 
DURANDARTE. 

Cómo, si he sufrido á un loco? 
DUDÓN, 
Mal hablas donde yo estoy, 
Que soy deudo de Oliveros; 
:\1as pues tienes un amigo, 
Salga algún otro contigo 
De esos tus parientes fieros, 
Que en el campo os aguardamos. 
MONTESINOS. 
Adonde está Montesinos, 


Vase Dudón, 


Decís, Dudón, desatinos; 
No esperaréis, que ya vamos. 


Vanse Durandarte y Montesinos. 


ROLDÁN. 
Reinaldos. yo te confieso 
Que eres caballero honrado, 
Pero has andado sobrado 
Y atrevido con exceso. 

Sabes que yo soy Roldán, 
Que indignado y bravo estoy? 
REINALDOS. 

Sabes que Reinaldos soy, 
El señor de Montalván? 
ROLDÁN, 
Vente conmigo. 
REINALDOS. 
Los pies 
Habrás menester si sales. 
ROLDÁN. 
No tengo en diez hombres tales 
Para e1 primero revés. 


Vanse. 
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Salen Marsilio, rey de Arag6n, y Bravoncl. 


BRA VO
EL. 
No te responde el Rey, sino Bernardo, 
Que es el que toma á pcchos tus injurias. 
Un hombre que en su ley Ilaman bastardo, 
Causa de sus hazanas y sus furias; 
!\Ias tal por su valor, que verle aguardo 
Rey de Castilla, de León y Asturias, 
Porque dicen que el décimo se llama 
De los nueve espanoles de la fama. 
Puesto que no nos dice claramente, 
Según es el secreto de importancia, 
Que sólo se murm:.Jra entre la gente 
Que España sin consejo entrega á Francia; 
Si 10 que intenta Alfonso no consiente, 
En aquesto procura tu ganancia; 
Que si en Espana Carlos lanza empuña, 
Perderás á Aragóo y Cataluna, 
Del Duero caudaloso al fuerte l\liño, 
Y de Valladolid á Composte1a, 
Hombre no queda, hasta cl pequeño niño, 
Que no pida la espada y la rodela: 
Ya el viejo Alfonso cubre el blanco armiño 
Con la celada de Alemaña bella, 
Hecho un Argos, las noches y los dias, 
Desde León á las montañas frías. 
MARSILIO, 
Bravonel, si el intento del cristiano 
Tuviera efecto, y en rigor pasara 
A Perpiñán y Rosas Carlomano, 
Y los montes de Jaca atravesara, 
Yo defendiera mi Aragón en vano, 
Si desde aquella parte me ap:-etara 
Francia cruel, y desta 105 leoneses, 

Quién bastara á españoles y franceses? 
,Viva Bernardo muchos años, viva! 
jViva el famoso Carpio castellano, 
Que la pasada por Navarra priva, 
A pesar de su Rey, á Carlomanol 
Si falta sangre á Alfonso sucesiva, 
Al sobrino ó pariente más cercano 
De España puede dar la investidura. 
BRA VO
EL. 
Por odio de Bernardo la procura. 
Tiene pre so á su padre, el Conde triste. 
Don Sancho Diaz, en cruel cadena, 
Y en un recluso monasterio triste 
Su madre, á su pesar, doña Jimena: 
Es monasterio, si otra vez no oiste 
Aqueste nombre , casa santa, llena 
De mujeres al cui to, por sus vidas, 
De Dios y de los santos ofrecidas, 
Para que no se casen, y ser pueda 
Legítimo Bernardo, los aparta, 
Y un extranjero injustamente hereda, 
Y á echarte de Aragón quiere que parta; 
Pero como á Bernardo Ie conceda 
Tu Real condición lea esa carta, 
lEstorbaréle el paso? 


VII 
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IARSILIO, 
Leerla quiero. 
BRAVO
EL, 


Di, pues. 


M.-\RSILIO. 
Escucha, 
BRA VONEL, 
La respuesta espero. 


Da Bravonclla carta al Rey, y léela, 


<<Bernardo del Carpio á !\Iarsilio, rey de 
Zaragoza: salud, 
.Carlos, rey de Francia, está á pun to para 
venir á echarnos de Espana porque mi tio ha 
pretendido darle á León, Asturias y Galicia: 
si me ayudas con algunos infantes y caballe- 
ros, estorbarles he el paso, Y para confirmación 
de nuestra amistad me has de dar la sobrina 
del Emperador de Constantinopla, que en tu 
poder tienes desde que su hermano Paleólogo 
pasó á España, que con ella y tu favor pienso 
heredar á Castilla y ser defensa de tu Aragón 
y Cataluna, Guarde Dios, ctC,-BERNARDO DEL 
CARPIO. . 


BRAVONEL. 
No te está mal ese partido. 
MARSILIO. 


En todo 
A Bernardo Ie quedo agradecido, 
Pues resistiendo á Carlos de este modo. 
Queda Aragón de Francia defendido. 
Daréle gente al valero so godo, 
lré en persona al paso agradecido; 
Que, aunque tú representas mi persona. 
La de Aragón defiendo y mi corona, 
La sobrina del muerto Constantino, 
Que llaman esmeralda de Toledo, 
Porque á Toledo con su padre vino 
Desde Constantinopla, darle puedo. 
Y digo que, aunque no fuera sobrino 
Del casto Alfonso, el ánimo y denuedo 
Con que se hace temer y causa espanto, 
Si no merece más, merece tanto. 
Yo voy á darle parte á la cristiana 
De cómo el gran Bernardo me la pide. 
BRA VONEL. 
Tendrás la voluntad segura y llana, 
Según sus muchos méritos la pide (1). 
IIIARSILIO, 
Tú, amigo Bravonel, por la mañana, 
Cuando del sol la noche se divide, 
Las calles con las cajas alborota, 
Salgan las armas que la paz embota. 
Límpiense 105 escudos y las picas, 
Los alfanjes de T únez, las adargas 
De !\Iarruecos y Fez, las bandericas. 
Y los bagajes aperciban cargas. 


(I) Rima rcpetida, 


34 


. 
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Vanse, 


Pero esa opinión y nombre 
Sospecho debe de ser 
Más opinión de mujer, 
Que no pensamientos de hombre. 
No sé de qué estás tan fiero, 
Que España has visto, que Italia..... 
Quítate el guante de algalia 
Y mete mana al acero. 
DURANDARTE, 
Aunque la satisfacción 
De la espada es la más buena, 
No es bien que mueras con pena 
De no saber mi opinión: 
Yo, Oliveros, fui á la guerra 
De Africa de quince años, 
Y viendo reinos extraños, 
Gané opinión en mi tierra. 
El conde Dirlos, mi tio, 
Me llevó contra Aliarde. 


BRAVONEL. 
Á justa empresa tu persona aplicas, 
Y espero de tu fama historias largas. 
MARSILIO. 
Todas son tuyas, Bravonel gallardo; 
Columnas sois de España tú y Bernardo. 


Salen Durandarte y Oliveros. 


OLIVEROS. 
No hay que pasar adelante, 
Bien estaremos aquí. 
DURANDARTE, 
Bien poca ocasión te di. 
Oliveros arrogante; 
Pero ya sé la ocasión. 
OLIVEROS, 
Pues dila si es de importancia. 
DURANDARTE, 
Envidia de ver que en Francia 
Tenga tan buena opinión, 
OLIVEROS. 
Pues 
de qué opinión te dan? 
DURANDARTE. 
Presumo yo que se asombran 
Adondequiera que nombra'1 
A Durandarte el galán, 
Y si acaso de Aliarda, 
Como de otra, he sido 
Alabado, ya su olvido 
Con mil celos te acobarda, 
No busques vana ocasión 
De colores, para dar 
Más color á tu pesar, 
Que tu envidia es mi opinión; 
Que yo soy hombre, Oliveros, 
Más de campo que de salas, 
Que si aquí me visto galas, 
Desnudo al1í los aceros, 
OLIVEROS, 
Mil veces que guerra ha habido, 
En'la corte te has quedado 
Solo, hasta el partir sold ado 
Con las plumas y el vestido; 
Que siempre disculpa dabas 
De que partir no podías, 
Ó estar ausente fingías, 
Ó de París te ausentabas. 
Yo no sé de qué pretendes 
Tener fama y opinión, 
Sino de alguna invención 
Cuando alguna fiesta emprendes. 
Una máscara, una traza 
De unas calzas, un bohemio, 
Llevar de gallardo el premio 
En Palacio y en la plaza. 
Traer muy bien puesto el cuello, 
Cabello y barba, no dan 
Mas que opinión de galán 
De los pies hasta el cabello; 


Salen Dud6n y Montesinos, 


DUDÓN, 
Aquí hay lugar, que ya es tarde 
Para atravesar el río. 
r.IONTESINOS. 
IBrava ha sido tu arrogancia. 
Valentísimo Dudónl 
DUDÓN. 
Gané con esta opinión 
Ser de los Doce de Francia. 


Entran Roldán y Reinaldos, 


ROLDÁN, 
Aqui he de saber quién es 
El señor de Montalván. 
RELNALDOS, 
Aquí veré yo á Roldán, 
Señor de Brava, á mis pies, 
Porque, puesto que seáis bravo, 
Humilde esta vez seréis, 
ROLDÁN. 
Juntos estamos los seis; 
Riñamos los tres á un cabo. 
DURANDARTE, 
Yo y mi primo, caballeros, 
Y Reinaldos, aquí están, 
DUDÓN. 
Y aquí Dudón y Roldán, 
ROLDÁN. 
Saca la espada, Oliveros, 


Echan mano, y entra Carlo magno, guarda 
y alabarderos, 
CARLOMAGNO, 

Aquí dices? 
GUARDA. 
Sf, señor. 
CARLOMAGNO. 
Caballeros. ëqué es aquesto? 
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ROLDÁN. 
Nadie se demude el gesto: 
IOh famoso Emperador, 
A qué buen tiempo has venidol 
CARLOMAGNO. 

Cómo así A los seis os veo? 
ROLDÁN. 
En la folla del torneo 
Tres á tres nos han cogido; 
Que 10 estábamos probando. 
CARLOMAGNO. 

Probando? 


Pagado tu desatino, 


Vase Reinaldos, 


r.IONTESINOS. 
Tiempo habrá, señor Dudón, 
Que á Montesinos temáis 


Vase Montesinos 


DUDÓN. 
Yo os haré que conozcAis 
La fuerza de mi razón. 


ROLDÁN. 
Pues 
A qué vienes? 
CARLOMAGNO. 
Aver el seso que tienes, 
Siempre A París alterando. 
ROLDÁN. 
Quien te ha dicho que esto ha sido 
Batalla, habráse engañado, 
Porque, aunque hubieras llegado, 
No la hubieras resistido; 
Que cuando estás de partida 
Para ir A ganar á España, 
Fuera desdichada hazaña 
Aventurar tanta vida; 
Y porque la verdad creas, 
Abracémonos, señores. 
MONTESINOS. 
Siempre te engañan traidores; 

Qué más amistad deseas? 
CARLOMAGNO. 
Ahora bien, dense las manos, 
Y vuelvan todos conmigo. 
ROLDÁN. 
A estar agraviado, amigo, 
No volviéramos tan llanos. 
CARLOMAGNO, 
En mi palabra Real 
Las amistades recibo. 
ROLDÁN. 
Sujeto A tu gusto vivo. 
CARLO MAGNO. 
Mallo hacéis, Conde. 
ROLDÁN. 

Que mal? 
CARLO
IAGNO. 

Adónde están los caballos? 
MONTESINOS. 
Junto A esos olmos están. 
CARLOMAGNO. 
Venios conmigo, RoldAn; 
Que quiero A solas hablallos. 
ROLDÁN. 
Y agradécelo al padrino, 
Porque, si no, yo te hiciera..... 


Vase Dud6n, 


DURANDARTE, 
Nuevamente os desafío 
Para otra vez, Oliveros. 


Vase Durandarte, 


OLIVEROS. 
Ya os cogeré sin terceros, 
IPor vida del dueño miol 


Vase Oliveros. 
Salen Belerma y Florde\ís. 


FLoRDELÍS. 
Digo que perdón te pido 
Confesando mi inocencia, 
Y también la penitencia 
Del agravio recibido; 
Que si de las almas vuestras 
La verdad imaginara, 
Aunque él me amara, excusara 
De darle amorosas muestras. 
BELERr.IA, 
Cuéstame mucho, del alma 
FlordeHs, amarle así. 
Después que siete años fui 
Ingrata como la palma; 
Al fin de los cuales tengo 
Este amor y obligación, 
Fundados en la razón 
Con que Ia vida mantengo. 
Montesinos, Flordelís. 
Es gallardo cabaIlero. 
FLORDELÍS. 
Otro he querido primero 
Que estA fuera de París; 
Y asi en amar en tal parte 
No tuvo buen fundamento. 
BELERMA. 
Y de este tu pensamiento, 

Quién fué el dueño? 
FLORDELÍS. 
Brandimarte, 
Que es sólo el hombre que adoro; 
Sino que ausencia y dcstierro 


Vanse el Emperador y Roldán. 


REINALDOS. 
Ya hubieras, si no viniera, 


267 



268 


OBRAS DE LOPE DB VEGA. 


Descubren mucho del hierro 
Y dejan poco del oro; 
Que es oro la voluntad 
Que el alma adora en presencia; 
Pero en llegando á la ausencia, 
Desdórale la verdad, 
Desterr61e el Rey de aqui 
Por una cuestión, y creo 
Que se Ie acaba el deseo, 
Pues se descuida de mí. 
BELERl\IA, 
Esta es muy buena ocasión 
Para que á servirte venga, 
FLORDELÍS. 
Y esta alma su dueño tenga, 
Y est a pena galardón, 
BELERMA. 
Ya la gente de las fiestas 
Viene á ocupar est a sala. 
FLORDELÍS. 
Cogido nos ha su gala, 
Bien al descuido compuestas, 
Si viene el Emperador 
Pienso pedille el destierro 
De Brandimarte, 
BELER:'>IA, 
Es gran yerro 
Que Carlos sepa tu amor, 
FLORDELÍS. 
No, porque me estará bien 
Antes que se parta á España, 
Sino es que me desengaña 
La ausencia con su desdén. 
BELER:'>IA. 
Procura tu casamiento; 
No debo en eso cui parte, 
Pues, en fin, con Durandarte 
Tengo el mismo pensamiento, 


Entran Carlomagno, Roldán, Reinaldos, Durandarte, 
Montesinos, Oliveros y Dud6n, 
CARLO:'>IAGNO. 
Siendo, pues, como sois, deudos y amigos, 
Y tomando á los seis pleito homenaje, 
Pasarán adelante vuestras fiestas, 
ROLDÁN, 
T odos pretenden tu servicio y gusto, 
CARLOMAGNO. 
Asi 10 fío del valor antiguo 
De 10s famosos padres que desciendes, 
Y asi, con eso, pienso dar principio 
Al grave caso que me ofrece España. 
DUDÓN, 
De todos es raz6n que estés seguro: 
Siéntate, inclito Principe, y declara 
Tu grave pecho á tus leales siervos; 
Que ninguno hay aquí que no Ie puedas 
Poner en ellugar que del gran Carlos, 
Cuya tragedia llora y siente Francia. 
FLORDELÍS, - 
A tus pies invictísimos allego 


A pedirte mercedes, noble Principe, 
CARLO
IAGNO. 
IOh FlordeHs bellisima! jOh Belermal 

Qué es 10 que me queréis? 
FLORDELÍS. 
Vengo á ofrecerte 
Para estas guerras un soldado mÍo. 
CARLmIAGNO. 

Es Brandimarte acaso? 
FLORDELÍS, 
De su parte 
Vengo á pedir Ie emplees. que es muy justo, 
En tu servicio. 


CARLO:\IAGNO. 
Ya tu pecho enticndo; 
Venga á Paris tu esposo Brandimarte. 
l\IONTESI:i:OS. 
iDesdichado de mí! 
Qué es 10 que escucho? 
FLORDELÍS. 
Beso tus Reales pies, 
CARLO:\IAGNO, 
Y vos, Belerma, 
éMandáis alguna cosa? 
BELERMA. 
5610 vengo 
Á acompañar á Flordelís, que há tiempo 
Igual merced espero de tll mano; 
Y porque en el Consejo de la guerra 
No tienen voto damas, de la sala 
Nos salimos las dos con tu liccncia, 
CARLOMAGNO, 
Sois tan discreta como hermosa y bella. 


Vanse Belerma y Flordelis. 


Ya no es tiempo de Venus, caballeros, 
Este es el día que ya rcina Marte; 
Queden atrás las galas y favores, 
S610 se entienda en armas y defensa, 
iOh España nuestra l jOh venturosa España. 
Que tan gloriosa tuvo un tiempo á Romal 
Yo echaré de tus mårgt'nes indignas 
Al Moro que te oprimc y señorea, 
Y del alcázar fuerte de Toledo 
Las lunas quitaré, y pondré las lises, 
Estas del cieJo, aqlléllas de Mahoma. 
{Por qué parte os pafL'ce que la entremos? 
DURANDARfE. 
Yo te la pintaré, señor invicto, 
Por la costa no más, porqlle tú puedas 
Escoger ellugar que más te agrade. 
CARLO:\IAGJo;O. 
Darásme, Durandarte, gran contento. 
DURANDARTE. 


Asi digo. 


CARLO:\IAGNO, 
Prosigue. 
DCRANDARTE. 
Estame atento: 
España, que fué de Hispalo, 
Ó de Hisperio, asi llamada, 
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De 109 scitas y fenicios 
Poseída edades largas, 
Veinte mil estadios tiene 
Por su margen niveladas, 
Cuyas dos partes famosas 
Citerior y ulterior Haman, 
Divídese en cinco reinos, 
Y por la gran Lusitania 
Desde la tierra de Cuenca 
Tajo al mar tributo paga, 
Sigue el Duero caudaloso 
Hasta ell\1iño, donde lava 
Los peñascos de Galicia. 
Y pasa al Patrón de España. 
La torre de Hércules luego 
Muestra las insignes playas 
Donde está el fin de la tierra 
Y comienzan las montañas, 
Las Asturias y León, 
Y desde Oviedo se pas a 
A Colibre y á Laredo 
Y á la famosa Vizcaya. 
Cerca de Fuenterrabía, 
Pirene su frente ensalza, 
Donde se ven los dos reinos 
De Aragón y de Navarra. 
Acaban los Pirineos 
En Colibre la gallarda; 
Cataluña empieza luego, 
Con las armas de Moncada, 
Luego el mar Mediterráneo 
Contra el Poniente levanta 
A Rosas, y Barcelona, 
Frontera ilustre de Italia, 
Y Mallorca, con sus islas, 
Enfrente descubren agua. 
Quedando en la tierra adentro 
Valencia, que Turia baña. 
Y allí está la gran Sagunto, 
Y luego en la costa larga 
Se ven Denia y Almería, 
La antigua Cartago y ì\1álaga. 
Goza dentro el reino hermoso 
De la morisca Granada, 
Y enfrente el mar africano 
De Gibraltar suena y brama. 
A Ceuta y las Algeciras 
Muestran con sangre y alcázar, 
Y en la Andalucía, Medina 
Y las columnas de España; 
Vese la insigne T arifa 
Y de Sanlúcar la barra, 
Y Sevilla por el Betis, 
Insigne en letras y en armas. 
Esta es su costa, señor; 
Si por tierra la amenazas, 
Gascuña te da las puertas 
Y las montañas de Jaca, 
CARLO:\IAGNO, 
IOh, cuán alegre historia nos ofrece 
La rica España y su famoso imperio! 


Entonces sí que puedo dignamente 
Llamarme Magno por dos reinos tales, 
loIONTESINOS. 
Señor, aquí ha llegado, según dicen, 
De España un caballero, 
CARLO:\IAGNO. 
T odo viene 
De la suerte que yo 10 deseaba. 
Entre, no se detenga. (Viene solo? 


Entra Bernardo del Carpio, 


BERNARDO, 
Sólo vengo, que vengo á la ligera, 
No como embajador, como correo. 
De parte de mi rey Alfonso el Casto. 
CARLOlllAGNO. 
Denle silla á este noble caballero. 


Toma silla Bernardo del Carpio con estruendo 
y siéntase. 


BERNARDO, 
Porque bien la merezco, no rcplico; 
Y ya que estoy sentado,..,. 
ROLDÁN, 
iQué alboroto 


Que trae este español! 

IONTESIN"OS. 
No vi en mi vida 
Embajador tan arrogante y loco; 
Mudado trae el color. 
DUDÓN, 
IY qué arrogante 


Ha tornado la silla! 


ROLDÁN. 
El más ruin de éstos, 
Si pudiera tomar silla en el cielo, 
No Ie fattara atrevimiento y fuerzas. 
BERNARDO, 
Estáme un poco atento, invicto Carlos, 
Y sabrás de mi Rey á 10 que vengo, 
CARLO:\IAG
O. 


(T raes cartas: 


BERNARDO, 
En la lengua remitidas. 
Firmadas con la sangre y con las armlS 
Del sello de León y de Castilla, 
En fin, Carlos, yo soy poco retórico, 
Que no me crió el cielo para Ulises; 
Y así, sin mucho prólogo, de parte 
De Castilla, y León y las Asturias, 
Digo que, á su pesar de Alfonso el Casto, 
No se te quieren dar, ni 10 imaginan; 
Antes tomaran contra éllas armas, 
Que puesto que tú seas, claro Príncipe. 
Famoso en guerra y paz, y que te ha dado 
Nombre de cristianísimo la Iglesia, 
Ellos dicen que tiencn Rey legítimo, 
Cristiano y natural; y al fin, Alfonso 
Dice que Ie perdones, que no puede 
Cumplirte la palabra promctida. 
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CARLO:\IAGNO. 



Qué dices? 


BERN ARDO. 
Lo que escuchas; y si acaso 
Jornada tienes prevenida á España, 
Yael Moro y el Cristiano están amigos, 
Y pienso que Ie quiere rendir parias. 
CARLOMAGNO. 


jLevántatel 


BERNARDO. 
Sí haré, que estoy de priesa, 
Y no parece bien estar sentado. 
CARLOMAGNO, 
Español, si no fueras mensajero, 
Cuya vida los reyes aseguran, 
No salieras con ella de Palacio. 
Dile á tu Rey que es un villano y loco. 
Inconstante, sin fe y palabra, y dile 
Que yo Ie quitaré el reino por fuerza, 
Pues su locura y mi razón me esfuerza, 
ÐERNARDO. 
Quien dijere que mi Rey 
No es muy honrado y cristiano, 
Y que su palabra y mano 
No tiene fuerza ni ley, 
Y que él y España no son 
Cabeza del mundo. (mientel 
CARLOMAGNO. 


IMatadlel 


ÐERNARDO, 
(Roldán, detente I 
ROLDÁN. 
Sf haré, que es mucha razón 
Que hombre que en Francia y aquf, 
Que es el supremo lugar, 
Pudo de esta suerte hablar 
Y empuñó la espada asf, 
Más es que hombre. Dí, Nuién eres? 
BERNARDO. 
Baste que yo mismo soy. 
ROLDÁN. 



Tú? 


BERNARDO. 
Yo, que yo mismo estoy 
Por mí mismo: lqué me quieres? 
ROLDÁN. 
Pensando estoy qué diré: 

Has perdido el seso? 
BERNARDO. 
No. 
ROLDÁN. 
Pues lquién eres? 
BERNARDO. 
Yo soy yo. 
Que soy más que tú. 
ROLDÁN. 
No sé; 
Si conoces mi valor, 
lCómo has respondido asf? 
BERNARDO. 
Porque á mi Rey defendí, 


Que es digno de todo honor. 
ROLDÁN. 

Fiástete en el seguro 
Que Ie dan al mensajero? 
BERNARDO. 
No, sino en mi blanco acero, 
Que es el lugar más seguro; 
Que, asf como estoy, aguardo 
Á cuantos contigo están. 
ROLDÁN, 

Sabes tú que soy Roldán? 
BERNARDO, 

Sabes tú que soy Bernardo? 
ROLDÁN. 

Bernardo eres tú? 
BERNARDO. 
Yo soy. 
ROLDÁN, 
Huelgo. Bernardo, de verte; 
Hombre eres robusto y fuerte, 
Mi espada y brazos te doy. 
BERNARDO. 
Hazte allá. 


ROLDÁN. 

De qué te guardas? 
BERNARDO. 
Yo no abrazo á mi enemigo; 
Si quieres verte conmigo, 
Roldán famoso, 
qué aguardas? 
ROLDÁN. 
No sé si eres Escipión 
Ó tienes ventura igual, 
Pues miro como Anibal 
Tu presencia y opinión. 
Vete en paz, y allá en España. 
Me aguarda, que allá te quiero; 
Vete, porque aquí no quiero, 
Que será gloriosa hazaña. 
Y dichoso yo si aguardo, 
Tras tantos triunfos y glorias, 
Poner entre mis historias 
Que dí la muerte á Bernardo, 
BERNARDO. 
Usas de tu gran valor; 
Las manos, Conde. te beso 
Por no matarte, que en eso 
No sé á quién está mejor. 
Id á España, que en España 
Conoceréis este acero. 
Vase Bernardo. 


ROLDÁN. 
No he vis to tal caballero. 
CARLOMAGNO. 
Ni yo tan notable hazaña. 
Si todos fuesen asf 
Como en Bernardo se ve, 
ARoma cercaran. 
DUDÓN. 
Fué 
Porque tú estabas aquf. 
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Figurada, aqul adelante, 

Qué corazón de diamantc 
Este dolor sufrirá? 
Cáusame tal agonía 
Aqueste sueño cruel, 
Que aqueste coraz6n fiel 
Está de noche y de día 
Imaginando perderte. 
DURANDARTE. 
No os dé pena, mi seño;a, 
EI sueño, pues hasta agora 
Gozo de veros presente (I); 
Que al1nque este azor que apuntáis 
Venga con tanta braveza, 
Llevando vuestra belleza 
No hay por qué mi mal temáis, 
Y asi, es mejor, dulce vida, 
Que, dando al sueño de mano, 
Me deis vuestra dulce mano 
En esta triste partida. 
MONTESINOS, 
Belerma, dejad el llanto. 
Que causa pena mirallo; 
Pone os, primo, á cabalIo, 
No nos detengamos tanto; 
Que parte el Emperador 
Y no es razón hacer falta. 
BELER:\IA. 
JDios con vos Y con él parta! 
DURANDARTE. 
Y con vos quede, mi amor; 

Que podré yo. 1\I0ntesinos 
Subir á cabalIo? 
r.fONTESI
OS. 
(Pues? 
DURANDARTE, 
Y 
quién me podrá después 
Llevar por esos caminos? 
MONTESI NOS. 
No son cosas para dichas; 
Mira que la pena alargas, 
DURANDARTE. 
Mal podrá con tantas cargas 
De cuidados y desdichas. 
MONTESINOS. 
Arrimarásle la espuela, 
Y asi podrá caminar. 
DURANDARTE. 
Mi bien, qué, ëme has de olvidar? 
1II0NTESINOS, 

Quién te 10 dice y revela? 
Vamos, que asi la hallarás 
Con el mismo gusto y fe. 
DURANDARTE. 
Presente cruel me fué, 
Y ausente 10 será más. 
IAdiós, dulce gloria mia! 
BELER
tA, 
iAdiós, mi tierno soldado! 


Prevén jornada, y partamos 
Aver esas bizarrias, 
CARLOMAGNO. 
No pasarán cuatro dias 
Que de Paris no salgamos: 
Partamos luego de aquí. 
JOh Alfonso viI, engañosol 
ROLDÁN, 
jOh Bernardo valeroso, 
Envidia tengo de ti! 


JORNAD.-\ SEGUNDA. 


Salen Belerma, Durandarte y l\Iontesinos, 


BELER:\IA. 
Montesinos, pues se parte 
Este soldado que adoro, 
Mientras que su ausencia Horo. 
Quiero mis cuidados darte. 
Tenme gran cuenta con él, 
Mira que es mi propia vida, 
MONTESINOS. 
De ml y de él seréis servida, 
Siendo yo firme y él fie!. 
BELER:\IA, 
JAy, Montesinos, que temo 
A un sueño duro y cruel, 
Que por ser amante fiel, 
En él me transformo y quemo! 
1II0NTESINOS. 
Nunca del sueño hagas caso, 
DURANDARTE. 

Qué habéis, dulce amor, soñado? 
BELERMA, 
Un sueño ha sido pesado, 
Para mi de mucho caso: 
Soñaba, mi Durandarte, 
Que en esta jornada triste, 
Apenas de ml partiste, 
Cuando en una inculta parte, 
Andando en fiera batalla 
Con Alfonso y su cuadrilla, 
Vi una extraña maravilla 
Que me espanto de contalla. 
Yes, que un azor muy airado 
Bajaba en fiero semblante, 
Y con uñas de diamante 
El corazón te ha sacado, 
Y presentado ante mí 
Fué aqueste cOl;azón triste; 
Pues mira, si no partiste 
Ni estás ausente de mi, 
Y siento tu muerte ya 


(I) Falta la rima, 
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DtJ RAI\DARTE. 
jTan triste día ha llegado! 
ÐELERI\IA, 
jQué llegó tan tristc díal 
DCRANDARTE, 
Pues adiós. 
EELER;\IA. 
EI cielo os guarde, 
DURANDARTE. 
IGrave mal! ' 


EELERIIIA. 
jGrave dolor! 
DURANDARTE. 
lAy, Belerma! 
BELER:\L-\. 
jAy, mi señorl 
DURANDARTE, 
jAy, muerte! 
1\I0
TESIt\OS. 
Vamos, que es tarde. 


Vansc, 


Salen Bernardo. MarsiIio y nravonel; el rey Alfonso 
y soldados; cajas y banderas, una con un le6n pin- 
tado. otra con eI padre de Bernardo. preso, 


REV ALFONSO. 
Con tal favor, famoso rey l\larsilio, 
Segura vive del Francés España; 
Que mal entrará en ella sin tu auxilio. 
;\IARSILIO, 
De cuanto el Duero, el Turia, el Segra baña, 
Y el mar desde Alicante á Barcelona. 
La belicosa gente que acompaña, 
La más lucid a de la gran Corona 
Del gallardo Aragón, las armas saca 
Viendo en la empresa mi Real persona 
Dejo también un escuadrón en Jaca 
Porque defienda de Biarne d paso 
Por la parte más tímida y más flaca, 
Tráigote á Bravonel, otro Gradaso; 
Otro valiente moro Ferraguto; 
Otro señor de Argel y rey Cireaso, 
REV ALFONSO. 
Con esto puede ya quitarse elluto, 
1\larsilio fuerte, la famosa España, 
Cuyas lágrimas dieron tan buen fruto. 
Dejé á León, Oviedo y su montaña, 
Y aquí vine á esperarte, que sospecho 
Que aquí viene el Francés y quien Ie engaña. 
Tiene un vasallo de dañado pecho. 
Que su deshonra y destrucción procura, 
Y ha de poner su ejército en estrecho. 
Y aunque es cuñado del rey Carlos, jura 
Que ha de causar su muerte, astuto y sabio, 
Y cual otro Sinón, su desventura, 
BRA VONEL. 
ëEs Galalón el dueño de cste agravio? 
BERNARDO. 
Dióle Roldán un bofetón, sin culpa, 
Que Ie bañó de sangre barba y labio; 


Y aunque para vengarse no es disculpa
 
Resulta en nuestro bien su pensamiento: 
Hasta esta corte Ie condena y culpa, 
REV ALFONSO, 
Mi ejército y el tuyo, dando al viento 
Las banderas cruzadas y las lunas, 
Tomarán de este valle el hondo asiento, 
Y ellos, que por sus propias infortunas 
No temen nuestras armas, confiados, 
Cual aves por el cebo en las lagunas, 
En un instante se verán cercados, 
Tiñendo con su snngre aquestos valles; 
Y mis leones, de ficreza armados, 
Sin haber parn huir más puerta ó calles. 
Que las armas contrarias ó la muerte, 
BERNARDO. 
Este será el famoso Roncesvalles; 
Aquí, Roldán famoso, pienso verte, 
REV AI.FONSO. 

Qué Roldán como tú, sobrino mio, 
Y el bravo aragonés Bravonel fucrte? 
BRAVONEL. 
En este brazo vencedor confío, 
Que por su mal verán los Pirineos, 
Sintiendo de mi alfanje el fiero brio. 
MARSILIO. 
Mirando estoy, Bernardo, los trofeos 
De tu bandera, que en aqueste preso 
Así muestra vencidos sus deseos, 
REV ALFO
SO. 
Es de reyes vencidos el exceso 
De aquesta hazaña; que bien puede, fio, 
Poner alguna de mejor suceso, 
BERNARDO. 
No fué, moro, ni fué, famoso tío. 
El que traigo pintado en la bandera, 
Sino el preso inocente, padre mio. 
Éste, Marsilio. hasta que Dios 10 quiera, 
Y de otro Faraón el pecho ablande. 
Antes que en otro mar Bermejo muera, 
Tengo por bien que en mis banderas ande. 
Por armas, por blasón y por trofeo. 
BRA VO
EL, 
l\1ejor será que el Rey dártele mande. 
REV AU'ONSO, 
Darle su padre, Bravonel, deseo. 
BERNARDO. 
Otras veces, señor, 10 has prometido, 
Y como otras me engañas, no 10 creo. 
REV ALFONSO. 
<Cuántos castillos has ganado? 
BERNARDO. 


He sido 
Dichoso en esto: diez y nueve tengo; 
Todos los doy, mi padre s610 pido. 
REV ALFONSO. 
Contigo en una cosa me convengo: 
Dame el Carpio no más, que yo te juro 
Darte á tu padre vivo si allí vengo. 
BERNARDO, 


Yo te 10 doy, 
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REV ALFONSO. 
Pues porque estés seguro. 
En rojo campo de sangrientas olas, 
Leonado claro ó leonado obscuro, 
En tu escudo pondrás, por armas solas. I 
Diez y nueve castillos de oro. 
BERNARDO. 


Has dado 
Corona á las grandezas españolas, 
Dame. famoso Rey, mi padre amado; 
Basten los años que en prisión Ie tienes, 
REV ALFONSO. 
Delante un Rey 10 juro, 
l\IARSILIO, 
Hasme obligado. 
BERNARDO. 
Va no espero de ti mayores bienes; 
Eres mi Rey, mi padre. eres mi tío; 
Ciñan laureles tus gloriosas sienes; 
Que un reino, un mundo conquistar confío, 
Que no es Pyrro tu igual, Héctor ni Aquiles: 
Tal valor en mi alma has pilesto y brio. 
V 0 y Bravonel que son personas viles 
Haremos conocer á los franceses. 
REV ALFONSO. 
Pues jSus! tocad las cajas y añafiles; 
Marchad. famosos moros y leoneses. 
Vanse todos, y quedan Bernardo y BravoneJ. 


BERNARDO. 
A la gloria de este dia 
Sólo saber me faltaba 
Cómo, Bravonel, quedaba 
La querida esposa mia, 
BRA VONEL. 
Aceptó tu casamicnto, 
V se tiene por dichosa. 
BERNARDO, 
Ha sido su estampa hermosa 
La luz de mi pen
amiento; 
Pasó un pintor por León. 
Que iba á Santiago. el santo 
Que vosotros teméis tanto, 
Y allá llamamos Patrón; 
V enseñóme su retrato. 
En que vi su cara honesta, 
Cara por 10 que me cuesta, 
Y por el precio. barato. 
V por 10 que su pincel 
Quiso figurar alii, 
Pienso que eI alma Ie di, 
V que de hoy más vivo en él. 
Y es más llano que la palma. 
Que cuando el retrato via, 
Como era cosa vada, 
Se pasó á vivir al alma. 
No estoy muy enamorado; 
Que es pequeño el corazón, 
Y un padre, con su prisión. 
Tiene 10 más ocupado. 
Pero 10 que cs voz y fama 


VII 


De mujer de tal valor, 
Puede engendrar el amor 
Que en mis venas se derrama 
Pretendo libre á mi padre; 
Que sólo estorba el ser Rey 
La cristiana y justa ley 
De estar por casar mi madre. 
Casados, y yo también, 
Haré que l\Iarsilio yea 
Que si el bien mio desea, 
Será por su propio bien. 
BRA VONEL, 
Bernardo, si como tienes 
Merecimiento, te ayuda 
La fortuna. que se muda 
Siempre de males á bienes, 
Presumo que has de venir 
Al estado que deseas, 
Y en cualquiera que te veas, 
l\Iarsilio te ha de servir. 
V fía de Bravonel 
Y en 10 que te ama Aragón; 
Que no ha de haber ocasión 
En que no te acuerdes de él. 
BERNARDO. 
Alejado nos habemos 
Para ir solos como vamos. 
BRA VONEL, 
Agua suena entre estos ramos, 
(Qué cueva es ésta que vemos? 
BERNARDO, 
Bien es que pases y calles, 
V de ella guardes los pies. 
Porque ésta sospecho que es 
La cueva de Roncesvalles, 
Que dicen que es encantada: 
Su esfuerzo de éste he de ver. 
BRAVOKEL. 
Pues ipor qué la he de temer 
Teniendo brazo y espada? 
Yo de ella cosas he oido 
Extrañas y prodigiosas, 
BERNARDO. 
Pues si sabes estas cosas. 
Retira el pie y el oído. 
BRA VONEL. 
(Qué es retirar? jPor Alá, 
Que he de ver 10 que hay aquíl 
BERNARDO, 
Animo tiene, es asi: 
iQué cuchilladas que dal 
(Quieres, por ventura, ayuda? 
BRAVONEL. 
Si quieres I llega. 
BERNARDO. 
Los dos 
Nos cansamos, jVÍ\'e Diosl 
Pues que es piedra y no se muda; 
La piedra ha dado una vuelta, 


Yu.;!vese una piedra, y vese una batalla pintada. 
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BRAVONEL, 
Un escuadr6n hay pintado. 
BERNARDO. 
Ésta es de un campo formado 
Una confusa revuelta; 
Francia dice en esta parte. 
BRAVONEL, 
España en estotra dice. 
BERNARDO, 
Justa prevenci6n te hice, 
No quisiste desviarte, 
BRAVO
EL, 

De qué tc causa temor, 
Bernardo, 10 que parece, 
Pues en 10 que el 1ienzo ofrece 
Lleva España 10 mejor? 
BERNARDO. 
Roncesvalles dice aquí, 
Aquí Roldán y Bernardo, 
BRAVONEL. 
Aquí Bravonel gallardo, 
Y Marsilio dice allí: 
No ha sido malo el agüero, 
Pues victoriosos estamos 
De los franceses; veamos 
Lo que dice este letrero. 


Letrero. 


cCuando esta ventura hallares 
En defensa de tu ley, 
iAy de Francia y de su Rey, 
Roldán y los Doce Pares!" 
BERNARDO, 
Notable ha sido el suceso: 
Según eso, cierto es 
Que, tras vencer al Francés, 
Me da el Rey mi padre preso. 


Suenan cajas, 


BRAVONEL. 
Las cajas se oyen aquí; 
Carlos debe de lIegar. 
BERNARDO, 
Ya no es tiempo de aguardar, 
Y corre pe1igro así; 
Súbete en esa montaña, 
Aver tu gente animosa, 
BRA VONEL. 
Hoy quedarás victoriosa 
De Francia, invencible España, 
Vanse, 
Salen Carlomagno, D. Beltrán, Roldán, Durandarte, 
Montesinos, Dud6n, Reinaldos y Oliveros, con cajas 
y banderas, 
CARLO:\lAGNO. 
Haced alto en este llano. 
Franceses, honor del mundo, 
Que hoy su defensa es en vano, 


Pues me habéis de hacer segundo 
Del griego Alejandro Mano. 
Llegada la ocasión es, 
De más honor é interés, 
De fama y mayor grandeza. 
Pues de España la cabeza 
He de traer á mis pies. 
Vos, valeroso Roldán, 
Pondréis vuestra gente en orden 
Como fuerte capitán; 
Que no hay que temer desordcn 
Si con Vl1estro amparo van, 
Y vos, Reinaldos famoso, 
V uestro valor belicoso 
Hoy se consagra á la fama; 
Que hoy Francia su padre os llama, 
Y defensor valeroso. 
Y vosotros, fuertes Pares, 
Que habéis hecho hazañas tantas 
En tan diversos lugares, 
Os pondréis las fuertes plantas 
De la fama en 105 altares. 
Quedará nombre de todos 
Cuando por tan varios modos 
Ese esfuerzo irreparable 
Rinda al yugo la indomable 
Cerviz de los fuertes godos, 
Este es Roncesvalles donde 
Ya se ven nuestras ventajas. 
Y que el Español se esconde; 
Que en sólo tocar las cajas. 
Francia sus ecos responde. 
Si aqueste campo rompéis, 
Donde yo y todos Ie veis, 
Para pasar á Pamplona, 
En la lis de mi corona 
Un le6n de España ponéis. 
ROLDÁN, 
Fuerte, invicto Emperador. 
Yo s610 pienso que basto 
Para causarles temor; 
Que es Alfonso también casto 
En las armas y el valor. 
CARLOMAGNO, 
Y te aseguro que halles 
Por el monte abiertas calles, 
Y España en breve distancia 
Llore la entrada de Francia 
Por Pamplona y Roncesvalles. 
DURANDARTE. 
Según cuenta Gala16n, 
Trae poca gente, y rüin, 
Alfonso en esta ocasi6n, 
Y montañeses al fin 
De Asturias y de León, 
Todos descalzos, desnudos, 
Mal discip1inados, rudos, 
Y en vez de limpios arneses, 
Traen unos toscos paveses, 
Y haya y corcho en vez de escudos. 
Marsilio, rey de Aragón, 
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Y Bravonel con sus moros, 
Le hacen rico escuadrón, 
Más que de armas y tesoros 
Que ya como nuestros son. 
Y porque veas si crece 
Su temor, mira si ofrece 
En todo el monte un vasallo; 
Que ni relincha caballo, 
Ni un hombre armado parece. 
DON BELTRÁN. 
Si á la experiencia de un viejo, 
Famoso Carlos, Ie dan 
Licencia de dar consejo, 
Al viejo de don Beltrán, 
Un tiempo de Francia espejo. 
España, que un tiempo ha sido 
Tan rebelde. que ha podido 
Su imperio arrojar de si, 

Tan fácil es para ti, 
De ayer á España venido? 
Mirad que es fuerte su tierra, 
Toda áspera y montuosa, 
Yes gente muy animosa, 
Muy diestra para la guerra, 
Indomable y belicosa, 
Desengañaros aguardo, 
Que no es sayal tosco y pardo, 
Y que á vengar sus injurias, 
Con los mejores de Asturias, 
Sale de León Bernardo. 
ElIos, que á la nieve, al rayo, 
Sufren el hielo y el sol, 
Reliquias son de Pelayo, 
Aquel divino español 
Que fué del Africa rayo. 
Marsilio, nuevo Gradaso, 
Temiendo algún triste caso, 
De moros cubre la tierra, 
Todos å punto de guerra, 
A impedir á Francia el paso. 
Sin esto, tantos agüeros, 
Tantas desdichas se ven; 
Es menester, caballeros. 
l\1irar cómo podréis bien 
Ofender y defenderos. 
No porque yo os acobardo, 
Mas porque si de gallardo 
Galalón os trae aqui, 
Os desengañéis de mi 
Y del valor de Bernardo. 
ROLDÁN. 
Si al Emperador pudiera 
Perderle presto el respeto, 
Por ventura respondiera 
A tu miedo y mal conceto, 
Don Beltrán, de otra manera, 
iCuando está temiendo España 
Que derribe su montaña 
Sola esta mano, esta sola, 
Diciendo que el brazo arbola 
Y que Galalón me engaña! 


Y å Francia, sin daño y pena 
V olverås, ganando fama, 
De despojos y honra llena, 
Do el Pirene agua derrama 
De Tajo å Sierra Morena; 
Y de la tierra de Júcar 
Ala barra de Sanlúcar 
Y å las columnas que aguardo, 
Sin que 10 estorbe Bernardo, 
Bravonel, l\1arsilio y Búcar, 
Vuélvete á Francia, Beltrán; 
Que estås ya cansado y viejo. 
DON BELTRÁN, 
Yo sé también, don Roldán, 
Pelear y dar consejo 
Como cuantos aquí están. 
CARLO:.\IAGNO. 


Paso. 


DON BELTRÁN. 
No hay paso; yo soy 
Don Beltrán. 
CARLO MAGNO. 
Ved que aquí estoy. 
DON BEL TRÁN, 
Yo, sin ser hombre encantado, 
He vencido y peleado. 
ROLDÁN. 
Yo III. ventaja te doy; 
Vence 10 que es de importancia. 
Que, como dije, estás viejo. 
DON BEL TRÁN. 
EI honor es mi ganancia; 
Hijo tengo, y no Ie dejo 
Holgando, Roldán, en Francia, 
Agradeced que se queda 
En la retaguardia. 
CARLOMAGNO, 
Basta, 
Que no hay quien venceros pueda: 
Son reliquias de la casta 
De quien la soberbia hereda, 
ROLDÁN. 
Si te he enojado, perdona, 
CARLOMAGNO. 
Tu valor, Roldán, te abona 
Con infinitas ventajas. 
ROLDÁN. 
Toquen, señores, las cajas. 
CARLO:.\IAGNO. 
Marchad todos á Pamplona, 


Vanse. 
Sale Bernardo y criados, que Ie van armando. 


BERNARDO. 
Acabadme bien de armar. 
CRIADO. 
No falta sola una hebilla, 
BERNARDO, 
Llegadme, amigo, una silla 
Y dadme todos Iugar. 
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CRIADO. 
Ya tienes la silla aquf. 
BERNARDO. 
Siempre fué costumbre mía 
Que de la batalla el día 
Armado descanse así. 
Cierra á la tienda la puerta. 
CRIADO. 
Y 
dormiros heis armado? 


Vanse 105 criados y qucda solo, 


BERNARDO. 
EI que vela es eI cuidado 
Y quien al hombre despierta; 
Que aunque es de gran pesadumbre 
Lo que agora quiero hacer, 
Es imposible vencer 
Lo que es hábito y costumbre, 
10h Bernardo! Ya es Uegada 
Con las armas enemigas 
La ocasión pOI' quien obligas 
A España, tu madre amada, 
No quiera eI cielo que venga 
A poder de Rey extraño, 
Y que para tanto daño 
Extranjero dueño tenga, 
Notable sueño es el mío; 
Es imposible excusal1e; 
Lugar será justo daile, 
Vencerle en vano porfio, 


Duérmese Bernardo, y salen Castilla y León 
con dos Landcras, 


LEÓN, 
Esta es ga1\arda ocasión 
De hacer nuestro amparo, hermana, 
BERNARDO, 

Qué quieres, di, visión vana? 
CASTILLA. 


Castilla soy. 


LEÓN, 
Yo León. 
BERNARDO. 
Pues 
qué me queréis á mr? 
CASTILLA, 
Pedirte que nos ampares 
Y nuestro daño repares. 
BERNARDO, 
Pues lPodré yo hacerlo? 
CASTILLA, 
Sí. 
10h venturoso mancebo, 
Sangre del fuerte Pelayo, 
Gloria y honra de Castilla, 
De León corona y lauro; 
Nuevo Macedón en Tebas. 
Y nuevo Escipión romano; 
Desdichado en no nacer 
Donde César y Alejandro! 


Que como España, oprimida, 
No puedc mover los labios, 
Y en vez de sutilcs plumas, 
Lanzas ejercita y dardos, 
Quedarån tus claros hechos. 
POI' falta de cisnes daros, 
Ö. fabulosos, á obscuras 
AI revolver de 105 años. 
Hermelinda de Toledo. 
Que Constantino es su hermano, 
Y á España trujo el famoso 
Paleólogo lIamado, 
Será tu querida esposa. 
Por donde después, pasando 
Las edades venideras, 
Herede Toledo al Carpio; 
Que e!\e castillo famoso, 
Junto al Tormes fabricado, 
Será de 105 DlIques de Alba, 
Fadriques, Garcías. Fernandos, 
Valerosos caballeros 
Y capitanes cristianos, 
Emperadores nacidos, 
Y deudos tuyos cercanos, 
Yo, la oprimida Castilla, 
Vengo á tus pies, gran Bernardo, 
A pedirte que me libres 
De venir á reino extraño; 
Que es lIegada la ocasión, 
POI' culpa de Alfonso el Casto, 
En que si no me socorres, 
Me está amenazando Carlos. 
LEÓN. 
j1'\o 10 permitan los cielos! 
Castilla, sosiega el lIanto, 
Que del venidero siglo 
Nos reve1an reyes tantos. 
Desde Alfonso, que heredó 
A pesar de Mauregato, 
A Silo, Aurelio y Fruela, 
Favila, Alfonso y Pelayo, 
Vendrán Ramiro y Ordoño, 
Y Alfonso, lIamado eI Magno, 
Garda, Ordoño y Fruela, 
Que negarán sus vasaUos; 
De donde tendrás 105 jueces 
Nuño Rasura y Laín Calvo, 
De la casa de Mendoza 
Origen ilustre y claro, 
Luego Alfonso y don Ramiro, 
Con dos Ordoños y un Sancho, 
Ramiro, Alfonso y Fernando: 
Será en tiempo de éste cI Cid, 
Azote del Africano, 
Otro Sancho y otro Alfonso, 
El Emperador lIamado, 
Y Sancho, el que á Calatrava 
Fundó, Enrique y Hernán santo. 
Y con otro sabio Alfonso, 
EI famoso Sancho el Bravo; 
Don Pedro cl Cruel. Enrique. 
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Yel católico Fernando, 
Que dé su Isabel famosa, 
Luna clara y Fénix raro. 
Del Duque de Austria, Filipo, 
Dará á España el quinto Carlos, 
Padre de Felipe heroico, 
Rey de España soberano, 
Y otro Filipo, su hijo, 
Que ha de ser del mundo espanto. 
Mira cómo puede ser 
Que Francia impida los hados 
Que tanto bien pronostican. 
Al arma, al arma, jBernardol 


Despierta Bernardo, y vansc Castilla y Le6n, 


BERNARDO. 
Ya me levanto, León; 
Castilla, ya me levanto, 
Sino que tengo oprimidos 
De un hombre francés los brazos. 
Espera, Roldán, espera: 
iQué es aquesto, cielo santo? 
Hoy se han de ganar las armas 
De los paveses dorados. 
iSantiago, otra vez digo; 
Yo soy Bernardo del Carpio! 


Vase. 


Aquí se da la batalla, y salen Bravonel y Oliveros 
peleando, 


BRA VONEL. 
jRíndete, loco Oliveros! 
OLIVEROS. 

Quién eres, moro cruel? 
BRA VONEL. 
Soy Bravonel. 
OLIVEROS. 
lBravonel? 
Pues wor qué no me haces fieros? 


Vase, y dice dentro Roldán: 


ROLDÅN. 
iMuertos somos, caballeros! 
IEngáñanos Galalón! 
lVIuchos los de España son; 
l\Iorid todos como buenos (I), 


Salen Dudón, l\Iontesinos y D, Beltrán el viejo, 


DUDÓN. 
Hoy es nuestra perdición. 
MONTESINOS. 

Qué es esto, amigo Dudón? 
Huyendo pienso escapar, 
Sin mirar en opinión; 
Que morir ó pelear, 
Es ya desesperación. 


(I) Falta la rima. 


DOr-. BELTRÁN. 
Agora veréis, franceses, 
Los consejos de este viejo 
Y el valor de los leoneses, 
A quien tienen por espejo 
Los moros y aragoneses. 
Mi hijo voy á buscar: 
lAb villano Galalónl 


Vase, y queda 1\lontesinos, y sale Durandarte 
con la espada desnuda. 


DURANDARTE, 

Si podré á mi primo hallar, 
Que me saque el corazón 
Entre el vi vir y el penar? 
MONTESINOS. 
IAh, mi primo! 
DURA
DARTE. 
jPrimo amado, 
l\luerto soy. lIegad á míl 
Cuando de Francia partí..,.. 
MONTESINOS. 
lVIejor hablaréis sentado. 
DURANDARTE. 
A Bclerma prometí..... 
iOh sueño, ya te cumpliste, 
Yo muero; sin duda fuiste 
En hacer que con traición 
Sacasen el corazón 
Que á Belerma en Francia distel 
Primo, oidme, estadme atento; 
Que quiero de mis desdichas 
Hacer breve testamento; 
Que ya mis bienes y dichas 
Se las ha llevado el viento; 
Y pues ya de aquesta guerra. 
Que del vivir me destierra, 
Nos apartamos los dos, 
EI alma Ie mando á Dios, 
Y el cuerpo mando á la tierra. 
A quien mal no haya probado, 
Todo mi tiempo perdido 
Mando. y á mi amor olvido; 
A la fama mi cui dado, 
Y al más loco mi sentido. 
l\Ii vida mando á la mnerte, 
Al tiempo mi mala suerte, 
Al mundo mi pensamiento, 
Mis esperanzas al viento, 
Y al amor mi fuerza fuerte, 
l\li fuego mando á su esfera, 
Mis lágrimas á la mar. 
Mis suspiros á una fiera, 
AI infierno mi pesar, 
Que ningún remedio espera, 
Mando á un necio mi portia, 
A un enfermo mi alegria, 
Mis dolores mando á un sano, 
Mis servicios á un tirano, 
A un pobre mi fantasía, 
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Mi vista Ie mando á un ciego. 
Mis deseos å un avaro, 
Á un jugador mi sosiego, 
Á un cobarde mi reparo, 
Y mis galas mando al fuego 
Mis glorias á la fortuna, 
Mis mudanzas á la luna, 
A España mi triste historia, 
A los libros la memoria, 
Si de ella quedare alguna. 
A Belerma el corazón; 
Sacadle, primo querido, 
Llcvádsele, que es razón; 
Prendas que suyas han sido, 
En vida y muerte 10 son. 
Decidle que adi6s se quede' 
Y quedaos, mi primo. adiós. 
MONTESINOS. 
IOh primol èQuién sufrir puede, 
Coraz6n, sino sois vos, 
Pena que á la muerte excede? 
Corazón del más valiente 
Que en Francia ha ceñido espada, 
Bien es que sacarte intente, 
Para que á tu prenda amada, 
Vuelto á Paris, te presente; 
Que pues soy testamentario. 
Dame, primo, el corazón; 
Que al mío en esta ocasión 
Es el vuestro necesario 
Para su conservación. 
ISalid, prenda triste y fuerte 
De la más leal mujer 
Que ha visto el tiempo y la muerte! 
De amor habéis hoy de ser 
Claro ejemplo de esta suerte. 
Y vos, cuerpo, ya sin él, 
Venid. que el tiempo cruel 
Nos hace un ejemplo igual: 
A vos, de amante leal, 
Y å mi, de amigo fiel. 
Vanse. 
SaJen tocando al arm a ; Roldán herido y Ja espada 
desnuda. 


ROLDÁN. 
èQuién pudiera alabarse de esta hazaña, 
Ni de ver en su tierra á Roldán muerto, 
Sino la fuerte y belicosa España, 
Y aquel valor en montes encubierto? 
Pero si á Carlos Galalón engaña 
Con el seguro del traidor concierto, 
Que alabó á España y sus leones de oro. 
Bramando estoy como en el coso el toro. 
Las fuerzas siento desmayar, cansadas; 
Rendirme quiero á la mortal flaqueza; 
Mas joh valor, que tienes ocupadas 
Las lenguas de la fama en tal grandezal 
Yo soy quien de las bárbaras espadas. 
Poniendo el pie en la arábiga cabeza, 
Tantas veces triunfé, y aquel tan fucrte 


Que no temió jamás herida ó muertel 
Yo Roldán, ède qué sirve hablar en esto? 
Yo he de morir; en vano me resisto; 
Pero yo soy Roldán; soy el que ha puesto 
Hasta J erusalén la cruz de Cristo: 
Pues veo me amenaza mi fin presto, 
èPor qué con mi flaqueza me enemisto? 
Sin duda muero, y pues tan cierto muero, 
Ninguno ha de gozar mi fuerte acero, 


Tira Roldán la espada. 
IRomperte quiero en esta peña dura! 
jEa, fuerte durindaina! èQué, no quieres? 
jPues entra por la peña, y tú procura 
Que no te saque, ni otro dueño esperes! 


Hinca la espada en Ja peña. y entra Dudón. 
DUDÓN. 
Ninguno de la muerte se asegure: 
jEa, Conde fuerte, aquí favorl 
ROLDÅN. 


èQuién eres? 
èQué es del Emperador? èEs muerto acaso? 
DUDÓN. 
Estáme atento, oir podrás el caso: 
Por muchas partes herido, 
Sale el viejo Carlomagno 
Huyendo de los de España. 
Que Ie han desbaratado. 
Al pie estaba de una cruz, 
Por el suelo arrodillado, 
Diciendo palabras tiernas 
Envueltas en duro lIanto. 
<<jOh, Carlos tristel decía; 
èQué es de tu esfuerzo pasado? 
èQué es de tus Doce famosos, 
Que dieron al mundo espanto? 
èAdónde está don Roldán? 
èDónde el paladín Reinaldos, 
Danés Urgel, Brandimarte. 
Sansoneto. Alfonso insano. 
Montesinos, Oliveros 
Y Durandarte el gallardo, 
El almirante Guarinos, 
Gaiferos y el conde Naymo? 
jAy, don Beltrán valeroso, 
Viejo noble, honrado y sabio. 
Por no tomar tu conscjo, 
En Roncesvalles acabo! 
IVendido me ha Galalón; 
Dios por ello te dé el paga!>> 
Diciendo aquestas razones, 
Cay6 en tierra desmayado. 
ROLDÁN, 
Vuelve, famoso Dud6n, 
Donde queda el pobre Carlos; 
Ayúdale mientras voy, 
Que quedo aquí peleando. 
DUDÓN. 
Yo voy, valeroso Conde. 



EL CASA\nENTO EN LA MUERTE. 


Hasta morir á su lado. 


Vase Dudón. 


ROLDÁN. 

Qué furia es aquésta, cielos? 
lQuién nos trujo á tantos daños? 
IAh, Españal iNunca pasara 
Francia de tus montes altos I 
Pero lqué me desanimo? 
lAdónde estás, vii bastardo? 
IVen, que aguardándote estoy; 
Roldán soy, aqui te aguardol 


Sale Bernardo, 


BERNARDO, 

Quién llama á Bernardo? 
ROLDÁN. 


Yo. 


BERNARDO. 
Yo soy Bernardo del Carpio. 
ROLDÁN. 
Yo Roldán, que. herido y muerto, 
En la campaña te aguardo 
Para ahogarte en mi sangre 
Cuando no pueda con manos. 
BERNARDO. 

Qué es de la espada, francés? 
ROLDÁN. 
Entendi hacella pedazos, 
Y quedóse en esa piedra, 
Hasta la cruz, tremolando, 
BERNARDO. 
Pues alto arrojo la mía, 
Porque no es hombre Bernardo 
Que te ha de matar así. 


Arroja la espada Bernardo, y abrázanse riñendo, 


ROLDÁN. 


IAh, español! 
BERNARDO. 
jAh, francés bravo! 
ROLDÁN. 


jMuere aqui! 


BERNARDO. 
l\1orirás tú, 
Aunque eres, Conde, encantado, 
Como el hijo de la Tierra 
Con Hércules el tebano. 
ROLDÁN, 
I]esús, Jesús, Virgen pura, 
San Dionis..... 
BERNARDO, 
Salió bramando 
De entre los brazos el cuerpo, 
Y el alma de entre los brazos, 


Muere Roldán, 


Ya 10 mås está vencido. 


jEa, españolcs gallardos, 
Al alcance, que huyen todos! 
lEa, tío Alfonso el Casto. 
Mira que á Roldán he muerto 
Y å los Pares desterrado! 
jDame á mi padre, señor, 
Que há que está preso veinte añosl 
jEa, españoles, á ellos, 
Seáis moros ó cristianos, 
,Santiago! decid todos! 
Proseguid el triunfo ufanos, 
Alargad los pies corriendo, 
Apercibiendo las manos: 
Éstas os dan la victoria; 
Yo soy Bernardo del Carpio. 


]ORNADA TERCER.-\. 


Salen Marcelio y Celio. pastores. 


CELIO. 
Huye, Marcelio, á la sierra; 
Que and a ell\1oro en el lugar, 
MARCELlO, 
Antes Ie viene á ayudar 
EI señor de nuestra tierra. 
CELIO. 
Desamparemos la choza. 
MARCELlO, 
No temas, que amigos son 
Alfonso, rey de León, 
Y ell\loro de Zaragoza. 
CELIO, 
lCómo ha llegado hasta aquí, 
Siendo en Navarra la guerra? 
MARCELlO, 
Porque van de tierra en tierra 
Viendo å franceses asi; 
Que en Roncesvalles perdidos. 
EI paso å Francia ocupado, 
Por Castilla se han entrado 
Escuadrones divididos. 
lNo has visto grullas que van 
A extrema por varias partes? 
Ansi van, sin estandartes. 
Siguiendo su capitán. 
Ä Salamanca han llegado, 
Y á Ciudad Rodrigo fueron, 
Y á nuestra sierra vinieron 
Como å defensa y sagrado. 
Y como una legua, y más, 
Tiene esta tierra de extremo, 
Aunque elMorisco que temo, 
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Viene al alcance detrás, 
En ella se han defendido 
Y en su peìia se han guardado. 
CELIO. 
iQue asi está el Francés cercado 
Y del Arabe oprimido? 
MARCELlO. 
Si dura el cerco, no creas 
Que les guarde la montaña. 
CELIO. 
No saldrån vivos de España. 
1IIARCELIO. 
Perdona si 10 deseas, 
CELIO. 
Son muchos los escondidos 
De aquestos pobres franceses. 
MARCELlO. 
Sólo relucir arneses, 
Puesto que en sangre teñidos. 
He visto por estas peñas, 
Robles, bayas ó castaños, 
Y que de sus tristes daños 
Daban los caballos señas. 
Cuyos relinchos se escuchan 
Hasta nuestra misma aldea; 
Y aunque entre eIlos se desea, 
Con la muerte á brazos lucban; 
Que no tienen qué comer 
Si no matan los caballos. 
CELIO, 
jQuién pudiera algo lIevalIos! 
MARCELlO. 
Pudieranme moros ver, 
Y siguiéndote, ofendeIle. 
CELIO. 
lSon muchos? 
MARCELlO. 
Ciento serán. 
CELIO. 
Y lquién es el capitán 
A quien obedecen eIlos? 
1I1ARCELIO, 
Ayer, solo á mi cabaña 
Un pobre francés lIegó, 
Que esta vida me contó 
Que pasan en la montaña; 
Y supe que el capitán 
Es el paladin Dudón, 
Mozo de gran corazón 
Y pariente de Roldán. 
Y como ya les avisa 
La muerte que esperan de ell os, 
Á un preste que está con ellos 
Hacen que les diga misa. 
Yo siempre, al salir el sol, 
Me pongo á ver relucir 
Las armas, y á ver venir 
EI fiero Alarbe español; 
Que cuando más rcsplandecen 
De las armas los reflejos, 
Es que oyen misa de lejos; 


Cristal de espejo parecen. 
CELIO, 
Y itienen todos recado? 
MARCELlO. 
Sobre una peña un altar. 
CELIO. 
lY el pan para consagrar? 
MARCELlO. 
Eso, entiéndalo un letrado: 
Quizá no consagrarán, 
Como en la mar acontece; 
Bastará que el preste rece 
Sin que Dios descienda al pan; 
Que en las naves yo be sabido 
Que dicen la misa así. 
CELIO, 
jOb Francia, pobre de ti, 
A qué desdicha bas venidol 
:\IARCELIO. 
De éstos que en la peña viven. 
Envidia puedes tener. 
CELIO. 
lEnvidia de no comer, 
Ya que á morir se aperciben? 
Aquésa tenéosla vos. 
MARCELlO. 
No, sino porque sospecho 
Que gran penitencia ban becbo. 
Y están bien puestos con Dios. 
Yo no sé de dó ban traído 
Imágenes y campanas, 
Que al despertar las mañanas, 
Su son me hiere el oído; 
Porque el francés me cont6 
Que alii imágenes tenían 
Donde la misa decían. 
CELIO. 
No en balde los quiero yo; 
Y, sin duda, como saben 
Que alii tienen de morir, 
De suerte quieren vivir 
Que como santos acaben; 
Si mueren en la distancia 
Que esta peña nos enseña, 
No es mucho que aquesta peña 
Se Ilame Peña de Francia. 
MARCELlO, 
Antes es cosa forzosa, 
Por memoria de esta bazaña. 
Que tendremos en España 
Peña de Francia famosa. 
CELIO. 
Yo, á 10 menos, desde boy 
Peña de Francia diré, 
Puesto que encubierta esté. 
MARCELlO. 
En esa opinión estoy: 
Parece que siento gente. 
CELIO, 
Guarda, Marcelio, del Mero, 
Que de vidas y tesoro 
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Anda codicioso. 
loIARCELIO. 
Tente; 
Que no busca castellanos. 
CELIO, 
l\1ientras la averiguación J 
Me dará algún pescozón; 
Mis pies defiendan sus manos. 
èTengo cara de francés? 
MARCELlO. 
Más de españolla arrogancia. 
CELIO. 
Sube á la sierra de Francia, 
Que agora de Francia es. 


Súbense los pastores á la peña; salen Ðudóß, 
Brandimarte y otros soldados. 


DUDÓN, 
Huélgome que hayáis venido. 
Buen paladín Brandimarte, 
A aquesta segura parte 
Que nuestra defensa ha sido; 
Aunque ya el i\Ioro feroz 
As! mi paso me ataja, 
Que aquí sentimos su caja, 
Y allá sienten nuestra voz. 
Salió de Ciudad Rodrigo, 
Según dice Bravonel, 
Y alguna gente con él 
Del Español enemigo; 
Y saben los que aqu! estan 
En esta peña escondidos, 
De los franceses huídos, 
Parientes de don Roldán, 
Cómo viene á destruíIla 
Y con la muerte amenaza. 
BRANDIMARTE, 
iNo queda ninguna traza. 
Dud6n, para resistilla? 
DUDÓN. 
l\1orir como caballeros, 
Levantando el francés lirio, 
Que en parte será martirio, 
Pues es entre moros fieros; 
Que cuando la banda blanc a 
Nos dieron en los altares, V 
Tusón de los Doce Pares. 
Y mesa redonda y franca, 
Donde el orden recibimos 
Del Colegio apostolado, 
De los Doce que he nombrado, 
Que imitamos y seguimos, 
J uramos todos morir 
En defensa de la fe. 
BRANDI\lARTE. 
Extraña desdicha fué 
Entrar para no salir. 
èQué se habrá hecho Roldán, 
Carlos, Urgel, Oliveros. 
Y aquellos dos caballeros 


'II 


Padre é hijo. don Beltrán? 
DUDÓN, 
Cuando de Francia partimos, 
Hicimos pleito homenaje, 
Que el que en la guerra muriese. 
Dentro en Francia se enterrase; 
Pasamos los Pirineos, 
LIegamos á Roncesvalles, 
Donde no escapamos tres 
De todos los Doce Pares; 
Y como los españoles 
Prosiguieron el alcance, 
Con la grande polvareda 
Perdimos á don Beltrane; 
Siete veces echan suertes 
Si habrá quién irá á buscalle; 
T odas siete Ie cupieron 
Al buen viejo de su padre; 
Las tres Ie cab en por suerte, 
Las cuatro por maldad grande; 
Mas aunque no Ie cupieran, 
ÉI no podía quedarse. 
<<jVolved á Francia, franceses. 
Los que habéis la vida infame. 
Que YOJ por sólo mi hijo, 
V oy á morir ó vengalle!. 
Por la matanza va el viejoJ 
Por la matanza, adelante; 
Los brazos lie va cansados 
De tanto los rodeare; 
Vido á todos los franceses, 
Y no vido á don Beltrane; 
Vuelve riendas al caballo, 
Y vuelve solo å buscalle, 
De noche por los caminos, 
De día por los jarales; 
Y á la entrada de unos prados, 
Saliendo å unos arenales, 
Vido estar un mora perro 
Que velaba en un adarve; 
Háblale en algarabía, 
Como aquel que bien la sabe, 
<<Caballero de armas blancas J 
èVístele pasar, alarbe? 
Si Ie tienes preso, moro. 
A oro es poco pesalle; 
Y si tú Ie tienes muerto, 
Dámele para enterralle, 
Porque el cuerpo, sin el alma, 
l\Iuy pocos dineros vale.. 
<<Ese caballero, amigo, 
èQué señas tiene ó qué talle? 
<<Armas blancas son las suyas, 
Y el caballo es alazane; 
En el carrillo derecho 
Tiene juntas dos señales. 
Que cuando niño pequeño 
Se las hizo un gavilane.. 
<<Ese caballero. amigo, 
Muerto está en aquellos valles. 
Dentro del agua los pies, 
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Y el cuerpo en Ios arenaies. 
Siete lanzadas tenía; 
Pásanle de parte á parte,>> 
Apenas Ie escucha el viejo, 
Cuando como rayo sale, 
Y metiéndose en Ios moros, 
Quiere morir ó vengalle, 
Y murió al fin peleando 
EI buen viejo don Beltrane, 
BRANDI!\fARTE. 
IPobre viejo don Beltránl 
Qué, étanto pudo el valor? 
DUDÓN, 
Murió cual padre, en rigor, 
Y como buen capitán, 
AlIí también Durandarte, 
Gallarda espada francesa, 
Fué despojo de esta empresa. 
Valeroso Brandimarte, 
Y aun sospecho que Roldán 
Murió á manos del bastardo, 
Y acabó as! aquel gallardo 
Reinaldos de Montalvån. 


Yael cielo Ia Iuz enseña; 
Decid, Francia, que esta peña 
Es ya Ia Peña de Francia. 


Vanse, y hacen luego 1a batalla, saliendo algunos mo- 
ros y franceses peleando, Vuelve á salir Dudón 
con un Cristo y una imagen de Nuestra Señora, 
y herido, 


Tocan dentro una caja. 


DUDÓN. 

Adónde os esconderé, 
Hijo y Madre soberanos? 
Quiero abrirme con las manos 
EI pecho, que en éI podré. 
Pero es aposento indigno; 
Mas aunque indigno aposento, 
Vos mismo, en el Sacramento 
Le habitáis, Señor divino. 
Ya, Troya, no es bien que veas 
Quién tu piedad ha pasado; 
Mi Padre y Madre he sacado, 
Que soy dos veces Eneas, 
Sacó, cuando Troya ardía, 
Las prendas de mil quilates, 
Y yo saco dos remates 
Del cielo, Cristo y María, 

Cuál primero esconderé? 
Quiero esconderos á Vos, 
Porque como, en fin, sois Dios, 
Sois sin tiempo; y guardaré 
Luego á Vos, Virgen y Madre 
Que tal hermano nos distes; 
Que Vos también siempre fuistes, 
Aunque en Ia vida del Padre. 
Y no es nuevo ni os fastidia 
Huir con el Hijo amado, 
Pero está crucificado 
Y no Ie busca Ia envidia, 
Y según es c1 districto, 
Si tan hombre no 10 viera, 
Que vais otra vez dijera 
Huyendo con ÉI á Egipto. 
Esperadme, Virgen pura; 
Que en este risco elevado, 
Pues está crucificado, 
Quiero dar1e sepultura. 
Haced que no me desangre; 
Que el Moro es perro, y podrá 
Sacar1e, si cerca está, 
Por el rastro de Ia sangre. 
Dadme ayuda, que ya muero, 
V os, soberano Mesías, 
Por vuestro Abarimatías, 
Imitador del primero. 
Ya del vivir Ia distancia. 
Alma, en un punto tenéis; 
Virgen, Josafat tendréis 
En esta Peña de Francia; 
Donde espero y veo muestras 
Que os han de hallar los cristianos. 
Agradeciendo á mis man os 
Las mercedes de Ias vuestras, 


Pero 
qué cajas son éstas? 
BRANDllIfARTE. 
Moro es aquel atambor. 
DUDÓN, 
Agora es tiempo, valor, 
Que hagáis á la muerte fiestas. 
Este es Bravonel, amigos, 
Y de Aragón la arrogancia; 
Aquí es bien que deje Francia 
De vuestros hechos testigos. 
Morid todos como buenos 
Por la fe y por nuestro Rey: 
Esta es gente de otra ley; 
Al fin moroS sarracenos, 
Aquí no hay otra salida 
Sino la muerte ó la espada; 
Que una muerte que es honrada 
Suele honrar toda la vida. 
Animad vos, Brandimarte, 
La gente, y dadme lugar 
-Hasta llegar al altar, 
'Que está en peligrosa parte. 
En la peña esconder quiero 
Las imágenes que ad oro. 
Porque no las que me el Moro, 
.Que al fin es bárbaro fiero. 


Vase Dudón, 


BRANDIMARTE, 
lEa, soldados valientes, 
Pues tenéis tanto valor, 
No os ponga el morir tern or, 
Ni los moros inclementesl 
Aquí el morir es ganancia; 
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Y este Crucifijo santo 
También se hallará con Vos: 
IAdiós, Virgen, y Vos, Dios! 
Flaco estoy y duro el canto. 
Cavar con la daga quiero 
Donde los pueda poner; 
Que compañía ha de hacer 
ADios quien fuere el tercero. 
Estarán como el tesoro 
En las venas de la tierra; 
Mas ya se aumenta la guerra, 
Y viene sangriento ell\1oro. 

Qué haré, que cavar no puedo? 


Ábrese la peña en cuatro partes. 


jEn cuatro partes se ha abierto 
La peña! l\1isterio es cierto; 
Aunque os dejo, con Vos quedo. 
Aquí en tan breve distancia, 
Madre é Hijo es bien que estéis: 
l\1irad, Virgen, que os llaméis 
La de la Peña de Francia; 
Y que hagáis muchas mercedes 
Cuando á ver el sol salgáis; 
l\1as lay, Virgen! si aquí estáis, 
T raspasará las paredes. 


Pone las imágenes dentro de la peña, y ciérr3sc 
la peña. 


Ya la peña se ha cerrado 
Y elMoro viene feroz. 


Entra Bravonel y moros, y dice: 


BRAVONEL, 
La tragedia ha sido atroz; 
Sólo un francés no ha quedado: 
l\Iurieron como valientes, 
Con una hazaña cruel. 
DUDÓN. 
Si he quedado. Bravonel, 
Bien es que entre ellos me cuentes. 
BRA VONEL. 
Un cristiano ha hablado alli. 
SOLDADO. 
En aquella peña está, 
BRAVONEL. 
lPodrãse subir allá? 
SOLDADO, 
1\Ial, pero entiendo que si. 
DUDÓN. 
No trabajes por subir, 
1\Ioro, que yo bajaré. 
BRA VONEL. 
Baja, pues, Francés, 
DUDÓN, 
Sí haré. 
BRAVONEL. 
Pues bajarás á morir, 


DUDÖN. 
No te costará de balde. 
Ya, moro, en elllano estoy. 
BRAVONEL. 
Di, lquién eres? 
DUDÓN, 
Dudón soy. 
BRAVONEL. 
lDudóni jMatadle, matadlel 


Éntranse acuchillando, y salen las cajas, soldados 
y banderas, en orden; D, Garcia, D, Rodrigo Rasura, 
Bernardo del Carpio yel rey Alfonso el Casto. 


BERNARDO. 
Con justa causa á recibirte sale, 
León de España, á tu León sujeto, 
Pues que no hay en Albania quien te iguale 
Después que diste á tu esperanza efeto: 
Tn nombre la inmortal fama señale 
De sabio Rey y capitán perfeto, 
En láminas de bronce, plata y oro. 
Dd Cancro al Aries. de la Libra al Toro. 
Venciste á Carlos, que llamaban :\Iano, 
Cierta señal que tú mayor has sido, 
Y así te llamarán l\láximo Hispano, 
Gloria del cristianísimo apellido: 
Contigo el Scita, el Griego y el Romano. 
El Persa, el Macedón, queda vencido; 
Que ya en España, que de nuevo fundas, 
)Jnevos Césares hay y Epaminundas. 
No se ha visto otro príncipe glorioso 
Aún que igualarse á tu valor presuma, 
En la guerra Trajano victorioso, 
Yen la paz religioso y sabio Numa. 
Descansa agora, vencedor dichoso, 
Sin que temas que olvide y que consuma 
EI tiempo, el nombre tuyo que hoy se ha visto 
Volar desde el antártico á Calixto. 
REY ALFO:-<SO. 
Por más, Bernardo, que me encarecieres 
Ese valor que tu valor me ha dado, 
Es decir 10 que vales y 10 que eres, 
Y con loarme á mí quedas loado: 
Todas esas grandezas que refieres, 
Por ti las he valido y conquistado; 
Tú has sido la columna de mi reino: 
Por ti, Bernardo, vivo, y por ti reino, 
Tuya ha sido esta célebre victoria. 
Con tu valor llegada å dulce efecto; 
Ya sosegada el alma y la memoria, 
De mi honor he perdido el mal concepto: 
Descansaré y descansarás con gloria, 
Pues nos libraste sólo de este aprieto 
Por ensalzar el nombre de los godos, 
Haciendo fiestas de diversos modos. 
Colgad en San Isidro esas banderas 
Que al soberbio Francés hemos quitado. 
Las fuertes armas, las espadas fieras, 
EI claro escudo y el pavés dorado: 
Poned gallardos timbres y cimeras 
Sobre las armas que hoy habéis tornado; 
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Que yo haré alleón, por excelente, 
Coronar con corona la aha frente, 
Dad una vista á la ciudad famosa, 
Y quédese Bernardo aquí conmigo. 
BERNARDO. 
Prospere tu prosa pia generosa 
El alto cielo, á tu valor testigo, 
REY ALFONSO. 
Marchad, gente española belicosa, 
Abrazaréis al padre y al amigo; 
Y el que tuviere esposa, no Ie cuente 
Hasta mañana 10 que ha hecho ausente. 
Cuélguese el hijo de los brazos tiernos 
Del padre amado, y el amado padre, 
Al hijo puede dar besos paternos 
Con la satisfacción que más Ie cuadre: 
Siglos Ie diga que ha esperado eternos 
La tierna esposa 6 la llorosa madre; 
Repartid los despojos sobre cena; 
Que es gloria hablar de la pasada pena, 


Vanse marchando, y quedan el Rey y Bernardo. 


REV ALFONSO, 
Bernardo, no sé si es cierto 
Lo que algunos me han contado, 
Y en preguntarlo es incierto: 
lEs verdad que te has casado, 
Ö tienes hecho el concierto? 
BERNARDO, 
Señor, no 10 quiera Dios 
Que sin pediros á vos 
Licencia, que sois Rey mio, 
Disponga de mi albedrío, 
REY ALFONSO, 
Solos estamos los dos; 
Dime la verdad, Bernardo, 
BERNARDO. 
lQuién, señor, ha de creer, 
Que aun decillo me acobardo, 
Dar á un bastardo mujer 
Ni tener yerno bastardo? 
Si vos, señor, me cumplís 
Lo que otras veces deds, 
Y esta postrera jurastes, 
Vos diré que me casastes, 
Ó si no, que 10 impedís, 
Dadme á mi padre, señor; 
Que injustamente os vengáis 
En mí de su antiguo honor; 
Que sois Rey casto, y mancháis 
La limpieza del valor. 
l\Iirad que os tengo obligado, 
Aunque haberlo vos jurado 
Es la más estrecha ley; 
Que el juramento del Rey 
No puede ser quebrantado. 
Que ligan, dicen las leyes 
De sabios y antiguos nombres, 
Las maromas á los bueyes. 
Y la palabra á los hombres, 


El juramento á los reyes. 
Acordaos que os socorrf 
Cuando os cercaron sin mí 
Los moros de Benavente; 
Matando un moro en la puente, 
Me disteis. señor, el sf. 
Y cuando sobre Zamora 
Lidiasteis con Altomano, 
Caudillo de gente mora, 
Me distes palabra y mano. 
Que os pido cumpláis agora. 
Y cnando á orilla del río 
De Orbigo, junto de Astorga, 
Derribé el morisco brío, 
Prometistes en Mayorga 
Darme libre al padre mio. 
Y en la batalla de Oceso. 
Contra don Bueso, Francés, 
Me dijistes: c Yo confieso, 
Estando yo á vuestros pies, 
Dar libre á tu padre preso." 
Y cuando en el Valdemoro, 
Junto á Duero, en Portugal, 
Me distes, viendo mi 11oro, 
V uestra palabra Real 
De darme al padre que ad oro. 
Y agora en Navarra, un dia 
Me 10 prometiste dar 
Si la bata11a venda; 
Y tomándola por mia, 
La vine al fin á a1canzar. 
Todo, señcr, 10 he vencido; 
En todo os dí mi favor, 
En todo os tengo servido; 
Vos sois el mayor señor 
Que el mundo ha visto ni oido. 
No la podéis quebrantar, 
A ser quien sois obligado; 
Si algún bien me habéis de dar, 
Dadme sólo el ser honrado, 
Pues vos me podéis honrar. 
lQué sirve que engrandecido 
Me vea, sin esperanza, 
Y de vos encarecido, 
Pues que no cabe alabanza 
En un hombre mal nacido? 
Vos, á quien ha hecho el cielo 
El príncipe más cristiano 
De cuantos sustt.:nta el suelo, 
Que está el ejemplo en la mana 
De vuestra piedad y celo, 
Pues ángeles han venido 
Del cielo llenos de luz 
A ser, mudando el vestido, 
Plateros de aquella cruz 
Que de Oviedo gloria ha sido. 
Mirad que no Ie pagáis 
Al cielo el bien que os ha hecho 
Si á mi padre no me dais, 
Viejo, inútil, sin provecho, 
Y que en un muerto os vengáis. 
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Galardones muy cumplidos 
De vos. mi señor, aguardo, 
Por servicios recibidos. 
REV ALFONSO. 
Hablarme has después, Bernardo. 
BERNARDO, 
Servicios no merecidos, 


c-Qué culpa, Rey, he tenidor 
Miraras que te he servido, 
Y que es haberte obligado 
EI haberlo prometido. 
iQué harér 
Qué medio tendré? 
iA quién pediré justiciar 
iMataré al Rey? No haré; 
Que en mí no ha de haber malicia, 
Puesto que en él no hubo fe. 
Mas sí haré, que es un traidor; 
Bernardo, 
vos tan gran yerro? 
Perdonad, Rey y señor. 
Que ladro agora cual perro 
Que castiga su señor, 


Vase el Rey, y queda Bernardo, 


iAsí os vais, Príncipe invitor 
Principe heroico, 
así os vaisr 
iC6mo esta cruel dad permitor 
Espada, no me sirváis; 
Ya del talabarte os quito. 
Espada mal empleada 
En servir un Rey injusto, 
Mejor estaréis colgada 
Que no sufriendo eI disgu
to 
De veros tan mal pagada, 
Ó ya que tal habéis sido, 
Vuestro adorno s610 importe 
Para adornar el vestido 
Como á la usanza de corte, 
Limpio el acero y bruñido, 
l\Iejor andaréis dorada, 
Que no de la punta al porno 
De sangre alarbe manchada, 
Pues no quiere el Rey que, como 
Sois teñida. seáis honrada. 
Espada que habéis librado 
La patria con tanta dicha, 
Bien os habéis empleado; 
Mas peg6seos la desdicha 
De haber andado á mi lado 
Ya me tratáis sin razón 
Siendo un Héctor, un Leonidas, 
Como la suya á Esoipión, 
Pues me ganáis las heridas, 
Como perdéis la opinión. 
Los castillos que mantengo, 
Que decís que habéis ganado, 
Hoy á volveros prevengo, 
Pues que no habéis derribado 
Uno en que mi padre tengo. 
Si no tuviérades mella. 
Como la tuvo mi madre, 
Fuérades más noble y be\la, 
Pues deshonráis á mi padre 
Con no haber sido doncella, 
Si mi padre no guardó 
EI casto amor prometido, 
iQué culpa Ie tuve yor 
Pues antes de ser nacido, 
No pude estorbarlo yo. 
S610 un día que tuviera 
Del alma que Dios me diera 
Envuelta en carne sin forma. 
Se 10 estorbara de forma 
Que sin casar no 10 hiciera. 
Mas antes de ser formado, 


Sale Hernán Diaz, 


HERNÁN DiAZ. 
iQué es esto, primo famoso? 
<Qué hacéis la espada desnudar 
BERNARDO, 
jHernán Díaz valeroso! 
HERNÁN DfAZ, 
iQuién, primo, el color te mudar 
Alégrate, ten contento. 
BERNARDO. 
iCómo, primero que parta 
EI alma á su propio asientor 
HERN ÁN DiAZ. 
Aquí te traigo una carta 
De tu padre. 
BERNARDO. 

Hay más tormentor 
HERNÁN DiAZ. 
Sin que 10 vies en las guardas, 
Papel y tinta Ie dí. 
iCómo, primo, en leerla tardasr 
BERN ARDO. 
<Dices de mi padre? 
HERNÁN DiAZ. 
Sí. 
BERNARDO. 
iDe mi padre? 
HERN ÁN DiAZ, 
Sí: 
qué aguardas? 
BERNARDO, 
Y iestá preso? 
HERNÁN DÍAZ. 
iNo 10 sabesr 
iCómo, primo, si está presor 
Bien es que de verla acabes. 
Que ese valor, te confieso, 
Es de su prisión las \laves. 
BERNARDO, 
Si ese valor en mí Yes, 
No hay por qué serlo me cuadre, 
Ni que este nombre Ie des; 
Si está preso, no es mi padre; 
Si está libre, mi padre es. 
Hijo dijo aquí; bien dijo, 
Pero yo confuso estoy 
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Y juntamente me aflijo; 
Si está libre, su hijo soy; 
Si preso, no soy su hijo. 


BERN ARLO. 
IPaso, primo; paso, hermano, 
Que es mi señor, Rey y tíol 
RODRIGO RASURA. 
Tu padre, el Conde, 10 es mío, 
Y aunque no es Rey, no es villano;. 
Parti6se á Oviedo, en raz6n 
De no verse importunar. 
BERNARDO. 

Que se fué en esta ocasi6n? 
RODRIGO RASURA. 
Por eso quiere dejar 
A la Reina y á Le6n; 
Va cargado de monteros, 
De sabuesos y lebreles, 
Que en esos montes primeros, 
Como á Jezabel, crueles, 
Desangren sus miembros fieros; 
Agora va monteando, 
Gallardo, alegre, y contando 
A los que acá se quedaron, 
C6mo las cosas pasaron, 
Qué hiciste peleando. 
BERNARDO. 
jRodrigo, Hernando, señores, 
V ámonos tras él! 
HERNÁN DÍAZ. 
Camina. 
RODRIGO RASURA. 
iPlegue á Dios que entre traidores 
Te postre una jabalina 
Y despedacen ventoresl 


Carta. 


<<Hijo. si buen hijo fueras, 
Que te engendré te acordaras, 
Sangre que te dí me dieras. 
Vida que te dí pagaras 
Con vida que me ofrecieras. 
Pero pues tú tienes vida. 
Y yo la pierdo en prisión, 
Quedemos en condusión. 
Tú de hijo parricida, 
Yo de padre en opini6n. 
Mancebo entré aquí, Bernardo, 
De pensar mancebo verte, 
Para librarme gallardo; 
Pero yo aguardo mi muerte, 
Y ver tu rostro no aguardo. 
Sola una curiosidad 
Te pudiera aquí traer, 
De ver á quien te dió ser; 
Mas donde cabe crueldad, 

Qué virtud puede caber? 
Aquí me cuentan de ti 
Una hazaña y otra hazaña; 
Pero ninguna creí, 
Pues das libertad á España 
Y me la quitas á me. 
Yo no sé por qué la gente 
Te da nombre de valiente 
Teniendo en prisi6n á un padre 
Y sin casar á tu madre, 
Para que el mundo te afrente.>>- 


Vanse, 
Salen el rey D. Alfonso, D, Garcia y D, Ramiro_ 


Fin de la carta. 


REY ALFONSO. 
Es mi intención que mi heredero seas; 
Ramiro, vete, y en llamando á Cortes, 
Quiero tomar el parecer del reino, 
DON RAl\IIRO. 
Tus pies beso, señor, humildemente; 
Acepto el nombre de heredero é hijo. 
REV ALFONSO. 
Hijo fuistc de un Rey, el gran Bermudo; 
La corona te debo justamente. 
DON GARdA. 
Bien se emplea, señor, en don Ramiro; 
No habrá quien contradiga y se te atreva 
A una elección tan justa, y siendo tuya. 
REV ALFONSO. 
En Oviedo hablaremos más despacio; 
Que voy á visitar la cruz preciosa 
I-Iecha por las preciosas manos santas 
De aquellos dos plateros celestiales, 
Que, como ya sabéis, fueron dos ángeles. 
Sin otras más reliquias benditísimas 
De que es sagrario aquella santa iglesia; 
Y la casulla que la Virgen santa 
Dió á su querido capellán Alfonso, 
Honor y gloria de la gran Toledo. 


HERNÁN DÍAZ. 
No leas más, 
BERNARDO. 
jAh, Rey injustor 
IQue por serte yo leal 
Haya de ser caso justo 
Que sufra una afrenta igual 
Y que obedezca á tu gusto! 
Si yo, Rey casto, quisiera, 
Mi padre libre estuviera. 


Sale Rodrigo Rasura. 


RODRIGO RASURA. 
Mal su palabra cumplió. 
BERNARDO. 

Eres tú, Rodrigo? 
RODRIGO RASURA. 
No, 
Porque ser yo, mejor fuera, 
jVive Dios! Rey vii, tirano. 
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lrémosnos cazando poco á poco 
Por estas altas y ásperas montañas, 
Tan lIenas de diversos animales. 


Dicen de dentro con ruido: 


jGuarda el oso, el oso guarda! 
DON GARciA, 
Ruido suena, y grita gente mucha. 


Baja un oso de la montaña, 


DON RA!\IIRO. 
Retírate, señor. que un oso viene, 
A 10 que siento, y suenan de muy lejos 
Los perros y monteros que Ie siguen. 
REV ALFONSO, 
No huye un Rey así. 
DON RA '\IIRO. 
Huye, Garda. 
Huye, señor. y mátele la gente; 
Mira que al sucesor del gran Pelayo 
Le mat6 un oso: huye, 
REV ALFONSO, 
jOh bestià fieral 


Huyen todos, y quédase el Rey. 


jQué furioso que vienes! mas hoy quiero 
Hacer un caso fuerte y valeroso. 


Tirale el venablo, y yérrale. 


Erré el golpe; á los brazos he venido: 
IAh, gente! IAh, don Garcia! IAh, don Ramiro, 
Que mata á vuestro Reyl 


Sale Bernardo, 


BERNARDO. 
No hará si puedo, 
'Que cuando todos faltan, Rey invicto, 
Siempre te ayuda el mísero Bernardo. 
jMuere, bestia cruel! 


Da una cuchiIlada al oso, y tiéndele en el suelo. 


REV ALFONSO, 
iAh, buen sobrino, 
Siempre á mi lado como el ángel bueno! 
Conozco que te he sido Rey injusto; 
Mas ya de 10 que fuí, perdón te pido. 
Pide mercedes, 10 que quieres pide. 
BERNARDO, 
A mi padre, señor, sólo á mi padre, 
Que ya sabes está sin culpa preso 
Después que prometiste dade libre; 
Que antes de prometerlo culpa tuvo. 
REV ALFONSO, 
Toma aqueste anillo, y al punto vuelve (I), 
Y di que te Ie den; parte, Bernardo. 


(I) Este verso no consta, S,t 
 
/; 


BERNARDO. 
Voy, gran señor, y hasta llegar, os juro 
Abrir por los ijares al caballo. 


Toma Bernardo el aniIlo, y vase. 


REV ALroNso. 
Aquesta ha sido permisión del cielo: 
jAfuera, enojo de mi honor manchado; 
Que tal hijo merece ser honrado 
Y que de mi rigor triunfe su celol 
Cuando por la venganza me desvelo, 
AI cielo siento contra mí enojado, 
Y por el homenaje quebrantado, 
Las hidalguías de la ley del suelo. 
jCese esta vez la furia rigurosa 
De aquel sangriento honor, que ha dado leyes 
Al mundo, sin razón, Ilenas de erroresl 
JTenga perdón, porque en ninguna cosa 
Tanto imitan á Dios los altos reyes 
Como es en perdonar los of ens ores I 


Salen D, Garcia, D, Ramiro y monteros. 


DON RA:\IIRO, 
fAcudid, acudid presto. monteros, 
Que está el Rey, mi señor, en gran peligrol 
REV ALFONSO, 
No os dé pena, Ramiro; ya está hecho: 
Quité la vida al oso, y la quitara 
Al más fuerte león con tal ayuda, 
DON GARCÍA. 
jOh, más fuerte y gallardo que Favila, 
Que en las manos murió de un oso fierol 
Si no fueras, señor, nuestro Rey mismo, 
Éstas tomaras por tus propias armas, 
REV ALFONSO. 
Ahora bien, yo me huelgo conoceros: 
Colgad, montero, sobre aquesos ramos 
Este animal, y vámonos á Oviedo, 
jPor Dios, que sois valientes. caballeros! 
DON GARCÍA. 
Por mí 10 ha dicho. 
DON RA!\IIRO, 
Y aun por mí, sospecho. 
REV ALFO:i!SO, 
Entrambos como hidalgos 10 habéis hecho. 


Vanse, 


Salen Rodrigo Rasura y Hernán Diaz en el castillo 
de Oro, 


HERN ÁN DÍAZ. 
Al punto que aquí llegó, 
Se cayó muerto el caballo, 
RODRIGO RASURA, 
Apenas pude alcanzallo 
Cuando de León sali6, 
Y por eso me quedé; 
Pero di, lcómo tan presto 
Negoció Bernardo? 
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HERNÁN DÍAZ, 
En esto 
Propicio el cielo Ie fué. 
No se sa be la razón, 
Más de que Ie dió un anillo 
Y que están en el castillo 
Quitándole la prisión; 
Por eso te trujo aquí 
Para que el buen Conde veas. 


Sale Bernardo, 


RODRIGO RASURA. 
Primo, bien venido seas; 
Presto vue\vo y presto fuí. 
Ya quedan al Conde honrado 
Quitándole la prisión. 
HERN ÁN DÍAZ. 
iPosible es que tu razón 
Ablandó aquel pecho airado? 
RODRIGO RASURA, 
<Amenazástele acaso 
Con algún atrevimiento? 
BERNARDO. 
Ni tuve tal pensamiento, 
Porque fuera infame acaso. 
ÉI conoció mi razón, 
Y como Rey obligado. 
Libre á mi padre me ha dado. 
Y hoy Ie saco de prisión. 


Entra un Alcaide. 


ALCAlDE. 
Ya, fuerte Bernardo, tienes 
Al Conde, tu padre. aquí. 
BERNARDO. 


<Es cierto? 


ALCAlDE. 
Digo que sí. 
BERNARDO. 
Padre y señor, qué, <ya vienes? 
Padre, en la piedad divina 
Tuve èsta esperanza cierta. 
ALCAlDE. 
Tira, Bernardo, esa puerta 
Y el paño de esa cortina; 
Verás 10 que has deseado. 


Descubren una cortina, y ve Bernardo al Conde 
muerto, sentado en una silla, 


BERNARDO, 
JPadre y señor, padre mío. 
Lágrimas de alegre envío 
A vuestros pies, padre amadol 
ICanas honradas, bastantes 
A honrar un hijo tan bueno, 
Que no á mí, de faltas Ileno. 
Perdonad no veros antes, 
Que he tenido un mármol duro 


Que conquistar y veneer, 
Y así 10 pudiera ser, 
Que Ie ablandara os jurol 
iPadre, no me harto de veros; 
Buena presencia tenéis: 
Tarde á vuestro hijo veis, 
Y tarde vengo yo á verosl 
Pero hoy, padre, me engendráis; 
Yo, señor mío y mi bien, 
Os conozco, y vos también 
Os pido me conozcáis. 
Dadme esa mana á besar. 


Tómale la mano. 


jBendecidme, mana mía! 
lAy, cielos, cómo está fdal 
Padre, 
no queréis hablar? 
Padre, 
habéisos desmayado? 
jOh, mi Alcaide, agua traedl 
ALCAlDE. 
La verdad, señor, sabed: 
Muerto es vuestro padre amado
 
Que há tres días que expiró. 
BERNARDO. 



Muerto? 


ALCAlDE. 
Sin duda. 
BERNARDO. 
lAy de mí! 

Que esto vine á ver aqui, 
Y que esto vengo á ver yo? 
RODRIGO RASURA. 

Hase visto tal crueldad? 
HERNÁN DÍAZ, 
IAh, Rey traidor, fementidol 
BERNARDO, 
Y 
de qué su muerte ha sido? 
ALCAlDE. 
De su propia enfermedad. 
BERNARDO. 
IQue vivo no te alcancél 
jOh, pobre de ti, Bernardol 
jQue me he de quedar bastardo"f 
jQue bastardo me quedé! 
(Ah, padre! iAsí me dejáis? 

No merecí veros vivo? 
RODRIGO RASURA. 
Lástima en verte recibo; 
Bernardo, pues, iVOS Iloráis? 
BERNARDO. 
No lloro; mas como el rio 
Que á veces sale de madre 
Yo también salgo de padre 
Después que 10 he visto frío, 

Quieres este alma, buen Conde. 
Para volver á vivir? 
Que sí debe de decir, 
Que otorga quien no responde. 
jAh, padre, que te me han dado 
Como seco olmo sin hiedra, 
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Como sortija sin piedra, 
Como escritorio robadol 
Como quien compra alladrón 
EI oro falso que vende; 
Como dineros de duende, 
Que se vuelven en carbón, 
Como dineros que están 
Para volver sobre prenda; 
Como pleito sobre hacienda, 
Que cuando acaba se van; 
Como remate de cuenta, 
Que es el remate mayor; 
Como senten cia en favor, 
Como embargante de afrenta; 
Como escritura cobrada, 
Que está viva y no ha corrido; 
Como convite fingido 
Que da la muerte cifrada! 
Ahora bien, amado padre. 
Esperad un poco aquí: 

 A dó está. Hernán Diaz, di, 
Doña Jimena, mi madre? 
HERNÁN DÍAZ. 

No ves ese monasterio 
Que está enfrente de esa casa? 
Pues alIí su vida pasa 
En eterno cautiverio. 
BERNARDO, 
Aguardadme un poco aquí. 
jVive Dios, pobre Bernardo, 
Que no has de quedar bastardo, 

Es ésta la iglesia? 
HER
ÁN DÍAZ. 
Sí. 
BERNARDO, 
(Quién está acá, buena gente? 


Al fin acabaste! Creo 
Que te mató mi deseo. 


Dice de dentro la monja: 


'ION} A , 
IJesús y qué alteraciónl 
DONA }IMENA, 
Hijo, yo me iré con vos. 
r.lON}A. 
No 10 quiero ni permito, 
BERNARDO, 
Señoras monjas, pasito; 
Que haré un estrago, Ipor Dios! 
Salid, madre, pese á mi. 


Salcn Bernardo y D.a Jimena I su madre, 


Éntrase Bernardo, 


DONA }DIENA. 
Yo, Bernardo, voy contigo; 
Pero advierte, mira, amigo, 
Que voy indecente así. 
BERNARDO. 
l\Iadre, 
sois monja? 
DOÑA }DIENA. 
Yo no. 
BERNARDO. 

Profesastes? 
DONA }DIENA, 
No he podido, 
Que está vivo mi marido, 
BERNARDO. 
Vivo no, que ya murió; 
Pero pues no profesastes, 
Llega, y veréis vuestro esposo, 
DOÑA }Ir.lENA. 
jConde y señor!..... 
BERNARDO. 
Ya es forzoso 
Darme el bien que me quitaste. 
Va está muerto; no 1I0réis, 
No os desmayéis, no os mováis, 
Pues hoy me legitimáis 
Como la mano Ie deis. 
DONA }IMENA. 

Posible es, esposo mio, 
Que muerto os viniese á ver? 
BERNARDO. 
Mostradme, noble mujer, 
Infanta, varonil brio, 
No 1I0réis, que Jvive Dios, 
Madre, que os pierda el respeto! 
DOÑA }i'IENA. 
Pues 
qué queréis, en efeto? 
BERNARDO, 
Quiero que os caséis los dos; 
Dadme esa mano, 



Si es ésta la porteria? 
Quiero entrar. 
RODRIGO RASURA. 
iQue en este dia 
Os vine á ver, tio. presentel 
jQue así os vi. famoso tío! 
Don Sancho, jque muerto os vi! 


Habla Bernardo y responde una monja, 


BERSARDO. 
IDeo graciasl 


MON}A, 
(Quién está ahi? 
BERNARDO, 
Bernardo soy. 
DONA }mEN.-\. 
iHijo mio! 


Dice de fuera Hcrnán Díaz: 


Toma la mano de su padre y junta las dos mano!;, 


HERN ÁN DÍAZ. 
jAh, buen Conde, que en prisión 


Doï:;,\ }i'IENA. 
Sí doy, 


VII 
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BERNARDO. 

Casáisos con él? 
DOÑA JIMENA, 
Yo si; 
Mas, 
qué ha de importarte á tí? 
BERNARDO. 
Asl legitimo soy. 
Padre, apretad bien la mano: 
Supuesto que muerto estéis, 
Decid si, que bien podéis: 
Si, dijo; no ha sido en vano, 
Y si no Ie pronunciáis 
Con la boca bien el si, 
Bajad la cabeza asi, 
Como que este si otorgáis, 


Que soy legitimo así, 
Mil veces digo que miente, 


Toma la cabeza con la mano, y hácela bajar, 


Estánse los dos asidas las manos, y D.a Jimena 
muy lIorosa. 
No hay más ley; y yo me fundo 
En que los dos se han casado, 
Y que me han legitimado 
Cuanto al cielo y cuanto al mundo, 
Vamos; daré sepultura 
A aquel que mi padre fué, 
Y á vos, madre, os volveré 
A vuestra honrada clausura. 
Que pienso que de esta suerte 
Mi desdicha se remedia: 
Y aquí acaba la comedia 
De El Casamiento en la 11luerte. 


Si dice, si, claramente; 
Y el que no dijere aquí 


FIN, 



LOS TELLOS DE MENESES 




LOS 


TELLOS 


DE 


MENESES 


PRIjlERA PARTE (I) 


PERSONAS 


TELLO EL VIEJO, 
TELLO, su hijo. 

tENDo,vülano,gra- 
czoso. 
SANCHO, villalzo, 
FORTÚN I labrador. 


AIBAR, labrador, 
00:-< RA:\IIRO, 
BATO, villano. 
LAURA, labradora, 
I
És, villana. 
ORDO:;;O I. REV DE LEÓ
, 


DOÑA ELVIRA, infanta. 
Do
 N uÑO, 
SIL VIO. 
BENITO, 
VILLANOS, 
CRIADOS. 


ACTO PRI
lERU, 


Los brazos y los oídos. 
Tal con el Rey de Valencia 
Tu hermosura y tu prudencia, 
Señora, pudieran ser, 
Y al mayor ejemplo hacer, 
Si no igualdad, competencia, 
Casa con él; que, aunque moro, 
En las virtu des sin fe 
Es un archivo, un tesoro; 
Y aunque fuera della esté, 
Sabrá guardarte decoro. 
Hace el Rey esta amistad 
Por ganar la voluntad 
Del de Córdoba y Toledo, 
No porque Ies tiene miedo, 
Por mayor seguridad 
Que nadie se ha de mover 
En siendo Tarfe su yerno. 
I
F ANT A. 
Primero pudiera ser 
V olverse gloria el infierno, 
Que ser de Tarfe mujer. 
En lugar de flores bellas, 
Nuño, nacerán estrcllas, 


La infanta D,a Elvira y D, Nuño, 


IXFAN fA, 
Parecerá loca acción 
A quien Ia virtud ignora, 
DON NU
O, 
IExtraña resolución 
En una heroica señora, 
Hija de un Rey de León! 
Otros medios puede haber 
INFANTA. 
Ansí pienso defender 
Cauta mi honor y decoro, 
Al quererme hacer de un moro 
Un Rey cristiano mujer. 
DON NUÑO. 
Ejemplos hay conocidos 
De mujeres que supieron 
Reducir á sus maridos, 
Y que á la fc Ios trujeron 


(I) En el tomo XXI de Lope. impreso en Madrid año de 1635. muerto ya nuestro autor. no se da titulo de 
primera parte á esta eomedia; sólo se la llama asi en cdiciones posteriorcs, 
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Y los peces de los rios 
Trocarán sus centros frios 
Al manto que esmaltan elIas, 
Primero el feroz denuedo 
Del arrogante lcón 
Tendrá de un cordero miedo, 
Será firme la ocasión, 
Y se estará el tiempo quedo, 
Cesarán la competencia 
Los elementos furiosos 
De su inmortal resistencia, 
Y no tendrán envidiosos 
Privanza, virtud ni ciencia, 
Será la flaqueza fuerte, 
Tendrá venturosa suerte 
El bien con la ingratitud, 
Enfadará la salud 
Y será dulce la muerte, 
DON NUÑO. 

Resuelta, en efecto, estás 
De que el Conde castellano 
Te favorezca? 
INFANTA. 
Hoy verás 
Del moro el intento vano, 
Y el de mi padre, que es más. 
No juzgues á des va rio, 
Nuño, e1 pensamiento mio: 
Siendo forzoso ausentarme, 
Nadie puede remediarme 
Mejor que e1 Conde, mi tio, 
Heme fiado de ti, 
De tu valor confiada, 
Para defenderme ansi; 
Que yo sé que iré guardada 
De ti mejor que de mí. 
DON NUÑO. 
iNo me tengan por traidor 
Si te acompaño en tu error! 
INFANTA. 
No es error hacer defensa 
Una mujer en la of ens a 
De su virtud y su honor. 
Fara ceg6 de Ilorar 
Por no se querer casar; 
Y fué de alabanza din a 
Huyendo á un padre, Eufrosina, 
A quien pretendo imitar, 
En hábito de varón 
Huy6 Eugenia, y yo he tenido 
Para huir más ocasión, 
De un Rey de León, que ha sido 
Para mi rey y le6n: 
A punto mis joyas tengo; 
Que los sucesos prevengo 
Que temo, aunque no los sé, 
Pues que por guardar mi fe 
A tantas fortunas vengo. 
Si como Cecilia fuera, 
Algún ángel esperara 
Que mi virtud defendiera, 


Porque ese moro dejara 
Su ley tan bárbara y fiera. 
Mucho del de10 confío; 
De mi no, Nuño; yansi 
Intento tal desvarío. 
DON Nl'ÑO, 
Para servirte nad, 
Blas6n de mi sangre y mio. 
Mira á la hora que quieres 
Que venga por ti. pues eres 
Quien se vale de mi nombre; 
Que nace obligado un hombre 
A defender las mujeres. 
I
FANTA, 
Cuando se ponga la luna, 
Que media noche será. 
DON NUÑO. 
Vendré sin falta ninguna 
En un caballo, en que ya 
Corramos 10s dos fortuna. 
INF ANT A. 
Pues por el parque saldré 
DON NUÑO, 
Y yo á la puerta estaré. 
INFANTA. 
Aunque es hazaña atrevida, 
Más quiero perder la vida 
Que no aventurar la fe, 


Vanse, 


Tello, vestido de gala, can aderezo dorado y plum a!', 
y Laura. 


TELLO, 
Finalmente, ino he podido 
Guardarme de til 
LAURA, 
De amor, 

Quién puede? Y más si el temor 
De ausencia pro mete olvido. 
Y de la suerte que vas, 
Vestido á 10 cortesano, 

No yes que encubres en va no 
Los enojos que me das? 
Que entre esperanza y temor 
Vivo con tantos recelos, 
Que me avisaran los celos 
Cuando se durmiera amor, 

C6mo te has vestido ansi? 
TFLLO, 
Prima, aunque Tello, mi padre, 
Es labrador, por mi madre 
Hidalgo y noble nad; 
Y él en toda la montaña 
De León siempre ha tenido 
Fama de ser bien nacido. 
Y de los godos de España. 
Pues iqué quiere de un mancebo 
Como yo? 
No es poco honor 
De los dos ser labrador? 
Por dicha, ien el mundo es nuevo 



Que quien tiene hacienda emprenda 
Ser algo más de 10 que es? 
èEn qué desatinos yes 
Que Ie gasto mal su hacienda? 

Es mucho que á la ciudad 
Vaya como hombre de bien, 
Adonde los que me yen 
Conozcan mi calidad? 
èQuién culpa 10 que no pasa 
De un honrado pensamiento? 
èTengo de ir en un jumento, 
Como un viHano de casal 
En ella, gracias á Dios, 
Afeitan la yerba á un prado 
Cien yeguas: pues mi criado 
Y yo. èes milagro que en dos 
Vamos á ver la ciudad 
Y á comprar alguna cosa? 
LAURA, 
A no dejarme celosa 
Del traje la novedad 
Y de León la hermosura, 
Tu pensamiento aprobara. 
Galán, cs cosa muy clara 
Que harás alguna locura, 
Tú gracias, yo pocas dichas; 
èQué espero, pues de las galas 
Nacen á los hombres alas 
Y á las mujeres desdichas? 
Fuera desto, si en León 
Ves las damas cortesanas 
o en visitas ó en ventanas, 
Donde con tal perfección 
Está el adorno y eI traje, 
Que en ángeles las convierte, 
Después, èqué ha de parecertc 
Nuestro rudo villanaje? 
Una mujer que consejo 
Pide al tocarse á una fuente, 
No á un mar de cristal enfrentc, 
Que es más lisonja que espejo, 
èQué podrá ser para ti 
Cuando vuelvas de León? 
TELLO. 
Prima, 10 mismo que son 
Los prados en que nad, 
Con su natural belleza, 
No 105 jardines del arte; 
Porque es en aquella parte 
l\ladrastra Naturaleza. 
Deja celos excusados, 
Porque me pone temor 
l\1ostrarme tanto rigor 
Antes de estar desposados. 
èQué dejas para'después 
Si esto me dices agora? 


Tello el viejo é Inés, 


INÉS. 
Bien 10 sabe mi señol a, 
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Pues Ie Ilamó, 
TELLO EL VIEJO. 
Espera, Inés, 
iQué buena conversación! 
èTú con gente cortesana, 
Laura? 


TELLO. 
Cogióme: ipor Dios, (.\pórte.) 
Que Ie avisaron que estaba 
De partida á la ciudadl 
LAURA. 
La vista ó la edad te cngaÙa; 
Con Tello, mi primo, estoy, 
TELLO EL VIEJO. 
èQuién es Tello? 
LAURA, 
èNo Ie acabas 


De conocer? 
TELLO EL VIEJO. 
èCómo puedo? 
Que Tello, mi hijo, Laura, 
Es labrador como yo, 
Aunque de aquestas montañas 
EI más bien nacido y rico, 
Y habrá dos horas que andaba 
Con un gabán y un sombrero 
Tosco, abarcas y polainas, 
jHijo yo con seda yoro, 
Espada y daga dorada, 
Plumas y más aderezos 
Que una nave tiene jarcias! 
No creas tú que es mi hijo, 
Caballero, èdónde pasa? 
èEs cazador deste monte? 
èPerdióse acaso? èNo habla? 
TELLO, 
èQué ten go de hablar, señor. 
Si desta suerte me tratas? 
Quien te avisó, mejor fuera 
Que este enojo te excusara. 
èEs mucho que á la ciudad 
Un hijo de un hombre vaya 
Tan principal como tú, 
Y que ha de hcredar tu casa, 
En traje que 10 parezca? 
TELLO EL VIEJo, 
Y èes justo que en esas galas 
Gastes con tanta locura 
EI dinero que no ganas? 
èEn qué está la diferencia 
De la nobleza heredada, 
AI oficial ó al que cuida 
De su cuidado y labranza? 
En que el uno vista seda 
Y el otro una jerga basta, 
Que basta para su estado, 
Pues ella dice que basta. 
La carroza del señor, 
Que cuando el techo levanta 
Descubre los arcos de oro 
Con las cortinas de grana, 
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(No ha de tener diferencia 
A un carro con seis estacas, 
Cuatro mulas por frisones, 
Su mismo pelo por franjas, 
Que, cuando mucho, á una fiesta 
Lleva en un cielo de caña 
Algún repostero viejo 
Con las armas de otra casa? 
(Beber en cristal es poco, 
Ö de algún arroyo el agua 
Con la mano, que Ie vuelve 
La mitad desde la barba; 
Comer en plata 6 en barro, 
Supuesto que más se gasta, 
Pues nunca de su valor 
Falt6 la plata quebrada? 
jAy, Tello! La perdición 
De las repúblicas causa 
El querer hacer los hombres 
De sus est ados mudanza, 
En teniendo el mercader 
Alguna hacienda, no pára 
Hasta verse caballero, 
Y al más desigual se iguala. 
(Qué hijo de un oficial 
1.0 mismo que el padre trata? 
De aquí nace aquella mezcla 
De cosas altas y bajas, 
Que los matrimonios ligan, 
Con que sangres y honras andan 
Revueltas; de aquí los pleitos, 
Las quejas y las espadas, 
Hidalgo naciste, hijo; 
Pero entre aquestas montañas. 
De un labrador que ha vivido 
Del fruto de cuatro vacas, 
Seis ovejas y dos viñas, 
Dejad al señor las galas 
Y á los sold ados las plumas; 
Volved al paño y la abarca; 
Que yo soy mejor que vos, 
Y tal vez los pies me calzan 
Por el riguroso Enero 
Las nieves de las montañas, 
Yen Junio las canas cubre 
Algún sombrero de paja; 
Que de agradecido al trigo, 
La pongo sobre estas canas, 
TELLO. 
(Quién pudie! a persuadir, 
Padre mío, con palabras 
A los años, que se olvidan 
De 10 que por ellos pasa? 
No hay hombre anciano que crea 
Que caminó la jornada 
De la vida en aquel brío. 
Cuando el que tuvo Ie falta. 
Conozco que han sido exceso 
De un labrador estas galas; 
Pero no de un hijo vue
tro, 
Que sois rey destas montañas. 


Si fuérades labrador 
De aquellos que cavan yaran 
No pndiera á vuestra queja 
Satisfacer mi ignorancia; 
Pero si cuando del cielo 
En copos la nieve baja, 
No cubre más destos montes 
Que con las guedejas blancas 
V uestro ganado men or; 
Y si de ovejas y cabras 
Parecen los prados pueblos, 
Y yerba y agua les fait a; 
Si tenéis de plata y oro 
T ant os cofres, tantas arcas, 
Y tiran cien hombres sueldo 
De vuestra familia y casa, 
(Por qué os engañó la edad 
En decir que 10 que acaba 
Las ciudades es hacer 
Los hombres tales mudanzas? 
El que su casa no aumenta, 
Y la deja como estaba, 
No es hombre digno de honor. 
Antes de perpetua infamia, 

Para qué camina un hombre 
Tanto mar sobre una tabla; 
Para qué estudia y pelea, 
Sino para que su fama 
Aumente á su casa el nombre? 
Que si el mundo se quedara 
En el oficio de Adán. 
Naturaleza, afrentada, 
Se corriera de mirar 
Por muros y t orres altas, 
Por palacios, por ciudades, 
l\1ontones de trigo, y paja. 
No hllbiera ciencias, no hubiera 
Quien el mundo gobernara, 
Ni pinturas, ni esculturas, 
Sedas, piedras, oro y plata. 
Fué divina providencia 
Para las cosas hllmanas 
Diversas inclinaciones; 
Y por eso á nadie espanta 
Que aprenda un hombre á empedrar, 
Pudiendo desde su infancia 
Aprender artes que en oro 
Piedras preciosas engastan. 
Yo, en efecto, padre mío, 
No me inclino á cosas bajas: 
Si os cansan mis pensamientos, 
A mí los vuestros me agravian. 
A Ordoño, rey de León, 
Hace guerra el de Granada; 
Con a\istarme soldado 
Vendrán bien plumas y galas. 
Ni os gastaré vuestra hacienda, 
Ni oiré tan viles palabras; 
Que si vos estáis contento 
Del campo y de su ganancia. 
Yo aspiro á cortes de reyes 
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Y á ennoblecer vuestra casa, 
TELLO EL VIEJO. 
Oye, Tello; Tello, escucha, 


Vase Tello. 


EI que Ie lleva? 
ME
DO, 
jYo, Inés! 
I
ÉS. 
Buen castigo te promete 
Señor, por esas maldades. 
LAURA. 
Sí, Mendo, culpado estás; 
Que, como á la corte vas. 
A que vaya Ie persuades, 
Contándole 10 que ves. 
MENDO, 


LAURA. 
ÉI tiene mucha razón. 
TELLO EL VIEJO. 
(Tan poca reprehensión 
Le cansa? 


LAURA. 
No es sino mucha, 
TELLO EL VIEJO. 
Ayuda tú, ipor tu vidal 
Anda, di que no se vaya. 
LAURA. 
(Cómo es posible que haya 
Quien estorbe su partida? 
TELLO EL VIEJO. 
Pues yo iré; que por ventura 
Tendrá respeto á quien soy, 
Si no á tu amor. 


tQué veo yo? 


Vase, 


LAURA. 
l\Iil mujeres, 
Pintándolas como quieres 
De la cabeza á los pies. 
Y todo es linda invenci6n; 
Porque, (qué puedes tú ver 
l\Iientras llevas á vender 
Trigo, cebada y carbón? 
Desnuda 10 cortesano; 
Vuelve al capote, 
;>'IE
DO. 
lPor Dios. 
Que me tratáis bien las dos! 
Esto de serviros gano. 
(Quién dice á Tello, quién cuenta 
Tus gracias? iQué lindo humor! 
(Quién Ie anima á mi señor 
Al casamiento que intenta? 
(Quién te pinta cuando al día 
Sirves de alba al levantarte? 
(Quién, cuando vas á acostarte, 
Tu cubicrta bizarría? 
(Quién Ie dice como yo, 
Laura, que te guarde fe? 
LAURA. 
Hoy, l\Iendo, yo te escuché, 
Donde ninguno me vi6, 
Cuando á Tello Ie dijiste: 
<<No es tu valor para el monte; 
Déjale, alégrate, ponte 
Galas, colores te viste. 
Una tosca montañesa 
Que consult6 para erizo 
Naturaleza, y la hizo 
En el molde de una artesa, 
Con un zapato de lazo 
Como un medio celemín, 
Sobre la ceja el garbín. 
La cola en el espinazo, 
(Qué tiene que ver con ver 
Una columna de nieve 
En tres puntas de un pie breve? 
MEN DO. 


LAL"RA. 
jBuena estoy! 
I
ÉS. 
Si estás de su amor segura, 
(Qué importa que vaya Tello 
A la ciudad? 


LAURA. 
Nadie am6 


Segura. 


INÉS. 
Presumo yo 
Que con un sutil cabello 
Le atarás y Ie tendrás, 


l\lendo, 


MENDO. 
(Está acá nueso amo el mozo? 
INÉs, 
jCayóse el gozo en el pozol 
1IIENDO. 


(Qué dices? 


INÉS. 
Que no te vas. 
lIII:NDO. 
Engáñaste; que ha de ser 
Lo que Tello una vez dice, 
Si el mundo 10 contradice. 
LAURA. 
Pues esta vez no has de ver 
La ciudad. l\1endo alcahuete, 
MEN DO. 
(Yo alcahuete? 


(Yo 10 dije? 


INÉs. 
Pues (quién es 


LAURA, 
Y hay mujer, 
Perro, que tiene los pies 
Como bonete doblado. 


\11 
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Pues si alabar el calzado 
Hoy escucharas, Inés, 
Medias, zapatillo y liga, 
A Venus imaginaras. 
Todas tienen lindas caras: 
No hay mujer de quien no diga 
Que es un serafín, un cielo, 
Como de la corte sea: 
Infierno llama á la aldea, 
MENDO, 
IBien pagas, Laura, mi celo! 
Yo tengo la culpa, yo, 
Porque alabo, estimo y quicro 
Aquel tomillo salsero 
Con que este monte os cri6; 
El oler á flor de espinos 
Por Abril en las orillas 
De los dos, no á pastillas 
De esos ámbares divinos, 
Que han dado á tantas mujeres 
Mal de madre, y á los hombres 
Tanto enfado, y otros nombres 
Que impidan vuestros placeres, 
(Quién vuestra limpia hermosura 
Y vuestra tez encarnada, 
Tiesa y firme como espada, 
Sin pelo ni quebradura; 
Aquellavarse á dos manos, 
Un caldero por espejo; 
EI querer al tiempo viejo, 
Y el pedir sin pasamanos; 
Aquel blanco delantal 
Con mil randas y labores, 
En que puede coger flores 
La misma aurora oriental, 
Quién 10 alaba y encarece 
Como yo? 


LAURA, 
Ya he conocido 
Tus lisonjas. 


lIfENDO, 
Quien ha sido 
La causa, esto y más merece, 
Pero yo 10 enmendaré 
Con llevalle á la ciudad 
Para que sea verdad, 
LAURA, 
Y yo á señor Ie diré 
Cómo eres perro de muestra 
De Tello, el vent or y hurón 
De sus damas, destrucción 
Suya y de la hacienda nuestra; 
Que eres el que vende el trigo 
Que Ie hurtáis, y aun e\ dinero..... 
MENDO. 
Escucha, Laura. 
LAURA. 
No quiero: 
Hoy cuanto pasa Ie digo 


Vase, 


l\fENDO, 
Inés, deténla. 
INÉS, 

Yo? 
MEN DO. 
(Pues? 
INÉS, 
Mal conoces el estado 
A que conmigo has lIegado. 
MENDO, 
Oye una palabra, Inés, 


Vase Inés, 


Más quiero oir un vos, más un desprecio 
De quien ayer en bajamar vivia; 
l\lás por fuerza escuchar mala poesía, 
Y á un sordo, oyendo yo, que me hable recio; 
Más quiero ver á la virtud sin precio 
Sufrir de un ignorante la porfía, 
Querer una mujer que tenga tía, 
l-Iablar á un bobo y respetar á un necio; 
Más quiero consentir de un estudiante 
EI fdo verso y bachillcra prosa, 
Con mucha presunción, siendo ignorante; 
Más los melindres de una nccia hermosa, 
Y que en falsete un barbinegro cante, 
Que resistir una mujer ce\osa. 


Vase, 


El rey Ordoño, D, Ramiro y criados, 


REY, 
(Á qué podrá lIegar mi desventura? 
Ó (qué podrá servirme de remedio? 
DON RAMIRO, 
Señor, el cuerdo el último procura; 
Que la pacicncia es saludable medio 
Para curar los males imposibles. 
REY. 
iFuerte elección si está la muerte en mediol 
No fueran mis desdichas insufribles, 
Ramiro, á no ser yo la causa dellas; 
Que esto las hace justas é invencibles. 
Si yo cui par pudiera á las estrellas, 
Ö á un loco amor, que el más real decoro 
Suele vencer cuando faltaran ellas. 
Remedio hallara en el dolor que Horo; 
\las no Ie pucde habcr faltando Elvira, 
Porque, cristiano, quise dar\a á un moro, 
Mas quien el corazón penetra y mira 
Sabc que fué mi intento confianza 
De que al bautismo el de Valencia aspira, 
ëQué dice Blanca, en fin? 
DON RA:lIIRO, 
Que la esperanza 
Es vana de buscarla, á 10 que piensa, 
Si vive ya donde el poder no a\canza; 
Pues viendo que era débil la defensa 
Con que pudiera resistir tu gusto, 
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Como era darla por mujer á un hombre (I) 
Que, no siendo cristiano, fuera injusto. 
Sali6 con diferente hábito y nombre, 
Donde tienen por cierto que se ha muerto. 
REY, 

A quién habrá que mi dolor no asombre? 
Sin duda de las fieras del desierto 
Sepulcro es ya, pues no parece en cuanto 
Se ha buscado, inquirido y descubierto. 
Que Porcia del amOr aplaque el llanto 
Comiendo brasas; que Lucrecia el pecho 
Al hierro entregue, no me causa espanto, 
Ni reducida á punto tan estrecho, 
Darle Cleopatra á un áspid, ni el ardiente 
De Dido y Fedra en lágrimas deshecho; 
Pero que una mujer cristiana intente 
Matarse, 
á quién no causa maravilla? 
jDesesperada, infiel, inobediente!..... 
(Qué ha respondido el Conde de Castilla? 
DON RA'IIRO. 
Lo que todos responden admirados. 
En fin, ningún lugar. ciudad ni villa 
Dejó de verse en todos sus estados; 
Ni el de Navarra sabe cosa alguna. 
REY. 
Quitaránme la vida mis cuidados. 
No me quiero quejar de mi fortuna; 
Castigo fué del cielo mi imprudencia. 
Disculpa no podrá tener ninguna, 
Ni mal tan grande permitir paciencia. 


Vanse, 


La Infanta. D. Nuño con una caja de joyas, 


INFANTA, 
jSuelta las joyas, villano, 
Ya que me dejas ansí! 
DON NUÑO. 
Pienso, Elvira, que de mí 
Te vienes quejando en vano; 
Pues pudiendo ser tirano 
De tu más noble tesoro, 
Y no como indigno moro, 
Sino como noble hidalgo, 
De tanto peligro salgo. 
Libre tu honor y decoro; 
Que en este monte pudiera, 
Dando lugar al deseo. 
Hacer que del viI T ereo 
Menor la tragedia fuera, 
Y esta montaña tuviera 
Otra Filomcna hermosa, 
l\Iás uesdichada y quejosa; 
Pues si te dejo el honor. 
lQué joyas tienen valor 
Que igualen la más preciosa? 
Acompañarte no ha sido 
Traición, pues que fué ampararte; 


(I) Falta la rima, 


La traición fuera forzarte, 
A tu grandeza atreviJo. 
Mi honor, mi patria he perdido: 
Si es ansi, forzoso es, 
Para librarme después 
Entre moros y cristianos, 
Llevar el oro en las manos, 
Que son los mejores pies. 
Ir;'F ANT A. 
Aunque las joyas te pido, 
No es por ellas mi interés; 
Por una sortija es. 
Que del R
y, mi padre, ha sido; 
Que, aunque tanto me ha of en dido, 
Le tengo notable amor: 
Cosa es de poco valor. 
DON Nur;;o, 

Es la desta sierpe? 
INFANTA, 
Si, 
Que de un diamante y rubí 
Tiene en la boca una flor. 
DON NI.;r;;o. 
Toma, que aunque ésta tuviera 


Dale una sortija, 


El valor de las demás, 
No te negara jamás 
Cosa que tu gusto fuera, 
IXFANTA. 
No me dejes sola espera, 
En tan ásperas montañas; 
Llévame á aquellas cabañas. 
DON NuRo, 
Seré, Elvira, conocido 
Por autor, como 10 he sido, 
De tan infames hazañas. 
Quien ha tenido valor 
Para venir desta suerte. 
No tema, Elvira, la muerte, 
Pues no ha temido el honor. 
Donde me lleva el temor 
V oy arrepentido y triste; 
Confieso que me pusiste 
Una esperanza, que fué 
Por donde hasta aquí llegué 
Con la ocasión que me diste 
Codicia de tu belleza 
Me dió causa aquella tarde; 
Pero rendíla, cobarde, 
A los pies de tu grandeza; 
Que no pudo mi bajeza 
Tener tan altos despojos, 
Ni atreverme á darte enojos 
Pude en ocasi6n igual; 
Que la hermosura real 
Tiene deidad en los ojos. 
Cuantas veces me incitaba 
Un pensamiento amoroso, 
Tantas de tu rostro hermoso 
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VILLANO, 


La grave luz me cegaba, 
Quien en tal batalla estaba, 
Bien hace en dejarte, á efeto 
De que el temor más discreto. 
Tratándote, fuera ingrato; 
Que es tan poderoso el trato, 
Que á nadie guarda respeto; 
Que si algo suele perder 
Contra las humanas leyes, 
Respeto, Elvira, á 105 reycs, 
Sólo el trato puede ser. 
Túrbase quien lIega á ver 
De un rey la deidad severa, 
Como su sér considera, 
Y el más sabio se recata; 
Pero quien 105 sirve y trata, 
Ni se muda ni se altera. 
Yo parto, en fin, victorioso 
De mt mismo, y tan leal, 
Que dejo ocasión igual 
Al más cuerdo 6 más dichoso, 
Lo que me trujo animoso, 
Determinado en secreto, 
!\'Ie vuelve necio y discreto, 
Perdona, y quédate aquí; 
Que voy huyendo de ti 
Por no perderte el respeto, 


Vase, 


INFANTA, 
Hurta 105 rayos al dorado hermano, 
Para vestirse de su luz, la luna; 
Sin mirar otra palma, de ninguna 
Cort6 racimos de oro el africano, 
Gime la tortolilla, y gime en vano, 
Cuando el esposo que muri6 importuna; 
Sin dueño no hay en monte fiera alguna, 
Ni vida alegre en e1 discurso h umano. 
De la suerte que el alma al cuerpo informa, 
Es como la primera inte1igencia, 
Materia la mujer, el hombre forma. 
Y tanto nos ampara su presencia, 
Y así su forma nuestro sér conforma, 
Que siendo éste traidor, siento su ausencia. 


Un villano, 


VILLANO, 


Canta dentro: 


Triste está la infar.ta Elvira; 
Días há que no se alegra, 
Que la casa el Rey, su padre, 
Con el moro de Valencia. 
INFANTA, 
Aquí llegan mis desdichas; 
Pero si la causa llega, 
Tan triste como atrevida, 

Qué mucho que llegucn ellas? 


Canta dentro: 


jQué mal 10 ha mirado Ordoño! 
Ala fe que se arrepienta, 
Porque quien no teme á Dios, 
No puede hacer cosa buena. 
INFANTA. 
IAh, buen hombre! IAh. labradorl 
VILLANO. 


Dentro, 


Digo que Haman, Teresa, 
Detrás de aquellas carrascas, 
Y voz de mujer semeja. 


Sale. 



Quién llama? 
Quién es? 
Sois vos? 
iV oto al sol, que es cosa nueva 
Vuestro traje en cstos montes, 
Que no es á la usanza nuestra! 
INFANTA. 
Más nUevas son mis desdichas; 
Trájome por esta ticrra 
Un capitán. 


LABRADOR, 

Quién 10 duda? 
Como tiene el amor flechas, 
Alas más engañan plumas. 

C6mo diablos os inquieta 
Tanto en vuestras almohadiUas 
El tapatán de la guerra? 
Pero 
cómo os deja aquí? 
INFANTA. 
Por mis desdichas me deja, 
Que son largas de contar. 
Pero, dime, 
son aldeas 
Esas grandes caserías, 
Que dellas parecen peñas, 
Y dellas huertas parecen? 
LABRADOR. 
Todas son casas que albergan 
Hombres ricos montañeses, 
Que se quedaron en eHas 
Desde el tiempo de los god os; 
Tienen aquí sus haciendas 
Y son reyes destos montes. 
Ésa que miráis más cerca, 
Es de Ramiro de Aibar, 
1\li amo; esotra más vieja, 
Es de Servando F ernández; 
Estotra es de Mendo Vega; 
Aquélla es de Ortún Ord6ñez; 
Pero de aquf legua y media 
La de Tello de Meneses, 
Hombre á quien todos respetan. 
Allí hallarádes amparo, 
Pero con alguna of ens a 
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De vuestro honor. 
INFANTA, 

Por qué causa? 
LABRADOR. 
Porque tiene un hijo en ella 
l\lás galán que Gerineldos, 
Que no hay moza que no pesca 
En todo aqueste distrito. 
INFANTA, 
Pues mejor será la vuestra. 
LABRADOR, 
Ramiro de Aibar, mi amo, 
Tiene una hija doncella, 
Y con ella estaréis bien; 
Pero trocando la seda, 
Que no os l}uerrán recibir. 
INFANTA. 
Ninguna cosa desean 
Mis penas sino mudar 
El traje, Si alguno hubiera 
Antes de llegar allá, 
Por sayal, por tosca jerga, 
Le diera de buena gana. 
LABRADOR. 
Conmigo vino Teresa 
Para ayudarme á cargar 
De carrascas la carreta: 
Hablad con ella, que pienso 
Que os ayude cuanto pueda. 
INFANTA, 
Vamos, pues, adonde está. 
LABRADOR, 
INo es mala la diferencia. 
Pues por un carro de roble 
Lleva una carga de sedal 


Son las joyas, enemigos 
Que han de servir de testigos 
Si soy de su gente hallado, 
Y así, cavando la tierra 
Con esta daga, las quiero 
Esconder; pero primero, 
Para conocer la tierra, 
Poner alguna señal. 


Dan voces denteo, 


Gritos dan, Todo me asombra; 
Que espanta su misma sombra 
A quien dice 6 hace mal. 


l\Icndo y Tello. 


MENDO. 


Dentro. 


Por aquí, por aquí fué. 
DON NUÑO. 
Ellos me buscan á mí. 
TELLO. 


Dentro, 



 D6nde, Mendo? 
!oIENDO. 


Dentro, 


Por aquf. 
TELLO. 


Vanse. 
Don Nuño con la caja de joyas, 


Dentro, 


ÉI es. 


DON Nt:ÑO. 
Sin saber dónde camino, 
Me lleva el justo temor 
Donde me trujo el amor 
Ó me enseña mi destino. 
Mas ya, temor. no imagines 
Que has de hallar segura tierra; 
Que quien los principios yerra, 

Cómo ha de acertar los fines? 
Necio fué mi atrevimiento 
En ayudar la locura 
De Elvira, por la hermosura 
Que cegó mi pensamiento; 
Pero, en fin, ya la dejé, 
Y por sendas tan incultas 
V oy, que, al mismo sol ocultas, 
Ni las penetra ni ve. 
En mis imaginaciones, 
No hay rama en esta ocasi6n 
Que no sea un rey de Le6n, 
Y cada rey mil leones, 
Lo que me da más cuidado 


DON NUÑO. 
IMuerto soyl 
Qué haré? 
Pero detrás destas ramas 
Será mejor esconderme. 
Huye, 
Tello, con una ballesta, Mendo y Sancho. 


TELLO. 
Desdicha habemos tenido. 

IENDO, 



C6mo ? 


TELLO. 
Que ya no parece. 
MENDO. 
En parte ipor Dios! me huelgo; 
Que es venir á cazar licbres 
Durmiendo en sus verdes camas, 
Como caza de mujeres; 
Y querer matar un oso 
Es peligro, donde suele 
Burlarse el más alentado, 
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Engañarse e\ más valiente. 
TELLO, 
Yo desde lejos q uer ía 
Tiralle. 


TELI.O, 
I!Qué es aquello que se mueve? 
1IIENDO. 
AIH han sonado las ramas. 
EI oso es: tira. 
TELLO. 
Acertéle, 


1IIENDO, 
Pues no te acerques, 
Que el ejemplo de Favila 
Aun está en León presente. 
TELLO. 
Dime, I!qué te dijo Laura? 
1IIENDO, 
I!Qué áspid, tigre ó serpiente, 
Qué caimán ó cocodrilo, 
Pisados ó heridos, vuelven 
Con tal furia como Laura 
Contra mi pecho inocente, 
Diciéndome que yo era.,... 
<Dirélo? 


TELLO. 


Pues se queja. 
1IIENDO, 
jLindo tirol 
SANCHO. 
ILindo flechazo! 
MEN DO. 
Exce\ente, 
TELLO, 
Bien puedes llegarle á vel', 
Que con yerba presto muere. 
MENDO, 
Pues no sa1ió tras nosotros, 
No hayas miedo que se vengue. 
POl' el corazón Ie diste, 
TELLO. 
Pues llega á verlo. 


Dilo. 


lIIENDO. 
Alcahuete, 
Que te llevaba á León 
Para que sus damas vieses; 
Que te las pintaba á todas 
Con lisonjeros pinceles, 
Para moverte á cosquillas 
La sangre en la edad que tienes; 
Que yo te ayudaba á hurtar 
El trigo; y aunque no miente, 
Siendo tanta la abundancia, 
Mucho cuidado parece, 
Demás de que ya tu padre, 
De miserable, no quiere 
Ni aun darte para vestir, 
Cuando en ese campo llueve 
Lana, trigo y aun maná, 
Siendo pOl' sangre Meneses. 
Pues já mí, que el otro día 
Le pedí unos zaragüelIes. 
Me dijo: <<Sin ellos te anda, 
Mendo, pues camisa tienes; 
Que con sa yo á la rodilla, 
Mis abuelos y parientes 
Sin zaragüelles andaban 
Más ligeros y mas fuertes>>! 
Respondíle: <<En esos tiempos 
Eran los aires más leves; 
Pero agora son tan bravos, 
Que diera risa á la gente.>> 
Añadió que te decía 
Mil testimonios; yadviertc 
Que la he dado la palabra 
Que no irás eternamente 
A la corte, aunque te llame 
El Rey pOl' trescientas veccs. 
TELLO. 
Loca debe de estar Laura. 
MENDO, 
Cuerda ó loca, no te quejes 
Dc mí si no voy contigo, 


Éntrase Mendo, 


<Qué temes? 
lolENDO, 


Dentro. 


IVive Dios, que has muerto á un hombrel 
TELLO. 
cQué me dices? 
111 EN DO. 


Dentro. 


Llega á verle. 
TELLO. 
Sacalde los dos en brazos. 


Éntrase Sancho. 


,Hay tal desdicha! jHay tal suertel 
<Era cazador acaso? 
MEND o. 


Dentro, 


Hidalgo y noble parece. 


Mendo y Sancho sacan á D, Nuño herido, 


TELLO. 
<Quién sois, caballero? 
DON NUÑO. 
lAy, cielol 
Esto mis culpas merece. 
Yo soy..... 


1\1 uere. 
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MENDO, 
Quedóse en <<yo soy>>; 
Lo demás dijo la muerte, 
TELLO. 


IBuen taIIe! 



1ENDO, 
iGentil vestido! 
Los despojos te competen. 
éQué habemos de hacer? 
TELLO. 
CaIIar; 
Y al hombre que 10 dijere, 
IVive Dios, que he de cortarle 
La lengual 


MEN DO, 
Señor, pues eres 
EI dueño deste difunto, 
<Qué haremos dél? 
TELLO. 
Mendo, hacerle 
Sepultura en ese arroyo. 
SANCHO. 
JCruel estrella! 
MEN DO. 
jQue IIegue 
A morir por oso un hombrel 
TELLO. 
Arrójale, Mendo, y vuelve. 


Mendo y Sancho meten el difunto, 


<De qué sirve esconderse de tu flecha, 
Muerte cruel, pues dondequiera, airada, 
Llamas sin voz, y con tu plant a helada 
Entras donde jamás entr6 sospecha? 
Para esconderse, muerte, no aprovecha 
La cortina de púrpura bordada; 
Porque la mira en la ballesta armada. 
Desde que nace el hombre, tienes hecha, 
Pero este ejemplo, aunque cruel, advierte 
Que fué la muerte déste merecida, 
Y no por culpa de su triste suerte. 
Pues c1aramente da á entender la herida 
Que quien como animal tuvo la muerte, 
Murió en el traje que vistió la vida. 


ACTO SEGUNDO. 


La Infanta. 


INFANTA, 
No se cansa mi fortuna 
De engañarme y perseguirme, 
Pues en mis dcc;dichas finne, 


No espero mudanza alguna, 
AI hábito labrador 
Incliné mi majestad, 
Porque en tal desigualdad 
Desconociese el valor; 
Pero así me ha conocido, 
Y ha hecho suertes en mf, 
Como si fuera quien fuf, 
Ó supiera 10 que he sido. 
Servf en el rústico traje 
Que estoy, para ser ejemplo 
De que no hay tan alto templo 
Que el tiempo no humille y baje; 
Y aunque en la casa en que estaba. 
Su dueño bien me quería, 
Una hija que tenía, 
Mis acciones envidiaba: 
Fuerza fué no 10 sufrir. 
Porque no hay más que temer 
Que una envidiosa mujer 
Adonde se ha de servir; 
Que si tan tas penas pasa 
Quien por vecina la tiene, 
A mayor desdicha viene 
Quien vive en la misma casa. 
La de Tello de I\leneses 
Me dicen que es por aquí. 
iAy, fortuna, si de mí 
Y de mi honor te doliesesl 
Harne puesto un labrador, 
Que sus locuras me dijo, 
Miedo con Tello, su hijo, 
Para defender mi honor: 
Por otra parte he sabido 
Que es muy cortés y galán, 
<Dónde estos serranos van? 
IQué dicha hubiera tenido 
Si fueran de su labranza! 


Sancho y l\lendo, 


MEN DO, 
Cuanto á lnés, Sancho, no quiero 
Obligarte con que espero 
En sus desdenes mudanza 
Tengo tan poco favor, 
Que en dej ar de pretender 
No pienso que pueda hacer 
Mayor servicio á mi amor. 
Si te qui ere bien á ti. 
Yo me rindo; tuya sea, 
SANCHO. 
Amor me dice que crea 
Que me favorece á mí. 
Y no Ie falta raz6n; 
Que bailando eI otro día, 
La dije que la tenía 
En medio del corazón. 
Con esto, en sala, en COCl:1a, 
Donquequiera que la veo, 
Se ríe, y m uestra eI dcseo 
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Que á tenerme am or la inclina 
Antiyer la pellizqué, 
Y tal mojicón me dió, 
Que sin seso me dejó. 
MENDO. 


Si un mes en clla servís, 
Sancho, acoto csta mujer; (A parte á él.) 
A lnés te dí. 


Y 
es favor? 


SANCHO. 
Soy un necio; 
Mas por la mitad del precio 
Pleito te quiero poner, 
Porque tiene tanta estima, 
Que para que me la des 
Te daré por ella á Inés 
Y dos cabritos cncima. 
J\IENDO. 
No hay que tratar: ella es mía. 
Seguidme, hermosa serrana, 
Que nunca tan de mañana 
Salió en este monte el día. 
INFANTA. 
Para perder el temor, 
De aquí á su casa podréis 
Contarme 10 que sabéis 
Deste hidalgo labrador; 
Que entretenidos ansí, 
No hay camino que se sienta, 
J\lENDO, 
Bien decís: estadme atenta; 
Que no está lejos de aquí. 


SANCHO, 
Pues 
no 10 fué, 
Si brazo y mano tenía 
Mas limpio que están las frores? 
1IIENDO, 
Sancho, de tales favores 
Tengo yo muchos al día. 
No tiene hacienda señor 
Para comprar cucharolles, 
Con que me dé coscorrones, 
Sin tenellos por favor. 
jOh, qué mal, Sancho, conoces 
Estas ninfas del fregado, 
Que, como yeguas en prado, 
Retozan tirando coces! 
Yo te la doy, pues estás 
Desos favores contento. 
SANCHO, 
Quejas oigo, pasos siento. 
l\IENDO. 
Quedo, no te in formes más, 
Serrana, que guarde Dios, 

Dónde bueno por aquí? 
INFANTA. 
De casa de Aibar salí, 
Bien Ie conocéis los dos, 
Donde he servido dos meses. 
Era importuna mi am a, 
Y voy buscando por fama 
La de Tello de Meneses, 
<Sois suyos acaso? 
lIIENDO, 
Sf. 
Y á vos detener cl paso 
No os ha hecho el cielo acaso. 
INFANTA. 
Dicha ha sido para mí 
Hallar de su casa gente; 
Pero de cierta ocasión 
Traigo mala información. 
lIIENDO. 
Creed que la envidia miente. 
Si queréis servir allá, 
Buen salario os aseguro. 
INFANTA. 
Creed me que 10 procuro, 

Está lejos? 


Echan á andar. y vanse lentamente por una senda 
que da varias vueltas por el teatro, 


Serrana, cuya bellcza 
Nació para ser señora 
En los palacios del Rey 
(Y no es haceros lisonja), 
Sabed, ya que nos honráis 
Con vuestra presencia hermosa, 
Que en las faldas de los montes 
De Asturias yace á la som bra 
Un León, cuyas gucdejas 
Tiembla el Moro y el sol dora, 
A quien el piadoso cielo 
Restituye la corona, 
:Ëste, las doradas garras 
l\1uestra al Africa, de forma 
Que por mil partes Ie vuelve 
Las espaldas temerosas. 
De donde los tuvo ocultos 
Don Pelayo en Covadonga, 
T ant os fidalgos descienden. 
Que están las montañas solas; 
Pero de los que han quedado, 
Cuyos solares adornan 
Paveses de antiguas casas, 
Familias de gente goda, 
La de Tello de Meneses, 
Serrana, es la más famosa, 
Más rica, y por muchas causas 
Más respetada de todas. 
Cincuenta pares de bueyes 
Aran la tierra, abundosa 
De rubio trigo, que apenas 


MENDO. 
Ccrca está. 
INFANTA. 
(Querráme á mí? 
1IIENDO. 
(Qué decís? 
Tal gracia y talle tenéis, 
Que la casa mandaréis 
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Hay trojes que Ie recojan. 
Trepan estas altas peñas 
Fértiles, cabras golosas 
En cantidad, que parece 
Que otro monte inculto forman. 
Bajan á ese claro río, 
De aquellas nevadas rocas, 
A beber tantas ovejas, 
Que unas å otras se estorban; 
Que los cristales que encubren 
Las arenas por un hora. 
Los mismos peces en
eñan 
Envueltos en verdes ovas. 
La, rocas lIamé nevadas, 
Ko por los hielos de bóreas, 
Mas porque Ia blanca lana 
Hace que no se conozcan. 
Ko hay dehesas, vegas, prados 
Adonde las vacas coman. 
Con ser de Tello las micses 
Diez leguas á la redonda. 
Los tor os, al herradcro, 
Como el fuego los provoca 
Del hier
 abrasado. vienen 
Novillos y salen onzas. 
En llegando la venùimi:1, 
De negras uvas rebosan 
Los lagarcs, que las cepas 
Por pardos sannientos brotan. 
Treinta y más hombres las pisan, 
Y el mosto que sus pies moja, 
Para cuando vino sea 
Les jura vengar su honra. 
Aquí en cárceles de erizos 
Le dan ca
tañas sabrosas 
Los montes, las anchas vegas 
Verdes peras, guindas rojas, 
Con las pálidas camuesas, 
Nueces, avellanas, moras, 
Seroas, nísperos yalmendras, 
Que flares de nácar bordan, 
Gansos los arroyos cubren, 
Aves tan \'anas y locas, 
Que con aqucl débil cuello 
Piensan que en el cielo topan, 
Los animales morcnos 
(Lengu:Ije que eI mundo toma, 
Pues llama moreno å un negro, 
Siendo la color notoria) 
Salen al ronco instrumento 
En gran nllmero al aurora, 
Aunque más parece noche 
Por donde eI camino asombran, 
En esos bosques sombríos, 
Con amorosas congojas, 
Braman mil sueltos venados 
Por las ciervas desdeñosas. 
Los conejos, advertidos, 
Por los vivares se alojan. 
Y escogen campo las liebres 
Adondc ligcras corran, 


Cuando eI madroi'lo sangriento 
Su \'erde fruta colora. 
Salir de sus altas cuevas 
Los osos peludos osan. 
No menos los jabalíes, 
Que el verano se remontan, 
Vienen å buscar hambrientos 
Las sazonadas bellotas. 
Aquí entra bien Tello el mozo, 
Que la fama mentirosa 
Os ha pintado, dicicndo 
Que cuanto mira de
honra, 
Digo que entra, porque sue Ie 
Con valor y vanagloria 
1\latar estos animales, 
Puesto que å su padre enoja; 
Que con su sangl e å un venablo 
De suerte el oro desrlora, 
Que está desta parte eI asta 
Y el acero de la otra. 
Es un mancebo galán 
Que puede servir de alcorza 
Tan dulce, que algunas hembras 
Se Ie Ifegan como moscas. 
Hablar en su cortesía, 
Es contar granos èe aljófar 
Sobre las flores que eI alba 
Llora en sus cogollos y hojas. 
Su entendimicnto y blandura, 
Su condición generosa. 
Para un príncipe naclcron, 
Que no para gente tosca. 
He sido yo de opinión 
(Que tengo en algunas cosas, 
Aunque labrador, buen gusto, 
f\:i es todo el sayal alrorjas) 
Que, como las frutas, hizo 
!\aturaleza estudiosa 
Los hombres agros y dulces; 
V así, en esta casa agora 
Tello eI viejo es agro. y Tello 
El mozo es dulce, 
IlrENDO. 
No os pongan 
Temor, pOl'que eI nob:e viejo 
Trata de su hacienda sola, 
Y aunque estéis aquí dos años, 
Sin ser falta de memoria, 
No sabrá si Ie servis, 
J'orque hay doscientas personas; 
1\la5 si fuérades oveja, 
Como sois mujl'r, señora, 
Supiera cuåndo nacistes 
I\lejor que vuestra parroquia. 
EI mno no os hará mal. 
Porque sus man os y boca 
Com pone su entendimiento, 
Y á sus palabras sus obras; 
Fuera de que es imposible 
Que los ojos en vos ponga, 
Respeto de que su padre 
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Le quiere dar por esposa 
A Laura, una prima suya, 
Que es una gallarda moza, 
Si vuestra hermosura y gracia, 
Que esto diga me perdona; 
Que no habiendo competencia 
Con los claveles y rosas 
De vuestra boca y meji1\as, 
Las suyas, blancas y rojas, 
Pueden hacer un invierno 
Primavera deleitosa: 
Porque de solas las almas 
Merece ser labradora. 
Pero ella y una criada 
A esta fuente sonorosa 
Por agua bajan: hablaldas; 
Y á mi, á quien tanto enamoran 
Esos ojos, dad licencia 
Que á serviros me disponga; 
Que en esta ruda corteza 
Vive un alma que os adora, 
De quien en tosca materia 
Seréis vos divina forma, 
Seréis miel en alcornoque, 
Letras en persona rota, 
Valor en hombre sin dicha 
Y ventura en vida corta, 
Guante de ámbar en villano, 
En ruin lengua buena copla, 
Armas en cobarde pecho. 
Doblón rico en pobre bolsa; 
Que, desdeñado ó querido, 
Seré vuestro en pena, en gloria. 
Contento en cualquier estado 
Que la fortuna me ponga. 


LAURA.. 
La cortesía, 
El talle, el traje, el agrado, 
El rostro, obliga á estimar. 
Serrana, el ofrecimiento. 
INF ANT A. 
Menos os digo que sicnto, 
Y s610 os puede obligar 
EI hallarme en tierra extraña. 
LAURA. 

De dónde sois? 
I:ilFANTA. 
De Castilla. 
LAURA. 
Mucho el veros maravilla 
Que vengáis á la montaña. 
INFAl';TA. 
Es larga historia: después 
Os la quiero referir. 
LAURA. 
Mejor que p1ra servir 
Es para servida, Inés. (Aparte å cllJ.,) 
IXÉS, 
Recíbela, por tu vida, . 
Que es lástima que se pierda. 
LAURA. 
La condición se me acuerda 
De Tello. 


Laura é Inés. con dos cantarillas, 


INÉS. 
Está dcfendida 
Con el amor que tc tiene; 
Y ésta es moza honesta y grave. 
Si no encubre 10 que sabe. 
LAURA. 

Qué sé yo de dónde viene? 
INÉS. 

Habrá más de despedilla 
Si al rostro sale traidora? 
LA URA, 


INÉS. 
Digo que es Mendo, y que viene 
Con Sancho y una mujer. 
LAURA, 
(Que siempre éste ha de traer 
Lo que celosa me tienel 
INFANTA. 
Dadme, señora, esa mano. 
LAURA. 

Qué es esto, Mendo? 
MENDO. 
Sei'\.ora, 
Una hermosa labradora 
Que hallé en ese verde 1\ano. 
Dice que á Aibar ha servido, 
Y que por cierto disgusto 
Le ha dejado. 
INFANTA. 
Con más gusto, 
Si dicha hubiera tcnido, 
En vos me hubiera empleado; 
Pero yo no mere cía 
Serviros, 


A la Infanta, 



El nombre? 


INFANTA, 
Juana, señora. 
LA URA. 
Tomad est a cantarilla 
Y seguidme, que en la fuente 
Me contaréis vuestra historia. 


Vanse las tres, 


ME
DO. 
Llevado me ha la memoria. 
SANCHO. 
Yo ha110 un inconveniente. 
MENDO. 



Cómo? 


SANCHO. 
El viejo, que retozos 
Teme en mozas de despejo. 
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MENDO. 
Si no la quisiere el viejo, 
Servirá para los mozos. 


Para poderlo creer. 


Vuelve Tello el viejo. 


Vanse. 
Aibar y Bato, 


TELLO EL VIEJO. 
cQuién va? èQuién sale de aqui> 
Vuelva quien es. 
ATBAR, 
No entendí, 
Puesto que te vine á ver. 
Hallarte enojado. 
TELLO EL VIEJO. 
Aibar, 
Ya sabes que soy tu amigo, 
No 10 estoy mucho, y contigo 
Me sabré desenojar. 
èQué quiéres? èA qué ven{as? 
AlBAR. 
No más de á verte, 
TELLO EL VIEJO, 
Es engai'l.o, 
Pues el irte es desengaño, 
Que alguna cosa querfas. 
ATBAR. 
No, cierto. 
TELLO EL VIEJO. 
Di la verdad, 
Que nuestra amistad se of en de. 
AIBAR. 
Pues á quien tan bien la entiend..., 
Quiero hablarIe en amistad. 
Tello, á m{ me han encargad. 
Recoger algunos días, 
Por élquestas caserías, 
La limosna y el cuidado 
De la iglesia que labramos 
Desta vega en la mitad, 
Con que la dificllitad 
De ir á la villa excusamos. 
Ella está ya comenzada; 
Limosna os vine á pedir, 
Porque siempre o{ decir 
Vucstra condición honrada 
Y la liberalidad 
Con que procedéis en todo; 
Pero entré. y halléos de modo 
Que, diciéndoos la verdad, 
03 tuve por miserable; 
Que reparar en un pie 
Un hombre tan rico. fué, 
Tello, bajeza notable: 
Por esto, á la fe, me fut 
TELLO EL VIEJO. 
Cierto que tenéis raz6n. 
Es ans( mi condici6n, 
Pero es en mi casa ansí, 
Venid, Aibar, á la tarde. 
Y con tad tres mil ducados, 
AlBAR. 


AIBAR. 
Pienso que negociaremos, 
Que es muy rico y liberal. 
BATO, 
Fortún no ha dado un reat. 
IBien con élla igreja haremos! 
AlBAR. 
Tello es hombre de valor. 
BATO. 
lQuién da voces? 


Sat en Tello el viejo y Silvio. 


TELLO EL VIEJO, 
(Esto pasa! 
,Salid, villano, de casal 
SIL V1O, 
No tengo culpa, señor: 
IDetén, por Dios, la cayadal 
TELLO EL VIEJO. 
èQué tengo de detener? 

De mi hacienda habéis de hacer 
Como de hacienda robada? 
,Vive Dios!..... 
SILVIO, 
Oye en disculpa..... 
TELLO EL VIEJO. 

Qué disculpa puedes darme 
Que no sirva de enojarme 
Y de hacer mayor tu culpa? 
èCuántos pies tiene un lechón? 
SILVIO. 


Cuatro. 


Tres? 


TELLO EL VIEJo. 
Pues èc6mo has traido 


SIL VIO. 
EI uno se ha caido; 
Que ya sé que cuatro son. 
TELLO EL VIEJO. 
Del pecho te he de S3car 
Ese pie si 10 has comido, 


Huye Silvio, y síguele Tello el viejo. 


BATO. 
IA buen puerto hemos yenido! 
Vámonos, sei'l.or Aibar. 
AIBAR, 
Dices bien. èÉste es l\Ieneses, 
Aql1el noble y liberal? 
No he visto miseria igual. 
BATO. 
.I\fenester fué que 10 vieses 


lQué decis? 
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TELLO EL VIEJO. 
Que å estar contados, 
No fuera en darlos cobarde. 
"mAR, 

Tres mil? 
TELLO I:L VIEJO, 
l\lirando en un pie 
Y en otras cosas ansí, 
Puedo daros 10 que os dí, 
Y otros muchos os daré. 
ld cnhorabucna, Aibar. 
AIBAR. 
Tres mil años (y aun es poco) 
Vivåis. 


TELLO EL VIEJO. 
ld con Dios. 
AIBAR, 
V oy loco, 
BATO, 
ITres mil! 
Qué más pudo dar 
El mismo Rey de León? 
AIBAR. 

Qué te parece el ejemplo? U'.p, á ßato,) 
BATO, 
Que quien á Dias labra templo, 
Da beneficio á pensión. 


Vanse Aihar y R\to, 


TELLO EL ViEJO, 
ICuån bienaventl1rado 
Puede Ilamarse el hombre 
Que con obscuro nombre 
Vive en su casa, hanrada 
De su familia, atcnta 
Á 10 que más Ie agrada y Ie contental 
Sus deseos no buscan 
Las cortes de los reyes, 
Adonde tantas \eyes 
La ley primera of use an , 
Y par el nuevo traje 
La simple antigüedad padcce ultrajc. 
No obliga poca Icnta 
Al costoso vestido, 
Que al uso conocido 
La novedad inventa, 
Y con pocos desvelos 
Conser va la igualdad de sus abuelos. 
No ve la loca dama 
Que pOI' vestirse de oro 
Se d.::snuda el decoro 
De su opinión y fam a ,. 
Y basta que el arco rompa, 
La cuerda estira de la vana pompa, 
Yo salgo con la aurora 
POI' estos verdes praJos, 
Aun antes de pisados 
Del blanco pie de Flora, 
Quebrando algunos hidos 
Tal vez de 10s cuajldos arroyuelos. 
Mil'o con cl cuidado 


Que salen mis pastores; 
Los ganados mayores 
II' rdozando al prado, 
Y humi
des á sus leyes, 
A los barbechos conducir 105 bueyes, 
Aqui las yegl1as blancas 
Entre las rtlbias reses, 
Las emes de Meneses 
Impresas en las ancas, 
Rclinchan pOl' los potros, 
Viéndolos retozar unos con otros, 
Vuclvo, y al mediodía 
La comida abundante 
No me pone arrogante, 
Que no pienso que es mía, 
Parque, mirando al cielo, 
EI dueño adoro con humilde celo. 
Todos los años miro 
La lirnosna que he dado 
Y 10 que me ha ql1edado, 
Y diciendo smpiro, 
Viendo 10 que se aumenta: 
cSiempre me a1canza Dios en esta cuenta,>> 
V oy á vel' poria tarde, 
Ya cuando cl sol se humilla, 
Par cst a verde orilla, 
EI esmaltado alarde 
De tantas arbaledas, 
Locos pavones de sus verdes ruedas; 
Y, como en ellas ojos, 
Frutas entre sus hojas, 
Blancas, pálidas, rojas, 
Del verano despojos , 
Y en SU5 ramas suaves 
Canciones cultas componer las aves, 
Cuando la noche baja, 
Y al claro sol se atre\'e. 
C
na me aguarda breve. 
De la salud \'entaja, 
Que, aunque con menos sueño, 
Más alentado sc levanta el dueño. 
Dc todo 10 que digo 
Le doy gracias al cicio. 
Que fertiliza cl suclo, 
Tan liberal conmigo, 
Porque quien no agradece 
La dcuda al cielo, ni aun dvir merece, 
Laura, la Infanta é lnés, 


I':És. 


Á Laura: 


Aquí está señor. 
LAURA. 


Á la Infanta: 


Bien cree 
Que se ha de a
cgrar de verte, 
INFAXTA, 
Tengo yo tan poca suerte. 
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Que 10 imposible deseo. 
LAURA, 
Esta serrana, señor, 
Que de Aibar criada ha siJo, 
En tu nombre he recibido, 
Que muestra á tu casa all1O" 
Y 1a h.lbemos menester. 
TELLO I1L \ lEJo, 

 l\1e:Iester adonde hay tantas? 
iA qué cosas te add,.lI1tas! 
lJ con Dios, buena mujer, 
Que bostezos de senora 
Tiene mi sobrina ya. 
Viendo que la casa estå 
Con tanta familia agora, 

i\lás costa quiere arìadir? 
LAU,iA, 

Costa una pobre mujer 
En tu casa puede hacer, 
Y que te viene á sen'ir? 
TELLO EL VIEJo. 
Pues lno cs una boca más? 
L-'\.URA. 
Donde todo está sobrado, 
:Te da una mujer cuidado? 
Pienso que enojado estás. 
TELLO EL VIEJO. 
Laura, mira por la hacienda, 
Pues es toda para ti. 
l
FANTA, 
Dolcos. señor, de mi; 
No permitái
 que me orenda 
Tan grave necesidad 
Que se me atreva al honor. 
Por pobre os pido favor, 
Aunque tengo calj.Jad. 
D
 limo
m habéii de h:lcer 
Esto por Dios y por mí. 
TELLO EL VIEJO. 
: Por Dios decís? 
DIF.-DITA. 
Schar. sf. 
No me permitáis p
rder. 
TELLO EL \"EJO. 
J amás por Dios he negado 
Co,;a que pudiese hacer, 
iLaura!..... (ApJ.rt
 á clla,) 
L!lURA, 
jScñarL.... 
TELLO EL nEJa, 
La mujer 
Con 1ágrimas me ha obligado; 
El\a queda recibida, 
Vístela para las fie:itas 
De algunas cosas honestas, 
Aunq ue no está mal vestida 
L-'\.URA. 
Yo bU5caré qué la dar, 
TELLO EL VIIi:JO, 
Si tuyo, Laura, ha de s
r, 
lQué me puede á mi d.:ber? 


Hazle un vestido sacar 
Que cueste hasta cien ducados, 
LAURA. 
Pues tú, que darla tcmias 
De comer donde estos dias 
Comen doscientos criados. 
<L:l mand.ls vestir ansí? 
TELLO EL VIEJO. 
L:.\ura, una cosa es guardar 
Nuestra hacienda, y otra es dar: 
Lo que he guardado Ie dí. 
LAURA. 
No habrá vestido en la sierra 
Que á tanto pueda lIegar. 
TELLO I.:L VIEJo. 
Pues bien la puedes comprar, 
A la usanza desta tierra. 
Arracadas y corales; 
Que muestra scr bien Ilacida. 
LAURA, 
Juana, ya estás recibida, 
'''FA!'; fA. 
Esas manos liberales 
Beso mil \'eces, señor, 
TELLO EL VlE,O. 
Id en buen hora, y guardad 
En todo la honestiJad 
Que merece \'uestro honor, 


Vansc las mujeres. 


TELLO EL V.EjO, 
En mi \'ida, aunque tratase 
A quien jam:ís conociese, 
Hice bien que Ie perdiese, 
Ni mal que no m
 pesase. 
Ú m:!1 Ó bien 10 cmpledsc, 
Siempre de hacer la virtJd 
Resultó al alma q
.1Íetud, 
Aunque conozco también 
Que del sol del haccr bien 
Es sombra la ingratitud. 


Tello y Mendo. 


TELLO. 
Cansa10 estoy. 
r.lEXDO. 
Has j.lga:lo 
Dos horas largas y más. 
TELLO. 
Señar me vió. 
TEL
O EL VIEJO. 

Dónde va3? 
TELLO. 
A vestirme voy, can:>ado 
De jugar un desafío 
Con dos mozos montañ
ses, 
TELLO EL VIEJO. 
Es iPor vida de l\I
nese):)1 
Tu cuidado el propio mio, 
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Qué jub6n es ése, Tello? 
TELLO. 

Nunca has visto este jubón? 
TELLO EL VIEJO. 
jBravas tus locuras sonl 
Tente. lUna cadena al cuello I 
(Qué te costó? 
TELLO, 
No 10 sé, 
Basta que yo 10 he pagado, 
TELLO EL VIEJO. 
Sí; de 10 que has trabajado, 
TELLO. 
No poco trabajo fué, 
MENDO. 
Bien dice, pues que sacamos (^parte,) 
A cuestas cuarenta hanegas 
De trigo. 
TELLO EL VIEJO. 
A locuras llegas 
Que has de ha':er que nos perdamos. 

Perdiste al juego? 
TELLO. 
Perdí. 
TELLO EL VIEJO, 


(Cuánto? 


TELLO. 
Cien reale
 no má!". 
TELLO EL VIEJO, 
(No más? iQué gracioso estásl 
TELLO, 
Esto, 
qué te importa á ti? 
TELLO EL VIEJO. 
Pues 
á quién Ie ha de importar 
Si á ml no me importa, loco? 
TELLO. 
ICosas dices.....! 
TELLO EL VIEJO. 
POCO á pOCO, 
TELLO, 

Aun no me dejas hablar? 
TELLO EL VIEJO. 
Ten, enhoramala, seso. 
JCien rcales I 


TELLO. 

Desto te enojas? 
TELLO EL VIEJO. 
Y las mejillas, I muy rojas 
Del sudor y del exceso! 
Ve, Mcndo, y á Laura di 
Que una camisa Ie dé, 
No se resfrie. 


Vase Mendo, 


TELLO. 
No haré 
Si estoy del ante de ti, 
Que me haces sudar de pena. 
TELLO EL VIEJO. 
Falta te harán los cien reales, 


TELLO. 
Sí harán, porque mis iguales 
No han de pedir cosa ajcna. 
TELl.0 EL VIEJO. 
Ven por mil á mi aposento. 
TELLO. 
Mil af\.os vivas, sef\.or. 


Vase Tello el viejo, y vuelve Mendo. 


JMil reales! IQué extraño humorl 
Y siente que pierda ciento, 
MENDO. 
De trigo se los ahorra. 
TELLO, 
Perdone, 6 de sí me aparte, 
Que yo no tengo otra parte 
Que mis fortunas socorra. 


Vase Mcndo. 


La Infanta, con una camisa doblada en un azafate, 


, 
I 
I 
I 
I' 


INFANTA. 
Querer mi honor resistir (Aparte,) 
Mi fortuna, es desvario, 
Si el primer scrvicio mlo 
Es á quien pensaba huir, 
Dióme esta camisa Inés 
Para Teno, aquel travieso 
Mozo de tan poco seso, 
Que destas montañas es 
EI Júpiter, el Narciso, 
EI galán, el robador..... 
Mas ya me ha dado el temor 
De su condición aviso. 
lAy, Diosl Allí está,...,; si es él. , 
Pero es fuerza que 10 sea. 
jBuen taller 
Quién hay que crea 
Que habrá mal término en él? 
jGentil airel No parcce 
De sangre humilde aquel brio, 
TELLO. 
<Quién habla aquí 
 
INFANTA. 
Señor mfo, 
Quien desde agora os ofrcce 
Una criada, añadida 
Alas muchas que tenéis, 
TELLO. 
(Vos servís?... . 
INFANTA. 
Pues <00 10 veis? 
TEf.LO. 

Ó venis á ser servida? 
(De dónde sois? 
I
FANTA, 
< Yo, señor? 


De Castilla. 


TELLO. 
" (De qué tierra> 
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INFANTA. 


Entran en quien los envia, 
Y en el camino encontrados. 
Son comctas abrasados 
Que encienden la fantasia, 
Con la cual el coraz6n 
Se mueve, y el movimiento 
Engcndra el dulce elemento 
De aquella imaginación. 
Considerad (si os admira, 
Ó me he declarado mal) 
EI aliento en e1 cristal 
De un espejo que se mira, 
Que dcsta manera son 
Estos espiritus rojos 
En el cristal de los ojos. 
Espejos del corazón. 
INF ANT A. 
Yo, señor, como villana. 
:r-;o entiendo filosofias; 
Que hasta en las palabras mías 
V oy por la senda más llana, 
No hay en mi tierra ese amor, 
Ni espiritus que Ie formen; 
Basta que dos se conformen, 
Que es 10 que enticndo mejor; 
Que si alguno con mal fin 
Con espiritus mirara, 
El cura se los sacara 
Á puro hisopo y latin. 
Advertid que habéis jugado. 
Y que os podéis resfriar. 
TELLO. 
Antes me temo abrasar 
Que morir de resfriado, 
Que ya he visto en vuestros oj os 
El fuego en que me abraséis, 
11\FAN fA. 
Teneos, señor, no me deis 
Con los espiritus rojos, 
Que se me pueden entrar 
Al corazón si es ansí, 
Y temo que no hay a aqui 
Quien me los PUCd3 sacar, 
TELLO. 
No sé si pueda creer 
De tu estilo y tu presencia. 
Que es segura tu inocencia, 
INFA
TA. 
Pues 
en qué 10 echáis de ver
 
TELLO. 
En que, cuando estás hablando. 
Tienes traidora la risa. 
INFA
TA, 
Poneos, señor, la camisa. 
Que me estarán aguard,mdo. 
TELLO. 

C6mo te llamas? 
UIFANTA. 

Yo? Juana. 
TELLO, 
J llana, seamos amigos. 


De Zamora, 


TELLO. 
\" 
á esta tierra 
Venfs å servir? iFué amor? 
Que éste tiene gran poder, 
:.\tayormente en la hermosura, 
INFANTA, 
Siempre he vivido segura 
De querida y de querer. 
Fué pura necesidad; 
Pero tengo algún valor, 
Y no era justo, señor, 
Que mujer de calidad 
Sirviera en su propia tierra, 
Que algún tiempo fui servida; 
'I por no ser conocida, 
Vengo á servir å la sierra. 
TELLO. 
lNo hubo desde Zamora 
A León gente ninguna 
Que os hablase y viese? 
INFANTA. 


Alguna 
Que en tantos lugares mora, 
Y mucha que caminaba. 
TELLO. 
Y leran ciegos? 
INFANTA. 
No, señor. 
TELLO. 
Y 
 å nadie Ie dijo amor 
Que en vuestros ojos estaba? 
INFANTA. 
éQué amor? 


TELLO, 

No sabéi
 10 que es? 
INFANTA, 


No. cierto. 


TELLO, 
l\tovéisme å risa. 
INFANTA. 
Poneos, señor, la camisa. 
Que as! me 10 clijo Inés, 
TELLO. 
Es amor una pasi6n 
Que se engendra de los ojos. 
Qlle ciertos vapores rojos 
Levantan del corazón, 
Los cuales, naturalmentc, 
Suben é intentan salir; 
Por eso es fuerza acudir 
Á los ojos como å fuente, 
Miran la persona amada. 
Y como es el corazón 
Su pat ria, aunque ajenos son, 
Como propia les agrada. 
Pero como en ella están 
Con violencia sus enojos, 
V uelven á buscar los ojos 
Por donde á 10s otros van. 
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Que á no temer los tcstigos..... 
Pero venme á dar manana 
Esa camisa, que agora 
No me la quicro mudar. 
INFA
TA. 
Yo me vuclvo en cas de Aibar. (Aparte,) 
TELLO. 


Oye,.... 


INFA
T-\, 
ISeñora_.... iSeñora',... 


L:mra é Iné!'. 


LAURA, 
lQué es esto? 
fFT.t,O. 
l <Jué puede ser? 


o me et;Jvia<; esta moza 
Con la c.lmis; ? 


L"URA. 
Y ret oza 
La burra en el alcacer. 


A la Infanta: 


lQuién la camisa te diM 
I
FANTA. 


r nés, señora. 


L-\UR.\. 


A Inés: 


Pucs di, 
,Doyte la camisa á ti, 
Que estaba ocupada yo, 
Y dasla á estotra, que apenas 
Ha entrado en casal 
INtS. 
lQué quicres? 
lTodas no somos mujcres? 
L.\1:'RA, 
Si; pero hay malas y buen'ls, 
Y á ésta puede la ocasión, 
Aunque sea buena. hacer mala. 
lNo habia Silvia ó Pascuala? 
TELLO. 
No tienes, Laura, razón 
En tenerme en poco á mi, 
Que saoes que tuyo soy; 
Aunque más culpa te doy 
En desconfiar de ti; 
Que con tu merecimiento 
Nadie se puede igualar. 
LAURA. 
Tello, por e1 mar de amar 
Navega mi pensamiento. 
Y ya sabes tú que celos 
Son las tormentas de amor. 
'rELLO, 
Of en des, Laura, tu honor, 
Y eres in grata á los cielos, 


LAURA. 
Juana, si has de estar aqui, 
Con Tello no has de hablar más' 
Sólo aquello en casa harás ' 
Que yo te mandarc á ti. 
lHaslo entendido? 
INFANTA. 

ruy bien, 
Y eso mismo quiero yo. 
LAURA, 
Pues esto basta, 
TELLO, 
yo..... No, (Aparte) 
LAURA. 



Qué dices? 


TELLO. 
Que yo también. 
LAURA, 
Entra á mudarte. 
TELLO. 
\'"a es tarde. 


LAURA, 
No quiero que estés aquí. 
TELLO. 
JAy, ojos! ,Para qué os vi, (Aparte,) 
Si ha de haber quicn siempre os guardc? 


Vanse todos menos la Infanta, 


I:-:FANTA. 
Aclmiración me ha causado 
EI talle y la discreción 
De Tello: prodigios son 
Y monstruos de un monte helado. 
Si aqui me hubiera criado, 
Ó su igual nacido hubicra. 
Presumo que me puùiera 
Obligar á algún amor; 
P01'que he visto en él valor 
Que para un pi incipe fuera. 
No por esta variedad 
Es beUa Naturaleza; 
Que es dar ingenio y belleza 
Donde fdlta calidad, 
Error de su dignidad, 
Si en cUa Ie pude haber. 
iQué estilo de proceder! 
Pero iay. Dios! lEn qué pen saba? 
Necia estoy; que quien alaba 
No está lejos d
 querer. 
jCuåntos que en las cortes nacen 
Envidiaran el valor 
De un hijo de un labrador. 
Que ilustre sus partes hacen! 
Ó acaso me satisfacen, 
Por ver que á lucir se alienta 
Dondc apenas hay quien sienta; 
Que á quien donde no pensó, 
l\lás que imaginaba halló, 
Cualquier cosa Ie contenta. 
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Tello el viejo y Fortún. 


De la mås fértil manada; 
Y si salis destos pleitos, 
Y tenéis con qué pagarlas, 
Me las volveréis; si no, 
Quédense, Fortún, por dadas. 
FORTÚ
. 
Besaros quiero los pies, 
TELLO EL VIEJO. 
Eso para cl Rey ó cI Papa; 
Que más os debo yo á vos, 
Que me habéis dado la causa 
Para daros las ovejas, 
Que vos å mi con tomarIas. 


TELLO EL VIEJO, 
Mucho me pesa de veros, 
Fortún, en fortunas tantas, 
FORTÚ
. 
Fianzas me han puesto ansi. 
TELLO EL VIEJO, 
jQué mal no han hecho fianzas! 
A muchos he dado hacienda 
De la que tengo, á Dios gracias; 
1\las no he fiado á ninguno. 
Pero mirad las mudanza:; 
De la dicha de los hombres: 
T oda vuestra hacienda os sacan 
Con dos dedos de papcl, 
Y á mi me escribe esta carta 
EI Rey, 


Sancho y Bcnito, con una pelleja, 


S.DICHO. 
Entra, no ten gas temor, 
EDIITO, 
l\Iás temo aquclla cayada (,\parte,} 
Que la vara de un alcalde, 
Pues no ejecuta la vara 
Tan presto 10 que sentencia, 
TELLO EL \"IFJO, 
lQué es eso, Sancho? 
SA1\CHO, 
Noes nada, 
Dice Benito que un lobo 
Le comió ayer una cabra, 
Yaqui te trae el peUejo, 
TELLO 
L VIEJo. 
iQué disculpa tan cansada! 
Júntanse cuatro serra nos, 
La que les parece matan, 
Y ponen la culpa al lobo; 
Escrito trae en la cara 
(Aunque con poca vergiienza \ 
Lo que comió de la cabra, 
EE
ITO. 
No, señor, En la barriga, (.\pal te' J 
TELLO EL VIEJO. 
Ahora bien, de su soldada 
Se Ie descuente; que e1lobo 
Ni es mi pastor ni cs mi guarJa, 
BEXITO. 
Si los perros se dcscuidan, 

Quieres tú que solo salga 
Contra animal tan fcroz? 
TELLO I'L \"IEjO, 
No me repliques I ahbra, 
Que jvive Dios..... 
nEl'ITO. 
jA)'! 
FORTÚ:i1. 


FORTÚ
, 
Pues cá vos el Rey? 
TELLO EL VIEJo, 
Llevamos esta ventaja 
Los ricos aun á los reyes, 
Que nos escriben y lIaman 
Si tienen necesidad. 
lAqui estás, Juana? 
IJl:FANTA. 
Aqui estaba 
Aver si me mandas algo. 
TELLO EL VIEJO. 
A Tello luego me llama, 
I
FANTA. 
Perdonad, señor, no puedo, 
Porque me ha mandado Laura 
Que jamás hable con él, 
Pena de perder tu casa. 
TELLO EL VIEJO, 
jQué necios celos! iQué presto! 
FORTtN. 
Si quiere casarse Laura, 
No los tiene sin razón, 
Que puede dárselos J Llana. 
En casa de Aibar Ia vi, 
Y es muy honesta. 
TELLO EL VIEJO. 
Eso basta; 
Que tengo por imposible 
Que la honesta yerre en nada, 
Llama á l\Iendo. 
I:'IFANTA. 
Está en el monte. 
TELLO EL VII:JO, 
Pues haz que cualquiera vaya 
A buscar á Tello luego. 


Vase la Infanta, 


Teneos, 
Daisme mil ovcjas dadas, 
Y len una cabra miráis! 
TELLO EL \'IEjO. 
lNo veis que aquéste me cngaña, 
Y \"OS \'
nís á pcdirmc? 


En fin, de vuestras desgracias 
Tengo, como amigo, pena; 
Y cI modo de remediarlas 
Es que os IIcvéis mil o\-ejas 
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La Infanta y Tello, 


TELLO EL VIEJO. 

Tienes aquel vestidillo. 
Con que ir å León pensabas 
Cuando yo tc 10 estorbe 
TELLO. 


INFA
TA. 
Aqui estå Tello. 
TELLO. 
lQué mandas? 
CELLO EL VIEJO. 
Tello, el Rey me ha escrito, 
TELLO, 


Si, señor. 


TELLO EL VIEJO. 
Para que vayas 
Con él, porque no gastemos 
En hacerte nuevas galas. 
TELLO. 
IGracia tienes! Das al Rey 
Tanto dinero, y ireparas 
En un vestidillo miol 
TELLO EL VIEJO. 
Luego tcon el Rey te igualas? 
Vamos. Fortún, yayudadme 
A con tar este oro y plata, 
FORTÚN. 
Ala fe que, como vos, 
Pocos montañeses nazcan, 
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TELLO EL VIEJO. 
lEs mucho? èDe qué te espantas? 
Veinte mil ducados pide. 

Parécete que es sin causa? 
TELLO, 
La necesidad te escribe. 
Que en la guerra de Navarra 
Y la del Mom Ie aprieta. 
TELLO EL nEjo. 
Con cl 1\1oro se trataba 
Dar1e å E\vira; y como Elvira, 
La desesperada Infanta 
(Que así la llaman \os versos, 
Que hasta \os muchachos cantan), 
Se mató, como se dice, 
Tarfe ha juntado las armas 
De sus amigos, y quiere 
Que del alto Guadarrama 
1,a blanca nieve enrojezcan 
Aljubas de seda y grana: 
Tú has de ir å León. 
TELLO. 
lYO? 
TELLO EL VIEJO, 
Sí, que es digna esta jornada 
De tu persona; que yo. 
Como sabe esta montaña, 
No entré en mi vida en la corte, 
Ni he visto sus anchas plazas, 
Sus palacios ni sus reyes; 
Pero ninguno me gana 
En el amor y lea1tad, 
TELLO, 
Pues 
å qué quieres que vaya? 
TELLO EL VIEJO, 
Besarås la mano al Rey, 
Y llevarásle una carta 
Con cuarenta mil ducados: 
Los veinte que el Rey me manda, 
Y veinte que yo Ie doy, 
TELLO, 
i V eintc mil veces bien haya 
Tu condición generosa! 
TELLO EL VIEJO, 
Tello, èSU hacienda no gastan 
Los hombres por sus amigos, 
Ó se pierden por fianzas? 
Pues 
qué amigo como el Rey? 
Oye aparte, 


Vanse Tello el viejo, Fortün, Sancho y Benito, 


TELLO. 
Espera, Juana, 
I
FA
TA. 
ëQué quieres? 
TELLO. 
Hablarte media palabra. 
INFANTA. 
lY si la dices entera? 
TELLO, 
Si la digo, que no valga, 
INFANTA, 


Di presto. 


TELLO. 
Tus bellos ojos 
Me tienen cautiva el alma, 
INFANTA. 
Mås has dicho de catorce. 
Vete que nos mira Laura; 
Que yo te hablaré después. 
TELLO, 
Por la primera esperanza, 
Beso tu mano mil veces; 
Que á la fe que yo te traiga 
De León,.... 


INFANTA. 
Quedo, que viene, 


Vase Tello. 


iQué necio am or me amenaza! 


l\tendo, con unas alforjue1as. 


MENDO, 
Pues yo no pierdo el júicio, (Para si.) 
No sé para qué Ie guarda 
Alguna poca pruden cia 
Ó alguna mucha ignorancia, 


TEI.LO. 

Qué me mandas? 
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Cavando estaba en el monte, 
Cuando å los pies de una zarza 
Me descubre el azad6n 
Tanto bien, riqueza tanta, 
Que vengo fuera de mí. 
Esta vez conquisto á Juana..... 
cQué es å Juana? jVoto al sol, 
Que si estrellas fueran damas, 
Que alcanzara las estrellas! 
Ella estå aquí. 
INFANTA, 

De qué tratas, 
Mendo, en tu imaginaci6n? 
cQué tienes que á solas hablas? 
MENDO. 
Yo, Juana, tengo mil cosas 
En que pensar. 
INFANTA. 
Los que andan 

on el ganado en los montes. 
o en las viñas con la azada, 

Tienen qué pensar? 
MEl'mO, 
A veces. 
Cosas por los hombres pasan, 
Que obligan á pensamientos 
Y á tratar en cosas altas, 
No es todo 10 que parece, 
Y si de ti me tiara, 
Yo te dijera...., 
INFANTA. 
èDe mí 
Tienes tú desconfianza? 
:'of EN DO. 


Mendo, que yo no conozco, 
Hasta que el trato 10 haga, 
Ni los cuerdos ni los locos, 
Ni los humores que gastan, 
ëQue tú eras loco? 
:'oIENDO. 

Yo loco? 
INFANTA. 
Pues Itú señor de Alemania! 
lIfENDO. 
Del marqués Picrres soy hijo; 
Y ya que el amor me manda 
Oescubrirte mi secreto 
(Advirtiendo que si hablas 
Serás causa de mi muerte), 
Quiero que te satisfagas 
De que es verdad 10 que digo. 
IXFANTA. 
;Con qué locuras me engañas! 
\IENDO. 

1\Hranos alguien? 
INFANTA. 
Ninguno. 
:'ofENDO, 
Pues s610 en aquesta caja 
Tengo"... 
Muestra la ùe las joyas de la Infanta, 
INFANTA. 
jAy, Dios! (Qué es 10 que veo? (.I\p,) 
lIfENDO. 
Piedras y joyas tan raras, 
Que puedo comprar la hacienda 
De Tello. 


Eres mujer. 


IKFANTA. 
Una sola basta, 
}'IEI"ò"DO. 


I:.IFANTA. 
Las mujeres 
Mejor los secretos guardan 
Que los hombres. 
lIfENDO, 
A ser cierto. 
Pocas hubiera preñadas. 
Mas porque en algo me tengas, 
Ya que con desdén me pagas, 
Sabe, Juana, que soy hijo 
De un gran señor de Alemania, 
Que pasando en romería 
A Santiago desde Francia, 
Me dej6 en cierta señora. 
Criéme en esta montaña, 
Sa bien do s610 el secreto 
Una labradora honrada, 
Que tiene toda mi hacienda. 
Si por dicha fueras. Juana, 
Bien nacida como yo, 
Tal estoy que me casara 
Contigo; pero no es justo 
Que, si eres de gente baja, 
Eche á perder mi linajc. 
INFAXTA, 
Soy tan nueva en esta casa, 


Pues mira, 


INFAKTA. 
jQué hermosas joyas! 
lIfEKDO, 
Pues tuyas serán si callas. 
Casarémonos los dos. 
Aunque me ha dicho mi ama 
Que por los caniculares 
Ningún discreto se casa. 
:\Ias no importa, yo soy mozo. 
INFANTA. 
Aquí es ocasión que valga (Aparte) 
La industria á la buena dicha, 
ì\fendo, yo no imaginaba 
Que eras hombre de valor; 
Pero por la confianza 
Que has hecho de mf. yo quiero 
Pagarte con otra tanta, 
No es la Infanta de León 
:',[ejor que yo: historias largas 
Quieren tiempo; bien sé yo 
Que en nobleza no me igualas. 
Con mAs espacio hablarcmos; 
Pero mira que no traigas 
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Tan públicas esas joyas, 
Y que yo podré guardar!as, 
:\\E:O;DO, 
Hablémonos esta noche, 
Que yo haré 10 que me mandas. 
I!\FANTA, 
No me tengo de ir sin ellas, 
ME!\DO. 
Jura que no dirás nada. 
INFAXfA, 
A mí me importa. 
MEN DO, 
Pues toma, 
Y dame esa mana blanca. 
INFANTA, 

Qué puedo negarle, i\1endo? 
IIIE!\DO. 



Quiéresme? 


IXFAS fA. 
èNo es cosa clara? 
IIIEXDO, 



l\I ucho? 


INF.\NfA. 
Y más que mucho 
IIIESDO, 


jAy, cielos! 


j Víctor, l\Iendo! 
IXFANTA. 
iVíctor, Juana! 


Acro TERCERO. 


Tello eI viejo. Tello y l\lendo, 


TELLO EL VlLjo. 

Que tan bien te recibió
 
TEL T.O, 
No te puedo encarecer, 
Señor, el gusto y placer 
Que el Rey de verme mostr6. 
IIIENOO. 
Pues èá quién Bevan dinero 
Que reciba mal á quien 
Se 10 lleva? 
TELLO EL VIEJO, 
Dices bien, 
Y agradecértelo quiero; 
Que en un librillo he leído 
Que en un jumento llevaban 
Una diosa que adoraban 
Con el respeto debido 
Los que la vían pasar, 
Hincándose de rodillas; 
Cuyas altas maravillas 


Pudo cl jumento pensar 
(Como en fin era jumento) 
Que eran por él, y par6se, 
Viéndolo el dueño, enfadósc 
Del soberbio pensamiento, 
Y pegándole muy bien, 
Le dijo con voz furiosa: 
<<No es á ti. sino á la diosa.; 
Que es esto mismo también. 
Y así, pidiendo primero 
Del compararte perdón. 
Las honras del Rey no son, 
Tello, á ti, sino al dinero. 
TELLO, 
Como quiera que haya sido, 
Yo he sido del Rey honrado, 
Y él con 105 dos se ha mostrado 
Liberal y agradecido, 
Celebró 1a carta, y dijo 
No sé qué de mi persona: 
T odo, en efecto, 10 abona 
El valor de ser tu hijo, 
<<No he visto menos renglones, 
Dijo, ni más vol un tad,>> 
IIIENDO, 
Dijo el Rey mucha verdad, 
Si eran las obras razones. 
TELLO. 
Informöle un caballero 
De ti por discreto modo, 
Y sabiendo que eras godo, 
T e h izo su tesorero 
En muestra de sus deseos, 
Y no es poca maravilla; 
Porque en León y en Castilla 
Se usa tener!os hebreos, 
Por ser en esta ocasi6n 
Los más poderosos hombres. 
Y dar diferentes nombres 
A oficios de estimación, 
Repliqué: <<Si vos Ie hacéis 
A Tello señor de España, 
No vendrá de su montaña: 
Mal su condici6n sabéis,' 
Y dijo: <<Si ser señor 
De su montaña desea, 
Señor de su tierra sea,' 
TELLO EL VIEJO. 
Aun eso me está mejor; 
Pero, puesto que me obliga, 
Como es raz6n que 10 entienda, 
El darme mi propia hacienda 
Es casarme con mi amiga. 
TELLO. 
Horca y cuchillo tenéis 
Desde hoy, 
TELLO F.L VIEJO, 
iBravo favor! 
IIIENDO. 
Hagamos cuenta. señor, 
Aunque poco me detéis; 
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Que no quiero que algún dia, 
Si tenéis jurisdiceión, 
Con razón ó sin razón, 
Por alguna falta mia, 
Uséis desas faeultades, 
TELLO EL \-'IEjO, 

Soy yo falto de jüieio
 
:\[ENDO. 
Por oeupar el ofieio 
Haréis dos mil neeedades, 
TELLO EL \- IEjO, 
:\lendo, oyendo tu raLón, 
'Conozeo (aunque para honrallos) 
Que soy señor de vasallos 
En que ya tengo bufón, 
MENDO, 
También es eosa asentada, 
Si 10 señor te tocó, 
Que soy virtuoso yo, 
En que no me has dado nada, 
TELLO. 
Oye también mis mercedes 
TELLO EL VIEJO. 
jGenerosa eondieión! 
TELLO, 
Alcaide soy de León. 
TELLO EL VIEJO, 

o sé, Tello, eómo puedes, 
Sin easarte. 


TELLO, 
Amor, de mi mal testigo, 
Si en mis euidados reparas, 

Cómo me dilatas, di, 
EI premio de tanta ausencia? 


La Infanta, 


TELLO. 
Ya te entiendo 
TELLO EL VIEJO, 
;Que presto que nos pagó, 
Tú eillevarlo, el darla yo! 
Los reyes honran pidiendo, 
Y es temeraria bajeza 
De un vasallo dilatar 
Lo que Ie mandaron dar 
Dios y la Naturaleza. 
TELLO. 
Finalmente, el Rey queria 
Que tú Ie fueses á ver; 
l\Ias viendo que no ha de ser, 
Dijo: "Pues yo iré algún dia 
A visitarle á su easa. 
Que Ie quiero por amigo,>> 
TELLO EL VIEJO, 
Eso sí, \'cnga, que os digo 
Que no se Ie muestre eseasa, 
Voyme á poner de señor, 
!lIEN DO. 
Pues cierto que, bien mirado, 
Que tienes algo muJado 
Despl1és de aqueste favor. 
TELLO EL VIEJO, 
,Olicios mudan las caras? 
:\IENDO, 
Y aun las almas, 
TELLO EL VIE) O. 
Ven eonmigo 
Vanse Tello eI viejo y Mendo, 


INFANTA. 
Como ve la resistencia, (Aparte,) 
Haee amor suertes en mí. 

Quién pen sara que sintiera 
La ausencia de un hombre yo, 
Y que, en viendo que volvió. 
Tan necia á verle viniera? 
l\Ias jay, Diosl 
TELLO, 
lQué dieha mía, 
Juana, á mis ojos te ofrece? 
Agora sí que amaneee, 
Porque sin el sol no hay día, 
jQl1é largos son en León! 
Era un siglo una mañana, 
Si es reloj del tiempo, Juana, 
La pro pia imaginación, 
Déjame verte; que quieren 
Mis oj os satisfaeer 
Lo que han faltado de ver, 
Pues verán mientras te vieren; 
Que no viéndote, no vieron. 
I"FANTA, 
jBuen modo de encarecer, 
Después que vienen de ver 
Todo 10 que ver quisieron! 
TELLO, 
Yo, mi bien, clqué vi sin ti? 
INFANTA, 


,Y 0 tu bien? 


l\Iendo, que sale sin que Ie vean, 


MENDO. 
Esto va bien, (Aparte,) 
TELLO, 
Tú mi bien, que ni ellos ven 
Sin ti, ni yo vivo en mí. 
INFANTA. 
Como vicnes eortesano, 
Ya te enseñas á mentir 
MENDO, 
iQué bien se deja venir (AparteJ 
El jilguerito á la manol 
INFANTA. 
Dios sabe, Tello, los miedos 
Que tu ausencia me eausó, 
TELLO, 
l Esperábasme? 
INFANTA. 
Pues lno? 
!I1E
'mo. 
Aderézame esos bledos. (Apartc,) 
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jVivc Dios, que soy pcrdido! 
rEL LO. 


Señor. un hombre ha venido 
De Le6n en busca tuya, 
TELLO. 
tHombre? Luego vue1vo, Juana. 


lAy, Juana! 


!\fl-:!\DO. 
jAy, rollol (A parte 
TELLO, 


Vase, 


c Qué haré? 
(C6mo, mi bien, bajaré 
Desde señor å marido? 
Que -conozco tu virtud, 
Y me ha dicho tu valor 
Que has de volver por tu honor. 
'\IENDO. 
Templándose va e1la\íd, (Apartc,) 
INFANTA, 
Si e1 traje te escandaliza, 
Yo sé quién es desigual. 
ME:i:DO. 
Ya pide este huevo sal, (Aparte,) 
Pues que suda en la ceniza. 
TE1.LO, 
jOh, que traigo de Lcón 
Para adorno á tu hermosura, 
Si bien oro y plata pura 
Cosas inútiles son 1 
Mas, finalmente, verás 
l' na sarta de corales. 
Aunque á tus labios iguales, 
No serán corales más; 
Que estarán cuando los venLa 
De su esmalte el vivo ardor, 
Ù de envidia sin color, 
Ü más rojos de vergüenza, 
De los extremos recelo, 
Aunque son de oro también, 
Que no son de precio cn C}uicn 
Es toda extremos del cie1o, 
Cuatro arracadas de perlas, 
De una esmeralda colgadas, 
Dichosas y desdichadas, 
Si honrarlas es deshacerlas, 
Un Cupido de oro, á quicn 
Lleva enfrenado un león: 
Tú entenderás la ocasión', 
Juana, si me quieres bien, 
Ricas granas y palmillas 
Para sayas y sayuelos. 
Color de celos 6 cielos. 
No te truje zapatilIas, 
Y no fué sin advertencia; 
Que dicen que es libertad 
En principios de amistad 
Ganarse tanta licencia, 
Con esto sabrás que fué 
Advertida cortesía; 
Que quien zapatos envía, 
Presume que ha visto el pic, 
En premio desto tc pido...., 
:\fE
DO. 
No pedirá, Ivive Dios! (Aparte,) 
Que yo apartaré á los dos, 


:\1 1-::-.1 DO, 
,Ah, Juana, Juana inhumana. 
Juana que el amor destruya, 
Juana mudable y traidora. 
Juana turca, Juana airada, 
Juana que, siendo criada, 
Ya se Ievanta á señora! 
iJuana corales y perlas, 
Juana Cupido y palmi lias, 
Aunque no con zapatilIas! 
iTal miedo tuvo de hacerlasl 
jOh, plega á tus pies ingratos 
Que crezcan de aquí á San Juan 
Tanto, que en un cordobán 
No haya para dos zapatosl 
iAh, falsal 


I!\FAXTA. 
Déjame aquí; 
Que se 10 diré á señor, 


Vase, 


Laura, 


LAURA. 


tQue es esto? 


:l.IENDO. 
Ce10s y amor. 
I.A URA, 
jCelos y amor, l\Iendo! 
!\fENDO, 


Sí. 


LAURA. 


èCúyos? 


MENDO, 
De los dos. 
LAURA. 


(Por qué? 


ME:\DO. 
Porque Tello, declarado, 
Quiere á Juana. 
LAURA. 
l\1i cuidado 
Cierto pron6stico fué. 
:l.IENDO. 
Dos mil varas de paimillas 
Le ha traído Tello á Juana, 
Y por falta de badana 
No Ie trujo zapatilIas; 
Treinta sartas de corales, 
Dos mil perlas, cien Cupidos,.... 
LAURA. 
,La de los ojos fruncidos! 
iLa honestal Fiad de tales. 
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Pues Ipor vida de mi tío..... 
Allá voy; aquí te espera. 


Gran parte del eoraz6n, 
Adi6s, primer sentimiento 
De mi desdén; Tello, adiós. 


Vase, 


Vase, 


1IIE:o.iDO. 
cHaye61era, hay áspid flera, 
Hay toro, hay presa de río 
Como eelos en mujer? 
Aeabóse: yo he perdido 
A Juana; mas justo ha sido, 
Si Juana de otro ha de ser. 
I.AURA, 
Salid, honesta, salid, 


La Infanta con su ropa, Inés, 


blENDO, 
Ya estaréis libres las dos 
De envidia y eelos. 
LAURA, 
Yo siento 
La ausencia desta mujer; 
Pero más que me dé eelos, 
INÉS. 
l\Iendo andaba con des vel os; 
Ya no tendrá que temer 
Competencias de su amo, 
1IIENDO. 
Si tú á Sancho quieres bien, 
No me preguntes å quién 
Quicro bien, celo 6 desamo, 


INF_\NTA. 
Sin tanta furia, señora; 
Que yo no he sido traidora, 
Y que soy noble advertid, 
LAURA. 
Il\Iuy bien con esto se prueba' 
INFANTA, 
Oye y no me eulpes. 
LAURA. 
Calla, 


Tello, desatinado, 


INÉS, 
La ropa quiero miralla, 
Para ver si algo me !leva, 
INFANTA. 
No tienes que busear más: 
l\1ujer soy de bien, Inés. 
I\1E
DO. 
Juana..... (\parte á la Infanta,) 
INFANTA, 
lQué quieres? 
lIIENDO, 


TELLO, 
jCómol 
A Juana? jHay tal maldad! 
1I1EKDO, 
Elloeo rompiú la gavia. (Aparte,) 
TELLO. 
Quien desta suerte me agravia, 
No me tiene voluntad. 
lPor dónde va? lD6nde fué? 
LAURA, 
T ente, primo; ldónde vas? 
TELLO. 


iQuién es? 
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LAURA, 
Yo soy, 
TELLO. 
iAquí estás? 
I.AliR \, 
l t\ 0 me eonoees? 
TELLO. 
r\'o sé; 
Que iVÌ\'e Dios,.".! 
LAURA. 
iEn la daga 


Ya ves 
Que me quedo y que te vas; 
Y pues te vas, no es razón 
Que no me vuelvas mi eaja. 
INFANTA. 
jJesús, Mendo; y con ventajal 
Aquéstas tus joyas son, 


Pones la mano? 


lIIENDO. 
Vete, Juana, que por ellas 
Pareeeré lindo á alguna; 
Que está la buena fortuna (Aparte,) 
En dallas, digo en tenellas..... 
Que alguna me está mirando 
Que por ellas me quisiera, 
INFANTA. 
No me perturba y alter a 
Tu desprecio, imaginando 
Que me quit a la ocasión 
De mayor desdieha mía, 
Que ya, Tello, me tenfa 


Tello el viejo, 


TELLO EL VIEJo. 
lQué es esto? 
TELLO. 
Que ha despedido par mí 
A Juana, Laura, de eelos, 
LAliRA. 
Luego lno tengo razón? 
TELLO EL VIEJO. 
Aunque la tengas, no has hecho, 
Sabrina, 10 que era justo, 
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LAL"RA, 
èQué era justo? 
TELLO EL VIEJO, 
Que primero 
!\Ie hablaras, y yo la diera 
Algo para su remedio. 
Y tú, èpor qué la inquietabas? 
TELLO, 
Yo no soy hombre que tengo 
Pensamientos tan humildes. 
TELLO EL VIEJO, 
èTendrás otros pensamientos 
Desde Alcaide de León 
A esta parte? Ahora bicn, quiero 
Hacer que vayan tras ella. 
Y tú no te inquietes, Tello. 


Con inciertos pasos voy, 
Fugitiva de mi misma: 
Consejo de la razón, 
En la paz que yo pensaba 
Hallé la guerra mayor, 
En el sagrado el pe1igro, 
Y en eI miedo la ocasión, 
èQué pens6 mi pensamiento 
Cuando, siendo yo quien soy. 
Llev6 mi memoria á Tello 
Y á su amor mi inclinación? 
Nadie de ]os ojos fie, 
Que al más levantado honor. 
Si no los cicrra con Have, 
Le harán cualquiera traición. 
De grande peligro salgo, 
Pues con ver quc ]ibre estoy, 
Sospecha cl temor que tengo 
Que Ie dejo cl corazón. 
Mas dice mi valor 
Que en los principios se resiste amor. 
Pensó Laura que \'cngaba 
De sus celos el rigor, 
Y dióme Laura la vida, 
Que la ocasión me quitó, 
Aunque lágrimas me cuesta, 
Ninguna culpa Ie doy: 
l\Iejor es perder á Tello 
Que no que me pierda yo, 
Si fuera aquel mozo ilustrc, 
Disculpara amor mi error; 
Pero, criado entre ovejas, 
No es bueno para Icón: 
Sangre del godo Rodrigo 
Diccn que el tiempo Ie di6, 
La buena pcrsona el cielo, 
Y eI rey Pelayo el b]asón: 
Partes constituyen dignas 
Para amarle; mas jay, Dios! 
Que dice el amor que si, 
Y cI Rey, mi padre, que no. 
Y en esta confusión 
Huye la honra y se detiene amor. 
TELLO. 


Vase. 


LAURA. 
No la verán más tus ojos. 
TELLO. 
èCómo que no? Ensilla, Mendo. 
EI overo, que no fio 
De mi padre. 


LAt:RA. 
Iré yo luego 
A decirle que te vas. 
Ven, Inés. 


Vanse Laura é Inés, 


TELLO. 
Ensilla presto. 
l\IENDO. 
Va, señor, voy á ensillar. 


Vase Tello, 


:MENDO. 
Antes que saque el overo, 
Quiero visitar mis joyas, 
Porque de su luz espero 
Consolarme de la ausencia 


Aùre la caja. 
De Juana. jAy, cielos! èQué es csto? 
jVive Dios, que e5 un cordel 
Que me deja para el cuello! 
jLinda cadena! IOh, qué joya 
Para un maldiciente necio! 
jPara quien sin saber nada 
Habla en todo á todos tiempos! 
iOh JuaniIla! jOh Juana! iOh sierpC: 
jOh picara! A ensillar presto,.... 
Pero mejor fucra á mi, 
Pues que fui mayor ovcro, 


Dentro. 


Ten este caballo, l\Iendo, 
Que alii la he visto, 
HiIFANTA. 
ìAy de mil 
Sale Tello. 


TELLO, 
èDónde vas, señora. ansí? 
INFANTA, 
!\Iás quc despedida, huyendo. 
TELLO, 


Vase, 
La Infanta. 


èDe quién? 


Donde mi fortuna quiere, 


INFA!'T-\, 
De ti. 
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TfLLO. 
No 10 entiendo. 
Pues que me lie vas contigo, 
INFANTA. 
De un poderoso enemigo 
V oy huyendo. 


Sol. que de sombras Ie \'Îste 
La soledad de tu ausencia. 
lPodrás tú, mi bien, sufi ir 
Que muera sin culpa yo? 
Porque Laura te ofendió, 
lMe tengo yo de morir? 

Adónde te quieres ir 
Con esos pobres despojos, 
Que no te den mil enojos, 
V pOl' eI hurto te prendan 
De un alma, pOl' más que emprendan 
NegarIo tus dukes ojos? 
(Dónde irás sin que pOl' ello 
Te injurien? èQuién te ha de \Oer 
Que no diga: cEsta mujer 
Se lIeva eI alma 1e Tello>>? 
Si de la planta al cabello 
Laura envidia tu hermosura. 

luera Laura en su locura, 
Piérdase Laura, no quien 
T e estima y te quiere bien 
Con fe tan honesta y pura. 
(Cómo, dime, negarás, 
Si te prenden, que me lIevas 
EI alma, en llegando á pruebas 
De que tan hermosa estás? 
Luego más acertarás 
En volver donde me has muerto, 
Porque es sagrado más cierto 
Para excusar el castigo; 
Pues mientras estás conmigo, 
Tendrás el hurto encubierto, 
Que estando los dos allí, 
Pues tú mi alma has de ser. 
Kinguno echará de vel' 
Que estoy sin la que te dí. 
Viviré yo, Juana, en ti. 
Aunque sin alma, no ausente; 
Que quien ama, si no miente 
(Porque hay amar y hay fingir), 
Eso deja de vivir 
Que deja de estar presente, 
INFANTA. 
iQué de manera de engai'\.os! 
IQué de suerte de invenciones. 
Si de tus du\ces razones 
No resultaran mis daños! 
Ejemplos y desengaños 
Me aconsejan que me aparte; 
Pero ldónde ó en qué parte, 
Pues quise, siendo mujer, 
No digo, Tello, querer, 
Sino querer escuchartd 
Si las aves no pusieran 
EI oído á la traidora 
V oz que engaña y enamora, 
Nunca en la liga cayeran; 
Si á mí no me enternecieran 
Los en cantos de tu canto, 
Tarde me rindieras tanto. 
Ahora bien, yo soy mujer. 


TELLO. 
(Quién? 
INFANTA, 
Amor. 
TELLO. 
Si es am or , Itanto rigor. 
Tal crueldad, tanto castigo! 
Vuelve, vuelve que me en\"Ía 

li padre pOl' ti, 
INFANTA. 
No puedo, 
Tello, que me ha dado miedo 
!IIi flaqueza y tu osadía. 
TELLO, 
Pues (de qué descortesía. 
Juana, te puedes quejar? 
èEs más que morir yamar 
Esta de mi amor locura? 
Si fué culpa tu hermosura, 
lEn qué me puedes culpar? 
I
FANTA, 
Tello. yo no he de volver..... 
POl' causas que tú no sabes. 
TELLO. 
Va he visto en tus ojos graves 
Que eres principal mujer. 
lDe caliaI' y padecer, 
Juana hermosa. te agraviaste? 
l De honesto amor te cansaste? 
Déjame no más de verte; 
Mira que vengo á la muerte 
De un hora que me dejaste. 
(Qué será, Juana. de mí 
Si no vuelves? 
I!\FA
TA. 
No, en mi vida 
TELLO, 
Va está Laura arrepentida; 
Ella me envía pOl' ti. 
Dicen que la culpa fut.... 
Vuelve, Juana, pOl' mi honor; 
Que mi padre con rigor 
l\1e ha reñido tan extraño, 
Que has de ir pOl' su desengaño 
Si no quieres pOl' mi amor, 
I
FANTA. 

Cómo quieres tú que viva 
Adonde Laura se abrasa? 
TELLO, 
Tú sems. Juana, en mi casa 
Paloma con verde oliva, 
No permitas, vengativa, 
Que 10 pague mi inocencia; 
Vuelve á honrar con tu presencia 
EI oriente donde fuiste 
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TELLO. 


TELLO EL VIEJO. 

D6nde vas? 


lQué dices? 


LAURA. 
En cas de Aibar. 
TELLO EL VIEJO. 

En cas de Aibar? 
LAURA, 
A llorar..... 


INFANTA. 
Que esto es volver, 
Aunque de serlo me espanto. 
TELLO. 
Pues ven, mis ojos, que allí 
Mendo está con el caballo. 
JNF ANT A. 
lAy, Tello, obedezco y callo, 
Que manda otro duei'\.o en mil 
TELLO, 
lVuelves con tu gustO? 
INFANTA. 


Y á serville. 
TELLO EL vmJo. 
lTú á servir? 
Quien manda treinta criadas, 
c!Ha de servir? 


LAURA, 
lQué he de hacer, 
Si Tello tiene mujer? 
TELLO EL VIEJO, 
Necedades excusadas. 
Mi sobrina, l para quién 
Es mi hacienda? 
INÉS, 
Mendo viene. 
Y escrito en los ojos tiene 
Que no ha sucedido bien. 


Sf; 


Pero en fc de tu valor 
Que respetarás mi honor. 
TELLO, 
La luz que en tus ojos veo 
Sabrá tener el deseo 
Y reportar el amor. 


Vanse, 


Tello el viejo, Laura é Inés, 


TELLO EL VIEJO. 
lEstás loca? 


Mendo, 


LAURA, 
Loca estoy; 
Y tú 10 pareces más, 
Pues tallicencia Ie das, 
TELLO EL VIEJO, 
Yo, 
qué licencia Ie doy? 
LAURA. 
Tello , 
no es ido por Juana 
Con tu licencia? 
TELLO EL VIEJO, 
Él se fué. 
Porque yo á Sancho cnvié, 
Y no á Tello, esta mañana. 
LAURA. 
Si Tello tiene mujer 
Y tù nuera, dime, tio, 
lEsperar no es desvarfo 
.t\. que yo 10 venga á ver? 
TELLO EL VIEJO, 
Tello J por hacerme gusto. 
Aunque sin pedir licencia, 
No porque siente su ausencia 
Ni para darte disgusto, 
Fué por Juana, y no hay raz6n 
Que digas que es su mujer; 
Porque lc6mo 10 ha de ser 
Sin calidad? Que no son 
Tan bajos los pensamientos 
De Tello. 


MEN DO. 
Buenas nuevas. 
TELLO EL VIEJo, 
lPareció? 
LAURA. 
Mejor de otra suerte fuera, 
MENDO. 
Pareció Juana en un bosque, 
Cuyas floridas riberas 
Cubren dos mansos arroyos, 
Más que de cristal, de arena; 
Que ellos propios la levantan, 
Riñendo donde se encuentran, 
Vi61a Tello, yarroj6se 
Del caballo: así las riendas, 
Y estuvimonos los dos, 
ÉI contemplando la hierba, 
Y yo, de los dos ballados 
Satisfacciones y quejas, 
Juana volver no quería, 
Que dice que la atormentan 
Celos de Laura, y mi amo 
La obligaba basta vencerla; 
Si bien es verdad, señor, 
Que las mujeres discretas 
Obran 10 que menos dicen, 
Quieren 10 que más desean. 
En fin, por fuerza 6 por gusto 
(Que esto de alegar la fuerza 
Las mujeres, es 10 mismo 
Que dar la disculpa de Eva), 
Entre 10s dos la pusimos 
En las ancas. La destreza 
De Tello á 10 cazador 


LAURA. 
Ahora bien. yo soy 
Desdichada y yo me voy, 
Que amores 6 casamientos 
No 10s tengo de sufrir, 
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Se vió, pues sin of end ell a 
Subi6 gallardo en la siUa; 
Pero, dejando la senda 
Que viene á casa, del bosque 
Sigui6 la inculta maleza. 
Ella, para no caer 
(Que pienso que si cayera 
Se lastimara en los troncos 
De aquella intrincada selva), 
Ech61e el derecho brazo 
Al cuello, y desta manera 
Se me perdieron de vista; 
Que llevaba Tello espuelas. 
Y aunque era entonces Pegaso 
EI rodn, yo Ie siguiera 
Con ansia de ver á Juana, 
Porque amor y celos vuelan; 
Pero Tello me deda: 
<<Mendo, quédate 6 te asienta, 
Mira que te cansarás,>> 
Entendíle, y dí la vuelta. 
LAURA. 
Desto, 
qué dirás, señor? 
TELLO EL VIEJO. 
Que, como sabe la tierra, 
Tello buscarfa el atajo. 
MENDO, 
Y es muy discreta respuesta; 
Que no hay atajo en el mundo, 
Laura, que más fácil sea 
Que llevarse una mujer 
Adonde jamás parezca, 
Con esto se ahorra un hombre 
De requiebros y promesas, 
Y de andar. como en los pleitos, 
En demandas y en respuestas. 
Si es el fin el matrimonio, 
Y el fin los sucesos prueba, 
,Bien haya, amén, el concierto 
Que no aguard6 la sentencial 


Tello y la Infanta, 


Porque me vuelva mis joyas. (Aparte.) 
TELLO. 
Juana la mano te be sa 
Por la merced que Ie has hecho, 
INFANTA. 
Señor. cuando yo ofendiera 
Á mi señora, era justo 
Que castigara mi of ens a; 
Pero no estando inocente. 
LAURA, 
Si, sí la misma inocencia, 
Y aun con esas humildades, 
Se sale con cuanto intenta. 
INFANTA. 
Señora. yo no quería 
Volver; Tello me hizo fuerza, 
MENDO. 
lÁ fuerza ha Ilegado el caso? (Ap, á Inés,) 
Para bien las bodas sean. 
INÉS. 
Calla, malicioso, y mira 
Que es Juana mujer honesta. 
MENDO. 
lQuítole su honestidad? 
Tello se qued6 con ella. 
TELLO EL VIEJO. 
Ahora bien, Laura, por mí 
(Si es justo que 10 merezca) 
I-Iabéis de hacer amistad. 
LAURA. 
(No basta que tú 10 quieras? 
TELLO EL VIEJo. 
Juana, abraza á tu señora; 
Y porque de hoy más no tengas 
Celos, casemos á Juana. 
TELLO. 
No habrá cosa con que pueda 
Estar Laura más segura. 
Mendo su marido sea, 
MENDO. 
Antes de ir por el atajo, 
Al mismo Rey no la dieras, 
Y lá mi me la das agora! 
No sé ipor Dios! si la quiera; 
Mas será envite de falso. 
TELLO. 
No. Mendo ipor Dios! que della 
Sé que agradece tu amor. 
MENDO. 
(Es verdad, Juana? 
JUANA. 
No ten gas 
Duda de mi amor. 
MEN DO, 
Agora 
Digo que 10s celos ciegan. 
Mira, Tello, no te espantes 
De que yo á Juana no crea; 
Que como en aquel rodn 
Diste tan larga carrera, 
Venir á parar en mí 


TELLO. 
Llega, y besarás la mano 
A mi señor. 


INFANTA. 
Con vergüenza 
De Laura lIego, 
INÉS. 
Éstos son. 
TELLO EL VIEJO. 
,Vive Dios, que te quisiera. 
Mendo. con esta cayada 
Hacer cuatro la cabezal 

 Ves cómo por el atajo 
Vino? 


MENDO. 
Y es cOsa muy cierta; 
Pew no Ie hay sin trabajo, 
Mas yo me huelgo que venga,.... 
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N"o ha sido poca destreza. 
TELLO EL VIEJO. 
Ahora bien, yo doyen dote 
A Juana cincuenta ovejas, 
Dos vacas. cuatro lechones, 
Y de trigo veinte hanegas; 
Y á Mendo doy una vara, 
Pues soy señor desta tierra, 
l\IENDO, 
No me des, señor, oficio 
Que si no prendo me pierda 
(Pues en efecto es prender), 
Y si prendo me aborrezcan. 
TELLO EL VIEJo. 
Ahora bien, trazad la boda, 
INÉS. 
Con esto segura quedas. (Aparte á Laura,) 
LAURA, 
Juana, una sartén te mando, 
Y una cama de red nueva, 
TELLO, 


(Aparte á la Infanta.) 


jAy, Juana, que aunque es de burlas, 
Siento cl casarte de verasl 


Vanse los Tellos. la Infanta y Laura. 


Il\ÉS, 

Parécete, Mendo, bien 
De la suerte que me dejas
 
1IIENDO. 
Inés, cuando de casarme 
Te resulte alguna of ens a, 
No quieras mayor venganza. 
INÉS, 
T odos sois desa manera; 
Pero todos os casáis. 

IENDO. 
Inés, el casarse es fuerza, 
INÉS. 
Pues (cómo os quejáis después? 
1IIENDO. 
No todos después se qucjan; 
Que much os aciertan mucho, 
Y otros por su culpa yerran. 
No está la paz en castigos 
Que deshonran, no remedian, 
Sino en no querer los hombres 
Volar por casas a jenas. 
Regalos guardan lealtad; 
Debida correspondencia 
En la mesa y en la cama 
Ilacen las mujeres buenas. 
INÉS. 
iBravo casado serás! 
MENDO. 
No quiera Dios que tal sea. 
INÉS, 
Pues lqué? (Manso? 


biEN DO. 
Peor, Inés. 
Sino que quiera y me quieran, 
Y que alcance á nuestros hijos 
La bendici6n de la Iglesia. 


Vanse, 


Tcllo el viejo y Sancho. 


TELLO EL VIEJO. 
Ésos, Sancho, no es posible 
Que sepan que soy señor. 
SANCHO. 
Excusarse del rigor. 
Parece cosa imposible, 
TELLO EL VIEJO. 
Otro parece que estoy 
Después que tengo el gobierno. 
SAl\CHO, 
Tierno me pareces. 
TELLO EL VIEJO. 
lTiernor 
Verás qué castigos doy. 
SANCHO. 
Tampoco has de ser cruel. 
TELLO EL VIEJo, 
Ya sé yo que la balanza 
Nos enseña la templanza 
Que hay del cuchillo al cordel. 


Mendo, con \"ara de alguacil; villanos, 


MENDO, 
No se puede imaginar 
La ventura que he tenido, 
TELLO EL VIEJo, 
Pues, Mendo, lqué ha sucedido) 
MENDO. 
No acababa de tomar 
La vara que veis aqui, 
Cuando diccn que cl Rey \ iene. 
TELLO EL VIEJO, 


(EI Rey? 


MENDO, 
Y el que s610 tiene 
J urisdicción sobre mi. 
TELLO EL VIEJo. 
Pues di, lquién te dijo á ti 
Que el Rey al monte venía? 
MESDO, 
Quien Ie vió cazar, 
TELLO EL VIEJO. 
Sería 
Cerca de León, no aqui. 
MENDO. 
lNo aqui? Pues ese rüido, 
lQué piensas que puede ser: 
SANCHO. 
Ya comienza á anocheccr, 
Y debe de haber venido 
Con ánimo de que seas 



LOS TELLOS DE MENESES, 


3 2 5 


Su huésped. 
TELLO EL VIEJO. 
Turbado estoy. 
Mendo, á recibirle \"oy. 


Vase, 


TELLO EL VIEJO, 
Templad, señor, los favores; 
Que reyes y labradores 
Son extremos diferentes. 
REY. 
jOh. qué envidia, Tello, os tengol 
TELLO EL VIEJO. 
Señor. por acá se pasa 
Pobremente. 


t.lENDO. 
jHola, Sanchol Enciende teas 
Por cuantas peñas y partes 
Tiene este monte, que son 
Desta humilde habitación 
Los muros y baluartes, 
Vos á buscar frutas frescas. 


A un villano: 


REY. 
A vuestra casa 
Más pobre que nunca vengo, 
TELLO EL VIEJO, 
Pues no 10 saldréis de aquf, 
Que toda os la lIevaréis. 


Laura, 


Tú di á Juana que no salga. 
Porque aquesta gente hidalga 
Se muere por villanescas; 
Y ella, por 10 remilgado, 
Les hará conversaci6n. 
SANCHO. 
Parte seguro: ellos son, 
Todo se alborota eI prado. 


Vanse. 


LAURA, 
Aquí, gran señor. tenéis, 
Para que os sirváis de mí, 
V uestra pobre labradora. 
REY, 
c!Es vuestra sobrina? 
TELLO EL VIEJO. 
Laura, 
Señor. mi casa restaura, 
Si vos la casáis agora, 


EI Rey, D, Ramiro, los TelIos, criados y villanos. 


TELLO EL VIEJO, 
(Cuándo, señor, mered 
Tanto honor? 


Mendo y Sancho, 


REY. 
A conoceros, 
Tello, he venido, y á veros. 
Pues vos no me veis á mt 
Vuestro hijo, (dónde está? 
TELLO. 
A vuestros pies, gran señor, 
REY, 
c!Sabéis que es mi Alcaide? 
TELLO EL VIEJO. 
Honor 
Tan grande, otro sér Ie da 
De aquel que tiene de mí. 
REY. 
-(1'\0 tenéis más? 
TELLO EL VIEJO. 
Hanse muerto; 
Y estuvieron en 10 cierto, 
Que para Tello hay aquí, 
Y para tantos no había. 
REY. 
-(No Ie casáis: 
TELLO_ I:L VIEJO. 
Aquí tengo 
Una sobrina,.... 


REY, 
Mucho me alegro de veros. 
SANCHO. 
Arrima luego la vara. (Aparte á Mendo,) 
!ofE:-mo, 
c!Yo? c!Por qué? 
SANCHO. 
Porque está eI Rey 


Presente. 


:\IENDO. 
No es de imporlancia. 
SANCHO. 


c!Cómo no? 


ltIENDO. 
Si un capitán 
De la guerra 6 de las arm as 
Viene á ver y hablar al Rey. 
Sancho, c!quítase la espada? 
SANCHO. 


No, l\Iendo, 


REY, 
Sivengo 
A tiempo, serdr querría 
De padrino á mis parientes 


IIIENDO. 
Pues 
qué más tiene? 
SANCHO, 
Necio. (no yes que es la causa 
Porque represcnta at Rey, 
Que es justicia soberana, 
Y no hay otra en su presencia? 
:\rESoo. 
jQue una cosa tan delgada, 
Sancho, represente al Rey! 
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SANCHO. 
En eso. Mendo, de clara 
Que no ha de tenerla adonde 
Pueda estar cosa contraria. 
1I1ENDO, 
Después que eres escribano, 
Sancho. á 10 de corte hablas. 
SANCHO. 
y tú, 
no piensas mudar 
El ingenio y las palabras? 
MENDO. 
No sé (por Diosl Mas ya ponen 
La mesa: arrimo la vara 
Por pescar alguna cosa, 
Que no porque es de importancia. 


Unos villanos sacan la mesa, y salen 105 músicos. 
Hayen la mesa una tortilla de huevos y un poco de 
manjar blanco, y en la tortilla de huevos una sortija. 


TELLO. 
Ya estå prevenido todo. 
REY. 
Tello será maestresala. 
TELLO. 
Turbaréme, gran señor. 
MENDO. 
Él manda como en su casa. 
REY. 

Quién sois vos: 
MENDO. 
El alguacil. 
REY. 



Queréis algor 


MEN DO, 
Los que tratan 
De la salud, comer mucho, 
Aunque tengan buena gana, 
Dicen que es delito; y vengo 
Aver si en tanta abundancia 
Puedo pescar cualquier cosa. 
REY. 
Buen labrador..... 
TELLO EL VIEJO. 
Es la gracia 
De todo el monte. 
MENDO. 
Y el hambre. 
REY. 


Tomad. 


Dale el Rey el plato de manjar blanco. 


MENDO. 

Por cuánto faltara 
Manjar blanco? Parecéis 
Principe que come en farsa. 


Cantan los músicos. 


REY. 

Tortilla de huevos? Bueno. 


El gusto me adivinaba 
Quien este cuidado tuvo. 

Fuiste tú, Ramiro? * (I). 
RAMIRO. 


En casa * 
Que á nadie conozco, fuera * 
Prevención muy excusada, * 
No, señor, no he sido yo. * 
Va el Rey á comer, y topa con la sortija 
en los dicntcs, 


MENDO. 
Traigan luego vino y agua; 
Que ha topado alguna piedra. 
TELLO EL VIEJO, 

Piedra, señor? jCosa extrañal 
REY. 
Esta sortija conozco. 
TELLO EL VIEJO. 

Entre los huevos estaba 
Sortija? 


REY. 
Y sortija mia. 
MENDO. 
Pues 
deso pOCO se espanta? 
En una morcilla un dia * 
Hallé yo toda una sarta * 
De cuentas. que paredan * 
Dentro piñones y pasas, * 
REY. 

Quién hizo aquesta tortilla? 
TELLO EL VIEJO. 

Quién guisó estos huevos, Laura? 
LAURA. 
Juana, señor, los guisó. 
REY. 
<Quién es Juana? 
TELLO EL VIEJO. 
Llama á Juana. 
MENDO. 
A prender á Juana voy. 
SANCHO. 



Por qué? 


MENDO. 
Por tortillas falsas, 
Y porque quebró las muelas 
A un Rey de tanta importancia. 
Esta vez cobro mis joyas. (Aparte,) 
IOh ladrona, que Ie echabas 
Piedras al Rey en los huevos, 
Como á bestia en la cebadal 


Vase. 


REY. 
iCielo! <Quién imaginara (Aparte.) 


(I) Los versos señalados con asteriscos se. ha- 
lIan en las ediciones modernas y faltan en la antlgua 
(tomo XXI de Lope), la cual contiene muchos trozol 
que fueron omitidos en las posteriores, 
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Que yo viniera á tener 
Tanta pena en esta casa? 


Á Ramiro: 


Esta sortija es de Elvira. 
TELLO. 
Señor, hoy prenden ó matan (Ap, á su padre,) 
A Juana, si por ventura 
Piensan que veneno daba 
Al Rey en esta sortija, 
TELLO EL VIEJO. 
jVeneno! IInfame criada! 


Mendo, trayendo á la Infanta, toda turbada 
y tapándose la cara, 


MEN DO. 
Por fuerza habéis de salir. 
INFANTA. 
Déjame, jpor Diosl 
TELLO EL VIEJO. 
Villana 
De Zamora 6 del infierno. 
iQué es esto que al Rey Ie dabas? 
REY. 
Tello, dejádmela ver. 
TELLO EL VIEJO. 

Para qué encubres la cara
 
Quita las manos. 
REY. 
i Qué veol 
Ya se me enternece el alma, 

Eres tú, Elvira? 
Eres tú, 
Hija, que de mis entrañas 
Fuiste cuchillo en tu muerte? 
TELLO EL VIEJO. 
ICosa que fuese la Infanta! 
TELLO. 
lAy, padre! Si 10 es, soy muerto. 
REY, 
Elvira, á tu padre abraza, 
Y agora venga la muerte. 
MEND<>, 
Agora es cuando me manda (Aparte) 
Freir en aceite el Rey. 
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IAh, Juanal Si eres Infanta, 
Destruécame aquel cordel, 
Que yo te daré la caja. 
INFANTA. 
Tuyas serán todas, Mendo. 
TELLO EL VIEJO. 
Señor, toda nuestra casa 
Perdona, que no supimos 
Quién era. 


REY, 
Quise casarla 
A su disgusto. y agora, 
Tello, la doy la palabra 
Que s610 á su gusto sea, 
INFANTA. 
Sí será, que estoy casada. 
REY, 

Casada? 
Con quién? 
INF ANT A. 
Con Tello, 
A quien tu pariente llamas. 
REY, 
Si no te hubieras casado, 
Elvira, yo te casara, 
Porque no pudiera darle 
Deste servicio otra paga. 
Daos las manos. 
TELLO. 
Bien merece 
Mi amor, mi fe, mi esperanza, 
Este premio. 
TELLO EL VIEJO. 
No prosigas, 
Porque aquí la historia acaba (I) . 
De Los Tel/os de Meneses, 
Godos de la antigua España. 


(I) Asl conduye la comedia en el tomo XXI de las 
de Lope, 10 que prueba que, cuando la escribi6, no 
pensaba en segunda parte j las ediciones modemas 
tienen este fin: 


c..... Aqui la historia acaba 
De Los TI!I/os de Menl!Sl!S , 
Godos de la antigua España, 
Rasia /a segundo parle, 
Que rejiera sus luu.añas.. 
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DE 
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PERSONAS 


ALFONSO III, REY DE 
LEÓN. 
TELLO EL VIEJO. 
TELLO, su hi/a. 
GARCI-TELLO, nÙio. 
DON ARIAS. conde. 


DOÑA ELVIRA, Ùtjanta. 
LAURA, su prima. 
I
És, villana, 
MENDO, gracioso. 
SA
CHO, villano. 
UN CuRA. 


SOLDADOS. 
CRIAOOS, 
M-ósICA. 
MOROS. 
VILLANOS. 
ACO\lPAÑA'flENTO. 


ACTO PRIMERO. 


Por otros nueve meses. 
Quien hoy á su Meneses 
Le pareci6 tan linda, 
Algo adivina, 
LAURA. 
Por muchos años, señora, 
De la cama te levantes 
A dar envidia á la aurora, 
Cuando con tiernos diamantes 
Baña los campos de Flora, 
Por pizarras desiguales, 
Viendo que á los campos sales, 
Tropieza en su misma prisa 
La nieve, deshecha en risa, 
Para que pises cristales, 
Las flores de la ribera 


La infanta D.a Elvira y Laura, con sombreros 
y rebociños; vlllanos, múslca, 


Toean, eantan y bailan, 


MÛsica. 
Quien se levanta hermosa 
Y con salud, parida, 
Algo adivina. 
Quien puede levantarse 
Con bríos montañeses, 
Volver quiere á enfermarse 


(I) Tal es el titulo que !leva este drama en el ejemplar que nos ha servido como original, cdición antigua 
suelta, sin año ni lugar de impresi6n. En las modcrnas se titula: Valor, lealtad y t'e1zfura de los Tellos tie Mene- 
Jes, segunda parte, 


. 
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Salen á verte á portia; 
T odo se esmalta y espera 
De tus ojos alegría 
Y de tus pies primavera, 
Todo tu salud 10 viste 
De contento, hermosa Infanta; 
Hasta la tórtola triste 
Parece que alegre canta 
Después que al prado saliste. 
No hay aye que de su empleo 
No muestre dulce deseo; 
Que, con ser justa su pena, 
Aun no llora Filomena 
Los amores de Tereo. 
Las hiedras, que en verdes techos 
Prenden acopados colmos, 
De ramas y de hojas hechos, 
Con abrazos más estrechos 
Han enredado los olmos. 
Aquesas voces süaves, 
Que ya risueñas, ya graves, 
Con naturales acentos 
Suenan en dos elementos, 
Son las fuentes y las aves. 
INFANTA, 
Laura mía, esos amores 
No parecen de cuñada. 
LAURA. 
Pues 
de quién serán mejores 
Que de una prima, templada 
Al gusto de tus favores: 
jDichoso Tello, que fué 
Digno de tan bella esposal 
INFANTA. 
Paso, prima, que vendré 
A estar de entrambos celosa. 
LAURA, 
Ahora, Elvira, 
por qué? 
Ocho años han pasado 
Que yo los tuve de ti; 
Pero en viéndole casado. 
Con las esperanzas dí 
Al vago viento el cuidado. 
Yo confieso aquel deseo 
De que tan lejos me veo; 
Digno fué de tu valor. 
Porque Ie guardaba am or 
Para más dichoso empleo. 
A mucho te aventuraste; 
Por este bárbaro suelo 
Muchos trabajos pasaste; 
Pero ya, gracias al cielo, 
En sus brazos descansaste. 
INFANTA. 
Al mísero navegante 
Truecan, Laura, en un instante 
La alegre color de celos 
En tanto luto los delos, 
Que no parece un diamante, 
Sus claraboyas serenas 
Escupen balas de hielo, 


Truenan nubes de horror llenas, 
Que. desquiciando su velo, 
Van arrastrando cadenas. 
El uno y el otro polo 
Parece que sacudir 
Quieren la máquina, y sólo 
Entre nubes de zafir, 
No sabe su aurora Apolo. 
Sube hasta el cielo arrogante 
Del mar el profundo abismo, 
Porque no hay sol que Ie espante; 
Y cayendo, de sí mismo 
Es fulminado gigante. 
Y ansí, con las luces bellas 
Traslada la tempestad 
La furia del mar, que entre ellas 
Ven los peces si es verdad 
Que los hay en las estrellas, 
Mas luego en tanta rüina 
Corre la oriental cortina 
La,aurora bañada en hielo, 
Y el sol, corazón del delo, 
La turbia mar ilumina. 
Así yo tantas crueldades 
Padecí de mis desdichas 
Entre aquestas soledades, 
Hasta que el sol de mis dichas 
Seren6 las tempestades. 
Así del mar inhumano 
Mi pobre burca salió, 
Dándome el cielo su mano, 
Aunque mi padre muri6, 
Y me aborrece mi hermano. 
Dos hijos tengo ya, en quien 
Tengo el alma dividida, 
Dando su parte también 
A Tello, porque no hay vida 
Adonde los tres no estén; 
Que esa necia presunción 
De don Arias es locura, 
LAURA. 
Cuéntame por qué raz6n 
Volver contra ti procura 
León al Rey de Le6n. 
INFANTA. 
A la margen de esa fuente, 
Que se queja y no 10 siente, 
Quiero contarte su historia, 
Aunque of end a la memoria 
Tan enojoso accidente. 
LAURA. 
Los necios son atrevidos. 
INFANTA, 
De todos Ie diferencio, 
Si amaron aborrecidos, 
LAURA. 
Pide á la fuente silendo 
Mientras te doy los oídos. 
INFANTA, 
Presto verás que á ninguna 
Tanta desdicha importuna, 



LOS TELLOS DE ltIENESES.-SEGUNDA PARTE. 


333 


Pues ni villana ni infanta, 
Me dejó con fuerza tanta 
De perseguir la fortuna, 


Vanse, 


Sancho, que tener solia 
Cuando labrador vivía; 
Que ya no soy labrador, 
Con reyes trato, en efeto; 
Verdad es que á Dios y al Rey, 
No por tratarlos es ley 
Que se les pierda eI respeto, 
Quiero decir que he lIegado 
Á hablallos con libertad. 
SANCHO, 

No es hombre la majestad? 
lofENDO, 
Sí; pero es hombre endiosado: 
Un rey, es Dios en la tierra, 
SANCHO, 
Llega, que es buena ocasión, 
Pues en su coronación 
A nadie las puertas cierra. 
MENDO. 


EI Rey, D, Arias y acompañamiento, 


DON ARIAS. 
La muerte del invicto Ordoño, padre 
De V uestra Alteza, y el debido llanto 
Á sus c1aras virtudes, vence tanto 
Ser vos el heredero, 
Príncipe soberano 
De la parte mejor del reino ibero, 
Que ya eI bramido del león hispano, 
Resucitando en vos su heroico hijo, 
Las lágrimas convierte en regocijo. 
Vos. Alfonso. seréis (en Dios 10 espero) 
De vuestro reino padre, y la defensa 
De España, vuestra madre, 
Que oprime el Moro con injusta of ens a, 
La religión, la paz y la justicia, 
La ciencia y Ia milicia, 
Se verán abrazadas, 
De pacífica oliva coronadas. 
Vivid siglos, vivid, y iplega al cielo 
Que, oyendo eI justa CelO 
Y eI ánimo devoto, 
V uestras banderas ponga en el remoto 
Margen del mar de España, 
Que las columnas baña 
Que el Tebano lIamó fin de la tierra; 
Pues ya tenéis la torre en que se vían 
Las fuertes naves de la Gran Bretaña 
Cuando eI mar discurrían 
Amenazando guerra! Sólo resta 
Que nos deis sucesión, que os ha faltado 
De nuestra gran señora, 
Y un solleonés de castellana aurora, 
REY, 
Ese cuidado sólo me molesta, 
Don Arias, por vivie desconfiado; 
Y así, prometo al cielo 
Visitar con piadoso heroico ce10 
AI gran Patrón de España, 
A cuya espada debo tanta hazaña; 
Y desde aquí Ie ofrezco, 
Si tanto bien merezco. 
Labrar la parte que á su templo falta, 
DON ARIAS, 
La sucesión esmalta, 
Como al gobierno público las Ie yes, 
Las coronas y cetros de los reyes. 


Arrodíl1ase, 


Invictísimo señor, 
Que guarde y prospere eI cielo..... 
REY. 

Quién sois? Levantaos del suelo, 
MENDO, 
Cobrándole voy temor. (Aparte,) 
Criados somos de Tello, 
V uestro cuñado, 
REY. 

De quién? 


Vuelve á l\lendo la espalda, 


SANCHO. 
No escucha eI cuñado bien; (Ap. á ]\fenJo,) 
Enderezóse de cuello. 
MENDO, 
Cuñado, aunque SUele ser 
Tal vez amistad segura, 
Dicen que es añadidura 
Que dan con propia mujer. 
De suerte que es como hueso 
Del matrimonio un cuñado, 
Que siempre viene forzado 
Para hacer cabal el peso, 
SANCHO, 
VUelve á hablar, 
MENDO. 


AI Rey: 


Sancho; l\Iendo, con una carta, 


Tello, señor, 
Con esta carta te envía 


Dásela. 


MENDO, 


(Aparte á Sancho, al salir,) 


EI parabién deste día; 
Y en prendas de justo amor. 
Tello eI viejo, y padre suyo, 
Un presente montañés, 


Ya no tengo aquel temor, 
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Que, aunque indigno de tus pies, 
Va viene en nombre de tuyo, 
Diez potros, que pueden ser 
Por 10 corpulento padres, 
Y cuatro yeguas, sus madres, 
Que las pudiera poner 
Al carro de oro Faetonte, 
A haber moras en el cielo; 
Porque del åfrico suelo 
Las trasladó á nuestro monte, 
Trocando el color á veces, 
Dos son cisnes y dos cuervos; 
Aunque al correr fueran ciervos, 
A no ser por los jaeces; 
Aunque los pies como truenos 
Corren, y vuelan también, 
Que apenas ellas se ven, 
Cnanto más sillas y frenos, 
Y un caballo para ti. 
Que parece hiJo del toro; 
Tales son las manchas dc oro, 
Que puedo decirlo así. 
Con blanco en 10 rojo bebe. 
Porque, para más belleza. 
]ugando naturaleza, 
Le tiró pellas de nieve, 
Como liso terciopelo 
EI pelo vino á quedar, 
V sobre 10 rojo á estar 
Fondo en oro el blanco pelo. 
Y don Tello de Meneses 
EI mozo, señor, te envía 
Scis alfanjes de ataujía, 
Diez jacos, veinte paveses, 
Los jacos, por más decoro, 
Tienen, menudas y juntas, 
Por los collares y puntas, 
Un dedo de maUas de oro, 
Los paveses, todos nuevos. 
Traen pintado el blasón 
De Castilla y de León, 
Y las tortillas de huevos, 
Para memoria de aquella 
En que Ie puso su hija 
Del Rey la oculta sortija, 
V SGS desdichas en ella 
Diez jaeces recamados 
De aljófar y oro...., 
REY. 
No más; 
Que parece que me das 
Los dos presentes pintados, 
jQué gracioso embajadorl 
Como del dueño, en efeto, 
l\IFNDO. 
1\0 Ie hubo allá más discreto 
En todo el monte, señor, 
REY, 
Leed, don Arias, la carta, 
DON ARIAS, 
T clio el viejo firma aquí. 


REY, 


Pues leelda, 


nON ARJAS. 
Dice asf: 
MENDO. 
Carta y presente descarta. (Aparte.) 
DON ARIAS. 


Lee, 


.Hijo, por muchos años os coronéis rey de 
Lcón: pareceos á vuestro padre, y seréis buen 
rey, imitando sus virtudes. para que sea más 
alegre vuestro reinado. Hoyos ha nacido otro 
sobrino, hermano de Garci-Tello, que hoy 
también cumple ocho años; de suerte que ya 
tenéis dos sobrinos, y yo dos nietos, La Infanta, 
vuestra hermana y mi hija, irá á veros luego 
que tenga salud, Dios os haga buen rey, y San- 
tiago os ayude.- Tello de !os Godos)' Jl eneses, · 


REY. 


,Hombres! ..... 



IENDO. 
iS eñor ! ..... 
REV. 
Decid á los dos Tellos 
Que estoy muy ocupado; 
Que mc alegré, como se alegran ellos, 
De los hijos y nietos quc han honrado 
Su casa con la mía; 
Y á mi hermana decid que no sería 
Razón que á León viniese 
Sin que yo la avisase y 10 supiese, 
MENDO. 
Prospere el cielo tu Real persona, 
Y ponga un mundo al pie de tn corona 
SANCHO. 
No queda muy contento. (Apartc á Mendo,) 
l\IENDO, 
Siempre del alma el rostro fué argumento. 
SAr\CHO. 
Como no tiene hijos, Ie fatiga 
Esto öe los sobrinos, 


Vanse Sancho y Mcndo. 


REY. 
iPor qué varios caminos 
La fort una enemiga 
Trueca la gloria en penal 

Qué vida fué tan próspera y serena, 
Qué bien con tal exceso, 
Quc sin alteración de algún suceso 
Llegase hasta su fin gloriosamente? 
IHijo me llama á mí Tello insulente! 
iOh, cuánto erró mi padrel 
Pues no es posible que al gobierno cuadre, 
Ni á la razón de estado, 
Haber tan mal casado 
Con Tello de Meneses 
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!\Ii hermana, aunque blasonen sus paveses 
De las Reales armas de los god os, 
DO
 ARIAS, 
Señor, si era voz pública de todos 
Que Tello el mozo,.... 
REY. 
Basta. 
Si él fué atrevido y doña Elvira incasta, 
Cortalle la cabeza era justicia. 
Demás, que siempre fué vulgar malicia 
Árbitra en los sucesos licenciosa; 
Que Elvira fué muy santa y virtuosa, 
Y sólo erró en amalle. 
IUn pobre labrador, señor de un vaile, 
Con dos hijos que heredan mi corona, 
Y yo sin ellosl 


DON ARIAS. 
Gran señor, perdona 
Si que fué te dijere necio acuerdo 
De un rey prudente y cuerdo. 
Pero pienso que puedes remediallo, 
Si quieres, fácilmente; 
Que no te han de heredar injustamcnte 
Hijos de tu vasallo; 
Que puesto que ya son de doña Elvira, 
Siempre la sucesión al padre mira. 
REV. 
Por la razón de más perfecto, al pad.-c 
Da la filosofía 
Más parte que á la madre, 
Que nueve meses al infante cría. 
Pero, Conde, los hijos de Meneses, 
IHan de ser reyes en León! 
DON ARIAS, 
Querría 
Que algún remedio en tanto mal pusieses. 
REV, 
Vamos, que yo daré remedio. 
DON ARIAS. 
EI dia 
Que se determinare Vuestra Alteza, 
Tendrá firme ellaurel en la cabeza, 
IOh Elvira! IÌ\luerto Tello, serás mia, (A?artc,) 
Y á pesar de las partes mås contrarias, 
Rey de León don Ariasl 
Terrible cosa emprendo; pero es loco 
Quien piensa que 10 mucho cuesta poco, 


Vanse, 


Tello eI viejo, vestido de negro, y Tello, 


TELLO EL VIEJO. 
l\Ias (que me quieres quitar 
EI seso con estas cosas? 
TELLO. 
Siempre te son enojosas 
Las que me pueden honrar, 
TELLO EL VIEJO. 
jCoche has hecho! (Estás cn ti, 
3abiendo tú que en León 
No hay más que el del Rey? 


TELLO. 


No son 


Esas leyes para mt 
Y si es la Infanta, su hermanJ. 
l\ti esposa, aunque mi señora, 
(Será bien que viva ahora 
Como cuando fué villana? 
Mas son achaqucs en ti 
Sólo por verme gastarj 
Que no te puede pesar 
De que yo la sirva asi. 
La iglesia que se acabó 
Está lejos de tu casa, 
Y el arroyo que se pasa, 
No qUlero, ni gusto yo, 
Que 10 pase en un pollinu, 
Y en las mulas. di (qué vienes 
A gastar, si ciento tienes? 
TELLO EL VIEJO. 
Para tan breve camino. 
(Coche es menester? 
TELLO. 


Y el d(a 
Que al campo quiere salir, 
(En un pollino ha de ir 
Una Infanta y mujer mia? 
TELLO EL VIEJo. 
EI diablo nos infantó; 
l\1ejor nos iba sin ella, 
TELLO. 
Cosa tan discreta y bella, 
Y tan santa, (te cansó? 
TELLO EL VIEJO. 
(Cuánto te costó la caja?, 
TELLO. 
Cien reales, 
TELLO }L VIEJO. 
ICien reales! 
TELLO, 


Pues, 
Y á las carretas que ves, 
Apenas hace ventaja, 
Esto, y labrar la madera, 
Clavazón y tafetán, 
Otros ciento costarán. 
TELLO EL VIFJO, 

Otros ciento? 


T
LLO. 
Y mås. 
TELLO EL VIEJO, 
Espera; 
Que 10 quiero averiguar, 
TELLO, 
iQué gracial 
TELLO EL VIEJO. 
(Á cómo costõ 


El tafctán? 


TELLO. 
Nose ha\ló, 
Después de regatear, 
Menos que á rcalla vara. 


335 



33 6 


OBRAS DE LOPE DE VEGA, 


TELLO EL VIEJO. 
iA real el tafetán! 
Perdidas las cosas van. 
i]esú.s, qué cosa tan caral 
TELLO. 
iSantfguaste? 
TELLO EL VIEJO. 
Si compramos 
Para tu madre un jubón, 
Cuando con la bendición 
De la Iglesia nos juntamos, 
Dos varas de terciopelo, 
De 10 mismo que sacó 
La Reina el suyo, y costó 
(Así goce ya del cielo) 
Ados reales, y aun vive, 

No quieres tú que me espante? 
TELLO. 
No, siendo cosa importante, 
Pues gusto Elvira recibe. 
TELLO EL VIEJO. 
De suerte que costará 
El coche doscientos reales 
Sin mulas. 



Qué más plata que esa fuente? 
Si escuchando aduladores 
Oye lisonjas süaves, 

Qué más dulces que esas aves 
Que se están diciendo amores? 
Si Ie dan manjares varios 
Los cocineros curiosos, 
iCuándo fueron provechosos, 
Sino á la salud contrarios? 
Un capón, cuando Ie mates, 
Y una manida perdiz, 
Come el señor, con telliz 
De azúcar y disparates; 
Mas, cuando á comer te sientes, 
Aunque te falte limón, 

Qué ha menester un capón 
Sino buena gana y dientes? 
Pues á la noche acostarse, 
Mil hombres alrededor, 

Te parece que es mejor 
Que á sí mismo desnudarse? 
iQué importa que mil acudan? 
Mancos ó imágenes son 
Los que otros, sin ocasión, 
Los visten y los desnudan. 
Blasone el señor bizarro; 
Que nunca salió, en rigor, 
Cometa por labrador. 
Ni se dió veneno en barro. 
TELLO. 
Padre, de consejos tales 
Ya no os ten go qué decir; 
Ese modo de vivir 
No es de hombres, es de animales. 
Hasta ahora, desde Adán, 
Que el mundo estaba en mantillas, 
Y les daban las orillas 
Agua, y las bellotas pan, 
Estudiaron policía 
Los hombres; las soledades 
Trocaron por las ciudades, 
Hubo rey y monarquía, 
Las leyes fueron también 
Instituto celestial 
Para castigar el mal 
Y para premiar el bien. 
Mal cumplieran con sus nombres, 
Ni fuera entre humanos ley, 
Que hubiera entre abejas rey 
Y les faltara á los hombres, 
Y creed que no es compás 
De almas nobles, de hombres buenos, 
Estarse siempre á ser menos 
Y no lIegar á ser más. 
Si están cerca vuestros nietos 
De ser reyes de León, 
La villana imitación, 

Será de hidalgos discretos? 
TELLO EL VIEJO. 
Tello, yo soy viejo ya; 
De la paz hablo, y quisiera 


TELLO. 
Sí hará, y cabales. 
TELLO EL VIEJO. 
Acabarme quieres ya. 
TELLO, 
Señor, cuando labradores, 
Aunque godos, justo fuera 
Que á ese modo se viviera, 
No cuando somos señores. 
TELLO EL VIEJO, 
IAh, Tello! iPluguiera á Dios 
Que en aqueste verde muro, 
Sin reyes, á 10 seguro, 
Descansáramos los dosl 
Conozco tu gran fortuna; 
Pero dime: 
á quién levanta, 
Puesto que ponga la plant a 
En la frente de la luna 
(Que aquellas manchas que ves. 
Pienso que pisadas fueron 
De dichosos, que pusieron 
Sobre su rostro los pies), 
Que no Ie haya derribado 
Antes de acabar la empresa? 
Que si del coche me pesa. 
No es por 10 que haya costado, 
Mas porque de mala gana 
Paso desde labrador 
A imitar con el señor 
La grandeza cortesana, 
Que mirando sus cuidados, 

No sabes, Tello, que pierdes 
En ciudades campos verdes, 
Y por vasallos ganados? 
Si á la mañana, entre gente 
Tan lucida como ingrata, 
Se lava en, fuente de plata, 
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Que aquesta paz no saliera 
De la humildad en que está, 
Haz 10 que fuere tu gusto. 


Porque son las más precisas 
Cuando los reyes heredan. 
MÐWO, 


La Infanta, Laura é Inés, 


Dentro. 


INFANTA. 
A agradecerle venía (Ap, á Laura,) 
EI coche, y está aq1Ji el viejo. 
TELLO EL VIEJO, 

Por qué, Elvira, te retiras? 
INFANTA, 
Antes á besarte vengo 
La mano, y Laura, mi prima, 
Por el presente y la carta 
Que al Rey, mi señor, envías, 
TELLO EL VIEJO. 
Ya estará de vuelta 1\lendo, 
LAURA. 
Es menester que Ie escribas 
Que venga á honrar el bautismo 
Y saque el niño de pila, 
TELLO EL VIEJO. 
No sé si me atreva, Laura; 
No porque eI Rey no vendría, 
Mas porque darle aposento 
Entre estos robles y encinas 
A tan grande majestad, 
Atrevimiento sería, 
INFANTA. 
Cómo respondiere el Rey, 
Que ya tendrá más altiva 
La condición, trataremos 
(Pues que 10 fué de Garda 
Su padre) escribir que sea 
Padrino de Ordoño, 
TELLO EL VIEJO, 
Admiras 
La mudanza con razón; 
Que puede ser que no admita 
Rey 10 que Príncipe hiciera. 
INÉS. 
1\[endo y Sancho á toda prisa 
Bajan la cuesta del monte: 
Prevenidles las albricias; 
Que de las yeguas se apean, 
TELLO EL VIEJO. 
Dárselas el Rey podía; 
Que ya Ie tengo contadas 
CUatro mil do bias , que habitan 
Ellimbo de un cofre, á quien 
Descendieron desde niñas. 
TELLO, 
Pues jdasle cuatro mil do bias 
AI Rey heredero, y miras 
En que con un coche yo 
A Elvira y á Laura sin'a, 
Que cuesta veinte ducados! 
TELLO EL VIEJO. 
Necio, esas Son demasias, 
Y estotras necesidades; 


Los frenos sólo les quita 
Y echarásles de comer. 


Salen l\fendo y Sancho. 


\'11 


Guarde el cielo vuestras vidas, 
TELLO EL VIEJO. 
Seas bien venido, 1\[endo. 

Qué hay del Rey? 
ME
,mo. 

No 10 adivinas? 
Pues no es tan malo de ver, 
Por corto que estés de vista; 
Que al rostro triste ó alegre 
Llamaron papel sin firma. 
La corona de León, 
De Asturias y de Galicia, 
La frente adornaba apenas, 
Bellísima infanta Elvira, 
A don Alfonso, tu hermano, 
Que de cinco que tenías 
Quedó solo, y fué el mayor 
Cuando, puesto de rodillas 
A la 1\Iajestad humana, 
Imagen de la divina, 
Le doy la carta y refiero 
De los presentes la lista, 
Hurtando pluma y pinceles 
Al que escribe y al que pinta. 
EI Rey (Ia causa élla sabe) 
1\[al me escucha y peor me mira; 
Y quien no escucha á quien habla, 
Claro está que sc fatiga, 
l\1andó que abriese don Arias 
La carta, y como dedas 
Hijo en el primer renglón, 
Parecióle cosa indigna 
De la grandeza de un rey, 
Aunque amorosa caricia, 
Que. sin ser padre, un vasaUo 
Hi.fo Ie nombre y escriba. 
Así leyó 10 dcmás, 
Y me mandó que te diga 
Que responderá á su tiempo, 
Y que la Infanta desista 
De la venida á León: 
Todas parecen enigmas. 
Bajamos yo y Sancho al campo 
Del palacio. en que relinchan 
Los mal empleados potros, 
1\turmurando la venida 

e sus libres y audIos prados, 
Donde á su gusto mordían, 
Ya las hierbas, ya las flores, 
Bebiendo en sus fuentes limpias 
43 
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Con tal gusto, que el villano 
Que al agua los conducfa, 
Pudiera contar de espacio 
Los tragos en las barrigas; 
Murmuraban, finalmente, 
Ver que á la corte venian 
A estar con fuertes aldabas 
Que de libertad los privan. 
Enos, las yeguas, las armas. 
Paveses y jacerinas, 
Con los bordados jaeces, 
Entrego al conde Favila; 
Y sin comer en León, 
Como un alarbe, en la silla 
Saito sin arzón. y vengo 
A deciros que la envidia 
De Garci-TeUo y Ordoño, 
Hijos de la hermosa Elvira 
Y forzosos herederos, 
Alguna cosa imaginan; 
Porque verse el Rey sin eUos, 
É imposible á Geloíra, 
Su esposa, hará que aborrezca 
Alfonso su sangre misma. 
INFANTA. 

Eso respondió mi hermano? 
INÉS. 
Sancho, 
es verdad ó es mentira? 
SANCHO. 
Lo menoS te ha dicho Mendo. 
D,FANTA. 

Es posible que en el día 
Que se corona aun no sepa 
Templar Alfonso la ira? 
TELLO. 
Conmigo debe de ser 
EI enojo, 


TELLO EL VIEJo. 
Como vivan 
Mis hijos y nietos. Tello, 
Para que á Dios y al Rey sirvan. 
Hacienda tenéis y tierra 
Adonde paséis la vida 
Siendo reyes sin ser reyes, 
Pero porque no reciba 
Como los potros las doblas. 
No las verá si no envía 
Con muchos ruegos por ellas. 
A la fe, que de otra guisa 
Me trataba á mí su padre 
Cuando á estos montes venía: 
Ea. no hay más que aguardar. 
Hoy Ordoño se bautiza: 
Sea padrino su hermano, 
Vístele de gala, Elvira, 
Y cfñele espada y daga. 
INF ANT A. 
Ven, Laura...., Que mi alegria (Ap, å ella.) 
No la ha de templar el Rey 
Con la envidiosa malicia 
De don Arias, pues ya entiendes 


Por los pasos que camina 
A tan necias pretensiones. 
LAURA. 

Qué importan las fantasías 
De sus locos pensamientos? 


Vanse la Infanta, Laura é Inés. 


TELLO EL VIEJO. 
TeUo, parte y solicita 
Lo que fuere necesario. 
TELLO. 

Sacarán las fuentes ricas? 
TELLO EL VIEJO. 
Y cuando fueran tan grandes 
Como las que se derivan 
De la nieve de esos montes. 

Es cosa de cada día 
Bautizar un nieto, y nieto 
De un rey? 


TELLO. 
Yo voy, 
TELLO EL VIEJO, 
Date prisa. 


Vase Tello, 


Y vosotros. Mendo y Sancho, 
Descansad, porque querría 
Que el bautismo se celebre 
De manera que se escriba 
Por co sa rara en León. 
MENDO. 
Tú verás que regocijan 
Los bailes y luminarias 
Campos, valles, caserias, 
Pastores, árboles, aves, 
Cuantos la montaña habit an. 


Vanse I\lendo y Sancho. 


TELLO EL VIEJO, 
La pena que me ha dado 
La respuesta del Rey áspera y dura. 
Puesto que me ha turbado. 
Disimulé con prudencial cordura; 
Que, si á entenderla diera, 
Mayor cuidado el de mis hijos fucra. 
jOh Tello! jCuån seguro 
Vivías tú, señor de la montaña 
Que con eterno muro 
Defiende y fortalece eI mar de Españal 

Qué engaño, entre tus bueyes, 
Aposentó caballos de los reyes? 
Aquí, 
no te ala baste 
Que despertabas con la blanca aurora, 
Aver el verde engaste 
De la voz de cristal, fuente sonora, 
En el trigo los grillos. 
Y en la selva pintados pajarillos? 

No alabaste las noches, 



LOS TELL OS DE .IE
ESES.-SEGU
DA PARTE. 


Las horas sin reloj siempre quietas? 
èQuién vió rodando coches 
Por los sulcos de frágiles carretas. 
Que. rompiendo pizarras. 
Imitarán sus ruedas las cigarras? 
èNo decías que hallaba 
Su paz el alma en soledad? 
Quién trujo 
La corte donde estaba 
De los yermos de Tebas el dibujo? 
y 
quién en triste día 
Engirió con el vos la sei'íoria} 
Pues. Tello. haced paciencia: 
Si os quisisteis meter á caballero 
Con tanta inadvertencia. 
Sabed que la inquietud es 10 primero; 
Que es la caballería 
Dulce cansancio envuelto en cortesía. 


CARCI-TELLO. 


(Lloráis? 


TELLO EL VIEJO. 
No. 
CARCI-TEL:'O, 
Pienso que sf. 
TELLO l:L VIEJO. 
(Hay alguno por ahí 
Que nos vea? 
CARCI-TELLO. 
No. señor. 
TELLO EL VIEJO. 
Á fe. que os he de abrazar. 
CARCI-TELLO. 
Pues qué. (dóncella soy yo? 
TELLO EL VIEJO, 
No quiero que piensen. no. 
Que me podéis obligar 
A mudar la condición 
De la aspereza pasada; 
Y abrazaros con espada 
No ha sido sin ocasión; 
Que me habéis dado placer 
En el pesar de algún daño; 
Porque. si yo no me engaño. 
Presto la habréis menester, 
Y advertid que al ser tan bello 
Lo fuerte igualéis. 
CARCI-TELLO. 
Sí haré. 
TELLO EL VIEJO. 
No digáis que os abracé 
A vuestra madre ni á Tello. 
Y poneos esta cadena. 


Garci- TeIlo. niño. con espada, 


CARCI-TELLO, 
l\1i madre dice que ya 
Está prevenido todo. 
TELLO EL VIEJo. 
IOh buen nietol jOh fuerte godol 
IQué bien la espada os estál 
CARCI-TELLO, 
Sólo á V uestra Señoría 
Aguardan. 
TELLO EL VIEJO. 
No me lIaméis 
Señoría. aunque podéis. 
Pues que ser señor solia, 
jPor mi fe. que os tiene puesto 
Galán Elvira! 
CARCI-TELLO. 
Señor. 
Dios sabe con el temor 
Que me ha vestido y compuesto. 
TELLO EL VIEJO, 
ITemor! Pues 
de qué. Garda? 
CARCI-TELLO. 
De que os soléis enojar. 
Y á los vestidos lIamar 
Excusada demasía. 
TELLO EL VIEJo. 
La seda no me molesta. 
Nieto; que 10 que me enfada 
Es la seda acuchillada. 
Que está antes rota que puesta. 
Y con vos no hay intereses 
De hacienda, sábelo Dios; 
Que os quiero yo mucho á vos. 
Sí. Ipor vida de Menesesl 
Era yo de vuestra edad 
Como ahora os vengo á ver..... 
Fué muy linda mi mujer. 
Y mujer de calidad..... 
Llora. 
Hoy la tengo el mismo amor. 


Dale una, 


CARCI-TELLO. 
Bésoos la mano. señor. 
TELLO EL VIEJo. 
Y si Elvira mi valor 
De miserable condena. 
Mil ducados os señalo 
Cada año para vestiros; 
Tanto. de veros y oíros 
Tan hombre ya, me regalo. 
CARCI-TELLO. 
Son tan nobles alimentos. 
Abuelo. como de vos. 
TELLO EL VIEJO. 
jAbuelo! Pues ivive Dios. 
Que os añado otros quinientosl 
GARCI-TELLO. 
Señor, en tantos favores. 
Uno os quiero suplicar. 
TELLO EL VIEJO. 
Lo que tardáis en hablar 
Dejarán de ser mayores. 
CARCI-TELLO. 
Los mozos de nuestra casa 
Quieren correr seis novilIos; 


. 
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No se atreven á pedillos, 
No porque juzgan escasa 
V uestra mana liberal, 
Pero porque yo los pida, 
TELLO EL VIEJO. 
èQuién hay. nieto, que os impida 
Serlo vos en fiesta igual? 
GARCI-TELLO, 
También os pido licencia 
Para torear, señor, 
TELI.O EL VIEJO, 
jCómo se asoma el valor (Aparte) 
A prestar de sí experiencia I 
GARCI-TELLO, 
èEste principio os admira, 
Señor, sabiendo quién soy? 
TELLO EL VIEJO. 
Venid, que licencia os doy, 
Si quieren Tello y Elvira. 


Vanse. 
Sancho é Inés. 


SANCHO. 
èNo fuiste al bautismo, Inés? 
INÉs. 
Quedéme á guardar la casa. 
SANCHO, 
A la montaña se pasa 
La corte del Rey leonés. 
No se ha visto fiesta en ella 
De tan grande autoridad, 
INÉS, 
No pienso que la ciudad 
Puede competir con ella. 
SANCHO, 
èHay cena de ostentación? 
INÉS, 
No hay grandeza que no excedan; 
Sin caza pienso que qllcdan 
Las montañas de León. 
EI bautismo de Garda, 
Con ser el hijo mayor, 
Fué con aplauso menor. 
Aunque con más alegría: 
l\Iendo viene de la fiesta. 
èQué hay, l\lendo? èAcabaron ya? 
l\1endo, 


IIfENDO. 
Un cielo imitando está 
La iglesia, nueva y compuesta, 
Salió al bautismo, por estar tan lejos 
EI nuevo templo de la Ester dichoS3, 
La que tuvo de Dios tantos reftejos, 
Que, ya que no fué sol, fué luna hermosa, 
Adornando el camino verdes tejos, 
Por la senda más fácil y arenosa, 
En caballos famosos que los prados 
A tanta juvcntud dieron prestados. 
Despucs de aql1esta gente, que seria 


De treinta mozos, luz de la montaña, 
Pelayo un rico aguamanil traia, 
Que fué del Rey restaurador de España 
Tras él, Lain con Almendar venia; 
Dos fuentes lIevan, donde el sol se baña, 
Que daba con su luz, nadando en ellas, 
Ondas de rayos, agua de centellas, 
Cubria un velo de briIlante plata 
EI capillo, la vela y el salero, 
En que la fe evangélica retrata 
Las armas del cristiano caballero; 
Y luego, sobre un paño de escarlata. 
Blasón de Tello, en un caballo overo. 
Un mazapán que de León trajeron, 
Que deudas monjas de la Infanta hicieron 
No hay mapa que mejor ciudad describa, 
Que el azúcar formaba un baluarte, 
Almenas. muros. pórticos, y arriba 
Un mDro con un bárbaro estandarte: 
Éste, cercado de muchachos iba, 
Con esperanza de alcanzar su parte; 
Que desta fruta y género de roscas, 
Son con los ojos importunas moscas, 
Aqui vieras el coche. que el camino, 
Por novedad, parece que rehusaba. 
En que Rosenda al niño crista]ino 
Con el desnudo pecho regalaba; 
Los dos Tellos, ]a Infanta y el padrino, 
No el Rey, como su hermana 10 esperaba; 
Pero no menos Garci-Tello airoso: 
Lo que faltó de rey, sobró de hermoso, 
Llegaron á la iglesia, en cuya puerta 
EI nuevo Cura estaba revestido: 
Alii la fe, que el alma Ie despierta, 
Le abrió con sa] la boca y el oido, 
Laura. por parecer dama, tan muerta 
Como sabéis, cuando mudó vestido, 
At cura, que ]0 estllvo más de oido, 
Por responderle vola, dijo birlo. 
A la pila, en efecto, Ie lIevaron, 
Y Ordoño, par su abuelo, Ie pusieron; 
En el Jordán del cielo Ie bañaron, 
Y con el óleo soberano ungieron. 
A su madrina Laura Ie entregaron, 
Y la comadre y ella Ie envolvieron, 
Encargando al padrino y la madrina, 
Después del Evange]io, su doctrina, 
Llevaba el mazapán muy sin recato 
EI sacristán, entre él y un monacillo; 
Pero, como tocaron á rebato, 
Ganaron los muchachos el castillo; 
Y aunque el entralle no salió barato, 
No Ie quedó muralla ni portillo; 
Que aun la sobrepelliz, des de este día 
Servirá para bandas de sangria, 


Tello cI viejo, la Infanta, Laura, Tcllo, Garci- Tello, 
de padrino; el Cura del bautizo, y acompañamiento, 
con fuentes, 


TELLO EL VIEJO, 
Scntaos, que vendréis cansados; 
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Y en estas fuentes nos traigan 
Colación; que el señor Cura 
Tendrá sed, porque son largas 
Las oraciones. 
EL CURA. 
Señor, 
Nunca 10 que obliga cans a, 
Demás de haberos servido; 
Y iplegue á Dios que de España 
Veáis reyes estos nietos! 
TELLO. 
Cuando esa dicha alcanzaran, 
No os hubiera estado mal. 
INFANTA. 
Garda, 
en qué Ie emplearas 
Al señor Cura? 


TELLO EL VIEJO. 
Dad colación mientras cantan. 


Mientras cantan, sacan los criados la colaci6n 
en las fuentes y suena dentro ruido. 


CURA, 
Señora. 
Hablad, por Dios, como Infanta, 
Y no como labradora. 
I
FANTA. 
La dignidad es tan alta, 
Que más honor se Ie debe. 
CARCI-TELLO, 
Si yo. señores, reinara, 
Hiciera al Cura arzobispo, 
CURA. 
La mano, en mercedes larga, 
Como por la posesión, 
Os beso por la esperanza, 
MENDO. 
Y á mí, señor, 
qué me hicieras? 
CARCI-TELLO, 
Hiciérate del alcázar 
De León alcaide, 
MEN DO, 
Es poco. 
CARCI-TELLO, 
!\Iendo, menos arrogancias, 
De los reyes, el que sirve 
Tiene por ley cortesana 
Tomar sin quedar qucjoso. 
LACR-\, 

Qué dieras, sobrino. á Laura? 
CARCI-TELLO, 
Acechárate dos dias 
Á qué fidalgo mirabas, 
Y casárate con él. 
LAURA, 

Ese es premio á tu crianza? 
CARC[-TELLO. 
i Qué desdicha de los reyes, 
Que por más que den, no acaban 
De contentar los quejosos! 
1NÉS, 
Y á mi, 
no me dieras nada? 
CARCI-TELLO. 
A Mendo të diera, Inés, 
MENDO. 
Señor, si todos los casas, 
l\1ás eres cura que rey, 


TELLO. 
Paso, no cantéis; oid. 
INFANTA. 
Gran gente llega con armas 
A nuestra casa, 
Qué es esto? 
TELLO EL VIEJo. 
ICon armas á nuestra casa! 
CARCI-TELLO. 
Abuelo, 
ahora es el tiempo 
En que he menester la espada? 
TELLO EL VIEJO. 
No, nieto, hasta ver 10 que es. 
lIIENDO, 
Señor, el Rey y don Arias. 
REY. 


Dentro. 


Queden los soldados fuera, 


Sale el Rey, y con él D, Arias. 


TELLO EL VIEJO. 
Señor, 
qué ocasión, qué causa 
A mi casa os ha traído 
Con tanta gente de guarda? 

Desciendo yo de traidores? 

Ha que dado alguna raLa 
De moros en estos montes? 
Esos paveses y lanzas 
Que mis paredes adornan, 

Tienen las armas hurtadas? 

No me las dieron los godos? 
Por menos que reyes llaman 
!\lis ascendientes l\1eneses. 
REY, 
Tello, no gastéis palabras: 
Yo no vengo por sospechas; 
Que pusiera á las montañas 
Fuego si tuviera alguna; 
Sólo vcngo por mi hermana: 
No quiero que esté con vos, 
TELLO EL VIEJo, 
Pues, señor, con vos se vayan 
Ella y su esposo en buen hora; 
Pero en honra de mis canas, 
Dejadme de dos un nieto, 
REY, 
Tello, no es ésa la causa: 
Yo sólo á mi hermana quiero; 
Que, puesto que está casada 
Con Tello, no está á mi gusto. 
Á León quiero lIevarla; 
Que ya me han dicho ietrados 
Que puedo por muchas causas 
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Disolver el matrimonio. 
TELLO. 
No habiendo en la sangre falta, 
Ni en los hijos ni en la fuerza, 

A nulidad puede darla 
Causa en las leyes divinas 
Ni en las razones humanas? 
REY. 
Después 10 veréis, Meneses. 
TELLO. 
Si mi señora la Infanta 
Tiene disgusto conmigo. 
Sin pleito puede apartarla 
De mis brazos V uestra Alteza. 
INFANTA. 
Necio temor os engaña. 
Y admírome, hermano mío. 
Que á diez años de casada 
Digas que apartarme puedes; 
Que todos los que se apartan, 
Mienten á Dios. aunque al mundo 
Parezcan verdades claras; 
Que cuando sin voluntad, 
Como sucede, los casan, 
Después consienten, pues tienen 
Una mesa y una cama. 
Los letrados juzgan bien, 
Que juzgan por la probanza; 
Pero Dios, de otra manera, 
Que está dentro de las almas. 
Si yo quiero á mi marido, 
Y él me quiere, 
hay ley que valga 
Para que me aparte dél? 
REY, 
Ser él Tello, y vos la Infanta 
De Le6n, y yo sin hijos; 
Y si la razón es alma 
De la ley, y es en los reyes 
La voluntad la que basta 
Para hacer razón, ya es ley 
Querer un rey 10 que manda, 
Yo no vengo por Elvira, 
Ni á dar raz6n de llevarla, 
Sino á llevarla no más. 
El Rey soy, y ella mi hermana: 
Dame la mano. 
INFANTA. 
Señor, 

Á qué tigre Ie quitaran 
Dos hijos y su marido? 
IAh, consejos de don Arias! 
DON ARIAS. 

 Yo, senora? El Rey 10 quiere, 
Que yo bien seguro estaba. 
Si de mí tenéis of ens a , 
Iréme á Lugo mañana. 
Yo s610 sirvo á Su Alteza. 
INFANTA. 
Que ya os conozco. Adiós, Laura, 
Adi6s, esposo; adiós, hijos; 
Adiós, Tello, 


TELLO EL VIEJO. 
I Quién pensara 
Tal pesar en tal placer, 
Y en tal gloria pen a tantal 

Por qué no Ie hablas, nieto? 
GARCI-TELLO, 
Porque callaban las canas, 
Y no es bien que hablen nueve años 
Adonde setenta callan. 
TELLO. 
Voy á ver mi muerte, y ver 
C6mo me llevan el alma. 
INÉS. 

Qué te ha parecido, Mendo, 
De tan notable mudanza? 

IENDO. 
Inés, en cosas de reyes, 
Más vive quien menos habla. 


ACTO SEGUNDO. 


La Infanta y D, Arias, 


INFANTA. 
Satisfacerme es error, 
Don Arias; dejadme aquí. 
DON ARIAS. 
Señora, 
en qué te ofendí, 
Para usar tanto rigor? 
INFANTA. 
Arias, vuestra pretensión 
Pienso decir á mi hermano. 
DON ARIAS. 
Será persuadir en vano 
Su justa satisfacci6n. 
INFANTA. 
No hará si se prueba cuánto 
Llegasteis á pretender. 
DON ARIAS. 
Pues 
c6mo 10 ha de creer 
De quien me aborrece tanto? 
INFANTA. 

Quién os dió licencia á vos 
De que adonde estoy entréis? 
DON ARIAS. 
No el Rey, pues vos no queréis, 
Sino amor, que amor es Dios. 
INFANTA. 
No es amor, sino intereses 
Del reino, bien 10 entendf. 
DON ARIAS. 

No estará mejor en mí 
Que en los nietos de Meneses? 
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INF ANTA, 
J Villano, desvergonzadol 
Yo OS haré cortar la lengua, 
DON ARIAS. 
Amaros á vos no es mengua, 
Sino excelente cuidado. 
INFANTA, 
Yo seré vuestra homicida. 
Mandarélo. Jvive Diosl 


Vase, 


DON ARIAs. 

Para qué, si tenéis vos 
En vuestras manos mi vida? 


EIRey, 


REY, 
Don Arias, (qué es aquesto? 
 De qué sale 
Mi hermana tan airada? 
DON ARIAS. 
No me vale (Aparte,) 
Disculpa ni raz6n en este caso. 
Por Vuestra Alteza estas injurias paso; 
5610 pretendo que viváis seguro; 
Que no hay tan fuerte muro 
Que no derribe la ambición de un reino. 
REY. 
Si justamente reino, 
Pacifico señor de León y Asturias, 
(Por qué me han de inquietar vasallos locos. 
Muchos en arrogancia, en fuerza pocos? 
DON ARIAS. 
Sufrir del vulgo bárbaras injurias 
No es prudencia en un rey. porque el castigo 
Temor engendra, y el temor respeto. 
No deja el rey discreto 
Criar atrevimiento en el vasaUo; 
Por esta parte se perdió Rodrigo; 
EI freno es la obediencia del caballo. 
A Tello de Meneses se aficionan 
Los malcontentos, y su intento abonan 
Con que sus hijos son los que os heredan; 
Y es porque la mudanza 
A los caidos pone en esperanza 
Que levantarse puedan, 
Y que podrán caer los levantados, 
Trocándosc de todos los estados, 
Porque un reino es sin dud a 
Que cuando muda rey, todo se muda. 
REY, 
Yo he hecho diligencia 
Con los Obispos de León y Oviedo, 
Y con el Arzobispo de Santiago, 
Para templar de Tello la insolencia 
Y librarme de algún atrevimiento, 
Sin hacer en su vida y tierra estrago. 
Para la nulidad del casamiento. 
Responden que no puede dirimirse 
Ni en ley divina ni en derecho humano; 


Que envíe el pleito á Roma. 
DON ARIAS. 
Pretenden eximirse 
Por am is tad de Tello, pero en vano 
Si V uestra Alteza toma, 
Como absoluto Rey, el caso á pechos; 
Que bien sabrán, señor, los dos derechos 
Que se ha de disolver, siendo parientes. 
No dispensando el Papa. 
REY. 
De esa suerte, 
Con menos deshonor é inconvenientes 
Se puede remediar dentro de España. 


Un criado. 


CRIADO. 
Aquf está Tello, que ha venido á verte 
Con Garci-Tello. 


REY. 
(Quién? 
CRIADO. 
Garcia, su nieto. 
REY. 
(Que Tello sale ya de la campaña? 
Entre; pero será con poco ereto. 


Vase el criado. 


DON ARIAS. 
Oye con gusto un labrador discreto. 


Tello el viejo, Garci-Tello y Mendo. 


TELLO EL VIEJo. 
Dadme los pies, gran señor. 
Y perdonad no humillarme, 
Que no podré levantarme 
Con el peso del dolor..... 
Iba á decir de la edad. 
REY. 
Vengáis, Tello, en hora buena: 
Sosegaos, hablad sin pena. 
TELLO EL VIEJO. 
V uestra grandeza y piedad 
Alientan mi flaco brio, 
Renuevan mi sangre fria. 
Besa la mano, Garcia, 
Al Rey, mi señor, tu tío. 
GARCI-TELLO, 
Aquí tenéis vuestra hechura: 
Dadme la mano á besar. 
REY. 
Que Tello os supo criar, 
Se muestra en vuestra cordura. 
Bien parecéis con espada, 
GARCI-TELLO. 
Con ella nací, señor. 
DON ARIAS. 
Bien parece en su valor 
Y en tu servicio empleada, 
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Y tiene muy buena madre. 
TELLO EL VIEJO, 
Señor, pues podéis hacello, 
Dadle silla á Garci-Tello, 
Que es nieto de vuestro padre. 
REY. 
Sentaos, Garci-Tello, aquí. 
TELLO EL VIEJO. 
Yo también me sentaré 
Si vos mandáis, porque en pie 
Estará la edad por mí. 
REY. 
Antes no es inconveniente. 
Sentaos, porque gusto yo 
Que, quien hijo me llamó, 
Como mi padre se siente. 


Siéntanse los tres, 


DO
 ARIAS, 

No es injusto atrevimiento? (Ap. aIRey.) 
Muy bien, señor, 10 sentís, 
REY. 
Decid, Tello, (á qué venis? 
TELLO EL VIEJO. 
Estadme, señor, atento, 
Queriendo el rey Ordoño, que Dios haya, 
Casar á vuestra hermana doña Elvira 
Con el moro de Córdoba, Abenaya, 
Tan mallas paces afrentosas mira, 
Que al tiempo que la noche en la áurea raya 
Que deja el sol cuando al ocaso aspira, 
Ponia el pie, que de sus sombras viste, 
Dejó el palacio fugitiva y triste, 
En fin, como mujer que á Dios temia, 
Y que del moro temerosa estaba, 
Que al verdadero Dios no conoda, 
Yen el profeta bárbaro adoraba, 
r..speros montes, por inculta via, 
Para oculta vivir solicitaba, 
Dejando fama en tanto desconcierto, 
Que con sus propias manos se habia muerto. 
A mi cas a llegó desconocida 
En hábito de pobre labradora, 
Donde, sirviendo en ella, fué servida 
De Tello, que hoy la mereció y la adora, 
El modo cómo }1Sl sido conocida, 
Nadie, señor, presumo que 10 ignora, 
Y que, con gusto suyo como nuestro, 
Se la dió por mujer cl padre vuestro. 
Los años que vivió, vos estuvistes 
A Portugal, Alfonso, gobernando; 
Heredastes al fin, y á León vinistes, 
Vuestra dichosa frente coronando; 
El parabién os di, que recibistes 
Mis cartas y presentes despreciando, 
Porque siempre os causó desabrimiento 
De la Infanta el humilde casamiento, 
Y no es mejor el Conde de Castilla 
Que Tello de Meneses, ivive cl cielo! 
Ni cuantos ciùc de una y otra orilla 


El mar de España ni el celeste velo. 
Del Godo, que fué rayo y maravilla, 
Y para el Moro se engendró en el cielo, 
De esa montat1a soy centella viva, 
Que de su misma sangre se deriva. 
Si he vivido entre rudos labradores, 
Los paveses fidalgos, (qué han perdido? 
Que sus blasones, armas y labores. 
Ni temen tiempo ni los cubre olvido, 
Los abuelos de Dios fueron past ores , 
Y pues que se honra de que 10 hayan sido, 
Y fué el oficio antiguo de más nombre, 
Lo que Dios estimó, bien puede el hombre. 
Quitastes á la Infanta su marido 
Contra la ley de Dios; pero si efeto 
De algún temor (aunque es injusto) ha sido, 
Dadme la Infanta y os daré mi nieto; 
Criadle como fuéredes servido. 
Y tened de mi fe mejor conceto; 
No todos somos reyes; pero todos 
Somos reliquias de los reyes godos, 
Si las tortillas son blasones nuevos, 
En mi casa se hicieron, antes dell as, 
De cabezas de moros, no de huevos. 
Hasta que vino vuestra hermana á hacellas. 
Mas disculpando yerros de mancebos. 
Tales tortillas guisan las estrellas, 
Que porque no haya diferencia alguna, 
Bate claras y yemas la fortuna, 
No Ie quitéis por miedo ó por consejo 
A nadie su mujer; tratad de honrallos 
Si vasallos queréis; que Tello el viejo 
Tiene dineros, armas y caballos, 
Mirad que sois agora nuevo espejo 
En que se han de mirar vuestros vasallos; 
No Ie manchéis, que no es de reyes sabios 
Entrar en la corona haciendo agravios. 
REY. 
Basta, Tello, no más; ya os tengo oido. 
Si á vucstro hijo Ie quité mi hermana. 
Fué porque. el matrimonio dirimido, 
Pudiera ser Condesa castellana, 
Temielldo á Dios, la vue\vo á su marido: 
Hoy la llevad: vuestra justicia es lIana; 
Mas con dos condiciones, 
TELLO J:L VIEJo. 
Habéis hecho 
Lo que esperé de tan hcroico pecho. 
REY. 
Conmigo ha de quedarse mi sobrino. 
TELLO EL VIEJO, 
Eso es muy justo. 


REV. 
Yo os enviaré luego 
La otra condición. 
TELLO EL VIEJO, 
Ya la imagino: 
Yo os serviré si á la montaña llego. 
Mendo, quédate aquí. 
DON ARIAS, 
Tal desatino, (Aparte,) 
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Se vi6 ni oyó jamás? 
TELLO EL VIEJO. 
Al cielo ruego 
Prospere vuestra vida, Nieto mío, 
Adiós, adiós; servid á vuestro tío. 
REV, 
Id, don Arias, con él; dadle å mi hermana. 
DO
 ARIAS. 
Muriendo voy. (Aparte,) 
CARCI-TELLO. 
Encomendadme, abuelo, 


A mi padre. 


DON ARIAS. 
jOh esperanza loca y vanal (Aparte,) 
TELLO EL VIEJO. 
Vuelvo á decir, señor, que os guarde el cielo. 


Vanse Tello el viejo y D, Arias. 


REV. 



Eres su deudo tú? 


MENDO, 
De una villana 
Soy hijo, aunque mudé también el pelo 
Después que nos hicimos cortesanos. 
REV, 

También entre vosotros hay villanos? 
MENDO. 
En cuanto å labradores sola mente; 
Que en 10 demås, revienta la hidalguía. 
REV, 

De qué servís á Tello? 
l.IENDO. 
Entre su gente, 
Guardar ganado pródigo solía. 
REV. 

Qué es pródigo ganado? 
MENDO. 
Cortésmente 
Quise encubrir el nombre que tenía; 
Que por haberlo el Pródigo guardado, 
Es el moreno pródigo ganado, 
REV, 
y 
qué oficio te dieron? 
ME
DO. 
Gentilhombre. 


REV. 
Y (á esa traza mudaron los criados? 
MEN DO, 
Los que tenían más ingenio y nombre. 
REV. 
jQue muden ya 105 hombres los estadosl 
Venid, Garda. 


CARCI-TELLO. 
Aunque llegar me asombre 
De Su Alteza, señor. á los estrados, 
Dadme licencia y besaré su mano. 
REV. 
Venís de la montaña cortesano. 


Vase, 


\11 
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CARCI-TELLO. 
Mendo, dile á mi padre 10 que pasa. 
MENDO. 
Que me muero por irme te confieso, 
Por moment os topara en nuestra casa 
El pan, el vino, la cecina, el queso. 
Aquí debe de ser la gente escasa; 
Sólo topo alabardas: pierdo el seso, 
CARCI-TELLO. 
(De un hora estás quejoso? 
MENDO. 
Un hora, 
 es poco
 
CARCI-TELLO. 
Por esto muere el mundo. 
MENDO. 
El mundo es loco, 


Vanse, 


Laura y Tello. 


LAURA. 
Aunque me lastima el verte, 
No me pes a de vengarme, 
TELLO. 
Es bajeza desearme 
Mayor dolor que la muerte. 
LAURA. 
Que ha sido castigo, advierte, 
De la palabra quebrada. 
TELLO. 
Laura, (la of ens a olvidada 
Vuelves á tanto rigor? 
LAURA. 
Tello, de ofensas de amor, 
iQué mujer se vió vengada? 
TELLO. 
En diez años, (no se olvida? 
LAURA, 
éCómo se puede olvidar 
Lo que no puede dejar 
De durar toda la vida? 
Demás de estar yo of en did a , 
Fueron necios tus empleos 
En blasones y trofeos 
De altezas y majestades; 
Que nunca desigualdades 
Lograron bien sus deseos. 
(N unca viste enamorado 
El gigante tornasol 
Crecer por lIegar al sol, 
Y quedar del sol burlado? 
Abre el drculo dorado 
Que forma corona altiva, 
Y cuando más a1ta y viva 
Sus rayos de oro extendió, 
El mismo sol que la abrió, 
Ese mismo la derriba. 
ëNunca has visto trepadora 
Planta que un olmo reviste, 
Y ella de flores se viste 
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A la risa de la aurora, 
Y que, cuando el sol la dora, 
Triste y marchita se ve? 
As{ tu esperanza fué: 
Salió el aurora de Elvira; 
Pero cuando el sol la mira, 
No puede tenerse en pie. 
De mil flores se previno 
EI necio almendro temprano. 
Que presumió que el verano 
Estaba ya de camino; 
Con espeso tor belli no 
Esparció por su elemento 
Su vana hermosura el viento; 
Así, vestido de flores, 
Viento de fuerzas mayores 
Derribó tu pensamiento, 
Soñaste la majestad 
Del sol de Elvira, en razón 
Que en el signo de León 
Daba entonces claridad: 
Llegaste á su voluntad; 
Pero á t.ales ,pensamientos 
FaItaron merecimientos; 
Que los edificios altos 
No duran, si suben faltos 
De primeros fundamcntos. 
TELLO. 
Presto me verás morir, 
Y tendrás mayor venganza. 
LAliRA. 
Mi paciencia y mi esperanza 
Hasta hoy pudieron vivir. 
TELLO, 

Qué tienes ya que pedir, 
Injustamente agraviada? 
Envaina. Laura, la espada 
De tan injusto rigor. 
LA URA. 
Tello, de of ens as de amor, 

Qué mujer se vió vengada? 


mÉs. 
Yo me contento con menos 
Y tú, 
no me das albricias? 
LAURA. 
No sé; después nos veremos. 


Tello el viejo y la Infanta; villanos, cantando 
y bailando, 


VILLANOS. 


Cantando: ' 


Sea bien venida 
La hermosa Elvira, 
Sea bien llegada 
La hermosa Infanta. 
TELLO. 
Déjame echar á los pies 
De mi buen padre. primero 
Que te dé, Elvira. los brazos. 
TELLO EL VIEJo. 
Habla con tu esposa. Tello; 
Que si por ella te manda 
Dios, por divino precepto, 
Que dejes tu padre y madre, 
Acertarás en hacello. 
INFANTA. 
Con justa razón me dejas. 
Tello, por quien hoy tenemos 
Honra, vida y libertad. 
TELLO. 
Señora, por él merezco 
Verte en mis brazos; mas ya 
Que alegre en ellos te tengo, 
Habla á Laura, que \1orando 
Por tu ausencia se ha deshecho. 
INFANTA. 


lLaura! 


Inés. 


LAURA. 
ilnfanta, mi señoral..... 
IN:FANTA. 
IGracias á Dios que te veo, 
Inésl 


INÉS. 
Albricias, y con razón 
Las pido. Dichoso Tello, 
Laura, albricias. 
TELLO. 
En desdichas, 
Ni las doy ni las prometo; 
Que de no volverme á Elvira. 
(Qué bien sin la muerte espero? 
INÉS, 
Ella y Tello, mi señor, 
Vienen. 


INÉS. 
ISeñora del alma! 
TELLO. 

Mi hijo, padre, y tu nieto?..... 
TELLO EL VIEJO, 
Quedó con el Rey, 
TELLO, 
Pues 
cómo? 
INFANTA. 
Yo, Tello, se 10 agradezco, 
AUí se criará mejor; 
Porque los señores, pienso 
Que sólo en cas a del Rey 
Pueden aprender á serlo, 
TELLO. 
Tu cordura, Elvira, en fin, 
A m{ me enseña á ser cuerdo. 


TELLO. 
iOh piadosos cielos! 
Si viene la Infantí\, Inés, 
CüÌ3
era que hasta 10s hierros 
De esos cofrcs fueran de oro, 
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Ea, bajen de esos montes 
Labradores y vaqueros, 
Celébrese tanta dicha; 
Que hoy quisiera ser Orfeo, 
Para que fieras y plantas. 
Peñas, robles, hayas, tejos, 
Se movieran á mi voz. 
TELLO EL VIEJO. 
Tello, suspende eI contento 
Hasta ver 10 que me escribe 
EI Rey; que allá quedó l\Iendo 
Para traerlo. 


Como propios labradores, 
Los criados y los dueños, 
Sin exceptuar ninguno, a 
TELLO EL VIEJO, 
Cumpliéronse mis deseos. 
Que jvive Dios! que me daban 
Pesadumbre por momentos 
Estos follados ó fuelles, 
Con que pienso que parezco 
Al conde don J ulïán 
Cuando salió de Marruecos. 
Pues jla capita y la gorral 
Milagro ha sido del cielo 
No haber caído en palacio 
Los pajes del Rey en ello. 
MENDO. 
Bien sé yo que el alegría 
No tiene ese fundamento. 
Sino eI no haberte pedido 
EI Rey algunos dineros. 
Ahora bien, êqué hemos de hacer. 
Que está mi señor suspenso? 
TELLO EL VIEJO. 
Elvira, Inés. Tello y Laura, 
l\1endo y los demás, no es tiempo 
De pensar en sinrazones. 
INF A
T A. 
T odos est os son consejos 
De mi enemigo don Arias. 
TELLO EL VIEJO, 
EI Rey 10 manda; no quiero 
Examinar atrevido 
Si es bien hecho ó si es mal hecho: 
Eso es justo que eI Rey manda, 
TELLO. 
Digo, señor, que obedezco; 
Pero no puedo negarte 
El debido sentimiento 
Por mi esposa, 
INFANTA. 
Pues épor qué? 
Ya te he dicho que no tengo 
l\Iás honra yo que ser tuya. 
TELLO EL VIEJO. 
Hijo, desnudaos de presto; 
V olvamos á nuestra paz 
Y á nuestro antiguo sosiego; 
Que algún poderoso envidia 
La que en eI campo tenemos, 

No habéis visto en las comedias 
Que el villano es caballero, 
Y eI caballero villano? 
Pues 10 mismo represento. 
Desnudaos; que puede ser 
Que antes del acto postrero 
V olvamos á ser señores, 
TELLO. 
No me sirven de consuelo 
Mudanzas de la fortuna. 
INFANTA. 
Á mi si, que las padezco 


TELLO. 
Señor, 
Pediros quiere dineros. 
TELLO EL VIEJO. 
Claro está que no se habían 
Con este acontecimiento 
De escapar del Rey las dobias, 


Mendo, con un papel. 


MENDO. 
Cansado y rendido vengo, 
TELLO EL VIEJO. 
Pues, Mendo, 
traes el papel? 
ME
mO. 
Y me pesa de traerlo, 
Porque has de sentir las costas 
Del mal formado proceso. 
TELLO EL VIEJO. 
Lee, Tello, para todos, 
TELLO. 
Aquí dice 10 primero: 


Lee. 


eCondiciones. ... a 
TELLO EL VIEJO. 

Condiciones? 
TELLO. 
eQue han de guardar los d05 TeUos: 
Primeramente, á mi hermana. 
Ni en público ni en secreto 
La habéis de Hamar Infanta..... a 
TELLO EL VIEJO, 
jRiguroso mandamientol 
TELLO, 
eSino Elvira de l\Ieneses,a 
MENDO. 
Baile, señora, te han hecho. 
Sólo eckad acá mis meaes 
Faltaba en ese decreto, 
INFANTA. 
Mallo entendió eI Rey mi hermano; 
Que por más honor 10 tengo 
Que eI titulo de León. 
LAURA, 
jBien haya tu entendimiento! 
TELLO. 
Dice más: (Lee,) <<Que vuelvan todos 
Á sus vestidos primcros, 
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Por tu am or y por el mfo. 


Vanse todos, menos Inés y Mendo. 


MEN DO. 
Pues, Inés, 
qué dices desto? 
INÉS. 
Que me vuelvo al delantal, 
A la sarta y al sayuelo 
De mala gana, pues ya 
De chapines altos vengo 
A chinelas con listones, 
MENDO, 
jMal año para mis celos. 
Si no me alegro de ver 
Que humilles los pensamientos! 
Que estábades insufribles. 
Dejad los ámbares necios, 
V olved á oler á tomillo; 
Que una labradora en pelo 
Es flor de espino en el soto, 
Y en las viñas flor de almendro. 
Voyme á vestir mi sayal; 
Que andaba en estos gregüescos 
Como después de los grillos 
No acierta pasos el preso, 
INÉS, 
Aunque el viejo disimula, 
Yo sé que no va contento. 
MEN DO. 
Tú, 
querrásme á 10 villano? 
INÉS. 
No sé; después nos veremos. 
Haz 10 que te manda el Rey. 
MENDO. 
Los reyes son como el tiempo: 
Hacen y deshacen hombres. 
Caro nos cuesta el ejemplo. 


Vanse, 


EI Rey y D. Arias. 


DON ARIAS. 
Hay mil razones contrarias. 
REY. 
La razón hace la ley. 


Sale Garcia acechando. 


CARCI-TELLO. 
Escuchando voy al Rey (Aparte al paño,) 
Lo que habla con don Arias, 
DON ARIAS, 
Para asegurar tu vida, 

Qué importan dos montañeses? 
REY. 
La sangre de los Meneses 
Es por lealtad conocida 
Desde el tiempo de Pelayo. 
Yo no tengo qué temer. 


DON ARIAS, 
Sin trueno suele caer 
De pequeña nube el rayo. 
CARCI-TELLO. 
iCaiga, traidor, sobre tit (Aparte,) 
REY. 
Porque obispos y letrados 
Dicen que están bien casados, 
Á su mujer Ie volvL 
También tenemos los reyes 
Jüez, y tan poderoso, 
Que es Dios, y es justa y forzoso 
Temerle y guardar sus leyes. 
Si digo que por Dios reino, 
Mirémoslo bien los dos; 
Que rey que no teme á Dios, 
Poco gozará del reino. 
Basta mandarle volver 
Al primer traje que tuvo, 
Si acaso arrogante estuvo 
De verse con tal mujer; 
Que, puesto en tanta bajeza, 
]amás tendrá atrevimiento, 
Conociendo en su elemento 
Su misma naturaleza. 
DON ARIAS. 
Si Vuestra Alteza, señor, 
Se consuela de tener 
Su pro pia hermana mujer 
De un villano labrador 
Que ayer iba tras los bueyes, 
Aunque haya ejemplos tan llanos 
De griegos y de romanos 
Que hubo labradores reyes, 
León no ha de permitir 
Que salgan de una montaña 
Para gobernar á España. 
CARCI-TELLO. 
Ya no 10 puedo sufrir. (Aparte,) 
DON ARIAS. 
Si temo 10 que imagino, 
Es por vos, que no por mí. 


Adelántase Garci-Te1\o, 


REY, 
Hablad bajo. que está aqu{ 
Garci-Tello. mi sobrino. 
CARCI-TELLO, 
Ya la prevención es tarde, 
Y hame pesado, señor, 
Que manchen vuestro valor 
Los consejos de un cobarde. 
Mi padre nunca ha tenido 
Pensamiento de ser más 
De 10 que hoy es, que jamás 
Será más de 10 que ha sido; 
Porque quien ha sido tanto, 
Ni ha de ser más ni ser menos: 
Aconsejaos con los buenos, 
Y reinaréis como un santo. 
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No temáis los montañeses, 
Pues ninguno fué traidor; 
Mas ya alabasteis, señor, 
La lealtad de los Meneses. 
Decir que han sido villanos 
Mi abuelo y padre, es mentira; 
Y que 10 sufråis me admira, 
Teniendo poder y manos. 
Pero, pues que yo 10 oi, 
Y es razón tan mal hablada, 
Me obliga á sacar la espada, 
Y por vos la saco así. 
Dadle licencia al villano 
Que saque la suya, 
REV, 
Quedo, 


Que se va echando de ver 
Lo que en éstos ha de hacer 
Su fiera naturaleza? 
Si esto hace en esta edad, 

Qué espera en otra mayor? 
REV. 
Mas que parece valor, 
Ha sido temeridad. 
Confieso que me ha pesado 
De ver que, airado y resuelto, 
Por Tello, su padre, ha vuelto. 
DON ARIAS. 
No viene mal enseñado. 
lAb, señorl Vendrá algún día 
En que os acordéis que fui 
Quien este consejo os dL 
REV. 

Qué he de hacer, si es sangre mía? 
DO
 ARIAS. 

Tello es vuestra sangre? 
REV. 


Sobrino. 


CARCI-TELLO. 
Tendráme miedo 
Viéndome el rayo en la mana. 
REV. 
Sois niño. que no sabéis 
EI respeto de los reyes. 
CARCI-TELLO. 
Antes Ie debo á las Ie yes 
De Dios. 


No. 


DON ARIAS. 
Pues quitad la vida å Tello. 
REV. 
Eso. 
cómo puedo hacello, 
Sin que mal parezca, yo? 
DON ARIAS. 
Las montañas de Castilla 
Que llaman de Guadarrama, 
Pasó Almanzor de Toledo; 
Y aunque sus Condes levantan 
Gente y las armas previenen, 
Á Zamora y Salamanca 
Dicen que ha llegado el Moro: 
Mandad å Tello que vaya 
Por general de mil hombres. 
Y que á su costa los haga. 
EI viejo darn el dinero; 
EI mozo, con arrogancia, 
Querrá mostrar que Ie dieron 
Sangre los god os de España. 
Sin experiencia y sin gente. 
En la primera batalla 
Vos quedaréis sin sospecha, 
Y con luto vuestra hermana, 
REV. 

Quién enviaremos å Tello? 
DON ARIAS. 
Yo mismo iré, 


REV. 

Cómo 10 entendéis? 
CARCI-TELLO. 

No me manda honrar mi padre? 
REV. 


Es verdad. 


CARCI-TELLO. 
Pues mirad vos 
Si hacer 10 que manda Dios 
Es honrar mi padre y madre. 
Pero. pues respeto os debo 
Como á mi Rey y señor, 
Salga á ese campo el traidor, 
Verá que solo Ie espero, 
DON ARIAS. 
No, no, seam os amigos, 
Que no 10 entendisteis bien. 
CARCI-TELLO. 
Desto quiero que me den 
Testimonio con testigos; 
Por 10 demás, yo me postro 
Al Rey con toda humildad. 
DON ARIAS. 
EI cetro os darå la edad, 
Y el tiempo la barba al rostra; 
Para entonces yo recibo 
EI desafío, antes no. 
CARCI-TELLO. 
Cuando tenga barbas yo, 

Habiades de estar vivo? 


REV. 
Pues, don Arias. 
Muera Tello desta suerte 
Y quede libre la Infanta; 
Que no he de andar cada dia 
Recelando que me matan 
Hijos y nietos de Tello, 
Que saben sacar la espada 
Á mis ojos, sin tener 
Aún manos para tomarla. 
Vanse, 


Vase, 


DON ARIAS, 

Parécele á Vuestra Alteza 
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Tello, de labrador. 


TELLO. 
Castigado y corrido 
Os vengo á ver, montañas, 
En el hábito rústico primero. 

Podrá nunca, of en dido, 
Ni son dignas hazañas, 
Tratar tan mal un hombre caballero? 
Pero si considero 
Que en estas soledades 
Me ha de dejar la envidia, 

Para qué me fastidia 
Que desconozca e1 Rey tantas lealtades, 
Y me trate de suerte 
Que fuera menos mal darme la muerte? 


La Infanta, de labradora. 


INFANTA. 


(Tellol...,. 


TELLO, 
jSeñora mía!..... 
lVOS por mí labradora! 
INFANTA. 
Pues 
puedo yo tener mayor ventura? 
TELLO. 
Hoy parece que el dia, 
Con disfrazada aurora, 
Las sombras á las se1vas asegura. 
Tal sue1e rosa pura 
Amanecer he1ada 
Y encubrir la corona; 
Mas, como perfecciona 
Su esmalte rojo la del sol dorada, 
Los rústicos despojos 
Diamantes son al sol de vuestros ojos. 
INFANTA, 
Tello, afrentas mayores, 
Si aquéstas son afrentas, 
Padeciera mi amor por ti, contento. 
Entre aquestos rigores, 
Que son iras violentas, 
De nuestro hijo solamente siento 
La ausencia, si el intento 
Del Rey pasa adelante 
En tan necia sospecha. 
TELLO. 
Para cosa mal hecha 
No hayas miedo que e1 ánimo levante; 
Antes es dicha mia, 
Que al Rey Ie sobra amor, si el Rey Ie cría. 


Tello el viejo, Laura, Inés y l\Iendo, de labradores 


MEN DO. 
Aunque reciba disgusto, 
Tenemos de andar as!. 
<Qué te parezco? 
TELLO EL VIEJo. 
Ahora sí 


Que vienes, l\Iendo, å mi gusto. 
MEKDO. 

Hablaré en la lengua antigua 
Que so1íamos hablar? 
TELLO EL VIEJo, 
Podíante castigar 
Si el de1ito se averigua. 
Habla como labrador, 
Pues ya no eres caballero. 
IIIENDO. 
Este lenguaje grosero, 
Si es el propio, es e1 mejor. 
Un hombre que ausente estaba. 
Vino, y hallando otros trajes 
Y diferentes lenguajes, 
Les preguntó quién reinaba, 


Don Arias, de camino, 


DON ARIAS. 
Yo lie go á buena ocasión, 
Pues juntos os hallo á entrambos, 
TELLO EL VIEJo. 
(Señor don Arias!..." 
TELLO. 
iSeñor!,..., 
DON ARIAS. 
Bien podéis darme los brazos. 
INFANTA. 
lAy, Laura, que e1 corazón (Ap, å Laura,) 
Me ha dado en el pecho saltos! 

A qué vendrá mi enemigo? 
DON ARIAS. 
Perdonad si no he llegado, 
Gran señora, á vuestros pies, 
INFANTA, 
Advertid que estáis hablando 
Con Elvira de Meneses; 
Que así 10 manda mi hermano, 
DON ARIAS. 
Vos sois quien so is : con el sol 
Y con las estrellas hablo; 
Hablo con e1 mismo cielo, 
Ó å 10 menos su retrato. 
Vengo å daros buenas nuevas; 
Que sabiendo que ha pasado 
Con gran ejército el Moro 
De las márgenes del Tajo 
Á los montes de Castilla, 
Para atajarle los pasos 
Nombra general å Tello, 
Y qui ere que forme un campo 
De mil hombres, en afrenta 
De los Condes castellanos, 
Que Ie han dejado llegar 
Al Tormes, con tanto estrago 
De los pueblos convecinos 
Y sus campoS, como cuando 
Rompe las puentes soberbio, 
Temblando los montes altos 
De ver que el agua revue1ve 
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Los robles y los peñascos, 
Ea, 
no merezcO albricias? 
TELLO EL VIEJO. 
Yo, por mi parte, que tanto 
Debo al Rey en este honor. 
Las que señaléis os mando. 
DON ARIAS, 
De la raza de los vuestros 
No quiero más que un caballo. 
!\IENDO. 
l\Iejor tomara la yegua (Aparte.) 
El Conde, si no me engaño. 
TELLO EL VIEJo. 
A mi. sólo por Elvira 
Me pesa; en 10 demás, no hallo 
Dificultad en volver 
A caballero y soldado 
Desde villano. quien pudo 
De caballero á villano. 
En fin, al Rey se obedezca. 
Aposentadle en el cuarto 
Que estaba cuando el bautismo 
Para el Rey aderezado. 
LAURA, 
Venid, señor, 
DON ARIAS. 


Ó por deudo ó por cuñado. 
Que nos favorece en esto? 
TELLO EL VIEJO. 
Hijo, el que es noble fidalgo. 
Con vida y hacienda sirve 
AI rey de quien es vasallo: 
Paciencia, y tomar las armas. 
Quitaos eI capote pardo; 
Pero guardadle también 
Donde Ie halléis, por si acaso 
EI Rey os manda otro día 
Que volváis á ser villano. 
TELLO. 
Mendo, pues has de ir conmigo. 
Espadas y armas encargo: 
Haz que estén todas á punto. 
En fin, 
á la guerra vamos? 


Vanse. 


GARCI-TELLO, 


Dentro, 


Á Tello el mozo: 


Este caballo tened. 
INFANTA. 
jAy, Tello, ó ha sido engaño 
Del amor, ó es Garci- Tello! 


No viniera 
Si no presumiera daros 
Gusto. honor y, últimamente. 
La gracia del Rey; que tanto 
Sentimiento y tal silencio 
Da á entender que os ha pesado. 
TELLO, 
No, señor; pero quien ama 
T erne la ausencia y el daño 
Que suele traer la guerra; 
Pero estimo y siento cuánto 
l\le favorece Su Alteza 
Con aqueste ilustre cargo. 
Contento y agradecido 
Iré á besarle la mano. 
DON ARIAS. 
Aquí se ha de hacer la gente; 
Que quiere eI Rey obligaros 
Con que á vuestra costa sea. 
TELLO EL VIEJO, 
j;\lil hombresl No hay para cuatro 
En toda nuestra hacendilla, 
DON ARIAS, 
Vos 10 miraréis despacio. 


Sale Garci-Tello, 


GARCI-TELLO. 
Dadme joh mis padres! los brazos. 
TELLO EL VIEJO. 

Qué es esto, Garcia? 
GARCI-TELLO. 
Señor, 
Mi venida quiere espacio. 
Delante del Rey mi tío 
Tuve con cierto fidalgo 
l'alabras; saqué la espada 
Con ånixno de matarlo, 
Enojóse desto eI Rey; 
Salí de palacio al campo, 
Esperéle y no salió; 
Di de espuelas al caballo, 
Y he venido. como ves, 
Por no volver á palacio, 
TELLO EL VIEJO. 
Cuando OS vi, la espada, nieto. 
Os dije, pronosticando 
Para más tarde eI suceso. 
No para tan tiernas manos, 
Que la habriais menester. 
GARCI-TELLO. 
Si él sale cuando Ie aguardo, 
Abuelo, aquesta es la hora 
Que tocan por el fidalgo. 
TELLO EL VIEJo, 
i Vive el cielo, que 10 creo! 
Ya nos tenéis con cuidado; 


Vanse D. Arias y Laura. 


INFANTA, 
Bien pudierais responder..... 
TELLO. 

Qué quieres que respondamos? 
Por ventura, 
piensa el Rey, 


351 



35 2 


OBRAS DE LOPE DE VEGA, 


Decidnos quién es, 
GARCI-TELLO. 
Señor, 
Perdonad, porque hasta tanto 
Que dél esté satisfecho, 
Juré la vida de entrambos 
Que no he de decir su nombre. 
TELLO EL VIEJO. 
Nieto, vos sois muy honrado, 
Y 10 habéis hecho muy bien. 
Hoy, por veros tan gallardo, 
Añado á los aliment os 
Otros quinientos ducados. 
Descanse, Elvira, mi nieto. 
INFANTA. 
Piedad fué del cielo santo 
Para la ausenda de Tello. 
MENDO. 


Oye, Inés. 


INÉS. 
Oigo, sold ado. 
MENDO, 

Quieres casarte conmigo? 
INÉS. 
Ya estoy casada con Sancho, 
MENDO. 

Qué falta has hallado en mt? 
Este tallej6n, 
 es barro? 
INÉS. 
<Parécete poca falta 
Ser celoso? 


MENDO. 
IMalos años I 
(
arido buscas sin celos? 
E] lleva gentil despacho. 


ACTO TERCERO. 


Tocan cajas, y salen Tello y Mendo, de soldadosj 
moras cautivos y soldados, de acompañamiento. 


TELLO. 
Parad las cajas: victorioso alarde, 
No despertéis la envidia, por si duerme 
Si muerto 6 vivo me esperaba tarde. ' 
IMendol..... 


MENDO. 
jSeñorl..... 
TELLO. 
(Qué sentirá de verme 
En tan pocas jornadas victorioso, 
Quien pensaba afrentarme 6 deshacerme? 
MENDO. 
Estará como suele toro en coso, 


Muerto del caballero á cuchilladas, 
Rendido á tierra el cuello sanguinoso; 
Ö como el ciervo en selvas enramadas, 
Que va buscando el agua con ]a flecha, 
Las hierbas de la púrpura bañadas. 
TELLO. 
IAgora sí que crece la sospecha! 
IAgora sí que mi inocencia pone 
En más peligro 6 en prisión estrecha! 
IAgora sí que tímido interpone 
Esto que se llam6 raz6n de estado, 
Que ]as leyes del cielo descomponel 


EI Rey, D. Arias y acompañamiento, 


REV. 
Apenas puedo creer 
Lo que estoy viendo. 
DON ARIAS. 
Señor, 
Entre fortuna y valor 
Se diferencia el veneer. 
MENDO. 
Tello, el Rey te viene á ver. 
TELLO. 
IExtraño exceso! 
REV. 
Cuñado, 
Seáis mil veces bien llegado. 
TELLO. 
Señor, vuestro escIavo soy; 
Que de los pies donde estoy 
T engo el sér que me habéis dado. 
REV, 
Levantaos para abrazarme; 
Que no ha de estar en el suelo 
Quien subió su nombre a] de]o 
Para honrarse y para honrarme. 
TELl.O, 
<Quién pudiera levantarmc 
Sino vos? 


REV. 
Vuestra opini6n, 
Pues en esta heroic a acciõn 
Contra ]as a]arbes furias, 
So is Alejandro de Asturias 
Y sois César de Le6n. 
Luego que supe el suceso 
De victoria tan extraña, 
Que parece en toda España 
De] favor del cielo exceso. 
Que os dí gran parte confieso 
Del alma y la voluntad, 
Confirmando la verdad 
De vuestro raro valor; 
Que tal vez halla el amor 
A]guna dificultad. 
TELLO. 
No os diré, señor. á vos 
Que vine, que vi y vend, 
Sino que vine y que vi; 



LOS TELLOS DE MENESES.-SEGUNDA PARlE. 


Pero que ha vencido Dios. 
Tan desiguales los dos, 
Bien claramente se ve 
Que este vencimiento fué 
De quien parar puede al sol, 
Y del Patrono español 
A quien debemos la fe. 
Con esto os pido licencia 
Para ver á doña Elvira, 
Centro donde siempre mira 
Amor que desvela ausencia; 
Que cuando á vuestra presencia, 
Señor, importe volver, 
Vendré á serviros y å hacer 
Lo que debo á hechura vuestra. 
REV. 
Tello, una sangre es la nuestra. 
Y así el amor 10 ha de ser: 
No me cansaré de amaros. 
TELLO, 
iGran señor, tanto favorl 
REV. 
Merece vuestro valor, 
Como 10 veréis, honraros. 
TELLO, 
Mil veces vuelvo á besaros 
Las manos. 


ME::!mo. 
<.Á quién no admira (Ap, á su amo,) 
Tanto am or en tanta ira? 
TELLO. 
Vencer a1 Rey, fué vencer. 
REV. 
l\Iientras yo la voy á ver, 
Dad e1 parabién å Elvira. 


Vanse todos men os el Rey, D, Arias y el Real 
acompañamiento. 


REV. 


IArias! ..... 


DON ARIAS, 
jSeñor!..... 
REV, 


Si pudiera 
Pensar que me habian trocado 
El alma, menos cui dado 
Desta mudam,a tuviera, 
Ya no es la que de antes era, 
Que la razón desta acción 
Me ha trocado el corazón; 
Que no debe de ser hombre 
El que no se rinde al nombre 
De la divina razón. 
Sin esto. vengo á entender 
(Yes 10 que más me acobarda) 
Que si Dios este hombre guarda, 
Nadie Ie podrá of ender, 
Lo que es en un rey poder, 
Es en Dios omnipotencia. 
<.Qué importa la diJigencia 


vu 


Que habemos hrcho los dos, 
Si se pone el mismu Dios 
Delante de su inocencia? 
<.Qué cristiano ni gentiJ, 
Qué romano ó qué español, 
Desde el que paraba el sol, 
Venció con mil á diez mil? 
Si desde el Tajo aJ GeniI 
Triunfa. rendido Gazul, 
De tanta bandera azul, 
Sólo falta, echando el sello, 
Canten las damas å Tello 
Las canciones de Saúl. 
DON ARIAS. 
Señor, la palabra os doy 
Que estoy tan arrepentido 
De haber á Tello of en dido. 
Que ya con vergüenza estoy, 
Claramente se yen hoy 
Su valor y su prudencia, 
Y su dicha en competencia; 
Aunque presumo, señor. 
Más que efectos del valor, 
Milagros de la inocencia. 
REV, 
<.Cómo Ie podré yo ver, 
Que parezca que es acaso? 
DON ARIAS. 
Fingiendo que vais de paso. 
Queriéndoos entretener: 
Cazando podéis hacer 
Una visita, que es justo, 
A vuestra hermana. 
REV, 
El disgusto 
Pasado quiero templar. 
Y á mis sobrinos honrar, 
Que ha sido rigor injusto. 


Vanse, 
La Infanta, Laura y Tello el viejo. 


TELLO EL VIEJO, 
Basta, Elvira, que se esfuerza 
La nueva de la victoria, 
INFANTA. 
Será de los cielos gloria, 
Que no de la humana fuerza. 
TELLO EL VIEJo. 
, Y aun dicen que ya volvía 
Aver al Rey á León 
Tello. 


INFANTA, 
T erne el corazón, 
Y la esperanza confía, 


Inés, 


INÉS, 
Ya se confirmó por cierta 
La nueva; Mendo ha venido. 
45 
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INFANTA. 

Tú 10 has visto ó 10 has oido? 
INÉS. 
Y Ie he abrazado á la puerta. 


Las vísperas de las Pascuas 
Los corderillos al cuello 
Al que sus cuellos aguarda, 
Como á los pobres leoneses 
Les pareció que llevaba 
Tello á los moros sus vidas 
Vendidas á inútil fama, 
Luego que vieron venir 
Marchando nuestra vanguard la, 
Que parecen más que son 
Soldados en ordenanza, 
Presumieron que venía 
EI mismo león de España, 
Ó los castellanos Condes 
Con el favor de Navarra, 
Y aunque más reconocieron 
La poca gente, pen saban 
Que era ardid y estratagema, 
Repartiendo las escuadras 
Por varias partes del monte 
Que el verde llano cercaban. 
Haciéndole antiguos robles 
Una rústica guirnalda, 
Al arma tocaron luego 
Sus pífanos y sus cajas 
Con tan horrible alarido, 
Que al viento rompió las alas. 
Corrieron el campo algunos, 
Cuyas tocas y bengalas 
De oro y sedas de colores, 
Daban flores á las plantas, 
Caracoles y escarceos 
Apenas mirar dejaban 
Hacia qué parte tenían 
Las caras ó las espaldas, 
Y con tal fuerza y destreza 
Blandían las fuertes lanzas, 
Que. juntåndose los hierros, 
Hicieron arcos las astas. 
Y llegábanse tan cerca, 
Que, å no ser letra africana, 
Leyéramos fácilmente 
Las cifras de las adargas. 
Fidalgos pedían licencia. 
Mas Tello å nadie la daba; 
Que tal vez una desorden 
Todo un campo desbarata. 
Cayó en estas bizarrías 
La noche, tan mal tocada. 
Que no salió para verla 
Una estrella å la ventana. 
A cada soldado, Tello 
Hacer un fuego Ie manda, 
Quedando eI campo de suerte, 
Oue el sol no Ie hiciese falta. 
Ifl se recogió á su tienda, 
Y encima de su celada 
Puso una imagen pequeña 
Del santo Patrón de Espai'1a 
En forma de caballero, 
Cuyo lado acompañaba 


Sale Mendo. 


MENDO. 
Dadme todos dos mil veces 
Juntos los pies y las manos, 
TELLO EL VIEJO. 


iMendol 


INFANTA. 
lAy, cielos soberanosl 
Almas por brazos mereces. 

 Viene tu señor? 
1oIENDO. 
Vendrá 
Muy presto; que yo, temiendo 
Que se adelantase á Mendo, 
Deseoso de veros ya, 
Aguila caudal volvi 
EI caballo. 


INFANTA, 

Habéis vencido? 
MENDO. 


iPues no! 


TELLO EL VIEJo. 
Mendo, 
cómo ha sidor 
MENDO. 
Oid mientras viene. 
TELLO EL VIEJo, 
Di. 
MENDO. 
En las riberas del T ormes, 
Por la parte que más baja 
Miran las sierras de Béjar, 
Envidia de Guadarrama, 
Que están con sonoras ondas 
Pidiendo para sus aguas 
Derrita cándidas torres 
De su corona de plata; 
En una campaña verde, 
Bien presto roja campaña, 
Tenía CeIín GazuJ, 
De ricas tiendas formada, 
Una ciudad populosa, 
Una portátil montaña. 
Coronada de banderas 
Verdes, azules y blancas, 
Cuyas arrogantes lunas V 
Ser hijas del sol negaban. 

No has visto, cuando se pone, 
Aquel intrincado mapa 
De mil cambiantes de nubes 
Que form an figuras varias? 
Pues así nos parecían 
Una mañana, que al alba 
Los vistos trocaron miedo 
Con los que entonces miraban. 
No suele llevar pastor 
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San MilIán, monje. que suele 
Hacer del bácl'lo espada, 
En unas doradas nubes, 
Sobre los santos estaba 
La que volvi6 en ave el Eva, 
Siempre limpia y siempre santa, 
Tales palabras decía, 
Con lágrimas que balÌaban 
Su rostro, Tello á los tres, 
Que pienso que, aunque caIlara, 
Fuera delante de Dios 
Cada lágrima palabra. 
Tanto estuvo de rodillas, 
Que cay6 sobre las armas 
Dormido, si duerme el cuerpo 
Cuando está velando eI alma. 
Ya se acercaba eI aurora; 
Fuentes y prados la lIaman. 
Ellos en bocas de flores, 
Y ellas con lenguas de plata, 
Cuando, dando voces Tello, 
Diciendo asi se levanta: 
c Esperad, oid, señora: 

Dónde vas. paloma blanca? 
Espera, 1\Iillán divino; 
Ap6stol de España, aguarda,- 
Y en viendo que yo Ie escucho. 
Turbado me mira y calla. 
c
Qué es esto, señor?-, Ie digo, 
Y él me responde: c Vi clara 
La imagen de aquella iglesia 
Que labró junto á su casa 
Mi padre; con diferencia 
Que está la túnica sacra 
Bordada de estrellas puras 
Entre flores de esmeraldas._ 
Abrió las rosas divinas, 
Diciendo: cTello, en tu guarda 
- Enviaré dos caballeros,- 
Mas siendo de merced tanta 
Indigno, pienso que sueño; 
Pero basta la esperanza 
Acompañando la fe; 
Que caballos, hombres y armas 
No dan victorias; que Dios 
Es quien vence las batallas,- 
Yo, que con abiertos ojos 
Enternecido escuchaba 
Pronósticos tan divinos, 
Respondi: ..Señor, 
qué tardas 
En acometer 105 moros 
Con segura confianza 
Que Dios te ha de dar victoria?- 
eHaz, l\Iendo, tocar al arma-, 
Me dijo; y pidió eI caballo, 
Que, armadas la frente y ancas, 
Fogoso y lIeno de espuma, 
Con los relinchos que daba 
Era tiple á las trompetas 
Y contrabajo á las cajas. 
Puesta, pues, la gente en orden, 


Tello á los sold ados habla 
Como si fuese otro César 
En los campos de FarsaIia. 
Morir 6 vencer prometen: 
Ya las hondas amenazan 
Con tronantes estaIIidos 
Las bárbaras cimitarras. 
Ya las ballestas se ponen 
AI blanco de las adargas. 
No volver, jurando to dos, 
Sin sangre acero á la vaina. 
Contarte el valor de Tello, 
Fuera contar mi ignorancia; 
Que ayer me vieron los montes 
Encordelar las abarcas; 
Y aunque enemigo, te juro 
Que eI de Gazul Ie igualara, 
Á estar de su parte quien 
Cumpli6 tan bien su palabra; 
Que aquellos dos caballeros, 
Con dos briIIantes espadas, 
Eran rayos de los moros; 
Que de la suerte que tala 
Celeste piedra las vides, 
Dejando en torno sembradas 
De las ya desnudas cepas 
Las rendidas esperanzas 
DeI labrador codicioso 
Entre racimos y balas, 
Asi quedaron los mOros 
Por donde los santos pasan. 
l\Iurió á las manos de Tello 
Gazul; di6 fin la batalla, 
Y yo á 10 demás, pues vine 
Con diez banderas ganadas, 
Ricos despojos y esclavos; 
Si bien la mayor ganancia 
Ha sido servir al Rey, 
Pues he ganado su gracia. 


Tel/o, soldados y moros; Sancho, 


TELLO EL VIEJO. 
Con mil tiernos abrazos 
T e aguardamos, valiente caba:Iero. 
TELLO. 

Á quién daré los brazos. 
Esposa mia y padre mio, primero? 
TELLO EL VIEJO, 
Á todos juntos, hijo, 
Pues ha de ser común eI regocijo. 
INFANTA. 
Capitán valeroso. 
Mil parabienes con el alma os damos 
LAURA. 
De verte victorioso, 
No s610 yo, pero los verdes ramos 
Estos altos laureles 
Inclinan para hacerte coroneles. 
TELLO. 
Laura, querida prima. 
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SANCHO. 


Tu afecto estimo y tu deseo agradezco. 
INÉS, 
De Inés también estima 
Los brazos. que por ansias te merezco 
De tu vida y victoria. 
TELLO. 
Siempre tendré tu amor en la memoria. 
Mendo os habrá contado 
La milagrosa nueva del suceso; 
Es valiente soldado, 
INFANTA. 
Ya nos ha dicho el admirable exceso 
De tu valor. 


TELLO EL VIEJo. 
En todo 
Cumplió la obligaci6n de ilustre godo. 
INFANTA. 
èQué dice el Rey mi hermano? 
TELLO. 
Gané su gracia, fin de mi deseo; 
Pero, porque el humano 
Semblante miro y 10 interior no veo, 
Será, padre, acertado 
Dejar el traje de galán soldado. 
Quitadme breve mente 
Galas, plumas, bastón, gola y espada; 
Que, á su ley obediente, 
Al rústico gabán y á la cayada 
Vuelvo, en vez del acero, 
Y á ser el mismo sér que fui primero; 
Porque estando, mi Elvira, 
En el traje que veis, no fuera justo, 
Ni en tanto que la ira 
Dure del Rey, se Ie ha de dar disgusto, 
Pero guardadas queden, 
Por si acaso otra vez servirle pueden; 
Que, como la experiencia * (I) 
Le ha mostrado, saldré más animoso * 
Fiado en mi inocencia. 
Que en las armas y ejército copioso; * 
Que Dios da las victorias, * 
Cuyas son las batallas y las glorias. * 
èAdónde está Garda? 
TELLO EL VIEJO. 
Llamad á Garci-Tello, que, ocupado 
De alguna niñerfa, 


Vase Sancho. 


Estará de las nuevas descuidado, 
TELLO, 
T odos os hallo buenos. 
De mil que yo llevé, diez traigo men os. 
GARCI-TELLO. 


Dentro, 


èMi padre ha venido? 


(I) Los versos seõalados con asterisco no se ha\1an 
en la edición antigua de que nos hemos servido, pero 
sí en las sueltas del siglo pasado, 


Dentro, 


Sí. 
Y victorioso del Moro, 


Salen Garci-Tello, con un palo, y Sancho. 


GARCI-TELLO. 
(Padre y señor! 
TELLO. 
èQué tesoro, 
Qué descanso para mi, 
Como tenerte, Garda, 
Mis brazos con tanto amor? 
Aunque verte labrador 
No ha sido por culpa mia. 
èCómo estás? 
GARCI-TELLO. 
Para serviros, 
Aunque á fe que habéis costado, 
Después que fuisteis soldado, 
Millágrimas y suspiros. 
Dícenme que habéis vencido. 
Y que á nuestra iglesia nueva 
V uestra gente alegre lleva 
Despojos que habéis traído; 
Y que, cuando mayor fuera, * 
V uestras victorias felices * 
La eXCusaran de tapices * 
Con tanta alarbe bandera, * 
è Por qué no me habéis traído 
Un moro que viera yo? 
TELLO. 
èNunca 10 has vis to? 
GARCI-TELLO. 
Yo no, 
Sino solamente oido. 
TELLO. 
Pues, Garda, aquéstos son. 
GARCI-TELLO. 
èÉstos son moras? Parecen 
Hombres. 


TELLO. 
Hombres son. 
GARCI-TELLO. 
Merecen 


No serlo. 


TELLO. 
èPor qué razón? 
GARCI-TELLO, 
Porque no creen en Dios 
Y en su siempre virgen Madre, 
La sangre me alteran, padre. 
TELLO. 
èTienes miedo? 
GARCI-TELLO. 
Como vos. 
IPerros, hoy entre mis manos 
Pedazos os pienso hacer; 
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Hoy habéis de conocer 
Quién son fidalgos cristianos! 


Da sobre ellos, huyen, y se entra siguiéndolos. 
Sancho y los soldados se van también, 


TELLO EL VIEJO. 
jOh buen nieto! jVive Dios, 
Que es fino como el corall 
TELLO, 
Mendo, no les haga mal. 
TELLO EL VIEJO, 
Déjale mate á esos dos; 
Que así se enseña el halcón 
Desde pequeño á matar. 


Vuelve Garci-Tello, 


GARCI-TELLO, 
IQue no los pude alcanzarl 
r.IENDO, 
èQué quieres, si galgos son? 
GARCI-TELLO. 
Á no me quitar la espada, 
Aquí los mato á 105 dos, 
INFANTA. 
Hijo, sosegaos, por Dios, 
TELLO EL VIEJO. 
Nieto. envainad la cayada; 
Que 10 habéis hecho muy bien. 
GARCI-TELLO, 
IYo miedo, abuelol 
TELLO EL VIEJO. 
Habéis hecho 
Muestra del alma y del pecho. 
Ea, á merendar 09 den; 
Que habéis venido cansado 
De matar moros. 
GARCI-TELLO. 
Podría 
Ser que 105 mate algún día; 
Y éstos, de mirarme airado, 
Cobardes huyen al monte. 
r.IENDO. 
No han de dejar liebre en él. 
GARCI-TELLO. 
Pues yo 105 echaré dél 
Antes que el sol se transmonte. 


Vase. 
Don Arias. 


DON ARIAS. 
Aunque he venido otras veces 
(Que me tendréis por agüero) 
A daros pena, señores, 
Por culpa de los sucesos 
De que yo no la he tenido, 
Esta vez á daros vengo 
Nuevas de que viene el Rey 
A ver con mucho contento 
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A la Infanta, mi señora, 
Y á dar parabién á Tello 
De la victoria y despojos, 
Con justo agradecimiento. 
ÉI queda tan cerca ya, 
Que me ha pesado de veras 
En ese traje; y así, 
Que Ie recibáis os ruego 
En hábito cortesano, 
Como es razón; que yo vuelvo 
A entretener á Su Alteza 
Porque no llegue tan presto (I), 


Vase, 


(I) Las ediciones modernas incluyen aquí un largo 
pasaje, que no estå en la única antigua que hemos 
visto, pero que, sin embargo, parece auténtico y es 
del mismo estilo que 10 restante, por 10 cual no he- 
mos tenido reparo en admitirle en el texto, dando 
por nota la variante mucho más breve de la edición 
antigua. 


..... Yo vuelvo 
Á entretener II. Su Alteza, 
Que l1egará aqul muy presto, 


" a5C. 


INFANTA. 
Vámonos II. vestir todos. 


Vanse, y quedan Tello.1 viejo y Mendo 


TELLO EL VIEJO, 
(Qué es esto, i\h,ndo? ,Qué es esto? 
MENDO, 
Yo no 10 entiendo, señor; 
Pero presumo que ha hecho 
Esta victoria en el Rey 
Algún agradecimiento, 
TELLO EL VIEJO, 
(Acuérdaste que te dije 
Los días pasados, l\Iendo, 
Que era c,?media 
a vida, 
"'l que tema por Clerto 
Que mudaríamos traje 
Antes del acto postrero? 
Pues mira c6wo es verdad, 
MENDO, 
JGracias II. Dios, que no tengo 
Vestido que me mudarl 
TELLO EL VIEJO, 
Haz <.\ue te Ie corten luego 
De raja, 
MENDO, 

De seda no? 
TELLO EL VIEJO. 
iDe sedal IQué desacuerdol 
Las repúblicas se pierden 
Solamente por excesos 
De vestidos, donde gastan 
Los hombres todo el dinero 
Que tienen, sin atender 
AI accidente, al suceso, 
Á la ocasi6n, al [racaso 
Y II. las mudanzas del tiempo, 
Cuando vale más un real, 
Y eI vestido vale menos, 
MENDO. 
Con obras y con palabras 
Tienes tant.. hacienda, Tello, 
Pues sustentaste mil hombres, 
Sin las Armas y pertrechos 
De guerra, que fueron muchos, 
Pero dime: 105 talegos, 
(Han quedado boqueando? 
TELLO EL VIEJO. 
Mendo, ,quién te mete en eso? 
En servir II. Dios y al Rey 
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TELLO EL VIEJO. 

Qué es esto, Elvira? 
INFANTA, 
No sé; 
Pero presumo que ha hecho 
Esta victoria en el Rey 
Algún agradecimiento. 
Laura, á vestir. 
LAURA. 
jQué mudanzas! 


Pero si bien se me acuerda,..., 

Eran unos,....? 
TELLO EL VIEJO. 
Dilo presto, 
l\[ENDO. 

Unos como no sé qué 
Diablos, que para usar dellos 
Era menester que el Cura 
Los conjurase primero, 
Para que no hiciesen mal 
A quien los trujese? 
TELLO EL VIEJO. 
Ésos. 
lIIENDO. 
iAquéllos eran foIl ados? 
TELLO EL VIEJO. 

No los viste, majadero? 
lIfENDO, 

A los moños de las piernas 
Ese nombre les han puesto? 
Pues, señor, perdona. 
TELLO EL VIEJO. 

Cómo? 
1IIENDO. 
Un espantajo con ellos 
Hizo Silvio aqui el verano 
A las higueras del huerto, 

No te acuerdas que alabaste 
Los higos que te subieron 
Un dia, que dije yo 
(Pienso que 10 dije quedo): 
<<Buenos follados te cuestan>>? 
Que si no fuera por ellos, 
Bien sabes tú que los tordos 
Y 10s gorrïones viejos, 
Que llaman zorras con alas, 
Se 10s comen sin remedio. 
TELLO EL VIEJO, 
Pues 
no habia una ballesta 
Para echarlos? 
Es bien hecho 
Con las bragas de un fidalgo 
Poner á las aves miedo? 
Si fuera á los moros, vaya; 
Que bien podía ser esto, 
Pues un tiempo al ver las mías, 
Los vi mil veces huyendo. 
jVive Dios! Si no mirara, 
Mendo, que vienes con Tello, 
Que te había..... 
lIIENDO. 
En tales días, 
jBuenas albricias te debol 
TELLO EL VIEJO. 

Doyte yo á guardar mi hacienda? 
lI1ENDO. 
<Qué hacienda, señor, si has hecho 
Mil soldados, que te cuestan 
Tal cantidad de dinero? 
TELLO EL VIEJO. 
Necio, en servicio del Rey 
Todo es poco: 
qué honra tengo, 


Vanse Ias dos é Inés, 


TELLO EL VIEJO. 
Lleva, hijo, á Garci-Tello; 
Di que Ie ponga su madre 
Muy galán. 


TELLO. 
Apenas creo 
Que se mude la fortuna. 


Vase. 


TELLO EL VIEJO. 
Dije, si te acuerdas, Mendo, 
Que era comedia la vida, 
Y que tenía por cierto 
Que mudariamos traje 
Antes del acto postrero; 
Pues mira c6mo es verdad. 
MENDO. 
jGracias å Dios, que no tengo 
Vestido que me mudarl 

Tú qué aguardas? 
TELLO EL VIEJO. 
No me acuerdo 
D6nde puse los follados 
Que truje de caballero. 

Tú no los guardaste? 
lI1ENDO. 

Yo? 
TELLO EL VIEJO. 

No te los dí? 


lI1ENDO. 
No por cierto; 



adie ha de ser avariento: 
Esto me parece II. mf, 
Y si escaso te parezco, 
Yo te mando cien ovejas 
Con otros tantos cameros, 
Para que pases tu vida; 
Que yo bien sé que con ellos 
No has menester más hacienda 
MENDO. 
Veas de tu nieto nietos, 
Todos reyes de León, 
TELLO EL VIEJO, 
Para servicio del cielo, 
MENDO, 
Señor, eI Rey está en casa, 
Y viene con Garci- Tello, 
Elvira, Laura y tu hijo, 
Con grande acompañamiento. 
TELLO EL VIEJO. 
V oy II. salirle al camino, 


Sale .1 Re}'. D, An.., etc. 
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Ó qué vida, sin su amparor 
Pero para mi no quiero 
Gastar mi hacienda dos veces. 
Pues ya es fuerza hacerlos nuevos. 
1\IENDO. 
(Eso sientes? 
TELLO EL VIEJO. 
(No es raz6n? 
Llámame á Sancho. que pienso 
Que sabe desto de sastre. 
MENDO. 
V oy volando. 
TELLO EL VIEJO. 
Vuelve luego. 


Vase Mendo, 


TELLO EL VIEJO. 
JGran cosa un rey: de sólo Dios dependel 
EI corazón del rey está en las manos 
De Dios, y en vano y con jüicios van os 
Presume el hombre que el de Dios entiende. 
El sol tal vez calienta y tal of en de; 
Mas siempre es vida y luz á los humanos, 
Que en los valles, los montes, selvas, llanos, 
Flores y frutos, la corona extiende. 
Si el rey es sol, y en su virtud no hay falta, 
Pues Dios quiere que el hombre rey Ie nombre, 
Con atributo su grandeza exalta. 
Sirva á su rey, después de Dios, el hombre; 
Que si no fuera rey cosa tan alta, 
No Ie tomara Dios para su nombre. 


Mendo y Sancho, 


MENDO, 
Aqui está Sancho. 
TELLO EL VIEJO, 
Sabrás 
Que quiero hacer unas calzas, 
SANCHO. 
Pues á buena ocasión vengo. 
(De qué las haces? 
TELLO EL VIEJO. 
Aguarda, 
Esta vez me arrojo al mundo: 
Házmelas, Sancho, de raja. 
SANCHO. 
(De raja en esta ocasión? 
TELLO EL VIEJO, 

Hanme de mirar las damas? 
Pues á fe, que ahora trcinta años,.... 
1\IENDO. 
Y aun ahora, équé te faltar 
TELLO EL VIEJO, 
éLisonjas? Vestido quieres. 
IIIENDO. 
Si comes bien, si bien andas, 
Y te vistes á ti ,mismo, 
Si como un lirón descansas, 
Si das al rallo las piernas, 

Qué te falta? 


TELLO EL VIEJO, 
Lo que callas, 
Mas (cuánto habré menesterr 
SANCHO. 
Habrás menester diez varas, 
Que eres entre fresco y alto, 
TELLO EL VIEJO. 
Mas qué, épiensas hacer calzas 
Para el gigante Goliasr 
Pero como dos me bastan, 
Darás las ocho al pendón, 
Que eternamente se acaba, 
SANCHO. 
Porque anduvieras holgado 
Lo hacia. 


TELLO EL VIEJO, 
Antes tú te holgabas. 
Pues de diez tomabas ocho, 
Como si fuera mohatra, 
Ahora bien, Sancho, yo pienso 
Que en aquellas viejas arc as 
Que están en el armería, 
Ha de haber unas guardadas 
Con que se casó mi abuelo. 
Pidele la Have á Laura, 
Que para el tiempo que el Rey 
Ha de hacer otra mudanza, 
Y nos mande desnudar, 
Cualquiera cosa me basta, 
1\IENDO. 
Y á mi, (no me vistes? 
TELLO EL VIEJO. 
Si; 
No digas que no te pagan 
Las nuevas, 


1\IENDO. 
Guárdete el cielo 


Mil años. 


TELLO EL VIEJO. 
(Por qué me tasas 


La vida? 


MENDO, 
Si mil son pocos, 
Sean cien mil. 
SANCHO. 

De qué mandas 
Que vista á Mendo? 
TELLO EL VIEJO, 
De seda 
Con pasamanos de plata,.... 
Que él te dará los dineros. 
1\IENDO. 
(Y 0, señor? jGraciosa traza 
Es vestirme á costa mia! 
Yo no sé para qué guardas 
Tanta hacienda: iplegue á Dios 
Que no te vengan las calzasl 
TELLO EL VIEJO. 
Mira, Mendo, (de qué piensas 
Que las repúblicas andan 
Perdidasr De los excesos 
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De 105 vestidos, que gastan 
Las haciendas que los hombres 
Con tanto trabajo ganan, 
Yo te daré cien ovejas, 
Créeme, y con ellas trata, 
Porque galas sin hacienda, 
Más son deshonra que galas. 
1IIENDO. 
Veas de tu nieto nietos, 
Y en tu mesa y en tu earn a 
Remocen con media lengua 
Tatarachoznos tus canas. 
Llueva el cielo trigo en trojes, 
Mosto en cubas y en tinajas, 
Y por mayor bendici6n, 
No te quite el Rey las calzas, 


EI Rey, D,Arias, la Infanta, Laura, Tello y Garci- Tello, 
de gala. 


REY. 
Todos me han venido á ver, 
Y (s610 Tello no viene? 
TELLO EL VIEJO. 
El que más am or os tiene, 
El postrero viene á ser. 
Mas perdonadme, señor; 
Que el traje mudar quería, 
Y por eso no salia, 
Que no por falta de amor. 
MEN DO. 
En trazar ciertos follados, 
Gran señor, se ha detenido; 
Y pienso que seréis ido 
Antes que estén acabados. 
REY. 
Haréisme mucho placer; 
Que os quiero ver muy galán. 
TELLO EL VIEJo. 
éQué galas, señor, serán 
Como veniros á ver 
Tan humano en esta casa? 
REY. 
Siempre, Tello, 10 seré. 
Lo pasado, enojo fué; 
Nunca of en de 10 que pasa, 
Vine á cazar por aqui, 
Y quise ver á la Infanta, 
Y á vos también. 
TELLO EL VIEJO, 
Merced tanta 
Por ella fué, no por mi. 
REY. 
Y por honrar, que es razón, 
A Meneses, mi cuñado, 
TELLO EL VIEJo. 
S610 ese nombre Ie ha honrado, 
REY. 
Ellos, como yo, 10 son. 
INFANTA. 
Besa la mano á Su Alteza, 
Garcia. 


REY, 
ISobrino mio! 
jBravo mozo! 
TELLO EL VIEJo. 
Tiene brio. 
REY. 
Cubrid, cubrid la cabeza. 
GARCI-TELLO. 
Honrad, señor, por mi madre 
A mi padre..... 
REY. 
Yolo haré. 
GARCI-TELLO. 
Porque no me cubriré 
Si no se cubre mi padre. 
REY, 
Cubrios, señor cuñado; 
Que 10 manda mi sobrino, 
TELLO EL VIEJo. 
Es el rapaz peregrino; 
De vuestro padre es traslado. 
REY, 
Tello, vaya alguna gente 
Que sepa este monte bien, 
Para que nuevas me den, 
Antes que salir intente, 
De algún oso 6 jabalí. 
TELLO EL VIEJo. 
Sancho Ie sabe en extremo. 
Parte. 


SANCHO, 
Yo voy. 


Vase, 


TELLO EL VIEJo. 
Al sol temo, 
Si ahora salis de aquf. 
Entretanto podéis vcr 
Una iglesia que he labrado, 
Y en vez de paños, colgado 
De las banderas ayer. 
Que gan6 Tello á los moros, 
Y en ella, á la fe, señor, 
Haréisnos un gran favor, 
REY. 
Favores, honras, decoros 
Pedid, Tello, que allá voy: 
Sólo á honraros he venido. 
TELLO EL VIEJo. 
Señor, por merced os pido, 
Si ya en vuestra gracia estoy, 
Que en ella arméis caballero 
A mi nieto don Garcia. 
REY, 
Reservémoslo á otro dia; 
Que salir al monte quiero. 
INFANTA. 
Tiempo tendrá Vucstra Alteza; 
Esto Ie suplico yo. 
REY. 
Que fuera me parcci6 
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En León con más grandeza, 
Y con la COrona y manto 
Que los godos se ponian 
Si algún caballero hadan. 
DON ARIAS. 
No dejes de honrarle tanto; 
Que yo truje de León 
Corona y manto Real. 
REY. 
éCómo en ocasión igual? 
DO
 ARIAS. 
Porque en aquesta ocasión 
Honrases á tu sobrino: 
Tello, señor, me avisó. 
REY. 
Venid todos. 
TELLO EL VIEJo. 
éCuándo yo 
Fui de tantas honras dino? 


Vanse todos, menos las damas y D. Arias. 


DON ARIAS. 
Oiga V uestra Alteza; y vos, 
Señora Laura, escuchad. 
INFANTA. 
Arias, ya vuestra leal tad 
Agradecemos las dos. 
DON ARIAS. 
EI Rey no me mira bien; 
Hacedme favor, señora, 
De honrarme con él ahora. 
Y porque quede también (Ap, á la Infanta,) 
Nuestra amistad confirmada, 
Pedid que á Laura me dé 
Tello por mujer. 
IXFANTA. 
Si haré, 
Que estará bien empleada. 
Id con el Rey, que yo quedo 
A decírselo. 


DON ARIAS, 
T endréis 
Un esclavo en mi si hacéis 
Lo que OS ruego. 
INFANTA. 
Haré, si puedo. 
DON ARIAS. 
No sé quién ama donde no es querido, 
Siendo todo el amor un instrumento 
Que, destemplando su divino acento, 
Disuena á la razón como al oido. 
éQué consonancia harán amor y olvido, 
La fuerza y el desdén, si el fundamento 
De amor es un igual consentimiento, 
De las dos voluntades admitido? 
Ya no quiero querer 10 que solia, 
Ni de am or las tormentas y las calmas; 
Hoy toma puerto la esperanza mia. 
Quien no merece, no pretenda palmas; 
Que consiste de amor el armonia 


VII 


En la correspondencia de las almas. 


Vase. 


INFANTA. 


iLaura!..... 


LAURA. 
jSeñora!.... 
INFANTA. 
Ocasión 
Se ofrece, si eres discreta, 
Para que quedes perfeta. 
LAURA. 
Burlas como tuyas son. 
I
FAl\TA, 
Don Arias me ha dicho aquí 
. Que te pida por mujer: 
éQué tengo de responder? 
I.AURA. 
éQuieres que diga que si? 
INFANTA. 
(Eso quieres que te pida? 
LA URA. 
Dame de término un hora 
Para una cosa, señora, 
Que dura toda la vida. 
INFANTA. 
l\1i Laura, tú eres discreta; 
Que yo, cuando 10 negases, 
Si deseo que te cases, 
Es porque quedes perfeta. 


Vanse. 


Tello el viejo, Mendo y Sancho, 


TELLO EL VIEJO. 
éEstá bien aderezado? 
. :MENDO. 
Los dos 10 habemos compuesto. 
SANCHO. 
Más adorno fuera justo; 
Mas 10 posible se ha hecho. 
MÐJDO. 
Tu rica tapiceria 
No se colgó. 
TELLO EL VIEJO. 
éPor qué, l\1endo? 
MENDO. 
Porque no dieron lugar; 
Mas fueron Silvio y Alberto, 
y desnudando 105 prados 
De lirios, jacinto y trébol, 
De espadañas 105 arroyos, 
Y el 50tO de áhmos negros, 
Es la iglesia un cielo. 
TELLO EL VIEJo. 
Y jcómol 
Adonde está Dios, es cielo; 
Y por la misma razón 
Hoy es corte el monte nuestro, 
Pues el Rey en él está. 
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Pero, dime, 
vengo bueno? 
MENDO. 
Que pareces de veinte años. 
TELLO EL VIEJO. 
Bien sé yo que mientes, Mendo, 
No me vienen mallas calzas. 
r.IENDO. 
Para el Jueves Santo quiero 
Acotarlas desde ahora. 
TELLO EL VIEJO. 
Buenos serán tus gregüescos. 
EI Rey, D. Arias, Tello, la Infanta, Laura, Inés, Garci- 
Tello, con botas; criados de acompañamiento y 
músicos. 


REV, 
Es edificio extremado: 
éQué OS habrá costado, Tello? 
TELLO EL VIEJO. 
Lo que gasto para Dios, 
N unca en los libros 10 asiento, 
Que para 10 que ÉI me ha dado, 
Es pOCO 10 que Ie vuelvo; 
Porque, por más que Ie pago, 
Siempre Ie quedo debiendo. 
REV. 
Dadme el manto y la corona. 


Sacan los criados dos fuentes: en una e1 manto y la 
corona, y en la otra espada y espuelas, y se verá un 
altar con luces, y va el Rey armando de caballero å 
Garci-Tello, que estará de rodillas, 


INFANTA. 
IQué humano está el Rey! 
TELLO, 


IQué cuerdo 


Garda! 


REV, 
Llegad, sobrino, 
Al altar. 


TELLO EL VIEJO. 
iDichoso Tello, 
Que llegas á ver un día 
De tanta glorial 


REV. 
A Garci-Tello: 
En el suelo 
Poned la rodilla. Oid 
Hoy, que os hago caballero, 
Garda, con atención 
A 10 que os obliga el serlo, 
Mientras que os ciño la espada, 
En cuyo desnudo acero 
Escribiréis mis palabras. 
Que os ban de servir de espejo. 
La ley de Dios, sobre todo, 
Defenderéis 10 primero; 
Guardaréis lealtad al Rey. 
Y á su justicia respeto; 
En las guerras de los moros, 


Jamás volveréis buyendo. 
Porque los hombres fidalgos. 
Ó vencen, ó quedan muertos; 
Saldréis al campo. Garda, 
Si os hicieren algún reto; 
Y todo pleito homenaje 
Guardaréis, ó libre ó preso; 
No consentiréis que agravien 
Mujer ninguna: todo esto 
Habeis de jurar aquí. 
CARCI-TELLO. 


Sí juro, 


REV, 
Pues, caballero. 
Estos tres golpes os doy, 
Acción con que honraros puedo. 
INFANTA. 
En tan dichosa ocasión, 
Viene bien pediros. Tello, 
Para un caballero á Laura, 
De cuyo acertado empleo 
Podéis estar bien seguro, 
Pues estoy yo de por medio. 
TELLO EL VIEJo. 

Sabe Laura que la casas? 
INFANTA. 
Sabe que yo 10 deseo. 
TELLO EL VIEJO. 
Pues ya te habrá dado el si, 
Aunque no supiera el dueño; 
El ansia desde que nacen, 
Es, Elvira. el casamiento. 
Si es don Arias, doy el mio. 
DON ARIAS. 
A tanto favor no puedo 
Responder, sino humillarme. 


Danse las manos Laura y D, Arias. 


CARCI-TELLO. 
Señora, sabéis que tengo 
Desafiado á don Arias: 
éCómo Ie ha dado mi abuelo 
Por mujer á Laura, y vos 
Se la pedisteis, sabiendo 
Que entre las obligaciones 
Que tengo de caballero, 
Es la que toca á mi honor? 
INFANTA. 
Hijo, también os advierto 
Que no puede haber agravio 
Delante del Rey, 
REV. 
Los TeUos 
Vengan conmigo á León, 
Adonde premiar prometo 
Tanto valor y leal tad. 
TELLO EL VIEJo. 
Yaqui, senado discreto. 
Da fin la Segunda þarte 
De la historia de los Tellos. 



LOS JUECES DE CASTILLA 


COMEDIA DE LOPE DE VEGA 


REFUNDIDA POR DON AGUSTiN MORETO (I), 


(I) Se imprime aqui å falta de la original de Lope, que 110 ha sido descubierta hasta ahora. 




LOS JUECES 


DE 


CASTILLA 


PERSONAS 


ALFONSO, Prfllcipe. 
RAMIRO, Infante. 
SANCHO, gracioso, 
ORDoÑo, Bey de León. 
FORTÍJN, ballestero. 
NUÑo !ùSURA. 
LAiN CALVO. 


GELOfRA, hija de 
ALMONDAR BLANCO, Con- 
de 1. 0 de Castilla (1), 
DIEGO ALMONDÁREZ, su 
hijo (2). 
NuÑO FERNÁNDEZ, Con- 
de 2,0 de Castilla. 


JORNADA PRIMERA. 


Ramiro y Sancho; Alfonso, detrás. 


ALFONSO. 
iDeteneldel 


RAMIRO. 
Yo non fuyo. 
SANCHO. 


Yo sí. 


RAMIRO (Á Sancho), 
INon fuyas, traidorl 
AI.FONSO. 
Non te arredres. 
RAMlRO, 
He pavor 
De haber conocido el tuyo. 
ALFONSO. 

Yo pavor del que es menor 
En el valor y en la edad? 


ELVIRA, criada, 
}IMÉN, flljefe. 
RUI PELÁEZ, 
MARTiN DEL CARPIO, 
SOL, su hija. 
GRACIA, criada (3), 
UN NlÑO. 


OSORIO. 
UN ESCRIBANO (4). 
UN LETRADO. 
UN ALCAlDE, 
CRIADOS, MÚSICOS, DAMAS. 
NOBLES, ALGUACILES, PAjES. 
SOLDADOS, PUEBLO. 


RAMIRO. 
La edad non es calidad; 
Mientes en 10 que es valor. 
ALFONSO. 

Mientes á un hombre heredero 
De Ordoño, Rey de León? 
RAMIRO, 
É los que segundos son, 

Non soceden al primero? 
SANCHO. 
Sí; que vos, Alfonso, el tiro 
Faréis á Ordoño, y en paga, 
Ramiro vos irá en zaga, 
É yo en zaga de Ramiro. 
RAMIRO. 
Non fables, Sancho. 
ALFONSO. 
Home roín, 



Soceder tú? 


SANCHO. 
É non me ensancho; 
Que en pos Ramiro va Sancho, 
Y en pos Sancho su rocín. 
ALFONSO. 
IOh, mal soceso te abaje! 
Agora en las manos mías 


! 1) En los impresos, dentro de la comedia se Ie llama Almodar y Almodóvar Bla11CO y Blanco Almendårez. 
2) En todas las ediciones: Diego Almenddrez. 
3) En algunas ediciones: Garcia. 
4) En las ediciones antiguas: Un relator, 
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Fin harán tus juglerías. 
RAlIIIRO, 
Yo he de guarir el mío paje. 
ALFONSO. 
Non es empacho al mi fecho. 
SANCHO. 
jVálame Santa Locíal 
ALFONSO. 
Nin toda la letania 
Non vos entrará en provecho. 


REY. 
Pues èqué error 


Estiman en más mis algos; 
Como ve que han en deseo 
Que vos soceda yo á vos, 
É se 10 acuerdan á Dios 
Fasta los cregos que veo; 
Como ve que mis caballos, 
Mis perros é mis azores, 
Mis vestidos son mejores, 
Non se farta de envidiallos. 
Hoy, que un overo compré 
Por treinta maravedís, 
Que, á la fe, si en él sobís, 
Que vos faga andar á pie, 
Tanta envidia me ha cobrado, 
Que me 10 quiso tomar, 
Jf procúrame matar, 
Celoso é desesperado. 
REY. 
Ramiro, ya contra ti 
La averiguación se aclara; 
Que Alfonso non envidiara 
Lo que cuida haber en sí. 
Él es Principe de Asturias, 
É tú Infante de León; 
Tú, de envidia é sinrazón, 
Le faces tantas injurias, 
Pues non ha de ser ansí; 
Que yo faré en la prisión 
Que tu altanera ambición 
Se temple é desfaga allí. 
Prendelde, Fortún, al punto. 
Da luego la espada. 
RAMIRO. 
èA quién? 
REY. 
Á Fortún, y á mí también. 
RAMIRO. 
Ni á él ni á ti. ni al mundo junto, 
REY. 
Traidor, èYO non soy tu Rey, 
Cuando tu padre non sea? 
RAl\IIRO. 
Si el Rey finarme desea, 
Non dársela es justa ley. 
REY. 
èC6mo non? Llegad, Fortun. 
SANCHO. 


EI Rey y Fortún, 


FORTÚN. 
Cedo, señor. 


Es éste? 


ALFONSO, 
Non salga en fuera 
Fasta que sepas quién era 
De los dos el malfechor, 
Ramiro, puesto que hermano. 
Es mi mortal enemigo, 
Que faz la envidia al amigo 
Alas vegadas tirano; 
Sabe que he de socederte 
Como heredero mayor, 
E procúrame el traidor 
Con asechanzas la muerte. 
RAMlRO. 
èYo la muerte? 
ALFONSO. 
Tú. 
RAMIRO. 
Percato 
El respeto al padre mio; 
Que si non, tu desvarío 
Non te saliera barato. 
SANCHO. 
Señor, Alfonso and a á tiro 
De sacodirmos la ropa; 
Siempre que Ramiro topa, 
Le faz que tope Ramiro. 
REY. 
èÉ vos fabláis? 
SANCHO. 
Ya non fablo. 
REY. 
Aquí ponervos os toea 
El de do en somo la boca. 
SANCHO. 
Ya 10 fago con el diablo. 
RAMIRO. 
Él, semejando á Caín, 
Por ser hermano mayor, 
De envidia de mi valor. 
A traición busca mi fin. 
Que como vuesos fidalgos 
Me quieren más, y las fembras, 
Si bien de alguna te miembras. 


Á Fortún: 


Non Ie curéis de apresar; 
Que vos hará resollar 
Por donde cs bueno el atún. 
RAlIlIRO. 


Saca la espada, 


Por esta punta la tome 
Quien me negare á prender. 
REY. 


jMatalde! 
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RA:MIRO. 
Non puede ser; 
Que soy tu hijo é soy home. 
SANCHO. 
Ea, non te acuites, Ramiro, 
Que yo faltarte non puedo, 
Que estoy temblando de miedo. 
RAMIRO. 
Respetoso me retiro, 
Rey, de vuesa faz airada; 
É al non me dejar prender, 
Restad el non querer ver 
Tinta en mi sangre mi espada; 
Que de non vengar mi saña, 
Ó no obedecer VOS ende, 
Más que el delito os of en de, 
V os obliga la fazaña. 
Los fidalgos castellanos 
V oy å seguir á Castiella, 
É hallar prez espero en ella. 
É adquirir padre y hermanos; 
Que á los homes de valor, 
Que han de diamante los pechos, 
Se los engendran los fechos 
Si se los niega el amor. 


Vase, 


SANCHO. 
Ê yo, pues no me tenedes 
Por home de pro, el sendero 
De Ramiro sigo; empero 
Vos veredes, vos veredes. 


Vase, 


ALFONSO. 
Fuéronse; non te den pena 
Si non te acucia su amor, 
REY. 
èÁ mi am or con un traidor? 
ALFONSO. 
Sólo e1 irse Ie condena 
Para el Conde de Castiella, 
Que tanto pesar te faz. 
REY, 
El desfacella me praz, 
Aunque hay homes de pro en ella; 
Que aunque es verdad que á León 
Castiella vive sujeta, 
Es sujeción imperfeta. 
Cad a que tan francos son. 
Hoy sus Condes han venido, 
Llamados como vasallos; 
En prisión cuido finaIlos, 
Pues tanto me han of en dido. 
ALFONSO. 
Non te arrepientas: advierte 
Que es grande resolución. 
REY. 
De Castiella é de León 


Rey, Alfonso, he de facerte, 
ALFONSO. 
Prázcavos, señor, el uno; 
Que el que ha un reino y quiere dos, 
Traza suele darle Dios 
Con que finca sin ninguno. 
REY. 
Hoy han de finar. ipor Diosl 
Pues me repugnas en vano. 
FORTÚN. 
Pues á besarte la mano 
Cuido que llegan los dos 
Con Diego Almondárez, fijo 
De Almondar Blanco. 
REY. 


F ortún, 
Comprid el orden según 
Vos Ie he dado. 
ALFONSO. 
Yo no elijo 
Este medio, padre; á vos, 
De aquesta sangre inocente, 
Si oye su clamor ferviente, 
La culpa os demande Dios. 
Non quiero reino que ha en brazo 
Mancha de sangre leal, 
Que de la púrpura Real 
Non sale sin el pedazo. 
Pues cuando más bien Ie ha ido 
Al que salpicó una gota, 
Si non la púrpura rota, 
Le finca feo el vestido. 
REY. 
èLeales tú has de llamallos? 
ALFONSO. 
èDieron quebranto á tus leyes? 
REY. 
Non han de tener los reyes 
Tan poderosos vas all os, 
Que. con mover su persona, 
Del aire de su grandeza 
Me tiemblan en la cabeza 
Las fojas de mi corona. 
Hoy, en fin. deste aposento 
Non han de salir los dos. 
ALFONSO, 
Non me 10 perdone Dios 
Si yo en su muerte consiento. 
Nuño Rasura, Lain Calvo, los dos Condes de Castilla 
y Diego Almondárez, 


NUÑO. 


Desde la puerta. 


Lleguen las vuesas mercedes. 
CONDE 1. 0 
Connusco la catadura 
Le faced, N uño Rasura. 
CONDE 2,0 
É vos, Lain Calvo. 
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LAIN. 
Veredes 
Que somos siempre escuderos 
De honor é valor los dos. 
CONDE 1. 0 
Non me los depare Dios 
De otra guisa, caballeros, 
CONDE 2. 0 
Diego Almondárez, delante 
Ir vos toea, 


CONDE 2. 0 
Pues non vos tengo of en didos, 
Principe, danos razón. 
ALFONSO. 
Non sé qué os diga, sinón 
Que en mal hora sois venidos. 


Vase. 


Llegan. 


FORT"lm. 
iAh de la guardal 
NUÑO. 

Qué es esto? 
FORTÚN. 
Que vos deis luego å prisión. 
CONDE 1. 0 
Siempre temió el corazón 
Este fin de tal denuesto. 
NUÑO. 

Cómo sufris sus traiciones? 
. CONDE 2,0 
É 
por qué Ordoño nos prende? 
NUÑO. 
iQué es prender? Faced vos ende, 
Si non traéis morrïones. 
LAIN. 
Guarir el pecho vos cuadre 
De la punta de mi espada. 
DIEGO. 
Y de la mía, sacada 
En defensa de mi padre. 
CONDE 1. 0 
Tened, Lain; basta, Nuño; 
Que suele el que, rebe1ada 
Contra el Rey, busca la espada, 
Hallar la punta en el puño. 
NUÑO. 
Ni en sangre ni en calidad 
Te hizo á ti menos la ley. 
CONDE 1,0 
Magüer que igual es mi Rey, 
Y he de guardalle leal tad. ' 
NUÑO. 
Pues l intentas persuadirme 
Que darte á esta gente es ley? 
CONDE 2. 0 
Eso non, que al mismo Rey 
Faré servicio en rendirme. 


DIEGO. 
Ansi 10 fago. 
CONDE 1. 0 
Pues nueso patrón Santiago 
:r\os guíe é dé buen semblante. 


CONDE 2,0 
Dé la V Uesa Señoría 
A sus parientes la mano, 
Que leonés ni castellano 
Non besa con más valia. 


Vuélveles el Rey la espalda, 


CONDE 1. 0 
iNon respondéis? 
CONDE 2,0 
lAns{ os vais? 
NUÑO. 
EI Rey vos llama con queja. 
LAÍN, 
Mal anuncio me semeja. 
DIEGO. 
Vos, Principe, inon fabláis? 
ALFONSO. 
Cuita me faz su querella. (Aparte,) 
DIEGO. 


Á los Condes: 


Erguidvos ende, que es ley; 
Que non Ie han contado al Rey 
Que sois Con des de Castiella. 
Y entre vasallos tan buenos 
Y el Rey, non hay diferencia; 
Que sólo el darle obediencia 
Cuido que tienen de menos. 
CONDE 2. 0 


EIRey. 


AIRey: 

Cómo tratáis de este modo 
La fe é lealtad de los dos? 
DIEGO. 


REV. 
Facedlo, que aqui he venido 
Para tenerlo por tal. 
CONDE 1. 0 
Y el non facer ende ál, 
Vos dad por muy bien servido. 
REV, 


Fablad. 


REV. 
Yan finca con vos 
Quien vos dé cuenta de todo. 


Sí doy. 


CONDE 1. 0 
Pues ésta es mi espada. 


Vase, 
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COKDE 2,0 
Y ésta la mía. 
CONDE 1. 0 
Y cuidad 
Que me prende mi leal tad 
Más que vuesa gente armada, 
REY, 


Para vengar la traici6n. 
A Castiella volveréis, 
É aIM esforzaréis la ira; 
De mi hija Geloíra 
Vos encargo que cuidéis. 
A Rui Peláez he deja do 
EI gobierno y la tenencia 
De Castiella; su experiencia 
Mirarå vueSo cuidado. 
Ya sabéis su altanería; 
Es deudo. empero, é fué justo 
Dade en nuesa ausencia gusto. 
Que ya dañarnos podría. 
É abrazadme, que á morir 
É á non vos ver jamás voy, 
NUÑO. 
jPor San Basilio, que estoy 
Reventando por plañirl 
LAÍN. 
Yan yo plaño, 
NUÑO, 
EI dolor venza, 
Vergüenza es plañir; mas yo 
Digo que el que non plañó 
Fué quien no tuvo vergüenza. 
CONDE 2,0 
Laín, 10 que Almondar Blanco 
Encarga å N uño, examina: 
Cui dad bien de mi sobrina, 
LAÍN. 
Estos sospiros que arranco, 
Llenos de noble furor, 
Magüer que tan doloridos, 
Testigos son atraídos 
De mi pena é mi valor; 
Que dan seña al salir luego 
Mandados del corazón, 
De la cuita con el són, 
É del furor con el fuego. 
CONDE 2. 0 
Adiós, amigo de fe. 
CONDE 1. 0 
Adiós, leal escudero. 
DIEGO. 


èÉ vos? 


DIEGO. 
Aunque no me cuadre 
He de rendírosla; no 
Porque os la rindiera yo, 
Mas porque la dió mi padre. 
REY. 
Bien está; á los tres, de guía, 
Llevad donde os he mandado, 
CORDI: 1. 0 
Testigo fago, injuriado, 
ADios y á Santa Maria, 
Que ninguno á vuesa saña 
Ocasionó esos desvíos. 
CONDE 2. 0 
É que usas tus poderíos 
Para injusticia tamaña. 
REY, 
l\Jagüer que vueso delito 
Procesado non hobiera, 
Nin vueso engaño toviera 
Testificado yescrito, 
Non bien c1amáis contra el Rey. 
CONDE 1,0 
èPor qué non, si es tan injusto? 
REY, 
Porque al que ley face el gusto, 
Non face falta la ley. 
Llevaldos. 


CO:o;rDE 1. 0 
Volver non fío; 
Despidámonos primero, 
Nuño, el mi fiel escudero. 
CONDE 2,0 
É vos, Laín Calvo, el mío, 
DIEGO. 
É yo de non jamás ver 
Mis esperanzas florir. 
REY. 
Bien vos podéis dcspedir 
A non volveros á ver. 


jNuño!..... 


NUÑO. 
èQué mandáis? 
DIEGO. 


Vase, 


Non quiero 


NUÑO. 
De vengar vuesos enojos 
Mil pensamientos me dan. 
LAiN. 
Ya los atufos me están 
Rebosando por los ojos. 
CONDE 1. 0 
Nuño, Lain, ya non son 
Provechosas las fazañas; 
Reservad Jas nobles sañas 


Faceros plañir. 
NUÑO, 
èPor qué? 
DIEGO. 
Si que me venguéis procuro, 
Non cuido que es de provecho 
Enternecervos el pecho, 
Que habéis menester más duro. 
NUÑO, 
Non mi lIanto 10 desmiente; 
Que para 10 que hoy me empeña, 
Tengo un corazón de peña, 
47 
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É della nace esta fuente, 
DIEGO. 
Dalde este abrazo á mi amada 
Hermana. 


NUÑO. 
Lo tal non trazo. 
DIEGO, 
Pues ipor qué? 


NUÑO. 
Porque este abrazo 
Tiene sabor de lanzada. 
CONDE 1,0 
Ea, adiós, fides vasallos. 
FORTÚN, 


Idos, pues. 


Vanse los Condes y Diego Almondárcz con Fortún. 


NuF;o. 
V oy á perdellos; (Aparte.) 
De cuita non oso vellos. 
LAÍN. 
Parar non puedo á mirallos. (Aparte,) 
NUÑO. 
(Vanse? Sí. iSeñor!..... Mas non; 
Vayan con el alma mía, 
LAÍN, 
(Vanse? aid,:... Mas es falsía; 
Vayan con mi corazón. 
NUÑO. 
Tras Dieguito va arrastrada, 
LAÍN. 
Diego me faz más ferida. 
r;UJ\o, 
jOh, mal haya la vcnidal 
LAÍN. 
IOh, mal haya la jornada! 
Non me vea Nuño plañir. (Aparte,) 
NUÑO, 
Non Laín plañir me Yea, (Aparte,) 
LAÍN, 


jNuñol..... 


NUÑ"O. 
i Lain!..... 
LAÍN. 
Salir desea 


Eillanto. 


NUÑO. 
Ello ha de salir, 
(Qué facéis? 


LAÍN. 
Mallo encobrimos. 
Yo nada; pero iVos? 
NUÑO. 
Menos, 
Mirad, dambos somos buenos, 
Pero cuido que plañimos, 
LAÍN, 
Es verdad; non puedo mås. 
NUÑO. 
Ni yo tampoco, ipor Dios! 


Honrados somos los dos; 
Dame la mano, 
LAÍN, 
(En qué vas? 
NUÑO. 
Yo non volveré á Castiella 
Hasta ver finado el caso, 
LAÍN. 
É yo non daré otro paso 
Sin ver el fin para ella. 
NUÑO. 
É si el Rey face traición..... 
LAiN. 
Sí, non miente la esperanza. 
(Prométeste á la venganza? 
NUÑO. 
Faré ceniza á León. 
LAiN. 
iTendrás ardor para ello? 
NUÑO. 
Non 10 siente tu edad fria, 
Que yo creí que te empecía 
Con el aire del resuello. 
LAiN. 


Pues júralo. 


NUÑO. 
Pleitesía 
Fago, si non nos los manda, 
De morir en la demanda 
Por la bendita Maria, 
LAÍN. 
É yo como tú la fago 
De que en Soras de Camiel (I) 
Saque á este león la hid 
Por el apóstol Santiago, 
NUÑO, 
Pues deste tenor partimos, 
LAÍN, 
Deste semblante fincamos. 
NUÑO, 
i V cnganza á Dios demandamos! 
LAÍN. 
Justicia al cielo pedimos! 
NUÑC, 


ÉI la fará, 


T.AÍN. 
(En qué se alcanza? 
NUÑO. 
En que lIega á sus orejas 
Mejor, cuando son parejas 
La justicia é la venganza. 


Vansc. 
Ramiro y Sancho; luego gente dentro. 


SANCHO. 
Anda apriesa, 


(I) Asi en todos los impresos; pero tal vez dictaría 
el poeta: Solas de Gumiel, (Nota de D, LlIls Ferndndell 
Guerra.) 
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RAl\IlRO, 
Home acoitado, 

Aun non has perdido el miedo? 
SANCHO. 
Nunca yo perderle puedo. 
Que Ie traigo muy guardado. 
RAl\IlRO, 

Quince días non contamos, 
Con hoy, dende que escorrimos 
É á Castiella nos venimos? 
SANCHO. 
É tantos que non yantamos. 
RA'I1RO. 
iQué ternes, pues? 
SANCHO, 
Que mos siga; 
Que desas gentes el són 
Se me semeja á León, 
RA:\llRO. 
jOh, que eI miedo te maldiga! 
Caza es, non viene tras nos. 
SANCHO, 
Non te canses, que non puedo. 
RAJlIIRO, 


RAl\IIRO. 
Van dos, 
SA
CHO, 
Un maravedí después 
Que gastamos de camino 
Por lIevar pan, carne é vino, 
É dos en la otra, son tres. 
RAJlIIRO. 


Van cinco. 


SANCHO. 
Pues aquf finco. 
RAJlIIRO. 

Por qué non proseguís cedo? 
SANCHO. 
Porque engañarte non puedo 
Si sabes cuántas son cinco. 
RA:\llRO. 

Entrampar quieres: 
SANCHO. 
Non quiero, 
Sinón que me encontré ahora 
Una fembra pecadora. 
RAJlIIRO, 
iEn fembras gastas dinero? 
SANCHO. 
Pues yo mi cuerpo gasté, 
EI dinero non te duela. 
RA:\IIRO, 
iQué la endonaste? 
SANCHO. 
Endonéla 
Seis maravedís, á fe. 
RAl\IlRO, 
i V álasme, Santa Maria! 
jOh juglar! 
Tú, sin enmienda, 
l\1albaratas tanta hacienda 
En una barraganía? 
SANCHO, 
Más son mis acostamientos 
Que los tuyos. 
RA!\IIRO, 

En qué? Di. 
SANCHO. 
Seis maravedís la dí 
É cien arrepentimientos. 
RAlIlIRO, 
Non sé qué hemos de facer 
Si el dinero es concluído, 
SANCHO, 
Pues ya estoy arrepentido; 
1\1onje me he de ir á meter, 
RA:\IIRO. 
Tente. que de esos oteros 
Bajan dos ninfas. 
SANCHO. 
Si brincan, 
Seis maravedis me fincan. 
UNA voz. 
Dentro. 



Por qué? 


SANCHO. 
Yo he de tener miedo, 
jPor los órganos de Dios! 
RA:\IIRO. 
iTenle en mal hora, gallina! 
SA
CHO. 
iSabes tú qué es mi temer? 
RAlIIIRO. 


iQué? 


SANCHO. 
Non haber qué comer. 
Nin con qué entrar en cocina, 
RA:\!IRO, 
Pues dime, desparramado, 

Veintiséis maravedís 
Gastaste ya? 


SANCHO. 
É i por San Luis, 
Que non me finca un cornado! 
RA:\IIRO, 
10h. sisón! Mal despensero 
Cuando yes que de aprestar 
1\1ás non me va go ,juglar. 
iQuieres furtarme el dinero? 
SANCHO. 
jPor la caldera de cobre 
En que se moja el hisopo, 
Que sólo en mal gasto topo 
Una blanca que dí á un pobre! 
RAlIIiRO. 
Faz la cuenta, 
SANCHO, 
Va ipar Dios! 
En la primera posada, 
De vianda é de cebada, 
Dos maravedís. 


Haz señas á los monteros. 
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VOCES, 


SANCHO. 
i Ah, viejo adevinador 
De cuándo el tiempo se mudal 
]IlIIÉN, 
jMentedes. el picarón, 
Por la una cruz del Calvariol 
SANCHO. 
Non vale, viejo ordinario; 
Que ésa es la del mal ladrón, 
RAJlIIRO. 
Non fuyáis con tal desdén, 
Fermosa dueña, de nos, 
Que por vos misma é por Dios, 
Que somos homes de bien, 
Non mostréis tales enojos, 
Pues alabanza non es 
Que vos desdigan los pies 
Lo que prometen los ojos. 
Si os dijo mi corta estrella 
Que non me fagáis agrado, 
Mucho es no haberme mirado, 
É haber fablado con ella. 
Volved, que yo sé, aunque os fine 
De parecer arrogante, 
Que si os espanta el semblante. 
El corazón vos incline. 
GELOÍRA. 
Melosa conversación 
Traen, á fe. 


Dentro, 


jAho, ahol 


SANCHO. 
Ya llegan, Ipor Diosl 
Y jqué polidas que vienen! 
RA
IIRO. 
A fe, catadura tienen 
De dueñas de pro las dos, 


Geloíra, con una hallesta; Elvira y Jimén; 
luego gente dentro, 


GELOÍRA. 
lPor qué ansi fuyes, Elvira? 
ELVIRA. 
Yo non me atrevo á esperar 
Un oso. 


GELOÍRA. 
Y Ie he de matar, 
Si es que Ie pongo la mira. 
Faz señas, Jimén, 
JI
IÉN. 
Non puedo; 
Que lleve el diablo el que apaño 
Con la vista, 


ELVIRA. 
Ú yo me engaño, 
Ú éste ha corrido de miedo. 
GELOfRA, 
lì\1iedo á un home? 
JmÉ
, 
É non 10 tapa. 
GELOÍRA, 
lNon estás dello afrentoso? 
]I'I,IÉN. 
Non, que habré yo miedo á un OSo 
Aqui é delante del Papa. 
RAJlIIRO. 
Bella dueña, si cansada 
Venis, cuallo conjeturo, 
Posad; que vos aseguro 
Que os sobre amparo en mi espada, 
GELOÍRA, 
IVálasme el Ave Maria! 
lQuién sois, homes? 
SANCHO, 
Dos barbados. 
RAlIIIRO. 
Dos fidalgos más honrados 
Del valor que la valia. 
GELOfRA. 
jFuye, Elviral 
ELVIRA. 
EI pie amenuda. 
RAl\IIRO, 


ELVIRA. 
Acata un poquito, 
Que por el Preste bendito, 
Que tienen mucba razón. 
]IMÉN. 


c Acatar? 


ELVIRA. 
cQué empecería? 
]DIÉN. 


Mucho. 


ELVIRA. 
Al vueso oido añejo, 
]I:.IÉN, 
A la fe, al vueso consejo 
No hay doncellas para un dia, 
RAlIlIRO, 
lQué dices, Sancho? (Aparte á Sancho.) 
SANCHO. 


En un tris 


]I!\IÉN. 
Non. que es traidor. 


Estoy de dar..... 
RAMIRO. 
cQué has de dad 
SANCHO, 
Bien las podremos pagar, 
Cada seis maravedis, 
RA
IlRO, 
l Viste ventura tamaña? 
lNo es la fembra asaz polida? 
SANCHO. 
N on vide en toda mi vida 
Belleza tan sopitaña. 


Deteneos. 



LOS JUBCES DE CASTILLA. 


RA:\IIRO. 
Repara en que tan serena 
É lucia amuestra la cara. 
SANCHO. 
La pudieran pintar para 
Semejar la l\1adalena. 
VOCES. 
Dentro. 


GELOÍRA. 
èPor qué non? 
RA:\IIRO. 
Vos pesará el corazón 
Que me lleváis en los ojos. 
GELOÍRA. 


è Pesa ? 


RA:\URO. 
Es infeliz, cual veis. 
GELOÍRA, 
Non Ie siento. 
RA:\IIRO. 
Nin 10 espero, 
Que Ie habréis vuelto ligero 
Después que allá Ie tenéis, 
GELOÍRA. 


,AI llano, al llano! 
GELOÍRA. 
jAy, Elvira! 
Non llegue nadie á mirar 
Que aquí me paré á fablar. 
EL VIRA. 
Fuyamos, pues. 
RAMIRO, 
aye, mira. 
GELOÍRA, 
Non me detengáis, 
RAMIRO. 
è Ansí 
as vais sin nos responder? 
GELOÍRA. 
Es por non querer vos ver 
En un empeño por mí. 
RA!tIIRO, 
èQué empeño? 
GELOfRA, 
Fablar conmigo. 
RAMIRO. 

Ofendo á alguien? 
GELOÍRA, 
Sólo á mí. 
RA:lIIRO, 
èÁ VOS os of en do? 
GELOfRA. 
Sí. 
RA:lURO. 


Adi6s. 


RA!tIIRO. 
èQuién sois? 
GELOÍRA. 
Será queja 


Saberlo. 


RAlIIIRO. 
l\1enos mal es. 
GELOÍRA. 
è Queréislo saber? 
RAlIIIRO. 
Sí. 
GELOÍRA, 
PUes 
Non soy más de quien vos deja, 


Vase. 


SANCHO._ 
Fembra. esperad, 
ELVIRA. 
Macho, è á qué? 
SANCHO. 
A oirme si no os aburro. 
ELVIRA, 
Nunca oí fablar á un burro 
Fasta que vos escoché, 
SANCHO. 
Mentís por la barba entera; 
l\1irad dónde la tenéis. 
ELVIRA. 


Cortés soy, 


GELOfRA. 
Deso me obligo, 
RAMIRO, 
Pues ècuál es la ofensa
 
GELOÍRA. 


Es llana. 


RAYIRO. 
lEs el atreverme? 
GELOfRA, 
No. 
RAMIRO, 
Pues decidme, (qué es? 
GELOÍRA. 


Toma. 


Dale un bofet6n. 


SANCHO. 
iAy, bote! l\luchos deis 
Con salud desta manera. 
EL VIRA, 
èQueréis más? 
SAr>CHO. 
Que oigáis, zagala. 
ELVIRA. 
èDaréisme algo? 
SANCHO. 
(Tras un puno 


Que yo 
Vos oigo de buena gana, 
RA:\IIRO. 


Esperad. 


GELOÍRA. 
Faréisme enojos, 
RAMIRO. 
No os podréis ir. 
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Me pedis? 


Vase, 


SANCHO. 
Espera, puerro barbado 
De la esportilla de Judas, 
RAMIRO, 
Sancho, (has visto tales dudas? 
Ardiendo finco. 
SANCHO. 
Yo helado. 
RAJlIIRO. 
(Quién serán? 
SANCHO. 
c:!En eso escarbas? 
RAMIRO. 


ELVIRA. 
c:!Hay qué? 
SANCHO. 
Un dimuño. 
ELVIRA. 
PUes fincad enhoramala. 
SANCHO, 
En fin, c:!tú el pedir remiembras? 
ELVIRA. 
Ya esto non es novedad, 


Pues c:!en qué? 


SANCHO. 
c:!Pues toda esta antigüedad 
Tiene el pedir en las fembras? 
JIMÉN. 
Acabalda de dejar; 
Válgaos el diablo el parlero. 
RA
IIRO, 
Dctén, Sancho, ese escudero, 
SANCHO. 


SANCHO. 
En que se escapase 
Este viejo, é nos pegase 
La escorridura en las barbas. 
RAJ\IlRO. 
Calla, que aqui va bajando 
Su gente, é quién es sabremos. 


Sol y Gracia, 


Oid. 


SOL, 
Por aqui errar non podemos. 
Fidalgos. c:!visteis, pasando 
De aqui, una dueña que lie va 
Ballesta en manos? 
RA
IIRO. 
(Quién tira? 
SOL. 
La condesa Geloira. 
RAJ\IlRO, 


JI
IÉN . 
Non quiero escochar. 
SANCHO. 
Yo OS faré escochar, ipar Dios! 
Magüer que al cielo 10 damas. 
JIMÉN, 
Mirad que soy guardadamas, 
É fago falta á las dos. 
SANCHO. 
c:!Qué es guardar damas? 
JUIÉN. 
Mirallas, 
Non fagan tuerto acá fuera. 
SANCHO. 
(También fasta en esta era 
Era menester guardallas? 
RA
IIRO. 
c:!Qué dueña es ésta sin par 
Que acompañáis? 
JIMÉN, 
Non 10 sé. 
SANCHO, 
Decidlo, 6 vos 10 faré 
Por la barriga brotar. 
RAMIRO, 


Aparte á Sancho; luego á Sol. 
jAy, Sancho, qué buena nueval 
Non la vi. 


SOL. 
c:!Sois castellanos: 
RAJlIIRO, 
Somos, pero forasteros. 
SOL. 
Bien se ve, que estos senderos 
Non pisan los cortesanos 
Cuando la Condesa caza. 
SA}o;CHO. 
c:!É quién sois vos, dueña mía? 
SOL. 


Dilo. 


c:!Conviénevos? 
SANCHO. 
A fe mia, 
Busco una prima, 
RA
IIRO, 
(Qué traza (Ap, á Sancho,) 


JIJlIÉN. 
Dejadme, por Dios, 
Recobrar. 


SANCHO. 
c:!Para decir? 
JIMÉN. 
Non, sino para escorrir, 
Que ansí me vengo de vos, 


Buscas? 


Vase, 


SANCHO. 
Calla, si á buen hora (Ap,áRamiro,) 
Yantar quieres á sabor. 
RAMIRO. 


(Cómo? 
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SANCHO. 
Callad, servidor. 
SOL, 
Sol del Carpio soy. 
SANCHO, 
Señora 
Mi prima, llego á abrazaros. 
SOL. 


éQuién sois? 


SANCHO. 
Abraza otro pOCO. 
SOL, 


Quién sois. 


SANCHO. 
éCreeréis que estoy loco? 
Non me farto de miraros. 
SOL. 

Quién sois? 
SANCHO, 
Prima, éme dudáis? 
soL. 


éMi primo? 


SANCHO, 
Cuenta á los nomes, (Aparte.) 
SOL. 
éCuál dellos sois? 
SANCHO. 
De los homes; 
Mas qllé 
non 10 adivináis? 
RA
nRO. 
éQué faces, truhán? (Aparte á Sancho,) 
SA1'\CHO, 


Aparte å Ramiro, 


Calla, home, 
Que esto es buscar qué comer. 
I?e aquésta primo he de ser, 
E ella me ha de poner nome. 
SOL. 
éSois fijo de Aloya..... 
SANCHO. 


Sí. 


SOL. 
De Tirso, mi padre, hermana? 
SANCHO. 


La misma. 


SOL. 
Agora de gana. 


Abraza å Sancho, 


SA
CHO. 
Ya Aloya é Tirso cogí. (Aparte,) 
SOL. 
Como vueso padre, vos 
Diego Anzures vos lIamáis, 
SAXCHO, 
Gran memoria me pagáis. 
SOL. 
(É vuesas hermanas dos? 


SANCHO. 
Cogi6me. (Aparte,) Mas écuál, chiquiUa? 
SOL. 


Furraca. 


SA1'\CHO. 
Está en campanario. 
SOL. 


éSe faz monja? 
SANCHO. 
Es necesario, 
SOL. 


éÉ Garcenda? 
SANCHO. 

GarcendiIla ? 
SvL, 
éNo es la mayor? 
SANCHO. 
Es mayor. 
Yo ambas llamo, por fablilla, 
GarcendilIa é FurraquilIa. 
SoL. 
Siempre tovisteis humor. 
éVueso hermano Sancho? 
SANCHO. 


Dueno. 


SOL. 
éCómo OS va en Toro? 
SANCHO. 
Mejor. 


SOL. 


éVoS fué mal? 
SANCHO. 
Non; mas favor 
De Dios crece como heno, 
SOL, 
Bien vengáis. 
SANCHO. 
jEsta es cautela! (A parte,) 
Sin haber visto ni oido 
Casa, gente, ni apellido, 
Sé tpda su parentela. 

E vuesa madre? 
SOL, 
Finó. 
SA
CHO, 



:\Ii tia? 


SOL, 


Llora, 


j5i apenas fablo! 
SAXCHO. 
É yo, Pues me lleve eI diablo (Aparte,) 
Si sé quién es ni quién no. 
SOL. 
Si tanto kirieleisólz 
Vierais, cregos é bodigos..... 
SANCHO, 

É bodigos? jAy. amigos! (Aparte,) 
SOL. 
Vos quebrara el corazón, 



37 6 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


SANCHO. 
Non lloréis, prima sabrosa, 
Que me Ie quebráis á mí. 
SOL. 

Quién es éste que está aquí? 
SANCHO. 


SANCHO. 
Acaba, pícaro, vuela, 
Faz folijones aquí (I). 
SOL, 
Tendrå vergüenza ante mí. 
SANCHO, 

Queréis sacarle una mue1a? 
Fuera la quijada echad; 
Finad, bergantón baldío. 
IHolal 
Vos ha dado el frío? 
Llegad. 


Es mi juglar. 


SOL. 
jBuena cosa l 
SANCHO. 
Es el más gracioso humor 
Que tuvo carne de Adán. 
SOL. 
Non vi juglar tan galán; 
Parece home de valor, 
Poco å pOCO hemos llegado 
Al palacio de mi padre, 
Que desque finó mi madre 
Aquí vive retirado 
Con Rui Peláez. 
SANCHO. 

Con quién? 
SOL, 
Con nuestro gobernador. 
SANCHO. 


RAMIRO. 
Ya basta; apartad. 
SANCHO, 



Cómo? 


GRACIA. 
Que me prace. 


RAl\fIRO. 
Basta, sandio, pues, 
SOL. 
IQué bien finge el señorío! 
Buen juglar es. 
SANCHO. 
Serlo mío, 

Non bastaba? 
Non Ie ves? 
RA:\IIRO. 
Vos, señora, non fagáis 
Caso de ese malandrín. 
SOL. 
Non parecéis home roín, 
RAMIRO. 
Soy vueso primo. 
SOL. 

Burláis? 
RAl\IIRO, 
Yo 10 soy, y éste es mi paje; 
Que esto ha sido juglería. 
SOL. 
IV álasme la letaníal 
SANCHO. 


éPosa aquí? 


SOL 
Un emperador 
Non tiene tal pompa, Ven, 
Verás e1 honor que face 
A mi hermano. 
SANCHO. 

Es su criado? 
SOL. 
Non es sinón su privado. 
Gracia, avisa. 


Miente. 


Vase. 
Hablan aparte Ramiro y Sancho, 


RAMIRO. 
Basta, non vos raje. 
SOL. 
Abrazadme, pues. 
RAltIIRO. 
De grado. 


RAMIRO. 
Sandio, di, Nué has caprichado? 
SANCHO... 
 
Descansar, é que yantemos. 
RA:\IIRO. 


Se abrazan. 


èÉ á saberse? 


SANCHO. 
èQué perdemos? 
èNo es un infante hospedado? 
SOL, 


Á Sancho: 


SOL. 
Primo, el abrazo 10 muestra: 
RAl\URO. 
Yo soy vuestro. 
SOL. 
Yo soy vuestra. 
SANCHO. 
É yo ya he desemprimado. 
SOL. 

Quiérense los primos bien? 
Que me causáis mucho ardor. 


El juglar me da placer. 
SAr;CHO. 
Es cuaI la misma cosquilla. 
Dila aquí cualque cosilla. 
RAl\IIRO, 
ÉI me ha de echar á perder. (Aparte,) 


(I) En 105 impresos: celibolles. 
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RAMIRO. 
51; la sangre face amor. 
SOL. 
IHolal Mas fablad con ten: 

De amor fablades, é aun no 
Semejáis tener treinta años? 
RA:\IIRO, 
El saber non muestra engaños. 
SOL, 


Venid, primo. 
SAt';CHO. 
Ese era yo, 
SOL. 


jGran dicha! 
RA
IRO , 
Nos la tovimos, 


Prima. 


SOL, 
Primo, en pro vos sea, 
SA
CHO, 
Ello estamos en Guinea. 
Porque todos somos primos, 


Vanse, 
Rui Peláez, acabándose de vestir; pajes, músicos, 


MÚSICOS. 
De altaneras ambiciones 
Nacen altos pensamientos, 
Con que para las estrellas 
Face escalas el soberbio. 
PELAEZ, 
Con novedad tamaña (Aparte,) 
La fortuna me ofrece prez extraña. 
Muertos los Condes con afrenta fanta, 
É Ordoño en mi favor, torres levanta 
La ambición de reinar, Yo, de Castiella 
Tengo todas las lIaves; non hay viella 
Que á mi mando non sea, nin vasallo 
Que non me quiera bien; yo he de intentalIo. 
Nuño é Laín Calvo, aquí de la matanza 
Me dan aviso, é piden la venganza; 
Huestes faré á esta guisa, 
Que me den la corona más aprisa, 


Martin del Carpio, 


MARTiN, 
Gran gozo he recibido con mi primo, 
PELÁEZ. 
Martín del Carpio, prez de los que estimo. 

[ARTÍN. 
IOh noble Rui Peláez! Es venido 
Diego Anzures, mi primo. 
PELÁEZ. 
Helo sabido. 
MARTiN, 
èQué suspensión tenéis? 
PELÁEZ, 
De un cuento extraño; 


èQueréislo oir? 


VII 


MARTiN, 
Decid; temo algún daño, 
PELÁEZ. 
Parad todos en fuera. 
lo[ÚSICOS. 
Yan nos vamos 


Vanse 105 pajes y los músicos, 


MARTiN. 
(Que pretendes facer? Solos fincamos, 
PELÁEZ, 
Nuesos Con des son muertos; non te espante. 

[AR TiN. 
jOh, válgame el apóstol del montante! 
Pues ède q ué guisa? 
PELÁEZ, 
Ordoño los ha muerto. 
MARTiN. 


èE cierto es? 


PEI,ÁEZ. 
Como mi dicha, es cierto. 
MARTiN. 



Qué dicha? 


PELÁEZ. 
Tú, Martín, èeres mi amigo? 
MARTÍN. 
É pariente también. 
PELÁEZ. 
èÉ si te obligo 
Con facienda é grandeza? 
MARTiN. 
Sobra todo, 
PELÁEZ. 
Pues yo he de ser hoy Conde. 

[ARTiN. 
ITú! éEn qué modo? 
PELÁEZ, 

Puede alguien serlo como yo en CastielIa? 
MARTÍN, 
Ninguno puede tal. 
PELÁEZ. 
èNon tengo della 
Armas é fortalezas? 
MARTÍN. 
Todo á punto (I). 
PELÁEZ, 
Pues Nuién ha de estorbarme? 
MARTiN. 


El mundo junto. 



Cómo ha de ser? 


PELÁEZ. 
l\Iatando á Geloíra. 
MARTiN. 


èSábeslo? 


PELÁEZ. 
Nin del riesgo se retira. 
MARTÍN. 
IOh traidorl loh inocencia non segural (Aparte.) 


(I) Los impresos: Te está á punto, 
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Finará en su traición su fermosura? 
E 
qué farás? 
PELÁEZ, 
l\Iatarla convenia, 
Sin que á VaUadolid vuelva este dia, 
M\RTfN. 
É 
mancharás tu mano? 
PELÁFZ, 
Non qmslera 
Si tu industria algún modo me ofreciera, 
!\IARTÍN, 
Grande ocasión me ofrece la ventura (Aparte,) 
De aumentarme é librar su fermosura, 
Disfrazando á mi primo para el fecho. 
Un capricho hallé ya de gran provecho: 
Yo tengo en mis labranzas un villano 
De mal facer; si fias en su mana 
La dará muerte. 


PELÁEZ. 
Bien has caprichado; 
Mas luego has de matarle. 
MARTÍN, 
En ello has dado, 
PELÁEZ. 
É porque no haga falta Geloira, 
Diré que en mi palacio se retira 
Por luto de la muerte de su padre, 
I:asta que el coronarme á todos cuadre. 
E á ti te daré luego, por más mio, 
Las viellas todas que regare e1 rio. 
MAR TÍN, 
Pues Geloira viene con sus dueñas, 
PELÁEZ, 
Ve á prevenir el fecho á que te empeñas, 
MARTÍN, 
Luego vengo con él. 
PELÁEZ, 
Pues ya te aguardo, 
MARTÍ
, 


Leal seré, 


PELÁLZ 
É yo Conde, 
MARTÍN. 
Pues non tardo. 
A su pader non topo resistencia, (Aparte,) 
Teniendo de los con des la tenencia; 
Tendré empero su gracia é su promesa, 
É libraré la misera Condesa, 


Vase, 
Geloíra, Elvira, damas, Jimén. 


GELOÍRA. 
Apresten los yantares luego, Elvira, 
PELÁEZ. 
En mal hora has llegado, Ge1oira. 
GELOÍRA. 

Çómo ansi me has fablado, 
E la merced debida non me has dado? 
PEI.ÁEZ, 
Como ya es otro tiempo, 


GELOÍRA. 

De qué estado? 
PELÁEZ, 
Tu padre, hermano é tio han ya finado. 
GELOÍRA. 
lAy mezquina, que eI alma me has tollido' 

Qué dices, Rui Pe1áez? 
Cómo ha sido? 
PELÁEZ. 
Conde me llaman ya. 
GELOÍRA. 

Conde? Tirano, 
En falta de mi padre é de mi hermano. 
El cetro, (non es mio? 
PELÁEZ. 
Non tienes tú poder contra mi brio, 
GELOÍRA. 

Quiéresmele quitar? 
PELÁEZ, 
Non te Ie quito. 
Yo soy varón, tú fembra; é no es delito: 
Siendo tu sangre yo, poner gobierno 
En Castiella, que adquiera prez eterno. 
GELOÍRA, 

Cómo, traidor, tal fablas, é non fago 
Que mis pies te abaldonen? jPor Santiago, 
Que te faga enforcar! iRola, criados! 
PELÁEZ. 
Sandia, (á quién llamas? iAh de mis soldados! 


Soldados. 


GELOfRA. 



Qué es esto? 


ELVIRA, 
iAy la mi ducña! jEres vendida! 
De aqui non escurrimos con la vida, 
PELÁEZ 
Tirad aquesas locas, 
É ligaldas las manos, é las bocas 
Las atapad; llevad á los criados, 
ELVIRA, 


ITristes de nos! 


JI
IÉN . 
jMorimos enforcados! 
GELOiRA, 

Qué es 10 que faces? iAy de mi, coitada! 
ITen clemencia de mi! 
PELÁEZ, 
Desta vegada 
Non puede ser, que al que reinar intent a, 
La mana Ie conviene haber sangrienta. 
Llevaldos. 


Sujetan los soldados å Elvira, å las damas 
y å Jimén, 


GELOÍRA, 
Esperad, Déjame á Elvira. 
Jll\IÉN. 


É á mi también. 


PELÁEZ. 
Non puedo, Geloira. 



Vayan cedo 
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GELOÍRA, 
Aguardad. 
PELÁEZ. 
Non hay soltura. 
ELVIRA. 
Déjenme ir á que me absuelva el cura; 
Que yo volveré luego, 
PELÁEZ. 
Andad en tanto, 
EL VIRA. 


Adiós, señora. 


GELOÍRA, 
Cegaré de Banto. 


Vanse los soldados con Elvira y las damas 
y Jimén, 


Martín del Carpio; Ramiro, de villano, 


Hablan aparte, 


MARTÍN. 
Entra, é ve atento á fengir. 
RAMlRO, 
Veráslo; á mi voz atiende. 
GELOÍRA, 
jAy, Dios! éQué es 10 que pretende 
Este tirano de mE (I), 
MARTÍN. 
Á PeIåez: 
Va está aquí. 
RA"IIRO. 


Aparte å Peláez. 
éQuién vos enfada, 
Para que vaya al profundo? 
PELÁEz, 


éMatarásle? 


RA:mRo. 
A todo el mundo, 
PELÁEZ. 
jBravo home, por la cruzadaj 
Esta fembra has de matar, 
É sepultarla en campaña. 
RA'-lIRO. 

Para tan corta fazaña 
Me lIamåis? 


PELÁEZ, 
Sabréte honrar, 
RAMIRO, 


Pues jalto! 


PELÁEZ. 
Engañarla quiero. (A parte,) 
Geloíra, si excusar 
Te pretendes eI morir, 
Luego con este home has de ir. 


(1) No concierta este verso con su correspon- 
dientc, 
(2) Verso sueIto, 


GELOÍRA. 
éQué faces? 
Vame á matar? 
PELÁEZ, 
Non; á vÏ\'ir con él sí. 
GELOÍRA. 
éFinarme quieres, cruel? 
PELÁEZ. 


Non 10 trazo, 


GELOÍRA. 
Justo Abel, 
Mira por tu sangre aquí. 
PELAEZ, 
jEa, Ilevalda! 
GELOÍRA. 
lAy, mezquina! 
1\luévante á piedad mis pcnas, 
É la sangre que tus venas 
Contienen de tu sobrina, 
PELÁEZ, 

Esta pied ad non te agrada? 
GELOÍR \. 
Antes cuido, della ajeno. 
Que me pones el veneno 
En una copa dorada. 

Con un villano me envías? 
Muerte me dé tu crueldad; 
Va que of en des la lealtad. 
:No manches las fidalguías, 
Fíname. 


PELÁEZ. 
Kon me acomodo. 
GELOÍRA. 
Pues 
non contentas tu suerte 
Con ser tirano en mi muerte, 
Sinón también en el modo) 
Toda me cuidas finar, 
Pues quieres ser homicida 
Del cuerpo con la ferida, 
Del alma con eI pesar. 
FEL.ÁEZ. 
Non quiero tal; andad, pues. 
GELOÍRA. 
Si intentas postrarme ufano, 
Va que non quiera tu mano, 
Non me 10 nieguen tus pies. 
PELÁEZ, 
Sandia estás; non se te debe 
Más piedad. Llevalda luego. 
GELOÍRA. 
jOh tirano. traidor, ciego, 
lngrato, falso é aleve! 
Llevadme á morir al pun to; 
Que yan conhortada fineo, 
Pues me afija la venganza 
La enormidad del delito. 
Cátese en mi noble sangre 
El villano acero tin to; 
Que å la prez que ella Ie diere, 
Kon fincarå tan indigno. 
É clame á Dios eI mi aliento 
En toscas aras vertido, 
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Pues en platos homildosos 
Quiere más el sacrificio. 
Sandia, rogaba á tu espada 
Para morir á sus filos, 
Si å finarme tú, finara 
A mås infame cochillo. 
Testigos faré á los cielos; 
Mas temo que al fecho imp!o 
Sol é cielo han de oscurarse, 
É han de faltarme testigos. 
Pero serálo la tierra, 
Que regará el pecho mío, 
Porque nazcan las venganzas 
Oue han sembrado tus delitos. 
:If si non hobiere en ella 
Quien se apreste á tu castigo 
(l\Iagüer que para oficiarle 
Suele abrir senos un risco), 
Del cielo exclamo á los rayos; 
É porque los lance míos, 
El rojo humor de mi sangre 
\T apores dará encendidos; 
É el mar, que crece á mi llanto; 
É el aire, que á mis suspiros; 
É el dolor fará elemcnto 
Para que me venguen cinco. 
Pero non me venguen, non, 
Que non ende han merecido 
Tan viltosas fechorías 
Vengadores tan altivos, 
A deshonorado palo 
Des tu cuello fementido, 
Ó á viI azagaya cl pecho, 
De sinicstro brazo cl tiro. 
Mas nada empareja al tuerto, 
Nin viI hierro arrojadizo, 
Nin la soga, nin el palo, 
:r\in aleve golpe esquivo. 
Nadie hay tan viI como tú: 
Pues plegue al cielo divino 
Que á tan crudo infame fecho 
T engas parejo el castigo. 
E á morir parto en conhorte; 
Pues si del fado es capricho 
Que otro tan traidor te mate, 
T e has de matar tú á ti mismo. 
PELÁEZ, 
Non tus sandeces me injurian. 
Faced el mandado mío; 
Que el enojo que me ha fecho 
J ustifica su castigo. 


RAMIRO. 
Quien te libro. 
MARTiN, 
iPrimo, Gelo{ra: Ahora 
Conviene el cuidado mío; 
Vuesa vida está en mi mano: 
Yo tengo á cargo el seguiros, 
E después de verte muerta, 
Finar también á mi primo, 
A todos he de salvaros, 
GELOÍRA, 
Luego 
á librarme has venido? 
RAMIRO, 
É á perder por ti la vida, 
GELOÍRA. 
Pues 
qué faremos? 
MARTÍN, 
Partiros 
Adonde yo vos guiare. 
GELOÍRA. 
En vueso valor confío; 
É esta vida que vos debo, 
A vos os la sacrifico, 
RAl\IlRO. 
El amor vos agradezco, 
GELOÍRA. 
Fuera negarle delito. 
RAl\IlRO. 
Pues sangre alienta mi pecho 
Para non servos indigno. 
GELOÍRA. 
Bien 10 dice esta fazaña, 
MARTÍN, 
Ij:s Diego Anzures mi primo, 
E sangre mía, 
GELOÍRA, 
Pues vamos, 
l\IARTÍN. 
Partid por aquel portillo; 
Que allí vos tengo caballos, 
E vos guiaré á un cortijo 
Que tengo en Burgos, en parte 
Donde estéis bien escondidos, 
Oficiando sus labores; 
Porque aun los criados míos 
Non 10 puedan prcsumir, 
Que yo faré despedillos, 
Porque ninguno vos vea, 
Non es decente el oficio, 
Mas todo al riesgo conviene. 
GELOÍRA, 
Pues alH cedo partimos. 

É la mi Elvira é Jimén? 
MARTÍN, 
T odos partirán contigo, 
GELOÍRA. 
Páguete Dios tal refugio. 
l\IARTiN. 
Yo me 10 debo á mí mismo. 
RAl\URO, 
Escurrid vos al mi paje. 


Vase. 
Ramiro y Martin del Carpio, 


RAMIRO. 
Non temas, dueña, que yo 
Vengo á enmendar tu peligro. 
GELOiRA. 
lAy, Dios! 
Qué dices? èQué veo? 
(Non eres tú..... 
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MARTIN. 
Cedo; que ã facerlo finco, 
RAMIRO. 
Ven, mi dueña, 
GELOIRA. 
Van 10 fago, 
RA 'IIRO, 
Cuida en pagarme el cariño. 
GEI.OÍRA. 
T estigo ã Dios fago dello. 
RA:!.[IRO, 


Hoy non finquemos aquf. 
Mi vida corre por ti, 
PUes yan del alma eres dueño. 
RAMIRO. 
Pues, mi bien, é\'Ïéronte á ti? 
GELOÍRA. 
Non. que atal que los miré, 
En el cortijo me entré. 
V olando como un neblí, 
SANCHO, 
Mas ã mí pescóme luego. 
RA:!.IIRO. 
Non mientas; que es cosa baja. 
SANCHO. 
Por la bend ita navaja 
Que faz la corona al crego, 
RA:!.IIRO, 
Señas de su faz me di; 
Que tú non Ie conociste. 
éDe qué talante Ie viste? 
SANCHO, 
Collido me ha. Non Ie vi; (Aparte,) 
Que me chapucé en las parvas, 
RA:!.IIRO. 
Fabia, si Ie has encontrado. 
SANCHO, 
Un home es encaponado 
É con muchísimas barbas. 
RAMIRO, 
Sandio mentidor, équé dices? 
SANCHO, 
Negro é narigón asaz; 
Que parece tien la faz 
A sombra de las narices. 
RA:!.URO, 
Cuido en enristarte un bote, 
SANCHO. 
Si non Ie fablé en la trulla, 
Mala tiña me salpulla 
Dende el talón al cocote. 
RA:!.fIRO. 
éQué fablaste? 
SAr>'CHO, 
jMil colerasl 
ITraidor, malandrín, juglar, 
Sandio, que os faré brotar 
La hie1 por las empuiguerasl 
RAMIRO, 
éEso dijiste? 
SANCHO, 
Pues éno? 
RA
[IRO. 
Pues él, ëqué te respondiera? 
SANCHO, 
Non 10 oyó, que si 10 oyera, 
Non se 10 dijera yo. 
RAI\IIRO. 
Escurre, sandio, en mal hora 
De mi vista, 


Yo 10 aceto. 


GELOIRA. 
É yo 10 afirmo. 
MARTÍN, 
Andad, que siento rumor, 
É cuido que han de seguimos. 
RAI\IIRO, 
Pues tú el camino les tuerce. 
MARTÍN. 


Yo 10 faré. 


RA:\[IRO, 
Ven conmigo. 
Finad de ser torticeros. (Aparte,) 
Los mis fados enemigos; 
Yo seré conde en Castiella 
Si toman ã ser propicios. 


JORNAD.-\ SEGUNDA. 


Geloira; Ramiro y Sancho, de villanos. 


SANCHO. 
Digo que Ie vi, 
RAMIRO, 
(Qué dices? 
SANCHO, 
Diego, Rui Pe1ãez nos vió, 
RA'IIRO. 


Non te creo, 


SANCHO. 
Si ã mí no. 
Cree, señor, ã tus nances. 
GELOÍRA. 
Corriendo tras un azor 
Entraron en el cercado, 
RAMIRO. 
(É os miraron? 
SANCHO. 
De mal grado. 
RAMIRO. 
IMal hobiese e1 cazador! 
GELOIRA. 
Diego, yan ves el empeño' 


GELOíRA. 
Diego, cata 
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Si acaso fué cierto, é trata 
De nueso remedio ahora. 
RAl\rmo. 
iOh amor, fijo de un mal fechol (Aparte,) 
<POl' que á quien contra razón 
T e posa en su corazón 
Entras en tal mal provecho? 

Non basta estar escondido 

n Burgos hoy pOl' tu mano, 
E verme, si eres villano, 
A la tu usanza vestido? 
ëNon bastó homiIIarmc á tal, 
É acallar con sorda oreja 
l\1i nobleza, que se queja 
POl' las bocas del sayal? 
POl' ti con gusto he trocado 
(Bien que yo el daño perdono) 
EI cetro, púrpura é trono, 
En jerga, choza é arado. 
Mejor que su cetro el Rey, 
T omo el timón, cargo el pecho. 
Rompiendo el rudo barbecho 
Al tardo paso del buey. 
Con gusto é paciencia sigo 
Su grave hueIIa, admirando 
Que va en la tierra tirando 
Reglas en que escriba el trigo. 
l\lás que non dorado colmo 
De Real pabcIIón, me agrada 
Çhoza de pajas tramada 
E s,ecas greñas del olmo, 
E en esta homilde cabaña, 
Si non, pOl' regio decoro, 
Cercado de telas de oro, 
Lo estoy de telas de araña. 
Bríndame pOl' las mañanas 
Vecina rama, aun no enjuta, 
POl' los resquicios la fruta, 
Que son alIi mis ventanas, 
É al primer rayo que gira. 
Miro de la cama al sol 
Semejar el arrebol. 
Del rostro de Geloira. 
Torno el sayo, é saito á obrar. 
É duéleme que, perdida, 
Gasta sólo media vida 
En vestir é desnudar. 
Ansi, sin zozobra alguna 
Cuidé pasar é vivir, 
Que al que non Ie ha que tollir, 
No!"! Ie inquieta la fortuna. 
E si non es fin:;imiento 
Que me viene á bus car hoy, 
Viendo que contento estoy. 

 Viene å tollirme el contento? 
SAr;'CHO. 


Aparte á Ramiro, 
Señor, 
por qué non declaras 
A Geloira quién eres, 
Si el ser su esposo prefieres 


A coronas é tiaras? 
RAMIRO. 
Non cale decir quién soy. 
Sancho, hasta serme forzado. 
POl' primo me ha defensado 
Martin del Carpio, é yo estoy 
Tenudo á 10 confirmar, 
Ó el su am pal'O he de perder; 
Y ella non debe saber 
Lo que dél he de ocultar. 
Rui Peláez. obedecido 
Es hoy en CastielIa; pues 
Si á nadie he en favor, 
non ves 
Que el declararme es perdido? 
GELOÍRA. 

Qué dices, Diego, señor? 
RA:\I:IRO. 
Dudo que faga, é resuelvo 
11' á verlo; al punto vuelvo. 
GELOÍRA, 


Oyes..,.. 


RAl\JIRO, 
Non tarda mi amor. 
GELOÍRA. 
Non veas á Sol. 
RAl\nRO. 
èPor qué non
 
GELOÍRA, 
Ha celos de mi. 
RAMIRO. 
Es mentira. 
GELOfRA. 
T ente, que Jimén y Elvira 
Vienen, é trairán razón, 


Elvira y Jimén 


ELVIRA. 
Sin alma llego, señor. 
JIMÉN. 
Señor, sin vida he venido. 
GELOÍRA. 


jElvira! 


RAl\nRO, 
Jimén, 
qué ha sido? 
ELVIRA. 


Malo. 


JDIÉN. 
Non, sino peor. 
ELVIRA, 
Yo Ie vi. 
JIMhN. 
É yo, poria entrada. 
ELVIRA. 


Primero yo. 


JIMÉN. 
Yo primero. 
ELVIRA. 
CalIad, viejo chapucero. 
JIMÉN. 
Callad, moza chapuzada. 
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ELVIRA. 
Narrarlo tengo, 
JIMÉN, 
Non quiero, 
ELVIRA. 


RA
IIRO. 
Espera: iay de mí! 
GELOÍRA, 

A qué intento, 
Diego, faces sentimiento? 
RA:.\IIRO. 

Del que es nueso Rey, pues non? 
GELOÍRA, 
l\1at6 á mi padre y hermano. 
Y eres mi esposo, é 
te pesa? 
Mira que soy la Condesa, 
l\lagüer Ie pese al tirano; 
Y es fuerza á vengar te obligue 
EI tuerto fecho á los dos, 
RA
IIRO. 
Non me acordaba, i por Dios! 
,Padre mio! (Aparte,) Sol, prosigue. 
ELVIRA. 
éQué dices, Sancho? 
SA
CHO. 
Ceniza 
Se faz todo en un momento; 
Ayer se muri6 un jumento 
De nuesa caballeriza, 
SOL. 
Muerto el Rey, ningunos quieren 
Por rey á Alfonso, que es cierto 
Que por él Ramiro es muerto. 
SANCHO, 
j:\lienten cuantos 10 dijerenl 
RA:.\!IRO. 
Calla. Sancho, 
SANCHO. 
En mí no estoy. 
SOL, 
É á Froíla, que es sobrino 
De Alfonso, como imagino, 
Diz que por rey tienen hoy, 
Del cual Alfonso fuyó, 
E por los montes se lanza. 
Porque Ie busca en venganza 
De Ramiro, á quien mató, 
SANCHO. 
Mi dueña, 10 tal non trates. 
SOL. 

Qué dices, si es esto cierto? 
SA,"CHO. 
Que Ramiro non es muerto, 
IPor eI santo Orate,frates! 
RA'IIRO. 


Apartad. 


JIMÉ
 . 
Yolo sé bien. 
SANCHO. 
Non fagáis fuerza, Jimén, 

Non veis que tenéis braguero) 
JlMÉN, 
Non saldréis con la porfía. 
ELVIRA. 
Si faré, mal que vos pese, 
RAMIRO. 


Diga el uno. 


JnIÉ
 , 
Yo soy ése, 
SA
CHO. 
jAhl éNon veis que Elvira es mía? 
JnIÉ
 , 
Mía también. 
SA
CHO. 

Por cuál (echo? 
JnIÉ
 , 
Porque ha más que he su amistad. 
SANCHO, 
Vos tenéis antigüedad, 
Pero yo tengo derecho. 
Di, Elvira. 


ELVIRA, 
En gusto me pones. 
JIMÉN, 


Yo cuento. 


SANCHO. 
Viejo pertuno, 
Non te fagas ipor San Bruno! 
Contador de relaciones. 
RA'IIRO. 
Pues callad ende los dos; 
Que Sol viene, é 10 sabré. 
JI'IÉ
 . 


En mal hora, 


ELVIRA, 
É holgo-me 
Por las compretas de Dios, 


Sol. 


so L. 
Diego, 
tú atán descuidado? 
RA:.\IIRO. 
Pues, prima, 
qué ha socedido? 
SOL. 
Rui Peláez es venido, 
É trae nuevas de mal grado. 
RA
IIRO. 


Calla. 


SANCHO. 
jOh lengua temerarial 
SOL. 


éVístCle tú? 


SA
CHO , 
Non Ie vi; 
Empero decirlo oí. 
SOL. 


ëQué? 


SOL. 
Es muerto el Rey de Le6n. 



Dónde? 
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SANCHO. 
Allá junto á Tartaria. 
RAl\URO. 
èQué fablas? 


SANCHO. 
Perdí pie en ella, 
RAMIRO. 
Es sandio; non fagáis cura. 
SOL. 
Laín Calvo é Nuño Rasura 
Vienen ya para Castiella; 
Mas viene antes el traidor 

ara que conde Ie llamen, 
E porque empués non reclamen 
Los dos, de quien ha pavor, 
Él juntar face el concejo 
De Burgos hoy en mi casa 
Para 10 tal. Esto pasa, 
Martín, que con élle dejo, 
Manda que luego los dos 
Escurráis á la montiña, 
Donde su facienda aliña; 
É que yo vaya con vos 
, Para despedir la gente, 
E mandarla para acá, 
Porque non vos vcan allá, 
RA:lURO. 
jOh, el mundo cuán de repente 
Se revuelvel 


SANCHO. 
É èParticipas 
De esos espantos ansí? 
En menos de un hora, á mí 
Se me revuelven las tripas. 
RAl\IIRO. 
IFinó el padre mío en León!(Ap.åSancho,) 
Ángeles habría en su fallo. 
SANCHO. 
De los que han 10s pies de galla (Aparte,) 
É las barbas de cabrón. 
GELOÍRA, 
Todo contra mí se mueve. 
IQué lueñe está la esperanza 
Del haber justa venganza 
De tanto enemigo aleve I 
RA
I1RO. 
Non des, mi bien, en tristeza. 
GELOíRA. 
jAy, Diego! Estando contigo, 
A cualquier caso me obligo; 
Toda homildad cs grandeza. 

A:\IJRO, 
Pues por la espina sangrienta 
Que á Dios la frente abaldona. 
Que te he de dar tu corona, 
É otra quizá de más cuenta, 
Non 10 dudes, dueño amado; 
Magüer req uiera este celo 
Tirar los broches al cielo 
De su capote estrellado, 


GELOÍRA, 
Mi bien, que creo no ignores 
El valor que admiro en ti. 
SOL, 
Confieso que estoy sin mí (Aparte,) 
Escuchando sus amores; 
Mi esposo cuidé que fuera. 
Pero estorbólo mi hermano, 
Faciéndole dar la mana 
A Geloíra. 


ELVIRA. 
èQué espera 
Vueso descuido, señora? 
SANCHO. 
l\Iirad que siento rüido. 
JI\IÉN. 
É yo el gentío he sentido: 
No nos enforque en mal hora. 
SOL. 
Pues mirad que entró, al venir, 
T ras un azor al cercado, 
É cuidó que vió un criado, 
É ha de volverlo á inquirir. 
RAMIRO. 
PUes tú, Sol, con Geloíra, 
Jimén y Elvira, partido 
GELOÍRA, 


Vamos, pues, 


SOL. 
En pos venid, 
ELVIRA, 
Sancho, cuida de tu Elvira. 
SANCHO. 
Yo seguiré vuestros trotes, 
É si se ofrece, repara 
Que non volveré la cara 
Aunque te maten á azotes, 
ELVIRA, 

Esto farás? 
SANCHO. 
Con braveza. 
ELVIRA. 
Pues de Jimén me valdré. 
Mas non fables. si hallas..... 
SANCHO. 


èQué? 


ELVIRA. 
Sus canas en tu cabeza. 
GELOÍRA. 
Ven, señor. 
RAl\IIRO. 
jOh, suerte dural 
GELOÍRA, 
èQué te aflige? 
RAMIRO. 
Verte aquí, 
Siendo quien eres, ansí. 
GELOÍRA. 
É tú, ènon pasas tristura? 
RAMIRO. 
Tú eres Condesa; yo apenas 
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Un noble fidalgo soy. 
GELOÍRA. 
Sangre eres mfa, é te doy 
Cuanra yo tengo en mis venas. 
SOL, 
Andad, que vienen å fe. 
GELOÍRA. 
Non te acucie esta mudanza, 
RA"IIRO. 
En ti es fija mi esperanza. 
GELOÍRA. 


Non por eso. 


RA'IIRO. 
Pues ëpor quér 
GELOÍRA, 
Porque si en la rueda estamos 
Del mundo, que es fuerza cntiendo, 
Si anda bajando é subiendo, 
Llegar hora en que subamos. 


Vase con Ramiro, Sol, Elvira y Jimén, 
Rui Peláez y Martin del Carpio, 


SANCHO. 
Id con mil diablos, jQué error! 
V éame yo rey 6 papa, 
É mãs que pare en gualdrapa 
De la mula de un dotor. 
PELÁEZ. 
jHola, villano! 
MARTÍ
. 
Aguardad. 
PELÁEZ. 
Parad mientes. 
SAKCHO. 
jAy de mí! (Aparte,) 
La mentira que fingí, 
Sale, en castigo, verdad. 
PELÁEZ. 


jDeteneldel 


MARTÍN. 
Ya está quedo. 
SANCHO. 
Súpito muero. (A parte,) 
MARTiN. 
Un pastor 
Es, señor, de mi labor. 
SANCHO, 
Sí, señor, labro..... en mi miedo. (Aparte,) 
PELÁEZ, 
éQué lahråis? 
SANCHO. 
Labro chapines. 
PELÁEZ. 
éChapines? (De qué? 
SANCHO. 
De barro. 
PELÁEZ. 


éQué fablas? 


SANCHO, 
Faréme un jarro 


'\11 


Si non te vas å los fines. 
PELÁEZ, 


(De barro? 


SANCHO. 
Digo, de canto. 
PELÁEZ. 
Bien sospecho, (Aparte,) Extraños son. 
SANCHO. 
Cuido que es barro el tacón, 
Como caen las fembras tanto. 
PELÁEZ. 
éFembras caen? 
SANCHO. 
Si non hay palo, 
Caen al Padrenuestro å un són. 
PELÁEZ. 


(En dónde? 


SANCHO, 
En la tentación 
Junto allibra nos à malo. 
PELÁEZ. 
é:\>lalicia sabéis fingir? 
SANCHO, 
Non tengo sino bonicia. 
Mas rlejadme ir, que he codicia, 
E los bueyes parto å uncir. 
PELÁEZ. 


(Para qué? 


SANCHO. 
Coso este enredo 


Con eUos. 


PELÁEZ. 
Sandio estáis hoy. 
MARTí
. 


Es falto. 


SANCHO, 
Sf, falto soy. 
Mas muy comprido de miedo. 


Hace que se va. 


PELÁEZ. 
(De quién ticnes miedo: Påra. 
SANCHO. 
Del Bragado, que acomete, 
É si amurca, abre un ojete 
Por detrás, de media vara. 
PELÁEZ. 
Del que Uevó å Geloíra (Aparte,) 
Era este home compañero; 
Mandélo finar, é infiero 
Que Martín finca en mentira, 
Id, si el trabajo os aguarda. 
SANCHO. 
Guarde vuesos años pocos 
Aquel santo que taz COCOS 
Al niño que el ångel guarda. 
1.I.\RTÍN. 
Avisa å Diego. (Aparte á Sancho,) 
SANCHO. 
Sí haré. 
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lVIas 
oyes? 


PELÁEZ. 
éVOS fabla en daño? 
1.IARTfN. 
Dice que va bueno el año. 
SAr\CHO. 
IMalo que Dios vos Ie dél (Aparte.) 
PELÁEZ. 
Andad, pues. 
SAr\CHO. 
Fincad los dos, 
É non en hora menguada, 
IAh, traidor, por la sangrada..... (A parte,} 
PELÁEZ. 


<Qué dices? 


SANCHO. 
Que os guarde Dios, 


Vase Sancho, Martin del Carpio y Rui Peláez entran 
por un lado y salen por otro. 
PELÁEZ. 
Martin, éestá ya todo prevenido? 
MARTfN. 
T odos á tus llamadas han venido: 
Estúñiga, l\Iendoza, Osorio é Vasco, 
Anzur, Belchidez, Fáñez é Velasco. 
PELÁEZ. 
É éya su asiento cada cual non tiene? 
MARTÍN. 
5610 para ti hay silla, 
PELÁEZ. 
Eso conviene, 
1.IAR TÍN. 
Entra ya, é 10 verás, 
PELÁEZ. 
Bien has fablado, 
1\IARTiN. 
Aqui el concejo es. 


Entran por una puerta y salen por otra. 


PELAEZ. 
Bien 10 has trazado. 
Mas c'qué s6n destemplado é ronco acento, 
Martin del Carpio, nos acerca el viento? 
Non sé qué militar fúnebre pompa, 
Al compás pavoroso de la trompa, 
Que de caso mezquino avisar debe, 
Con graves pas os encia nos se mueve. 
Llégalo á ver. 


MARTiN. 
Van Ilego espavorido. 


Acércase á la puerta y observa, 


PELÁEZ. 
Todo m
, asusta. Empero si es comprido (Ap,) 
Hoy mi dëseo, arredraré pavores, 
É sabré cedo los que son traidores; 
Que de l\Iartin non finco asegurado. 
MARTÍN. 
Señor, del tu concejo acompañado, 


Viene en tu busca un escuadron de gente, 
Todos en luto, armados. 
PELÁEZ. 
É yan siente (Aparte) 
Pavor suyo mi pecho, Da advertencia 
A mi gente. 
MARTÍN. 
Ya están en tu presencia. 


AI compás de cajas destempladas y sordinas I salen 
Lain Calvo, Nuño Rasura y soldados, arm ados, de 
luto, conduciendo por un palen que eI cuerpo de 
Diego Almondárez en un ataúd; Osorio, nobles 
y pueblo, 


NUÑO. 
Posad, soldados, el defunto dueño 
De nuesa patria aquí. 
PELÁEZ, 
Yo finco en sueño; (Ap,) 
Nuño Rasura y Lain Calvo han sido, 
LAiN. 
Ahora, todos prestad atento oido, 
NUÑO. 
Oid, castellanos, la injuria más grave 
Que fizo en los homes sangrientos efetos, 
Que pasma en su cuita la fiera y el ave, 
É cuentan 105 padres á fijos é nietos; 
Que al cielo enternece con triste gemido, 
A que abren 105 montes los senos secretos, 
Que acatan los brutes é fincan eletos, 
Y el sol, si Ie atiende, non finca encendido, 
Llamados de Ordoño los nuesos señores, 
l\1agüer de su mu
rte conoscen señales. 
Le buscan rendidos (si non de inferiores, 
Fineza homildosa de pechos kales); 
Que en pro de sus reyes, por fuerza de cstrellas. 
Produce CastieIla los pechos atalcs, 
Que al ir á buscallos, de aceros fatales 
Encuentran las puntas. é pasan por ellas. 
Llegados 105 Condes..... (en fecho tan crudo 
Balbuce la lengua, tremando el aliento; 
IPloguieran los fados fincara yo mudo, 
E non vos ficiera la injuria mi acento!) 
Con duras prisiones sus miedos allana 
En ellas atando su nobre ardimiento; 
Temblaba á sus armas elleón sangriento. l.- 
É cuido que al verlos Ie di6 la cuartana, 
De ocultas pasiones maquina querellas, 
:Ë á muerte viltosa sentencia su celo, 
De que se lamentan las c1aras estrellas, 
Sin vida en la cuita, sin alma en el duelo. 
Non plañan caloñas sus puros candores, 
Que á Dios Ie ficiera procesos cl suelo; 
Nin finca segura la altura del cielo; 
5i al ver non Ie alcanza, Ie arroja vapores. 
El fallo llegado (quien puede resista 
Las lágrimas tiernas, que nobres acrecen), 
Á Ordoño citando, de Dios á la vista, 
A infamc cochiIlo 105 cuellos ofrecen, 
Los homes se pasman, sus ojos cegados; 
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Sol, cie10 y estrcllas, su faz escurecen, 
Y aun fasta sus odios allí desfallecen 
De cuita é de pena, que non de vengados. 
En medio los Condes, Dieguito,.... jOh, qué 
[grave 
Ferida del alma! jOh! Aquel que la falla. 

Por qué non ficiera caber donde cabe 
Valor de sentilla, poder de vengalla? 
jFinó el Diego míol Temiendo que medra 
La yerba regada con sangre al plantalla, 
Cuidó que el agravio nos fuese muralla 
Por donde en su ruina creciera esta hiedra, 
Non tarda e1 castigo, que Ordoño los sigue, 
Partiendo á ajustarlas á cuentas llamado. 
Y á Alfonso quitando, FreíIa prosigue 
De Ordoño las iras, por rey aclamado. 
De sólo este cuerpo soltura nos face, 
Que diz soberbioso. de huestes arm ado, 
Que viene á vencerle, magüer ya finado, 
Si en nuestros alientos el suyo renace. 
Agora y
s, castellanos, 
La prez de naciones cuantas 
Por empedrados de estrellas 
Con pies de luz el sol pasa, 

Cómo con semblante enjuto 
Escocháis vuesas infamias? 
Si non vos pasma la vida, 
iCómo el impulso vos pasma (I)? 
(Para cuándo son las iras? 
<Para cuándo las fazañas? 
Lo que allado os fa/; respeto, 
ëDe qué vos sirve en las vainas? 
Si sólo vos son de adorno, 
Tiraldas. sandios, tiraldas; 
Que á poner fembras encinta 
Non sirve en cinta la espada, 
Para catarvos polidos. 
Trocad cochillas en bandas...,. 
1\las non las troquedes, non; 
Que á las fembras castellanas 
1\lás cuido que las aprace, 
Por parir en semejanza, 
EI quebrar puntas de acero 
Que el romper puñtas en rand as 
Cuando cuidé que al camino 
I\1enester fuese en mi andanza, 
De tanto encontrar soldados, 
Hombres que ficiesen praza, 

Praza vos hallo faciendo 
Concejeramente á osadas, 
Para cuál tinea de vos. 
Con más furto que alabanza? 
Antes, si sandios non fuerais. 
Catárades la venganza, 
Porque non cabe ser condes 
En vez que á los condes matan. 
(V os en paz é tan cuciosos 
J?e 10 que al cuerpo es en gala, 
E vuestros nobres señores 


(I) cCómo eI impulso non pasma? 


Rindiendo á traici6n las almas
 
cEllos corales vertiendo 
Que vos salpican las capas, 
Vos tomando para esmalte 
Lo que os cay6 para mancha? 
ëEllos del trono arrancados 
Rodando por sus escalas, 
É vos en gozo sobiendo 
Lo que ellos en lIanto bajan? 
Los que non plañen tal fecho 
Bien su bajeza declaran, 
Pues non les cae de las venas 
La sangre que se derrama, 
Pues por la Virgen y Madre, 
En cuyas puras entrañas 
De nuesa naturaleza 
Vistió Dios la jerga basta, 
Que esta acerada cochilla, 
çuyo filo el aire rasga, 
E agora en mi mane fÏ.nca 
Desnuda por afrentada 
(Non della tremades, non, 
Que magüer soy quien la saca; 
Non están fechos sus filos 
A femeniles gargantas), 
Fasta facer justa enmienda 
De la torticera saña 
Delle6n, ya hircano tigre, 
Non en de tome á la vaina, 
É si tornare, ella misma 
Permita que non me salga 
EI sol en nubloso dia, 
La luna en noche escarchada; 
Fálteme en fuera el amigo, 
EI nobre deudo en la patria, 
EI pan en estéril campo, 
En seca campiña e1 agua, 
É por última, los pechos 
Me crucie vii azagaya, 
Que palpitaci6n postrera 
Fagan en la primer basca, 
PEI,ÁEZ, 

C6mo, nobres castellanos, 
Escocháis afrentas tantas 
Del que miró las injurias 
É non cuid6 de vengallas? 
Agradece, osado Nuño, 
Que hoy el concejo se traza 
P or facerme conde á mf, 
Que e1 no embarazarlo es causa 
De non punir tus sandeces, 
NUÑO. 


éConde á ti? 


PEL ÁEZ. 
É rey, si non basta. 
l\uÑo, 
éEsto facéis, castellanos? 
LAÍN, 

Nadie responde? 
Nt'KO, 
éQué fablas? 
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PELÁEZ. 
Faced el concejo, é luego 
Lo veredes. 


NUÑO. 
En bien vaya. 
LAÍN. 
É en la presencia del nueso 
Defunto señor se faga; 
Veamos quién Ie llama conde, 
PELÁEZ, 
Pues los de edad más anciana, 
A quien toca dar su voto. 
Están ya dentro en la sala, 
Cerrad la puerta, 
NUÑO. 
Eso non; 
Concejo abierto se llama 
El en que señor se escoge, 
Que el puebro aqui también fabla. 
TODOS. 
Concejo abierto queremos, 
PELÁEZ. 
Esto es malo. (Aparte,) 
NUÑO. 
É si demandas 
Algo, te responderé 
Con la punta de la espada. 
PELÁEZ. 
IAh de los mios, amigosl 


Pónense todos allado de Nuðo Rasura. 


TODOS. 
T odos somos desta banda. 
PELÁEZ. 
Tened, non vos revolvades; 
Posad vos é ansi se faga. 
LAÍN. 
Mal tono lIeva de conde. 
NUÑO, 
Aqui de asientos no hay traza. 
PELÁEZ, 

Non hay silla para mi, 
Que soy el mayor? 
NUÑO. 
De infamia, 
PELÁEZ. 



C6mo non? 


NUÑO. 
Como vos paso 
Yo por en más òe una cuarta, 
PELÁEZ. 
(Non finqué yo en cl gobierno? 

Non me di6 el Conde la vara? 
LAÍN. 
Van se vos ha vuelto palo. 
PELÁEZ. 
Su voluntad fué; esto basta. 
NUÑO, 
Non basta; nin sacad sillas, 
Escañeros desta casa, 


Ó vol un tad é concejo 
Echaré por la ventana. 
PELÁEZ. 


Siéntase en la silla, 


Fablad en bien, Nuño, 61uego 
Vos faré aferrar las prantas, 
Este es mi lugar ahora; 
Posad vos enhoramala. 
NUÑO. 
jHola, soldados; pasad 
Aquel escaño á esta banda! 
De aqui empiezan los lugares; 
Siéntese aquí el que más valga, 
Y el que me 10 reprochare, 
1l\1iente, miente por la barba! 


Mudan el escailo junto al otro y dejan la silla detrás 
y Nuño Rasura clava un puñal en el principio del 
escaño. 


LAÍN. 
É yo 10 sostentaré. 
TODOS. 


É todos. 


PELÅEZ, 
:Mal se me traza, (Aparte.) 
TODOS. 
Tome el primer lugar Nuño, 
NUÑO, 


Aceto. 


LAÍN. 
É yo voy en zaga. 
TODOS. 
E todos vamos en pos, 
PELÁEZ. 

Qué? IPor la mitra del Papa, 
Que de mí han fecho la colal 
NUÑO. 
Fable agora el de más canas. 
LAÍN, 


A Osorio toca, 
OSORIO. 
Yo cedo 
Mi derecho é mi ventaja 
En Lain Calvo I por más ducho. 
LAÍN. 


Yo Ie admito. 


OSORIO. 
É buen pro OS faga. 
LAÍN. 
Pues en el nome de Dios, 
Padre é Fijo (de que emana 
Por su procedencia aquella 
Divina paloma blanca, 
Tres personas é un Dios solo, 
En quien cree é adora el alma), 
É de la Virgen Maria, 
Madre é Virgen pura é intacta 
(En quien, por paño de Dios, 
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Non se atrevió á fincar mancha), 
De nuestros santos patrones; 
É ahora á e
fera más baja. 
De todos los que venero 
Como á padres de la patria. 
Digo que Nuño Fernández 
É Almondar Blanco (que hayan, 
Con Diego Almondárez, gloria). 
Fueron condes por la gracia 
De Dios é nuesos señores. 
l\Iatólos Ordoño,.,.. Basta; 
Non retornemos la cuita, 
Magüer es pasión fidalga; 
Que aun de tal modo nos calen 
Pasiones en esta sala. 
Muerto Ordoño, entra Froíla 
Con traiciones é asechanzas, 
Quitando å Alfonso su herencia. 
Cruel, soberbio; non me espanta: 
Fué traidor, é nunca fizo 
Buen efeto mala causa, 
Froíla. pues, es tan fiero, 
Tantos rigores nos arma, 
Tantos impuestos, crueldades, 
Injusticias é demand as, 
Que el hombro del fiel vasallo 
A sostentarIe non basta (I). 
Esfuérzase, carga el peso. 
Vale homiIIando la carga; 
Carga más él. é ya el hombro 
Toca el suelo; en él descansa 
Arrimado, non caido, 
Que asi la lealtad trabaja. 
Si finca, empero, en el suelo, 

De qué sirve que non caiga? 
Esto supuesto, propongo, 
Pues de la sangre asturiana 
Resta de los godos somos. 
Que reino aparte se faga 
CastielIa, é non la prez suya 
Finque en coyunda tirana. 
N uesa Condesa tenemos 
En Geloíra, á Dios gracias; 
Búsquesele igual esposo, 
Pues en CastieUa non falta: 
l\1endoza, Osorio, Velasco, 
Estúñiga, Anzur. l\1inaya. 
González, Cueva é los otros 
Oue por non cansar se callan; 
ff. al que por suerte é por votos 
Le toque dicha tamaña, 
San Pedro se la bendiga 
É que buena pro Ie faga, 
PELÁEZ. 
Non bien proponéis por fembra. 
Que Geloíra, acuitada, 
Finca monja por mi mano. 


LAÍN. 
Pues 
habrá más de sacaIIa? 
PELÁEZ, 
lCon qué autoridad? 
NUÑO. 
La mia. 
É la del bien de la patria. 
PELÁEZ. 
Non puede ser. que yan cuido 
Que deUa non fincan rastras. 
NUÑO. 
Deso daréis buena cuenta, 
Ö sobre eso..... 
LAÍ
. 
Habrá matanza. 
PELÁEZ. 
Facedme á mi rey, que yo 
Vos la daré, 


NUÑO. 
cEn risa fablas? 
PELÁEZ. 
Facedme conde. 
NUÑO, 
éQué es conde? 
PELÁEZ. 


Ö señor, 


NUÑO. 
Non tenéis maña 
Para señor. 


PELÁEZ. 
Pues facedme 


Capitán. 


LAÍ
. 
cSueñas ó fablas? . 
éQué tienes tú más que yo 
Para preferirte á nada, 
Nin que Lope de Mendoza, 
Nuño, Osorio?,.... 
PELÁEZ. 
Basta. basta. 
NUÑO, 
éC6mo capitán? Nin sastre 
Por nueso voto. 
PELÁEZ, 
Pues cata 
Que es finada Geloíra, 


Levántanse todos. 


NUÑO, 


cQué? 


LAÍN. 
Fidalgos, nadie salga 
En descompostura. Cedo (I) 
Aquf dos jueces se fagan 
Mientras esto se averigua. 
É ansi faréis remembranza 
Del pueblo de Dios: el uno 


(I) Todos los impresos: 
.Sostentå eI peso non basta,. 


(I) Cedo, suplido, 
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Fincará para las armas. 
É otro para la justicia. 
TODOS. 
Eso queremos. 
NUÑO. 
Pues salga 
La voz del pueblo y escoja, 
Si vos queréis aprobarla. 
UNO, 
Nuño Rasura y Laín Cah'o, 
TODOS, 
Todos damos aprobanza. 
PELÁEZ. 


Que el soldado no es soldado 
Más que para ser, armado, 
Defensa de la justicia. 
NuF;o, 
E vos, énon llegáis? 
PELÁEZ. 
He en risa 


Lo fecho. 


NUÑO, 
(En risa? Llegad, 
PELÁEZ. 


Non quiero. 


Yo non. 


LAÍN. 
(Non? Esperad, 
Que ansí vendréis más aprisa. 
ÉchaIe á Ios pies de N"uño y empuña Ia espada. 
PELÁEZ. 
IOh villano malfechor! 
NUÑO. 


NUÑO, 
Señalar el puesto 
A cada cual ende falta, 
TODOS, 
Nuño Rasura en la villa, 
E Laín Calvo en la campaña. 
PELÁEZ. 


Apelo. 


Deteniendo á Lain, 


LAÍN. 
èÁ quién? 
NL"ÑO. 
Yo interpongo 
Mi autoridad, esto basta, 
E vengan las varas luego. 
OSORIO. 
A Lain sirva esta bengala, 
E á vos esta vara. 


Ten. 


LAÍN. 
èTú amparas su malicia? 
(Non debe ir? 


NUÑO. 
Si, por justicia; 
Empero non por rigor. 
LAÍN, 
(Non te ha enojado el antojo 
De ser conde? 


Da Ia bengaIa á Lain, y la vara á Nuño, 


TODOS, 


NUÑO, 
Fué sandez; 
É dende que soy su juez, 
Se me ha quitado el enojo. 
LAÍ:-<. 
Pues (c6mo has de castigar? 
NU
O. 
Sin enojo; mas si cojo 
Un malfechor, sin enojo 
Le faré luego enforcar. 
LAÍN. 
Pues diga de Geloíra. 
MARTÍN. 
iCiclos! Si aqui les entimo (A parte,) 
Que es casada con mi primo, 
Mi vida á riesgo se mira. 
Callaré agora, é su estrella 
Quizá conde 10 fará. 
LAf:-<. 


(Menos Peláez,) 
E todos 
Juramos de respetarla, 
NUÑO. 
Tened, que antes que la tome 
Conviene qui tar las armas. 
Tomad, Lain Calvo, mi espada, 
E comprid mi juramento, 
Que en vos crecerá el alien to, 
Y en mi es insignia sobrada; 
Pues es la que me dais vos 
De acero más principal 
Que espada, lanza é puñal, 
Pues ten go cl braze de Dios. 
E quiera cl su alto poder, 
De que hoy escomicnzo á usar, 
Que se me llegue á quebrar 
Cuando la vaya á torcer. 
Ahora afinojaos, y en ella 
De Dios acatad la hechura. 
TODOS, 
jLain Calvo é Nuño Rasura 
Vivan jueces de Castiella! 
LAÍN. 
E yo también, pues se indicia 


éQué decís? 


PELÁEZ, 
Non sé d6 está. 
LAÍN. 
Pues yo dél fago querella. 
NUÑO. 
(Dais raz6n? 
PELÁEZ. 
Non 10 consiento, 
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,Prendeldel 


PELÁEZ. 
(Hay quién me desarme? 
NUÑO, 


Quitándole la espada. 


Yo; é veréis, sin enojarme, 
C6mo Ie doy un tormento. 
Á una torre Ie llevad. 
PELÁEZ, 
Si los alcaides son mios, 
Poco importan vuesos bríos; 
Yo me pondré en libertad. 


Cere an algunos sold ados á Peláez, 


NUÑO, 
Eso veremos, pariente. 
Agora el cuerpo tomad, 
É en hombros se 10 llevad 
A demostrar á la gente. 
EI preso vaya delante; 
Lain, tú en guarda 10 lleves. 
PELÁEZ. 
Pues pagaréismelo, aleves, (Aparte,) 
LAÍN, 
Nuño, ya de buen talante 
A la venganza fincamos, 
NUÑO. 
Sabiendo de la Condesa. 
Yo cumpliré mi promesa, 
LAÍN. 


Sea ansí. 


NU
O. 
En buen hora vamos. 
Mas (ois? de obrar cuidad, 
Porque si facéis maleza, 
Vos cortaré la cabeza 
Sin enojo. Ahora marchad. 


Vanse, 


Suenan ladridos de perros, 


Alfonso, sin espada, huyendo, Dentro, Elvira, 
Jimén y Sancho. 


ALFONSO. 
Sal aquí. IOh brut os ferocesl 
Buen home, allá los detén, 
ELVIRA. 


D entro, 


Llama Ios perros, ]imén. 
]n.IÉN. 


Dentro, 


Lobillo, non calen voces. 


ALFONSO. 
Milagro ha sido escapar 
De los perros, éD6nde voy 
Sin camino? éDónde estoy? 
Mas non hay que pescudar; 
Que un desdichado camina, 
Cuando Ie sigue su suerte, 
Pensando que huye la muerte, 
A dar en mayor rüina. 
Huyendo el rigor tirano 
De Froíla é de Le6n, 
V oy temiendo su traici6n 
En cualquiera bulto vano. 
Dende fin co estoy dudando: 
Alli hay una casa, aqui 
Una cabaña, é alli 
Un villano finea arando. 
La fambre me acuita ya, 
La sed é el cansancio fiero. 
(Qué faré? Llamarlo quiero; 
Quizá amparo me fará. 
jBuen home! 
SANCHO. 


Dentro, 


(Rita acá, bueyl 
ALFONSO. 
Divertido en su labor, 
Non me atiende, IAh, labradorl 
SANCHO, 


Dentro. 


jPardillol 


ALFONSO. 
(Amigo! 
SANCHO. 


Dcntro. 


IOh ruin greyl 


Canta: 


I\Iatara el rey don Ordoño 
J..os Condes con voz de amigo, 
E su Alfonso persiguiera 
Su buen hermano Ramiro. 


Va sonando h voz con las campanili as, fingiendo que 
s:: aleja y que se acerca. 


ALFONSO. 
Dios me vala en el conflito 
Del pesar que me enajena; 
Porque me ajuste á la pena, 
Me acuerda Dios el delito. 
Yo allá Ie fiee fuir; 
Non tengo qué me aquejar, 
Pues non es justo llorar 
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Dentro. 


Faz 10s surcos uno å unol 
Non Ie apasiona nenguno, 
É ans! son todos iguales. 
Non quiero yan Ie inquietar, 
Que á un rey que tinea embebido. 
En sus consultas metido. 
Nadie Ie osara estorbar. 
Pues si tú, siguiendo el buey, 
Para avasallar tu brío 
Eres rey de tu albedrío. 
Logra méritos de rey. 
Por ende quiero Ilegar 
A esta casa; pero jay. Dios 
Dos dueñas salen. é dos 
Angeles cuido encontrar, 


Lo que å otro bice sentir. 
Noticioso es, yo Ie atajo, 
Raz6n me darå. jAb, arador! 
SANCHO. 


Tira, Bragado, 6 ées flor? 
ALFONSO, 
S610 cuida en su trabajo. 
SANCHO. 


Canta dentro. 


Empero á los malfechores 
Non tarda Dios el castigo; 
Que al uno Ie quita el reino. 
Y otro la vida ha perdido, 
ALFONSO. 
Bien quitado; pues arguyo, 
Cuando mi culpa condeno. 
Que el que procura el ajeno, 
Non estå bien con el suyo. 
SAKCHO. 


Sol y Elvira, 


Canta dentro, 


ELVIRA. 
Señora, á Jimén y á mi. 
Sancho diz que ha de tinar. 
SOL. 
Non tienes que Ie temblar, 
Pues que yo vengo con ti. 
ELVIRA. 
Ha dado en se recelar 
De Jimén. 


Froíla tinea reinando, 
Alfonso tinea fuido, 
Ramiro en pobres montañas 
En menguas de su destino. 
Vuelta al barbecbo. IOh, haragán. 
Cuál disimuláis los bríos. 
iRita allá! 


SOL. 
Face muy bien. 
ELVIRA, 
Señora, es viejo Jimén; 
Non se puede soliviar. 
SOL. 


Non temas. 


ALFONSO. 
jAy, ojos mios, 
L1orad, que es deuda el afánl 
Ramiro..... jOh cielo, pues yes 
Mi cuita, ballarle quisieral 
Fazio, que yo Ie pidiera 
Perd6n, postrado á sus pies. 
Mas yendo desamparado, 
Si å sus pies estoy rendido, 
Dirá que estoy de abatido. 
Empero non de homillado. 
jOh, labrador venturoso, 
Que hallas alivio en tu afánl 
cQué cuitas te empecerán, 
Si es tu trabajo el reposo? 
Ara en paz, é la fortuna 
Crezca tu bien. non tu suerte; 
Que si ésa ans! te divierte, 
Mejor te está que ninguna. 
C6mo medraras me digas, 
Para una escuela poner (I). 
Pues enseñas á facer 
Contento de las fatigas, 
IQué iguales é qué cabales 


ELVIRA. 
Farame rajas. 
SOL, 
éDiz que os haIló en la pajera? 
ELVIRA, 
Non cuidé que me cogiera; 
Pero adormime en las pajas. 
Mas ipor nuestro San Antón 
É su bendito cochinol..... 
ALFO
SO, 


lAy de mn 


(I) Los impresos: Con fju
 una escue/a, 


ELVIRA. 
Daño imagino. 
SOL. 
éQuién fabl6 aqui? 
ALFONSO. 
Mi pasión. 
SOL. 
cQuién sois, home? 
ALFONSO. 
Un forastero. 
Soldado, é desamparado, 
Que perdido aqui he llegado, 
É vueso socorro espero. 
ELVIRA, 
lAy. señora, qué polido 
E desmarrido garz6nl 
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SOL. 
(De d6nde sois? 
ALFONSO. 
De Le6n; 
É ante vos paro fuído 
De un traidor que hubo en antojos 
Los ojos sacarme atanto; 
Mas ya 10 face, que eIlIanto 
Me está sacando los ojos. 
ELVIRA. 
lAy, qué cuita! 
SOL. 
É équé pedis? 
ALFOXSO, 
Un socorro. si es de grado, 
Que en todo hoy non he yantado 
ELVIRA, 
jAy, mezquino! 


SOL. 
En bien venís, 
Que aquí Ie halIaréis; callad. 
éDarásle, Elvira, á comer? 
ELVIRA, 
Pues (non precio yo el facer 
A los homes caridad? 
SOL, 
Pues id á aquella cabaña 
Que está junto aquella peña, 
Que alIí halIaréis una dueña, 
Que es la prez desta montaña; 
É seréis bien acollido. 
ALFONSO. 
Dios vos 10 cuide pagar. 
ELVIRA. 
Yo OS apañaré eI yantar: 
Venid, que estáis desmarrido. 
A1.FONSO, 


Vamos. 


ELVIRA. 
(La fambre os molesta? 
ALFONSO, 
La fabla sacar non puedo, 
ELVIRA. 
Pues non cuido haberos miedo, 
Que non venís para fiesta, 


Vase con Alfonso. 


SOL, 
iVariedad del mundo extralÌal 
éQuién sin cuita se halIará? 
Ardiendo mi pecho está 
Desque sobí á la montaña, 
A Diego tuve afición, 
Y en dueño ajeno Ie veo, 
E crece al paso el deseo 
De la desesperaci6n, 
Non cuidé que á tal mi pecho 
L1egara; mas he pavor 
Que lIegue á rabia este amor. 
E por él faga un mal fecho, 
VJI 
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RAMIRO, 


Dentro, 


(Tan cedo aliviáis? 
SAN CHO. 


Dentro. 


La cholla 
Moja ya el sol en eI mar. 
RA 1IIIRO. 


Dentro, 


éNon habéis ganas de arar? 
SANCHO. 


Dentro. 


Y á la fe, huele la olla. 
SOL, 
Yan å los dos venir siento. 
Tan gustoso está en su amor, 
Que toma aquí la labor 
Por gusto é divertimiento. 


Salen Sancho y Ramiro, con béstola (I) de arar. 


jDiegol 


SANCHO. 
Sol nos ha encontrado. 
RA:\IIRO. 


jPrima! 


SANCHO, 
De la olla de amor, (A parte,) 
Cuido que viene al olor; 
Mas non cenarå bocado 
SOL. 
(De d6 vienes? 
RA:\IIRO, 
A destajo 
Regué hoy esas praderías. 
SOL. 
jQue, fecho å galanterías, 
Gustes de aquese trabajo! 
RAlIlIRO, 
Prima, para desmentir 
Toda villana sospecha, 
Ansí me es fuerza vivir; 
Que å non facer tal deshecha, 
Nos pudieran descobrir; 
Demás, que esto imitar es 
A mi querida Condesa; 
Ella es montañesa, pues 
(Qué fago en ser montañés 
De tan bella montañesa? 
Con eI sol siempre amanece, 


(I) Bes/ola, arrejada. 
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É como en nada la iguale, 
Al verla atal, se escurece; 
Que á las fro res les parece 
Que él se pone y ella sale. 
Non fía á Elvira el aseo, 
Que ella las faciendas traza; 
Y estoy loco cuando veo 
C6mo se enfalda el manteo 
E los brazos se arregaza, 
Como acá no hay instrumentos, 
A sopros, para guisar, 
Faz chasquear secos sarmientos. 

Hay dicha como mirar 
Que como de sus alientos? 
Tiene puesta al mediodia 
La mesa, é llama á sazón 
El blanco mantel, que envia 
Olor allimpio jab6n 
De la rústica lejia. 
Si falta agua, va á la fuente, 
E á la corriente provoca, 
Pues vuelve tan diligente, 
Que la cántara vertiente 
Trae con la espuma en la boca. 
Si vieras el vidl iado 
Limpiar á sus azucenas, 
Dijeras que, de estregado, 
Parece que Ie ha pegado 
El oro de las arenas, 
La cama un ámbar derrama 
De fro res, que va á buscar, 
Que los sentidos inflama; 
Lo que se duerme en la cama 
Se deja de descansar. 
Y ella,..,. 


SOL. 
La lengua detén, 
No alabes fembra en mi igual. 
RAMIRO. 

Por qué faces tal desdén? 
SANCHO. 
Cuido que 10 sabes mal (I), (Ap. á Ramiro,) 
J'orque non la sabes bien. 
SOL. 
Los celos me han despeñado; (Ap,) 
Loca finco de pasión, 
RA:\IIRO. 
(Por qué ansi te has enojado? 
SOL. 
Non merece esa afición 
Geloira. Yo me he arrojado (Aparte,) 
RA:l.IlRO. 
(Cómo non? Si á otro, aunque tal, 
Oyera 10 que te oi, 
jPor el bendito misal, 
Que Ie matara, y á til 
SOL, 
(Non sabes tú de tu mal, 


(I) Cuido que la sabes mal. 


Que en Burgos hay quien de tanto 
Amor como tú se miembra? 
Rabiosa estoy, no me espanto, (Aparte,) 
SANCHO. 
Yo cuido que tanto cuanto (Aparte,) 
Está borracha esta fembra. 
RAMIRO, 
jMientes, villana! Madios, 
Que te abrase con mi aliento 
Ó el pecho te faga dos. 
SOL. 
Id á la cabaña, é vos 
Veréis allá si yo miento, 


Vase, 


RA:l.IIRO. 

Qué decís, mujer? Aguarda, 
Espera, detente, Sol. 
Tirame dese puñal 
Que me clav6 al coraz6n; 
Tira, Sancho, 


SANCHO. 

Dónde está? 
RA
IRO. 
Tira; (non Ie miras? 
SANCHO. 
Non. 
RAMIRO. 
Tira, Sancho, que me crucia. 
SANCHO. 


Non Ie veo. 


RA:\IIRO. 
Un volcán soy. 
SANCHO, 
Que non fué sinón pedrada, 
RAMIRO. 
En toda el alma me di6. 
lAy de mi! 


SANCHO. 
Señor, repara 
Que ésta es borracha, por Dios. 

 á las tardes tomar suele 
Un lobo como un lechón. 
RA:\IIRO. 


Muerto finco. 


SANCHO. 
Entra á mirarlo. 
RAMIRO. 
lAy de mi! Un mortal sudor 
Me cubre, 


SANCHO. 
Ésta es la cabaña. 
RA:l.IIRO. 
Yael verla me face horror. 
Quédate, Sancho, á la puerta. 
Non faga alguna ilusión 
La noche, que ya escurece, 
Temblando, temblando voy. 


Éntrase en la cabaña. 



Elvira y Jimén, que salcn de la cabaña, 


LOS JUECES DE CASTILLA. 


395 


SA1'CHO. 
Non finco yo en buen recado, 
Si sale algún infanz6n, 
É me da å guisa de pulpo, 
EL VIRA. 
]imén, escurramos. 
JIMÉ
 , 
è D6 ? 
ELVIRA. 


A los bueyes. 


JnIÉ
 . 
èÉ si entre ell os 
Finca Sancho? 
SAKCHO, 
jl\lala voz! (.\parte,) 
èY 0 entre los bueyes? 
Qué cs esto? 
èEs ésta cabaña? Non, 
Que mås parece con vento, 
Pues salen de dos en dos, 
JI:lIÉ
 . 


Ven, Elvira, 


EL VlRA. 
Anda, ]imén. 
SA
CHO. 
èC6mo qué? èVosotros sois? 
ELVIRA. 


jAy, Diosl 


JI:lIÉ
, 
jl\1ezquino de mil 
SA
CHO, 
Honor, deparadme vos 
Aquí un martirio inaudito; 
Con eso me en sancho yo. 
T odo el día andades, perros. 
J).eprochándovos los dos, 
E á la noche estáis mås unos 
Que carne é hueso. 
RAr.IIRO, 


Dentro. 


(Traición! 
SANCHO. 
También allå hay mal guisado. 


Ramiro, que sale con la espada desnuda, persiguiendo 
á Alfonso; éste Ie arroja la capa sobre el rostro, y 
huye. 


RAlIlIRO, 
jFinarás ende, traidorl 
SANCHO. 
Fuyendo va como un galgo. 
RAlIIIRO. 
La cap a que me arroj6 
Me atapa. Tírala, Sancho. 
èPor d6nde va el malfechor? 
SANCHO. 
Por la Nava va cruzando, 
É yo he fallado å estos dos, 


RA:lIIRO, 
,Mueran, pues, fasta los perros! 
jMåtalos, é ven tras nos! 


Vase. 


SANCHO, 
,Alto! jMuera todo el mundo 
Con el adúltero! jAlÓlt! 
ELVIRA. 
(Vålame el cirio pascual! 
SAXCHO. 
Ni el cirio de la Ascinsion, 
JmÉ
, 
i V ålame la letanía! 
ELVIRA, 
Te rogamos audi lIOS. 
SANCHO, 
jEa, valor de los Sanchos! 
ELVIRA. 
èQué intentas? 
SA
CHO. 
Desprenar-vos (I) 
Las nueces de la garganta. 
JI:lIÉ
 . 
jSan Llorente! 
ELVIRA. 
jSan Bertoli 


Sale Geloíra. 


GELOÍRA. 
jAy, Sancho! èDónde va Diego? 
EL VIRA. 
T enle, señora, 
GELOÍRA. 
,Ah, traidorl 


èQué faces? 


SANCHO. 
Matarlos. 
GELOÍRA. 
ITente! 


Sujétale, 


ELVIRA, 
Fuye, Jimén. 


JmÉ
. 
Tras ti voy. 


Vanse Elvira y Jimén, 


SA
CHO, 
Suéltame, que se me van, 


Ramiro, 


RAlIIIRO. 
IOh, pese al cielo é al sol, 


(I) En algunas ediCiones, desþernar; tal vez sea des- 
þrcñar 6 de.rþenar, 
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Que agora apag6 sus luces 
Para furtarme el honor! 
Perdí al traidor con la noche. 
GELOÍRA. 
ëQué es 10 que he escuchado? jAy, Diosl 
Mi bien, mi señor, mi Diego, 
RAMIRO. 
IInfierno, rabia, furor, 
Iras, traiciones, injuriasl 
jCielos, deparadme vos 
Palabras para mi rabia, 
Que éstas capaces non sonl 
GELOÍRA, 
<Qué dices, señor? 
RAMIRO. 
jAgraviosl 
GELOÍRA. 
lDe qué los tienes? 
RAMIRO, 
jRigor! 
GELOÍRA. 
lQuién te los hizo? 
RAl\IIRO. 
ICrueldadesl 
GELOÍRA, 
lEn qué las sientes? 
RAMIRO, 
ITraici6nl 
GELOÍRA. 
lHete of en dido yo? 
RAl\IIRO, 
iAfrental 
GELOÍRA, 
éQuieres matarme? 
RAMIRO. 
iDolorl 
GELÙfRA. 
Acaba de penetrar 
Mi inocente coraz6n, 
Porque son muchas feridas 
Para quien non te ofendió, 
Agravios, rigor, crueldades, 
Traici6n, afrenta é dolor. 
RAMIRO, 
ISí faré, falsa! Mas jcielosl 
La veloz palpitaci6n 
Del coraz6n me ha quitado 
La fuerza. Temblando estoy, 
La espada se me ha caído, 


Caés
le la espada; Geloira la recoge y se la ofrece, 


GELOÍRA. 
T omalda, tom aida, é yo 
Vos ministraré el impulso, 
Guiåndola al coraz6n, 
Mas mirad, mi bien, que es hierro 
Mås acertado que vos, 
Pues al ponérmele al pecho, 
Con ser hierro pasador, 
Entrar non quiso å finanne 


Para non facerse dos. 
Acabad, matadme ya; 
Que si es fuerza morir hoy, 
De veros con tal congoja, 
Que me matéis es mejor, 
Pues dejåndoos satisfecho, 

inaré contenta yo; 
E á un mismo tiempo podremos 
Fincar contentos los dos, 
RAl\IIRO, 
Dejarte es mayor castigo, 
Ven, Sancho. que huyendo voy 
De mi agravio, de mi afrenta, 
I?e mi venganza é mi amor. 
E por la faz que en el paño 
Pintada nos dej6 Dios, 
É por la sangre que vierte 
Su tosco agudo cambr6n, 
He non tener en mi vida 
Contento, amor ni afici6n, 
Nin mostrar risa en la faz, 
Nin ver las luces al sol, 
Nin yantar mås que de alivio. 
Nin beber mås que de horror, 
Magüer lIegue å ver de estrellas 
Fecho á mi cetro blas6n, 
É porque sepas, ingrata, 
Cuánto en mr pierdes, yo soy 
Ramiro. fijo de Ordoño. 
Segundo Rey de Le6n; 
Non Diego, pobre fidalgo, 
Nin villano. aunque 10 soy, 
Para que el alma te quede 
Cruciando aqueste dolor. 
GELOÍRA, 
Detente, Ramiro. espera. 
RAMIRO. 
Non me pases ende. non. 
Ven, Sancho, 


SANCHO, 
Ya estoy en zaga. 
GELOÍRA. 


IMi bienl 


RAl\IIRO. 
Non fables de am or 
GELOÍRA. 
Tenle, Sancho. 
SANCHO. 
Yan 10 fago 
RAMIRO. 
jQue te mataré, traidorl 
SANCHO. 
Pues non 10 fago, 
GELOÍRA. 
Detenle. 
SANCHO, 
Que Ie detenga un le6n, 
RA!>IIRO, 


jSueltal 


GELOÍRA. 
IMåtame primerol 
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RAMIRO. 
Non quiero darte esa pro. 
GELOÍRA. 
Yo me mataré å tus ojos, 
É non te vayas, por Dios. 
RAMIRO. 


ISueltal 


GELOÍRA. 
Aguarda, dueño mio. 
RAMIRO. 
Faréte piezas, Ipor Dios (I)! 
Ven, Sancho. 


SANCHO. 
Vamos, Ramiro. 
RAMIRO, 


V ámonos ya. 


SANCHO. 
Vamos nos. 
RAMIRO. 
Non tardes, pues, 
SANCHO. 
Pues non tardo. 
RAl\IIRO. 
Ven å rabiar de dolor. 
SANCHO. 
Vamos å rabiar de fambre. 
Y el diablo cargue con nos. 
GELOÍRA. 
Espera, espera, cruel; 
Non tengas piedades, non; 
Que en non me matar me has muerto 
Con ferida mås atroz. 


JORNADA TERCERA, 


Elvira y Geloíra, que trae un niño de la mano; 
los tres de peregrinos, 


ELVIRA, 
Señora, basta, por Dios, 
Non plañades desta guisa. 
NIÑO. 
Madre, que os fináis aprisa. 
GELOÍRA, 
jAy, fijo! jAy, Elvira! En vos 
Me restauro; que si non, 
Yael alma toviera manca 
Cada sospiro que arranca 
Un tanto del coraz6n. 
NIÑO, 
lPor qué de la cuita vue sa 
Non me contåis la verdad? 


(I) Faréte pizcas, iPor Dios! 


Que yo finco en ceguedad; 
É á fe, madre, que me pesa 
Que de mi escondáis el cuento 
Vos decís una vegada 
Que fué una groria soñada. 
Que se desfizo en el viento; 
Otra, que fué una quimera 
Allá entre unos escondrijos; 
É son tantos revoltijos, 
Que non les cato manera. 
Fabladme verdad, por Dios; 
Y el engañarme imagina 
Que non es buena dotrina. 
GELOÍRA. 
Non desto cuidades vos, 
É s610 el saber vos cuadre 
Que para bien aprender 
Non debe el fijo saber 
l\Iås que Ie enseña su madre. 
NIÑO. 
lÉ si es mal? 
GELOÍRA. 
lTal se te miembra? 
NIÑO. 
Si; que vos decís que el nome 
Qe mi padre fué un pobre home, 
E vos una homilde fembra, 
GELOÍRA. 
É yendo para Santiago 
De consuno en romeria, 
Le perdi por mala via; 
É ocho años hará que fago 
Pesquisa en pueblos extraños, 
Sin que dél seña hallaría. 
NIÑO. 
Pues los pobres, madre mfa. 
Non se Horan tantos años. 
GELOÍRA. 
Si son de amparo, lnon Hora 
Con raz6n quien los perdiera? 
NIÑO. 
Pues catad que se os muriera; 
lQué ficiérades ahora? 
GELOÍRA. 
Non digas tal, que amarrido, 
Me ficiera el pecho dos. 
NIÑO, 
A la fe, madre, que vos 
Mås que pobre habéis perdido, 
GELOÍRA. 
lSobre qué 10 sacáis? 
NIÑO. 


Sobre 
Lo que plañis, é que yo 
Non ten go fígados, no, 
Para ser fijo de un pobre. 
GELOÍRA. 
Pues para ser de otro, loco, 
lQué tcnéis vos? 
NIÑO. 
IMadi6s. madre, 
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Que å haber de escoger yo padre, 
EI Papa cuido que es pocol 
GELOÍRA, 
N unca de 10 tal fabledes; 
Que os he de desceplinar. 
NIXO. 
Pues farésdeme Horar, 
Pero bajar non faredes. 
GELOÍRA. 
Ésta de Sol es la casa, 
ELVIRA. 
lQué intentas facer, mi dueña? 
GELOÍRA. 
Pues talla cuita me empeña, 
Sabe, Elvira, 10 que pasa. 
No ignoras cómo Le6n 
Par rey å Alfonso Hamara 
Desque Froíla finara; 
Alfonso, ya en más raz6n, 
Busca å Ramiro, su hermano, 
Para apagar su quereHa; 
Por otra parte, en Castiella 
A mí me buscan en vano. 
Rui Pelåez é Martín 
Del Carpio son en prisión 
Par non dar de mí raz6n. 
Yo finco esperando el fin, 
Porque si él non parece, 
Yonan fablaré en mis días. 
Mas como las cuitas mías 
Y el dolor, que atanto crece, 
Atal me han desfigurado 
Que nadie en mis señas mira, 
En la su casa, mi Elvira, 
Asoldarme he caprichado. 
ELVIRA. 
Bien dices; pero 
non ves 
Que yan Sol pasa á su huerto 
Can sus cantores? 
GELOÍRA. 
Es cierto, 
NIÑO. 
É la van sonando, 
GELOÍRA. 
Pues 


SOL. 
Bien pudiera responder 
Mi pecha al vueso cantar: 
.Doy placer como pesar, 
É pesar como placer.>> 
Non sonéis, que non mejora 
Vueso canto ellIanto mío. 
lAy, mi Diegol 


Vánse los músicos. 


GELOÍRA. 
lAy, dueño míol 
SOL. 
lQuién fabl6 aquí? 
GELOÍRA. 
Yo, señora, 
SOL, 
lQuién sois, fern bra? 
GEI.OÍRA. 
Una romera 
Que, cuando á Santiago fuí, 
EI mi velado perdí. 
soL. 


é Fin6 ? 


GELOÍRA, 
Al cielo non ploguiera. 
Can un fijo me dejó, 
Huérfana, pobre y perdida, 
SOL. 
É lde qué fin6 la vida? 
GELOÍRA. 
De un mal sol que me Ie di6 
ELVIRA. 


Sf á la fe. 


SOL, 
éQuién sois? 
EL VIRA. 


Yo agora 


Sol, músicos. 


Soy compañera. 
GELOÍRA, 
Es verdad. 
SOL. 
éQueréis las dos caridad? 
GELOÍRA. 
Non, sino servir, señora: 
Dícennos que en vuesa casa 
Fembras habéis de labores: 
Nos faremos mil primores. 
SOL. 
En bien vengáis si eso pasa. 
GELOÍRA. 
Dios pague el bien que facedes. 
Fijo, acatarla vas cuadre. 
SOL. 
éQué decís vas? 
NIÑO, 
Que mi madre 
Vas debe muchas mercedes. 
SOL. 


Atapémonos, 
ELVIRA. 
lDe qué? 
Si nadie en Burgos ha habido 
Que nos haya conocido, 
éQué temes della? 
GELOÍRA. 
Non sé. 


r.rÚSICOS. 
Amor, si las penas mías 
Son los gustos que me das, 
Di, tirana, l qué darås 
Cuando non des alegrías? 



 LIoráis? 
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NIi';O. 
Verla servir siento. 
SOL. 
Pues <podéis vos excusarla? 
NIÑO, 
Sí, señora, con ganarla, 
Al ser buen fijo, el sostento. 
SOL. 
Pues (sabréis vos tener modo? 
NIÑO. 
Si, señora, que sé yo 
Rezar la Salve, 


Si fablåis, con un pimiento. 
r-axo. 
Pues, madre mia, jchitón! 
GELoÍRA. 
Vos faré amargo el foci co, 
,Por vida de vueso padre I 
Si fabláis. 


SOL, 
(É mås no? 
NIi';O, 
É la Reina y Madre, y todo. 
SOL, 
Buena devoción vos tiene. 
É <å quién la ofrecéis por paga? 
NIÑO. 
A que Dios menuzos faga 
A quien en cuita la tiene. 
SOL, 
JBuen rapagón! 
GELOÍRA. 
Groria å Dios' 
SOL. 
(C6mo OS llamåis vos? 
GELOÍRA. 
Librada, 
Ê quisiera esta vegada 
Ser yo hbrada de vos. 
SOL. 


NIÑO. 
(Pimiento, madre? 
Non despegaré mi pico. 
SOL. 
Iros å cobrir podéis 
Con mis ropas. 
GELOÍRA. 
Faeéis, cierto, 
De mås, porque yan cobierto 
EI corazón me tenéis, 
SoL. 
Fuelgo que de amor 10 esté; 
Que vos recibo de gana, 
Por dar aire á una serrana 
Que quise bien, 
GELOÍRA. 
(Á la fe? 
É vos å cierta fermosa, 
Que del su amor he gran sed. 
SOL, 
(C6mo? (Fizovos merced? 
GELOÍRA. 
Lo que es merced, mucha cosa. 
soL. 
Pues id, é fincad contenta, 
F aciendo cuenta, å la fe, 
Que soy ella, 


SÍ seréis. 


GELOÍRA. 
Si á Dios praciere. 
SOL, 


GELoÍRA. 
Si faré, 
Pero euando faga cuenta, 


É (vos? 


EL VIRA. 
<De mí pescudåis? 
Llámome..... 


Vase con Elvira. 


SOL. 


SOL, 
(C6mo OS llamåis? 
EL VIRA. 
Llámome....., llámome..... Espere. 
SOL, 
(Ansi os llamáis? 
ELVIRA. 
Llamo-me..... 
,Oh, que me acuerde en mal hora! 
Llåmome....., <cómo, señora? 
SOL. 


Deteniendo al niño. 


Escochad vos. 
r-ai';o. 
F ablar non. 
SOL. 
(C6mo OS llamåis? 
NIi';O. 
t{on, señora. 
SOL. 


(Sancha? 


(Non fablåis? 


ELVIRA. 
Sancha, si å la fe. 
GELOÍRA. 


NIÑO. 
Non puedo ahora. 
SOL. 
(É vueso padre? 
K
ÑO. 
jChitón! 
SOL. 
(Non respondéis á mi intento? 


AI niño: 


Atiéndame, rapagón: 
La boea empringar vos siento, 
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NIÑO, 
Non fabledes de mi padre, 
Que os empringarå mi madre 
La boca con un pimiento. 


Vase el niño, 


SOL, 
JCielos, gran pracer! 
lSois Diego? 
RAMIRO. 
lNo estoy presente? 
Abrazadme, jAmor, albriciasl 
SANCHO, 
Eso si; faceos caricias: 
Apretad mås. 


Sol entra por una puerta y sale por otra. 


Gracia. 


RAMIRO. 
Sandio, tente. 
SANCHO. 
Cenemos ya, ipor San Pabrol 
SGL. 
Bien vengáis, primo fingido, 
Que de vos yan he sabido. 
SANCHO, 
Malo como el mismo diabro. (Aparte.) 
SOL. 
lPrima me faciáis? Me alegro. 
SANCHO. 
Non vos dé eso pesadumbre, 
Que él tiene esta rain costumbre 
De un tiempo que di6 en ser negro. 
RAl\IIRO. 
jMalo, Sancho! (Aparte å Sancho,) 
SANCHO. 


GRACIA. 
Señora, un fidalgo honrado, 
Con el su paje, va å entrar, 
Que diz que os viene á fablar. 
SOL. 
jAy, Gracia, susto me has dado! 
Que en oyendo fablar de home. 
De Diego la faz me imprimo; 
1\Iagüer que él non fué mi primo, 
Porque él se fingi6 en su nome, 
Como yan se ha averiguado 
En Toro, desque fué preso 
Mi hermano por el soceso, 
GRACIA, 
Pues yan los dos han entrado. 


Vase. 
Ramiro y Sancho, de soldados. 


A Ramiroj luego á Sol: 
Finca entero, 
Primo os es, mas de otro lado. 
l\1iente por otro costado, 
Ya que éste ha salido güero. 
SOL. 


RAMIRO. 
lDiste á Lain Calvo la carta? 
SANCHO, 
Sí, señor, é á verte ya 
En casa de Sol vendrå, 
Que de la lêr non se farta, 
RAMIRO. 
ISeñora, Sol, prima mial 
SOL, 
De conoceros no acabo, 
SANCHO, 


lÉ á mi? 


tQué decís? 
RAMIRO. 
En bien 10 fundo. 
SANCHL. 
jPor el bendito racimo 
De Noé, que es vueso primo, 
Ó no hay primos en el mundo! 
SOL. 


SOL. 
Menos. 
SANCHO. 
jCuento bravo I 
Con buena mandadería 
De Portogal, tras ocho años, 
Vamos á ser acollidos, 
l\fuertos de fambre é molidos. 
En vuesos ojos extraños. 
RAlIIiRO. 
Memoria os cuidé deber, 
SOL. 
iDe Portogal venis? 
RAlIIIRO. 
Sí. 
SOL, 
É locho años faltáis de aquí? 
RAMIRO, 


i C 6mo! 


RAl\IIRO, 
Dempués fablaremos, 
É el intento vos diré 
Por qué me disimulé, 
SANCHO. 
Si; empero agora cenemos. 
SOL. 


Geloíra..... 


RAMIRO. 
No has de fablar 
Desa fembra. 


T antos, 


SOY.. 
Pues lÌe pesa? 
SANCHO. 
N on fables de la Condesa 
Fasta dempués de cenar. 
SOL. 
Traes mi remedio. 
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RA
IIRO, 
(En qué modo? 


SOL, 
(Non has sabido el soceso? 
Mi hermano por ti está preso. 
SANCHO, 
IMalol (Aparte,) 


SOL, 
É Rui Pelåez, é todo, 
SANCHO. 
IRemalol (Aparte,) 
SoL. 
É con gran rigor. 
SANCHO. 
(Peorl (Aparte.) 


SOL, 
É si de ti non dan 
Cuenta, á enforcarlos vendrán. 
RA:lIIRO. 
Sancho,.... (Aparte á Sancho) 
SANCHO, 
Digo q ue p
or. 
SOL, 
Yo aviso á mi hermano, 
SANCHO. 
Diego. 
Mira que aquellos dos primos 
Nos esperan, é los vimos 
En gran riesgo. 
RAIIIiRO. 
Yamos luego, 
En bien había yo aport ado (Aparte,) 
En cas de Sol, si esto pasa. 
Non paremos en su casa. 
Que aquí hay riesgo declarado. 
SOL. 
Non iréis, por más extremos, 
Sin cenar é descansar. 
SANCHO, 
(Sin qué decís? 


SOL, 
Sin cenar. 
SANCHO, 
(Sin cenar? Señor, cenemos. 
RAIIIIRO, 
Pues, Sol. mi vida es perdida 
Si alguien sabe aquí de nos. 
SANCHO. 
Nin nos han de ver. 
SOL, 
(l\Iadios, 
Que si emportara mi vida! 
Hoy recibí una criada, 
Y ella vos vendrá á prel>tar 
La posada y el yantar, 
SANCHO. 
Oyante una manada 
De ångeles, Sol desta gorra, 
Sol de soles español, 
Sol sola, é Sol que á tu sol 
Me dé á mí mala modorra. 


VII 


SOL, 


Voy, pues, 


SANCHO, 
Escochad, 
SOL. 


Ya escucho. 


SANCHO. 
Yo me ahito fácilmente; 
Faced la cena caliente, 
É sea bueno, pero mucho. 


Vase Sol. 


RA
IIRO, 
Sancho, en entrada tan mala, 
(Qué cale facer nos vale? 
SANCHO. 
Cale escorrir, fuir, 6 cale 
Que nos echen una cala. 
RA
IIRO, 
Yo non puedo ir á Le6n, 
Magüer me llama mi hermano, 
Por si me busca el tirano 
Para matarme. 
SANCHO, 
Eso non: 
(Non basta á mis penas fieras, 
Para escapar de 10 tal, 
Ocho años de Portogal, 
Que es peor que de galeras? 
(Quién mandó á tu pensamiento 
Venir å Castiella en vano? 
RAIIIIRO. 
Verme buscar de mi hermano, 
É querer saber su intento. 
SANCHO. 
(No eras capitán allá, 
É yo sargento? Mas creo 
Que te trajo acá el deseo 
De la Condesa. 


Geloira y el niño; luego dentro músÎCos, 


GELOÍRA. 
Aquí estå, 
RAIIIIRO, 


(Quién? 


GELOÍRA, 
Quien vos viene á servir 
NIÑO. 
É yo también, mi señor. 
RAIIURO, 


Á Sancho, 


La hiel, ipor San Salvador I 
Quise facerte escorrir, 
(Della me fablas, tacaño? 
SANCHO. 
A fe. que esta noche entera, 
Ella å tu lado ficiera 
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Mås labor que un fermitaño. 
RAl\fIRO, 

Vos manda Sol? 
GELOÍRA, 
En servillos 
Me mand6 que me entretenga. 
NJÑO. 
Y å mi también, que vos venga 
A facer los mandadillos. 
RAlIfIRO, 
IDios me vala! Esta mojer, (A parte,) 
lNon semeja å Geloira? 
GELOÍRA, 
jDios me vala! EI que mira (Aparte,) 
Ramiro parece ser. 
RAIIURO. 
Será, empero, fantasia, (Aparte,) 
GELOÍRA. 
Empero será quimera, (Aparte,) 
RAlIfIRO, 
Cansado vengo, y quisiera 
Descalzarme, dueña mía. 
GELOÍRA. 
Posad vos en ese escaño, 
É yo vos descalzaré. 
NIÑO. 

 yo vos ayudaré, 
RAMIRO. 
jGracia atal tiene el tamañol 
SANCHO. 
Vos tirad botas mås ruines, 
NIÑO. 



De quién? 


SANCHO. 
De mi, é al instante, 
NIÑO, 

Cuidåis que tengo talante 
De descalzar malandrines? 
SANCHO. 
IOiga, cuál habla el ratón! 
NIÑO. 
Pues soy para mayor gato, 
Fincad para mentecato. 
É dadme vos el tal6n, 
RA
IIRO, 


Sal tiene. 


Siéntase Ramiro, y descálzanlc: las botas Geloira 
y el niño, 


NIÑO, 
Hoy fincåis en hasta 
De caballero, á la fe. 
RAIIIIRO. 


lPor qué? 


NIÑO. 
Porque yo vos he 
Tirado espuelas; lnon ba5ta? 
GELOfRA. 
Abajad la bota aprisa, 
Fijo. 


NIÑO. 
Poco á poco, madre; 
Que si non fuera á mi padre, 
Non fincara desta guisa. 
RAIIHRO. 
Cansado me ha la jornada. 
GELOÍRA. 
Cedo podréis descansar. 
RAMIRO. 
Música siento sonar. 
GELOÍRA, 
Será criado 6 criada. 
ft1úsic a. 


Dentro, 


Perseguida de traidores 
La inocente Geloira, 
A esposo cruel la entregan 
Para ser mås perseguida. 
GELOÍRA. 
lAy de mí! (Aparte,) 
RAMIRO. 


Levantándose, 


IOh, cantor malvadol 
lQuién tal cantar te sac6? 
GELOÍRA. 

Vos alborotåis? 
RAMIRO. 
Yo no; 
SaIíme de arrebatado. 
É lVOS 1I0råis? 
GELOÍRA. 
Non, señor. 
Non 10 puedo reprimir. (Aparte,) 
RAIIURO, 
Fembra..... Mas quiero encobrir (Aparte.) 
Mis sospechas é mi error. 
SANCHO, 
jQué fermosa es la mozuelal 
NIÑO. 
Si el malandrín la enamora, 
IPor la santa pecadora, 
Que Ie he de meter la espuelal 
RAIIURO, 
Ú soy sandio, 6 es verdad, (Aparte.) 
SANCHO, 
A fe, tiene faz bien be!la. 
NIÑO, 
Pues no es mås de para vella, 

Entiende? 


RAMIRO. 


Sc:ntándose. 


Ea, descalzad, 
ft1úsica. 


Dentro, 


Dejada ya de su esposo, 
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Sin raz6n aborrecida, 
Manchado su honor sin causa, 
Por el mundo peregrina, 
RAMIRO. 


Levåntase. 


Pues wara qué te buscara 
Quien non te quisiera bien? 
V 0 non te of en do, señor; 
Non sé qué decirte más: 
Abreme el pecho, é verás 
En él mi verdad mejor; 
Que non sé c6mo decillo. 
Necias mis verdades son; 
Que el formar buena razón 
Non es de pecho sencillo. 
RA:\IIRO. 
Sancho, á fuir te acomodes, 
Que el alma non 10 consiente, 
SANCHO, 
(Qué es fuir? Que está inocente 
l\Iás que los niños dc Herodes 
GELOÍRA. 
Fijo, padre es; si te praz, 
Ruega por mí é para ti. 
NI
O. 
Padre, ic6mo estáis ansí? 
SANCHO. 
iMadiós, que llorar me faz! 
NI
O, 
Padre mío, á mi querida 
Madre dejad conhortada, 
Por ser ésta la vegada 
Primera que os vi en mi vida; 
Llegad. faced una acción 
Que demuestre estos socesos. 
SANCHO, 
Dame cuatrocientos besos, 
Perla de mi corazón, 
Que, ipor Dios! que me has rendido 
Por hambre de amor. 
NI
O. 


Diablo, (qué suenas ahí? 
GELOÍRA. 
lAy de mí! jLágrimas mías, (Aparte,) 
Romped las presas baldíasl 
RAlIlIRO, 
(Qué es esto? Non soy en mí: 
Finara al cantor, iPor Dios! 
S'l.KCHO, 

oradémosle la nuez, 
E veremos si otra vez 
Face gárgaras con nos, 
RA:\tlRO, 
Fembra, que mi asombro eres 
Con las scñas de tu faz, 
(Verter lágrimas te praz? 

Por qué las lJoras
 iQuién eres? 
GELOÍRA. 
De afrenta quise estorbalJas; 

Iátanme por salir elias, 
E veo que el detenellas 
Me cuesta más que elllorallas. 
RA:\IIRO. 
Vete, non me mires ende, 
Que sandio al verte me cato: 
10h, eres el vivo retrato 
De una mujer que me ofende! 
GELOÍRA. 
Retrato soy; pero es tal 
La injuria que me escurece, 
Que, de borrado, parece 
Retrato el original. 
RA:\IIRO. 
jCielosl (qué es esto que miro? 
Flechas al alma me tira. 
Dime, (eres tú GeJoíra? 
GELOÍRA. 
É itú non eres Ramiro? 
RA:\IIRO, 
l\Iujer, fuye de tu estrella, 
Que te lIeva á ser finada, 
SANCHO. 
JPor la Epístola cantada, 
Que habemos dado con ellal 
GELOÍRA, 
Mi bien, señor, iqué dureza 
T e tiene en tanto despecho? 
Si estás dentro de mi pecho, 

C6mo non yes mi pureza? 
(Non satisface tu olvido 
El ver mi poco tern or? 
(Cuándo buscó el of ens or 
La mano del of en dido? 
Yo, por facerte desdén, 
A ser verdad, te of en sara; 


Rogad 


Al mi padre. 


SANCHO, 
jQué piedad! 
Tirano, date á partido; 
Fijo es de tus mismos senos. 
GELOÍRA, 
É si non creéis la raz6n, 
Miradvos el corazón, 
Y hallaréis la mitad menos. 
RA:\IIRO, 
Ya está rendido, mas non 
EI honor que en sí contiene. 
Sin duda el noble Ie tiene 
Más dentro; que el corazón 
Tirando está mi deshonra 
De mi pecho apasionado: 
Ello, tiene un home honrado 
Otro albedrío en la honra. 
Vo voy, de que es Dios testigo, 
A 10 crêr, é me atropella; 
Negocialdo vos con ella, 
Que yo non puedo conmigo. 
Y esto es porque vueso labio 
Pronuncia, en vueso dolor, 
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Palabras para mi amor, 
Pero non para mi agravio, 
SANCHO. 
Señor, conoce, aunque extraño, 
Tu mercaduría é facienda; 
Mira tú si en otra tienda 
Se vende de aqueste paño: 
Paréjalo en tanto abismo. 
RA:l.IIRO. 
Calla, non me des pasi6n. 
SANCHO. 
(Por el bendito pilón 
De chapuzar, que es 10 mismo! 
NIÑO. 


jPadrel 


RAMIRO, 
Escurre de mt 
SANCHO. 
Non me des. 
RAMIRO, 
Tira å fuir. 
SANCHO. 
,Que me matas! 
RAMIRO. 
Non te estés. 
SANCHO, 
,Ve con el diablo! 
RAMIRO, 
Anda, pues. 
SANCHO. 


RAMIRO. 
èY 0 fijo en tal madre? 
NIÑO. 


èD6nde? 


èPor qué non? 
RAMIRO. 
jEs viI, madi6s! 
NIÑO. 
Non es, sinón porque vos 
Non merecéis ser mi padre, 
SANCHO. 
jT odos å éll 
GELOÍRA. 
Satisfecha 
De mi verdad, que es tan clara. 
Al tornármela å la cara, 
De raz6n se ha vuelto flecha. 
Non tengo yo poder, no, 
Para vengar tal cruel dad. 
NIÑO. 
èQué decís, madrè? Esperad, 
Que non sabéis quién soy yo. 


RA:l.I1RO. 
IÁ rabiar, á morirl 
SANCHO. 


jRabiemos! 


RAMIRO. 
,Anda, traidor! 
lAy de mi, que á mi despecho 
Me ha roto la of ens a el pecho, 
É non me cabe el amorl 


Vase con Sancho, 
EI niño, con una daga 6 puiial. 


Vase. 


NIÑO, 
Agora veréis los dos. 
GELOÍRA. 
,Ay fijo, ya han escorrido! 
NIÑO, 
La vida les ha valido, 
iPor 10s pañales de Dios! 
GELOÍRA. 
Tu padre es, fijo, jay de mí! 
Y es infante de León; 
De celos de una traici6n 
Me deja, 


RAIIURO. 
Ven, Sancho, 
SANCHO. 
jQue non te humanesl 
RA:l.I1RO, 


NIÑO. 
èCelos de ti? 
iMadi6s, que me da pesar 
Que sea infante! 
GELOÍRA. 
èPor qué? 
NIÑO, 


Ven luego. 


SANCHO, 
Aguarda, 
RA:l.I1RO. 
èA qué esperas? 
SANCHO. 
,Por las santas vinajeras 
Que escurren los sacristanes, 
Que has de pasar por aquí! 


Pónesele delante. 


Madre, 
Porque creo que es mi padre, 
É non Ie puedo matar. 
GELOÍRA. 
SolIe tiene, y él por ella 
Me desprecia; èqué faré? 
Quien soy å voces diré 
A 10s jueces de Castiella, 
Ven, fijo, que yan non siento 
Más remedio que el que cntablo, 
NIÑO. 
Pues vos veréis cómo fabIo, 
Que yan non temo el pimiento. 


RAMffiO. 
ISandio, malandrín, villano, 
Mataréte por mi manol 
SANCHO, 


Detente, 
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GELOfRA, 
La of ens a á morir me esfuerza; 
Daré voces afrentosas. 
NI
O. 
Madre, paso, que estas cosas 
Más quieren maña que fuerza. 
GELOÍRA. 
Sandia estoy. de tino salgo; 
Sepa el mundo..... 


SOL. 
Señor Laín, Nué mandáis? 
LAiN. 
En busca, señora, salgo 
De un portugués, un fidalgo 
Que en vuesa casa hospedáis. 
SOL. 


i Home aquí? 
LAiN. 
Él nos manda á v05. 
SOL. 
iEn ausencia de mi hermano 
Home acá? El engaño es llano. 
Non finca aquí: guárdeos Dios. 


Sol. 


SOL. 
iQué es aquesto? 
GELOÍRA, 
Señora, ha sido un denuesto 
Que me ha fecho aquel fidalgo: 
Díjome que semejé 
Una fembra, é por las dos 
Me injuriara á mr y á vos; 
Fuése; vos sabéis por qué. 


Vase, 


LAi
. 
iNon dijo que aquí estaría, 
Sandio? 


CRIADO 2. 0 
É que entrambos á dos. 
LAÍN, 
iÁ esto me llevas? jPar Dios, 
Que es buena mandadería! 


Vase, 


SOL. 


Oid vos. 


NIÑO, 
iFabláis con nos? 
SOL, 
iQuién es esta fembra bella? 
NIÑO. 
Yo non digo quién es ella, 
Pero bien sé quién sois vos, 


Salen Sancho y Ramiro. 


SA
CHO. 
Aquí está; llega volando. 
RAMIRO. 
Juez de Castiella lea!..... 
LAÍN, 



Quién sois? 


Vase. 


RA
IJRO. 
Quien de Portogal 
Vos ha venido buscando. 
LAÍN. 
i Non sois vos el que me envía 
Mi primo Alvaro Viseo? 
RAMIRO, 
Quien ha en serviros deseo. 
LAíN, 
jAbrazad, por vida mía! 
RA
nRO, 
La mano has de permitir, 
SANCHO. 
É á mí los pies me darás, 
Que los hé men ester más, 
LAÍN, 


SOL. 
jTraición es! IHola, criados! 


Sale un criado, 


CRIADO I. 0 


iSeñora? 


SOL. 
, El paso apresura, 
E llama á Nuño Rasura, 
É decilde cómo, osados, 
Los que furtan la Condesa 
Fincan en Burgos. Su aleve (Aparte,) 
Trato á tal facer me mueve. 
Vengaré, magüer me pesa, 
Mis desprecios é mis celos, 
PUes á dármelos venían, 


(Para qué? 


SA
CHO. 
Para fuir. 
Señor, vamos, que podrán 
Cogernos de sopitez. 
LAÍN. 
iDe quién fuís? 
SANCHO. 
De un juez, 
Alcalde de por San Juan, 
Que anda tras nos con sus grillos. 


Vase el criado de Sol. 


Lain Calvo y un criado, 


L-\ÍN. 
Aquí dijo que estarían, 
Guárdenvos, dueña, los cielos. 
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Por qué? 


SANCHO. 
Es juez contagioso, 
É diz que á roso é velloso 
Va pegando garrotillos. 
LAiN. 
PUes 
qué habéis fecho? 
SANCHO, 
Volar; 
É como somos ligeros, 

os tienen ya por jilgueros 
Enos quieren enjaular, 
LAÍN. 
Pues 
qué ha habido? Habladme claro. 
RAMIRO. 
Nos busca Nuño Rasura. 
LAiN. 



Por qué? 


RAMIRO. 
Cierta travesura..,.. 
LAÍN, 
Non vos prenderá en mi amparo, 
Que él non prende á mis soldados, 
E más en esta ocasión, 
Que viene el Rey de León 
CO!} escuadrones armados; 
E á Burgos se acerca ya, 
Pidiéndonos á su hermano, 
Que por Ordoño el tirano 
Di
 que Ie habemos acá: 
E de las iras que fragua 
Tememos algún denuesto. 
RAMIRO, 


Aparte á Sancho. 


Sancho, 
qué dices de aquesto? 
SANCHO. 
Se me hace la boca agua. 
LAiN. 
Vamos, pues. 
SANCHO, 

É si acomete 


Alguien? 


LAiN. 
Yo OS amparare. 
SANCHO, 

De suerte que bien podré 
Despachurrar un corchete? 


Nuño Rasura, alguaciles; Jimén, de portero; el criado 
de Sol. 


CRIADO 1. 0 
Estos son, señor, los dos; 
Yo conozco su fachada. 
NUÑO. 
Aprestad, que esta vegada 
Non se escaparán, jmadiós! 
]IMÉN. 
NOD, que uñas he yo, á Dios groria, 


NUÑO, 
jAb, fidalgos de Castiella, 
Finca aquí el juezl 
SANCHO, 
jEsta es ella! (Ap, á Laín,) 
Aprestad la zanaforia. 
LAiN. 

Qué buscáis, Nuño Rasura? 
SANCHO. 
Jimén, 
te has hecho corchete? 
]I
IÉN . 
Señor, éste es su alcahuete: 
iTenelde! 


SANCHO. 
jOh, viejo basural 
]IMÉN. 
Dadvos á prisión aquí. 
SANCHO. 
Miente eI prendimiento infiel 
Desde agora fasta el 
Huerto de Getsemaní. 
]Il\IÉN. 
Dadme Ias armas, 
SANCHO. 
Darélas, 
Con seis puñadas de albricias. 


Andan á puñadas Sancho y Jimén, 


]Il\IÉN. 

Resistencia á las josticias? 
SANCHO, 
Non me Ias farán tus muelas. 
]IlIIÉN, 

Resistencia? jFavor rogo 
Al juez de Castiellal 
SANCHO. 
iArrogal 
]IlIIÉN. 
iFavor á mí, que me afoga! 
SANCHO. 
IFavor á mí, que Ie afogo! 
]IMÉN. 


jConfisiónl 


NUÑO. 
La resistencia 
Pagaréis antes de un hora. 
]IlIIÉN. 


jConfisiónl 


SANCHO. 
Confiese ahora; 
Que ya IIeva penitencia. 
LAiN, 

Qué es esto? 
NUÑO. 
Tenelde bien. 
RAlIIIRO. 
Pues, señor, 
en qué ha pecado 
Un home recién llegado? 
NUÑO. 
Daos vos á prisión también, 
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LAiN, 

C6mo prendéis mis soldados, 
Nuño, sin autoridad? 
NUÑO, 

Sotdados? jBuena verdad, 
E son hoy recién llegadosl 
SANCHO. 
Non venimos sino ayer. 
LAiN. 
jOh, mal hobiese la traza! (Aparte,) 
Decid que heis sentado praza, 
Que 10 echades á perder, 
Nuño, tirad vos en fuera, 
Que no habéis jurisdicción 
Con los que soldados son, 
NUÑO, 
E con vos mismo siquiera. 
LAiN. 


Non tenéis. 


NUÑO. 
Ved que contrajo 
De ta Condesa et delito. 
LAiN, 
IV álame el santo bendito 
Que murió cabeza abajol 

Quién 10 dice? 
SANCHO. 
Yo diré. 
LAiN, 
Tened, que vos destroís. 
NUÑO. 
Testigos hay, iNon deds 
Que los conocéis? 
JI:\IÉN. 
Si á fe; 
Estos dos son los culpables..... 
Los golpes me han dado tos, 
SANCHO. 
Home, por amor de Dios, 
Que te afogues é non fables. 
LAÍN, 
Sea su culpa notoria, 
A mi toca el castigalIos. 
NUÑO, 
Toque 6 no, yo he de llevallos, 
Despachad inhibitoria, 
E yo vos los mandaré, 
Si consta ser vuesos, digo; 
Empero aqui han de ir conmigo, 
LAiN, 
Dice bien, jpor la mi fel 
RA
IIRO. 
Si viene mi hermano el Rey, (Aparte,) 

Qué temo de aqueste efeto? 
Con dedararme al aprieto, 
Finca á mi arbitrio la ley. 
Señor, mi espada está llana, 
NUÑO. 
So is fidalgo, ipor quien soy! 
LAi::-<, 
l\1agüer los llevedes hoy, 
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Yo los sacaré mañana, 
KU5l0, 
Llevaldos á la prisión, 
E si por Lain 10 evita, 
Teneldes pãra visita 
T omada declaraci6n. 
JDIÉ::-<. 
Venid, Sancho. 
SA::-<CHO, 
Vamos, ipotra 
JIi\IÉN. 
Las coces he de cobrar. 
SANCHO. 
Pues si las he de pagar..... 
JmÉN. 



Qué queréis? 


SANCHO. 
Deberos otra. 


Vanse los criados; Jimén y los alguaciles se lIevan 
presos á Ramiro y á Sancho, 
NUÑO. 
Lain, quien juez me nombr6, 
No me estorbe la justicia. 
LAÍN. 
Non 10 fago de malicia, 
Sinón por facerla yo. 
NUÑO. 
Lain, con eso non medras, 
Que hé la raz6n en el puño. 
LAiN. 
Cosas tenedes. el Nuño, 
Que farán fablar las piedras, 
NUÑO, 


Pues mirad. 


LAiN, 

Qué he de mirar? 
NUÑO. 
Non me ocasionéis querelIas, 
Que vertiendo sangre en elIas, 
Se hacen las piedras fablar. 
LAiN. 
En vos faré yo ese exceso, 
Si el mi derecho me quita. 
NUÑO. 
Yo agora voy á visita, 
Después veremos en eso, 


Vanse. 


Martin del Carpio y Rui Peláez. con cadena 
á los pies, 


UNA VOZ. 


Dentro, 


Suban de abajo todos á visita. 
1I1AR TiN. 
Tú sabes mi inocencia, Rui (I), 


(I) Suplido, 
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PELÁEZ. 


jOh, maldita 
Sala de infiernol Dios me libre della. 
jQuien se ve en esta sala, y en Castiella 
Cuid6 ser conde.....! 
MARTÍN. 
IE yo, que non quería 
Ser conde, é pago vuesa tiranial 


Salen Ramiro y Sancho con grill os. 


RAMIRO, 


Non suenes tanto. 


SANCHO. 
iPuedo yo impedillos? 
jl'v'Iadiós que saben solfa aquestos grill os! 
Pues por can tar más diestros sus tragedias, 
Ya me han fecho los puntos en las medias. 
El grillero es maeso de capilla; 
Elles echa el compás cuando amartilla. 
RAMIRO, 
Yan vicne nueso alcalde, el abogado, 
Secretario é ministros. 
SANCHO. 
iQué espetado! 
Señores, una cosa admiro rara: 
Que magüer tenga un juez muy buena cara, 
En sentándose alIi de presidente, 
Se Ie vuelve de sántiro de fuente, 


Nuño Rasura, un letrado, un escribano, eI alcaide, 
Jimén, de portero, 


LETRADO. 
EI proceso, señor, no está en estado 
NUÑO. 
Agora se verá, señor letrado, 
LETRADO. 
Fabricius hoc decidit et Cujacius, 
Bartulus, Baldus, Livius, Farinacius (I), 
SANCHO. 
jl\1adre de Dios, que jira de vocablosl 
Ansi cuido que Haman á los diablos, 
Ahora sonarán la campanilla. 
lCómo se repantigan en la silla 
A costa del pobrete, que por cuentos, 
A bien librar. espera cuatrocientosl 


Siéntanse Nuño Rasura, el letrado y el escribano, 


NUÑO. 
Para un home tan liviano, 


(I) Fabricio (Juan Fabre), jurisconsulto, natural del 
tcrritorio de Angulema, ftoreci6 en el siglo XIV,-CU- 
jacio (Jacques Cujas), nació en Tolosa, I52o,-Bárlu- 
10, célebre jurisconsulto del siglo XVI; su patria, Sasso 
Ferrato,-Baldo, discípulo del anterior, natural de 
Perusa,-Livio Druso, jurisconsulto romano,-Pedro 
Farinacci, romanoj escribió en el siglo XVI, 
iBuenas autoridades en el x! (Nola de D, Luis Fcr- 
nállde::; Guerra.) 


Gran cargo aqui tengo en somo
 
Pues no haber pasión, es llano 
Que es tan imposible como 
Dejar yo de ser humano. 
Ella non puede faltar; 
Lo que debe la entereza (I), 
Será della non usar; 
Mas iquién podrá revocar 
Su misma naturaleza? 
De todo error carecer 
Non puede alguno de nos; 
Pues si esto non puede set, 
iQué habré yo aqui menester 
Para fincar como Dios? 
De dos balanzas, la una 
Ha el reo, otra la fortuna, 
Que ansi llamo yo al proceso
 
Pues iqué sé yo si el que ha el peso 
Carga la mano en alguna? 
Yo finco á ajustar!as llano; 
Pero non basta tal vez, 
Si el que da el peso es tirano; 
Porque aun para el mismo juez 
Es invisible la mano. 
De suerte, que á la malicia 
Tantas veredas ajusto. 
Ignorando quién las vicia, 
Que, aun siendo el juez recto é justo, 
Puede faltar la justicia, 
Que sea todo cabal digo, 
Juez é ministros é peso
 
Aun la inocencia castigo, 
Pues malicia del testigo 
Puede viciar el proceso. 
Deme la Trina potencia 
Luz con sus rayos divinos
 
Que bien quiere su asistencia, 
Donde son tantos caminos 
De perseguir la inocencia, 
Comenzad. 


. 


Toca la campanil1a. 


ALCAlDE. 
Faceos å un lado. 
PELÁEZ. 


LIcguemos. 


JIMÉN. 
aid ahi (2). 
ESCRIBANO. 


Rui Peláez. 


ALCAlDE. 
Ya estå aquí. 
NUÑO. 


lQué decís? 


ESCRIBANO. 
Nada ha probado 
En el término, Es concluso 


(I) Lo que deba en la entercza. 
(2) En todos los impresos: vios aft...., 
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El preito, y está probada 
Su traici6n, é confesada. 
Nt;ÑO. 

Para sentencia? 
LETRADO. 
Es en uso..... 
NUÑO. 
Bien sé el estilo, En fin, 
vos 
Ponéis la pat ria en discordia? 
PELÁEZ. 
Ya pido misericordia. 
NUÑO. 
Esa, pedidsela á Dios. 
Adelante. 


ALCAlDE, 
Andad de ahí. 
LETRADO, 
Señor, si complices verius,.... 
r;;uÑo, 


Toea la earnpanilla, 


Adelante. 


LETRADO. 
Minsingerius..... (I). 
ESCRIBANO. 
l\Iartin del Carpio, 
MARTiN, 
Está aquí. 
ESCRIB ANO, 
Pide prazo. 



UÑo. 
Conceded, 
ALCAlDE. 


Preso nuevo. 
ESCRIBANO, 
Rui Viseo. 
NUÑO. 

Ansi OS llamáis? Non 10 creo, 
RA'\IIRO. 
Confírmeme su merced, 
NUÑO. 
Dando vos el bofetón. 
iConocéisle? 


PELÁEZ. 
Este home fué 
Al que Geloira entregué. 
NUÑO. 
iEs él vueso primo? 
MARTÍN. 
Non, 
NL"ÑO. 
iQué ha declarado? 
ESCRIBANO. 
, Responde, 
E llanamente confiesa, 
É que dejó á la Condesa, 
Non dice por qué nin dónde, 


(I) .il/)'nsingerus, juriseonsulto y poeta alernán del 
siglo XVI, 


vrr 


NUÑO. 

Qué la ficisteis? 
RAMIRO. 
Dejarla. 
NUÑO, 


iLa causa? 


RAMIRO. 
Non digo yo, 
Porque los homes de pro 
La saben para callarla. 
NUÑO, 
Pues Nuién seréis vos? 
RAMIRO. 


Yo he sido 
Su marido, é non 10 tomo. 

UÑO. 
iMiren el bergante, c6mo 
Llena la voz de marido! 
iMatásteisla? 
RA:lIJRO. 
Non, señor. 
SANCHO. 
No matará el otro un piojo, 
NL'ÑO. 
Habéis de fablar antojo; 
Luego vos será dolor. 
ALCAlDE. 
Oid ahi (I), 


NUÑO. 

Éste es soldado? 
ESCRIBAXO. 


Non consta. 


NUÑO. 
iCalláislo, á fe? 
RA:lIIRO. 


Si, señor, 


NUÑO. 
Yo vos faré 
Que 10 digades cantado. 
RAMIRO. 
Non, que yo fablar non puedo. 
NUÑO, 
jPor la patena de Dios, 
Que he de faceros á vos 
Decir en la praza el credo! 
Adelante. 


Toea la earn pan ilia. 
ESCRIBANO, 
Vasco Lobo, 
NUXO. 


iQuién es ése? 
SANCHO. 
Ya está aquí. 
NUÑO, 

Vasco Lobo os llamáis? 
SANCHO. 
Si, 
De noche, porque me arrobo. 


(I) En todas las ediciones: Ojos ahl, 
5:1 
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ESCRIBANO. 


NUÑO, 
iQué decrara este segundo? 
ESCRIBANO. 
Lo mismo que su señor. 
SANCHO. 


ApeIo. 


NUÑO. 
iA qué, fablador? 
SANCHO, 
Apelo de todo el mundo, 
NUÑO, 
i Qué fizo vueso amo? 
SANCHO. 


ApeIo. 


NUÑO, 
IPor la que parió doncella...,.1 
SANCHO. 


Apeto, 


NU
O, 
(Qué fizo della? 
SANCHO. 
iYa non he dicho que apeIo? 
NUÑO. 
(Cómo apelar? Que non dudo 
Tirarvos de aquesta mesa, 
iQué fizo de la Condesa? 
SANCHO, 
Señor, fizo 10 que pudo. 
NUÑO. 
iNo es el de la resistencia? 
ESCRlBANO, 
Sí, señor, y está probada. 
SANCHO, 


Igreja. 


NUÑO, 
Igreja nin nada, 
SANCHO, 


Igreja, 


NUÑO, 
iFalta paciencia! 
Deceprina é buen talante. 
SANCHO. 
Llámome Igreja, é apeIo, 
NUÑO, 
Yo vos la daré en un vuelo, 
Dende la forca adelante. 


Toea la eampaniIla, 
Vengan más presos aprisa, 
ALCAlDE. 
Non fincan ya. 
LETRADO, 
Parlador, 


Dedara..... 


ALCAlDE, 
La hora, señor, 
NUÑO. 
Leed el acuerdo, y á misa, 


Vase Nuño Rasura eon eI letrado y Jimén, 
y el Alcaide eon Martin del Carpio y Rui Peláez. 


Lee: 


<<Rui Peláez..... 
SANCHO. 
iPreso frescol 
ESCRIBANO, 
Convicto y confeso hoy día 
En crimen de alevosía, 
A muerte de traidor." 
SANCHO, 
iCuesco! 
ESCRIBANO. 
<<Martín del Carpio, indiciado 
De c6mplice en su delito, 
Con el término prescrito, 
A prueba é finque." 
SANCHO. 
Fincado (A parte, 
T e vea yo con Barrabás. 
ESCRIBANO. 
<<Rui Viseo, por la muerte 
De la Condesa..... 
RA:lIIRO. 
A esto advierte, 
ESCRIBANO. 
Confiese á tormento." 
SANCHO, 


jZas! 


ESCRIBANO. 
<<Vasco Lobo..... 
SANCHO. 
En mi barriga. 
ESCRIBANO. 
Por 10 mismo é resistencia, 
Incluso en otra senten cia, 
Le den ducientos, é siga, 
Y ejecútese, " 
SANCHO. 
iQué es eso, 
Señor secretario? Diga: 
iDucientos y qué? 
ESCRIBANO. 
Y que siga, 
SANCHO. 
iQué ha de seguir? 
ESCRIBANO. 
El proceso. 


Vase. 


SANCHO. 
Señor, iducientos y sigal 
RAMIRO. 
Calla, non te dé pavor. 
SANCHO. 
iQué es non? IPor nueso Señor, 
Que non me finque barrigal 
iDucientos y siga? 
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RA:lIIRO. 
jAh, honor I 
SA
CHO, 



y siga? 


RA:\IIRO. 
EI seso has dejado. 
SANCHO. 
Tengo el siga atravesado 
Por las espaldas, señor. 
RAMIRO. 
Non hay remedio sinón 
Declararme. 


Señores..,. .. 


SANCHO. 
Pues sea ya, 


RAMIRO. 
Calla, 
SANCHO, 
Aquí está 
EI Infante de León, 
RA:lIIRO, 


Calla. 


SANCHO, 
Ramiro está aquí. 
RA:lIIRO. 


jAh, sandio! 


SANCHO, 
Digo, Ramiro..... 
RAM:RO, 



Qué dices? 


SANCHO, 
Que yo Ie miro, 
RAYIRO. 


jInfamel 


SANCHO, 
Vele, va ahí. 


Lain Calvo y Nuño Rasura. que sale deteniéndole; 
soldados. 


LAiN. 


Á los soldados: 


Entrad dentro, 
NUÑO. 
jDeteneos I 
LAÍN, 
Entrad, soldados, aprisa. 
RAMIRO. 
jTraidQrI Que me han conocido 
SANCHO. 
Pues qué. 
ducientos y siga, 
Y callar? jPor San Onofre, 
Ramiro, Infante...,.! 
NUÑO. 
Aquí tinea, 
Que no has de pasar de aquí. 
LAÍN, 
Nuño, Nué dices? 
No miras 
Que el Rey en Burgos ha entrado, 
Que la gente Ie apellida, 


É Ie han abierto las puertas 
Porque una fembra maId ita 
Que á él se fuera á dar querella 
De non sé cuál injusticia 
Que en Castiella Ie ticieran, 
A su venganza Ie incita, 
Informándole que aquí 
Preso el su marido tinca? 
NUÑO. 

Su hermano aquí? 
SANCHO. 
Sí, señor. 
RA:\IIRO, 
jMientes. traidor! 
SANCHO. 
EI que miras. 
RAMIRO, 
jCállate, infame! 
SANCHO. 
Non quiero. 

Calla, y ducientos y siga? 
Digo que está aquí Ramiro. 
LAiN, 
Ved que se escucha la grita 
Del Rey, que por aquí pasa. 
VOCES. 


Dentro, 


jViva el rey Alfonso! IViva! 
RAMIRO, 
Señores, si á mí ante el Rey 
Me ponéis, yo acabaría 
T odas vuesas disensiones, 
LAÍN, 

Qué dices? 
Eres, por dicha, 
Ramiro? 


SANCHO. 
Non, sinón huevos, 
RA:\URO. 
Non soy; mas dél hé noticia. 
LAÍN. 
Pues tirad vos las prisiones. 
SANCHO. 
Eso se hará bien aprisa, 
Porque aquí non hay grillero 
Que cuatro reales nos pida. 
LAÍN. 


El Rey pasa. 


RA:\IIRO. 
Pues salgamos. 


Vanse por una puerta y salen por otra. 
Alfonso, de rey, y pueblo. 


TODOS, 
iViva el rey Alfonso! jViva! 
REY. 
jCastellanos...,. 
RAMIRO. 
Rey Alfonso, 
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Oye antes que nos repitas 
Tu enojo, porque non pienses 
Que al buen Ramiro te quitan 
Los castellanos, cuando él 
Finca, fuyendo tus iras. 
REV. 
(Qué iras. cuando darle el reino, 
Para ir á acabar mi vida 
En un monasterio. intento? 
RAMIRO. 
Pues Ramiro á tus pies finca. 
REV, 
Déjame besar tus pies, 
É que á ellos perdón te pida, 
RAl\URO. 
Mi Rey, mi señor, non faga 
Tal maldad Su Señoria. 
LAÍN. 


RAl\IlRO, 
Alzad, prez de la justicia. 
NUÑO. 
(Si nos querrá castigar? (Aparte,) 
RAl\lIRO. 
Sus oficios, desta guisa. 
Perpetuad en sus fijos. 
REV. 
Yo 10 fago, é con mi firma 
E mi sello Real de cera 
Sus privilegios se escriban. 
LOS DOS. 
Tus Reales prantas besamos. 
NUÑO, 
E pues la Tu Señoria, 
Por nos acallar la cuita 
De los Con des, nos confirma 
La libertad de vasalIos, 
Por parias s610 reciba 
Dos mil homes cada que 
Faga guerra á la morisma; 
Los trecientos fijosdalgo, 
La otra buena gente é limpia. 
E más, mil mara vedis 
Por gran empréstido os sirvan, 
Que para hoy en diez añOi 
Nos los vuelvas é remitas. 
E la señora Jimena 
Cien maravedis reciba 
De donativo. é diez varas 
De la toca de Galicia, 
E una sarta de azabache, 
Porque sea gala comprida. 
REV. 
El donativo. asaz grande, 
Aceto; é á las parias mismas 
Confirme Ramiro en siendo 
Rey. Pero antes..... 
RAl\URO. 
(Qué me intimas? 
REV, 
Me has de cumplir la promesa. 
VOCES, 


Aparte á Nuño, 


(Qué es 10 que has fecho, Rasura? 
NUÑO. 
IOh, válasme el santo dia 
De Corp os Criste de antañol 
REV. 
Sepan todos los que miran, 
Castellanos y leoneses, 
Que de hoy mi corona misma 
Doy á Ramiro. 
RAMIRO. 
Señor, 
Antes que ese honor reciba, 
Conviene que, sicndo Rey, 
Fagas 10 que yo te pida. 
REV. 
É también tú has de facer 
Por mi otra co sa muy digna 
De tu amor é de tu honor. 
RA:\IIRO, 


Si faré. 


REV. 
Pues pide é pida. 
RA:lllRO. 
INuño Rasura é Lain Calvo!..... 
NUÑO. 


Dentro. 


V é, Lain. 


IViva la Condesa! IVival 
RAMIRO. 


LAÍN. 
N uño, camina, 
NUÑO. 
Yo hé pavor, vé tú primero, 
LAÍN. 
V é tú, que has la primacía. 
NUÑO, 
Vamos dambos. 
LAÍN. 
Vamos, pues. 
SANCHO, 
Llegue ducientos y siga. 
LOS DOS. 
A los vuesos pies fincamos. 


(Qué es esto? 


REV. 
Ya 10 vcredes. 
NUÑO. 
El coraz6n me rehila. 


Ge10ira y e1 niño, ambos de gala. 


GELOÍRA, 
Castellanos é leoneses, 
Prez de nobres fechorías; 
Rey é Infante de León, 
Vos dueõos de mi justicia: 



La que os fabla á todos es 
La condesa Geloíra, 
Del conde Blanco Almondárez 
Única é honrada fija. 
Yo la que, alevosamente 
Culpada, tras perseguida, 
Finqué de Ramiro esposa, 
Dejada entre mis desdichas. 
E para mayor venganza, 
Fago pública noticia 
De que Ramiro en mi honor 
Crey6 manchas nunca habidas ; 
Que me dejara de Sol 
Por celeras é malicias. 
Mas non fué la vez primera 
Que el sol me tuviera envidia, 
Porque el home que crey6 
Que ha1l6 en su cabaña misma 
Conmigo, fué el Rey, su hermano, 
Que aquí presente 10 mira. 
Pues al darle yo querella 
De su injusta tiranía, 
Alivió todas mis ansias 
Con señas tan peregrinas, 
E fecha en mi honor la paga, 
Que yan mi labio poblica, 
Reto á Ramiro, y á cuantos 
Por su parte 6 por la mfa 
No creyeren, contra el sol, 
Contra las estrellas mismas, 
Que la luz de mi honor puro 
Finca un coto más arriba. 
Reto homes, fembras y fieras, 
Las aves que el aire giran, 
E si han parte en ello. reto 
Al sol, la noche y al día. 
NIÑO. 
Yo, Ramiro de Le6n. 


LOS JUECES DE CASTILLA. 


Por si non finca comprida, 
Reto aquí fasta los diabros, 
E más allá, si más finca. 
RAMIRO. 
éQué es 10 que escucho? 
REY. 


Ramiro, 
Yendo yo puesto en fuída 
Por allí, dí en tu cabaña. 
Si, ipor el agua bendita 
Que el sábado de Aleluya 
Se fecha nueva en las pilas I 
RAMIRO. 
Pues á tus pies, dueño mio, 
Es justo el perd6n te pida. 
SANCHO. 
Dale ahi veinte patadas. 
GELOfRA, 
Non doy sino el alma misma 
En los brazos. 


NIÑO. 
IPadre mfo! 
RAMIRO. 
jl\li fijol Decid que viva 
Vueso Príncipe de Asturias, 
REY. 
Fágase luego comprida 
La jura en Santa Gadea. 
SANCHO. 
Y con esto, á mí y á Elvira 
Nos dan cien maravedis 
De renta y una alcaidia; 
A los presos se perdonan; 
Y usarcedes nos permitan 
Que nos vamos á cenar 
Donde á la salud se brinda 
Del que da aquí fin dichoso 
A Los Jueces de Castilla. 
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T RAG I C 0 
I E D I A F AM 0 SA 


DE 


LOPE DE VEGA CARPIO 


DEDICADA 


á Luis Sánchez Garda 


SECRETARIO DEL SUPRDIO CONSEjO DE LA SA
TA Y GENERAL INQUlSICIÓN 


Hónrase .Madrid justa mente de tOler en Vm. un hijo espejo de h01trosas virtudes, genero- 
sas costumbres, verdad ja11lás vencida y estimación donde no cupo aecidente que no fuese para 
más aZt1l1ento de alaballzay opÙzión i1l'l:ellcible. }- es esto tan seguro, que ell 10 que se debe á su 
valor sólo parecen anotaciones á la margC1l; que la materia requería más leval1tados elogios, 
más realzados el1carecimie1ltos y C011cePtOS más sublimes. Felicidad úllica ser un hombre amado 
de todos y que se honre con él su patria, de suerte que nos akance por contacto el honor que me- 
uce á los que nacimos tan ce1'ca; que C01110 la 'l!ecÙldad de un famoso rio haec firtilcs los cam- 
pos, todos sus z'ecinos 10 estamos de honra. La puerta que Madrid llama de Guadalajara por- 
que a ntigu a mente no tenían más jurisdicción sus mU10S, por celestial influencia se dedicó á 
telas, brocados, sedas, oro, joyas, diamal1tes, perlas, Plata y libros, las cosas más exce/elltes que 
h01lral1 y dall calidad á una Repúbliea: y con la mis1lla ha producido hombus famosos en las 
letras,y en las armas, y en otros 11lZtehos artes, que por ser tantos paso en silencio; que mal po- 
drían entre te/as y joyas nacer hombres in civiles y bárbaros, sino scientíficos, urballos y politi- 
cos: yo solo, entre la copia de tal1tos ingenios, soy lunar feo en rostro her11toso; pero he pasado á 
su sombra como contador entre escudos, que de andar entre ellos se Ie ha pegado el crédito y el 
oro, Vuestra merced como tan ilustre 111Oneda, así por elmetal de su limPia sangre como por d 
oficio insigne de Sec1'etario del Supremo COllsejo de la sal1ta y general blquisición, pues ha es- 
timado siempre mis cortos merecimientos que se llegan á su valor pa1'a pasar dorados, reciba en 
prC1lda de mis obligaciolles esta c0111edia y verdadera historia; que azm ell la poesía. á qzÛen 
trata tanta verdad, no es jus to of1ecelle fábzdas; que si tuvicra fuerza para servirle con mayo- 
res cosas. las bldias me parecieran flores y los dia11lantes vidros. Dios guarde á Vm. 


Su capellãn y aficionado servidor, 
LOPE FÉLIX DE VEGA CARPIO. 
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TRAGICOMEDIA FAMOSA 


DE 


LOPE DE VEGA CARPIO 


FIGURAS DE LA TRAGICOl\lEDIA 


EL CONDE FERNÁN GON- 
ZÁLEZ. 
PELAYO, monje, 
GONZALO DÍAZ, 
LOPE DE VIZCAYA, 
NuÑo LÁINEZ, 
GIL VELASCO. 
FERNÁN NÚÑEZ, 
EL REY D, SANCHO DR 
LEÓN. 


LA REINA D.a TERESA, 
SOL, dama, 
EL CONDE LUDOVICO. 
DON GARCÍA, REY DE NA- 
VARRA. 
ARISTA. 
CAMILO, criado. 
UGARDO, estudicl1lte. 
UN ALCAIDE, 
RAMIRO, so/dado, 


ESTELA, dama, 
LA INFANTA D,a SANCHA. 
FENISA, 
 
BERTOL. 
"MARINA. Villanos. 
l\IENDO. , 
APARICIO, , 
Dos GUARDAS, 
UN CRIADO. 


ACTO PRI
1ERO. 


Y el eco de mis razones, 
Que acompañan su corriente; 
Resp6ndeme, clara fuente, 
Ya que á murmurar te pones: 
(Dónde se pudo guardar 
Esta fiera, y esconder? 
Que bien puede responder 
La que sabe murmurar; 
l\1as ipor Dios, que se meti6 
Entre est os riscos de piedra. 
Que pirámides de yedra 
Los imaginaba yol 
jAy, cielo! (No es casa aquésta? 
Casa y cubierta, aunque muestre 
l\1aI, por Ia yedra silvestre, 
Que está entre peñascos puesta. 
(Qué digo? Casa y ermita: 
jSi es aquel el altar I Sí; 
Y detrás, el jaba!í 
Esconderse solicita. 


Sale eI Conde con un venablo, 


CONDE. 
(Qué importa que huyendo vayas? 
Ya no te puedes Iibrar 
Aunque supieses trepar 
Por esas frondosas hayas; 
Pero (c6mo Ie perdí 
De vista en tierra tan breve? 
No soy Adonis aleve 
Si esperas matarme así. 
l\1arte soy; ven cara á cara. 
El Conde soy, que es 10 mismo; 
S610 en estc verde abismo 
Sucna aquella fuente clara 
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Seguro estás, animal; 
No temas, quiero humillarme, 
Y al poder encomendarme 
De aquel Señor celestial. 
Rey del cielo, dad perdón 
Hoy á la ignorancia mia; 
Que ni este templo sabia, 
Ni truje mala intenci6n; 
Porque si yo Ie supiera, 
No siguiendo un jabaH, 
Que á pie, y aun descalzo, aqu{ 
A hacer novenas viniera. 
Dejo mi gente esperando 
Al bravo moro Almanzor, 
Que á sangre, á todo rigor, 
Viene á Castilla abrasando. 
Tomé, porque alivio tengan 
Las penas de mis cuidados, 
No las tablas, ni los dados, 
Aunque la guerra entretengan, 
Sino este solo venablo: 
La caza guerra parece; 
Mas ya que ocasión se ofrece 
De bablaros, humilde os hablo: 
Puesto me tiene Almanzor 
En punto, que es maravilla 
C6mo sustenta Castilla 
Su libertad y su honor. 
Si vos no me socorréis 
En la batalla que espero, 
Ella es esclava, y yo muero; 
V uestros cristianos perdéis. 


Con honra, dichoso y bien. 
Ruégote que de esta casa 
Te acuerdes en tus victorias. 
CONDE. 
Padre, si con las memorias 
La fama los siglos pasa, 
Palabra te doy de hacer 
Un templo en este lugar, 
Que al mayor pueda igualar, 
Si Dios me diere poder, 
No la mezquita del Moro, 
Que tantas columnas tiene 
Como forma el sol que viene 
Por sus paralelos de oro. 
Harán con él competencia, 
Ni el de Éfeso, si boy viviera. 
PELAYO. 
Pues en Dios, Fernando, espcra, 
CONDE. 
Cuando vuelva á tu presencia 
Con los despojos ganados, 
Verás si cumplo mi voto. 
PEL A YO. 
Por este monte remoto 
Perdidos van tus soldados; 
Júntalos; que ya pretende 
Darte batalla Almanzor, 
CONDE. 
Ruégale al alto Señor 
De quien la victoria pende, 
Que me la dé, 
PELAYO. 
Serás rayo 
Del africano linaje, 
CONDE, 
Antes que mi gente baje, 
Dime tu nombre. 
PELAYO. 
Pelayo. 
CONDE. 
Pues, Pelayo, adi6s; que aquí 
Pienso hacer la eterna cama 
Que el hombre sepulcro llama, 
PELA YO, 


Sale Pelayo. monje, 


PELAYO. 
Conde, bien venido seas, 
CONDE. 

Quién eres, varón del cielo? 
PELA YO. 
Quien este desierto suelo 
Habita. 


CONDE. 
IQué bien te empleasl 

Hay aquí más monjes? 
PELAYO. 
Sí; 
Dos monjes conmigo están. 
Perdidas tus gentes van 
Haciendo llanto por ti: 
Vuelve; que al moro Almanzor 
Vencerás, aunque, admirados 
De un prodigio, tus soldados 
Tendrán recelo y temor. 
lVIuchas hazañas te esperan, 
En bien de la fe que adoro, 
Contra las armas dellVIoro, 
Que vuestra quietud alteran. 
Reyes vencerás, de quien 
Preso dos veces serás; 
Pero de todas saldrás 


ÉI te guarde. 


CONDE. 
Y vuelva en ti. 


Vansc, 


Salen Nuño Láinez, Gonzalo Diaz, Lope de Vizcaya 
y Ramiro, soldadiIlo. y otros que acompañen. 


LOPE. 
Sin duda es muerto. 
GONZALO. 


No quiera 


EI cielo tanto dolor 
Para Castilla, 


RAMIRO, 
Señor, 
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Dejando atrás la ribera. 
Se metió por la montaña, 
Con el caballo veloz, 
Tras un jabalí feroz, 
LOPE. 
Llorará otra vez España 
La muerte de su señor, 
Como en tiempo de Favila. 
jOh monte, en llanto destila 
Tus nieves á tal dolorl 
GO
ZALO, 
Decidme agora, 
qué haremos 
Si Almanzor nos acomete? 
NtJ
O, 
Lo que el Conde Ie promete, 
Mal sin el Conde podremos. 
Si es posible, con honor 
Nos podemos retirar. 
LOPE. 
No ha dado el cielo lugar 
Á la crueldad de Almanzor: 
Trescientos hombres no pueden 
Resistir á tanto moro, 
Y así. con nuestro decoro, 
Quiere que burlados queden, 
Y que el Conde no parezca, 
Porque no se pierdan todos. 


cmmE. 
Siempre soy 
Verdadero en 10 que os digo; 
Tenedlo todos por cierto. 
LOPE, 
Señor, que mires te advierto 
EI poder de tu enemigo. 
CONDE. 

Para qué, sino el poder 
Del Dios cuya ley adoro? 


Cajas. 


RA:\IIRO. 


Cajas suenan. 


Sale el Conde. 


GONZALO, 

C6mo al Moro. 
Conde, habemos de veneer 
Trescientos hombres no más? 
CONDE. 
Gonzalo Díaz, á Dios 
No hay imposible; si vos 
Os queréis volver atrás, 
Por esta senda podéis 
Ir á Burgos desde Lara. 
GONZALO. 
Vos sabéis mi sangre clara, 
CONDE. 
Y vos mi valor sabéis, 
iEa, fuertes castellanos, 
Acometamosl 
Qué hacemos? 
Hidalga sangre tenemos, 
Noble acero y fuertes manos, 
No ha de quedar hoy cuchiIIa 
Que no se tiña en sus cuellos. 
IÅ ellos, Castilla, á ellosl 
jCastilla, hidalgos! 
TODOS. 
jCastiIIal 


CONDE. 
,Oh , reliquias de los godos, 
Qué bien es que resplandezca 
En vosotros el valor 
Que de su sangre tenéis! 
LOPE. 



Es el Conde? 


RA ..nRO. 
<No 10 veis? 
LOPE. 
jConde, mi señor!..... 
TODOS. 
jSeñor!...., 
cm,DE, 
Alzaos, no estéis en el suelo, 
LOPE. 
Ya te habíamos llorado. 

D6nde has estado? 
CONDE. 
He estado 
En un retrato del cielo: 
En un templo, en una ermita, 
Donde ignorante seguí 
Por el monte un jabalí; 
En ella Pelayo habita, 
Santo monje, de quien hoy 
He tenido ciertas nuevas 
De nuestra victoria, 
GONZALO, 

Pruebas 


AI entrar se trague la tierra un soldado, y los demás 
se detengan. 


LOPE. 
iOh, temerario portentol 
CONDE. 



Qué es eso? 


Nuestro esfuerzo? 


GONZALO. 
No hay que pasar, 
Conde, de aqueste lugar. 
CONDE. 
iQué villano pensamiento! 
LOPE. 
Á Ortún Favila, señor, 
Se Ie ha tragado la tierra. 
CONDE. 
jQué buen agüero de guerral 
jHoy he de ser vencedorl 
LOPE. 
Fues <no es aquesto señal 
De nuestra muerte? 
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CONDE. 
Antes creo 
Que de victoria y trofeo, 
Y que 10 entendistes mal. 
Toquen. 
jAcometel (Gerra, cierra; 
Que aquesto qui ere decir 
Que no nos puede sufrir, 
Por ser tan fuertes, la tierral 


ME
mo. 
Él sa be mi voluntad, 
FENISA, 
Oye el remedio. 
MENDO, 
Ya espero. 
FENISA. 


Ah6rcate. 


Vanse, 


l\fENDO. 
iQué venganza! 
IQué bien se ve la mudanza 
De ese tu pecho ligero! 
FENISA. 
Lo que para ti no quieres, 
No 10 quieras para mí. 
l\IENDO. 
Fenisa, decir oí 
Siempre que hay muchas mujeres, 
Los hombres, para la guerra 
Importan, las hembras no; 
Una que una vez parió, 
Hinchó de gente la tierra, 
Y no importa un roto alcorque 
Que tu cuello en horca pare; 
Pero un hombre, que no pare, 
Es lástima que se ahorque, 
FENISA. 
Pues supuesto, l\lendo amigo, 
Que no me quiero matar, 
Y que me quieren casar 

C6mo he de quedar contigo? 
Que si una vez Ilego á entrar 
En el yugo, aunque me adulas. 
No soy carro de tres mulas; 
Dos 10 habemos de Ilevar, 
Dijo un labrador discreto, 
Que esta carga del casar 
Entre dos se ha de lIevar 
Para ser yugo perfeto; 
Y que cuando alguna trata 
De interesable ó ligera, 
Dar mula al carro tercera, 
Era como echar reata, 
l\1E
'mo, 
Bien hay barrancos de quien 
No puede el carro salir, 
Y reata se ha de uncir; 
Pero no es de hombres de bien. 

En qué quedamos tú y yo 
Sobre aquesto de casarte? 
FENISA. 
En que hasta agora soy parte 
De ser tuya, y después no. 
Traza, inventa, elige, mira 
Cómo me podrás qlìitar 
l\IEXDO, 
Tú eres mujer. 
FENISA, 
Quiero dar 
Al nombre cierta mentira. 

No yes c6mo estas montañas 


Salen Fenisa, villana, y l\Iendo,labrador. 


l\IENDO, 

En fin, te casas? 
FENISA. 

Qué haré, 
Si me fuerza el padre mio? 
l\IENDO, 
Amas, y no tienes brío. 
FENISA. 
Falta brío y sobra fe. 
l\IENDO. 
Eso es mentira, Fenisa. 

De qué sirven fingimientos? 
En hablando en casamientos, 
La boca se os baña en risa. 
En fin, 
está concertado 
Para esta tarde? jAy de mn 
FENISA. 
Hartas mentiras fingí 
Y no me han aprovechado. 
MENDO, 
Fingieras que enferma estabas. 
FENISA. 
Luego 
no me desmayé? 
Pero entendióme, á la fe, 
EI viejo, á quien tú cansabas; 
Que con un poco de estopa. 
En viéndome desmayar, 
Me lleg6 casi á quemar 
Por las servi1\as la ropa. 
MENDO, 
No te cases con Bertol, 
Así Dios colme tu vida, 
FE
ISA. 
Ya estoy de Ilorar curtida 
Por esos montes al sol. 
l\1E:i!DO, 

Quieres hacerme un placer? 
FE
ISA. 
No habrá cosa que no haga, 
l\IENDO, 


Ahórcate, 


FENISA, 
jGentil pagal 
jLindo modo de querer! 
Con mayor facilidad 
Saldrás tú de ese dolor, 
Si te da pen a mi amor, 
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De Lara cubren los moros, 
Que las vidas y tesoros 
Roban con fuerzas extrañas? 

1E:ilDO. 
Ya sé que andan por aqui, 
Aunque el divino valor 
Del Conde nuestro señor, 
Que ayer en el campo vi, 
Como su azote y castigo, 
Los destruye, rin,de y mata, 
Y su condado dilata 
Hasta ellímite enemigo, 
FENISA. 
Pues tú con otros mancebos, 
Tomad moriscos vestidos, 
Con que entraréis atrevidos, 
Aunque en ellenguaje nuevos. 
Y fingid que me robáis, 
Y á Burgos me llevaréis, 
Ö donde mejor estéis, 
MENDO. 
Con raz6n os alabáis 
De que es la industria mujer. 
V oy á vestirme de moro 
Para robar el tesoro 
Que me puede enriquecer. 


Vase, 


FE
ISA, 
Yo quiero esperar aqui 
Lo que mi padre concierta, 


Suena dentro guerra. 


JCieio santo, yo soy muerta! 
IMendo, Mendo I (Fuése? Sí. 
lAy, triste! Por este valle 
Vienen los moros huyendo; 
Algunos viene siguiendo 
Un cristiano de buen talle. 
IOh, valiente lidiadorl 
jCómo los destroza é hiende, 
Atropella, mata y prende! 


Sale Fernán González con la espada desnuda. 


CO
DE. 
(Ad6nde estás, Almanzor? 
(Tú eres el bravo africano? 
(Tú eres el moro español? 
A nuestro cristiano sol, 
Tu luna opusiste en vano. 
Mira el estrago que han hecho 
Trescientos hombres, por quien 
Un mar de sangre también, 
Desde el pie te llega al pecho. 
En él podrás este día, 
Nadando, á Córdoba ir; 
Que no te quiero seguir 
Para no manchar la rnia. 


(Quién va? 


FENISA. 
Una pobre mujer 
Vecina de estas aldeas. 
CONDE. 
Quienquiera joh mujer! que seas, 
(Puédesrne dar de beber? 
FENISA. 
A falta de la quijada 
Que os falta para Sansón, 
EI corcho de rni zurrón 
Pondré en esta fuente helada 
Tornad, señor, y bebed, 
em-mE, 
Coge y dámela. 
FENISA. 
Tomad. 
CONDE. 


l\Iuestra. 


FENISA. 
EI vaso perdonad, 
Pero la mano tened; 
Alcanzaré seis bellotas, 
Sabráos el agua mejor, 
CONDE, 
La ambrosia, el mayor licor, 
Las conservas más remotas, 
No se igualan con la sed, 
FE:i!ISA. 
Daréis más fuerza á la fragua; 
Por la barba corre el agua: 
Con más espacio bebed, 
CONDE. 
Toma esta cadena rica 
Que á un moro se la quité. 
FE
ISA. 
Dios os 10 pague. que á fe 
Que á pobre cuello se aplica, 
Pero muy vuestro cautivo: 
Yo me voy, 


CO:i!DE. 
Vete con Dios. 
FENISA, 
IOh, qué vueltas! Con las dos, 
Com pro ellugar en que vivo. 
(Qué mucho que den en porte 
Correspondencia al galán, 
Si tales vueltas les dan 
A las darnas de la corte? 


Vase. 


CONDE. 
(Quién te debe, Señor, 10 que te debo? 
Tuyo será el honor, tuya la gloria; 
Por ti gocé tan próspera victoria, 
Por ti ellaurel de aqueste triunfo lIevo. 
No el Area santa á conducir me atrevo 
Por l\Iadián, sino tu fe, en memoria 
De aquella santa y verdadera historia, 
Con el vivo maná que como y bebo. 
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Si tú me das esas divinas luces, 
Y con tu fuerte y poderosa mana 
Valor contra los moros andaluces, 
C6rdoba temblará del castellano, 
En su mezquita colgarán tus cruces, 
Y en cada mármol un pend6n cristiano. 


Paguemos la obligaci6n 
Debida á su libertad, 
Esta es la iglesia; parad. 
GONZALO, 
Y éstos, labradores son. 


Salen Nuño, Gonzalo, Lope, Ramiro y los demás, 


Salen labradores y labradoras con guirnaldas, 
y este baile: 


LOPE. 
Aquí está el Conde valiente, 
GONZALO. 
Y el divino vencedor 
Del africano Almanzor, 
LOPE. 
Cor one España tu frente 
Por restaurador segundo 
De su libertad primera. 
RAl\IIRO, 
De hoy más, en la quinta esfcra 
Te ponga por Marte el mundo. 
COKDE, 
Hidalgos, de esta victoria 
ADios las gracias debéis, 
Y así, es justo que Ie deis 
Sólo á Dios honor y gln"ia. 
A Pelayo prometí 
Que á su iglesia volvería, 
Y décimas Ie daría 
De los moros que venCÍ. 
Esto ha de ser 10 primero 
Antes que á Burgos volvamos, 
LOPE. 
Señor, 'á la iglesia vamos, 
CONDE. 
Tocad las cajas; que quiero 
Poner los pendones moros. 
Y ofrecellos por trofeos, 
Donde muestren mis deseos. 
LOPE. 
Bien puedes de los tesoros 
Que á los moros has ganado 
Dar buena parte; que darte 
Quiere del despojo parte 
Del grande al menor soldado; 
Que todo se debe al cielo, 
CO:i!DE. 
El primero que pag6 
Décimas, cuando venció, 
Con fe y religioso celo, 
Fué aquel gran padre Abraham 
Que á Lot libr6 de cautivo; 
Yo á imitarle me apercibo, 
Aunque humilde capitán. 
LOPE. 
Trescientos hombres llevaba 
Abraham, Conde, que en esto 
Aun Ie pareces. 
CONDE. 
Propuesto 
Que era Lot Castilla esclava, 


lIfrésica, 
Bien vengáis triunfando, 
Conde lediadore; 
Bien vengáis el Conde. 


Una voz: 


Nunca entr6 Pelayo. 
N unca entr6 en Leone, 
En la santa igreja 
De San Salvadore, 
Con laureles tantos, 
Con tantos pendones, 
Con tantos moriscos 
Puestos en prisione; 
Bien vengáis el Conde, 
Bien vengáis triunfando, 
Conde lediadore, 
Bien vengáis el Conde, 
Cordobeses moros 
De allende las torres, 
Castillos del Tajo, 
De Toledo montes, 
Sobre Guadarrama 
Sus banderas ponen; 
Sáleles al paso 
La flor de las flores: 
Bien vengáis el Conde, 
Bien vengáis triunfando, 
Conde lediadorc; 
Bien vengáis el Conde, 


EI Conde, de rodillas con todos sus soldados. 


CONDE. 
A tu sacrO altar, 
Diego, Ap6stol noble, 
Humillado lIega 
De Castilla el Conde. 
Pendones te ofrece 
Por justos blasones, 
Que quitó á los moros 
Entre aquestos montes, 
Con ellos el oro, 
Que no plata y cobre, 
Almalafas ricas 
Hechas de colores, 
De esto harás la iglesia, 
Y de esto se borden 
Preciosos front ales 
Que tu altar adornen. 
Ayuda á Castilla 
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Y å su Conde pobre. 
Para que de Cristo 
Ensalce fe y nombre, 
Como hoy, que por ella 
Vencí mil naciones 
De moros y alarbes 
Con trescientos hombres. 
Ea, mis fidalgos, 
Vamos, porque tome 
Los presentes nuestros 
Ese santo monje, 
Y alegres å Burgos 
Los soldados tornen; 
Atad los cautivos, 
Marche el campo en orden. 


Canten y bailen, y váyanse, 


Bien vengåis el Conde, 
Bien vengáis triunfando. 
Conde lediadore; 
Bien vengåis el Conde. 


Salen el rey D. Sancho Abarca, de Navarra, 
y caballeros. 


REY, 
Pienso que de esta suerte se ha vengado 
Discretamente aquella injusta furia 
Que el Conde con mis cosas ha mostrado, 
ARISTA. 
A todos, gran señor, su fama injuria; 
Tiene el Rey de León tan enojado, 
Aunque oculta la causa de la injuria, 
Que me espanto que sufra que su frente 
Coronen de laurel indignamente. 
REY. 
Decís muy bien, que siendo su vasallo 
Fernån Gonzålez, con favor del Moro, 
Digo favor, con verse sujetallo, 
Mañana harå ellaurel con hojas de oro; 
Yale pide las parias del caballo, 
Ya de la roja grana y del tesoro 
Que Ie vale la seda, que en los riscos 
De Córdoba Ie labran sus moriscos. 
El Conde, al paso de la hacienda, cobra 
La arrogancia que tiene. 
ARISTA. 
Por castigo, 
El que Ie has hecho por su tierra sobra, 
l\Iientras él lidia all\1oro, su enemigo. 
REY, 
Quise poner mi pensamiento en obra 
Para que no presuma igual conmigo. 


Sale un criado. 


CRIADO. 
Aquí estå Gil Velasco, cierto hidalgo 
De los que tienen en Castilla en algo. 
REY. 

A qué viene å Navarra? 


VII 


CRIADO. 
Sólo å hablarte 
De parte de ese Conde de Castilla. 


Sale Gil Velasco. 


REY. 


Entre. 


GIL. 
Después, gran Rey, de saludarte, 
l\1i embajada diré. 


REY. 
Gusto de oílla; 
El nombre de Velasco ha sido parte 
Para no desceñirte la cuchilla. 
GIL. 
Ni 10 sufriera yo; que antes me fuera 
Que la embajada, invicto Rey, te diera. 
Digo, pues, don Sancho ilustre, 
EI que Ilamaron Abarca 
Porque te criaste en ellas 
En los montes de Navarra, 
Que el conde Fernán González, 
l\li señor, con justa causa 
Forma querellas de ti 
Que para agraviarle bastan. 
Lo primero, porque hiciste 
Con cautela mal pensada, 
Paz y amistad con los moros, 
Que favorecen tus armas, 
Y entre tus banderas rojas 
Mezclaron las suyas blancas, 
Para venir contra él 
Y correr de Duero å Arlanza. 
Lo segundo, que entre tanto 
Que él con los moros lidiaba 
En campos de Extremadura, 
A ruegos de Salamanca, 
Tú, con tu gente, en su tierra 
Hiciste una injusta entrada, 
Saqueando y destruyendo 
La burgalesa comarca. 
Lo tercero, porque, siendo 
Cristiano que á moros tratas, 
No de be amistad contigo, 
Que es contra la ley cristiana. 
Dice, en fin, que restituyas 
Los daños con otras t8.ntas 
Satisfacciones å aquellos 
Que sus haciendas les faltan, 
Y å éllo que es necesario 
En las partes que restaura 
Destruídas por tu culpa; 
o donde no, que å batalla 
Desde aquí te desafía, 
Ó general en campaña, 
Ó particular y sola, 
Donde cuerpo å cuerpo salgas 
Con las armas que quisieres. 
Y da fuerza á mis palabras 
Como si él te las dijera 
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Por trompeta 6 por rey de armas, 
REV. 


èQuién eres? 


GIL. 
Un caballero 
De su sangre y de su casa. 
REV, 
Y èes tu nombre? 
GIL. 
Gil Velasco. 
REV. 
Ese nomhre, más estaba 
Por el solar obligado 
A la casa de Navarra, 
En fin, respetando el nombre, 
Pues que Velasco te llamas, 
l\1ás que no los privilegios 
De la embajada que tratas, 
Digo que, sin agraviarte 
Con obras ni con palabras, 
Al Conde tu señor vuelvas, 
Y Ie digas que arrogancias 
No son buenas con ausentes, 
Que se tienen por infamia; 
Y que no s610 no quiero 
Satisfacer las entradas 
Que en Castilla tengo hechas, 
Pero que pienso doblarlas, 
Saliendo con nueva gente 
Antes que pase mañana, 
Donde, si él fuere atrevido 
A salir para estorbarlas, 
Le mataré cuerpO á cuerpo 
Con el pavés y la lanza, 
A caballo, armado en blanco, 
Ú á pie, con espada y capa, 
Vase, 


GIL, 
Fuése airado; no fué poco 
Que å mi lengua perdonara 
Las libertades del Conde. 
Pero yo en dar mi embajada 
Cumplo con mi obligación, 
Con la que tiene quien ama, 
Quien sirve, quien es Velasco, 
Y con la lealtad jurada, 


Vase, 


Salen Bertol, Aparicio, viejo, y Marina, madre 
de Bertol. 


AP ARICIO. 
Estad. Marina. contenta 
De que emparentáis conmigo. 
MARINA. 
A la fe, 10 mismo os digo, 
Que soy consuegra de cuenta; 
Y á no persuadirme así, 
Bertol, mi hijo, no fuera 
Vueso yerno, 


AP ARICIO. 
Y èYo quisiera, 
A no importunarme á mí? 
BERTOL, 
Do al dimuño condiciones 
Que de poco se emberriñan. 
IMas cosa que los dos riñan 
Y se den de mojiconesl 
Mirad. madre, que Fenisa 
Puede ser mujer del Conde. 
!\IARINA. 
èPara qué diabros responde 
Fenisa con tanta prisa? 
En mi tiempo. de cuarenta, 
Y aun más años. la mujer 
Non sabia responder, 
BERTOL, 
èEso, madre, os descontenta? 
MARINA. 
Cuando mi padre me dijo 
Si me queria casar, 
. , . . , . . . . . . , . . . . (I). 
Que aun de pensarlo me aflijo, 
Y metida entre la paja 
Sin comer pasé dos días, 
Hasta que mis buenas tías, 
Sancha Gil, Menga Tinaja, 
Me sacaron por los pies, 
Y esperida en un zaguán 
Me conjuró el sacristán 
Con hisopadas un meso 
Pues è1uego dije yo sf 
La noche del desposorio? 
IBuen logro tenga Tenorio, 
Que bien 10 dijera aquíl 
No pudo con amenazas, 
Con pecilgarme y matarme, 
El cura jamás sacarme 
El si con unas tenazas, 
No bastó Pascual Conejo, 
Antón Bras, ni Juan Torrijo, 
Hasta que el cura me dijo 
La historia de San Alejo. 
Aquesto me enterneci6, 
Y groñendo y sospirando, 
Le dije un si, regañando, 
Que por memoria qued6. 
Pues è1uego el novio me hallara? 
Detrás de los paramentos 
Me puse, haciendo lamentos, 
Que á un Asprelibio ablandara, 
Y aun quizá un tigre arcediano (2). 
BERTOL. 
l\1írcano habéis de decir. 
!\lARINA, 
Pues como Ie vi groñir 


(I) Falta un verso, 
(2) Palabras burlescamentc alteradas, 
n boc
 d,e 
una mujcr rústica, Asprellbio es corrupClOn de asþÚJ 
libio, y tigre arcediano, de tigre hircallo, 
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Y atentarme con la mana 
Por zag a del paramento, 
Tal risa estuences me dió, 
Que ipardiez, que me sacol 
Que de pensarlo reviento. 
Mas con tanta honestidad, 
Con tal recato y desdén. 
Con tal vergüenJ:a, y también 
Con tanta puntualidad, 
Que á sus fuerzas y traspieses 
Así me supe sofrir, 
Que no te vine á parir 
Hasta pasar nueve meses, 
BERTOL. 
Sois, madre, muy puntual; 
Sois muy comprida ml1jer. 
APARICIO, 
Ahora bien, 
qué hemos de hacer? 
Que he de ir á mi cohombral. 
!IIARI
A. 
Ya que Bertol no se aprica 
A crego, como pensé, 
Aparejo se Ie dé, 
Pues que Ie dan la borrica; 
Que harto mejor se empleara 
En los muérganos de Dios, 
Que en emparentar con vos, 
APARICIO. 

Pensar que yo Ie rogara? 
No es Fenisa alguna boba, 
l\i yo agora la desasno; 
Que sabed que nace el asno 
Luego que nace la escoba. 
No ha un mes que me la pedía 
Sancho Alcaparra y Luis Bolio, 
Que tienen piedra en el rollo. 
BERTOL. 
No respinguéis, madre mía, 
Pues el cielo nos concierta, 
Que del tiempo que me quito 
Se me pergeña el esprito, 
Y el ánima se me entuerta, 
:\!ARINA. 
Ahora bien, 
qué Ie daréis? 
APARICIO. 
Daréle un buey y una burra, 
Que por más que el prado escurra, 
Dudo que tal la topéis; 
Y daréle seis ovejas, 
Dos sábanas y un jergón, 
Dos mantas, que porque son 
De Palencia, no son \-iejas; 
Su espetera limpia asaz, 
Cuchar, sartén y perol. 
MARI
A. 
èEstás contento, Bertol? 
Míralo primero en paz. 
BERTOL. 
Madre, si verdad dijera, 
La novia y Sl1S ojos son 
Para mi, burra, jcrgón, 
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Ovejas, manta, espctera, 
Buey, perol, sartén, cuchar, 
Porque, å quien Ie sue bra amor, 
Dicen que cata mejor 
La novia que el ajuar. 
l>IARI
A. 
Mas jalto! l\1i bendición. 
BERTOL. 
Échamela con el puño, 
Para que este matrimuño 
Abonde con socesión. 
AP ARICIO. 
èQué resta para que sea? 
MARI
A. 
Las escrituras no más, 
BERTOL. 
Yo voy volando, 
MARINA. 
èÁ que vas? 
BERTOL. 
A convidar el aldea, 
:\!ARI
A, 
En convidados te mide; 
Que si algo ven relucir, 
Ellos se suclen "enir 
Sin que nadie 1cs convide. 


Vanse, 


Entra con cajas el Conde, banderas y castellanos. 


CO
DE. 

Eso responde el Navarro? 
GIL, 
Esto, señor, respondió. 
cmmE, 
Su valor conozco yo. 
GONZALO, 
Es gran soldado. 
LOPE. 
Es bizarro. 
GIL. 
Apenas salí de Estella, 
Cuando con armada gente, 
Cometa de Marte ardiente, 
Á nuestros límites vuela. 
Y por prisa que me he dado, 
Siempre truje á mis oídos 
Sus cajas. 


CONDE. 
Bien prevenidos 
Nos halla su brazo airado; 
Que una jornada, y aun más, 
Dentro de Navarra estamos. 
LOPE. 
Con lealtad á morir vamos 
Adondequiera que vas; 
Verdad es que tus soldados 
Quisieran ya descansar 
De peIear y de andar 
De tanto hierro cargados; 
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Dentro: 


Que desde que de Castilla 
Tomaste el cetro, señor, 
Y como restaurador 
Tienes su gobierno y silla, 
No se han visto descansar 
De las arm as y la guerra, 
Ya defendiendo la tierra, 
Ya queriéndola ensanchar. 
CONDE, 
No se gana, hidalgos nobles, 
La buena opini6n y fama 
Durmiendo en la blanca cama, 
Sino con las armas dobles; 
No se adquiere el nombre honroso 
Con el ocio, el juego, el vicio, 
Sino con el ejercicio 
Del acero belicoso. 
No dicen que Cipi6n, 
Jerjes, Pirro y Anibal 
Tuvieran riqueza tal, 
Tal tierra, tal posesi6n. 
Sino: venci6 á su contrario 
César, que fué el gran Pompeyo; 
Aquél å Afranio y Petreyo, 
Éste å Sila, aquél å Dario. 
Así que de la opini6n 
Se os sigue fama inmortal, 
Como á Jerjes y Anibal, 
Alejandro y Cipí6n, 


Tocan. 


GO:i1ZALO, 
Cajas son éstas; ya llega 
El Rey de Navarra Abarca, 
CONDE. 
Pues César va en nuestra barca, 
César con todos navega. 
lEa, que ya allí se ven 
Las rojas banderas, llenas 
De cruces y de cadenas! 
GlL, 
Señor, el paso detén. 
No vayas en la vanguardia, 
Ni así tu vida aventures. 
CONDE, 
Velasco, no me asegures 
Cuando don Sancho me aguarda; 
Que yo hice el desafío, 
Y delante debo ir 
A bus car y å combatir 
Tan fuerte enemigo mío. 
GlL, 
Los cielos guardarte quieran. 
LOPE. 


IGran gentel 


CONDE. 

Qué os maravilla? 
ICastilla, hidalgos! 
TODOS. 
ICastillal 


jNavarra! 


TODOS. 
jNavarra! 
CONDE. 
jMueran! 


Hágase esta batalb dentro y fuera, y salga el rey 
D, Sancho, 


SANCHO. 
jAh, conde Fernån Gonzålez, 
Agora ha llegado el tiempo 
De que cumplas la palabra 
De esperarme cuerpo á cuerpo! 
iConde, ya estoy en el campo I 
jCastellano, aquí te espero, 
Ven å cumplir 10 que dices I 


Sale el conde Fernán González, 


CONDE, 
jOh, Rey mi señor y deudol 
IOh, valero so Navarro, 
En cuyo invencible pecho 
Estån tan bien retratados 
Tus generosos abuelos! 
Yo soy aquel castellano 
Que, aunque reconozco al reino 
De Le6n, tengo å Castilla: 
Conde soy, yo la poseo. 
Mas puesto que no soy rey, 
A par de reyes me asiento 
En su mesa y en su silla, 
Así por el parentesco, 
Como por ser yo quien soy. 
Grandes agravios me has hecho; 
Nuestra gente estå lidiando 
En la campaña por ellos; 
Justo serå que nosotros 
Les demos agora ejemplo. 
SANCHO, 
Arrogante castellano, 
Esas quejas yo las tengo; 
Mas no es tiempo de palabras, 
Que de obras solas es tiempo. 
CONDE. 
Aquí estoy contento en ver 
Que. vencido, honrado quedo, 
Muriendo å manos de un Rey, 
Y venzo un Rey si te venzo. 


T6quenles dentro una caja, y suene dentro la bata- 
\la, y salgan algunos soldados con despojos, y á la 
postre, Ramiro, soldadillo, 


RAMlRO. 
Jurara yo que aquestos trapos solos 
Me habían de caber; ya se retraen; 
Por mí dirån: jqué picardía de bolos, 
Que dåndoles en medio no se caenl 
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Hay hombre mås cuitado entre los polos? 
IQue cuando todos mil riquezas traen, 
Traiga yo saltambarcas y calcillasl 

Quién os trujo å la guerra, lechuguillas? 

Eras de algún discreto sombrerito? 

Entoldabas acaso sus bigotes? 
Coleto, 
quién te puso el ambarito
 
I Que esto traigan allá los marquesotes I 
Telas con asadura de cabrito, 

No eran mejor los grebas y quijotes, 
Gorjales, y cañones, y escarcelas, 
Que no entorchados y aprensadas telas? 
Tentar quiero los lad os: jbueno, Iindo 
Papel envuelto! f\las 
qué son? iDoblones! 
Dueño de las calcillas, yo me rindo, 
Y te devuelvo mil honra y blasones. 


Saque un papel envuelto en otros muchos, tanto, 
que como vaya quitando, vayan quedando más que 
quitar, 


Celébrete Helic6n, Pamaso y Pindo. 
Mas Ivive Dios, que en confusi6n me ponesl 
IOtro papd! <Qué es esto? 
Aun otro queda? 
Mas qué, 
se va en papeles la moneda? 


Saque en 10 último una biznaga. 


IParece pretensi6n de dos amantes, 
Toda papeles hasta el fin postrerol 

Por quién pasaran cosas semejantes? 
Biznaga es ésta; Iqué gentil dinerol 
Rabio de hambre, y mondadientes antes; 
Escrito viene este papel; leer quiero, 
Porque es en el que viene tan guardada. 


Lea: 


cÉsta es muy buena para mal de ijada.>> 
jl\1alo te Ie dé Dios, si quedas vivo 
De esta batalla, socarrón biznago! 
lLlévete un moro å Córdoba cautivo, 
Y entre los scitas por el aire un drago! 
c Yo voy tras el Navarro fugitivo, 
Del castellano vencedor estrago.>> 
lAb, guerra, más mudable que la luna, 
Hija del hospital y la fortunal 


Vase. 
Sale el Conde, sonando las cajas, y diga Arista: 


ARIST A. 
Ya que ha sido mi Rey tan desdichado, 

o en morir á tus manos, pues él quiso, 
Sino morir, señor, tan malogrado, 
Y con tener de tu fortuna aviso, 
Para Uevarle á nuestra tierra honrado, 
No estés con tus vasallos tan remiso; 
Que no deslustra el darle tu victoria. 
Antes parece que Ie aumentas gloria. 
Muri6 como gallardo caballero, 
Y peleando con el mismo Marte; 
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Hijos nos deja, y deja un heredero 
Que puede ser á consolaros parte. 
Esta pied ad de tu grandeza espero, 
Y s610 con quien eres obligarte; 
Que el vencedor entonces ha vencido, 
Cuando tiene piedad del que ha rendido. 
CO
DE. 
Arista, á mi me pesa cuanto puede 
De la muerte del Rey, que es justa cosa, 
Y de que por vengarle muerto quede 
También su amigo el Conde de Tolosa; 
Dejar es bien que la fortuna ruede, 
Cuando viene mudable y poderosa, 
El curso de su fuerza; que otro dia 
Serå la vuestra, como fué la mia. 
Pasad, joh generosos capitanes! 
En triste alarde con el cuerpo muerto, 
Al ir con luto, y al venir galanes: 
Tal es de la fortuna el desconcierto. 


Vayan con las banderas arrastrando, y una caja 
con luto, y detrás el Rey, muerto, en un pavés. 


ARISTA, 


Éste es el Rey. 


CONDE. 
IOh Rey! Para que ganes 
Muerto ellaurel que ya tuviste incierto, 
Pongo estas ramas en tu digna frente. 
ARISTA. 
Marchad. soldados. Dios tu vida aumente. 


Acaben de pasar en orden. 


CONDE. 
Así, Nuño Láinez, nos enseña 
La condici6n mudable de la vida. 
NUÑO. 
No es, gran señor, esta ocasi6n pequeña; 
Las cosas grandes dan mayor caída; 
La excelsa torre, la enriscada peña 


Sale Gil Velasco. 


Hiere el rayo veloz. 


GIL. 
Aun no vencida 
Huye la gente del contrario muerto, 
Cuando se cubre de armas el desierto, 
No te descuides, ni las tuyas quites 
De los hombros de Atlante, á mayor peso, 
Para que más las gentes solicites. 
CONDE. 
Confuso estoy; 
mås gente? 
GIL. 


En más exceso. 
jAh, cielos! Estos bárbaros permites, 
Después de tanto trágico suceso, 
Que å molestamos vuelvan de este modo? 
CO
DE. 
Velasco, es Almanzor. 
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GIL. 
Y el mundo todo. 
Los hierros de las lanzas acerados, 
Conde, desde este cerro á mirar ponte. 
Verás los almaizales variados 
Hurtar el arrebol al horizonte; 
Parecen los bonetes colorados 
Madroños de los árboles del monte; 
Las crines, alheñadas amapolas; 
Las lunas aguas, y las tocas olas; 
Desnudos fresnos por el seco estío 
Las jinetas parecen; los jinetes, 
Remolinos de viento helado y frío, 
Opuestos á tus negros coseletes; 
Los caballos sacuden con el brío 
Garzotas en las testas, martinetes 
Y penachos de Orán, fuertes alarbes, 
Más que por las murallas los adarves. 

Qué intentas? 
Qué imaginas? 
CONDE. 


Que acometa 
Almanzor otra vez, y Ie esperemos, 
GIL. 

No miras que cl cansancio nos sujeta? 
CONDE, 
Pues por esa raz6n no acometemos, 
GIL. 
Agora algunas mangas inqüieta, 
CONDE. 
èAtrevcráse el Moro á los extremos? 
Dejadme solo un rato aquí en la tienda. 
NU
O, 
No hay quien este hombre 6 esta peña en- 
[tienda, 


Vanse, y queda el Conde solo, 
CONDE. 
Poderoso Señor, yo te he servido, 
Ensalzando tu fe contra los moros; 
Tú sabes que esto s610 me ha movido. 
Que no codicia vii de sus tesoros. 
Favor agora å tu grandeza pido; 
l\Iuévante joh gran Señor! los tiernos lloros 
De la pobre Castilla, l\lonjc santo, 
Pelayo ilustre, escucha el ticrno llanto, 
Yo soy quien fabricar en ese risco 
l'romcte el templo que comienza å alzarse, 
Para ser de los montes obelisco, 
Y por las nubes hasta el cielo entrarse. 
No permitas que el bárbaro morisco 
De nuestra perdici6n pueda alabarse; 
Y tú, Diego, que duermes en España, 
Saca la espada, jAy, Dios, qué luz extraña! 


Toquen chirimias, y aparecc el monje Pelayo 
vestido de blanco, 


PELAYO. 
Yo soy, Pelayo soy; 
de qué te admiras? 
CONDE. 
Pues (no me he de admirar viéndote blanco? 
èCómo has mudado el hábito: Y si vÏ\'es 


Tan lejos, èc6mo estás entre estos montes? 
PELA YO. 
Llevóme Dios å sí, Conde; ya duermo 
En el Señor. 


CO
DE. 
Pues, padre de mi vida, 
èCuánto mejor podrás valerme agora? 
PELAYO. 
Millån y yo seremos dos soldados 
Que con un capitán divino iremos, 
Y el socorro que pides te daremos. 
CONDE. 
èQuién es el capitán? 
PELAYO, 
Es el Apóstol 
Primo de Cristo, cuyo cuerpo santo 
Goza Galicia en Compostela; vuelve, 
Conde, los ojos, y veråsle armado, 
Para que en la batalla Ie conozcas. 


Álzase una puerta arriba, y véase un caballo blanco: 
Santiago, armado, con una espada desnuda. 


SANTIAGO, 
Conde, con esta espada haré que el Moro 
Pierda la vida y å Castilla deje: 
Así estaré mañana en tu batalla, 
Que esta batalla durará tres días; 
Pero al fin vencerás, 
CONDE. 
jOh. Patrón santol 
èCon qué te daré gracias? 
SANTIAGO, 
Con hacellas 
Al piadoso Señor que tu fe estima. 


Ciérrele, 


CONDE, 
Espera, jFuése! lAy, Dios! èQuién no se anima? 
iAI arma, castellanos, que se arma 
El cielo contra el Moro! jAI anna! IAI armal 


Sale la boda de los vi1lanos y la música, 
Baile. 


Por aquí daréis la vuelta 
EI caballero, 
Por aquí daréis la vuelta 
Si no me muero. 


Una voz: 


Aunque os pese, volvcréis, 
Porque libre y preso vais, 
Pues en mis redes estáis; 
Cuando más volar penséis, 
V olveréis y moriréis 
Del mal que muero. 
Por aquí daréis la vuclta 
EI caballero, 
Por aquí daréis la vuelta 
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Si no me muero, 
APARICIO. 
EI novio y novia se sienten. 
lIIARINA. 
Aqul les hago lugar, 
FENISA. 
IQue me fuercen á casar! 
jQue enterrarme viva intentenl 
BERTOL. 
Vuelve los ojos, Fenisa, 
Con menos regaño, á ver 
Un hombre que de placer 
Se está finando de risa; 
V uelve esos oj os , más bellos 
Que de lechuza á los mlos. 
FENISA, 
Hoy harán mis desvaríos 
Un lazo de mis cabellos. 
BERTOL, 
Madre, rogad á mi esposa 
Que vuelva el rostro encia acá. 
MARI
., 
Fenisa, bueno está ya, 
No tan brava y desdeñosa. 
FENISA, 
Si decís que en un pajar 
Os escondisteis, Marina, 
Del novio, no estéis mohina, 
Pues os pretendo imitar. 
lIlARINA, 
Es verdad; mas no te ofrece 
Mi ejemplo comparación; 
Que estos remusgos no son 
Para quien tanto merece. 
Dale una mano. 
FENlSA, 
<Una qué? 
YARINA. 
No una qué, sino una mano. 
FENISA, 
Un moro se la dará (I). 
BERTOL. 
Tú, pues que te faIta fe. 
Sale Sireno, vilIano, 
SIRENO, 
jOh, past ores de este valle I 
èQué hacéis en este desierto. 
Sin amparo de soldados, 
Sin armas y sin remedio? 
Ya no podéis escapar 
De ser 6 muertos 6 presos; 
Que el cordobés Almanzor 
Con nuevo ejército ha vuelto, 
Ó vencedor 6 vencido 
, 
Que no sé cuál es de aquesto; 
Talando vicne los montes 
Y destruyendo los pueblos; 


A cuadrill<ls los alarbes 
Van discurriendo por eIlos: 
èQué hacéis- que á vuestras cabañas 
No vais por la sierra huyendo? 
APARICIO. 
Despierta esos perros, GiI, 
Salgan perros contra perros; 
Algún pan les han echado; 
Verá cuál se están durmiendo. 
Pero, jay, tristes de nosotros! 
èQué gente es ésta? èQué es esto? 


Salen l\fendo, Sancho, Berrueco y otros, de moros 
graciosamente vestidos con espadas y lanzas y unas 
tocas en la cara. 


l\IE
mO, 
ITodos se den á prisi6n! 
:lIARINA. 
jHuye, Bertolo! 
BERTOL, 
De miedo 
Se me ha bajado la sangre 
En somo de los brebiescos. 


Hagan que suben al monte. 


APARIClO. 


IHuye, hijal 


FE
ISA. 
No es posible. 
IYa me lIevan! 
AP ARICIO. 
jBueno quedol 


Cargan con Fenisa y llévanla en brazos 


BERTOL, 
JQue no tuviera un lanzón 
o algún desgajado fresnol 
r.rARI
A, 
èTu esposa en tierra de moros? 
APARICIO, 
Hoy he de ser Gerineldos. 
MARINA, 
1\0 desmayéis; que aquí vienen 
Cristianos que irán tras ellos. 
Sale el Conde, Gonzalo Diaz y los demás castellanos. 


(I) Falta la rima, 


CONDE. 
Hice voto de volver 
A este santo monasterio 
Si Dios me daba victoria. 
GONZALO. 
La mayor que ha visto el tiempo, 
Digna de escribirse en bronce, 
En jaspe, en mármol y acero, 
Y aun en láminas de oro, 
NuRo. 
Tal favor, Conde, te dieron 
San :\lillán y San Pelayo. 
Y aquel santo Patr6n nuestro, 
A cuya desnuda espada 
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Tales hazañas debieron. 
APARICIO. 
Si unos míseros villanos, 
Buen Conde, vasallos vuestros, 
Merecen vuestro favor, 
Duélaos nuestro llanto tierno; 
Aquí estábamos casando 
Mi hijo Bertol Pescuezo. 
BERTOL. 
Yo, señor, y en hora mala 
Para todos. hoy me hicieron 
Novio de Fenisa, hija 
De Marina de Ontiveros. 
MARINA. 
Ésa soy, en mi verdad. 
CONDE. 
Id poco å poco, 
Qué es esto? 
BERTOL. 
Que estando esperando el cura, 
Que tiene un poco de muermo 
De un resfriado estos días, 
Y del valle vive lejos, 
Vinieron tantos de moros: 
cDaca la novia>>, dijeron, 
Y como dimuños van 
Con ánima de ventero. 
CONDE. 

Aquí moros? èQué decís? 
Que por la bondad del cielo, 
A Córdoba van los vivos, 
Y lejos yacen los muertos. 
MARINA. 
Moros, señor, yo 10s vi, 
Con arambeles de antruejo, 
Descubiertos y arrugados 
Los brazos y pestorejos; 
Y venían embozados. 
CONDE. 
Id, Gonzalo, á ver qué es esto, 
Con tres ó cuatro soldados, 
BERTOL. 
En somo van de estos cerros: 
jPardiez, Conde mi señor, 
Que si no pueden cogellos, 
Que con su altura me voy! 
MARINA. 
No Ie dejéis, señor bueno, 
Que Ie parí solo: jay, tristel 
CO
DE, 

Qué edad tenéis? 
BERTOL. 
Señor, tengo 
La misma que un rocin blanco 
Que tiene mi madre, tuerto, 
Que naci6 la misma noche, 
Una hora más ó menos. 


Sale Gonzalo Diaz y soldados, trayendo á Fenisa. 
y los villa nos de moros. 
GONZALO. 
Confieso, Conde y señor, 


Que aquestos moros no entiendo. 
MENDO. 
Descubrióse nuestro engaño: 
No soy moro, que soy Mendo, 
Una labrador de este monte. 
SANCHO. 


Yo Sancho. 


GIL. 
Y yo Gil Berrueco 
CONDE, 
èC6mo os pusisteis así? 
MENDO. 
Señor, por burlarnos de éstos. 
Bertol, cata ahí tu novia; 
Ninguna cosa trae men os. 
BERTOL, 
\Fenisa de mis entrañas! 
CONDE. 
Pues jalto! En vuestro contento 
Tengan parte mis soldados; 
Guiadnos al monasterio. 
BERTOL, 
É Dios jque os he de agarrar! 
MENDO. 
jPerdí á Fenisa! jYo muero\ 
MÚSICOS. 
Por aquí daréis la vuelta 
EI caballero, 
Por aquí daréis la vuelta 
Si no me muero. 


ACTO SEGUKDO. 


Sale el Conde y los castellanos. 


LOPE, 
Bastantemente castigado el Moro, 
Yace en Córdoba triste. 
GONZALO. 
No hayas miedo 
Que envíe aquesta vez de España el oro, 
Las sedas y cuchillas de Toledo. 
LOPE. 
EI Miramamolín tiene un tesoro 
Como sembrado de Madrid á Oviedo; 
Pero esta vez con sangre Ie ha regado. 
CONDE. 
Pues coja muerte quien sembró cui dado. 
èQué nos falta, valientes castellanos, 
Si este Con dado de Castilla fuera 
Libre de los leoneses y asturianos, 
Y yo ningún señor reconociera? 
,Que de otro rey he de besar las manosl 
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GONZALO. 
En el del cielo y tu valor espera, 
Generoso señor; que de las suyas, 
Con su favor te librarán las tuyas. 


Sale Gil Velasco, 


GIL. 
Aquí te envía un hidalgo 
Don Sancho, Rey de Le6n, 
CONDE, 
El alma me 10 decía; 
No me engañaba el temor, 
\!Qué puedo hacer? Decid que éntre. 
GIL. 
Entrad. hidalgo, 
CONDE, 
jQue yo 
Viva en sujeci6n como ésta, 
VasaUos, siendo quien soyl 


Sale Ft:rnán Núñez. 


FERNÁN 
ÚÑEZ. 
Buen conde Fernán González, 
El Rey envía por vos 
Para que vais á las Cortes 
Que celebran en León, 
Quejoso está que faltáis 
A tan justa obligación. 
Siendo vas solo el que falta, 
Cuando ninguno faltó, 
De Asturias y de Galicia, 
Desde ell\liño hast a ArIanz6n, 
Y desde el Duero hasta el Tajo, 
De Segovia á Badajoz, 
No ha quedado de castillo, 
De villa ó ciudad, señor 
Que no venga á su mandado 
Humildemente, y vos no. 
Buen Conde, si vais á elIas, 
Daros han buen galardón, 
Daros ha el Rey á Paredes, 
A Dueñas, á Villal6n, 
Ala Tor:re, á Palenzuela, 
Y á Palencia la mayor; 
Si no vais, Conde, á las Cortes, 
Daros ha el Rey por traidor, 
Y quedaréis por retado, 
Como los villanos son. 
CONDE. 
Mensajero, eres amigo, 
No mereces culpa, no; 
Y es justa ley que te valgan 
Las leyes de embajador. 
Nunca ha sido inobediente 
El Conde al Rey mi señor; 
Ni en las guerras Ie ha faltado, 
Ni en el campo Ie dejó; 
Si ha días, como tú dices, 
Que á su mandado no voy, 
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Es porque no me ha dejado 
El cordobés Almanzor; 
Di que parto á obedecelle, 
Y que de camino estoy, 
Aguardando á que me den 
Un caballo y un azor. 
FERNÁN NÚÑEZ. 
Yo vuelvo con tu respuesta. 
CONDE. 
Hidalgo leonés, adi6s. 


Vase. 


LOP E. 
jOh fuertes castellanos! (Qué os parece? 
GIL. 
(Qué nos preguntas, si las almas sabes, 
Donde s610 tu gusto vida ofrece, 
Y de quien tiene tu valor las llaves? 
Adonde el Nilo las corrientes crece, 
Al mar donde jamás llegaron naves, 
A la Citia más fría, al más adusto 
Campo de Libia, iremos por tu gusto, 
CONDE. 
No hay que tratar en esto, mis vasallos: 
Sigamos la leal tad que nos anima; 
Hoy vamos á León, tomad caballos, 
Que el hombre noble la opinión estima; 
A 105 reyes, servillos y agradallos, 
Aunque no negaré que me lastima 
Que mana bese á ningún hombre humano 
Un señor del condado castellano, 
Téngolo por afrenta, y de Castilla; 
Pero (qué puedo hacer? Así he nacido, 
LOPE, 
(Es posible, señor, que á un Rey se humilla 
Hombre que tantos reyes ha vencido? 
CONDE, 
Que os parezca humildad no es maravilla; 
Pero yo debo estar reconocido 
Al Rey que me Ie dió; vamos, amigos, 
Que éste es señor, y aquéllos enemigos. 


Váyanse, y entre la reina de Le6n D,a Teresa, 
y Sol, dama. 


TERESA. 
\! Qué gusto me puede dar 
La venida de un villano? 
SOL. 
El valor del castellano 
Hace en las almas lugar. 
TERESA. 
No Ie tiene para mí; 
Que en llegando á mi memoria 
Aquella trágica historia 
En que á mi padre perdí. 
Pierdo, Sol, todo el sentido. 
SOL. 
Bien sé, Reina, que mat6 
Al Rey tu padre, y que yo 
Necia en alabarle he sido; 


ss 
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SA;O;::CHO. 
Es muy conforme al valor 
Del Conde respuesta igual. 
FER
ÁN NÚÑEZ. 
A V uestra Alte.la Real 
Se reconoce deudor, 
A caballo Ie dejé 
Con un azor en la mano, 
Que su estado castellano 
No vale tanto, 


De perder este animal 
En la batalla de Hazinas, 
Que oro, plata y piedras finas. 
Y aun todo el honor Real. 
De una yegua enamorada 
Del viento, nació en la orilla 
Del Betis, por maravilla 
Ni vista ni imaginada. 
Él es blanco, y todo escrito 
De letras, que jurarán 
Que en lengua arábiga están, 
Como á la vista remito, 
Del corto cuello á los pies 
Baja la crin, que ella sola 
Se iguala, porque la cola 
Pabellón de cerda es, 
Las fuertes piernas sustentan 
Vientre grueso en proporción; 
Y aunque de esmeraldas son 
Los ojos, ser fuego intentan, 
La boca, para enfrenar 
Bella, de quien digo, en suma, 
Viéndole tascar espuma, 
Que era caballo de mar. 
No hay que decir del correr 
Mientras el azor no vieses, 
Ni del parar si tú hicieses 
Que parase en tu poder, 
SANCHO, 
Enamorándome vas 
Mientras más me dices de ellos. 
FERNÁN NÚÑEZ. 
Gente suena. 


Pero como fué lidiando 
Cuerpo á cuerpo en la batalla, 
Donde la fama no calla, 
Que pudo el Rey peleando 
Dar envidia á Cipï6n, 
Conozco el valor que encierra; 
Que las cosas de la guerra 
Vueltas de fortuna son. 
Si el Conde con asechanzas 
A tu padre hubiera muerto, 
Ó con veneno encubierto 
Por codicias 6 venganzas, 
Aborrecerle era justo. 
TERI:SA. 
De otra manera 10 sientes; 
l\Ias templas mis accidentes 
Con hacer justo 10 injusto, 
El fiero Conde traidor, 
El soberbio castellano, 
Ha de morir á mi mano. 
SOL, 
ÉI se guardará mejor. 
TERESA. 
No ha de quedar cosa alguna 
Que no intente por vengarme; 
No soy mujer en mudarme, 
Y halo de ser la fortuna. 


Sale el Rey de Leún. D, Sancho, y F ernán Núñez. 


SANCHO. 

Por qué? 
FERNÁN NÚÑEZ. 
Porque no sabré decir, 
Aunque distintos los hallo, 
Cuál era azor, 6 caballo 
En volar y en relucir; 
Que no es la comparación 
Muy desigual, cuando notes 
Que frenos y capirotes 
Para un mismo efecto son. 
Manïotas y pihuelas, 
èQué diferencia tendrán? 
SA!\CHO. 
En caballo tan galán, 
Con ese azor tanto vuelas, 
Que me has puesto mil antojos 
De tal caballo y azor, 
FERNÁN NÚÑEZ. 
Dicen que el rey Almanzor 
Sinti6 más graves enojos 


SANCHO. 
èSi son ellos? 
Teresa hermosa, 
aquí estás? 
TERESA. 
No Ie quise interrumpir 
A Fernán Núñez agora. 
SANCHO. 
El Conde es éste, señora: 
Yo Ie salgo á recibir, 


Vase el Rey. 


TERESA, 
No sé cómo he de poder, 
Sol. disimular mi pena, 
Porque estoy de tantas llena 
Que se me han de conocer, 
èQué haré? èCómo 6 de que suerte 
Podré hablar al castellano? 
SOL. 
Fingiendo amor, 
TERESA. 
Es en vano 
Cuando procuro su muerte, 
Aunque la tengo trazada 
Por un extraño camino. 
SOL. 
De su fort una imagino 
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Que te ha de dejar burlada. 


Salen los castellanos muy galanes, y detrás el Conde 
asimismo galán, de camino, el Rey y otros, 


SANCHO. 
Mucho me he holgado de veros; 
Dad å la Reina los brazos. 
CONDE. 
Dadme los pies. 
TERESA. 
Mil abrazos 


Os quiero dar, 
CONDE. 
Yo, ofreceros 
De nuevo el alma y la vida. 
TERESA. 
(Venis bueno? 
SANCHO, 
Cuando OS veo, 
Tengo cuanto bien des eo. 
SOL, 


Disimula, 


TERESA, 
jEstoy perdida! 
SANCHO. 
AIab6me, Conde amigo, 
Fernán Núñez vuestro azor 
Y el caballo de Almanzor. 
CONDE. 
(Ya no Ios vistes? 
SANCHO, 
Yo OS digo 
Que no vi cosa más bella 
Desde que reino en León. 
CON DE. 
Vuestros, como el Conde, son. 
La sangre es pOCO ofrecella 
A mi Rey y señor. 
SANCHO. 
Conde, 


Hagamos ferias, 
CONDE, 
Señor, 
Ningún humano valor 
A mi obIigación responde: 
De ellos os podéis servir. 
SANCHO, 
Conde, yo no he de querer; 
Y pues precio puede haber, 
De un Rey se puede admitir: 
Daréos mil marcos de plata, 
CONDE, 
Como fuéredes servido; 
Mas del vuestro se ha corrido 
Mi amor, que interés Ie trata. 
SANCHO, 
No puedo agora pagar, 
Mas haréos una escritura. 
CONDE, 
Vuestra paIabra es segura, 


SANCHO. 
Lo escrito quiero firmar. 
CONDE. 
Con sola una condici6n 
La escritura acepto, 
SANCHO. 
(C6mo? 
cmmE. 
Que si å Ios plazos que tomo 
No cumplís la obIigación, 
Cada dia que tardéis 
Se dobIa to do eI dinero. 
SANCHO. 
Hacer Ia escritura quiero, 
Conde, como vos queréis. 
CONDE. 
Ganas tenéis del azor. 
SANCHO. 
Del caballo más. Venid, 


Vase el Rey y su gente. 


CONDE. 
Ya voy: Reina, adi6s. 
TERESA. 
Oid. 


CONDE, 
(Qué mandáis? 
TERESA. 
EI grande amor 
Que OS tengo siempre imagina 
En vuestro bien, 
CONDE. 
Bien 10 creo, 
TERESA. 
Sabed, Conde, que deseo 
Casaros con mi sobrina; 
Que mi hermano don Garcia, 
Rey de Navarra, también 
Os quiere, Fernando, bien. 
CONDE, 
Grande ventura sería 
l\Ierecer tan gran señora 
Como doña Sancha es. 
TERESA, 
De esto hablaremos después, 
Que estáis muy de prisa agora. 
Yo escribiré al Rey mi hermano. 
Y vos å Navarra iréis. 
CONDE, 
Por Ia merced que me hacéis 
Quiero besaros la mano. 


Vase acompañándola, 
Salen Bertol y Fenisa, de labradora. 


BERTOL. 
Esto ha de ser, que es mi gusto. 
FENISA. 
Bien me decía mi padre 
Que érades novio con madre. 
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BERTOL, 
lHola! Sea justo ó injusto, 
Se ha de her en una casa 
Lo que man dare el señor. 
FENISA. 
Pues 
yo qué os hago? 
BERTOL. 
EI amor 
Es liendre, paredes pasa. 
FE
ISA. 
Lince se llama, ignorante. 
BERTOL, 
Sea lince ó licenciado, 
Este Mendo me da enfado. 
No me Ie pongáis delante, 
FE
ISA, 

Qué tiene Mendo? 
BERTOL. 
Haber sido, 
Doncella, vuestro galán, 
Que perdigados están 
Para después de marido; 
Que hay mujer con desatino 
Tal, que promete obligada, 
Para después decent ada, 
Como si fuese tocino. 
FENISA, 
Malas noticias tenéis. 


Sale Mendo por un lado, y hágale señas á Fenisa, 


DERTOL. 
Verá si 10 digo yo: 

Señitas? 


lIIENDO. 
iBertol me vió! 
BERTOL. 
Pues bien, Mendo, 
qué queréis? 
MENDO. 
Venir á saber si acá 
Un poco de lumbre había, 
BERTOL. 
Aquí encenderse solía: 
Caséme, y murióse ya, 
Sólo ha quedado la leña 
Para espaldas de un bellaco. 
l\IENDO, 

Leña, Bertol? 
BERTOL. 
Ya la saco, 
Y volveréis como alheña. 
MEN DO. 
EI dimuño os aconseja. 
BERTOL. 


jFueral 


FENISA, 
Estáos quedo, Bertol. 
BERTOL. 


jAfueral 


MEN DO, 
Pues j voto al sol, 


Que os he tirar la teja! 


Sale eI conde Ludovico de Lombardía, de peregrino, 
con Camilo. criado, 


LUDOVICO. 

Qué es esto? jQuedo, tened! 
FENISA. 

Deshonras tendrán remedio? 
LUDOVICO, 

No miráis que estoy en medio? 
BERTOL. 
No se espante su merced, 
Que nunca ven los celosos; 
Mas pienso que menos ven 
Los ofenùidos, 
LUDOVICO. 
lDe quién 
Ú por quién estáis quejosos? 
FENISA, 
Desatinos son, señor, 
De un hombre que, por castigo 
Mio, casaron conmigo 
Mis desdichas y su amor, 
LUDOVICO. 

Son celos? 


FENISA. 
Celos y antojos 
Que no les hallo vocablo, 
Y telarañas que el diablo 
Le ha puesto sobre 10s ojos. 
Mas no será mi marido; 
Al cura me quiero ir, 
Divorcio quiero pedir, 
BERTOL, 


Loca está, 


FE
.uSA. 
Divorcio pido. 


Vase. 


BERTOL. 
Andad con la maldición; 
Pedid calostro ó mastuerzo. 
LUDOVICO, 
Ella es bra va, 


BERTOL, 
No hay esfuerzo 
De tan mala condición, 
iDichoso vos, que á Santiago 
Os vais libre de estos duelos! 
L UDOVICO. 
Nunca hay paz adonde hay celos. 
BERTOL. 
Yo tengo mi justo pago. 

Vais á Burgos? 
LUDOVICO, 
Hoy querrfa, 
Por ver al Conde. 
BERTOL. 
No vais 
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Si al Conde ver procuráis, 
Porque está Su Señoría 
En las Cortes de León; 
Pero dejadme que siga 
Esta mi bella enemiga, 
Que me Ileva el corazón, 


Vase Berto\. 


LUDOVICO. 


iCamilo! 


CA'IILO, 
jSeñorl 
L UDOVICO, 

Qué haré? 
Ver al Conde he deseado 
Desde que á España he Ilegado, 
Desde que á Italia dejé, 
La fama de sus hazañas 
Me obliga á no me volver 
Sin verle. 


CA
IILO. 
En el detener 
La satisfacción te engañas; 
Del voto que tienes hecho, 
Cúmplele, y verle podrás 
Cuando vuelvas, pues habrás 
Tu obligación satisfecho; 
Que menos podrá tardar 
Que tú en volver de Santiago, 
LUDOVICO. 
Bien dices; si el voto pago, 
Me queda después lugar. 
No iré á Ita\ia sin que vea 
Al caballero mejor 
Que hoy tiene el mundo. 
CA
nLO, 
Señor, 
Justamente en la fe emplea 
Tu deseo y alabanza, 
LUDOVICO, 
Es el Conde de Castilla 
Una octava maravilla, 
Que la misma fama alcanza, 


Vanse, 
Entran el rey D. Garda de Navarra, y Arista, 


GARciA. 
Contigo, Arista, que tú fuiste allado 
Del rey don Sancho Abarca, padre mío. 
Muerto á las manos de Fernán González, 
Aquel soberbio Conde de Castilla, 
Quiero comunicar este secreto. 
ARISTA. 
Con mi lealtad silencio te prometo, 
GARciA, 
Harne escrito mi hermana, Arista amigo, 
La Reina de León, doña Teresa, 
Que, habiendo con el Conde en estas Cortes 
Tratado de casarle con mi hija, 
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Ha sido con engaño, para efeto 
De que, viniendo á concertar las bodas. 
Le pueda yo prender sobre seguro, 
Para darle la muerte que quisiere; 
Y estoy determinado á la venganza 
De mi difunto padre, pues no puedo 
Hacerla, sin peligro, de otra suerte: ' 
Tal es el Conde de arrogante y fuerte, 
ARISTA. 
Tengo presente aquel funesto día 
Que en hombros de 10 noble de Navarra 
Saqué del campo al rey don Sancho Abarca; 
Y si deseo vida desde entonces, 
Es s610 por vengarme de aqucl fiero, 
GARcÍA. 
Habémonos escrito, y en la última 
Nos resolvimos que al concierto venga, 
Y que en Cirueña sean estas vistas; 
Pero por más seguro, que traigamos 
A cinco caballeros cada uno; 
ÉI vendrá con sus cinco, mas yo pienso 
Llevar ocultamente treinta y cinco, 
De suerte que los cinco Ie reciban, 
Y los treinta Ie salgan al encuentro. 
ARISTA. 
Prenderásle con ellos fácilmente. 
GARdA. 
Sangre y amor me mandan que 10 intente. 
ARISTA. 
Disculpa tienes, justo amor te mueve; 
La sangre de tu padre te da voces. 
GARciA, 
Vamos á prevenir los caballeros, 
ARISTA. 
Lleven armas debajo de las galas; 
Que es soberbio este Conde castellano. 
GARciA. 
No fué jamás vencido de hombre humano, 


Vanse, 


Sale eI Conde y los cinco caballeros. 


NUÑO. 
Todos te dan parabién 
Del dichoso casamiento. 
CONDE, 
Razón es que me Ie den: 
EI bien de Castilla intento, 
Porque éste tengo por bien, 
Es doña Sancha tan bella 
Y tan noble como veis. 
GONZALO, 
Mil años vivas con ella. 
CONDE. 
De que contentos estéis, 
Bendigo mi buena estrella, 
En Cirueña concertarnos 
Que nos habemos de ver, 
GIL. 
Ya, señor, en ella estamos. 
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Y ésta la mía, 


Me tengo de defender. 
GAR CÍA. 
Será tu defensa en vano; 
Que fuego sabré poner. 
CONDE, 
Eso es de rey. 
GARdA. 
Castellano, 
Culpado vienes á ser 
En creer á tu enemigo 
CONDE. 
Yo tengo justo castigo. 
GARciA. 
Date á mi Real palabra 
Antes que las puertas abra 
EI fuego. 


CONDE. 
Dame notable placer 
Que el Rey y yo nos vearnos j 
Que deseo esta amistad 
Por la desgracia pasada. 
T odos las armas dejad. 
GONZALO. 
Ramiro, aquésta es mi espada. 
GlL. 


RAMIRO. 
1\1ostrad, 
CONDE. 
T oma. escudero, la rnía, 
Que jarnás me la quité 
Dellado, sino este día. 
RAMIRO. 
Aquf aparte las tendré. 
GONZALO, 
Ya suena caballería. 
NUÑO. 
El Rey viene j mas nò son 
Gnco aquellos escuderosj 
Que parece un escuadrón. 
CONDE. 
i Vive eI cielo, caballeros. 
Que he sospechado traición! 
NUÑO. 
Ya arremeten. 
GIL. 
Esta ermita 
Podernos tomar, 
GONZALO. 
Cerrad. 
RAMIRO. 
Quien traiciones ejercita, 

Es noble? IAh, señor! Tornad, 
Tornad, aunque solicita 
Con dardos que me ha tirado 
Las armas por la ventana. 
CONDE. 
IOh buen escudero homado! 
RAMIRO. 
SU muerte ó prisión es llana, 
JBravo escuadrón, todo armado! 
IPobre Conde! Él queda muerto, 
La nueva Ilevo á Castilla. 


CONDE. 
Haciendo testigo 
A Dios del pleito homenaje 
En manos de un caballero. 
GARCÍA, 


Sí hago, 


CONDE. 
Pues Nuño baje, 
GARdA. 
En tu mana hacer!e quiero. 
NUÑO, 
EI cielo tu vida ataje, 
Como ten go aquesta mano, 
Si 10 quebrares. 
GARdA. 
No haré. 
jDate, Conde castellanol 
CONDE, 
La espada rindo, que fué 
Todo el temor africanoj 
Mas suelta los caballeros. 
GARciA. 
V uélvanse á Castilla, y vamos 
A Navarra, 


GlL. 
Los primcros 
Muriérarnos. 


Vase. 
Sale el Rey y su gente, 


GARCÍA, 
Ea, partamos. 
CONDE. 
Bien podéis todos volveros. 
GONZALO. 
1\1uerto voy. 


GARciA, 
De la ermita se ha cubierto. 
ARlSTA, 
Bien podemos combatilla. 


NUÑO. 
Yo tan airado, 
Que vivo y sin alma vengo. 
GARCÍA. 
Hoy pienso quedar vengado. 
CONDE. 
Señor, of en dido os tengo, 
Pues me habéis desamparado, 


Sale el Conde á la puerta, y sus caballeros, 
las espadas desnudas, 


CONDE, 
Aunque de mi muerte cierto, 


Vanse, 
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S:llen Bertol y Marina, 


MARINA. 
Y castellano escuadrón. 


MARINA. 

Qué faltas puede ponerte? 
BERTOL, 
No sé, madre, si 10 son, 
Mas sé que en esta ocasión 
Se va trazando mi muerte, 
La paciencia se me agota; 
Pero he venido á Creer 
Que faltas deben de ser. 
Pues que juego con pelota. 
:\[ARI
A. 


Salen Gonzalo Diaz, Lope de Vizcaya, Gil Velasco 
y Nuño Láinez. 


};t;Ño. 
Êstos, Gil Velascc, son 
Aquellos montes sagrados 
Donde el buen Conde venía 
A novenas con Pelayo. 
GIL, 
Sólo en oir me desmayo 
Su nombre. 


Bien dices, 


BERTOL, 
Que como mucho puerco, 
MARINA. 


LOPE. 
Aquel triste día 
Que perdí mi buen señor, 
Juré de no me alegrar. 
Ni apartarme del pesar, 
Ni resistirme al dolor, 
GO
ZALO. 
En esta sombrosa haya 
Pelayo Ie apareció. 

uj:;o. 
Aquí conmigo llegó, 
Y con Lope de Vizcaya, 
Cuando trujo los despojos 
De los moros cordobeses, 
GIL, 
jLlorad, funestos cipreses! 
jLlorad, álamos pomposos, 
La prisión de nuestro Conde I 
Y vosotros, ruda gente, 
Que en este monte emil1ente 
La Naturaleza esconde, 
Llorad vuestrO Conde preso. 
MARINA. 

Qué es 10 que dicen, Bertol? 
GIL, 
jEclípsate, claro sol, 
Por tan amargo suceso! 
jPor traición, queda en prisión 
EI gran Conde de Castilla! 
BERTOL. 
Madre, vamos á la villa; 
Que han preso al Conde á traición, 
MARINA. 

A nueso señor? 
BERTOL, 
Sí á fe; 

No veis llorar sus fidalgos? 
MARINA, 
ISi son estos mOros galgos! 
BERTOL, 
Si fué con moros, no sé; 
Pero, pues dicen traición, 
Entre cristianos sería; 
Que en eUos la alevosía 
No es fealdad, pues moros son. 
MARINA. 
Vamos, Bertol, á llorar 


BERTOL, 
En este juego 
Sólo me ha dado pesar 
Que me las venga á chazar 
Mendo, el hijo de Borrego. 
iVoto al sol: Faltas me pone 
l\1ás que una preñada tiene. 
MARINA. 

Con quién á probarlas viene? 
BERTOL, 
Madre, el mundo me perdone, 
Que hierve en falsos tcstigos; 
Lo primero, diz que soy 
Tibio: [al dimuño la doy! 
MARINA. 
il\1alos moros enemigos 
De nuestra fe catolica 
Se la lleven en voland as, 
Verá en las cosas que andas! 
BERTOL. 
Y 10 segundo, publica 
Que soy riñón. y es que yo 
Riño mucho, porque quiero 
No ser riñón de camero, 
Aunque l\1endo me topó. 
Diz más: que soy dormilón, 
Y eso á ella Ie está bien; 
Y acumúlame también"... 
:\IARU\A, 


Dilo. 


BERTOL. 
Hablando con perdón..,.. 
MARINA. 



Qué? 


IAyl 


BERTOL. 
Dícelo por 10 sucio, 
Que diz que estoy gordo y lucio. 
Y que de manchas me cerco. 
MARINA. 

Qué gente es ésta? 
BERTOL. 
Soldados. 


. 
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Muesa desventura. 
BERTOL. 
Vamos. 
!\IARINA. 
Ya sin el amparo estamos 
Que en paz nos hizo habitar 
Estos montes deliciosos. 
BERTOL. 
ILlorad, 1I0rad, labradores, 
Montes, fuentes, aves, flores, 
Rios del mar tributarios (I), 
Llorad con tierno dolor, 
Pues lIoran los infanzones, 
Que queda puesto en prisiones 
EI Conde nueso señor! 


Vanse Berto! y Marina, 


GONZALO. 

De qué sirve lIorar tan tiernamcnte 
jOh valientes hidalgos de Castilla! 
Pues ya la tierra nllestra cuita siente? 
Ya el monte, la ciudad, la aldea, la villa 
Desmayan viendo lIanto en vuestros ojos; 
No deis flaqueza, no, sino mancilla. 
Aquel es el altar y los despojos 
De los vencidos moros andaluces. 
Que agora doblarán nuestros enojos, 
Juremos en las aras y en las cruces 
Cobrar nuestro señor, y sean testigos 
Del alto cielo las divinas luces, 
De piedra hagamos una estatua, amigos, 
Con la bandera y armas castellanas, 
Que asombre los contrarios enemigos. 
Llevemos por las villas comarcanas 
EI Conde asi, para mover la gente 
Desde el cabello negro hasta las canas, 
Entremos por Navarra velozmente 
Con este capitán de piedra, el asta 
Levantada en la mano diligente, 
Que sólo verIe, aunque de piedra, basta 
Para que el mundo tiemble, y es más firme 
Que hombres el tiempo, que no piedras gasta. 
No puedo, no, dejar de persuadirme 
Que tanto moveréis los corazones, 
Que mi justa esperanza se confirme. 
Con esto cumpliréis, c1aros varones, 
Con vuestra obligación, ganando fama 
Con las propias y bárbaras naciones, 


Sa!en los villanos Aparicio, Mcndo. Berto! y Marina. 


BERTOL. 
Escucharlos podéis dcsde esta rama. 
l\IENDO, 
Librar conciertan á su preso Conde. 
AP ARICIO. 
Justa piedad á su señor los llama. 


(I) Falta la rima, 


NUÑO. 
Cualquiera de nosotros te responde 
Que moriremos en aquesta empresa, 
Hecho que á nuestra sangre corresponde; 
Labrad la imagen; que esa selva espesa. 
De mármoles y plantas dará alguna. 
GIL, 
No la verán los enemigos presa; 
En un carro podréis, como coluna, 
L1evarla luego que labrada quede. 
LOPE. 
La fortaleza vence á la fortuna: 
Agora el juramento hacerse puede. 
NUr.;O. 
(J uráis librar al Conde? 
TODOS. 
ISi juramos I 
NUÑO. 
Vuestra leal tad á la romana excede. 
jHidalgos, á Castilla no volvamos 
Sin el Conde jamás, pues ya tenemos 
Imagen que por él obedezcamos! 
(Así 10 prometéis
 


TODOS. 
Sí prometemos, 


Vanse y quedan los villanos, 


BI:RTOL, 
Juramento Ilevan hecho, 
Todos juntos á una voz, 
De no volver á Castilla 
Sin el Conde su señor. 
La su imagen Ilevar quieren 
Subida en un carretón, 
Dando obediencia á una piedra 
Para más señal de amor. 
Convocar quieren la gente, 
Y mover á compasión 
Los niños entre los pechos, 
Las hembras en la labor. 
Los hidalgos en la plaza, ' 
Los monjes en religión, 
Los viejos en los gobiernos, 
Los mozos en su afición, 
En la tienda al oficial. 
En el campo allabrador, 
Para que sigan al Conde, 
Que ha de lIevar el pendón 
Con las armas de Castilla. 
MARINA. 
Resueltos van. 
AP ARICIO. 
Y es razón, 
l\IENDO, 
Bertol, tomemos los armas. 
BERTOL. 
Mendo, desposado soy; 
Tómalas tú por entrambos, 
AP ARICIO, 
Si fuera como los dos, 
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Yo fuera á librar al Conde. 
:l.IENDO. 
Pondréme como un reloj, 
Por no verte con Fenisa 
Riñendo por mí, Bertol. 
"IARDIA, 
l\Iuchos mozos del aldea 
Irán contigo, 


BERTOL, 
Y yo estoy 
Por irme también con ellos. 
MARINA, 
Dios te dé su bendición, 
Bertolico de mi vida, 
Y la mía, empués de Dios 
Te alcance. 


BERTOL. 
Madre, sf hará; 
Que poco á poco me voy, 


Vanse. 


Sale Ludovico el Conde, peregrino, Con un Alcaide, 


Ll:DOnco. 
Desde el punto, señor, que entré en España, 
Tuve intención de ver al noble conde 
Fernán González, de Castilla invicto, 
Por 10 que allá en ltalia nos contaba 
La fama de sus hechos felicísimos. 
ALCAlDE, 
Puesto que Alcaide soy de este castillo 
Por eI rey don Garda de Kavarra, 
Y su vasalIo, como veis, no puedo 
Dejaros de decir que el castellano 
Es el hombre más fuerte, más gallardo, 
l\lás bravo, más valiente, más famoso, 
Que en España nació, ni está en memoria 
De hombres, ni libras, desde el día primero 
Que Hispán ó que Tubal Ie dieron nombre, 
LUDOVICO, 
Pasé cerca de Burgos con intento 
De verle, hablarle y de servirle en algo, 
Y supe que en las Cortes de don Sancho, 
Rey de León, estaba el Conde entonces; 
Pasé á Galicia y visité al Apóstol 
Que honrando á España en Compostela yace; 
Vuelvo cual veis, y cuando lIego á Burgos 
l\le dicen que en Navarra queda preso; 
Vengo á Navarra aunque cansado, y tengo, 
Si no me remediáis, más que imposible 
Este deseo, que me importa tanto 
Como la vida que se cumpla agora:, 
Daréos mil escudos, y á las guardas 
Satisfaré porque dejéis que pucda, 
Siquiera en esta puerta, hablarIc y verle, 
Soy noble: soy el conde LudO\'ico; 
Soy extranjero, y bien podéis tiaras, 
Que no vengo en este hábito á engañaros, 
ALCAIDE, 
Vos merecéis cumplir ese deseo, 
Y el Conde el gnsto y el consuelo justo 
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Que de comunicaras se Ie sigue; 
Entrad, que os doy licencia, y á las guardas 
Ruego 10 mismo, y si no basta el ruego, 
Se 10 mando también, 
U:Donco, 
Págueos eI cielo 


Tan gran merced. 


ALCAlDE. 
Entrad seguramente; 
Que ya levantan eI rastrillo y puente. 


Vase Ludovico. 


Dentro: 


IAh, señor Conde! (Ah, señorl 


Sale el Conde con una cadena, 


CONDE. 


(Quién llama? 


ALCAlDE. 
El Alcaide. 
CONDE, 


jOh, noble 


Alcaidel 


ALCAlDE. 
Vuestra vida al doble 
Deseo, por justo amor, 
Que la del que os tiene aquí: 
Cierto gran señor que vino 
De Santiago peregrino, 
Os quiere ver, 


CONDE, 

A mí? 
ALCAlDE, 
Sf. 


CONDE, 
Pues (qué Ie puede mover? 
ALCAlDE, 
La fama de vuestro nombrc, 
Porque es muy principal hombre 
CONDE. 
Piadoso debe de ser. 
ALCAlDE, 


Ya entra, 


Sale Ludo\'ico. 


LI;DOVICO, 

Es el Conde? 
CONDE, 


El Conde, 


Soy 


ALCAlDE. 
Hablad despacio, 
Que yo me voy á Palacio. 
LUDOVICO, 
jßlirándoos, señor, estoy! 
jQue vos con aquese talle 
Y ese rostro sois el bravo! 


S6 
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Fernán González! No acabo 
De alabar al cielo y dalle 
Mil gracias por este bien 
Que en veros me ha concedido; 
Muchas leguas he corrido 
Por veros, pero también 
Confieso que estoy pagado 
Sólo con haberos visto; 
Tanto, que apenas resisto 
Las lágrimas, 


CONDE, 
jAh, Sancha, cuánto me cuestas 
Por la gran desdicha mfal 


Vanse. 
Salen Estela, dama, y Sancha, infanta de Navarra, 


CONDE, 
No os he dado 
Gracias- de aquesta merced 
Porque en palabras no pago. 
LUDOVICO, 
Yo vine en voto á Santiago, 
Y Ie he pedido, creed, 
Vuestra vida, porque os amo 
Por fama tan tiernamente, 
Que á quien este mal consiente 
Maldigo. infamo y desamo. 
èCómo os trujeron aquí? 
CONDE. 
Vine á casarme engañado 
De una mujer, que me ha dado 
Lo mismo que merecí, 
Escribióle al Rey su hermano 
Desde León con cautela; 
Escribióme desde Estela 
A Burgos el Rey tirano; 
Nuestras vistas conccrtamos 
Cinco á cinco; truje á cinco, 
Y trujo el Rey treinta y cinco, 
Y asi, donde veis estamos, 
LUDOVICO, 
Si; mas esa mujcr bella 
Que os trujo con tanto amor, 
ëNo os hace favor? 
CONDE. 
èFavor? 
LUDOVICO. 


SANCHA. 
La cosa más olvidada 
De mi padre, son mis bodas. 
ESTELA. 
Pues yo pienso que. entre todas, 
Ninguna es más deseada. 
Vuela tanto la opinión 
De tu celebrado nombrc, 
Que no hay príncipe, no hay hombre 
Que no te tenga afición, 
En Galicia, en Portugal, 
En Asturias, en el mundo, 
Ningún casamicnto fundo 
Que tenga grandeza igual. 
SANCHA. 
Mira, Estela: en la mujer 
Es tema desde que nace 
El casar; mi padre hace, 
Como Rey, 10 que ha de hacer. 
Van estas cosas medidas 
Con mucha razón de estado. 
ESTELA, 
Y èqué hará aquel malogrado 
Que te diera cien mil vidas, 
Y una que tiene Ie quitan 
En una obscura prisión? 
SAN"CHA. 
Pésame que fuí ocasión, 
Sus penas me solicitan; 
Mas dícenme que es un hombre 
Bravo, arrogante y marcial. 


Sale un paje, 


CONDE, 
No. 
LUDOVICO. 
èY VOS á ella? 
CON"DE, 


PAJE, 
A Vuestra Alteza Real, 
Un hombre ilustre y sin nombre, 
Que ha venido peregrino, 
Pide licencia..... 
SANCHA, 
Dirás 


èHaos visto? 


Tampoco. 


Limosna. 


LUDOVICO, 
En eso ha topado: 
Ahora bien, pues, yo he de hacer 
Que los dos os podáis ver, 
Y de eso voy encargado: 
Quedad con vos, que no quiero 
Dar que sospechar con vos. 
CO
DE. 
Caballero, guárdeos Dios; 
Decidle que preso muero, 
LUDOVICO. 
No me iré sin que este dfa 
La muevan prendas como éstas. 


PAJE. 
Yo no sé más; 
Él te hablará, pues él vino. 


Sale Ludovico. 


LUDOVICO. 
El Conde de Lombardía 
Soy, Infanta, que esos pies 
Pido. 


SAKCHA, 
No es justo, 
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LUDOVICO, 
Sí es, 
SANCHA, 
Levantaos, por vida mia, 
LUDOVICO. 

Puédoos hablar? 
SANCHA. 
Es Estela 


Mi secretaria. 
LUDOVlCO. 
Yo he estado 
Con un preso, y me ha pesado 
Que la causa no se duela 
De los males que padece: 
Por su fama á verle vine, 
Que no hay hombre que no incline 
A afición 10 que merece, 
Luego que Ie vi, Uoré 
La cruel dad de vuestro pecho: 
Por vos 10 que veis ha hecho, 
Por vos Ie aprisiona al pie 
Una cadena pesada, 
Como á un cautivo de un moro; 
Por vos. su real decoro, 
Su talle y persona, honrada 
De moros y de cristianos, 
Desprecian dos guardas viles, 
Y como un cristiano Aqui\es. 
De las obras de sus manos; 
Por vos, en pobre vestido 
Está el hombre más galán, 
Y el más fuerte capitán, 
Más humilde y oprimido, 

Qué dirá el mundo de vos 
Si tal hombre por vos muere? 
ÉI os ama, adora y quiere, 
Casados estáis los dos, 

Cómo 10 podéis negar, 
Ni cómo podéis sufrir 
Que al Conde dejéis morir 
En tan infame lugar? 
Castilla os está esperando 
Para haceros su señora. 
ESTELA. 
No Ie digáis más; que Uora, 
LUDOVICO, 
Hombre soy, Yo estoy Uorando, 
SANCHA, 

Que el Conde es tan gentil hombre? 
L(;DOVICO, 
Es un ángel, jvive el cielol 
SANCHA, 
Que tú me engañas recelo, 
L UDOVICO, 
Guarda el decoro á mi nombre; 
Mira, señora, quién soy. 
SANCHA. 
Estela, á la torre parte, 
Dile al Conde de mi parte 
Cuán enternecida estoy; 
Di que yo Ie sacaré 
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Aquesta noche de alii. 
ESTELA, 


Alegre soy. 


LUDOVICO. 
Hazlo ansL 


Vase Estela, 


Que vida el cielo te dé, 
Harás un acto piadoso 
Por quien estatuas merezcas, 
Y en la fama resplandezcas 
Con nombre inmortal famoso, 
Alabaránte en el munèo 
Las lenguas y las historias, 
Celebrándose tus glorias 
Por tierra y por mar profundo, 
Las griegas y las romanas 
En tu triunfo te darán 
Lugar, y te alabarán 
Las bárbaras y africanas, 
Yo me voy; que no querría 
Dar sospecha que dañase 
Al Conde. 


SANCHA. 
(Oh, si ya pasase 
Este perezoso dial 
No sé cómo me has movido 
Las entrañas. 
LUDOVICO, 
Adiós queda, 
Y antes del mar me conceda 
Lo que para el Conde pido, 


Vase Ludovico, 


SANCHA, 
No fueron vistos todos los queridos 
De la fama; el amor tiene despojos 
Que no han entrado todos por 105 ojos; 
Caminos son del alma 105 oidos. 
Estaban mis sentidos divertidos 
Para sentir del Conde 105 enojos, 
Y de su vista vino á darme antojos 
Un veneno escuchado en mis sentidos, 
Los venenos bebidos hacen daño; 
Pero 
cuándo, escuchados 105 venenos, 
Se han dado á nadie con tan dulce engaño? 
Ya tengo de eUos los sentidos lIenos, 
Oido quiero al Conde, jcaso extraño! 
Pienso que visto Ie quisiera menos. 


Vase, 
Salen el Alcaide y el Conde, 


ALCAlDE. 
Vos tenéis esta ventura, 
Que todos os quieren bien. 
CONDE, 
Pienso que el cielo también 
Favorecerme procura, 



444 


OBRAS DE LOPE DE VEGA, 


ALCAlDE. 
Esa doncella que OS ,-:ió, 
Es de la Infanta el secreta, 
CONDE. 
Mucho se alegró, OS prometo, 
V gran consuelo me dió. 
ALCAlDE, 

V enía de parte suya? 
CONDE. 
Por su gusto vino aquí. 
ALCAlDE, 
Mas podéis fiar de mí. 
CONDE. 
Conozco la afición tuya; 
Pero Nué puedo decir 
Más que me visitó (I)? 
Si ella acaso la envió, 
También 10 pudo fingir. 
Cansado estoy. 
ALCAlDE. 
La cadena 
Es pesada; aquí os sentad, 
Siéntese el Conde en una silla y salga la Infanta, 


CONDE. 
Cadena amiga, sonad, 
Cantemos yo y vos mi pena. 
SANCHA. 


iAlcaide! 


ALCAlDE. 
ISeñora mía! 

Qué es esto? 


SAKCHA, 
Dadme esa llave. 
ALCAlDE. 


ISeñora!... .. 


SANCHA, 
Va el Rey 10 sabe. 
ALCAlDE. 
Tendráseme á alevosía. 
SANCHA, 

Cómo se os puede tener? 
En vuestro cuarto os entrad, 
Ú esa vida...., 
ALCAlDE, 
Perdonad: 
Bien 10 temí desde ayer 
Que entró el peregrino aquL 
SANCHA. 
Despertad, Conde. 
CONDE, 

Quién es? 
SANCHA. 


Una mujer. 


CONDE. 
Esos pies. 


Me dad. 


SANCHA, 
Vos el hierro á mt 


(I) Verso corto. 


De los vuestros; que yo vengo 
A sacaros del castillo. 
CONDE. 
De vos no me maravilla, 
Mas de la dicha que tengo. 
SANCHA. 
Antes que os saque de aquf 
Haced al cielo testigo 
De que os casaréis conmigo, 
CONDE, 
Sancha, yo os 10 juro ansL 
Vos sola seréis mi esposa, 
V de Castilla Condesa. 
SANCHA. 
Mucho esta cadena pesa; 
Venid, que es cosa forzosa 
Que os la ayude á llevar. 
CONDE. 
Soltad, mi bien. 
SANCHA. 
Eso no; 
Llevémosla vos y yo, 
Pues llaman cruz al casar, 
CONDE, 
Dadme licencia que os trate, 
Esposa. 


SANCHA. 
Tiempo tenemos; 
Los cumplimientos dejemos, 
No venga el Rey y nos mate. 
CONDE. 
Mientras vivo, amor tan puro, 

Cómo Ie puedo olvidar? 
SANCHA, 
Bien me Ie podéis pagar, 
CONDE. 



En qué? 


SANCHA. 
En quererme. 
CONDE, 


Eso os juro. 
Ayudando á lIevar la cadena se vaya, y salga con un 
labrador Ugardo, estudiante, de caza, con una ba- 
lIesta, 


UGARDO. 

Sabéis todo el monte bien? 
LABRADOR. 
Contadas sus ramas tengo. 
UG.\RDO. 
Deseoso estoy iPor Diosl 
De que á un venado tiremos. 
LABRADOR. 
No será malo llevar 
Cuatro pares de conejos. 
UGARDO. 
Hacedme, por Dios, placer, 
Dionís, de buscarme un ciervo, 
LABRADOR. 
Va no los hay en los campos; 
Que se han pasado á los pueblos. 
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UGARDO. 
Pullas. propio de villanos. 
LABRADOR. 
Con esto se pasa el tiempo. 
UGARDO. 
Aun bien que á mí no me toea; 
Hábito largo profeso. 
LABRADOR. 
A la fe, señor Ugardo, 
Que estån los venados lejos; 
Pero si esperáis aquí 
Entre este 0101'050 eneldo, 
Pues bullicioso os convida 
Este sonoro arroyuelo, 
Yo os Ie echaré pOl' acá. 
UGARDO, 
Sobre estas flores me acuesto, 
LABRADOR. 


CONDE. 
Si es gente, perdido quedo. 
UGARDO. 
Traidor Conde, (dónde lIevas 
La hija del Rey? 
CONDE. 
Yo lIevo 


l\1i esposa. 


UGARDO. 
Con esta vira 
Tengo de pasarte el pecho. 
CO
DE. 
T ente, amigo. 
SAl':CHA. 
Amigo, escucha: 
Joyas y diamantes tengo 
Que darte. 


UGARDO. 
Pues s610 á vos 
De todas las joyas quiero, 
Y os tengo de descubrir 
Si no es con este concierto. 
CONDE. 


Yo voy. 


CGARDO. 
La mañana sale 
Vestida de raso y velos 
Blancos, azules y rojos, 
Con jirones de oro en medio, 
IHermoso amanece el díal 


IAh, traidorl 


SANCHA. 
Óyeme aparte. 
UGARDO. 
(Qué quieres? 
SANCHA. 
Yo vengo en ello, 
Que es justo salvar las vidas, 
Aunque el honor fuese el precio: 
Pon la ballesta en la tierra, 
UGARDO. 
Dame esas manos, que beso 
Mil veces. 


Sale el Conde, y la Infanta teniéndole la cadena, 


CONDE. 
Infanta, el peligro es cierto. 
SANCHA. 
Poco habemos caminado; 
Mas no es tan poco, si el peso 
Del hierro, y el ir á pie, 
Se mira. 


CONDE. 
Tuyo es el yerro, 
Que así la q uieres lIevar. 
SANCHA. 
A peligro nos ponemos, 
lAy, Conde! como entra el día, 
De ser en el monte presos. 
CONDE. 
Pues pasémosle, mi bien, 
Entre estos robles y enebros. 
SA!':CHA, 
Sí; mas (qué has de comer tú? 
CO
DE. 
A ti, que eres mi sustento, 
Comeréte con 10s ojos 
Con que te adoro y respeto. 
SANCHA. 
Que yo te diera mi sangre, 
Puedes tú tener pOl' cierto, 
CONDE. 
Lo mismo, mi bien, me has dado, 
Que es la vida que poseo. 
UGARDO. 
IVive Dios, que es éste el Conde 
Que tenía en Castro viejo 
Preso el Rey, y ésta la Infantal 


SANCHA. 
Conde, señor, 
Apriesa, que aquí Ie tengo. 
UGARDO. 
jAh , traidora! 


SANCHA. 
No hay huir: 
Presto, señor; presto, presto. 
CONDE, 
Pesa la cadena mucho. 
UGARDO. 


jPiedadl 


CONDE. 
Su cuchillo mesmo 
Servirá para su muerte. 
UGARDO. 
Justísimamente muero. 
SANCIIA. 
Aquí está, Conde, el cabano; 
Subid, y en él caminemos 
Los dos juntos á Castilla, 
Que es pOl' todo extremo bueno. 
CONDE, 
Tres diréis, con la cadena; 
Pero yo mayor la lIevo 


445 


. 



44 6 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


De tantas obligaciones; 
Mas es de oro, no es de hierro, 
Ni es posible que me pese, 
Porque está en el alma el peso, 


Vanse, y entran los castellanos. 


GONZALO. 
Notable gente llevamos; 
Las ciudades se despueblan, 
Y las campañas se pueblan 
Más de lanzas que de ramos, 
No ha quedado labrador, 
Cuanto más hidalgo noble, 
Ya con hierro, ya con roble, 
Sin que al Conde su señor, 
Aunque de piedra, no acuda, 
GIL. 
Cosa es de ver qué obedientes 
Vienen tantas varias gentes, 
Gonzalo, á una piedra muda. 
LOPE, 
Ya estamos una jornada 
Dcntro en Navarra, y Garda 
Duerme. 


NUÑO. 
Dios nos traiga el día 
Que aquesta imagen helada 
Por nuestro Conde troquemos. 
GONZALO, 
JQué rica transformación! 
Nl'ÑO, 
Yael carro llega. 
LOPE. 
Estos son 
Los soldados que tenemos, 


ÁJzase una cortina, y véase un tabJadiIlo con dos 
ruedas, y el que hiciere al Conde, puesto en él, como 
estatua, con una bandcra en las manos, que luego 
se puede quitar, 


NUÑO, 
iAh, Conde, que tanto am or 
Á tus castellanos debesl 
LOPE. 
Cifrando en palabras breves 
EI que nos debes, señor, 
Nos espantamos de ti, 
Que aunque de piedra no hables, 
Viéndonos firmes y estables, 
Más que la que viene en ti, 
De nuevo otra vez juramos 
Ko dejarte hasta librarte, 
Y de morir 6 sacarte 
De la prisi6n; que á eso vamos 
GIL, 
Cubrilde, y caminaremos, 
Que refresca el aire. 


Cúbran!e, 


GONZALO. 
jAy, cielo! 
lCuándo el último consuelo 
Con tu libertad tend rem os? 
Mas (qué hombre y qué mujer 
De aquel caballo se apean? 
NUÑO. 
(Cosa que los Condes sean? 
LOPE. 
lAy, Nuño, no puede ser; 
Que Ie tienen bien guardado, 
Y la Infanta está olvidada 
De que la tiene obligada 
Del Conde el mísero estado, 
Pues que por su causa fué! 
GIL, 
Ellos son, (qué 10 dudáis? 
Castellanos, no sufráis 
Que una estrella venga á pie, 
CONDE. 
(Qué es esto, vasallos míos? 
NUÑO, 
Que no hay quien te pueda hablar; 
Que el placer, como el pesar. 
Vuelve nuestros ojos rios, 
GONZALO, 
lCadena, Conde y señor? 
CONDE. 
En tan buenos hombros vienc, 
Que más precio qlle oro tiene, 
SAKCHA, 
Las fuerzas debo al amor. 
GIL. 
Dadnos á todos los pies. 
Condesa y señora nuestra, 
CONDE. 
Esta es la señora vuestra, 
Y nuestra también 10 es: 
Ella me di6 libertad, 
LOPE. 
JViva doña Sanchal 
TODOS. 
JVival 
LOPE. 
Llenos de laurel y oliva 
Entraréis en la ciudad, 
Porque la imagen quitada. 
En su lugar os pondremos, 
Y todos cantando iremos 
Que es Castilla restaurada, 


Salen los muskos delante, cantando: 


Conde, vos dais á Castilla, 
Y la Infanta nos da á vos: 
(Cuál nos da más de los dos? 
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ACTO TERCERO, 


Salen el rey D, Sancho de León, Fernán Núñez 
y cabalIeros, 


REY. 
Años há que no ha venido 
Fernán González á verme; 
Debe de querer traerme 
A la memoria su olvido, 
Ú por 10 menos que entienda 
Que me niega el vasallaje. 
Porque á él Y á su linaje 
Retar de traidor emprenda; 
Que la obediencia ganada 
A quien Ie ha dado Castilla. 
No Ie asegura en su silla 
De la infamia y de la espada, 
FERNÁX !\tîì.EZ. 
lncurriendo en la primera, 
La segunda Ie amenaza. 
REY. 
Yo he dado, fidalgos. traza 
De que venga aunque no quiera; 
Que las Cortes que he fingido, 
Sólo para efecto son 
De que pague en la prisión 
Tan inobedicnte olvido, 
FERN ÅN NtxEZ. 
Bien tienes que castigar 
Los agravios que te ha hecho 
REY, 
Este vasallaje y pecho 
Me de be el Conde pagar, 
Ú ha de quedar por traidor. 
Cosa indigna de quien es, 
Y como digo, después 
Para castigo mayor, 


Salen el Conde, Nuño, Láinez y Gonzalo Diaz, 


CO
DE, 
l\1ala señal, caballeros, 
No me recibir ninguno, 
KuRo. 
lPor qué no enviar alguno 
De sus muchos escuderos? 

Tanto quiere atropellarte? 
COXDE. 
Esta fuerte obligación 
Que reconozco á León, 
Para esta humildad es parte. 
Bien sé al peligro que vengo; 
EI Rey enojado está. 


FERNÁN NÚ5iEZ. 
El Conde ha llcgado ya, 
REY. 


Dejadle. 


CONDE. 
Sospechas tengo. 
GOXZALO, 
No se rie, ni se mueve. 
CONDE. 
La gravedad del semblante 
Me ha dado indicio bastante; 
Haga el valor 10 que debe. 
Déme Vuestra l\Iajestad 
La mano á besar, 
REY. 
No quiero; 
Que no sois vos caballero 
Digno de mi voluntad. 
CONDE, 
Pues 
la mano me retiras 
Cuando á besártela voy? 
REY. 
Con vos enojado estoy. 
cmmE. 
Eso será por mentiras 
De caballeros aleves, 
Aduladores villanos, 
Congraciadores livianos, 
De hablar largo. de obrar breves; 
Hombres que hoy están conmigo. 
Y en tu servicio mañana, 
Ya en mi tierra castellana, 
Ya en las Asturias contigo. 
De éstos, aunque estén presentes, 
No escuches cosas ningunas; 
Que son amigos á lunas 
Con menguantes y crecientes; 
Que alguno te habrá informado 
Que habrá en mi mesa comido. 
REY, 
Yo sé que ninguno ha sido 
De los que tengo á mi lado, 
FERXÁX 
ti\EZ. 
Conde, hablad como dcbéis; 
Que entre aquestos caballeros 
No hay hombres de esos aceros, 
CONDE. 
Si, porque no los tenéis. 
REY. 
Ea, Conde, que no es ya 
Tiempo de brios feroces; 
No metáis el pleito á voces. 
CONDE. 
No haré, pUes tan claro está, 
REY, 
Vos os habéis rebelado; 
Dos años há que á León 
No venis, con ocasión 
De alzaros con el Condado. 
Y tras esta rebeldia, 
Con achaques de la guerra 
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Que hace el Moro en vuestra tierra, 
Osáis entrar por la mia. 
Mis vasallos se me quejan 
De que os sufro, y que robáis 
Sus casas. 


FERNÁN N'ÚÑEZ. 
Dadme la espada. 
CONDE, 
A vos, hidalgo, envainada 
No, que pareciera mal. 
A s610 el Rey de León 
Debe el Conde de Castilla 
Dar con vain a la cuchilla 
De España restauración; 
Que si á Pelayo Ie debe 
El principio, el medio á mi, 
Que en mora sangre teñi 
De Guadarrama la nieve. 
REY, 
l\1etelde en esa prisión, 


CONDE. 
1\Ial me tratáis; 
Pero tal os aconsejan, 
REY. 
Conde, yo tengo de vos 
Muchos. muy grandes agravios; 
Los castellanos resabios 
Me habéis de pagar, ipor Dios! 
Estáis ya muy arrogante, 
Porque no reconocéis 
Que el Condado me debéis, 
CO
DE. 
Por los que tenéis delante, 
Que os dicen eso de mí; 
Que yo en mi vida, señor, 
Negué el feudo y el amor 
A que obligado nací, 
Nacen todas estas quejas 
De consejeros villanos; 
Que hay criados como alanos, 
Que sirven á las orejas, 
REY. 
Conde, vos me habéis de dar. 
Sin que salgáis de L
ón, 
Cumplida satisfacción; 
]üeces se han de nombrar, 
No habéis de salir de aquí 
Sin darme fiadores, 
CONDE, 
Ya 
Que esto declarado está, 
Rey, dádmelos vos á mí; 
Que acá me tenéis mi hacienda. 
Deuda de plazo pasado, 
Por escritura obligado, 
Y vuestra firm a por prenda, 
De mi cabalIo y azor 
No se os debe de acordar, 
Pues si os tengo de pagar, 
Me habéis de pagar, señor; 
Que si vos no me pagáis, 
No tengo de qué poder 
Agora satisfacer 
Los agravios que contáis, 
No vengo de sangre yo 
Que nadie podrá retarme 
De traidor, por Icvantarme 
Con 10 que nadie me dió. 
Pagadme, y os pagaré 
Lo que de mi os han contado 
1\Iuchos que os han engañado. 
A quien yo castigaré, 
REY. 
lHay atrevimiento igual? 
jPrendeldc! 


Vase el Rey, 


CONDE, 
Como fuéredes servido; 
Que asi dirán que he venido 
A las Cortes de León; 
Y vos 10 sois para mí 
Harto más que no leonés: 
Nuño, 10 que pasa Yes, 
Dilo á la Condesa así. 
NUÑO. 
jAh! Señor, que tu lealtad 
Te pone en desdichas tales, 
CONDE. 
Esto han de hacer mis iguales: 
l\1orir y tratar verdad, 


Vanse. 
Salen Bertol, Aparicio y Mendo, 


BERTOL, 
Hoy al monasterio viene 
A novenas por eI Conde, 
APARICIO, 
Pues 
dónde está el Conde? 
I3ERTOL. 


lDónde? 


Donde gran peligro tiene, 
Que diz que es ido á Lcón, 
De 10 que en extremo pesa 
A nuestra ama la Condesa, 
Que Ie tien gran de infición, 
MENDO, 
Pues lqué Ie ha de hacer el Rey? 
BERTOL. 
Prenderle, mal informado 
De envidiosos de su estado. 
r.IENDO. 
Diera un macho, diera un buey 
Por ir allado del Conde. 
APARICIO, 
lQué hicieras? 


MEN DO. 
Morir por el 
Como vasallo fiel. 
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APARICIO, 
Eso á tu lealtad responde: 
T odos Ie aman. 
BERTOL. 
No hay señor 
En eI mundo tan amado. 
MENDO, 
Ya la Condesa ha lIegado, 
BERTOL. 
Muéstrde el valle su amor. 
MENDO. 


( Cómo? 


BERTOL. 
En hacerle un presente, 
Mientras las novenas hace, 
Del cabrito que aún no pace 
Y es de leche solamente; 
Del cándido naterón 
En blanco mimbre aforrado, 
Del becerrillo manchado, 
Y del gruñidor lechón; 
Del queso añejo, y que apenas 
Sufre el cuchiUo derecho, 
Cuyas cortezas se han hecho 
De pescuezos de morenas; 
Del vino que niño viene 
Con la c1aridad que empieza, 
Y después en la cabeza 
Dice los años que tiene; 
De las frutas de los robos 
DeI campo, cereza y haba; 
Del arrope, que lIamaba 
Mi abuela sangre de bobos. 
Que con esto, y con hacer 
Una danza montañesa, 
Nos mandará la Condesa 
Que nos vamos á pacer. 
Salen la Conde sa , Gil Velasco, Lope de Vizcaya 
y cri.ldos, 


SANCHA, 
Ya que tan contenta estaba 
Qe ver que el Conde me dió 
A mi padre, por quien yo 
Tan justamente 1I0raba; 
Que, como veis, Ie tenia 
En prisión, despl1és de haber 
Vencido al mayor poder 
Y la mayor valentía; 
Ql1iso mi fortuna airada 
Que fuese en esta ocasión 
A las Cortes de León, 
De mi ventura agraviada, 
Adonde, mal informado 
EI Rey, puede ser que intente 
Su muerte ó prisión, 
LOPE. 


La gente 
Que tiene Sancho á su lado, 
l\Iira las cosas del Conde 
Con envidia, de tal suerte 


\11 


Que han procurado su muerte; 
Mas siempre vemos que adonde 
Tiene imperio la verdad, 
No puede prevalecer 
La mentira. 


SANCHA. 
Puede hacer, 
Con nubes de obscuridad, 
Que esté la verdad cubierta 
Y padezca eI inocente. 
GIL. 
EI Rey, señora, es prudente, 
Y habrá cerrado la puerta 
A la lisonja y malicia; 
Que no hay virtud en los reyes, 
Como observancia en las leyes, 
Fortaleza en la justicia, 
BERTOL, 
Á vuestra gran Señoría, 
De rodillas esta sierra, 
Digo, la gente que encierra 
Y por sus contornos cría, 
Quiere, mientras tiene aquí 
Estas benditas novenas, 
Aunque asaz como colmenas 
Hoy sus acémilas vi, 
Hacerle un presente rico. 
Que, según oí decir, 
Hoy cargado ha de venir 
De proa á popa un borrieo. 
Ello es pobreza en verdad; 
Pero sólo nos anima 
Que por repostero encima 
Traeremos la voluntad. 
SAKCHA, 
Yo os 10 agradezco, serranos. 
BERTOL, 
r\o, sino no 10 agradezca; 
l\Ias porque no se entristezca 
Con chismes y cucntos vanos, 
Que mire, en cierta comida 
Dijo cl cura que crcyeran 
Todos, que los chismes eran 
Tropezones de la vida. 
Y asi, excusando molestias, 
Los aconsejaba á aquél10s 
Que se desviascn de ellos 
Como de coces de bestias. 
Aguárdese aquí, y verá 
La danza que Ie traemos; 
Que, como guerras tenemos, 
Danza de espadas será. 
Ea, Aparicio. (qué hacéis? 
Tocadnos el tamboril. 
APARICIO, 
Ea, l\Iendo, llama á Gil. 
MARIr<:A, 
(Cuántos son menester? 
APARICIO. 


Seis. 


Vanse, 
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SA:'i!CHA, 
jAy, Velasco, cuåntas veces 
Persuadi al Conde tomase 
Seguro del Rey, yentrase 
Sobornando los jüeces 
En su causa apasionados! 
No ha querido sino ir 
Sólo en su fe, ni escribir 
A muchos que ticne airados. 
(De qué ha servido el rigor? 
Y pues dicen que los sabios 
Dan gracias por los agravios, 
El darlas fuera mejor. 
GIL. 
Señora, no es tiempo agora 
Que anticipéis cl quejaros. 
LOPE, 
No queráis desconsolaros 
Antes de tiempo, señora; 
Que el Conde volverá presto 
De las Cortes de León, 
Aunque envidiosa pasión 
Tan mal con el Rey Ie ha puesto; 
Pero gente viene aquí. 
GIL, 
De camino son, Ipor Dios! 
LOPE, 
De todos se alejan dos, 
S,\
CHA, 
(Son nuestros? 


LOPE, 
Señora, sf. 


Salen Nuño y Gonzalo Diaz. 


1':u
o. 
Si basta. gran señora, la tristeza 
Que ves en nuestros rostros y semblantes, 
Esfuércese á sufrir tu fortaleza, 
Tan enseñada á casos semcjantes, 
GO
ZALO. 
PUes no hay en ti la femenil flaqueza, 
Sino el claro valor de hombres constantes, 
Oye con él este mortal suceso. 
SANCHA, 
No 10 digáis: el Conde queda preso. 
NUÑO, 
Preso queda. señora; que trazada 
Tenia su prisión el Rey. 
SANCHA. 
EI cielo 
No me engañaba el alma. 
G01':ZALO. 
Ni engañada 
Estuvo la del Conde en su recelo; 
Pero, siendo forzosa la jornada, 
Venci6 á la vida la opinión. 
SANCHA. 


IQué hielo 
Discurre pOl' mis venas! Yo soy muerta 
Cierta del mal, y del remedio incierta. 


LOPE, 
Señora, ya está hecho; no podia 
Excusarse de ir á León el Conde. 
GONZALO, 
EI Rey. airado, en su opinión porfía, 
Y en dura cárcel sin razón Ie esconde, 
Hácele cargos de esta rebeldia; 
Pero á todas sus quejas, Ie responde 
Que Ie pague la deuda en ticmpo breve 
Del azor y el caballo que Ie debe. 
El Rey estå confuso, aunque procura 
Disimular; que sabe que há firmado 
De su nombre una pública escritura, 
Y el plazo há dos años que ha pasado; 
Y quererle pagar será locura, 
Corriendo el precio del azor doblado 
De uno en dos, de dos en cuatro, y luego 
Un infinito laberinto ciego; 
Pues teniéndole preso, hará de suerte, 
No pudiendo pagar, que sea la paga 
Darle con hierro ó con veneno muerte. 
SANCHA. 
No querrá Dios que un Rey traiciones haga: 
10h, nobles castellanos, nación fuertel 
(Qué premio puede haber que os satisfaga? 
(La jornada á Navarra, y aquel carro 
Que pisó las aristas del Navarro? 
Mas (qué podia servir haber librado 
Al Conde, vuestro dueño, en ese trance, 
Si agora Ie dejáis desamparado, 
Pues no hay pOl' donde libertad alcance? 
Yo dejaré las dueñas y el estrado; 
Dadme una espada y un arnés, jqué trance! 
Y vamos á morir ó darle vida, 
Pues no ha de darle á quien pOl' bien Ie pida. 
Si me seguis quinientos caballeros, 
Que en algún monte dejaré escondidos, 
Yo libraré mi esposo, y vendré á haceros 
Testigos de mis hechos nunca oidos: 
Yo no tengo tesoros que ofreceros, 
Sino obligaros con que sois nacidos 
De padres que os han dado esa nobleza. 
NUÑO, 
(A quién no animará tu fortaleza? 
l\Iira el traje que quieres; que pOl' todos 
Ofrezco los quinientos bien armados, 
Todos nobles y sangre de los godos. 
SANCHA. 
Valdrán pOl' quince mil determinados; 
POl' el camino os contaré dos modos 
Para librar al Conde imaginados. 
GONZALO. 
Guárdete Dios; que ya tu nombre llama 
El amor conyugal á eterna fama, 


Salen los villa nos con una danza de espadas. 


BERTOL. 
POl' aqui, Sancho Perol, 
Que pOl' aquí va la danza: 
Tañe, Aparicio. 
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APARICIO, 
No a1canza 
Tanto el aliento, Bertol; 
Dame con qué remojar 
La flauta. 


1-1E
mo. 
jVoto á mi sayo, 
Que se van á San Pelayol 
BERTOL. 
Oigan y verán danzar. 

IENDO . 
Llorando va la Condesa, 
BERTOL. 
lQué diablos ha socedido? 

IEXDO. 
Habla con e1 más complido. 
BERTOL. 
Escuche la danza nuesa, 
Señor; que de estar parados 
Se resfrfan los danzantes, 


Vanse poco á poco, tristes, hablando los caballeros 
con la Condesa. 


1\li
O. 
No son fiestas semejantes 
Para tiempos de cuidados, 
BI:RTOL. 
Pues yea siquiera alguno, 
Que ya Ie quiero soltar. 
1\l
O, 
Agora ya no hay lugar. 
BERTOL. 

Cómo no? Soltaré uno. 
r-\uii:o, 
Andad, buen hombre, con Dios, 
Que está el Conde preso. 
BERTOL, 


iGuarda! 



IE
DO. 
Poco el mal tras el bien tarda. 
BERTOL. 
Andan muy juntos los dos; 
Pero 
ha de quedarse en seco 
La danza? 



IEXDO. 
Desnudo estoy. 
BERTOL. 


T ocad, 


ME
DO. 
Cuatro vueltas doy. 
BERTOL. 
ISoltaldos todos, Bcrruecol 


Hagan una dancilla de espadas. 


Perantón, dame de las uvas. 
Perantón, que no están maduras, 


Yanse con relinchos, 


SaIen D,a Teresa, reina de Leõn, y Fernán Núñez. 


TERESA. 
Si el cie10 no permitiera 
La prisión del Castellano, 
Porque viniendo á mi mana 
Vengar mi padre pudiera, 
Claro está que Ie librara 
Como en Navarra. 
FER
Å
 1\t
EZ, 
Señora, 
Vuestra Alteza tiene agora 
Toda su venganza clara. 
No quiso e1 cielo que allí 
l\1uriese, porque viniese 
Donde á sus ojos muriese, 
TERESA, 
Ya tengo al villano aquf. 
La traición de mi sobrina 
Doña Sancha mereciera 
Castigo, si no tuviera 
Disculpa, que amor inclina, 
Corra par cuenta de amor; 
Pero el Conde, en este lance 
No es bien que disculpa alcance. 
Sino venganza y rigor. 
FER
Å'" 1\t
EZ. 
iGraciosa tema ha tornado 
En la prisión! 


TERESA. 

De qué n:odo? 
FER1\ÁN 1\tÑEZ. 
Tiene su derecho todo 
En una deuda fundado 
De un caballo y un azor. 
TERESA. 
EI Rey pudiera excusar 
De comprarlos, y de dar 
Por ellos tanto valor. 
FER1\Á
 KÚ
EZ, 
Ya los mil marcos de plata 
l\1illones de ell os serán, 
Porque doblándose van 
Cuanto el pagar se dilata, 
iPlega á Dios que esta invención 
Ko Ie aproveche á Castilla! 


SaIen eI Rey, Ia Reina y gente. 


REY, 
iPor Dios, que me maravillal 
lLa Conde sa está en León? 
TERESA. 
lQué es eso, señor? 
REY. 


Agora 
l\le dicen que la Condesa 
De Castilla, que me pesa 
De verla ipor Dios! señora, 
Está en León con intento 
De verme, 
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Sale un criado, 


De que por malos consejos 
Os haya el Conde of en dido, 
Ó por los que á vos os dieron. 
Bien sabéis que las mujeres 
No son culpadas en esto. 
Ni entienden de guerras ni armas, 
Ni de agravios, ni de retos. 
AlIá están en su labor; 
Pero los malos sucesos 
Siempre vienen á sus ojos; 
Que siempre 10 pagan ellos. 
Doléos, señor, de ITÍ, 
Porque solamente quiero 
Ver á mi esposo. 
REY. 
Sobrina, 
V uestro marido es soberbio: 
Más tiene de fiero y bravo, 
Que de prudente y de cuerdo; 
Muchos agravios me debe, 
Muchos pesares me ha hecho. 
Yo Ie he prendido con causa; 
Es mi vasalIo, es sujeto 
A mi corona; yo soy, 
Sancha, de su estado dueño; 
León Ie dió este Condado: 
IBien 10 agradecel 
SANCHA. 
Yo creo 
Que os sobra, señor, justicia; 
Dios sabe 10 que padezco. 
Todo su negocio es armas, 
Todos piensa que tenemos 
Los corazones de mármol: 
Y las entrañas de acero, 
Mas 
qué puedo hacer, señor? 
Ya es mi marido, no puedo 
Dejar de amarle aunque es malo: 
jPaciencia; Dios Ie hará buenol 
REY. 
Condesa, por ley divina 
Y humana, tenéis á hacerlo 
Obligación. Esta torre 
Le tiene en Palacio preso; 
Que no Ie he tratado mal. 
SANCHA. 

Podré, señor, entrar dentro? 
REY, 
jHola, guardasl jHola, Alcaidel 


TERESA. 
Querráos mover 
Con 1I0rar y con hacer 
De esta prisión sentimiento. 
Y vos, muy tierno, daréis 
Alma, fe y oidos viles 
A lágrimas mujeriles. 
REY. 
Yo, Reina, ya 10 veréis, 
No vendrá, no, mi sobrina 
A pedirme su marido; 
Que va por voto, he sabido, 
A Santiago peregrina; 
Que no es milagro que tenga 
Congoja de su prisión, 
TERESA, 
No es posible que á León 
Con otros intentos venga, 
Mirad la sangre vertida 
Del Rey por su mano infame. 
REY. 
No es menester que me lIame 
Más sangre que nuestra vida, 


CRIADO. 
La Condesa de Castilla 
Te viene á ver, 
TERESA, 
Yo no quiero 
Verla aqui; allá dentro espero. 
REY. 
Llega, Fernando, otra silla, 


Vase la Reina, 


Sale la Conde sa en hábito de peregrina, COn un 
bordón y una esportica en el brazo. 


SANCHA, 
Después de besar los pies, 
Tfo y señor. como debo, 
A V uestra Alteza..... 
REY, 


Sobrina, 

Qué hábito es éste? lQué es esto? 
SANCHA. 
EI que debo á mis desdichas, 
Y el que ya por voto llevo, 
Como vïuda de un hombre 
En vuestra desgracia muerto. 
Después, señor, como digo, 
De que mil veces os beso 
Los pies, vengo á suplicaros, 
Por el mucho parentesco, 
Me otorguéis, señor, en dón 
Que pueda, pues no es deseo 
Injusto, esta noche sola 
Ver á mi marido preso; 
Que bien creeréis que me pesa 


Salen el Alcaide y dos guardas, 


ALCAlDE, 


jSeñorl 


REY. 
En el aposento 
Del Conde dejad entrar 
Á mi sobrina; que quiero 
Hacerle aqueste favor. 
SANCHA. 
Págueos tanto bien el cielo. 
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REY. 
Bien parece que venis 
Aver preso. 


v os, portero. estos escudos; 
Vos dad á las guardas éstos, 
Y perdonad, que esto os doy 
Con forme al hábito nuestro. 
Preso el Conde mi señor, 
Que es todo el bien que poseo, 
Solamente esta cestica 
Llena de esperanzas tengo. 
ALCAlDE, 
Dios Ie dará libertad. 
SANCHA, 
lAy, amigos, á eso vengo, 
Eso pido, eso procuro! 
Oye aparte. 


SANCHA. 

Es porque vengo 
Con esportilla. señor? 
REY. 

Es, por ventura, sustento? 
SANCHA. 
Para que vos me Ie deis 
De limosna, 


REY. 
Alzáos del suelo. 
ALCAlDE. 
Ya sale el Conde, señor. 


CONDE. 
Estoy suspenso 
Ya con el bien de mirarte, 
Ya con pensar que no puedo 
Temer la muerte, mis ojos, 
Pues que me retrato en enos: 

C6mo vienes de esta suerte? 
SANCHA, 
Conde, en ese monte dejo 
Quinientos hombres armados, 
Que el menor vale por ciento; 
T odos los más ricos hombres 
De limpia sangre, y entre enos 
Laras, l\lanriques, Velascos, 
Castillas, Láinez, Süeros, 
Diaz, Peláez, T enorios, 
Vegas, Somozas, Peredos. 
l\Ieléndez, Ordóñez, Arias, 
Prados, Estébañez. Mendos, 
Nuños, Álvarez, Rasuras, 
Azures, Navarras, Tenos, 
Y otros muchos que no digo, 
Y todos con juramento 
De aventurar dos mil vidas. 
CONDE. 
Pues. mi bien, 
para q ué es estor 
SANCHA. 
Entra, que es tarde, y verás 
Mi notable pensamiento: 
En est a cestilla traigo 
Una daga; que no puedo 
Darte otras armas, 
CONDE. 
Esposa, 
Con las armas poco haremos. 
SANCHA, 
Pues entra, sabrás la historia. 
CONDE, 

Qué justo agradecimiento 
Te dará el Conde, señora, 
De dos vidas que te debor 
Quien de las mujercs dice 
Villanos atrevimientos, 
No culpe por una ingrata 
Lo que á mil buenas debemos; 
Porque, diciendo verdades, 
Que les debcmos es cierto 


Sale el Conde con unos grill os, 


CONDE. 


iCondesal 


SANCHA. 
j1\1i bien, que os veol 
CONDE. 
<Qué sayal es éste? 
SAr\CHA. 
Voy 
A Santiago, y por vos vengo 
En el hábito que veis, 
REY. 
De miraros me enternezco. 
SANCHA. 
Señor, quitalde los grillos; 
Mandádselo á los porteros 
Siquiera por est a noche, 
Que verle libre deseo; 
Pues mal podrá, ya entendéis, 
CabaUo que no está suelto, 
Como dicen en Castilla..... 
REY. 
iHolal Quitádselos luego, 
Y en la mañana también 
Tendréis cuenta de poneUos. 


Vase. 


SANCHA. 
EI Rey se fué, 
ALCAlDE. 
Llegad, Conde, 


Los pies. 


SANCHA. 
Quitádselos presto, 


Quitanle los grillos, 


Que, aunque por tan poco sea, 
Huelgo de verle sin eUos: 
Y tom ad esta cadena. 
Alcaide amigo, á quien pienso 
Agradecida mostrarme 
Si al Conde en Castilla veo. 
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El gusto, cuando vivimos, 
La vida, cuando nacemos, 
El dolor, cuando nos paren , 
Cuando nos crían, el pecho, 
El honor, cuando son castas; 
Y si nosotros queremos 
Servir con ellas á Dios, 
Aun les debemos el cielo. 


Los dos sc vayan, y queden a\lí el Alcaide y guardas 


ALCAlDE. 
Ellos se entraron ya; guardas, alerta, 
No os ciegue el oro fino castellano, 
Ni la tengáis por un instante abierta. 
GUARDA 1. 0 
Descuida tú, famoso Altamirano, 
Y duerme á suelto sueño; que las velas 
Son grullas con las piedras en la mano, 
ALCAlDE. 


Quedáos adi6s, 
CUARDA 2,0 
Alerta, centinelas, 
CUARDA 1. 0 
(En qué hemos de pasar Ia noche, Ordoño? 
GUARDA 2. 0 

En qué? En dormir yen prevenir cautelas. 
CUARDA 1. 0 
Breves las hace el tiempo. 
GUARDA 2. 0 
El seco otoño 
Nos las pro mete largas y pesadas. 
CUARDA 1. 0 
En cosas de Pal.1cio soy bisoño. 
CUARDA 2,0 
Las frías noches del invierno heladas 
Se pudieran pasar contando histor
as 
Del Conde, en todo el mundo celebradas. 
Dejando de los moros las victorias. 

Qué cosa iguala á ver en desafío, 
Para mayor aumento de sus glorias, 
Matase aI rey Abarca, cuyo brío 
De Aquiles tuvo la opinión famosa? 
Y luego, por las márgenes del río 
Dejó tendido al Conde de T olosa, 
Que vino en su favor, de solo á solo. 
CCARDA 1. 0 
IHazaña fué notable yespantosa! 
GUARDA 2. 0 
Y su suegro también, de polo á polo, 
Valiente caballero, el que, corrido 
De que su hija con engaño y dolo 
Sacase al Conde, Ie emprendió, y vencido 
Salió también, y estuvo trece meses 
Preso en Castilla. 
CUARDA 1. 0 
Dícenme que herido 
Salió el Conde también, 
GUARDA 2,0 
Si tú supieses 
De la suerte que él trata las heridas, 


No es mucho que por mármolle tuvieses, 
Parece que Ie quedan dos mil vidas 
Cuando á tantos peligros se aventura. 
CUARDA 1. 0 
Mucho el valor de doña Sancha olvidas. 
CUARDA 2. 0 
Compiten el valor y la hermosura 
Con la pied ad en esa bella dama, 
Que adora al Conde y que su bien procura. 
Cuantas corona de laurella fama, 
No igualan su valor. 
GUARDA 1. 0 
Cosa es que admira 
Ver 10 que al Conde quiere, adora y ama. 
CUARDA 2,0 
Ya ellucero clarísimo se mira 
Las escalas subir del horizonte; 
El carro hermoso las estrellas gira: 
No tardará de entrar por aquel monte 
La embajadora del hermoso Febo. 
CL"ARDA 1. 0 
Primero que del Indio se transmonte, 
Hay hora y media y más, 
GUARDA 2. 0 
Ésas Ie debo 


Al sueño justamente, 
CCARDA 1. 0 
Un golpe han dado. 
GUARDA 2. 0 
La Condesa llamo. 


Dentro. 


CO
DE, 
Cuidado llevo, 
SANCHA, 
Abrid, portcros, que aunque estoy allado 
Del Conde, mi marido, no querría 
Que aquí me hallase el sol. 
GCARDA 2. 0 
iGentil cui dado ! 
Quien ama y goza el bien, no teme al día. 
SANCHA. 
Sí teme si hay peligro; abrid la puerta, 
GUARDA 1,0 
Andad con Dios; salid, señora mía, 


Sale el Conde con el bordón y la ccstilla, vestido 
con cl hábito peregrino de la Condesa, 


GUARDA 2. 0 
Vergüenza llèva, 
CUARDA 1. 0 
De eso va cubierta. 
GUARDA 2. 0 
Pues no tiene por qué siendo su esposo. 
GUARDA 1. 0 
Yael alba tiene la del cielo abierta; 
Ya, fugitivo el carro temeroso, 
Surca otro cielo con la rueda helada, 
Y recoge las luces presuroso. 
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Gt:ARD.-\ 2. 0 
La soñolienta noche, desgreñada, 
Huye del claro sol con pies de sombra 
En hurto, en sueño y en temor bañada; 
Ya se descubre en esmaItada alfombra 
T endida la gran tierra, y al arado 
El rudo labrador 105 bueyes nombra. 


Sale el Alcaide, 


ALCAlDE. 
Amigos, 
está el Conde le\'antado? 
Que quiero que Ie echemos las prisiones, 
GUARDA 2. 0 
La Condesa, señor, ha madrugado; 
Que antes que el alba abriese 105 balcones 
Que ponen 105 poetas en Oriente, 
Salió á cumplir sus santas estaciones. 
ALCAlDE. 


(Tan presto? 


GUARD.-\. 1. 0 
Si, señor. 
ALCAlDE. 
Por dicha, siente 
Que la \"ean allado de su esposo 
En cárceles de amor humildemente: 
jAh, Conde mi señor, ah valeroso 
Fernán González! Pésame de daros 
Tal almuerzo, señor; pero es forzoso; 
No me puedo excusar de aprisionaros: 
Así 10 manda el Rey. 


Sale la Condesa sola, en jubón y manteo rico. 


SAXCHA. 
Los pies son éstos; 
Poned los grillos si queréis vengaros; 
A más hierro 105 tiene amor dispuestos. 
iQué me miráis? Yo soy; el Conde es ido; 
Mis hábitos Ie dí, que lle\"a puestos. 
ALCAlDE. 
jAh, cielos, gran traiciónl i Yo soy perdido! 
Infames, (cómo es esto? 
GUARD A 2. 0 
Estoy helado. 
GUARDA 1. 0 
Y yo, de ver su engaño, sin sentido, 
GUARDA 2,0 
Señor, una mujer nos ha engañado. 
SANCHA. 
Asi 10 dijo Adán, y era discreto, 
ALCAlDE. 
Ríete bien, pues que nos has burlado; 
Mas tú quedas por prenda, y te prometo...., 
SANCHA. 
(Qué puedes prometerme, noble hidalgo. 
Que estando el Conde libre tenga efeto? 
Salen el Rey y Fernán Núñez, 


REY. 


(Qué es esto? 
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SANCHA, 
Yo, que á recibirte salgo 
En vez del preso Conde, mi marido, 
Que por él quedo, aunque tan poco \"algo, 
REY. 
iQuedo, tened! 
El castellano es ido? 
Gt:ARDA 2,0 
Los hábitos tomó de la Condesa, 
Y antes del alba nos burló atrevido. 
SA
CH.-\, 
Señor, si quedo yo, (de qué te pesa? 
(No tengo yo garganta que me cortes? 
(No estoy adonde estaba el Conde, presa? 
El Conde mi señor, vino á tus Cortes; 
Las Cortes se acabaron, ya es partido. 
FERN -\
 NÚXEZ, 
No te acierto á decir que te reportes, 
SANCHA, 
Quise librar al Conde, mi marido, 
A ejemplo de MichoL 
REY. 
Condesa homada. 
Halaña vuestra, y justa hazaña ha sido; 
Vos estaréis conmigo disculpada, 
Las guardas no; vos quedaréis famosa, 
Y á par de Grecia y Roma celebrada; 
Vos habéis hecho la más justa co sa 
Que os pudo dar glorioso nombre y fama, 
Mas para mí la más cruel y odiosa; 
Pero si á vos la siempre verde rama 
De laurel ciñe por hazaña ilustre, 
A pretenderla la ocasión me llama. 
No quiero yo que mi valor deslustre 
El castigaros, no; mas que el honraros 
Me dé con voS en las historias lustre. 
Yo quiero, doña Sancha, perdonaros; 
Que de vos y del Conde bien pudiera 
Vengarme en la prisión, y en maltrataros; 
Pero sé yo la fama que me espera 
En daros libertad; seguid al Conde, 
Y ya pluguiera á Dios yo el Conde fuera, 
SANCHA, 
iOh, cómo á vuestra sangre corresponde 
La liberalidad, en que no hay duda! 
REY, 
(D6nde hallaréis al Conde? 
SAKCHA, 
Yo sé d6nde. 


REY. 
Señora mia, no estáis bien desnuda; 
Venid, porque con hábito decente 
V uestra persona á la del Conde acuda; 
Que quiero que con guardas y con gente 
Vais donde él está. 


SAXCHA. 
Bésoos las manos. 
Y el alto cielo vuestra vida aumente. 
REY. 
IQué sol tienen en \"os 105 castellanosl 


Vanse, 
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Salen los caballeros del Conde con lanzas y adargas. 


GONZALO, 
IMucho tarda la Condesa! 
NUÑO. 
(Si la ha prendido también? 
LOPE. 
Consejos serán. 


GIL. 
(De quién? 
LOPE, 
De Ia enojada T t'resa. 
GONZALO. 
No puede el Rey haber hecho 
Cosa tan injusta, 
NUÑO. 
Ya 
Que el Conde en prisión está, 
Poner al peligro el pecho, 
Ê ir á librar á los dos..... 
GIL, 
Pas os en el monte siento; 
Esté todo hidalgo atento, 
Nt:r;O, 


Es el Conde. 


GO
ZALO, 
Él es, ;por Dios! 
Que de un caballo se apea, 
LOPE, 
Por el sueIo os arrojad. 


Sale el Conde en su hábito 


co
mE. 
Todos los brazos me dad, 
CIL. 
Duena tu venida sea; 
l\Ias ëla Condesa, señor? 
CONDE. 
En mi lugar queda presa, 
G!L. 

Presa dejas la Condesa? 
CO
DE, 
Presa de mi grande amor. 
Con sus hábitos salí, 
Y en la prisión ha quedado; 
Pero eso no os dé cuidado, 
Castellanos: \'eisme aquí. 

Cuántos so is? 
LOPE. 
Quinientas lanzas; 
Pero ya que libre estás, 
De gente de á pie verás 
Qué grueso ejército alcanzas. 
Toda Castilla, en oyendo 
Tu libertad, vendrá aquí. 
cmmE, 
Ya la obligación cumplí, 
Y del reto me defiendo. 
Sabed que, pues no me- paga 
1\Ii caballo y azor, quieïO 


Cobrar la deuda primero 
Que el Rey otras Cortes haga: 
Animo tengo, vasallos, 
De poner ese pendón 
En los muros de León, 
GIL. 
Bastan quinientos caballos 
Para correr todo el reino 
Y para lIe gar á Asturias. 
CONDE. 
Paciencia tuviera á injurias, 
VasaIlos, mientras no reino, 
Mientras tributario soy, 
l\Iientras Castilla es con dado; 
Pero estoy enamorado, 
Y más que obligado estoy, 
Amor no quiere paciencia; 
La Condesa está en prisión, 
Y en prisión por mi ocasión, 
Y no es tenerla prudencia. 
(Armas, fuertes castellanos; 
Armas, que tengo cautiva 
El alma! jCastilla viva! 
TODOS, 


jViva! 


CO","DE, 
iAh, buenos castellanos. 
Juntad esos corazones 
Con mi propio corazónl 
LOPE. 


Marcha, 


CONDE, 
jGuárdate, León; 
Que van sobre ti leones. 


Vanse, 


Salen la reina D,a Teresa y el rey D, Sancho 
de León, 


TER ESA. 
(Esto has hecho? ëEsto es grandeza? 

Esto es justicia? 
REY. 
Pues (no? 
TERESA, 
Homar á quien te engañó, 
l\Iás me parece flaqucza, 
REY, 
Conforme á la ley de Dios, 
Reina, he dado bien por mal, 
Y hablando por 10 moral, 
Si esto se os entiende á vos; 
He premia do á una mujer 
Que ha dado por su marido 
La vida, cosa que ha sido 
l\1ás digna de agradecer; 
Porque si mujeres tantas, 
Tantas vidas han quitado, 
Tantos reinos abrasado, 
Aunque hay mil buenas y santas. 
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Mucho debemos á quien 
Ofrece por su marido 
La vida. 


TERESA. 
Locura ha sido J 
Y sin justicia también; 
Que si de dar libertad 
A doña Sancha te viene 
EI mal que el Conde previene J 
No es acto de majestad; 
Y que ha de ser en tu daño 
Presto 10 verás. 
REY. 
No creo 
Que paguen mi buen deseo, 
Y el no castigar su engaño. 
Con tan grande sinrazón; 
Y cuando él ingrato sea, 
En la Condesa se emplea 
Justamente mi afición. 
Cuentan de Alcestes, que tanto 
Fué leal á su marido, 
Que habiéndole respondido 
Apoto. en gentiles santo, 
Que si algún amigo suyo 
Quisiese por él morir, 
EI Rey podría vivir 
(De donde también arguyo 
Que hay muy pocos verdaderos), 
Su mujer murió por él, 
No habiendo amigo fiel 
Entre tantos caballeros. 
Esta piedad hoy se ha visto 
En España como en Grecia. 
TERESA, 
Tu respuesta toca y necia 
No sé cómo la resisto. 
iPlega á Dios que te suceda 
EI arrepentirte prestol 


Sale Fernán Núñez, 


FERNÁN NÚÑEZ. 


jSeñor!..... 


REY. 
Fernando, <qué es esto? 
FERNÁN NÚÑEZ, 
La sombra que siempre queda 
Del sol de los beneficios; 
EI Conde, con nueva guerra, 
Va destruyendo tu tierra, 
TERESA. 
Agradecidos indicios 
De aquella piedad famosa 
Que con su esposa usó el Rey. 
REY. 
Yo he cumplido con la ley 
De Rey en librar su esposa, 
EI Conde no habrá sabido 
Tan gran liberalidad; 
Pero pues en la ciudad 
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Hay eseuadrón prevenido, 
l\Iarche contra el Conde luego. 
TERESA. 
Iptega á Dios que te destruya, 
Pues á la vii mujer suya 
No pusiste en vivo fuego! 
èVes eómo estás engañado 
En haeer bien á un traidor? 
REY. 
Reina, á mí me está mejor 
Vengarme en et campo, armado. 
Lo hecho, hecho. 
FERNÁN NUÑEZ. 
Y responde 


A tu valor. 


REY. 
Esto es ley, 
Que el Rey haga como Rey. 
TERESA. 
IMueras á manos del Conde I 


Salen Bertol, Aparicio, Mendo y villanos , con ban- 
deras, caja y Ian zones, armados graciosamente, 
BERTOL. 
Luego que el pregón oí, 
Juntaros determiné. 
l\IENDO. 
Acuerdo discreto fué. 
BERTOL, 
èNo venimos bien ansí? 
APARICIO, 
Es el Conde tan amado, 
Que aun los pobres tabradores, 
Cual los hidalgos mejores, 
Las armas hemos tornado; 
Que en causa que está cautiva 
La bella señora nuestra, 
La misma razón nos muestra 
Que nadie en su easa viva; 
Y aunque viejo, he de morir 
EI primero en la batalla, 
l\IENDO. 
Pues yo sé que atguno cal1a 
Por hacer y no decir. 
BERTOL, 
No ha de quedar en León, 
Con la furia que traemos, 
Si una vez acometemos, 
Taberna ni bodegón. 
jOh, cuál me 10 han de pagar 
Ciertas casas de papel! 
1oIENDO. 
El Conde es éste, 
BERTOL. 
Si es él, 
Escomenzad á marchar, 


Sale el Conde, caja, bandera y soldado!!, 


CONDE. 
Que el Rey se acerca me dicen. 
58 
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GONZALO. 
iPluguiese á Dios se acercase 
Tanto, que las lanzas nuestras 
En sus paveses tocasen! 
NUÑO, 
Primero que de estos sacos 
De villas y de lugares 
Satisfaga las haciendas 
Y de ti se desagravie, 
Há menester mucho tiempo. 
GlL. 
Si hicieron hechos tan grandes 
Los castellanos, señor, 
Cuando llevaban delante, 
Por capitán general, 
De blanco mármol tu imagen, 
cQué harán agora contigo? 
BERTOL, 
Vuestras aldeas del valle, 
Ilustre conde Fernando, 
Hijo de aquel fuerte padre 
Gonzalo Núñez, jüez 
De Castilla, aquel que yace 
En Burgos con tanto honor, 
Lanzas y paveses traen 
Para serviros en guerra 
Tan justa, sin que se aparte 
De vuestro lado ninguno 
Hasta que vida Ie falte, 
Hemos hecho una bandera, 
Vuestra grandma la cate, 
En que viene del suceso 
De la Condesa gran parte, 
l\lostralda acá, Gil Berrueco: 
Veis aquí pintado un ángel 
Con un hombre, que sois vos, 
Para que os defienda y guarde; 
El ángel es la Condesa, 
Y la letra puso el santre, 
Que dice, como 10 veis, 
Pues viene de letra grande: 
Sed libera nos à malo. 

No es muy buena? 
CONDE, 
No habrá nadie 
Que esa palabra no estime. 
BERTOL. 
Yo Ie dije que pintase 
Al Hijo pródigo, y luego 
A Castilla, vuesa madre, 
Que siempre andáis fuera <;Ie ella, 
Como que á su casa os trae, 
Que andáis por acá muy roto; 
Y Ie dije que os echase 
Una man ad a de puercos, 
Como que con ellos pace, 
Que estos éramos nosotros, 
Gonzalo de mil pesares. 
CONDE. 
No es éste pequeño alivio, 


GONZALO. 
Cajas suenan. 


CONDE, 
De esta parte 
Tendréis la espalda segura. 
NUÑO, 
iQué gallardos capitanesl 


Salen Fernán Núùez, soldados, caja y bandera 
de León, y el Rey detrás. 
REV, 
Aquí estamos frente á frente; 
Querría que se tratase 
De la justicia primero. 
FERNÁN NÚÑEZ. 
Valiente Fernán González, 
Escucha al Rey, tu señor, 
CONDE. 
Mil años el cielo os guarde: 

Qué me queréis, señor mío? 
REV, 
Fernando amigo, que antes 
Que aventuremos las vidas, 
De la justicia se trate. 
CONDE, 
Eso hacían los romanos, 
Porque se justificase 
Con los dioses y los hombres 
Su guerra, y en esta parte, 
Cristianos imitar pueden 
Esta virtud admirable. 
REY, 
Siendo así, 
por qué dcstruyes 
Mi tierra, si yo fuí fácil 
En darte libre á tu esposa? 
CONDE, 

A la Condesa libraste? 
REV. 
Y pienso, Conde, que es ésta, 
Que algún socorro te trae 
Hasta de armadas mujerès. 


Salen la Conde sa y dos castellanas, 6 más, 
con baqueros y espadas, 


SANCHA. 
Conde, yo vengo á ayudarte, 
CONDE, 
Qué, 
el Rey te dió libertad? 
SANCHA. 
De sus manos liberales 
La recibí, como Yes, 
CONDE, 
Hiciste un hecho notable, 
Pero digno de quien eres; 
Mas pasemos adelante, 
A mi justicia y razón: 
Bien sabes, Rey, que la tarde 
Que á Le6n llegué, que fué 
Cuando á Cortes me llamaste, 
Un cabaUo hermoso, mío, 



Y un azor, rey de las aves, 
Con afición que te dieron, 
Por mil marcos me compraste: 
Fué concierto en la escritura 
Que, si no me los pagases 
Al plazo, por cada día 
Dos mil marcos se doblasen; 
Dos años pasaron, Rey; 
Mil son; dos mil å otra tarde; 
Los dos, cuatro; cuatro, ocho; 
Los ocho, diez y seis hacen; 
Los diez y seis, treinta y dos; 
Treinta y dos mil, luego salen 
A sesenta y cuatro mil, 
Y éstos, porque no me alargue, 
A ciento veintiocho mil; 
Pues si en ocho días cabales 
Después de esto, cuando sumes 
Dos años, 
 podrås pagarme? 
REY. 
No podré, yo 10 confieso. 
CONDE, 

Podré quejarme? 
REY. 
Quejarte 
No es razón de un imposible. 
CONDE, 
No es imposible. 
REY. 
Pues 
cabe 
En mi reino ese dinero, 
Aunque las montañas se aIcen? 
CONDE, 


Sí, señor, 


REY. 

Cómo? 


EL CO
DE FERNÁN GONZÁLEZ. 


CONDE. 
Queriendo 
Que Castilla no te pague 
Reconocimiento alguno, 
Sino que la mano alargues 
De los [eudos que te debe, 
Y que desde hoy se Harne 
Libre Castilla, y su Conde 
Ú Rey, si Ie hay adelante, 
Que como eso muda el tiempo, 
No bese la mano å nadie, 
REY. 
Yo 10 otorgo, firmo y juro, 
Y haré escrituras bastantes; 
Firmemos las paces, Conde. 
CONDE. 
Con esto se harån las paces, 
Dåndonos todos los brazos. 
BERTOL. 
IHola, Mendol Todo el valle 
Se abrase de luminarias, 
Tú, Aparicio, toea, tañe; 
Que esta vez vendrá mejor, 
Que no la pasada, el baile. 
CONDE. 
Dadme, los brazos, Conde sa. 
SANCHA. 
Y VOS los vuestros, y acabe 
La Iibertad de Castilla. 
CONDE. 



Por quién? 


SANCHA. 
Por Fernán González. 


FIN. 


459 


, 



EL BAST ARDO MUDARRA 



EL BAST ARDO 


l\1UDARRA 


TRAGICOl\1EDIA 


PERSONAS DEL PRIMER ACTO 


AL"AR SÁNCHEZ. 
l\1ENDO. 
DOÑA SANCHA. 
DOÑA LA:\IBRA (Ana Ala- 
ria) (a). 
GONZALO BUSTOS (Cintor) , 


Rt:y VELÁZQUEZ (Benito). 
LOPE. 
DIEGO BUSTOS. 
FERNÁN BUSTOS. 
Goxz \LO GONZÁLEZ (Cin- 
torieo). 


GARCI FERNÁNDEZ. 
Nui;o SALIDO. 
ESTÉBAÑEZ. 
DOÑA CONSTANZA. 
ALi, 11loro (b). 


Salen (I) Álvar Sánchez y Mendo con unas cañas, 
y D.a Sancha y D,a Lambra en alto. 
ÁL V AR. 
,Notable mi tiro ha sidol 
MENDO. 
Nadie en el tablado ha dado. 
ÁLV AR. 
Temblando queda el tablado. 
MENDO. 
Y más de un pecho of en dido. 
LA:\rBRA. 

Hay más galán caballero 
Que Alvar Sánchez? 


(I) En el aut6grafo no está la palabra Salen, 


SANCHA. 
Bien tir6; 
Pero siete he visto yo 
De quien mejor tiro espero. 
LA
IBRA. 
Tus hijos y mis sobrinos, 
Doña Sancha, fuertes son, 
Dignos de toda opini6n 
Y de todo nombre dinos; 
Pero Alvar Sánchez, mi hermano, 
No tiene igual en Castilla (I) 
Z,fENDO. 
La ciudad se maravilla 


(I) Faltan estos dos versos en la. edici6n de Zara- 
goza. 


(a) Faltan ésta y las demás indicaciones de los nombres de los actores en la edici6n de Zaragoza, pero 
están en el aut6grafo. 
(b) Á la vuelta de la segunda hoja, en que se halla est a lista de personajes, se lee en el manuscrito la 
licencia siguiente: 
eEn la ciudad de Jaén, en veinte y cinco dias del mes de Octubre de mil y seiscientos y veinticuatro 
años, habiendo visto y aprobado esta comedia de los Siete infantes de Lara por mandado del señor 
Provisor deste obispado, di6 licencia para que se pueda representar.
 
No es fácil descifrar 130 firma, que está muy abreviada. 
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De tu fuerte brazo y mano j 
Los caballeros están 
Llenos de envidia, y de am or 
Las damas, 


ÅLVAR. 
IBravo favort 
},IENDO. 
Mil bendiciones te dan. 
ÅLVAR. 
Alas bodas que se han hecho 
De doña Lambra, del Conde 
De Castilla prima, adonde 
Todo el valor de su pecho 
Ruy Velázquez ha mostrado. 
Pues las fiestas y torneos, 
Galas, empresas, trofeos, 
Y rica mesa, han durado 
Siete semanas y más, 
Concurren los caballeros, 
Ya propios, ya aventureros, 
Que viendo en Burgos estås, 
De Extremadura y Navarra, 
De Portugal y Aragón, 
Vino á tan justa ocasión 
Gente lucida y bizarra (I). 
Y aunque todos han tirado, 
Mendo, al tabla do de hoy, 
Yo 5ólo pienso que soy 
Por el mejor celebrado, 
Estando todas ventanas (2) 
Llenas de damas, tiré, 
Y con la caña llegué 
Alas luces soberanas. 
Que pues fué más alta que ellas 
Cuando la viste subir, 
Con razón puedo decir 
Que pasó de las estrellas. 
MENDO. 
Doña Sancha está envidiosa 
Viendo en estos regocijos 
Sin fama sus siete hijos 
Por tu opinión belicosa. 
Algunos de ellos han hecho 
CorriIlos; querrán tirarj 
Mas no han de poder Ilegar, 
Aunque en un brazo y un pecho 
Las fuerzas de todos siete 
Pusieran, donde has Ilegado. 
ÁLVAR, 
Gonzalillo va al tablado: 
iBrava arrogancia promete! 
MENDO. 
El de los siete, el mej or. 
Aunque de menos edad, 
ÁLVAR. 


Ya tira. 


(I) Cuerda y muy bizarra, dice eltexto de Zaragoza. 
(2) Están todas las vmtanas, dice el aut6grafo, pero 
aquí parece mejor Iccción la del impreso. 


MENDO. 
Y ya la ciudad 
Le da su aplauso y favor. 
SANCHA. 
INotable tiro! 
LAl\IBRA. 
Pudiera 
Ser bueno, á no haber mostrado 
Envidia el que Ie ha tirado 
SANCHA. 
Cuando Gonzalo no fuera 
Mi hijo, y sobrino tuyo, 
Doña Lambra, esa razón 
Mostrara enojo y pasión; 
Mas de tu nobleza arguyo 
Que quieres encarecer 
De esa suerte su valor. 
LAMBRA, 
Luego (el tiro no es mejor 
De Alvar Sánchez? 
SANCHA. 
Puede serj 
Mas pregunta á la ciudad 
Si mejor tiro se ha visto. 
LA:\IBRA. 
Está Gonzalo bienquistoj 
Ninguno dirá verdad. 


Entre Gonzalo González yLope, su escudero,- 
con cañas, 


GONZALO. 
El tiro cobró el honor 
De los infantes de Salas. 
LOPE. 
Hurtóle al viento las alas, 
Y á los rayos el furor, 
Bendiga Dios la pujanza 
De ese brazo y de ese pecho, 
Pues con una caña has hecho 
En tanta envidia venganza. 
Si allá en la región del viento 
Se pudieran detener, 
Cañas viéramos nacer 
Sobre su claro elemento. 
Y en fe de tales hazañas, 
Fuera gran honra del suelo (I) 
Que por esta parte el'cielo (2) 
Tuviera el techo de cañas. 
ÁLVAR. 
Vendrás blasonando el brío, 
Gonzalo, como muchacho, 
De cosa que diera empacho 
A quien no tuviera el mÍo. 
Al bohordo que tiré 
La envidia sola Ilegó, 
Porque donde alcanzo yo 
Ninguna fuerza 10 fué, 


(I) Rece/o, dice la edición de Zaragoza. 
(2) Sue/a, en la misma edición, 
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Y pudieras excusar 
EI alborotar la gente, 
Y estando el Conde presente 
Quererme eI honor quitar. 
Pero 
qué te cui po yo 
Siendo un rapaz atrevido? 
GONZALO, 
Alvaro, en todo has mentido. 
ÅLVAR. 

A mi, villano? 
GONZALO. 
Eso no, 
Que respondo con la espada. 
ÅLVAR, 


LAMBRA, 
IAh, Rodrigo fuerte, 
Con mi sangre tienen brios 
Los hijos de mi cuñada! 
GONZALO. 
No todos; sólo fui yo. 
RUY. 

Qué ha hecho? 
LAIIIBRA. 
A Alvar Sánchez dió..,.. 
RUY. 



Qué Ie dió? 


Éntrase, 


LOPE. 
Una cuchillada, 
RUY. 

Tú has tenido, Gonzalillo, 
Este atrevimiento? 
GONZALO. 
Mira 
Que el honor llama á la ira, 
Ella al brazo, él al cuchillo; 
Un primero movimiento 
No es culpable, no, en el hombre. 
RUY. 
Si; mas para que te asombre, 
Y á otros sirva de escarmiento, 
Castigue aqueste bastón, 
Sobrino. tal desvarío, 
GONZALO. 
IMuerto me habéis, señor tio; 
l\1uerto me habéis sin razón! 
Mas yo ruego á mis hermanos 
Que no os demanden mi muerte. 
RL'Y, 
Yo castigo de esta suerte 
Muchachos locos y van os. 
GO
ZALO. 
Si no fuérades mi tío, 
De mi madre hermano, .... 
LOPE. 


JAy I 


GONZALO. 

Quién gana de 105 dos? 
LOPE. 
Pegádole ha jvive Dios! 
Una gentil cuchiIlada, 
ÅL v AR. 
IAh, que me ha muerto, parientes! 



fENDO, 

Esto has hecho? 
LOPE. 
l\lendo, huye. 
!>tENDO. 
Si el Conde no restituye,.... 
LOPE. 
No hables, Mendo, entre dientes. 
No te haga el mozalbillo, 
De quien habéis murmurado, 
Que de aquel beneficiado 
Vengas á ser monacillo. 
IIIENDO. 
AI Conde voy á quejarme. 
LOPE. 
L1évate ésta de camino: 
Huyóse. 


jTentel 


LAMBRA, 

Hay tal desatino? 
iNinguno viene á vengarmel 

Hay tal maldad ni traición? 
SANCHA. 
De aqui me quiero quitar. 
Porque no Ie quiero dar 
Con mi presencia ocasión. 


GO:NZALO. 
No me deis otro, pariente, 
Pues ya conocéis mi brio, 
Que no 10 puedo sufrir. 
RUY. 
jDesvergonzadol 
GONZALO, 
Eso no: 


iTomadl 


RUY. 


LOPE, 
,Por Dios, que Ie dió! 
GONZALO. 
Todos sabemos herir. 
RUY. 
jl\1uerto soy! jArmas, amigos! 
jArmas, vasallos, parientes! 
GONZALO, 
Aunque la venganza intentes, 
Hago á 105 cielos testigos 
De que me has dado ocasión. 
S9 


Vase D.a Sancha. 


LAIIIBRA. 
jAh, cobardes deudos miosl 

Asi mi sangre se vierte? 


Váyase D,a Lambra, 



Qué es esto? 


VII 
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Salen Albendari y Estébañez. 


ALBENDARI. 
Ruy Velázquez, (qué es aquesto? 
RUY, 
De est a manera me ha puesto 
Ese infame rapagón. 


Fernán Bustos y Diego González entren. 


ESTÉBAÑEZ. 
(Hay tan grande desvarío? 
FERNÁN, 

Qué es e
to, Gonzalo hermano? 
GONZALO, 
Así me trata el tirano 
Ruy Velázquez., vuestro tío. 
DIEGO. 
Pues, tío, (vos maltratáis 
Vuestra sangr
 de esta suerte? 
RUY, 
(Y ésta que mi rostro vierte, 
Sobrinos, no la estimáis? 
LOPE, 
Dióle sin causa primero. 
RUY. 
Causa bastante me dió, 
Porque A!var Sánchez hirió, 
Mi deudo y gran caballero, 
ALBENDARI. 
Las espadas han de ser 
Las hojas de este proceso, 
DIEGO. 
La verdad diga el suceso, 


Puestos para acometerse, entren el conde Garci 
Fernández y Gonzalo Bustos, 
BUSTOS, 
Vos, Conde, sois menester, 
CONDE. 
jDeténganse. caballeros! 
RUY. 
Sólo el Conde mi señor, 
En quien hoy pongo mi honor, 
Puede templar mis aceros. 
GO
ZALO, 
Como vasallo leal, 
Te rindo, señor, mi espada, 
CONDE. 

En tanto bien comenzada 
Fiesta ha de parar tan mal? 
(Es éste el justo respeto 
Que á vuestro señor debéis? 
Que os castigue merecéis, 
Y castigaros prometo. 
Vos, Gonzalo, (no advertfs 
Que es doña Lambra mi prima, 
Y que quien mi sangre estima, 
Si de lealtad presumís. 
No ha de at reverse á la suya? 
Y vos, Rodrigo, (no veis 


La que de Bustos tenéis? 
BUSTOS. 
Mejor es que se concluya, 
Conde y ser..or, esto en paz; 
Ya es hecho, mal hecho fué; 
lVIas yo, como padre, haré 
Castigo en este rapaz, 
Dejádmele á mí, señor; 
Y vos. cuñado, estad cierto 
Que, si Ie hubiérades muerto, 
Os tuviera el propio amor. 
Es muchacho; todos fuimos 
Mozos; pídele perdón. 
Rapaz. 


GONZALO. 
Tío, la razón 
Que en esta cuestión tuvimos, 
Nos da disculpa á los dos; 
lVIas yo quiero ser culpado: 
Dadme perdón; que humillado 
Le pido al Conde y á vos. 
RUY 
At Conde pedid, sobrino, 
Perdón por los dos aquí (I). 
CONDE, 
Yo tome el agravio en mí. 
Sale Men do. 


MENDO. 
Doña Lambra, de camino 
Para Barbadillo está, 
Y ya te aguarda quejosa, 
CONDE. 
Paréceme justa cosa 
Que todos os vais allá, 
Pues acompañarla es justo; 
Y para confirmación 
De estas paces,.... 
BUSTOS. 
Y es razón 
Que todos os demos gusto. 
CONDE, 
Mirad que me enojaré 
Si á Burgos me vienen quejas. 
BUSTOS. 
l\Iuy obligado me dejas; 
Pon en esta boca el pie. 
DIEGO, 
Pequeñas son las heridas: 
Bien podemos caminar. 
RUY. 
jÓ me tengo de vengar, (Aparte,) 
Ó me ha de costar mil vidas! 


Nuño Salido salga al entrarse todos. 


NUÑO. 
Detente, Lope, y dime qué es aquesto, 


(I) Estos dos versos faltan en la edici6n de Za- 
ragoza. 
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Que volando una cuerva, no he podido 
Cobrar mi azor para venir más presto. 
LOPE. 
Bien te puede alabar, Nuño Salido, 
De mejor ayo la moderna fama, 
Que príncipes ni reyes han tenido. 
De Alejandro, Aristóteles se llama 
Maestro, y del gran Ciro. Jenofonte, 
A quien la antigüedad venera y ama; 
Mas tú á los dos en competencia oponte, 
Pues tales siete Infantes has criado. 
NUR-O. 
Desdicha ha sido que hoy saliese al monte. 
LOPE. 
Tiraban cahalleros á un tablado 
Que formó Ruy Velázquez, mil bohordos 
Con diestro brazo y con galán cuidado, 
AI aplauso y rumor, 105 aires sordos (I), 
Cual suele al despedir la cuerda el arco, 
Partiendo á un tiempo el escuadrón de tordos, 
Cuando Alvar Sánchez, arribando al mareo 
Del tablado, quedó más arrogante 
Que César con Amidas en su barco. 
Doña Lambra 10 alaba. aunque delante 
De doña Sancha, madre de Gonzalo, 
Que algo corrida la miró al instante. 
EI muchacho, veloz, que al viento igualo, 
Partió, y rompió con una caña el vicnto; 
Que tiene obedecerla por regalo. 
EI tiro di6 tan general contento, 
Que Ie dijo don Alvaro, envidioso, 
No sé qué descompuesto atrevimicnto, 
Diól
 una cuchillada el animoso 
Gonzalo, y á las voces de su tia 
Llegó Rodrigo, su enojado esposo. 
Hirióle con un palo que traia; 
Pero á segunda vez, de una puñada 
Fuente de sangre el rostro parecía. 
y toda la pendencia es acabada, 
Con que todos se van á Barbadillo, 
Acompañando á la recién casada. 
NUÑO. 
Del valor del rapaz me maravillo. 
Mas temo esta mujer presuntuosa 
Si 105 coge una vez en su castillo. 
LOPE. 

No ves que con su mano poderosa, 
Garci Fernández, Conde de Castilla, 
Hizo esta paz, y es leal tad forzosa? 
De Arlanza van por eSa verde orilla 
Los siete Infantes, de quien eres ayo, 
Cazando hast a 1a margen de la villa. 
Ayuda el claro sol templando el rayo, 
EI aire con olor, con fresco el rio, 
Con sombra el bosque, y con guirnaldas Mayo. 
NUÑO. 
Pues sigámoslos todos; que confío 
En Dios, y en la palabra al Conde dada, 


(I) Todos, dice por errata eJ impreso. 


Que cesará de doña Lambra el brio, 
LOPE. 
No sé, porque es mujer y está enojada. 


Vanse, y salen D,a Lambra y Estébañez, 


ESTÉBAÑEZ. 

Esto sólo te desvela? 
LA
IBRA. 
De suerte vengo afligida, 
Que está en su muerte mi vida, 
ESTÉBAÑEZ, 
Pues (ha de faltar cautela 
En tanto que no recela 
GonzaliUo tus enojos, 
Para que sirva en despojos 
A las aves de esta selva? 
LAMBRA. 
No hay cosa en que me resuelva. 
ESTÉBAÑEZ. 
Serena tus bell os ojos 
Y piensa alguna venganza. 
LAlImRA, 
Temo á Ruy Velázquez, 
ESTfBAÑEZ. 
Mira 
A qué se extiende tu ira, 
Y déjame la esperanza. 
LAIIIBRA, 
La fresca margen de Arlanza 
Ocupan 105 siete Infantes; 
V olando van arrogantes 
Las garzas con sus halcones. 
Que en 105 celestes balcones 
Besan 105 clares diamantes, 
Si tú, Estébañez famoso; 
Si tú, fidalgo valiente. 
En tanto que de su gente 
Se aparta el mozo alevoso, 
Te acercases animoso 
Con alma determinada, 
No para sacar la espada, 
Mas para hacerle una afrenta, 
Quedara el alma content a 
De ver la suya vengada, 
ESTÉBAÑEZ. 
Pues (eso dudas de mí? 
IVive Dios, que sola mente 
Respete al Conde, que intente 
Perder la vida por tit 
LAMBRA. 
Escúchame atento. 
ESTÉBAÑEZ. 
Di. 
LAMBRA. 
Llega, y al volver el hombro, 
Porque no reciba asombro 
Si en verte venir repara, 
Quiébrale en toda la cara, 
Lleno de sangre, un cohombro. 
Ya sabes que es esta afrenta 



468 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


En Castilla la mayor; 
Que yo te daré favor 
Si alguno seguirte intenta, 
ESTÉBAÑEZ, 

Estás con eso contenta? 
LAMBRA. 
Con esta afrenta 10 estoy. 
ESTÉBAÑEZ. 
Pues á ejecutarIa voy. 
LAMBRA, 
En aquella fuente clara 
Baña el halcón. 
ESTÉBAÑEZ, 
Pues repara 
Con qué pujanza Ie doy, 


Vase. 


LA:.IIBRA. 
Cae sobre el dragón que Ie ha mordido 
EI indiano elefante, y en el prado 
l\1uerde aquel mismo pie que Ie ha pisado 
EI áspid, á vengarse promovido. 
Celoso el toro, con feroz bramido 
Desnuda el verde bosque. y el pintado 
Tigre se arroja al mar precipitado, 
Del fugitivo cazador vencido. 
No es en las fieras y ani males solos 
A quien la ira del vengarse alcanza 
Con tal solicitud, fraudes y dolos; 
Que la mujer. sin admitir mudanza, 
Tiene su condición sobre dos polos 
Que mueven el amor y la venganza. 


Sale Constanza, prima de D,a Lambra, de dama, 


CO
STA
ZA. 

Qué haces tan sola aquí? 
LA:\IBRA, 
Estoy, prima, como ausente 
Que ama, teme, espera y siente. 
CONSTANZA, 

Fuése Ruy VelázqueÛ 
UMBRA. 


Sí, 
Porque el Conde, mi señor, 
Ayer Ie envi6 á Hamar. 
CO
STA
ZA. 

En qué Ie quiere ocupar? 
LAt.IBRA. 
Dicen que el rey Almanzor 
Dos. capitanes envía 
A molestar las front eras 
De Castilla, 


CONST ANZA. 
Y 
cuándo esperas 
Que vuelva? 


LA
BRA. 
Luego querría 
Que volviese á recoger 
Vasallos con que servir 


Al Conde, que resistir 
Sabrán del Moro el poder. 
CONSTANZA. 

Quién iba en su compañía? 
LAMBRA. 
Gonzalo Bustos, 
CONST ANZA. 
Ya sabes, 
Prima, que las cosas graves 
Siempre á Ruy Velázquez fía: 
Ten esperanza y paciencia, 
Aunque estarás disculpada 
De que recién desposada 
Sientas soledad de ausencia. 
LA:.IIBRA, 

C6mo á doña Sancha dejas? 
CONST ANZA. 
Porque en la villa se entr6, 
Y porque el eco me di6 
Nuevas de tus tristes quejas. 
LAMBRA. 
A fe que te trujo acá 
La voluntad de Gonzalo 
Más que el hacerme regalo. 
CONSTANZA. 

Piensas que sé d6nde está? 
LAIIIBRA. 
Discretamente preguntas 
Por él; de amor invención, 
Que quiere en una razón 
Decir muchas cosas juntas. 
CONSTANZA. 
Gonzalo González es 
Tu sobrino. 


LAMBRA. 
Así es verdad. 
CONSTANZA. 
Pues no hay en mi voluntad 
Otro mayor interés. 
LAMBRA. 
Advierte, Constanza amiga, 
Que pintó un sabio al amor, 
Para declarar mejor 
C6mo encubre su fatiga, 
EI rostro hermoso embozado 
De una capa de cristal, 
Con que puede encubrir mal 
Su pensamiento y cuidado. 
EI presume que los tapa 
Con s610 que el rostro emboce, 
Mas cualquiera Ie conoce 
Como es de cristalla capa. 
CONSTANZA. 
No niego yo que á Gonzalo 
T engo alguna inclinaci6n; 
Pero diferentes son. 
LAMBRA. 
Constanza, yo los igualo, 
Porque inclinaci6n y amor 
T odo es una misma cosa, 
Pues e&a estreHa amorosa 
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Inc1ina á hacerle favor. 
Y pues ya te has declarado, 
Mala elección has tenido. 
CONSTANZA. 
èNo es Gonzalo bien nacido? 
èNo es hijo de tu cuñado? 
tNo es doña Sancha su madre, 
Hermana de tu Rodrigo? 
LAMBRA. 
Por otras cosas 10 digo 
En que no imita á su padre; 
Porque es un mozo arrogante, 
Desvanecido, atrevido, 
Furioso y mal admitido. 


Déjale, 


Dentro Gonzalo. 


LA"'lBRA. 
Y a se acogió 
A mi sagrado, sobrino. 
FERNÁN. 
No trates de tu respeto, 
Que Ie habemos de matar. 
LAMBRA. 
Después os queda lugar, 
Y de dárosle prometo. 
GONZALO. 
(Dale. Fernando! 
ESTÉBAÑEZ. 
lAy de mil 
LAr.mRA. 
jAh, cruelesl èEsto hacéis? 
ESTÉBAÑEZ. 
(Muerto soyl 


GONZALO. 
JNadie se ponga delante, 
Que Ie quitaré la vida! 
CONSTANZA. 
Voces dan; Nué puede ser? 
DIEGO, 
Si es loco, se puede ver 
Cuando su favor Ie pida, 
FERNÁN, 
Si mi tia 10 mandó, 
En el favor se verá. 
ESTÉBAÑEZ, 
Favoréceme, que ya 
Tu gusto se ejecutó, 


Huya. 


DIEGO. 
Vos merecéis, 
Tía, que os traten ansí. 
GONZALO, 
Vamos, Diego, por mi madre. 
Y á Salas la llevaremos, 
Donde después contaremos 
Esta deshonra á mi padre. 
èCohombro de sangre á mi? 
èTan grande afrenta en mi cara? 
LAl\IBRA. 
IAh, traidores! 
DIEGO. 
Ven. 
CONST ANZA. 
Repara 
En que tienen gente aqui 
Y que está tu esposo ausente. 
LA!\IBRA. 
è A é
te tienes voluntad? 
èConoces ya que es verdad 
Que es loco y que es insolente? 
CONSTANZA. 
Si por la cara Ie dió, 
Como él dice, èpor qué cuenta 
Quieres que corra esta afrenta? 
LA:\IBRA. 
Pues di: èmandéselo yo? 
CONSTANZA. 
No digo tal; mas, en fin, 
El hidalgo fué culpado. 
LAMBRA. 
Dos veces me han afrentado; 
Estos procuran mi fin, 
Ados parientes me ha muerto 
Gonzalillo: en Burgos uno, 
Y éste aqui; pero ninguno 
Iguala tal desconcierto 
Como matar un hidalgo 
Que amparaba mi brial; 


Entrese huyendo Estébañez. 


LA!\IBRA. 
Cúbrete de mi brial, 
Que vienen todos tras ti. 
GONZALO, 
èAcogióse á Lambra? 
DIEGO, 
Sí. 
LAMBRA. 
Sobrinos, no Ie hagáis mal. 


Salen Gonzalo \leno de sangre el rostro, 
y los hermanos desnudas la.s espadas, 


Mirad que podréis herirme; 
Mirad que preñada estoy; 
Tened respeto á quien soy. 
GONZALO, 
Yo vengo en vengarme firme. 
Si Garci Fernández fuera, 
Sé que Ie hubiera amparado; 
Demás que se 10 has mandado, 
Porque el hidalgo no hiciera 
Sin causa tal desatino. 
LAMBRA. 
èY 0 10 mandé? 
GONZALO. 
Pues, si no, 


4 6 9 
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Que por la sangre real 
Debiera tenerme en algo. 
Ya que no por ser su tfa. 
CONSTANZA. 
No te ha faltado razón, 
Que no faltara ocasión 
Ya que vengarse quería. 
LAMBRA. 
Mira, prima, cuál me han puesto 
Las toe as, sangrientas todas; 
Nunca yo hiciera estas bodas: 

Qué ganaba el Conde en esto? 

Mil caballeros no había 
Como Ruy Velázquez? 
CONSTANZA. 
No, 
Porque ninguno igual6 
Su sangre y su valentía; 
Ser señor de Villarén 
Es 10 menos de Rodrigo. 
LAMBRA, 
Si él no intenta un gran castigo, 
Prima, no me quiere bien. 
V oyme á vestir de luto; 
Así Ie quiero esperar 
Hecha fuentes, para dar 
Al mar de mi honor tributo. 

Sangre en mis toe as? 
A mí 
Los hijos de doña Sancha? 
CONSTANZA, 
Prima, el corazón ensancha, 
Y no Ie estreches así; 
Quepa aqueste agravio en él. 
LAI\IBRA, 
Cuando entre mis dientes tenga, 
Si Ruy Velázquez me venga, 
Aquel corazón cruel; 
Que no he de tener sosiego 
Hasta comerle á bocados, 
Que bien sé que irán asados, 
Pues que [a venganza es fuego. 


Yo por otra, sin que tope 
Rastro ni señal. 
CONSTANZA. 

Qué hay, Lope? 
LOPE. 
IOh dulce, oh querida prenda! 
De GonzaIo, mi señor, 
En su busca ando perdido. 
CONSTANZA. 
A Salas todos se han ido; 

No dice el eco el rumor? 
LOPE. 

Cómo tan presto, y e..tando 
Su Ho ausente? 
CONSTANZA. 
Esta fiera 
Doña Lambra, á Dios pluguiera 
Que yo pudiera, sacando 
La sangre que de ella tengo, 
Causarle un triste accidente 
A Estébañez, su pariente. 
LOPE. 
Casi á sospecharlo vengo, 
CON STANZA. 
Mandó que á Gonzalo diesc 
Con un cohombro sangriento; 
Y como su pensamiento 
En ejecución pusiese, 
Acogióse á su brial, 
Adonde, muerto á estocadas, 
Dejó sus tocas manchadas 
De su sangre desleal. 

Cómo te podré decir 
Los extremos, las quimeras 
Que ha hecho, y Ias voces fieras 
Que ha dado? 


Vase, 


LOPE. 
Con presumir 
Que he visto tigres, serpientes, 
Toros, víboras, dragones, 
Cocodrilos y leones, 
Y animales diferentes; 
Acompañarles es justo: 
Quédate á Dios. 
CONST AN ZA, 
Oye un poco: 
Ruy Velázquez es un loco, 
Y ha de hacer con el disgusto 
Algún castigo en Gonzalo; 
Dile, Lope, que se ausente. 
Si ve, si sabe, si siente 
Que al alma su vida igualo, 
Que su padre hará las paces, 
Ö el Conde si es menester..... 
LOPE. 
Pues 
cómo me ha de creer 
Que tú esa merced Ie haces? 
CONSTANZA. 
Llevándole aqueste anillo. 
LOPE. 


CONSTANZA. 
Nunca el cielo dé lugar 
A que el corazón mejor 
Que castellano valor 
Pudo eternan:ente honrar 
Se vea en desdicha tanta, 
Sino que goce su dueño 
Blanda paz, sabroso sueño, 
Larga vida, quietud santa; 
Mas iay, que temo y recelo 
Que esto á Rodrigo Ie escriban' 
Sale Lope. 


LOPE. 
Por aquí dicen que iban 
V olando garzas al cielo; 
Nuño va por una senda, 


Muestra. 
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CON STANZA. 
Dile con el miedo 
Que entre aquesta gente q uedo, 
LOPE. 
Si quieres que á Barbadillo 
Vuelva pOl' ti de secreto, 
No dudes de que vendrá. 
CONSTANZA, 
En Salas segura está. 
LOPE. 
Ese es discreto consejo. 


Váyase, 


CONSTANZA. 
Discreta fuera yo si no quisiera 
Adonde tengo el fin indiferente; 
Mas como fué mi amor pOl' accidente, 
No puedo no querer 10 que amor quiera. 
Quiero y querré, pues quien amando espera, 
Ya de su posesión principios siente, 
Pues quien los goza, no es razón que intente 
Del bien que comenzó salirse afuera. 
Dificultades el amor me ofrece, 
Pero también me ofrece las victorias 
Con que á sombras del bien el mal padece. 
Esto puede el placer de sus memorias, 
Que quien ama ocasión que 10 merece, 
Hasta las penas Ie parecen glorias. 


Váyase, y entren Ruy Velázquez y Mendo, 


RUY. 
Mendo, no me digas más; 
Que perdiendo voy el juicio. 
MENDO, 
Con tu hermana se partieron 
A Salas. 


RUY. 
IQué desatinol 

IENDO. 
Mucho riñó doña Sancha, 
Muchas palabras les dijo; 
Cierto que te muestra amor. 
RUY, 
jOh, nunca hubiera nacido 
Del pecho que la cngendró! 
(Qué piensan estos sus hijos? 
(De qué han cobrado soberbia? 
MENDO. 
Señor, de ser tus sobrinos, 
RUY, 
(Á un hidalgo de mi casa, 
A un hombre tan bien nacido, 
No basta 10 de Alvar Sánchez? 
MENDO. 
Diablo es este Gonzalillo; 
De una puñada no más, 
Matar un hombre se ha visto. 
RUY, 
Pues hombre habrá que Ie mate. 


MEN DO. 
Oye el extraño rüido 
Delllanto de tu mujer. 
RUY, 
A buen descanso venimos. 
MENDO, 
Gonzalo Bustos, á Salas 
Se fué á reñir, afligido, 
Esta valiente canalla. 
RUY. 
(De qué sirve, l\1endo amigo. 
Este llanto en doña Lambra, 
Y de qué el haber vestido 
De luto hasta las paredes? 
MENDO, 


Ya sale. 


Sale D,a Lambra, 


RUY. 
Si vengo vivo, 
(Para qué te vistes luto? 
LAMBRA. 
Porque venganza te pido 
De tus sobrinos infames; 
Que este luto que me visto 
Es pOl' mi honor, muerto ya. 
RUY. 
l\luerto no, sino of en dido, 
LA
IBRA, 
jCon cuál hombre me casara 
Del mundo el Conde mi primo, 
Que Ie perdiera el respeto 
Un villano, un rapacilIo, 
Un caballero que ayer 
Jugaba con otros niños, 
Y hoy mata un hombre en mis tocas, 
Bueno entre los deudos míos! 
jEsta es su sangre, ésta es, 
Esta es su sangre, Rodrigol 
iDi que no quieres venganza, 
Y haré á la rueca que ciño, 
Para agravio de un rapaz, 
Una punta y unos filos: 
IÁ mí Gonzalo González! 
iAh, Dios, no tengo marido! 
Pues no he de laval' las tocas, 
Si no eS pOl' ventura oficio 
De lágrimas de mujer, 
Hasta que del pecho mismo 
De Gonzalillo Ie saque 
Aquel corazón altivo. 
RUY. 
ICallad, callad, doña Lambral 
JCallad, callad, ojos mfos; 
Que los Infantes de Salas 
Son mis honrados sobrinos! 
No es justo tratar venganzas 
Entre deudos, ni Dios hizo 
Leyes de satisfacción, 
Sino de perdón y olvido. 
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Parte, Mendo, alcanza á Bustos. 
Dile que yo Ie suplico 
Que luego al punto me vea; 
Que ayer el Conde me dijo 
Que Ie pidiese un consejo. 
MENDO. 
Nunca más cuerdo te he visto: 

Cuándo es mejor que entre deudos 
Haya concordia? 
RUY, 
Eso digo. 

IENDO. 


Yo voy. 


RUY. 
Di que vuelva luego. 
LA
IBRA, 

Tú eres hombre? 
Tú el temido 
De los moros cordobeses? 

Tú aquel que en Burgos, mi primo 
Me enseñó para casarme, 
De blanco acero vestido, 
En un retrato famoso, 
Con mil pendones moriscos, 
Cabezas y alfanjes rot os, 
Con un rótulo prolijo 
De tu sangre y de tus hechos, 
Causa de haberte querido 
Para mi esposo entre tantos? 
RUY, 
Calla, Lambra, y no des gritos; 
Que en las cosas de cautela 
Anda el corazón fingido. 
LA
IBRA. 
Ponerte fuera mejor, 
En vez del acero limpio, 
Aquestas sangrientas tocas 
Y aquesta cofia de piños; 
Crenchas en vez de penach05 
Rojos, blancos y amarillos; 
Chapines en vez de espuelas, 
Y por pendones moriscos 
Areas de afeite y color, 
Y una rueca en vez del filo; 
Por rótulo tus infamias, 
Y entre elias, que Gonzalillo, 
El menor de los de Lara, 
T e ha muerto dos deudos mios. 
Y con un halcón terzuelo, 
Que Ie arrebató atrevido 
De la mane á un escudero 
Que de las montañas vino, 
Delante del Conde, en Burgos. 
T e cruzó ese rostro lindo, 
Vertiendo sangre á su golpe, 
Boca, narices y oidos, 
Vete, y no me veas más, 
Ni vuelvas á Barbadillo, 
Pues que sufres en tus barbas 
Las afrentas que te han dicho. 


V;:
C, 


RUY. 
La dulce lengua de engañoso estilo 
De un lisonjero amigo fabuloso; 
La pluma del cobarde cauteloso, 
Ardiente espada de doblado filo; 
Las lágrimas del falso cocodrilo, 
De la sirena el canto peligroso; 
Elleån hambriento, el áspid venenoso 
Que silba por las mãrgenes del Nilo; 
La furia del que hablando se deslengua 
Contra el ausente, la ocasión pasada 
Para poder satisfacer su mengua; 
En el rendido la villana espada, 
No igualan á la furia ni á la lengua 
De una mujer, para vengarse airada. 


Salen Mendo, Gonzalo Bustos y sus hijos, 



IENDO. 
En el camino, Ruy Velázquez noble, 
Hallé á Gonzalo Bustos tu cuñado; 
Y porque no presumas trato doble, 
Viene obediente á 10 que Ie has mandado; 
No tiene el valle flor, ni el monte roble, 
Que no se haya movido y lastimado 
Del sentimiento que Ie dió tu pena, 
Haciendo propia en si la culpa ajena; 
Sus hijos trae porque des castigo 
Al que de ellos te ha sido inobediente, 
BUSTOS. 
Señor cuñado, el cielo sea testigo 
A 10 que el alma vuestro enojo siente: 
Mis hijos, como veis, vienen conmigo 
Para que el que quedare se escarmiente; 
Prended, matad á los que os dieren pena: 
Cualquiera de ell os de mi brazo es vena; 
Sangrad al que os parece más culpado, 
Pues todos venas son de la cabeza; 
Quedaré por habellos engendrado 
Con la pena mayor, que es la tristeza, 
2Es Diego, es Nuño, es Alvaro el que ha dado, 
Para degenerar de mi nobleza, 
Causa á vuestro pesar, ó acaso Ordoño, 
De corto ingenio y en hablar bisoño? 

Es Fernando, por dicha, aunque sencillo 
Para ofender á nadie, y de buen seso? 

Es Alfonso el mayor, es Gonzalillo, 
Que al fin, como rapaz, será travieso? 
Sacad la espada. y pasen á cuchillo 
Para venganza de su loco exceso; 
Uno solo dejad para que herede 
!\Ii casa, en quien mi mayorazgo quedc. 
RUY. 
Gonzalo Bustos, mi querido hermano, 
Lambra se enojó; perdón merece, 
Porque en el femenil humor liviano 
Presto cualquier enojo se enfurece: 
No soy yo tan soberbio ni tan va no 
Como á estos caballeros les parece; 
Hijos son de mi hermana y mis sobrinos, 
l\Iás de perdón que de castigo din os, 
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Estébañez, mi deudo, está bien muerto; 
Que quien of en de á otro sin agravio, 
Ö es loco ó Ie han pagado por concierto, 
Que en no guardarse no parece sabio: 
Cuando no fuera muerto, yo os advierto 
Que, para hacer el justo desagravio, 
Yo propio Ie matara; que esta of ens a, 
Como en mi sangre toca á mi defensa. 
Juróme doña Lambra que no tuvo 
Culpa en aquesto, y que este vil cobarde 
Por sola envidia tan villano estuvo, 
Cosa que de furor me abrasa yarde; 
Si Lambra entonces el furor detuvo 
Y quiere que respeto se Ie guarde, 
No os espantéis, que es mujer, y mía, 
Prima del Conde, y hasta vuestra tfa, 
Abrazadme, sobrinos; ea, Gonzalo, 
No os recatéis; (qué andáis buscando modos 
De parecer humildes, si os igualo, 
Como á mi sangre, el alma misma á todos? 
GONZALO. 
Señor, yo sola mente he sido el malo; 
V os, la nobleza y honra de 105 godos; 
Dadme perdón, ó con la misma espada 
Cortadme el cuello. 


RUY, 
Que viváis me agrada, 
Sobrino, muchos años; que en la guerra 
Habéis de hacer á vuestra patria agora 
Famosa, si el pronóstico no yerra, 
Por esa espada, de su paz autora: 
No se hable en esto más; todo se encierra 
En que es dichoso el que al mayor honora; 
Dios Ie alarga la vida. 
DIEGO. 
Aumente y guarde 


La tuya. 


RUY. 
Descansad, hijos; que es tarde, 
Y vuestro padre y yo que hablar tenemos, 
FERNÁN. 
<Besaremos las manos á mi tía? 
RUY. 
Hará, como mujer, locos extremos; 
Pase siquiera de este enojo el día. 
GONZALO. 
Pues vamos, que otros much os la veremos, 
BUSTOS. 
(En qué te sirvo yo? 
RUY, 
Bustos, querría 
Hablarte con espacio, 
BUSTOS. 
Ya te escucho. 
RUY. 
Pues oye atento, que me importa mucho. 
EI cordobés Almanzar, 
Gonzalo Bustos, temiendo 
El daño que en sus fronteras 
Hacer con mi gente puedo, 
Vasallos de Villarén, 


\"II 
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En Burueba (I) yen 105 pueblos 
De Barbadillo y la Torre, 
Yo y doña Lambra tenemos, 
Para cuando me casase, 
Que esto os digo con secreto, 
Me prometió seis mil doblas 
De buen oro de l\Iarruecos; 
Sin éstos veinte caballos, 
Potros famosos de aquellos 
Que en las gamenosas pacen 
De Guadalquivir el heno; 
Doce alfombras mequinesas, 
Y doce alfanjes de acero 
Toledano, guarnecido 
En damasco de oro y hierro; 
Diez jaeces tunedes, 
De filigrana 105 frenos, 
Con otras riquezas tales 
De 105 african os reinos. 
Ya estoy, como veis, casado; 
V os sabéis si pobre quedo 
De 105 gastos que hice en Burgos 
Siete semanas arreo. 
Fiestas, joyas, mesas, plato, 
Honra y pobreza me dieron; 
Si quiero salir al campo, 
Un cabalIo apenas tengo, 
No hay en mi casa vajilIa; 
Ayer empeñé á un hebreo, 
Por buen logro, el oro y plata; 
Verdad es, iPor Dios eterno! 
No puedo pedir prestado, 
Porque á mí propio sospecho 
Que me salieran colores 
De la vergüenza que tengo. 
Mañana tendremos hijos, 
Porque ya principios veo 
En doña Lambra, y mi casa 
Há men ester gastos nuevos, 
Quiero escribir una carta 
Al rey Almanzar, y quiero 
Que se la Ilevéis, cuñado, 
Si en grado os viniere hacerlo; 
Porque á un rey no se ha de enviar 
Embajadores plebeyos, 
Sino caballeros nobles. 
Y, siendo posible, deudos. 
Si os place, Gonzalo Bustos, 
Ser hidalgo mensajero 
Para que el Moro me cumpla 
Las promesas que me ha hecho 
De 10 que á mí me enviare, 
Como hermanos partiremos; 
Que de 10 que os diere á vos 
No quiero parte; que creo 
Que 10 habréis bien m
nester 
Para el forzoso sustento 
De siete gallardos hijos, 


(I) Que en DlI/uela, dice la edición de Zaragoza, 
60 
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AU sale, 


De quien veáis dulces nietos. 
BUSTOS, 
Si de mi satisfacción 
Podéis esperar que puedo, 
Hermano, señor y amigo, 
Serviros en 10 propuesto, 
Dejando prólogos vanos 
Y excusando cumplimientos, 
Digo que escribáis la carta 
Para que me parta luego; 
Que no haré falta en mi casa, 
Ni á mi Sancha, ni al gobierno, 
Pues Ie quedan siete hijos 
Que la (I) acompañen, haciendo 
l\1ejor oficio que yo, 
Que, como veis, estoy viejo, 
Gracias á Dios, no caduco; 
l\1as de las armas el peso 
Me tiene, cual veis, cargado; 
Pero muy pronto y ligero 
Para serviros. 


RUY. 
Gonzalo, 
Que varáis en tanto os ruego 
A desenojar á Lambra. 
BUSTOS. 
Yo voy, y guárdeos el delo, 


Vase. 


RUY, 
lAW (Qué digo? jHola, morol 


Sale AIi, cautivo, 


ALÍ. 
(En qué te sirvo? 
RUY. 
Di á Mendo 
Que te dé tinta y papel. 
ALf. 


Voy. 


RUY. 
Aquí aguardo. 
ALÍ. 
Ya vuelvo. 
RUY. 
De esta vez sale la infamia 
De Lara de to do el reino 
De Castilla, y de esta vez 
Libre de sus hijos quedo. 
Agora quiero que Lambra 
Conozca 10 que la quiero; 
Que la traición y el amor, 
Por opinión de hombres cuerdos, 
Desde el principio del mundo 
Contrajeron parentesco, 


(I) La, dice la edici6n de Zaragoza, pero Ie, cIa- 
ramente el aut6grafo, 


ALÍ. 
Aquí está tinta y papel. 
RUY. 
Pues en arábigo, luego, 
Escribe tales razones: 
(De qué me miras suspenso? 
ALÍ. 
(En arábigo, señor? 
RUY. 


Escribe. 


ALÍ. 


Di 


RUY. 
Mientras cierro 
La puerta, dobla el papel. 
ALÍ. 


Comienza, 


RUY, 
JAh, qué bien me vengol 
<<Ruy Velázquez, castellano, 
A ti, Almanzor, Rey supremo 
De España, salud envía." 
ALÍ. 
cSalud envía....." 
RuY. 
<<Hoy te quiero 


Dar á Castilla." 


ALÍ, 
<<Á Castilla.".," 
RUY, 
<<Porque ese valiente viejo 
Es Gonzalo Bustos," 
ALÍ. 


<<Bustos..... " 


RL'Y, 
<<Que de siete caballeros, 
Los mejores de Castilla, 
Y de más gallardo esfuerzo, 
Es padre, á quien de los hombros 
Quita la cabeza luego, 
Para que Garci Fernández 
Pierda el mejor consejero. 
A 10s campos de Almenar 
Llevar los siete prometo, 
Con engaño y poca gente." 
ALÍ. 
<<Poca gente....," 
RUY. 
(Está ya puesto? 
Ad. 


Sí, señor. 


RUY, 
<<Tus capitanes 
Envía con grueso ejército, 
Y sean Viara y Galbe." 
ALÍ. 
<<Viara y Galbe....." 
RUY. 
c Que á éstos 
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Yo se los pondré en las man os; 
Y está seguro que, muertos, 
Podrás entrar en Castilla 
Sin defensa, y estå cierto 
Que otro conde don Julián 
Rinde á tu servicio el pecho.>> 
ALf. 


III EN DO. 


jSeñorl 


RLY. 
Este moro he muerto 
Por negocios de mi honor; 
Entre los dos, con silencio, 
Le arrojad en ese do. 
IIIENDO. 
Ten de esa parte. 
AL
IENDAR, 
Ya tengo, 
RUY. 
La carta quiero cerrar 
De mi mano y de mi sello, 
Y darla á Gonzalo Bustos; 
Temeraria hazaña emprendo, 
Pero el amor y el agravio 
Ni quieren paz ni consejo. 
Amo, y estoy agraviado; 
Traidor soy, disculpa ten go, 


eEl pecho....,>> 


RUY. 
Y pas an do el tuyo, 
Queda este caso secreto. 


Dale con una daga, 


ALÍ. 


fi\Iuerto soyl 


RUY. 
jMendo, Almenclar! 
Entren. 


475 




ACTO SEGUNDO 


PERSONAS QUE HABLAN EN ÉL 


ALMANZOR. 
V lARA. 
GAL BE. 
GONZALO BUSTOS. 
DIEGO BUSTOS. 


FERNÅN BUSTOS. 
GONZALO GONzÁLEZ. 
DOÑA LAMBRA. 
DOÑA CONSTANZA. 
LOPE. 


NuÑo SALIDO. 
ARLA]A, mora. 
Ruy V ELÅZQUEZ. 
l\'IENDO. 
SOLDADOS. 


Entre (I) el rey Almanzor, Viara y Galbe, 
capitanes suyos, 


AL
ANZOR. 
iA mí de Ruy Velázquez mensajero? 
VIARA. 
Embajador, señor, puedes llamarle; 
Que dice que es su deudo y caballero. 
AU.IANZOR. 
Luego será razón asiento dade, 
GALBE. 
Después de haber sabido á 10 que viene, 
Podrás, si es cosa de tu gusto, honrarle, 
AL:\IANZOR. 
Entre el cristiano, pues, 


Sale Bustos. 


BUSTOS. 
El Dios que tiene 
La vida de los hombres en su mano, 
La tuya aumente cuanto á un rey conviene. 
ALMANZOR. 
Alza del suelo, embajador cristiano, 
Y dime á 10 que vienes brevemente. 


(I) Sale, dice la edici6n de Zaragoza en este y en 
todos los lugares análogos, 


BUSTOS. 
Ruy Velázquez, señor, el castellano, 
Aquel gallardo lidiador valiente. 
En consejos de paz Pompilio Numa, 
Y Horacio en guerra, el defensor del puente, 
Con debida humildad tom6 la pluma 
Y aquí te refirió su pensamiento 
Con esto he dicho mi embajada en suma. 
AL
ANZOR. 
Tus años, tu valor, tu entendimiento, 
Acreditaran, á no ser mi amigo, 
De este papel el dueño y el intento, 
No envidio á vuestro Conde, Alá es testigo, 
La bella tierra que en Castilla alcanza, 
Aunque Ie miro yo como enemigo; 
No victorias sujetas á mudanza, 
Ni riquezas opuestas á las furias 
De 10 que puede la morisca lanza; 
No las montañas bárbaras de Asturias, 
Poderosa defensa á nuestro rayo 
Y sagrado laurel de sus injurias; 
Que tenga, sí, por capitán, por ayo, 
A Ruy Velázquez. la mejor espada 
Que tienen las reliquias de Pelayo. 
Leeré la carta, alegre á su embajada 
Como si el Miramamolín que adoro 
Me la escribiera; así su amor me agrada. 


Lea aparte. 
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BUSTOS. 
Conforma ese valor con tu decoro, 
Que honrar al benemérito es justicia; 
Y como el claro sol engendra al oro, 
Así la honra al rey que no codicia 
Más alabanza que de darla al bueno. 
GALBE. 
(C6mo anda por alIá vuestra milicia? 

Quedaba vuestro ejército bien Heno 
De famosos sold ados castellanos? 
BL'STOS. 
No está de aquel valor pasado ajeno; 
Nacieron con las armas en las manos 
Los hombres de Castilla, mayormente 
Los que son verdaderos asturianos. 
IExperiencia tenéis de nuestra gentel 
GALBE. 
Ya he probado, cristiano, tus fronteras, 
Y cuerpo á cuerpo más de algún valiente; 
Que ya pasé del Tajo las riberas, 
Y las riieves del alto Guadarrama 
Surcaron de mi campo las hileras. 
BUSTOS. 



Tu nombre? 


GALBE. 
Galbe soy. 
BUSTOS, 
Ya por la fama 
Te conozco y te he visto. 
AL
IA
ZOR. 
Yo he leído, 



Tú eres Bustos? 


Bt;STOS. 
Castilla así me llama. 
A:pIA
ZOR, 

De ese valiente brazo han procedido 
Los siete Infantes de Castilla amparo? 
BUSTOS. 
Yo soy su padre, y su maestro he sido. 
ALlIIA
ZOR. 
Merece eternidad tu nombre claro; 
Pero tu vida aquí término breve 
Si en mi interés y no en tu edad reparo: 
Que te mate me escriben. 
BUSTOS. 


No me debe 
Esa correspondencia mi cuñado, 
Ni sé c6mo es tan noble y tan aleve, 
Si vine de ese bárbaro cngañado 
Por pleitos de mis hijos y su esposa, 
En que ni parte soy ni estoy culpado. 
Tú, como Rey, con mana gene rosa 
l\1e darás libertad, sin quercr parte 
En la traici6n del bárbaro alcvosa. 
AL:l.IANZOR. 
Bien puedo yo la vida perdonarte, 
Pero no la prislón, Bustos amigo, 
Porque es raz6n de estado aprisionarte. 
Esto es 10 más que puedo haccr contigo: 
Desceñidle la espaèa, 


BUSTOS. 
A un Rey daréla. 
Traidor cuñado, desleal Rodrigo, 
IQué vii es la venganza con cautela! 
ALMANZOR. 
Ocasión Ie habrás dado. 
BUSTOS. 
( Yo? Ninguna. 
Cosa que en mi desdicha me consuela. 
ALJ\IANZOR. 
Bustos, en 10 que agora te importuna, 
Pues eres sabio y hombre generoso, 
Tolera con paciencia tu fortuna, 


Váyanse los moros y quede solo Bustos. 


BUSTOS. 
Bien sé que en ser tu esclavo soy dichoso. 

Por dónde comenzaré 
A quejarme de mi suerte? 

C6mo llamaré á la muerte 
Para que vida me dé? 
Que otra libertad no se 
Para que pueda vivir, 
Pues solamente morir 
Me puede dar libertad, 
Y aquí la mayor crueldad 
Es quererla diferir, 
Como bárbaro del Nilo, 
Ruy Velázquez se veng6; 
De unas letras fabricó 
Para mi garganta el hilo; 
Matóme su falso estilo; 
lAh, pobre Gonzalo Bustosl 
Mis disgustos fueranjustos: 
Pues pudiéndolos huir, 
Vine á Córdoba á morir 
Por entre cosas injustos, 
Ruy Velázquez. el de Lara, 
l\1i cuñado por mi mal, 
Yo necio y vos desleal, 
jQuién de los dos 10 pensaral 
Si de vos no me fiara, 
Libre estaba de mis daños; 
Tengan la culpa los años, 
No vuestros falsos tesoros, 
Pues á morir entre moros 
Me han traído mis engaños, 
jOh, qué mal hice en fiar 
De un hombre falso of end idol 
Mi muerte misma he traído. 

De quién me puedo quejarr 
Cuántas veces al pasar 
Por esos valles extraños, 
Hablando en estos engaños 
Con los robles y las hayas, 
Me dijo el eco: <<No vayas 
Donde son los daños daños,>> 
Mas las cosas de est a vida, 
Como al fin es todo error, 
Pasan por este rigor 
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Hasta su fatal caída, 
Su vanidad advertida, 
Sus bienes y sus disgustos, 
Hasta sus límites justos; 
Y salir de tantos mares, 
Los pesares son pesares, 
Y los gustos no son gustos, 


Que, aunque eres mora, segura 
La comparación parece. 
Pues nombre de ángel merece 
La virtud y !a hermosura. 
(Qué quieres hacer de mí? 
ARLAJA, 
Regalarte, lastimada 
De tu prisión, 


Sale Arlaja, mora. 


BUSTOS. 
Disculpada 
Queda su traición por ti. 
Pues pensando hacerme daño 
Con esa carta fingida, 
Por la muerte me di6 vida, 
Y gloria por el engaño, 

Tienes noticia de mí? 
ARLAJA. 
Sé tus cosas por tu fama 
\ un cautivo que te ama 
Me cuenta algunas de ti. 
Y ten por cierto que he sido 
Tan escasa de mi amor, 
Que ha deseado Almanzor 
Casarme. y que no ha podido. 
Y que sólo tú en el mundo 
Me debes inclinación, 
Porque en la buena opinión 
De las virtu des la fundo. 
Yo no reparo en la edad 
Y juvenil gentileza: 
Alma es edad, es nobleza, 
Hermosura y cali dad. 
BUSTOS. 
Pienso que el cielo, y bien pienso, 
De la maldad condolido 
De un traidor que me ha vendido, 
Hoy, con su poder inmenso, 
Conmueve tu voluntad 
Para que me des consuelo, 
Pues solamente del cielo 
Viniera tanta pied ad. 
Siete hijos que me ha dado, 
Doy, señora, por fiadores 
De mi obligación. 
ARLAJ.-\. 
No llores, 
Bustos, ni tengas cuidado; 
Ven conmigo. 
BUSTOS. 
Ruego á Dios 
Te pague tanta piedad, 
ARLAJA. 
ÉI te dará libertad. 
BUSTOS. 
Yo la espero de los dos: 
Dél por justicia, y de ti 
Por piedad; que una mujer 
Piadosa bien puede ser 
Gelo en favor para mí. 


ARLAJA. 

Eres, cristiano, por dicha, 
El preso del Rey mi hermano? 
BUSTOS. 
Por dicha soy el cristiano, 
Y el preso soy por desdicha. 
Dame, señora, tus pies. 
ARLAJA. 
Levanta, no estés así. 
BUSTOS, 
Libre estoy pues que te vi, 
Y así es bien que me los des. 
Dame una merced tan alta 
En mis amargos sucesos; 
Dame esos pies, que á los presos 
Pies sola mente les falta. 
Si dije que libertad 
Cuando te miré tenía, 
Bien dije, pues en ti vía 
La imagen de la piedad. 
Habemos dado en agüeros 
Los castellanos aiM; 
Corta mi prisión será 
Si he de mirar los primeros; 
Que siendo la primer cosa 
Que después de mi prisión 
He mirado, indicios son 
De mi libertad dichosa, 
ARLAJA. 
El Rey con tanta piedad 
Ha tornado tu suceso, 
Que quiere tencrte preso 
Y te dará libertad; 
Que á no mirar su nobleza. 
Tu engaño y valor, Gonzalo, 
Ya hubieran puesto en un palo 
5us ministros tu cabeza. 
Y advierte con qué afición 
Mira tus cosas, cristiano, 
Pues ha dejado en mi mano 
La Have de tu prisión, 
Yo soy tu alcaide, y á quien 
Toca el guardarte. 
BUSTOS. 
Y yo digo 
Que esta prisión no es castigo, 
Sino rni descanso y bien, 
A la prisión que me aguarda, 
Que no á la gloria presente, 
Verás que vine inocente 
Si un ángel me da por guarda. 


Vanse, 


4ï9 
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ALMANZOR, 
La gente ha de salir á toda priesa 
De la frontera donde está alojada, 
Hacia los campos de Almenar marchando;' 
Que alH me escribe Ruy Velázquez tiene 
Prevenido el engaño á los Infantes, 
Los cuales os pondrá tan fácilmente 
A los dos en las manos, que un soldado, 
El más viI del ejército, les pueda 
Derribar las cabezas de los hombros, 
VIARA. 
Yo, señor, presumiera que era engaño 
En daño tuyo si á Gonzalo Bustos 
No viera en la prisi6n, y á Ruy Velázquez 
Determinado á que Ie des la muerte: 
Amistad es, sin duda, del cristiano; 
Él se mueve pOl' odio que les tiene, 
Y pOI' el interés del amor tuyo. 
GALBE, 
Y es tan grande amistad, que si te entrego 
Estos siete mancebos belicosos, 
Puedes creer que reinas en Castilla, 
Y que Garci Fernández preso tienes. 
No tienen más defensa sus fronteras; 
No tienen más of ens a nuestros muros; 
No temen otras lanzas tus soldados, 
Ni otra cosa la fama esparce al mundo (I), 
Ni lleva al mar en sus doradas alas, 
Sino el claro valor de los de Salas, 
Los de Lara, valientes y robustos, 
Hijos del capitán Gonzalo Bustos (2). 
VIARA. 
Pues un rapaz, señor, que se ha criado 
Como pudiera á pechos de leones, 
Menor que todos, y mayor en fuerzas, 
Cosas se cuentan de él, que el mundo admiran: 
Para matar un hombre. pocas veces 
Saca la espada si Ie tiene cerca, 
Porque de una puñada deja impresos 
Los artejos del puño entre los sesos. 
ALMANZOR. 
No os detengáis; tomad caballos, salga 
De la frontera mi lucido ejército, 
Y á la vega de Fabros marche apriesa, 
Y espere en Almenar, donde me avisa; 
Que yo quiero quitar siete cabezas 
De la sierpe de Bustos, como Alcides. 
En esos siete Infantes, 6 leones, 
De la defensa de Castilla halcones. 
VIARA, 
A Ruy Velázquez quedas obligado. 
AL:\IANZOR. 
Las traiciones agradezco (3), 


(I) Al vim/o, dice el impreso, 
(2) Este y los ocho versos antcriores lIevan al 
margen en el aut6grafo un no, sin duda para que en 
la representación se suprimicran, 
(3) Verso carta, 


Y no pago al traidor, que Ie aborrezco, 


Entrense, y salgan algunos de 10s Infantes 
y Ruy Velázquez, 


RUY. 
Mientras en C6rdoba está 
V uestro padre valeroso, 
Que ya poco tardará, 
Porque Almanzor generoso 
Querrá despacharle ya, 
Quiero salir con mi gente, 
Sobrinos, hasta Almenar, 
Que, como de dueño ausente, 
Osa el Moro molestar 
Atrevido é insolente. 
No puedo tener la espada 
En ocio, porque envainada 
No da honor, antes afrenta, 
Y agrádame más sangrienta 
Que con guarnición dorada; 
Tened pOl' acá. sobrinos, 
Cuenta con mi casa y vuestra. 
FERNÁN. 
Aunque POI' valor indinos, 
Tío, porIa sangre nuestra, 
De más honra somos dinos. 
Cuando va is á pelear, 
Limpiar y correr la tierra, 

Aquí nos queréis dejaI', 
Vos con la espada en la guerra 
POI' los campos de Almenar, 
Y nosotros envainada, 
Con la guarnición dorada, 
Que decís que no da honor, 
Perdiendo aquel resplandor 
Que da la sangre á la espada (I)? 
No, tío, que no es raz6n 
Que así nos cortéis las alas; 
Tío. honrad nuestra opini6n; 
Que los Infantes de Salas 
Vuestra misma sangre son. 
LIevad los siete sold ados 
Que á vuestro lado tenéis; 
Que, aunque los llevéis honrados, 
Pocos tales llevaréis 
Ni mejor ejercitados; 
Ya ell\Ioro conoce á Lara, 
Ya sabe nuestro valor. 
GONZALO. 
Afrenta ha sido muy clara 
Tío, y perdonad, señor, 
Que así os 10 diga en la cara. 

Somos dueñas, que decís 
Que en vuestra casa quedemos 
Mientras al campo salís? 


(I) También puso un no Lope al margen de esta 
quintilla y de la antenor, sin duda para aligerar la 
representaciún. 
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RUY. 
Gonzalo, no hagáis extremos. 
GONZ-\LO, 
Bien á quicn sois acudfs: 
iTan mal se aplica al acero 
Nuestra condiciónr Si fuera, 
Por dicha, otro caballero 
Quien eso dijera,.... 
Rl"Y, 
Espera, 
Gonzalo; abrazarte quiero, 
Y advertid que no es dudar 
De vuestro heroico valor, 
Que fué temor de enojar 
A vuestra madre. 
GONZALO. 
Señor, 
Antes Ie daréis pesar 
Cuando nos dejéis con ella, 
Que es vuestra hermana, y sabéis 
Que de vos resulta en ella 
Ese valor que tenéis. 
RUY. 
Pues traed licencia (I). 
GO
ZALO, 
No hay licencia (2) que traer; 
Ya sacamos los caballos. 
RUY, 


De caballo y limpio acero. 
Para que salgáis lucid os. 
Váyanlos luego á buscar 
FER
ÁN. 
Tú, los que de caza tienes 
Querrás, Gonzalo, lIevar. 
GOr;;ZALO. 
Dejadme aqui. 


DIEGO. 

Qué previenesr 
GONZALO, 
A Con stanza quiero hablar, 
FERNÁN. 
iAgora es tiempo de amor? 
GONZALO. 
Antes influye valor, 
DIEGO, 


Ella viene. 


FERNÁN, 
AlIá e
pcramos, 


Sale Constanza, 


jSobrinosl 


GONZALO. 
Mas 
qué sabes que nos \'amosr 
CONSTANZA, 
Ya me 10 dijo el temor, 
GONZALO, 
No fuera cosa decente, 
Cuando Ruy VelAzquez parte 
Contra ese Moro insolente. 
Que de Lara el estandarte, 
Aunque está su dueño ausente, 
Quedara en Salas doblado, 
CONSTANZA. 
Bien es que Ie acompañéis, 
Digno proceder, y honrado, 
De la sangre que tenéis 
Y del valor heredado; 
Pero pedir que quien ama 
No tema, es pedir al sol 
Hielo, y á la luna llama. 
GONZALO. 
No tiene el mundo español, 
Constanza, de mayor fama 
Que Ruy Velázquez, mi tío, 
Y el1a sola hará que el Moro 
Fronterizo pierda el brio. 
CONSTANZA. 
No es ése el temor que 110ra, 
Querido Gonzalo mio, 
Sino el ver las ocasiones 
Que con él habéis pasado; 
Porque, si á mirar te pones 
Que doña Lambra ha intentado 
Tantas suertes de traiciones, 
Verás que es justa el temor 
Y que no suelen ser vanas 
Las profecías de amor, 
GONZALO, 
Conozco las inhumanas 


GONZALO. 
Esto ha de ser. 
RUY, 
Pues voy á ver qué vasallos. 
Que pocos son menester 
Si vosotros vais conmigo, 
Llevo esta vez de mi tierra 
A castigar mi enemigo; 
Y ya que vais (3) á la guerra, 
Atended A 10 que os digo: 
Armaos y venid tras mf; 
Que allá os espero en la vega 
De Fabros, para que alIi 
Sepamos adónde llega 
EIl\loro. 


DIEGO. 
Pues quede así. 
RUY. 
Adiós, sobrinos queridos. 
FERNÁN, 


Tro, adiós. 


RUY. 
AIM os espero. 


Vase, 


GONZALO, 
Los que no estáis prevenidos 


(I) Luz mia, en el impreso de Zaragoza, 
(2) Luz mia, 
(3) Van, 
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Entrañas, ira y furor 
De doña Lambra, mi tia; 
Pero en Ruy Velázquez son 
De nobleza y valentia; 
Que es cobarde la traición, 
Y él no ha de hacer cobardía. 
No me puedo detener; 
Dame tus brazos, Con stanza, 
Que presto te pienso ver. 
CONSTANZA. 
iTerrible desconfianzal 
GONZALO, 


Para levantar el vuelo, 
Quédate adiós, y de mf 
Te acuerda, 


CONSTANZA. 
Sólo nací 
Para ser tuya. 
GONZALO. 
AIgún dia 
Seré tuyo y serás mia (I), 


Sale Lope, 


Pena me das, 
CONSTAN"ZA. 
Soy mujer. 
GONZALO. 
Y yo tuyo, muerto ó vivo; 
Y acuérdate desde agora 
Que te digo y apercibo 
Estas palabras, señora, 
Puesto ya el pie en el estribo. 
En elias, y en mal tan fuerte, 
La fe de mi amor advierte, 
Porque decirlas partiendo 
Es como estarlas diciendo 
Con las ansias de la muerte. 
CONSTANZA. 
Si pretendes persuadirme, 
EI camino de obligarme 
Es amarme y escribirme, 
Que es escribirme y amarme 
Tenerme obligada y firme, 
GONZALO. 
Haz cuenta que me apercibo 
Entre las armas si vivo, 
Mas queriendo combatir, 
Que ha de parecer decir: 
Señora, aquésta te escribo, 
CONSTANZA. 
Pues 
qué Ie quita al valor 
EI enternecerse amando, 
Si tiene un soldado amor? 
GONZALO. 
Temer morir peleando, 
Y ser infame el temor, 
Pero si de ti me privo, 
Libre estaré de escribir; 
Que en dolor tan excesivo 
Mal puedo ausente vi vir, 
Pues partir no puedo vivo. 
Y si ya partir es muerte, 

Qué tengo que persuadirte? 
Porque, siendo tal mi suerte. 
No he de poder escribirte, 
Cuando más volver á verte. 
CONSTANZA, 

Eso me das por consuelo? 
GONZALO. 
Ya los caballos, Constanza, 
Con los pies arando el suelo, 
Llaman á to mar la lanza 


LOPE. 
(Qué haces, señor, aqui? 
(No adviertes cómo inquieta 
Los caballos la trompeta? 
GONZALO. 

Salen mis hermanos? 
LOPE. 
Ya 
Galán Fernán Bustos va 
Blandiendo un asta jineta, 
Diego González, gallardo, 
Con armas blancas, que cubre 
Un sayo amarillo y pardo, 
La gentileza descubre 
De quien tanta fama aguardo. 
Alvaro Bustos, valiente, 
En un bárbaro alazán, 
Armada el anca y la frente, 
De un encarnado gabán 
Encubre el arnés luciente. 
Y don Alonso, un melado, 
De bandas y de roeles 
El paramento bordado, 
Con pretal de cascabeles, 
Lleva en halcón transfonnado. 
Ordoño González lleva 
Desde la gola á la greba 
Una sobreveste blanca, 
En una yegua potranca 
Que de los vientos se ceba, 
Nuño Bustos, con un sayo 
Verde, rige un fuerte bayo, 
Negro de cabos y rizo, 
Que es en la boca granizo. 
Trueno en pies y en ojos rayo. 
No menos Nuño Salido; 
Aunque viejo, en un castaño 
De moscas blancas teñido, 
Salió del Jordán del baño, 
Y así Ie Haman Salido. 
lEa! iQué estás esperando? 
GONZALO. 
Pues, Lope, dame mi overo, 
Puesto que me está abrasando 
Su envidia. 


(I) Atajada toda esta escena para la representa- 
ción, 
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LOPE. 
iOh, buen caballero, 
La fama te está mirando! 


Vanse. 


Salcn Ruy Velázquez, Viara y Galbe, 


VIARA, 
La belicosa gente que tenia 
En la frontera, Ruy Velázquez noble, 
Movi con la presteza que debia, 
GALEE, 
No es noble el que hace é.queste trato doble. 
VIARA. 
Es toda tan lucida inf.mteria, 
Que puede al mundo resistir inmoble, 
Y los caballos cada cual pudiera 
Llevar á Marte por su clara esfera. 
Esto manda Almanzor, mi Rey supreme, 
Y esto obedezco por servicio tuyo. 
Rt,;Y, 
Cuando no fueran buenos en extremo, 
Que 10 conozco yo del valor suyo, 
Aqui no hay que temer. 
VIARA, 
Yo á nadie temo, 
Y de tu sangre y tu lealtad arguyo 
Que no hicieras á Bustos este daño 
Si fuera tu intención atdid y engaño. 
R{,;Y, 

Por qué no Ie ha cortado la cabeza 
Yuestro rey Almanzor á mi cuñado? 
GALnE, 
Parte ha sido piedad, parte nobleza; 
Pero él está bien preso y maltratado: 
No dudes que Ie mate la tristeza, 
Invisible cuchillo á un desdichado; 
Que en casos tales, en rigor tan fiero, 
Tanto corta el dolor como el acero. 
RUY, 
Mis sobrinos sospecho que han venido, 
Que siento algún rumor entre la gente. 
VIARA. 

Dónde estaré, Velázqucz, escondido? 
RUY, 
En el pinar que estás mirando enfrente: 
Yo te pondré los siete en tal partido 
Que puedas degollarlos fácilmente. 
GALEE. 


I!Qué gente traen? 


RUY, 
Poca y mal armada, 
VIARA, 
Como corderos teñirán mi espada. 


Vanse. 
Salen Nuño, los Infantes y Lope, 


NUÑO, 
Que os volváis os aconsejo, 
Hijos, desde aquesta vega; 


Que los agüeros que he visto 
ì\le han dado mortales señas, 
Sobre aquella ruda encina, 
Una corneja siniestra 
Cantaba en voz dolorosa 
Sus lastimosas endechas. 
Am la regi6n del aire, 
De gotas de sangre siembran 
Siete palomas, heridas 
De aquel águila soberbia. 
Mirad en aquellas hayas 
Una trabada pend en cia 
De dos pájaros celosos 
Que los cuellos se atraviesan, 
Coronado salió el sol 
De rojas nubes sangrientas, 
Con que, entristecido el aire, 
V olaba con alas negras, 
Todas las aves 10 son, 
Que á trechos saltando vuelan 
Delante de los caballos, 
Que van bufando (I) de verlas 
En ese vecino arroyo, 
Que est as vegas atravies<l, 
Se Ie cayó á Gonzalillo 
De las arm as una pieza, 
Hijos, no hay pasar de aqui; 
Todo caballero vuclva 
A Salas 6 Barbadillo, 
GONZALO, 
jQué bajeza, ql1é vergüenza! 
Nuño, 
tú nos has criado? 
NUÑO, 
Gonzalo, j nunca Dios quipra 
Que yo os aconscje infamias, 
r\i vergüenzas, n i bajezas! 
Yo os he enseñado las armas, 
Y en el ejercicio de ellas 
No fuí el postrero; sigamos, 
LOPE. 
En vano los aconsejas; 
1\layormente con agÜeros 
Reprehendidos por la Iglesia, 
Contrarios á nuc.stra fc 
Y á toda intcnción discreta, 
I!Qué importa que los mochuelos, 
Los buhos y las cornejas, 
Canten ó lIoren aquí, 
Ni salten las aves negras? 
Que ellos cantan porque tienen 
Picos y gargantas bellas, 
Vuelan porque tienen alas, 
Saltan porque tienen piernas, 
Ea, señores, caminen, 
NUÑO. 
Lope, no es bien que tc atrevas, 
Siendo un escudero pobre, 
A contradecir mis quejas. 


(I) Buscando, dice por errata el imprcso, 
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Serviros. 


LOPE, 
Honrado montañés soy, 
Nad en el solar de Vega 
Y no he de volver atrás. 
GONZALO. 
Mejor es que tú tê vuelvas, 
Nuño, que estás viejo ya 
Para cosas de la guerra, 
DIEGO. 
Si, Nuño, vuélvete á Salas; 
Toma el báculo y las cuentas, 
NUÑO. 

Queréis que me vuelva? 
TODOS. 


Sí. 


NUÑO, 
rues yo me vuelvo, 


Vase, 


LOPE, 
Ya aciertas, 
FERNÁN. 
Viejo estå Nuño Salido. 
LOPE. 
Como la sangre se templa, 
Vanse perdiendo los brios, 


Sa1cn Ruy Velázquez. Mendo y soldados, 


RUY, 
Sobrinos, enhorabuena 
Hayáis venido gallardos 
A defender vuestra tierra, 
jOh, qué valientes soldados, 
Qué talles, qué gentilezas! 

Qué moros han de aguardar 
Desde el instante que os vean? 
Paréceme que volvéis 
Cargados de las riquezas 
Dc los cordobeses moros; 
Ya por relación os tiemblan, 
IOh, cómo habéis de lIevar, 
Para cuando Bustos venga, 
De siempre verde laurel 
Coronadas las cabezas! 
Dadme todos vuestros brazos, 
jCuánto me holgara que os viera 
El conde Garci Fernándezl 
FERNÁN, 
Siendo todos sangre vuestra, 
Y la empresa á que venimos 
No menos que santa empresa, 
Seguros, señor, estamos 
De que tan bien nos suceda, 
Que å vuestra esposa lIevemos 
Mil riquezas de esta guerra. 
RUY. 
Gonzalo, 
cómo venís? 
GONZALO. 
Como quien sólo desea 


RUY. 
Vos sois la honra 
De Lara. 


GONZALO. 
Y vos sois la nuestra. 


Vuelve Nuño Salido. 


NUÑO. 
No me sufre el corazón 
Que con tan tristes sospechas 
Desprecie á quien he criado, 
RUY. 
Vuestro ayo, 
dónde queda? 
FERNÁN. 
Volvióse el viejo, señor, 
Porque dice que recela 
Algún mal de vuestro enojo. 
RUY. 
ëQué baja intención es ésa? 
Siempre Nuño me es contrario; 
Mas 
 qué mucho, si en las venas 
Tiene tan infame sangre? 
NUÑO. 
Yo les dije que volvieran 
Con sospecha de traición, 
No porque cobarde sea; 
Y esas palabras, Rodrigo, 
Parecen mal en ausencia, 
Porque miente el que dijere 
Que á mí me falta nobleza; 
Viejo soy, fáltame sangre, 
Pero la que tengo es buena. 
RUY, 

 Esto sufds, caballeros (I) 
De mi casa? 


l\IENDO. 
Aparta. iMueral 
GONZALO. 
Eso no, que me ha criado; 
Ten la cspada lisonjera, 
l\1endo; que desta puñada 
Pondré tu cuerpo en la tierra, 
RUY. 
IAh, Mendo! jGonzalol 
MENDO. 
jAy, ayl 
FERNÁN. 
Matóle de un puño. 
GONZALO. 
jAfueral 
RUY. 
No, sobrinos, eso no, 
Tened las espadas quedas; 


(I) Dcsde aquí hasta el versO: 
No haya mãs, Nuño Salido, 
está atajado para la representación. 
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Ya es muerto ì\lendo; 
 qué importa? 
Puesto que de ello me pesJ.. 
No haya más, Nuño Salido; 
Prosigamos con paciencia 
Lo que importa á nuestro honor. 
Tocan, 
Las cajas moriscas suenan; 
La gente voy á ordenar; 
Tomad, señores, la vuestra, 
Y acometamos al l\Ioro; 
Que no es tiempo de pendencias. 
Vase, 
FERNÁN. 
A ordenar la gente va. 
DIEGO. 
Yael Moro sale á la vega 
Del pinar de aqudlos montes. 
GONZALO, 
iLucida gente! 


LOPE. 
jSoberbial 
NUÑO. 
jAy, hijos, mucha parece! 
LOPE, 
jOh, cuánta blanca bandera 
Por entre las ramas salel 
jOh, cuánta lanza jineta! 
NUÑO, 
Hijos, vendidos venís, 
Que ya el ejército os cerca: 
(Estos son 105 pocos moros? 
DIEGO. 
Y jvive Dios, que se aleja 
Velázquez y que parece 
Que 105 suyos no pelean! 
KUlì.O. 

Era bueno mi consejo? 
Pues, hijos, lugar os queda 
Para que podáis huir. 
GONZALO. 
Y 
qué dirá cuando vuelva 
Velázquez á Burgos, padre? 
NUÑO. 
La verdad no tiene fuerza. 
GONZALO. 
Tiene fuerza de verdad. 
Pero muchas veces queda 
De la mentira oprimida, 
Y entretanto la inocencia 
Padece. 


NUÑO. 
T ente, Gonzalo, 
GONZ \LO. 
jNo el honor, la vida muera l 


Sucne la guerra, y salga Ruy Velázquez solo. 


RUY, 
Agora me pagaréis, 


Villanos hijos de Bustos, 
Tantos disgustos injustos 
Como á doña Lambra hacéis. 
Quien of en de y se asegura, 
A la venganza se allana; 
Los campos de Arabiana 
Serán vuestra sepultura. 
Quede este obscuro pinar 
De vuestro sangre teñido; 
Que no ha de cubrir olvido 
Que me he sabido vengar, 
Cercados los tienen ya; 
Bravamente se defienden; 
Que el ver la muerte que entienden, 
Mayor ánimo les da, 
jCómo discurre sangriento 
Gonzalillo á todas partes 
Por 105 moros estandartes! 
Mas son diez mil para ciento, 
Ea, doña Lambra, baña 
En esta sangre tu pecho; 
Que esta venganza te ha hecho 
Segunda Cava en España. 


Suene la guerra, y salen 105 moros peleando 
con 105 siete Intantes, y después Lope, 


LOPE. 
Ya que tan cierta es la muerte 
De estos pobres caballeros. 

Qué aguardáis, viles aceros, 
Donde su sangre se vierte? 
Mas si vuelvo á pelear. 
Y con ellos muero aquí, 
La verdad se entierra ansi, 
Nadie la podrá contar. 
Conviene, pues, al honor 
De 105 Infantes de Salas. 
Que me dé el aire sus alas, 
Sus espuelas el temor. 
Siempre en batallas se halla 
Un mensajerero que lleva 
La nueva, y á dar la nueva 
Salgo yo de la batalla. 
Ello no es de montañés; 
Mas que yo no muera aquí 
Debe de importar ansí 
Si tengo de hablar después. 


Tome (I) la guerra, y salga Gonzalo, todo sangriento. 
con la espada desnuda, 


GONZALO. 

Adónde estás, vii cobarde? 
Ven á beber sangre, Yen, 
Pues te has vengado tan bien, 
Aunque te has vengado tarde. 
Autor de hazañas tan bellas, 
Ven, mátame cara á cara, 


(I) Sucne, en e1 impreso, 
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Que, aunque de espaldas te hallara, 
También la tienes en elIas, 
Sangre de Lara hay en ti; 
Ven, infame caballero; 
Sacarétela primero; 
Mas no haré, que huirás de mí. 
(l\1uerto soy! jAy, padre mío! 
lAy, Sancha, querida madrel 
Recibe, mi amado padre, 
Este abrazo que te envío 
Y dame tu bendición, 
jOh, qué bien, prima Constanza, 
Me partí sin esperanza, 
Sospechando esta traiciónJ 
lAy, si me vieras mortal (I), 
Pero en mi mortal porfía! 
<Dónde estás, señora mía, 
Que no te duele mi mal? 
<Dónde e
tás, que no te duelen 
Estos miserables casos, 
Como en los últimos pasos 
Las dukes amantes suelen? 
<No te dice el alma e1 mal 
Oue estoy padeciendo agora? 
Õ no 10 sabes, señora, 
Ó eres falsa y deslcal; 
Pero deslealtad en ti, 
Que la presuma no es bien; 
Callar el alma también. 
Será porque vivo en mí. 
Yo me acuerdo que en pensar 
Que apartaban nuestras vidas, 
De mis pequeñas heridas 
Compasión solías tomar. 
Yo soy tu primcro amor, 
Tu csposo, Constanza, fuf; 
Que aunque no te mered, 
Yo me red tu favor, 
Mil veces te vi llorar 
Por heridas desiguales, 
Y agora, de las mortales 
No tienes ningún pesar, 
1\Ias, <en qué estoy divertido, 
Y en ocio in fame las man os? 
Ya faltan mis cuatro hermanos, 
Va murió Nuño Salido, 
iAnimo, valiente espada, 
Más á morir que á matar, 
Para acabar de vengar 
Una mujcr enojada! 


LAMBRA, 
Pues, Constanza, no 10 creas 
Hasta que cierto 10 Yeas. 
CONSTANZA, 
Basta ser mal para mí. 
LA:\IBRA. 
Cuando no los amparara 
Ruy Velázquez, mi marido, 
<Quien pudiera haber vencido 
A los Infantes de Lara? 
Corrillos vulgares son, 
Que como yes profetizan. 
CONSTANZA, 
Mucho me melancolizan. 
LA:\.lBRA, 
Ya muestras mucha pasión, 
em_STANZA, 
Pues dame que sean muertos, 
Que tú me verás más clåra, 
LAMBRA. 
Sangre tengo yo de Lara, 
Y no digo desconciertos, 


Salen Ruy Velázquez y soldados. 


RUY. 
<Puede un hombre con victoria 
1\Ierecer tus brazos? 
LA:\1BRA, 
Sí; 
Porque tengo puesta en ti 
Toda mi corona y gloria, 
RLY. 
Tú has vencido, y tuya es. 
LA:\1BRA, 


Dime cómo. 


Vase. 
Salen Constanza y Lambra, 


RUY, 
Ya murieron 
Los que el agravio te hicieron. 
LAMBRA. 
No brazos, dame los pies. 
RUY. 
Más hé menester los brazos, 
CONSTANZA, 
<Quién queda muerto, señor? 
RUY. 
Los villanos de mi honor, 
Hechos del Moro pedazos. 
CONSTAr\ZA. 
<Con los Infantes? 
RUY, 
Pues <quién? 
CONSTANZA, 
Luego tú los has vendido. 
RUY. 


CONSTANZA. 
Esto dicen por ahi. 


<Estás loca? 


(I) Desde aqui hasta el verso 
Mas, i en qué estoy divertido, 
está tachado en el original. 


eONsTAr\ZA, 
Ellos 10 han sido. 
RUY, 
Y tú, Constanza, también, 
<Sabes 10 que dices? 
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CONSTANZA. 
Sf, 
Pues, contra el justo decoro, 
Tu sangre has vendido á un moro, 
Yen ella muértome á mt 
RUY, 
De escuchar me maravillo 
Las palabras de tu boca. 
LAMBRA. 
Déjala; que estaba loca 
De amores de GonzaliIlo. 
RUY. 
Porque es locura el amor, 
Dejo de pasarte el pecho. 
CONSTANZA. 
Con las traiciones que has hecho, 
No puede ser la mayor, 
jAh, infamia de los de Lara, 
V éngueme el cielo de til 
RUY. 


RUY. 
jOh, 10 que puede un placerl 
LA
[BRA. 
Mis brazos te 10 dirán, 
SOLDADOS. 
Ya va camino Con stanza. 
LA
BRA. 
No hay cosa de mayor gusto 
Que veneer un pleito injusto 
Y acabar una venganza. 


Salen Gonzalo Bustos y Arlaja 


L1évenla, 


ARLAJA. 
(De qué son tantas tristezas 
Y tantos temores vanos? 
BUSTOS. 
Puesto, Arlaja, que esas manos 
Han hecho tantas grandezas 
Para mi gusto y consuelo, 
Advierte que el alma siente 
Verme de mi casa ausente. 
ARLAJA, 
Y (aquf no te cubre eI cielo? 
(Es, por ventura, prisión 
Ésta en que estás? 
BL'STOS, 
Es verdad; 
Y la mayor libertad, 
Ser preso de tu afición. 
Mis hijos me dan cuidado. 
ARLAJ A, 
Preso, Ie tendrás de mí; 
Que, aunque soy quien soy, de ti 
Todo mi honor he fiado, 
Celos me dan de que estés 
Triste por tus hijos. 
BUSTOS, 
Son 
Tan dignos de mi afición, 
Como 10 verás después 
Que á Córdoba lIegue alguno; 
Que pienso que vendrá aquí (I), 
Y ése que ten go de ti 
Aun es agora ninguno; 
Pues mientras á luz no sale, 
Arlaja, no obliga amor. 


(l\1ataréla? 


SOLDADOS, 
jHuye de aquí! 
CON STANZA. 
jOjalá que me mataral 
RUY. 
Llevadla de aquí, soldados. 
CONSTAXZA. 
Llevadme á Salas, señores, 


LA
IBRA. 
Si sabes que son de am ores 
Los yerros más disculpados, 
Perdona su desatino. 
RUY. 
(Era bien que esto dijera 
Cuando más loca estuviera? 
LA:\II\RA. 
Pónganla luego en camino; 
Que si te digo verdad, 
De Gonzalo está preñada, 
Y aIIá en secreto casada, 
RUY 
Pues pague su liviandad. 
LA
[BRA. 
Dime, mis ojos queridos, 
Qué, <ya GonzaliIIo es muerto? 
RUY, 
Los cuerpos tiene el desierto 
Por el arena esparcidos, 
Y las cabezas, los moros 
Llevan á Córdoba. 
LA
IBRA. 
Aquí 
Me trae la nueva á mí 
Ricos y alegres tesoros. 
No te he visto más galán 
Desde que soy tu mujer. 


Sale Galbe. 


GAL BE. 
Bustos, el Rey mi señor, 
Que no hay cosa que no iguale 
La virtud y la nobleza, 
Quiere que comas con él. 
BUSTOS, 
La mucha que vive en él, 
Puede iIustrar mi bajeza, 
Pero jel Rey con un cautivol...., 


(I) Este verso Calta en e1 texto impreso, 
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Mira si el nombre has errado. 
GALEE, 
Digo que á ti me ha enviado, 
BUSTOS. 
Notable merced recibo; 
Ya voy, Arlaja, 
ARLAJA. 
Y yo creo 
Que hoy te dará libertad. 
BUSTOS, 
Muévase el cielo á piedad 
De la pena en que me veo. 


Vase Bustos, 


ARLAJA, 
Pienso, Galbe, que adivina 
El cristiano su desgracia, 
GALDE, 

Qué Ie has dicho? 
ARLAJA, 
Hele encubierto 
Su desdicha y tu jornada, 
GALBE, 
Bien has hecho, 
ARLAJA, 
No he querido 
Darle nueva tan amarga, 
Aunque me la dijo el Rey, 
GALDE. 
Fué cosa notable, Arlaja, 
Ver del modo que el traidor 
Con los siete Infantes marcha 
Hasta la vega de Fabros, 
Donde luego, yo y Viara 
De un pinar salimos juntos 
Con la gente más gallarda 
Que el Rey tiene en sus fronteras, 
Hecha una selva de lanzas, 
Un viejo entonces, que dicen 
Que fué el ayo que criaba 
Estos malogrados mozos 
En las letras (I) y en las armas, 
A voces dijo: e iTraición!>>; 
Mas no volvió las espaldas; 
Que de nuestra sangre y suya 
Vió presto rojas las canas, 
Cercámoslos mucho tiempo, 
Después de una gl an batalla, 
Donde de hambre murieron, 
Dando por victoria infamia, 
Llevámosles de comer; 
Que aun pienso que lastimaban 
A sus propios enemigos, 
Que 10 malo á nadie agrada, 
Mas Ruy Velázquez entonces, 
Puesta la mana en la barba, 
Juró que á Almanzor diría 
La inobediencia y la causa, 


(I) Voces, dice por errata el tcxto de Zara
oza, 


Temimos, y así vendidos, 
Desnudó un moro la espada, 
Y les cortó las cabezas; 
Pero un mozo á quien llama ban. 
Por la braveza y la edad, 
El menor de los ùe Lara, 
Arremetió con cl moro, 
Y Ie dió tan gran puñada 
Que los sesos y los dientes 
A un mismo tiempo Ie faltan. 
Hizo antes de morir 
Tan estupendas hazañas, 
Que no 10 fueran mayores 
De un fiero león de Albania. 
ARLAJA, 


Ya salen, 


GALBE, 
èViene con vida? 
ARLAJA, 
Si ha sido la pena larga, 
No te espantes. 


Salen el Rey, Gonzalo y Viara, 


BUSTOS, 
Ya, señor, 
Faltan á mercedes tantas, 
Como servicios razones, 
Como méritos palabras. 
Pero dame confusión 
Ver que acá fuera me sacas, 
Diciendo que quieres darme 
El postre si alguno falta. 
ALMANZOR, 
Sábete, Gonzalo Bustos, 
Que en campos de Arabïana 
He tenido una victoria 
De una sangrienta batalla. 
Ocho cabezas me trujo 
Hoy mi general Viara, 
Y querría conocerIas; 
Que diccn que son de Salas, 
DUSTOS, 
Si de Salas son, señor, 
Y fueren de gente hidalga, 
cQ uié l1 duda que á mí me toquen, 
Pues ya me tocan al arm a (I)? 
Ya me dice el corazón, 
Que en vez de palabras salta, 
Que hay por aquí sangre mía. 
ALMANZOR, 
Corre esa cortina, Arlaja. 


Descúbrense en una mesa las sicte cabezas, 
con la invenci6n que se suele, en siete partes, 


BUSTOS, 
No en vano el alma, como á veces suele 


(I) Asi en el aut6
raro, Alma, en la cdici6n de 
Zara
oza. 
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Alegrar cuando vienen regocijos, 
Todo hoy, adonde más la sangre duele, 
Pronosticaba casos tan prolijos, 
No hé menester que mucho me desvele 
 
Mis hijos me parecen; iay, mis hijos! 
lAy, plantas mías, sin razón cortadas! 
lAy, dulces prendas, por mi mal halladasl 
AL
IANZOR. 
Aquel sangriento paño descogiendo 
Con mil sospechas del amor nacidas, 
Una cabeza y otra revolviendo, 
De polvo y sangre, y de dolor teñidas. 
Está Gonzalo Bustos conociendo 
Las joyas que del alma conocidas; 
Les dice entre sus lágrimas bañadas: 
jAy, dulces prendas, por mi mal halladas!, 
BUSTOS, 
lAy, hijos, por cuál orden y gobierno 
Habéis venido á semejantes daños! 
jAy, gloria de mis canas, que en eterno 
Luto y dolor volvéis mis blancos pañosl 
jAy, mi Gonzalol jAy, niño hermoso y tierno! 
jAy, verdes robles, malogrados años! 
jAy, flores, á la siesta desmayadas! 
jAy, dulces prendas, por mi mal halladas! 
Nuño, èesta cuenta de mis hijos distes? 
Pero diréis que estáis con ellos muerto. 
Con que la noble obligación cumplistcs. 
Y que les distes buen consejo es cierto, 
Mejor fuera que aquí mis ojos tristes, 
En lugar de las lágrimas que vierto, 
Vertieran sangre; pero ècuál herida 
Será mayor que aborrecer la vida? 
Fernando, Alvaro, Ordoño, Alonso, Diego, 
Nuño, y vos, mi Gonzalo de mis ojos, 
No me culpéis si con la vida allego, 
Y la boca, á besar vuestros despojos; 
Que no morir es por vengaros luego, 
Y porque algunas veces 105 enojos 
De un gran dolor suspenden á la muerte, 
Que busca un hombre y hall a un mármol fuerte 
Yo jura por la ley que ad oro y creo, 
Si tengo libertad, y acaso alcanza 
La vida á la ocasión como al deseo, 
De haccr en el traidor justa venganza. 
jQué buenas nuevas, Sancha, y buen empleo 
De nuestra sucesión, casa, esperanza, 
Solar, hacienda y apellido! JEI cielo 
Ponga en tu luto y lágrimas consuelo! 
AL?IANZOR. 


j Bustosl 


BUSTOS. 


jSeñorl 
AL
IAKZOR, 
EI caso lastimoso 


l\'1ueve las piedras, y de suerte muevc, 
Que siendo tu enemigo, mi piadoso 
Pecho á tu fuego tierno llanto llueve. 
No te quiero mirar tan doloroso; 
Pague el ser hombre 10 que al hombre de be; 
Vete á Castilla, Bustos, y consuela 
Tu casa, que á tu solo amparo apela, 
Ya me pesa en el alma de esta empresa; 
l\Iandélo sin haberte conocido, 
Y bien creerás, Gonzalo, que me pesa. 
Pues que aile go á llorar dc enternecÌdo. 
Vase el Rey y su gente, 


BUSTOS. 
jTerribles son 105 postres de tu mesa' 
jNunca hubiera yo en Córdoba comidol 
Todo cuanto me has dado es sangre mLa; 
A mi costa comí tan triste día. 
ARLAJA. 
,Gonzalo mío, yo no acierto á hablartel 
BUSTOS. 
Ni aciertes, ni hables, si obligarme quieres. 
ARLAJA, 
èQué te diré, si tengo un bien que darte, 
Que ha de ser viva imagen de quicn eres? 
BUSTO;;. 
Si hem bra parieres, tocará á tu parte 
Aquí la cría; y si varón parieres, 
Envíale á Castilla en siendo grande, 
Que á mi hacienda y mis vasallos mande. 
En Córdoba hay cautivos sacerdotes; 
Dale bautismo, así te ayude el cielo. 
ARLAJA. 


ïAy, mi Bustos! 


BUSTOS. 
Por Dios, que no alborotes 
l\1i alma con doblar mi desconsuelo, 
Y así es mejor que mi paciencia notes 
Cuando parece que el infierno, el cielo, 
Y cuanto tiene el mundo, me castiga, 
ARLAJA, 
Quiero callar, pues el dolor me obliga. 
BCSTOS. 
Esta sortija, como ves, divido; 
Dale esta parte al hijo que naciere; 
Será de mí por ella conocido 
Si, como ya te dijc, varón fuere. 
AI>LAJA. 
Paciencia al cielo en tantos males pido. 
BUSTOS. 
jDichoso aquel que en sus desdichas muere! 
ARLAJA, 
Venenos, brasas hay, si no hay espadas. 
B"CSTOS. 
lAy, dulces prendas, por mi mal halladas! 


vir 
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ACTO 


TERCERO 


PERSONAS QUE HABLAN EN ÉL 


ARLAJA. 
VIARA. 
AU.fANZOR. 
MÚSICOS, 
ML"DARRA, 


ZAYDE. 
GONZALO BUSTOS. 
NuÑo. 
PÁEZ. 
Ruy VELÁZQUEZ. 


ORTUÑO. 
tÑIGO. 
DOÑA LA
fBRA. 
DOÑA CLARA. 
GARCI FERNÁNDEZ. 
LOPE. 


Salen Arlaja y Viara, 


Despacio sus cosas van; 
Malle enseña, mal Ie inclina. 
ARLAJA. 
Quiero correr la cortina; 
Que en aquesta cuadra están. 


ARLAJA. 

Qué hace el Rey? 
VIARA. 
Alas tablas 
Con l\Iudarra se entretiene, 
ARLAJA. 
Bien hace, en la paz que tiene; 
Maliciosamente hablas. 
VIARA, 
Cuando el Conde de Castilla 
Tanta gente en armas puesta 
En sangre baña, y molesta 
De Guadalquivir la orilla, 
En vez de la cimitarra, 
Del caballo y del jaez, 
Con piezas del ajedrez 
Arma al valiente Mudarra. 
Con los caballos de palo, 
Con peones mal regidos, 
Damas y reyes fingidos, 
Busca en ocio vii regalo. 
iAgora engañosas lides 
Sobre el campo de una tabla? 

Agora tretas en tabla, 
Cuando el castellano ardides (I)? 


V éanse á Almanzor y l\ludarra en un estrado de 
almohadas jugando al ajedrez, y 105 músicos y otros 
moros de rodiIlas. 


MÚSICOS. 
De las torres de J aén 
Está mirando Abenámar 
E.í campo de los cristiano! 
Atrevidos á cercaria, 
Por capitán de ell os viene 
MartÍn Enriquez de Lara, 
Hombre que llegó con ellos 
A la vega de Granada. 
Cobarde Ie tiene al Rey 
Una cautiva cristiana. 
Y entre el amor y la honra 
Dice, sin sacar la espada: 
<<jAI arma, al arma, al arma! 
jSalgan mis lanzas, 
Mis adargas salganl" 
:\Jas luego dice á la cristiana bella: 
<<Sólo tus oj os pueden darme guerra,,, 
MUDARRA. 
jJaque de aquí! 


(_) Este y 105 quince versos anteriorcs están ata- 
jados para la rcprcsentaci6n en el aut6grafo, 
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AV.lIANZOR, 
jNecedadl 
MUDARRA. 


De mi desdicha tu honor? 

Cómo los años que tengo 
He vivido en este engaño, 
Y å tan bajo desengaño, 
l\1adre, por tu culpa vengo? 

Quién soy, Arlaja, ó quién eres, 
Ya que del cielo el rigor 
Puso del hombre el honor 
En flaquezas de mujeres? 
El Rey me llamó bastardo 
De su sangre y de su ley; 
Y aunque no me afrenta el Rey, 
Ni satisfacerme aguardo, 
Por 10 menos ya 10 estoy, 
Aunque no sé cómo sienta 
La calidad de mi afrenta 
l\1ientras que no sé quién soy, 
Dime, pues, traidora madre, 
Qué padre tengo por ti; 
Que, en 10 que siento de mí. 
Nobleza tendrá mi padre; 
Que si de mi inclinación 
Mi padre debo inferir, 
Bien me 10 podrás decir; 
Que mis pensamientos son 
Altos como el mismo cielo. 
Tanto, que si él engendrara, 
Scr su hijo imaginara, 
Y no de sangre del suelo, 
Pero pues engendra el sol. 
Bien puede ser que el sol sea, 
Para que presto se yea 
Que soy su rayo español. 
ARLAJA, 
Ya, Mudarra, que no pueden 
Tu cuidado y mi desgracia 
Encubrir tu nacimiento, 
Escucha á tu madre Arlaja 
La historia que tantos días 
Cubrió el silencio por causa 
De no alterar tu quietud, 
En este engaño fundada. 
Vive en Castilla, y en Burgos, 
Ciudad famosa de España, 
Un valiente caballero 
A quien Ruy Velåzquez llaman. 
Casado, para mal suyo, 
Y con una prima hermana 
Del conde Garci Fernández, 
Cuyo nombre es doña Lambra (I). 
Siete sobrinos tenía, 
Que á las maravillas raras, 
Siendo hombres y no edificios, 
Pudieran quitar la fama. 
No es posible que no sepas (2) 
Que los Infantes de Lara 


iJaque digo! 


ALr.IANZOR. 
Aquí hay defensa. 
r.IUDARRA. 
Esa dama, 
adónde piensa 
Gozar de su libertad? 
ALMANZOR. 

Quién la persigue? 
MUDARRA, 
Este roque, 
Con que cautivarle aguardo, 
AL
IANZOR , 
Vete en mala hora, bastardo. 
MUDARRA. 
Pues èes bien que te provoque 
Lo que es juego á tantas veras: 
AL
IANZOR. 
Vete, bastardo, de aquí. 
MUDARRA, 

Y 0 bastardo? 
AL:\IAr\ZOR. 
Tú. 
MUDARRA. 
è YO ? 
ALMANZOR, 
Sí. 
MUDARRA. 
Tú solo me 10 dijeras; 
Y de ese agravio á mi engaño 
Apelo, porque he creído 
Que era yo tan bien nacido 
Como tú, 


ALMANZOR. 
IBárbaro extraño 
De nuestra sangre y nobleza, 
Y de nuestra misma ley! 
IIIUDARRA. 

No soy yo tu hijo, Rey? 
ALMANZOR. 


èMi hijo? 


MUDARRA. 
Si en tu cabeza 
No estuviera la corona,.,.. 
ALMANZOR. 
Quiero dejarte por loco. 
Vase el Rey. 


MUDARRA. 
Oye, madre, aguarda un poco, 
Si el ser quien eres me abona. 
ARLAJA. 
Tengo á tu furia temor. 
IIIUDARRA. 
èHas estado aquí presente? 
ARLAJA. 


Aquí estaba. 


IIIUDARRA. 
Pues Nué siente 


(I) Atajados en eJ autógrafo este y los tres versos 
anteriores, 
(2) Atajado cste verso y los tres siguicntes. 
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Fueron muertos á traición 
En campos de Arabiana. 
Pues el padre de estos siete 
Vino á traer una carta 
De su cuñado, engañosa, 
A Córdoba desde Salas, 
Para que el Rey Ie cortase 
La cabeza, por venganza 
De agravios de Gonzalico, 
EI menor de los de Lara; 
Que este mancebo tenía 
Tanto nombre por las armas 
Y el valor de su persona, 
Saliendo en su edad el alba, 
Que Ie persiguió la envidia 
Hasta poner á sus plantas 
EI más fuerte caballero 
Que ciñó en Castilla espada. 
No quiso matar el Rey 
A su padre, ni en sus canas 
Ensangrentar su nobleza; 
Prendióle y diómele en guarda. 
No me enamoré del cuerpo; 
Enamoréme del alma, 
De la fama del valor, 
Alto ingenio y sangre clara. 
Si flaqueza de mujer 
Tiene disculpa en quien ama. 
La mía sola en el mundo, 
Pues fué en deseos fundada 
De tener hijos de un hombre 
Gloria y honor de su patria, 
No me engañé, pues naciste 
De este cristiano, l\Iudarra, 
Tan hijo de su valor 
Y con tan alta esperanza, 
Las siete cabezas tristes 
De tus hermanos, cortadas 
1\1ás por traición que por fuerza 
En la sangrienta batalla, 
l\1ostró Almanzar á Gonzalo 
Bustos (que así Ie llamaban 
A tu padre) el mismo día 
Que se las trujo Viara, 
Y viendo su sentimiento, 
La5timado de sus ansias, 
Le dió libertad, á tiempo 
Que de ti estaba preñada. 
Hicimos en la partida 
Concierto que, si llegaba 
l\li parto á luz y hembra fuese, 
Fuese á mi cuenta el criarla; 
Pero que, siendo varón, 
Luego que ciñese espada 
Se Ie enviase á Castilla 
Para aumento de su casa. 
Partió un anillo al partirse; 
Siempre he tenido guardada 
La mitad, que es ésta, hijo, 
Porque, cuando á verle vayas, 
T e conozca por las señas 


Si no se 10 dice el aIm:!, 
1IIUDARRA, 
Bésoos las manos. madre; los pies pido 
Por este desengaño tan honesto; 
Que más os debo estar agradecido 
Que al padre que por vos aquí me ha puesto, 
Pues él me ha dado madre en que he perdido 
Por ser bárbara en ley, perdonad esto, 
Y vos un padre á quien aumenta al doble 
La ley cristiana, el nacimiento noble. 
l\Iejor padre me disteis que él me ha dado 
11adre; y así, señora, más os debo; 
Y de bastardo estoy tan consolado, 
Que, por cristiano, el ser bastardo apruebo: 
Yo os tuve por mujer del Rey, que, airado, 
Hoy me dijo por vos nombre tan nuevo; 
Que á men os honra ser de un moro obliga 
Propia mujer, que de un cristiano amiga, 
Porque Ie dí, jugando, con un roque 
Jaque, y Ie puse en tal rigor la dama, 
Me dijo el Rey, sin que otra pieza toque: 
.qJaque de aquí
>>, ganándome la fama, 
Que á furor esta injuria me provoque, 
Madre, soberbia no, que honor se llama; 
l\Ias ya me huelgo que haya sucedido 
Para saber que soy tan bien nacido, 
Tenga Almanzar más perlas y diamantcs 
Que en conchas cría el mar, la tierra en minas, 
Que no quiero sus bárbaros turbantes, 
Sino esta ley á cuya luz me inclinas. 
Yo, madre, vengaré los siete Infantes 
Si mi partida justa determinas; 
Yo haré que ese Gonzalo á vivir vuelva; 
Su rama me engendró bárbara selva, 
Ruy Velázquez en Burgos; doña Lambra 
Gloriosa de la sangre de los siete, 
Y yo, con almaizal, mezquita y zamb:-a, 
Coronado de plumas el bonete: 
Así pudiera, granadina Alhambra, 
Que contra el tiempo eterna se promete 
Defender á los dos, como mi furia 
Tomará la venganza de esta injuria, 
Yo me llevo este anillo para señas 
De que soy de la sangre de los Laras, 
Si las de mi valor fueren pequeñas, 
Que alguna vez serán señas más claras. 
ARLAJ A. 
Hijo, detente; mira que te empeñas 
En gran peligro. 


:'oIUDARRA. 
1\1adre, si reparas 
EI tronco de quien soy rama, lqué dudas? 
Ó tú me engai'ías, pues que no me ayudas. 
ARLAJA. 
Yo te digo verdad, 
1IIUDARRA. 
Y yo me parto 
A vengar mis hermanos, madre mía. 
ARLAJA, 
Con tus hazañas honrarás mi parto, 
Aunque me mate el parto de este día. 
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MUDARRA. 
Sabe Dios el dolor con que me aparto. 
ARLAJA. 
E spera un año más, 
MUDARRA, 
Madre, desvía, 
ARLAJA. 
Siento tu ausencia, 
MUDARRA. 
Tarde me das cuenta: 
EI gusto te toc6, y á mí la afrenta. 


Vanse, 


Entrense, y salgan Gonzalo Bustos, viejo y ciego, 
con un báculo, y Nuño, criado, 


NUKO, 
Deja, señor, de llorar, 
Pues que llorando has cegado. 
BUSTOS. 
Si ya no temo cegar, 
Nuño, 110 te dé cuidado 
Verme llorando acabar. 
Yo he cumplido en estar ciego 
Con 10 que debo al dolor, 
Si á pensar la causa llego. 
NUi\O. 
Pues èpor qué lloras, señor? 
Bt.:STOS. 
Por ver si en llanto me anego; 
Mas como fragua me veo, 
Pues toda el agua que empleo 
No me pueden consumir, 
Y más enciendo el vivir 
Cuanto más morir deseo, 
Aunque en pen a tan dudosa 
Tienen mis ojos un bien, 
Y es su ceguedad dichosa, 
Que á Ruy Velázquez no Yen. 
Ni á doña Lambra, su esposa. 
Y aunque no cegara ansi, 
La vista, Nuño, perdí, 
Sin que luz en ella asista; 
Que ya se murió mi vista 
Desde que á mis hijos vi, 
Cegaron en su presencia 
Mis ojos. mis regocijos 
Hicieron fin en su ausencia, 
Porque de ojos á hijos 
Hay muy poca diferencia. 
Mas solamente quisiera 
Que, como no vi, no oyera, 
Por no oir la tiranía 
Con que Lambra cada día 
Me acuerda mi pen a fiera, 
Siete piedras penetrantes 
Tira á esas ventanas antes 
Que salga el sol, por memoria 
De aquella trágica historia, 
Muerte de mis siete Infantes, 


NUÑO, 
No llores, señor. ansí. 
BUSTOS, 
èEstá mi cantor ahí? 


Sale Páez, músico, 


PÁEZ, 
Aqui está Páez, señor. 
BUSTOS. 
Templa, amigo, mi dolor. 
PÁEZ. 
Oye este romance. 
BUSTOS. 
Di. 


Canta Páez, 


PÁEZ. 
En campos de Arabiana 
Murió gran caballería 
Por traición de Ruy Velázquez, 
Y de doña Lambra envidia. 
Murieron los siete Infantes, 
Que eran la flor de Castilla; 
Sus cabezas lleva el Moro, 
En polvo y sangre teñidas. 
Convidárame á comer 
El rey Almanzor un dia; 
Después que hubimos comido, 
Dióme la sobrecomida: 
Conocí 105 hijos mí05 
Y al ayo que los regia; 
Dejé con mi tierno llanto 


Tiran una piedra, 


Las piedras enternecidas. 


Otra. 


Dióme libertad el Rey, 


Otra, 


Luego á Castilla me envia; 
Mas no me la dió la muerte, 
Pues no me quitó la vida. 
Vine á Burgos, donde estoy 
Ciego de llorar desdichas, 
Pidiendo justicia al cicio; 
Que en eI suelo no hay justicia, 


Otra. 


Cada dia que amanece, 
Doña Lambra, mi enemiga, 
Hace que mi mal me acuerde 
Siete piedras que me tiran. 


Tiran tres. 
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BUSTOS, 
Hasta aquí pude ca\lar, 
Y aquí perdí la paciencia; 
Seis pude disimular; 
No di6 el corazón licencia, 
Ni á la postrera lugar. 
De Alvaro, Ordoño y Fernando, 
De Nuño, Alfonso y de Diego, 
Las piedras sufd callando; 
Mas cuando á Gonzalo lIego, 
Rompo el silencio 1I0rando, 
Porque, cuando más en calma 
Quiero escuchar satisfecho 
De que el sufrimiento es palma (I) 
Las seis me pasan el pecho, 
Pero la postrera el alma; 
jVil autor de la traición, 
Tales lanzadas te den 
Por medio del corazón! 
NUÑO. 
Señor, las manos detén. 
BUSTOS. 
1\1is canas la culpa son, 
Que, pues que yo las tenía, 
Justo fuera no creer 
EI engaño de aquel día, 
Que la causa vino á ser 
De tanta desdicha mía. 
No para señales vanas 
Hacen las piedras tirar; 
Que esas piedras son campanas 
Con que tocan á arrancar 
Tan mal entendidas canas. 
Que como, en fin, de rigor 
No pago la deuda á amor 
Con estas canas que arranco, 
Le doy cédulas en blanco 
Que sobreescriba el dolor. 
A la deuda me socorre 
La edad en deudas tan llanas 
Para que el amor las borre, 
Pues pago en plata de canas 
1\1oneda que siempre corre. 
NUÑO. 
Templa, señor, los enojos, 
Deja las canas, 
BUSTOS. 
Despojos 
Del tiempo no faltarán; 
Que otras tantas nacerán 
Regándolas con mis oj os. 


Váyanse, y salgan Mudarra y Zayde, 


MUDARRA. 
Tú bien conoces, Zayde, aquesta tierra. 
ZA YDE. 
Cerca estamos de Burgos, 6 me engaño, 
Generoso 1\1udarra; que la guerra 


(I) Faltan cste verso y el anterior en el impreso, 


1\1e la enseñó, tal vez para mi daño. 
MUDARRA. 
Espanto me caus6 la altiva sierra, 
Que ya con nieve, y ya con verde paño, 
Divide castellanos y andaluces, 
Las blancas lunas y las rojas cruces, 
ZA YDE. 
Estos montes, l\Iudarra, muchas veces 
Pasaron con las armas nuestros moros, 
Haciendo á sus caballos los jaeces, 
Robando los católicos tesoros. 
Aquí son estos árboles jüeces, 
Y hasta la tierra. cuyos verdes poros 
Bebió (I) la sangre noble castellana 
De la espada belígera africana, 
l\IUDARRA. 
Fuerte es Castilla, 
ZAYDE. 
Por el sitio es fuerte, 
Y más por sus ga\lardos moradores. 


Lope éntre de cazador, 


LOPE. 
Ya el sollos rayos al ocaso vierte; 
A recoger, señores cazadores: 
1\1as lay! que vine á ver volar mi muerte, 
l\'Ii engaño el cazador, mis pies azores; 
1\1oros hay en celada. 
MUDARRA. 
Ten, cristiano, 
EI pie al huir, y al defender, la mano; 
Yo soy un mensajero del Rey moro 
De Córdoba. 


LOPE. 
Seáis muy bien venido, 
Aunque por él, nuestro mayor tesoro 
Yace en el campo, y por traición perdido: 
Desde que sale el alba, hasta que en oro 
Y púrpura se muestra convertido 
EI Occidente, 1I0ra el alma mía 
Por ese nombre un miserable día, 
l\IUDARRA. 

C6rdoba os hizo daño, y el Rey suyo 
Os obliga á Horar, noble cristiano? 
LOPE, 
jOh, nunca yo supiera el nombre tuyo, 
Que siete vidas que segó tu mano..... 
l\IUDARRA. 
Cristiano, de esas lágrimas arguyo 
Que mi cuidado no me trujo en vano 
Por esta senda; que otros siete han sido 
Los que á vengar su muerte me han traído. 
LOPE, 
Las que yo Horo son de siete hermanos 
Honra del mundo y de un traidor venganza. 
l\IUD.-\RRA. 
Los mismos ofrecieron á mis manos, 
Para vengar su sangre, la esperanza. 


(I) Recibiå. es errata del impreso 
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LOPE. 
Estos que 110ro yo fueron cristianos. 
l\IUDARRA. 
Tendrán á los que lloro semejanza. 
LOPE. 
Son siete Infantes éstos. 
l\IUDARRA. 
No te espantes; 
Que yo digo también los siete Infantes. 
LOPE. 
Son éstos los de Lara. 
l\1t.:DARRA. 

Los de Lara? 
LOPE. 
No sé qué he visto en ti, porque pareces 
Tanto al menor de todos en la cara, 
Que me admiras, me espantas y enloqueces. 
l\IUDARRA. 



 Era Gonzalo? 


LOPE. 


Sí. 


l\IUDARRA. 
iQuién tal pensara! 
Pero de esos cristianos que encareces 
Yo soy hermano. 


LOPE. 

T(l? 
MUDARRA. 
Sí, que su padre 
En Córdoba me di6 bárbara madre; 
l\Iudarra, amigo, soy, hijo de Arlaja, 
Del Rey hermana, y de Gonzalo Bustos, 
Que en ley, no en sangre, la llev6 ventaja. 
LOPE. 
iQué secretos tenéis, oh cielos justosl 
A toda información el paso ataja 
Tu mismo rostro; si esperarse gustos 
Pueden de un gran dolor, en ti los fío: 
iDame esos pies, querido señor mío! 
Conoce á Lope de Vivar, un hombre 
De Gonzalo González escudero, 
Que de aquella batalla, aunque te asombre, 
Huyendo me escapé con pie ligero; 
No quise allí morir, ni ganar nombre 
De leal hidalgo y noble caballero. 
Prevenido del cielo, que sabía 
EI bien de hallarte en este dulce día. 
:\IUDARRA. 
Qué, 
tú viste morir mis siete hermanos? 
LOPE. 
Y al ayo honrado que muri6 con ellos; 
Yo vi entonces 110rar los montes canos, 
Líquidos ya sus rígidos cabellos. 
Alegres viven hoy los dos tiranos 
Que injustamente se vengaron de ellos. 
l\IUDARRA. 
Pues yo vengo á causarles tanta pena, 
Que Burgos quede de su sangre lIena. 
LOPE. 
Yace en la falda de este monte un valle 
Sclvoso de hayas, que á un solar da sombra, 


Donde vive una dama, cuyo taIle, 
Único Fénix españolla nombra; 
Cierran cipreses con funesta calle, 
De un verde prado la pintada alfombra. 
Donde agora qued6 del sol rend ida, 
En un espejo de agua divertida, 
Es hija de tu hermano, aquel Gonzalo 
Que mataron los moros, y Constanza, 
Una señora que en virtud igualo 
A la que agora mayor fama alcanza: 
Ella está en Burgos monja; que eI regalo 
Trocó en la red, sin pretender venganza 
Del muerto esposo, y en aquesta casa 
Su hija be11a el Julio ardiente pasa, 
En traje de hombre; que nació ya muerto 
Su padre y mi señor; mas 
qué te digo? 
Agora todo 10 verás más cierto, 
Pues es la parte de quien soy testigo, 


Sale D.a Clara, con un baqucro y un venablo, 


CLARA, 
Soledades de un áspero desierto, 
Donde una fiera libremente sigo, 

Adónde me lleváis, si no es mi estrella? 
l\IUDARRA. 


Belleza extraña, 


LOPE. 
Por extremo es bella, 
CLARA, 
Claras, sonoras fuentes apacibles, 
Que francas de esos cándidos cristales 
Dais tregua á los calores insufribles, 
Bañando el campo en perlas orientales: 
Templad jah, pensamientos imposibles! 
Las imaginaciones desiguales; 
Que no es justo que en vos, quien nunca quiw, 
Halle ejemplo á querer, y á errar aviso. 
Libre soy yo; mi madre me ha dejado 
Historias que lIorar del amor suyo: 

Qué me queréis, si duerme mi cuidado. 
Y del amor imaginado huyo? 
JlIUDARRA. 

Así son las cristianas? 
LOPE. 
He pensado 
Que se concierta el pensamiento tuyo 
Con el de esta señora, y cl tercero 
Debe de ser la sangre. 
lIIUDARRA. 
Hablarla quiero. 
LOPE. 
Dejadme á mí; (señora! 
CLARA. 
ëQué es aquesto? 
LOPE, 
No te a1teres, que el moro es medio hermano 
De Gonzalo, tu padre. 
MUDARRA. 
Ya con esto 
Podré pediros que me deis la mano; 
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Bustos, mi padre y vuestro abueIo, han puesto, 
Señora. entre los dos deudo tan llano, 
Que, aunque os pida los brazos, no es of en sa. 
CLARA. 


(Es esto ansí? 


LOPE. 
Que ves tu padre piensa; 
No se ha visto retrato semejante. 
CLARA. 
Los brazos quiero daros como tío, 
Puesto que eI traje bárbaro me espante. 
MUDARRA, 
Cristiano soy, que sólo en Dios confío; 
Presto veréis que el árabe turbante 
Y e1 africano capellar desvío; 
Cristiana, hermano soy de vuestro padre. 
LOPE. 
En Castilla no pierdes por la madre; 
EI caballo, señor, lleva la silla: 
Dale los brazos tú, porque Mudarra 
Ha de ser una octava maravilla, 
Y á las siete añadir la más bizarra, 
"\1l"DARRA. 
Sólo vengo de Córdoba á Castilla 
A espantar su León y su Navarra, 
Y á vuestras plantas, con igual presteza. 
Poner de Ruy VeIázquez la cabeza. 
CLARA, 
jAy, l\Iudarra! Si vieses de mi abuelo 
Los trabajos, las ansias, los dolores 
Que Ie hace padecer airado e1 cie1o, 
La fiera crueldad de esos traidores..... 
l\las tú serás de tanto mal consuelo; 
Y si conti go pueden ser mayores, 
Yo iré contigo á Burgos. 
MUDARRA. 
Dos mil veces 


Beso esos pies, 


CL-\RA. 
Quien eres me pareces. 
LOPE, 
Desde agora, mirándoos tan gallardos, 
En e1 entendimiento se me asienta 
Que am or, que hace legítimos bastardos, 
Las sangres junta y matrimonio intent a, 
Mt::DARRA. 
Salió mi sol entre nublados pardos. 
z \ .DE. 
(Qué va que la sobrina te contenta? 
MUDARRA, 


iBella mujerl 


LOPE, 
ëQué te parece el moro? 
CLARA, 
Tío que basta, y tío como un oro. 


Vanse. 
Sale GODzaIo Bustos, 


BL"STOS. 
Quien viva larga vida, no se espante 


VII 


Que en muchos años muchas cosas vea; 
Tanto suele engañarse el que desea, 
Que al limite postrero se adelante. 
EI más robusto, fuerte y arrogante, 
No hay caña humilde que más débil sea, 
Ni hay gusto en las riquezas que posea, 
Ni mal que no Ie humil1e y Ie quebrante. 
Todo se atreve al que no vió ni siente: 
(En qué imagina el que vivir procura, 
Si en todo tiempo muere brevemente? 
La muerte, en fin, ha de vivir segura, 
Pues siendo un enemigo tan valiente, 
Esperarle sin fuerzas no es cordura. 
Sale Nuño, 


KU
O, 
Aunque me pesa de darte 
Tan malas nuevas, señor, 
Será forzoso avisarte. 
BUSTOS. 
Ya no hay parte en que el dolor 
Tenga en mis sentidos parte. 
KL"5;o, 
Pues doña Lambra está aquí. 
BUSTOS. 
jAy, Dios! Kuño, (qué me quiere? 
Si por perdón viene, di 
Que, siendo yo e1 que se muere, 
c!C6mo me Ie pide á mí? 
Si es de mis prendas queridas 
Restitución, que la impidas 
Te ruego, pues no ha de darme 
Vida en que pueda pagarme 
Siete tan hermosas vidas, 
NU1;O, 
Antes sospecho que viene 
A darte mucho pesar 
De cicrtas quejas que ticne. 
Bl""STOS. 
Pues no la dejes entrar; 
Ya Rodrigo la detiene. 
Sale D,a Lambra, 


LA"\IBRA, 
Dejadme entrar, escuderos, 
Kl""Ro. 


Ya se entr6. 


LA:lIBRA. 
Dime, Gonzalo, 
ëEs hecho de caballeros 
El mandar que mi regalo 
l\Ie maten tus ballesteros? 
ëEs buen modo de vengar 
Agravios mandar que tire 
Tu gente á mi palomar, 
Que unas mate, otras retire, 
Por sólo hacerme pesar? 
Enmicnda esta sinrazón, 
o quitaréles la vida. 
BUSTOS. 
Quejas como tuyas son. 


63 
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LA:\IBRA. 
Pues 
no he de estar of end ida, 
Dándome tanta ocasión? 
BUSTOS. 

Una mujer principal, 
Por una paloma viene 
Á decirme queja igual? 
LAMBRA, 
Ese gusto me entretiene. 
BUSTOS, 
Y no te entretienes mal; 
Mas nuestras quejas concierta 
Cuando el tenerIas de ti 
Por siete hijos, te advierta, 
Pues tú las tienes de mí 
Por una paloma muerta, 
Que no soy el que tiré, 
Alambra, te persuado, 
Pues de los que tiran, sé 
Que un ojo tienen cerrado, 
Y yo de entrambos cegué. 
Y no digas desconciertos, 
Pues tan viles quejas tomas; 
Que el tenerlos yo cubiertos 
No fué de Ilorar palomas, 
Sino \'idas de hijos muertos. 
Así e1 mundo procedió: 
lVIuchos á quien fuerzas di6, 
Pretenden venganzas graves 
De que les maten sus aves, 
Y otros, de sus hijos no. 
Mas no te quejes de aquel 
Que tan viI venganza toma, 
Pues estás segura de él 
No morir como paloma, 
Porque tienes mucha hiel. 
LAl\IBRA, 
iQué claro en ti se parece, 
Bustos, ser cierta verdad 
Que la lengua reverdece, 
:i\lientras la vida y la edad 
l\lás se acaba y envejece! 
La tuya así se deslengua. 
Que cn esos años ancianos, 
Adonde la fuerza mengua. 
Todo el calor de las manos 
Se ha recogido á la lengua, 
Nuestras quejas y porfías 
Desiguales juzgarías, 
Y esos tus lIamos prolijos, 
Pues eran cuervos tus hijos, 
Y ésas son palomas mías, 
BUSTOS, 
Bien juzgas nuestros enojos; 
Tienes, Lambra, razón; 
MallIoro yo sus despojos. 
Que cuervos mis hijos son, 
Pues me han sacado los ojos, 
Cegué de Ilorar por ellos, 
Ya la humedad acabada; 
Pcro esto les debo á elIos, 


Pues por no verte, cuñada, 
l\1e pesara de tenellos. 
LAl\IBRA. 
iMaldito sea Almanzor, 
Caduco viejo atrevido. 
Que para darme dolor 
Te dej6 vivo! 


BUSTOS. 
No ha sido 
Para tu venganza error; 
Que, como vivo me miras, 
Tienes en quién emplear 
Las siete piedras que tiras, 
Despertador del pesar 
De mi agravio y de tus iras, 
Horas tristes me pro mete, 
Como tú te satisfaces, 
Que este reloj me inquiete, 
Que, aunque estoy ciego, me haces 
Que me levante á las siete. 
LA:\IBRA, 
jOh Almanzor, moro traidor, 
Qué vida dejaste asida 
Á tan inmortal calor! 
BUSTOS. 
Calla, Lambra, que no hay vida 
Que no tenga su Almanzor, 
Yo moriré presto ya, 
La muerte vendrá por mí. 
LA
fBRA, 


Ya tarda. 


BUSTOS. 
No tardará; 
P
ro vete tú de aquí, 
Que luego al punto vendrá, 
Porque de temor de verte 
No osará venir la muerte; 
Que temerá que la mates. 
LAMBRA, 
No escucho más disparates. 


Vase D,a Lambra y sale Páez, 


NUÑO, 


jFuerte mujer! 
BUSTOS. 
iBrava y fuertel 
P..\EZ. 
Tres moros están aquí, 
Aunque los dos son criados. 
BUSTOS. 

l\1oros, Páez? 


PÁEZ. 
Señor, sí 
BUSTOS. 

A mí en años tan cansados? 
Di que entren. 
 :\loros á mí? 


Salcn Mudarra, Zayde y Lope, en hábitos de moros, 


:\IUDARRA. 

Quién. señores, de vosotros 



Es el dueño de esta casa? 
BUSTOS, 
Este ciego es, moro noble, 
Gonzalo Bustos de Lara; 
Digo, el que serlo solía: 

No me dices más, no hablas? 
MUDARRA, 
Estoy suspenso de verte; 
Que esas venerables canas 
Obligan á reverencia. 
BUSTOS. 
Y yo de verte me holgara. 

Eres mancebo? 
MUDARRA. 
Sí soy. 
Bt;STOS. 



Qué edad? 


MUD\RRA. 
Estoy en el alba 
De mis años. 


Bt;STOS. 
A esa cuenta. 
No mentirás por la barba. 
< A qué vienes? 
MUDARRA, 
De un amigo 
Te traigo cierta embajada. 
BUSTOS. 
lCautivo en Córdoba? 
loIUDARRA. 
No, 
Porque la tiene por patria; 
Es entre cristiano y moro, 
Que es hijo tuyo y de Arlaja, 
Una hermana de Almanzor, 
BUSTOS. 


(Qué dices? 



IUDARRA. 
Verdades claras, 
BUSTOS. 

Pari6 Arlaja? 
M1.:DARRA, 
A este mi amigo. 
BUSTOS, 
Alterado me has el alma, 
Que puesto que en mora sea, 
Me regocija y agrada 
Tener algún hijo en fin, 
l\1t;DARRA, 
Arlaja es de un Rey hermana. 
BUSTOS. 
Dices bien, ya es sangre noble, 
(Cómo está? 



I{;DARRA, 
Buena qucdaba, 
Bl"STOS, 
Y el hijo, 
tiene valor? 
l\IUDARRA, 
Como de tu tronco rama. 
Bt;STOS. 

Qué disposiciún? 
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:lIUDARRA, 
Briosa. 
BUSTOS, 

Qué inclinación? 
l\IUDARRA, 
A las armas, 
BUSTOS. 
(Qué entendimiento? 
loIUDARRA. 
Gentil. 
BI;STOS, 
y 
qué persona? 
MUDARRA. 
Gallarda. 
BU5TOS, 

Qué opini6n? 
loIUDARRA. 
La de tu hijo. 
BUSTOS, 
lQué amigos) 
loIUDARRA. 
Cuantos Ie tratan. 
BLSTOS. 
lQué condici6n? 
Mt;DARRA. 
Amorosa, 
BU!>TOS. 

Qué le entretiene? 
l\IUDARRA. 
La caza. 
BUSTOS. 

Sabe que su padre soy? 
l\fUDARRA, 
Venir á verte, l no basta 
Para saber si se acuerda? 
BL"STOS. 

Estima el nombre de Lara? 
MUDARRA, 
l Eso preguntas? 
BUSTOS. 
Pues di, 

Cómo ni á Burgos ni á Salas 
Le ha enviado en tantos años? 
l\IUDARRA. 
Porque Ie engañó la fama 
De que era su padre el Rey; 
Pero jugando á las tablas 
Le Ilamó bastardo un día. 
Y él quiso saber la causa, 
Y su madre se 10 dijo, 
Con que animó su esperanza 
De venir á ser cristiano. 
BUSTOS. 
Por 
sas nuevas me abraza, 
:lIUDARRA, 
Sí haré, porque 10 deseo, 
BI;STOS. 
jAy, ay, Dios! 
:lIUDARRA. 
Suéltame, 
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Aguarda. 


Y la ciudad 10 estará. 
l\fUDARRA. 
þ;ntes que las nuevas vayan 
A Ruy Velázquez y al Conde, 
Me impcrta cierta jornada. 
BUSTOS. 


BUSTOS, 


MUDARRA. 

Qué me quieres en los brazos? 
BUSTOS. 
Has hecho por mis entrañas 
Una extraña novedad, 
Y así, en las mismas estampas 
De mis hijos .::;,uiero ahora 
Tomarte medida 31 alma. 
Bien me parece que \-ienes, 
Amigo 
por qué me engaña
? 

 Eres mi hijo? 
 Eres tú? 
l\fUDARRA. 
jOh padre, yo soy Mudarra, 
ì\1udarra González soy! 
Si acaso tenéis guardada 
La mitad de esta sortija. 
Veréis que con ella iguala. 
Bl;STOS, 
No será ya menester; 
Que la sangre 10 declara 
Con más fuerza, jAy, prenda mía, 
Para tanto bien hallada! 
jAy Dios, quién pudiera verte! 
jAy Dios, quién viera tu cara! 
Cegué, llorando mis hijos (I), 
l\1uertos en Arabïana. 
jBien pudiera ver por verlos, 
Oh naturaleza rara, 
Si no es milagro del cielo! 
Cegóme tristeza tanta, 
Y el alegría me ha dado 
La vista que me faltaba: 
Hijo mío, bien te veo, 
NUÑO, 
Señor, mira que te engañas, 
No te enloquezca el placer. 
BUSTOS, 
N uño, demos á Dios gracias; 
men te veo, y veo á Páez, 
Y para señas más claras, 
EI uno de aquellos moros 
Que á mi l\1udarra acompañan, 
Parece á Lope en extremo, 
Un criado de mi cas a 
Que á Gonzalico servía. 
LOPE. 
Para tu crédito basta: 
Yo soy Lope de Vivar, 
E\ que sirve á doña Clara, 
Tu nieta, donde esta noche 
Ha descansado Mudarra, 
Con él vine disfrazado; 
Que para cierta vengan.la 
Conviene que venga ansí. 
NUÑO, 
La casa está alborotada, 



Dónde vas? 


MUDARRA. 
Voy por mi prima. 
BUSTOS. 
Yo tengo que hablarte. aguarda. 
MUDARRA. 
Vamos y hablemos, señor, 
Pero rni secreto encarga. 
BUSTOS. 
Amigos, guardad silencio. 
NUÑO. 

Qué hay, Lope? 
LOPE. 
Que esta almalafa 
Ha de ser red de una fiera 
Que por esos montes anda. 
NUÑO. 
Valor en l\Iudarra veo. 
LOPE. 
Presto verás la venganza 
Que de Ruy Velázquez toma 
Por (I) los Infantes de Lara. 


Éntrense, y salgan Ruy Velázquez, Ortuño é Íñigo, 
cazadores, 


ÍF.IGO. 
Ya no tienes que bus car . 
Ni que atravesar el monte. 
RUY. 
Cansado estoy de cazar. 
ORTUÑO. 
La línea del horizonte 
Comienza el sol á tocar. 
RUY. 
Antes queda mucha luz. 

Arrendaste el andaluZ? 
ORTUÑO, 
Atado al pie de ese cerro, 
Intenta tragarse el hierro, 
Como si fuera avestruz, 
RUY. 

No Ie colgarás el freno 
Del arz6n, pues aquí sobra 
Yerba verde y fértil heno? 
ORTt.;ÑO. 
Los bríos que sin él cobra, 
En corto bocado enfreno. 
RUY. 

Tiene Bustos por aquí 
Alguna hacienda? 
ORTUÑO. 
Nosé; 


(1) Ojos, dice por errata el te'\:to impreso. 


(1) Yen dice erradamente la edición de Zaragoza. 
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Gente de su casa, sf. 
RUY. 

Guarda ganado? 
ORTUÑO. 
Ayer fué 
El primero que los vi. 
RUY. 
Pues Bustos me ha de pagar 
Ciertos tiros de ballesta 
Que han hecho á Lambra llorar. 
ÍÑIGO. 
AIgún villano molesta 
Con ella tu palomar; 
l\Ias no creas que éllo sabe. 
RUY. 
Yo Ie haré que no se alabe, 
ÍÑIGO. 

Has de descansar? 
RUY, 
Querrfa 
Hacer de esta fuente fría 
Puerto de sueño á mi nave. 
ÍÑIGO. 
Ella te llama, y cruzando 
Sus venas por las arenas, 
Parece que están cantando. 
RUY. 
Temple á mi sangre mis venas, 
ORTUÑO. 
Podrán muy bien murmurando; 
Que no hay música mejor. 
RUY. 
Iros podréis entretanto 
A pasar este calor, 
íÑIGO. 
Dios te guarde. 


De mi rigor se lamenta; 
AlIi Gonzalo el menor 
Parece que me acomete 
Y que me llama traidor; 
Finalmente, todos siete 
Me están poniendo temor. 
Dejadme, imaginaciones: 
Alma, 
para qué me pones 
En tan tristes fantasías? 


Salen Mudarra, Lope y Zayde. 


Vanse. 


LOPE. 
ÉI es, por las señas mías, 
MUDARRA. 
Pára el pie con las razones. 
LOPE. 
Si sabe aqueste traidor 
Que Ie has buscado, Mudarra, 

Cómo se entretiene y vive? 

Cómo en todo el mundo pára. 
Cuanto más tan libremente, 
Puesta la espada en la \'aina, 
En un monte junto á Burgos 
Y á la sombra de una haya? 
MUDARRA, 
Quedo, que sin dud a es él. 
LOPE. 
Entre aquellas verdes ramas 
Echado está Ruy Velázquez. 
Cansado de andar á caza; 
Paréceme que Ie claves 
Al suelo con esa lanza. 
MUDARRA. 
Eso no, que ha de saber 
Por qué muere y quién Ie mata. 
Á ti digo, Ruy Velázquez. 
Que el Bravo los moros \laman, 
En quien traidor y valiente 
En un sujeto se halIan: 
Traidor al Conde, tu dueño, 
Quitando á su guerra y armas 
Siete soldados que valen 
Por los nueve de la fama; 
Traidor á tu patria misma, 
Pues has quitado á tu patria 
Siete muros, siete torres, 
Y la mejor barbacana; 
Traidor á tu sangre noble, 
Pues que la sangre de Lara 
Vendiste á tus enemigos 
Por precio de tu venganza; 
Traidor á tu amigo y deudo, 
Pues que Ie enviaste con cartas 
A que Ie pusiera un moro 
El cuchillo á la garganta; 
Traidor al cieio. pues diste 
Sangre de la ley cristiana 
A los moros cordobeses, 
Que há veinte años que te infaman. 
Esos tengo yo, que soy 


RUY. 
En mí no es tanto 
Como el cuidado y temor, 
Quiérome aqui recostar. 
Aunque las congojas mías 
No dan al sueño lugar, 
Porque todos estos dias 
He dado en imaginar. 
Traigo presente á mis ojos 
La muerte de mis sobrinos 
Y sus ardientes despojos. 
Que por diversos caminos 
l\1ezcla temores á enojos. 
Paréceme que los veo 
Al punto que solo estoy, 
Y por no verlos rodeo; 
Las sombras que viendo voy, 
Como las verdades creo. 
Allí Nuño se presenta 
Todo roto y desarmado; 
AlIi Fernando, sangrienta 
La cara; alIi Ordoño airado 
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Hijo de Bustos y Arlaja, 
Habido en ella en prisiones, 
l\lientras que Ie tuvo en guarda. 
Que quiso el cielo que diese 
El viejo tronco esta rama, 
Cuando tú, como villano, 
Le despojaste de tantas. 
l\1udarra soy. 
qué me miras? 
A mí me llaman l\ludarra, 
Retrato de Gonzalillo, 
El coco de doña Lambra. 
lEa, bravo Ruy Velázquez. 
Ven, que Mudarra te aguarda 
Por matarte cuerpo á cuerpo, 
De solo á solo en campañal 
Que aunque tú como traidor 
A sicte hermanos me matas, 
Yo como leallos vengo 
Con la lanza y el adarga. 
jEa, que me está esperando 
Mi esposa y sobrina Clara, 
Nieta de Gonzalo Bustos, 
Hija de doña Constanza, 
Esposa de Gonzalillo! 
iEa! cQué esperas? 
Qué aguardas? 
Del Rey de Córdoba soy 
Sangre por mi madre Arlaja; 
Por Bustos, son mis hermanos 
Los siete Infantes de Lara, 
Que tú mataste á traición 
En los campos de Arabïana, 
RUY. 
jl\lientes, infamc morillo, 
Que cuerpo á cuerpo en batalla 
l\Iataron á tus hermanos, 
En Fabros, Galbe y Viara! 
Y en hablar tan sin vergüenza 
Tienes disculpa, pues basta 
Que no te obliga á tenerla 
Ni la sangre ni la barba, 
Rodrigo soy. l\ludarrilla, 
El de V clázquez y Lara, 
Aqucl que tiemblan los moros 
De Jaén, Córdoba y Baza. 
Y desde Sierra Morena 
Hasta la Sierra Nevada, 
No temo yo bastardillos 
Hijos de su misma infamia: 
Eres mal nacido. 
)IUDARRA. 
i l\lientes 
Si de bastardo me infamas! 
En mi tierra no se usan 
l\lás bodas que las palabras; 
Que en mi ley es matrimonio 
La voluntad de las almas. 
Sal á campaña conmigo. 
RUY. 
Deja la lanza. 
lIWDARRA. 
A la espada, 


Rodrigo, te desafío. 
jCielos, juzgad vuestra causa! 
LOPE, 
Zayde, si estos escuderos 
Se acostaren á su banda, 
Saca la espada, 
ZA YDE. 
Aquí estoy. 
LOPE. 
Ya comienzan la batalla, 
ZA YDE. 
jQué bravos golpes Ie tira 
EI valeroso l\ludarra! 
LOPE. 

No yes que Ie dan favor 
Sangre, razón, honra y fama? 
ZA YDE. 
Ya se ret
ra turbado 
Ruy Velázquez, que en el alma 
Le acobarda su traición, 
LOPE, 
Ya cayó, y sobre éll\Iudarra 
Se arroja, y de veinte heridas 
Aprisa el cuerpo Ie pasa. 
ZA YDE. 
Yale corta la cabeza: 
jVictoria! jViva Mudarra! 
lIlUDARRA, 
jAnsl se pagan, aleve, 
Las traiciones! Doña Lambra. 
Que está en aqueste castillo, 
La misma suerte Ie aguarda, 
jAh de arriba! 
LA:\IBRA, 

Quién da voces? 
lIIUDARRA. 
Ruy Velázquez es de Lara, 
Que sin cuerpo viene á verte. 
Que siendo de Bustos rama, 
He vengado á mis hermanos. 
LAMBRA. 
jAh, criados de mi casa, 
Matad á aqueste morillo! 
lIIUDARRA. 
Tú has de morir abrasada 
Con la gente que te sigue. 
LA:lIBRA. 
jCielos! 
Qué es esto? 
lIIL"DARRA. 
Pues causa 
Fuiste de tantas dcsdichas, 
Hoy recibirás la paga (I). 


Éntranse riñendo. 


(I) Todo este pasaje se halla al fin del manuscrito, 
en hoja aparte, y de letra que difiere algo de la de 
Lope. Puede dudarse que sea suyo, porque tampoco 
está en la parte XXIV; pero parece necesario para la 
integridad ùe la It:yenùa, 
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Salgan el conde Garci Fernández, Gonzalo Bustos 
y D,a Clara. 
GARCI FER
Á
DEZ. 
No sosegara, Bustos, hasta veros. 
Qué, 
cobrastes la vista? I Extraño caso! 
BUSTOS. 
Yo vine, gran señor, á obedeceros. 
GARCl FERNÁ
DEZ, 
Y yo de buena gana os salgo al paso. 
BUSTOS. 
l\1i nieta Clara pretendí traeros, 
Que no me ha sido el cielo tan escaso 
Que no quedase de mi sangre prenda 
Que sucediese en ella y en mi hacienda. 
GARCI FERNÁNDEZ. 

Es hija del menor de los de Lara? 
BUSTOS. 
De Gonzalo, mi hijo. 
CLARA. 
Humildemente 


Pido esos pies. 
GARCI FERN..\NDEZ. 
Alzad del suelo, Clara, 
Y el cielo santo vuestra vid:\ aumente. 
BUSTOS. 
Ya que á su madre Religi6n ampara, 
Razón será que vuestro amparo intcnte, 
Y que quede sirviendo desde agora 
Su hija, á la Conde sa mi señora, 
GARCI FERN..\
DEZ, 
Pláceme de ampararla, y os prometo 
De hacer de padre y de señor oficio. 


Salen Ortuño é Íñigo, 


íÑIGO. 

Dónde está el Conde? 
GARCl FERNÁXDEZ, 
tìiigo cá qué cfeto 


Tanto alboroto? 


ÍÑIGO, 
Para darte indicio 


De mi dolor. 


GARCI FER:-;ÁXDEZ. 

Qué dices? 
í"ÑIGO, 
Que en secreto, 
Bustos, el que ha venido á tu servicio 
Para fingir que te guardó decoro, 
De Córdoba ha traído..... 
GARCI FER
Á
DEZ. 

A quién? 
íÑIGO, 


Cn moro: 
A un l\ludarra, que dicen que es su hijo, 
Que ha muerto á Ruy Velázquez en un monte, 
Y ha de quemar á doña Lambra, dijo, 
Porque es otro africano Rodamonte, 
G -\RCl I'ER" .\
m- z. 
iQ
le es esto, Bustos? 


BUSTOS, 
Sin hablar prolijo, 
A escucharme con lágrimas disponte: 
Que á este l\1udarra tuve estando preso. 
En una hermana de Almanzor. confieso. 
Vino á vengar su sangre, que tú sabes 
Que es justicia del cielo y no malicia; 
Si culpa tuve, sufriré que acabes 
Esta vida que ya morir codicia: 
No quiero yo que la venganza alabes; 
Pero quiero que alabes la justicia: 
Si Dios Ie trujo, que es Autor del orbe, 

Quieres tú, por \"entura, que 10 estorbe? 
GARCI FERNÁNDEZ. 

C6mo me habéis callado su venida? 
BUSTOS, 
Hasta hacerle cristiano 10 he callado. 


Sale Mudarra con la cabcza, Lope y Zayde. 


!lIUDARRA. 
Ninguno el paso á mi venganza impida. 
fÑlGO, 
l\ludarra es éste. 
GARCI FERN Á!,;DEZ, 
jQué feroz y airado! 
l\IUDARRA, 
Famoso Conde, cuya ilustre vida 
Alargue el cielo, y cuyo noble estado 
Dilate a\ polo más distante al nuestro: 
l\1udarra soy. no soy vasallo vuestro. 
Como sobrino de Almanzor, propuse 
Cortar de este tirano la cabeza; 
Que de este error, si Ie hay, es bien que excuse 
l\li delito á 10s pies de esa nobleza: 
A venir en persona me dispuse 
Luego que supe de éste la bajcza, 
Y mi cristiano nacimiento noble, 
Que por tan santa ley estimo al doble. 
Tres cosas os daré si á mi venganza 
l\1ostráis ánimo, honroso castellano: 
La primera, un soldado, cuya lanza 
Hará temblar al bárbaro Africano; 
La segunda, en que estriba mi esperanza, 
A vuestra Iglesia un Príncipe cristiano; 
La tercera, la paz del Rey mi tío, 
Y su favor por el respeto mío, 
Pero habéisme de dar por cada cosa 
Otra su igual: perdón por la primera; 
Por la segunda, á Clara por esposa, 
Y esos brazos, señor, por la tercera, 
GARCl FERNÁ
DEZ. 
l\Iudarra, tu venganza milagrosa 
l\Iayores premios en la fama espera; 
Ese partido acepto á los tres plazos, 
Con perdón, con esposa y con mis bl azos. 
LOPE, 
iSalto, bailo de presto, no soy moro, 
Lope soy de Vivar, el asturianol 
GARCI FER
..\NDEZ. 
Yo tc mando un jaez de plata y oro. 


. 
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BUSTOS. 
Y yo un caballo cordobés lozano. 
MUDARRA, 
Dadme el bautismo, que yo á Cristo adoro. 
GARCI FERNÁNDEZ. 
Tu pad
ino he de ser. 
l\IUDARRA. 
Ya soy cristiano. 
BUSTOS. 
Aquí la historia acabe, al mundo rara, 
De El Bastardo 1I1udarra y los de Lara. 


FIN (I). 


(I) AI fin del autógrafo se lee: 
. Alabado sea el Santísimo Sacramento, En Ma- 
drid á 27 de Abril de 1612. 
>>LOPE DE VEGA CARPIO,>> 


.Vea esta comedia, cantares y entremeses della, 
d Sr, Thomás Gracián Dantisco, y dé su censura, En 
Madrid á 17 de Mayo de 1612. 
Esta co media, intitulada El Bastardo .Jllldarra y 


Historia de los 7 hz/antes de Lara, se podrá repre- 
sentar, reservando á la vista 10 que fuera de la letra 
se ofreciere, y 10 mismo en los cant ares y entre me- 
ses. En Madrid á 17 de Mayo de 1612, 


>>THOMÁS GRACIÁN D.\NTISCO,>> 


.Por mandamiento del Arzobispo mi señor, D, Pe- 
dro Manrrique, he visto esta comedia del bastardo 
Mudarra, y digo que se puede representar, reser- 
vando para la vista 10 que es fuera de la letra. En 
Zaragoza, 27 Enero, año 1613. 
>>EL DR, VILLALOBOS (?),>> 


.Por orden del Sr. Vicario vide esta comedia del 
bastardo Mudarra, con sus cantares y entremeses, y 
se podrá representar. En Antequera, 13 de Mayo 
de 1616. 


>>DR, SEBASTIÁN VIVAR,>> 


.Esta comedia, titulada Los siete .hz/antes de Lara, 
se puede representar reservando bayles y entre me- 
ses á la vista, En Zaragoza y Junio, año de 161 7,>> 
No lea claramente la firma del censor. 
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LOS 


BENA VIDES 


COMEDIA F AMOSA 


DE 


LOPE DE VEGA CARPIO 


PERSONAS 


PAYO DE VIVAR. 
l\IENDO DB BENAVIDES, 
LAiN TfLLEZ. 
fERNÁN JnmNJlz. 
IÑIGO ARIST A, 
DOÑA SOL. 
DOÑA CLARA, 
ALlFB, moro. 


l\It;-ZARTE, tn()ro. 
SANCHO DE BENAVIDES. 
RAMIRO, escudero. 
EL CONDE, 
EL NIÑO REY ALFONSO, 
UN ALABARDERO. 
DOÑA ELEXA. 
ELICIO, vi/lano. 


LEONIDO, rJz11a!W. 
ALBARÍN, moro. 
V ALENCIO. } 
TOLmo. Segadores. 
LICENIO. 
GARCI RAMiREZ. 
DON ESTEBAN DE LARA. 
R05ARFE. moro. 


JORNADA PRIMERA, 


PAYO. 
jAquí de Vivarl 


Salen Payo de Vivar. Mendo de Benavides. metiendo 
mana á la espada; Lain TélIez, Fernán Jiménez. 
Iñigo Arista, poniéndolos en paz. 


Dicen de dentro Payo de Vivar y Mendo 
de Benavides. 


iMientes! 


LAÍN, 
Deténganse, caballeros. 
MENDO, 
IA mis canas, vil cobardel 
PAYO. 
jA tus canas y á tus fierosl 
MENDO. 
Dejadme, nadie Ie guardej 
Pruebe mis blancos aceroS. 
PAYO. 
Los aceros y las canas, 
Y aun las esperanzas vanas, 
En blanco se quedarán. 
MEN DO. 
Todos de tu parte están 


PAYO. 
Yo Ie tengo de llevar. 
MENDO. 
Nacen mil inconvenientes 
De pretenderle ausentar. 
PAYO. 
jSuelta al Rey, villano! 
MENDO. 


PAYO. 


jT oma! 


'-IENDO, 


ëA mí? 
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Por tus hermosas hermanas. 
PAYO. 


Mas mirad que, aun siendo incierto, 
Os dirán los castellanos 
Que habéis al Rey niño muerto. 
Que 10 que es el bofetón 
No es afrenta en ocasión 
Que tanto mi honor declara, 
Sino que escribió en mi cara 
Mi lealtad y su traición. 
Los dedos que en ella pones 
Dicen, si al honor 105 mides, 
En estos cinco renglones, 
Que Mendo de Benavides 
Libró al Rey de dos traiciones. 
Y como para saber 
EI dueño cuál es su esclavo 
Le suele hierros poner, 
Los que de imprimir acabo, 
Del Rey me fuerzan á ser. 
Pero advertid que el que escribe 
Guarda el papel y escritura 
De que el tiempo la derribe, 
Y que la pluma no dura, 
Pues hasta cortarla vive. 
Mi cara será el papel, 
Y así durará la suma 
De afrentas que has puesto en el; 
Mas lay de la infame pluma 
Que espera el corte cruel! 


lEsto sufro? 
FERNÁN. 
lQué Ie quieres? 
PAYO. 


Matarle. 


ÍÑIGO. 
Déjale estar; 
Que en riñas y pareceres 
Tienen licencia de hablar 
Los viejos y las mujeres. 
PAYO. 
lPor mis hermanas á mí? 
MENDO. 
Pues el defenderte á ti, 
Que me has quitado el honor, 
<En qué consiste, traidor? 
PAYO. 
En ser quien soy y quien fuí. 
MENDO. 
i Yo soy mejor que tú, infamel 
PAYO. 


jTú mientesl 


r.IENDO. 
"Que no queréis 
Que aquella sangre derrame? 
ICosa que á hablar me forcéis, 
Cosa que á todos 10 llame! 
A un mozo dejáis la mano 
Para afrentar á un an ciano, 
Y á un viejo, el justo furor 
Con que va á cobrar su honor, 
"Queréis detener en vano? 
No tengo pariente aquí; 
Y todos los que aquí estáis, 
A en tender me dais así, 
Que con el Rey os alzáis, 
Pues os alzáis contra mí. 
Payo de Vivar pre ten de 
L1evarse al Rey, de seis años, 
Adonde matarle entiende. 
Si no es que á moros extraños, 
Como á otro José, Ie vende. 
Yo, que Ilevarle defiendo, 
lmito á Jacob; que entiendo 
Que como á padre adorastes, 
De la fe que Ie jurastes, 
La lealtad que os encomiendo. 
Que éste, con traer después 
Al reino el blanco vestido 
Con sangre de alguna res, 
Será por rey elegido 
Y pondrá en todo los pies, 
Yo, pues. por querer también 
Deciros, como Rubén, 
Que dejéis á José vivo, 
Estas afrentas recibo 
Y que un bofetón me den. 
Cómplices sois, esto es cierto; 
En la traición sois hermanos; 


Vase Mendo de Benavides. 


PAYO. 
èAsí Ie dejáis partir 
De mi presencia of en did a? 
LAÍN. 
Sí, que es menos mal morir; 
Que la afrenta recibida 
Vive, dejando vivir. 
FERNÁN. 
A mí no me han parecido 
Las razones tan ligeras 
Como las habéis senti do; 
Que siempre para las veras 
Sin pasión guardo el oído. 
No disputo de la afrenta; 
Que no tiene hijos Mendo 
Que la tomen á su cuenta; 
Aunque de su hija entiendo 
Que, como es razón, la sienta. 
Pero si al Rey Payo lleva, 
Y allá en su tierra muriese, 
Aunque haga 10 que deba, 
Porque, en fin, aunque Ie pese, 
La muerte todo 10 prueba, 
lQué dirán los castellanos, 
Y aun nuestro reino leonés, 
Sus propios deudos y hermanos, 
Sino que por tu interés 
Le dieron muerte tus manos? 
Ahora bien, miraldo bien; 
Aquí se podrá también 



Criar Alfonso seguro; 
Que antes de ver este muro, 
Verá los tuyos Hazén, 
No quieras dar ocasión 
A León; que el reino espera 
Notable satisfacción 
De saber que su Leonera 
Cría este nuevo León. 
Y sin esto hacerlo debes, 
Porque después que Ie lIeves, 
Men do, con esta mancilla, 
Querrá pasar á Castilla 
Y nos retará de aleves. 
f
IGO. 
Payo de Vivar, no hay cosa 
Más fácil al mozo ó viejo 
Que el consejo. 
PAYO, 
Es ley forzosa. 
ÍÑIGO. 
Ni otra más dificultosa 
Que saber tomar consejo. 
Por 10 propuesto he caído 
En que, si al niño te Ilevas. 
No sólo culpado has sido 
Cuando hagas 10 que debas 
A hidalgo tan bien nacido, 
Sino que por nuestra cuenta 
Corre también esta afrenta: 
l\lira 10 que importa más. 
LAÍ:!<. 
En eI golfo donde estás, 
Corre la leal tad tormenta. 
De mi acuerdo eI niIÌ.o deja, 
Y dentro en León Ie cría, 
Como Fernán te aconseja, 
Porque á veces la hidalguía 
Con el interés forceja, 
Pues no estás de hacienda [alto 
Y tal sangre te dió el cielo, 
No quieras estar tan alto; 
Que no mirarás al suelo 
Sin notable sobresalto. 
PAYO. 
Caballeros, yo pensaba 
Que al reino gran bien hacía 
En que á su Rey Ie guardaba, 
Y que eI viejo Mendo hablaba 
Con la envidia que tenía, 
Ya que de vuestra intención 
Estoy más desengañado, 
Digo que en esta ocasión 
Estará más bien guardado 
En León otro león. 
Y con vuestro parecer, 
Quiero á Galicia enviar 
Por el Conde y su mujer; 
Que éstos Ie sabrán criar 
Y está bien en su poder; 
Que 1\Ielén González es 
Un espejo de valor 
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De aquel godo montañés, 
Y la gran doña Mayor 
Tiene la envidia á sus pies. 
En tanto Ie juraremos, 
Ó, si más justo os parece, 
Los Condes aguardaremos. 
FER:!<Å:!<. 
Payo de Vivar merece 
Que mil abrazos Ie demos; 
Vamos, hidalgos, á dar 
Traza en estas amistades. 
LAÍ:!<. 
Mal se podrán acabar 
Si á Mendo no persuades 
Que pase volando el mar. 
FERNÁN. 

Es muy terco? 
LAÍ:!<. 
Es muy honrado. 
FER........\:!<. 

No es un hombre? 
LAÍX. 
Está agraviado. 
PAYO. 
Ea, parientes, dejalde; 
Que yo soy agora Alcalde, 
Y él es un hombre afrentado. 


Vanse. 


Salen, como en aIde a, D.a Clara, hija de :\Iendo, 
y una villana Hamada Sol. 


CLARA. 
Deja ese viI pensamiento, 
Sol amiga, y no te asombre 
Oir palabras de un hombre 
De quien hace burla el viento; 
Que aun es agora temprano 
Para quererte casar. 
SOL. 

Cómo me podéis librar, 
Si ya Ie he dado la mano? 
CLARA. 
Como esas manos dan ellos. 
Y como esos lazos rompen. 
SOL. 
Eso es cuando interrompen 
Su estilo y se burlan de ellos; 
Aquí no hay cosa en contrario 
De esta sencilla amistad; 
Que en una simple verdad 
No hay crédito necesario. 
Vos sois mi ama, y me habéis 
Criado, y os he servido, 
Y por esto he merecido 
Que descansar me mandéis. 
Yo os he tenido por madre; 
Ni otro padre conod 
Después que estos cielos vi, 
Sino á l\Iendo, vuestro padre; 
Según esto, á nadie debo 
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Pedir merced sino á vos. 
CLARA. 
Juntarémonos las dos, 
Que yo sola no me atrevo; 
Mi padre estará en la corte, 
Por muerte del rey Bermudo, 
AIgún tiempo; que no dudo 
Que allá su persona importe. 
Que aunque estaba retirado 
En Benavides, su aldea, 
Pareciera cosa fea, 
Indigna de hidalgo honrado, 
Faltar en esta ocasi6n; 
Que como tan niño queda 
Alfonso, no habrá quien pueda 
Tener la furia á León. 
Lo que puedo hacer por ti 
Es escribirle una carta, 
Y que con ella se parta 
Sancho, si éllo quiere asf. 
SOL. 

Cómo si él 10 quiere? Estå 
Perdido el seso por ver 
Cuándo lIamarme mujer 
A boca lIena podrá; 
Entra á escribir, y diréle 
Que se ponga de camino. 
CLARA. 
Pues aperciba el pollino, 
Y las alforjas que suele; 
Que á escribir voy, pues te agrada. 
SOL. 

Pollino para tres leguas? 
CLARA. 
Si no, alguna de esas yeguas 
Puede ensillar. 


Corrí, y en esta ocasión 
Mi nombre en tus labios hallo, 
Sirviéndome de caballo 
Mi propia imaginación. 
En la soledad que moro, 
Donde apenas pasa un hombre, 
Miro el sol porque es tu nombre, 
Y como un indio Ie adoro. 
Y por tus ojos, Sol mía, 
Juré (perdona, es costumbre) 
Que no me da tanta lumbre 
Aunque llegue al mediodía. 
Que de esos oj os serenos 
Y de sus rayos sabrás 
Que, si él me alumbra no más, 
Tú me abrasas por 10 menos. 
Mas dejando estas razones, 

El señor viejo ha venido? 
SOL. 
No, porque anda dividido 
León entre mil leones. 
En este punto he hablado 
A doña Clara. 
SANCHO. 

A qué efeto? 
SOL. 
AI de casarnos. . 
SANCHO. 
Conceto 
De mi pensamiento hurtado: 
Sol mía, 
qué respondió? 
SOL. 
Como ella machorra ha sido 
Y casarse no ha querido, 
IPardiez, Sancho I dijo no. 
Que éstas que no se casaron, 
Y sin varonil calor 
Aquella sabrosa fior 
De la mocedad pasaron. 
Aborrecen en extremo 
Cuanto es marido y mujer. 
SANCHO. 
IOh, nunca cese de arder 
En el fuego en que me quemol 
No, la respond an á todo 
Cuanto pida en mil recados; 
No, respondan sus criados, 
Y Mendo del mismo modo; 
No, la digan cuando pida 
Si hay que comer, aunque rabie; 
No, cuando alguno la agravie, 
Halle quien su daño impida; 
No la digan que es muy dama 
Cuando se fuese á casar; 
No. si se fuese á acostar, 
Halle sin pulgas la cama; 
No halle el campo fiorido 
Cuando quisiese salir; 
No, si se quiere vestir, 
Le traiga el sastre el vestido; 
No tenga manto, ni saya, 


SOL. 
Mas no, nada; 


Vase Clara, 


A pie Ie vendrá muy ancho: 
Esto es hecho; jqué placerl 
iPor Dios, no habrá más que ver 
Que verme mujer de Sanchol 


Entra Sancho, rústico, con abarcas, 


SANCHO. 
En mentando al ruin de Roma, 
Querrás tú agora decir, 
Que aunque no piensa venir, 
Luego en nombrándole asoma. 
ISol mía, yo juro al sol, 
Que á los dos juro al igual, 
Que si él es celestial, 
Eres tú el sol español! 
Que allá donde ahora estaba, 
Y unas encinas rompía, 
El corazón me decía 
Que tu boca me nombraba. 



(C6mo saya? ni sayuelo, 
Ni Ie abra San Pedro eI cielo 
Cuando de esta vida vaya. 
SOL. 
jQué atufado y desabrido 
Te pones de cualquier cosa! 
Hoy es Sol tu amada esposa, 
Y serás de Sol marido, 
SANCHO. 


(De veras? 


SOL. 
Sí. 
SANCHO, 
Pues no arda 
Adonde yo suelo arder: 
Si pidiere de comer, 
Halle una mesa gallarda; 
Sf, respondan sus criados 
A cuanto pedirIes quiera, 
Y de la misma manera, 
Mendo y los demás Ilamados; 
Si alguno la agravia, halle 
Quien' Ie mate; y si se casa, 
Diga sí su esposo en casa, 
En la iglesia y en la calle. 
Halle la cama mulIida 
Cuando quisiere acostarse; 
Si al campo fuere á holgarsc, 
Halle su alfombra florida, 
Para vestir y calzar, 
Sedas. oro y terciopelo, 
Y halle. cuando vaya al cielo, 
Las puertas de par en par, 
SOL. 
T odas esas condiciones, 
Que Ie caigan podrá ser, 
Debajo de merecer 
Otras mil por mil razones. 
Pero en su gusto, imposible 
La de casarse parece, 
Porque es cosa que aborrece 
Con el extrema posible, 
Ha estado toda su vida 
En este error, porque ha sido 
De algún honrado marido 
En extremo persuadida, 
Y de su padre, cual sabes. 
SANCHO. 
(Qué dijo, en fin? 
SOL. 
Que sería 
Tuya si l\Iendo quería, 
Y esto con palabras graves; 
Y que porque él se tardaba 
En la muerte de Bermudo, 
Le escribiría, 


SANCHO, 
No dudo 
Que hoy mi esperanza se acaba. 
Y Ilega la posesión 
De aquel mi esperado bien; 


LOS BENAVIDES. 


511 


Hoy Ie dan el parabién 
Mis penas al corazón; 
Hoy. que con tal gloria y palma 
Hallan sus bienes perdidos, 
Juegan cañas los sentidos 
Y corre toros el alma, 
Bien sé que digo locuras, 
Pero hablando estoy en seso; 
Ni espero firme el suceso, 
Ni tengo prendas seguras, 
èQuién ha de llevar la carta
 
SOL, 
Ya Ie he dicho que tú irás, 
SANCHO. 
Pues ècómo no me la das 
Para que luego me parta? 
SOL. 
No ha escrito. 
SANCHO. 
IOh! jGran dilaciónI 
Di que. en vez de mis enojos, 
Agua daré de mis ojos, 
Y papel del corazón. 
SOL, 
Ya estaba escribiendo, y creo 
Que por ventura cerrando, 
SANCHO, 
Lo que cierra, estoy pensando 
Que abre puerta á mi deseo. 
Y no puerta como quiera, 
Sino de prisión, adonde 
Há seis años que se esconde 
Esperanza tan Iigera, 
iVálame Dios! jQue una nema, 
En tan pequeño lugar, 
Ha de poder encerrar 
Todo eI fuego que me quema! 
jOh, quién la pudiera abrirl 
Pero grande yerro haré; 
Que en la respuesta sabré 
Lo que Ie em"ía á decir. 
SOL, 
èEn qué pies? 
SANCHO. 
En estos pies. 
SOL. 
Una yegua me mandó 
Que tomases. 
SANCHO, 
èYegua yo? 
SOL. 
èCuántas son las leguas? 
SANCHO. 


Tres. 


SOL. 
Y tres de vueita. 
SANCHO. 
No quiero 
Pensar que me has estimado, 
Ó por marido pesado, 
Ó por amante ligero. 
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Mira, haz cuenta que en la mar 
Pueden caminar los pies, 
Y hasta los cielos que Yes, 
Un hombre mortal volar; 
6 que pasa cuanto encierra, 
Cual pensamiento profundo, 
Al otro margen del mundo 
Por el centro de la tierra; 
6, para que más te asombres, 
Que se puede caminar 
Cuando pudieren andar 
Pensamientos de mil hombres; 
Que haciendo un etemo oficio 
Como el sol, de no pararme, 
Podría andar sin cansarme, 
Como fuese en tu servicio. 
Cansaránse los planetas 
Antes que mi pensamiento, 
Que, cual primer movimiento, 
Lleva mis penas sujetas. 
SOL. 


Ya cierra. 


SANCHO. 
jC6mo! 
SOL. 
Aqui escucho 
Los golpes del sello. 
SANCHO. 
Son 
Los que te da el corazón, 
Que, esperando, tarda mucho. 
SOL. 
Yo sé que puedes entrar; 
Pero èqué me has de traer? 
SANCHO, 
Las albricias del placer 
Y el destierro del pesar. 
SOL. 
Haz que en breve te despache. 
Que es el bien solo que espero, 
SANCHO. 
Con todo, traerte quiero 
Dos sortijas de azabache. 
SOL. 
Esas ya las tengo yo, 
Con letras á maravilla. 
SANCHO. 


èQué traeré? 


SOL. 
Una gargantilla 


De leones. 


SANCHO. 
Eso no, 
Que me la defenderán 
Como esas manos ingratas; 
Mas si á tal cuello los atas, 
Yo sé que Ie amansarán. 


Vanse. 


Salen Mcndo de Benavides y Ramiro, escudero, 


RA\IIRO. 
Paréceme que vienes con enojo, 
Pues que desde León á Benavides 
Una palabra sola no has hablado: 
"Son negocios del Rey los que suspenden 
Tu alegre rostro y condición afable? 
èQué tienes, Mendo, mi señor, qué tienes? 

En tres leguas, señor, tres mil suspiros 
Y no decir una palabra sola? 
èQué es esto de venir mirando al cielo? 
èQué es esto de tirarte de las barbas? 
"Esas honradas canas vas sembrando 
Por camino tan solo y tan desierto? 
"Qué fruto esperas de sembrar tus canas? 
MENDO. 
Ramiro: cuando un hombre, cuando un viejo. 
Cuando un hidalgo, como has visto, siembra 
Sus canas por el suelo de esta suerte, 
Regándole primero con sus lágrimas, 
Bien es de sospechar que espera fruto. 
Yo 1I0ro al Rey; no me preguntes nada, 
RAJ\lIRO. 
Pues (por el Rey tan grande sentimiento? 
MENDO. 
jSi, que fué un justo príncipe Bermudo! 
Y deja un hijo de seis años solo. 
RAJ\IIRO. 
Alégrate, señor, que ya no es tiempo 
De celebrar su muerte con suspiros; 
El niño vivirá, y guárdele el cielo; 
Y cuando falte, hermana tiene grande, 
Y mucho más en el entendimicnto, 
Yo me adelanto, con licencia tuya, 
Para que doña Clara, mi señora, 
l\le dé, cual suele, albricias. 
MENDO. 
No Ie digas 
Mi sentimiento, mas que vengo bueno. 
RAJ\IIRO. 
Pues disimula si decir 10 tengo. 
Vase el escudero y queda Mendo. 


J\IENDO, 
iHonra, quien sabe 10 que sois, bien sabe 
Que no vive, aunque viva, quien no os tiene! 
jAfrenta, á quien os tiene, bien Ie viene 
Que la satisfacción la vida acabel 
Aunque es hermoso el sol, ya vemos aye 
Que huyendo de él, de noche se mantiene! 
La vida es dulce, pero no conviene 
Al pecho noble donde afrenta cabe. 
IHonra, pues ya perdi prenda tan cara, 
Ya no soy noble, hidalgo: soy villanol 
Con los que nobles son, no me consientas. 
Reloj han hecho ya mi triste cara; 
Que como en ella me pusieron mano, 
Por horas me señala mis afrentas. 


Salen D,a Clara y Ramiro, 
CLARA. 


jSeñor mio! 
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Vase. 


Por quien tuvieran respeto 
Al rostro que han deshonrado, 
No te has querido casar; 
Déjasme sin sucesión, 
Y en edad que un infanzón 
Pudo mi rostro afrentar. 
CLARA. 
lQué es afrentar, padre mio? 
jOh, queréis que pierda el seso! 
Decidme presto el suceso, 
Que me cubre un hielo frio. 
MENDO, 
El famoso rey Bermudo, 
Vencido el alarbe monstruo 
Que Argabil los moros llaman, 
Y el rey Almanzor nO!'lotros; 
El cruel que á sangre y fuego 
Entr6 en el templo famoso 
Del que fué Patrón de España, 
Y de Dios primo y apóstol; 
El que llev6 sus campanas 
Por afrenta ó por despojos, 
Y las puso en la mezquita 
De su profeta engañoso; 
Y entre mármoles que igualan 
Del año los días todos, 
Las puso sobre un andamio 
Con las cubiertas de plomo; 
Habiendo reedificado 
Su iglesia, como devoto 
Del santo Patrón gallego, 
Terror de alarbes y moros; 
Habiendo los nobles cuerpos 
De sus padres generosos 
A las Asturias de Oviedo 
Llevado en hidalgos hombros, 
Y el cuerpo de San Pelayo, 
Puesto en el altar glorioso 
Del que dijo Ecce Agn1ts Dei 
Antes que el otro Ecce homo, 
l\Iurió, dejando su reino 
Entre dos opuestos polos: 
Un niño y una mujer, 
Que son Teresa y Alonso. 
Payo de Vi\'ar, un hombre 
Hidalgo y sangre de godos, 
Ya por solar conocido, 
Y ya por hechos notorio; 
Que aunque nombro á mi enemigo, 
Con su calidad Ie nombro, 
Que se hace el agra\ io mucho 
Si se tiene el dueño en poco, 
Dijo, Clara, que quería 
Llevar al niño, y tomólo 
De la mano, aunque lloraba, 
Que tiene seis años solos, 
Para crialle en su tierra 
Como algún villano tosco; 
Que no sé si tiene villas, 
Sé que tiene montes, sotos. 
Yo entonces así el muchacho, 
65 


MENDO. 
Salte allá, 
Ramiro, y la puerta cierra. 
RAMIRO. 
Esto algún secreto encierra: 
jVálgame Dios! ëQué será? 


CLARA. 
Dadme, mi señor, la mano, 
lQué es esto? iCómo no hacéis 
Lo que otras veces soléis 
Cuando os gano por la mano? 
lDe mí la escondéis? iQué es esto? 
lC6mo no me habláis, señor? 
En vuestra vida, en mayor 
Confusión no me habéis puesto. 
i]esús! iVOS lienzo en los ojos? 
Padre mio, señor mio, 
ëSois vos aquel cuyo brío 
Hoy muestra tantos despojos? 
lPor qué, como en otras puertas 
De mil hidalgos honrados, 
De cabezas de venados 
Se yen las piedras cu biertas , 
Adonde el oso peludo, 
El águila y el milano. 
El pardo lobo asturiano 
Y el jabalí colmilludo 
Hacen labor á los arcos, 
lTenéis vos moros pendanes. 
Hasta besar los balcones 
De estas ventanas y marcos? 
Que si sus cabezas feas 
Hubieran dado en clavallas, 
No había puertas ni murallas 
En ésta ni en veinte aldeas. 
iHasta en moras barbacanas 
Llenáis de sangre y despojos, 
Y aquí, en agua de esos ojos, 
Venir á lavar las canas! 
lQué os puede haber sucedido? 
ëNo habláis? IQué gran desconsuelol 
Pues jecharéme en el suelo! 
jAh padre, ah hijo, ah marido! 
!\rENDO, 
jAy, con qué fuerza me pides! 
CLARA. 
lNo hay aqui nombre que os cuadre? 
Pues no sois hijo ni padre, 
jSed Mendo de Benavides! 
1\rEKDO. 
Hija, tú tienes la culpa 
De aqnesta mi pena fiera. 
CLARA. 
i Y 0, señor? iDe qué manera? 
lPara qué os di mi disculpa? 
:\IEKDO, 
Si tú te hubieras casado, 
Por dicha tuviera un nieto, 


\II 
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Que, como suelen del coco, 
Huía de aquel hidalgo 
Y fijaba en mí los ojos. 
Beséle, y dije: <<Rey mío, 
Ya sabéis que yo os conozco; 
No lloréis, que aquí estaréis, 
Porque esté un león en otro.:> 
<<Suelta el Rey, dijo Vivar, 
Villano. :> Yo entonces, loco 
De furia, soltando al niño, 
<< jl\lientes!:>, al hombre respondo, 
Pero apenas de mi boca 
La voz afrentosa arrojo, 
Cuando ya del agraviado 
La mano siento en mi rostro. 
Allí, con el desatino 
De caso tan afrentoso, 
Fuera de mí, y en mi agravio, 
La mano á la espada pongo. 
Y con estar enseñada 
A las cabezas que corto, 
Tantas que de sus turbantes 
Carros henchí cuando mozo, 
La mano, turbada, apenas, 
Temblando cual hojas de olmo, 
A tiento topar podía 
De la guarnición el porno. 
Saqué la atrevida espada 
Cubierta de orín mohoso, 
Y como no relucía, 
Pienso que la tuvo en poco. 
Pusiéronse de por medio 
Blasco, Téllez, Lara, Osorio 
Y el valiente fñigo Arista. 
Fernando y su primo Antonio, 
No vengo desagraviado 
Por el referido estorbo, 
Ni espero que pueda estarlo, 
Viejo, sin hijos y solo. 
iAy hija, que no has querido 
Casarte, pues de tu esposo 
Quizás saliera un l\Iudarra 
Que los abrasara á todos I 
CLARA, 
Atenta, padre, á tu historia, 
Y llorando con el alma, 
Para no romper el hilo 
De tu afrenta y mi desgracia, 
Hasta su fin no he querido 
Sacar tu desconfianza 
Del centro donde la tienes, 
En brazos de mis palabras. 
Vivar te afrentó, mi padre, 
Y perdiste la esperanza 
De vengarte, porque, en fin, 
Hijos y nietos te faltan. 
Pues tenia; que, aunque no son 
Lcgítimos, en tu casa, 
Buen padre, tienes dos nietos, 
Hijos de tu hija Clara, 
Bermudo, el Rey de León, 


Andando una vez á caza, 
Ese de quien cuentas, muerto, 
Tan divinas alabanzas, 
Me vió una noche en el bosque 
En una humilde cabaña, 
Donde vino á recogerse 
Sin gente, huyendo del agua. 
Conocíle y conocióme; 
ÉI dijo que Ie agradaba, 
Y yo, porque hay en los reyes 
De Dios cierta semejanza, 
Acariciéle y servíle; 
Cenó sin mesa y toallas 
Leche fresca y seca fmta, 
Y durmió entre pieles blancas. 
Verdad sea que me dijo, 
Al reir de la mañana, 
Que en su vida había tenido 
Mejor cena y mejor cama, 
Parecíle bien al Rey, 
Tanto. que á tu casa honrada, 
Aunque hay de León tres leguas, 
Vino en ocasiones varias, 
No Ie supe resistir, 
Que fuí mal aconsejada 
De su poder y mis años, 
Que uno fuerza y otro engaña, 
Parí dos hijos, que tengo 
Y que hoy el cielo los guarda, 
Hermanos del Rey que vive 
Quizá para tu venganza, 
Dióme el Rey de ser mi esposo 
La fe y palabra jurada, 
Como verás en sus firmas 
En un legajo de cartas; 
Pero no 10 cumplió el Rey: 
Yo, señor, por est a causa 
Tuve cubierto el suceso, 
Aun no descubierto al alma, 
Los dos muchachos que un día 
Te trajo aquella serrana, 
Y que has criado á tu mesa 
Y hoy sirven en tu labranza, 
Son tus nietos, padre mío, 
Hijos del León de España; 
Sancho es tu nieto, señor; 
Otro rey don Sancho Abarca. 
Sol es mujer; ésta dejo 
Por ser su lengua sus armas; 
Pero Sancho Benavides 
Es hombre y podrá tomallas. 
Seis años há que se quieren, 
Porque sin saber se aman, 
Que son hermanos, y es mucho 
Que no se to diga el alma, 
No está Sancho en Benavides, 
Que fué á llevarte una carta; 
Pero como no te halle, 
Traerále el Sol de su hermana. 
A éste descubrir puedes 
Tu afrenta, si afrenta llamas 
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Haber un mozo, entre tantos, 
Puesto la mano en tus canas; 
Que yo te juro que sea 
l\tás vengador que l\1udarra 
De la afrenta de su padre 
Y 105 Infantes de Lara. 
Mamo, 
Hija, 
 es posible? 
CLARA. 
Esto es cierto. 
'1ramo. 

Hay hombre más venturoso 
En 10 que me has descubierto? 
De un mar tan impetuoso 
Vengo á tomar dulce puerto. 

Sancho es mi nieto? 
CLARA, 


Es sin duda, 


MENDO. 

y Sol también? 
CLAR,-\, 
Si, señor, 
MENDO. 
Hoy mi lIanto en gloria muda; 
Que de prendas de mi honor 
No está mi sangre desnuda, 
Cuando pensé que en el suelo 
Un tronco de tantas famas 
Convertido estaba en hielo, 
Veo salir dél dos ramas 
A competir con el cielo, 
jOh Clara, quiero abrazarte! 
CLARA. 
Ven, señor, ipor vida mia! 
Que quiero prendas mostrarte 
De aquel venturoso día 
Que de un Rey pensaba honrarte; 
Y mira cómo ha de ser 
El decir este suceso 
A Sancho, 


:\rE
U::o. 
iQue eres mujer 
Y has callado! jExtraño excesol 
Tu sér quisiste vencer. 
Trazaremos c6mo sea; 
Pro bar será justa ley, 
Para no hacer cosa fea, 
Si 10 que tiene de rey 
Se 10 ha quitado el aldea, 
CLARA. 
Ten de él mejor esperanza. 
ME
DO. 
ëC6mo diré tu alabanza. 
Dándome en est a ocasión 
Un Sol para sucesión 
Y un Sancho para venganza? 


Vanse, 


Tocan chir
mias y e!ltra Payo de Vivar, Lain Téllez, 
Fernán jIménez, Iñigo de Lara, y detrás el conde 
l\lelén GonzJlez y el niño rey Alfonso 


CONDE. 
Jurado el niño Rey, nobles hidalgos, 
Por Galicia, León y las Asturias, 
Me quedaré con él, si es vuestro gusto, 
En la ciudad, 6 llevaré conmigo 
A Lugo, donde viva, 6 á Santiago, 
Que en esto no saldré de vuestro voto; 
Asi me 10 aconseja la Condesa. 
PAYO, 
Ilustre Conde, honra del godo Imperio, 
En cuyo pecho sus reliquias viven, 
León pide que aquf se quede Alfonso, 
Y aun él parece que 10 pide y quiere. 
ALFONSO, 
Sf, señor Conde, si, por vida suya; 
Que mi hermana me dice que no vaya. 
CONDE, 
Pláceme, mi buen Rey; aquí estaremos; 
Aqui tendréis vuestra crianza y corte. 
ALFONSO. 
Dios os guarde; cubrios. 
Í
IGO, 
jQué hermosura! 
IBendiga Dios tales seis años (I): 
C01\DE, 
Caballeros. el Rey tiene su asiento; 
Besaréisle la mano, como es justo, 
Y jurará también, como 105 godos, 
De guardarnos las leyes que tenemos. 
LAÍ
, 
Ponelde esta corona en la cabeza, 
FERNÁ
, 
Yo Ie tendré la mano. 
LAÍN, 
Yo este cetro. 
C01\DE. 
Ûuras abiertamente, rey Alfonso, 
Que de 105 god os guardarás las leyes, 
Y sobre todo las de Dios? 
ALFONSO, 
Si juro. 
CONDE. 
jl\1il años viva el rey Alfonso! 
TODOS. 


jViva! 


ALF01\SO. 
Mirad si hay más que hacer, porque me canso. 
C01\DE, 
Besar tu mano y bendecir tus años. 


Tocan chirimías y vanle besando la mano todos, 
y prosigue el Conde: 


Pues esto es hecho, más por cumplimiento 
Que porque entienda el Rey á qué se obliga, 
Llevarle quiero á descansar, hidalgos; 
:l\1ientras salgo. podéis aqui esperarme. 
Vamos, señor. 


(I) Verso incompleto, 
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ÍÑIGO, 
IQué seso que ha tenido! 
CONDE. 
De tal madre naci6; tal sangre tiene. 


Vase el Conde y \leva el niño, 


PAYO. 



Haremos fiestas? 


ÍÑIGO. 
Las que tú qui sic res. 
LAÍN. 
Tablados manda hacer aquesta noche, 
Tiraremos bohordos por el aire; 
Por las mañanas un disfraz morisco, 
Y por la tarde correremos toros. 
FERNÁN. 
Razón será para alegrar al vulgo, 
Triste por las exequias del Rey muerto; 
Que aliviar la República, oprimida. 
Con fiestas, es raz6n, y los estados; 
Que el pueblo entretenìdo no murmura. 
ÍÑIGO. 
Esa costumbre fué de los romanos. 
Los Césares con gastos excesivos 
Alegraban á veces sus vasallos, 
Por que no murmurasen oprimidos, 
Y esforzarlos también con su presencia. 
Entra un alabardero, 


ALABARDERO, 
Un villano está aquí con una carta, 
Y dice que ha venido de una aldea, 
PAYO, 



Qué aIde a? 


ALABARDERO. 
Benavides, 
PAYO. 

Benavides? 


Di que la dé. 


ALABARDERO. 
No quiere. 
PAYO. 
Dile que éntre. 
ÍÑIGO. 

Carta y de Benavides? 
FERNÁN. 
Que me maten 
Si no es de Mendo aqueste desafío. 
LAÍN. 


No Ie recibas. 


ALABARDERO. 

Diré que no éntre? 
PAYO. 


Dejaldo entrar. 


Llega eI alabardcro á la puerta, y sale Sancho 
con una carta, unas alforjas y un bast6n, 


SANCHO, 
Atrcvimiento ha sido, 


Mas ya que dentro estoy, perdón os pido. 
PAYO. 

Qué es 10 que quieres, villano? 
SANCHO, 
No soy villano, señor. 
PAYO. 
Pues 
qué eres? 
SANCHO. 
Labrador, 
Como vos sois cortesano. 
PAYO, 

Qué diferencia has hallado 
En el uno y otro nombre? 
SANCHO, 
Que el que es villano es ruin hombre. 
PAYO. 
<Y ellabrador? 
SANCHO, 
Hombre homado, 
Ellabrador, en su aldea, 
Siembra 10 que coméis vos; 
Que 10 habéis de ser (por Dios! 
Cuando no haya quien 10 sea; 
Que aun el Rey no comería 
Si ellabrador no labrase; 
Pero por Palacio, pase 
Vuestra mala cortesía. 
Siempre dan homa los buenos, 
Y el que la tiene la da, 
Porque hasta los negros ya 
Se quieren Hamar morenos, 
Y no 10 debo de estar, 
Porque dos soles me quem an. 
PAYO. 
jQue aun estos viles no ternan 
De responder y hablar! 
Pero éste de be de ser 
EI gallo á quien encomienda 
Men do su labor y hacienda, 
Y vendrále á defender. 
LAÍN. 
Sin duda, que es de 105 bravos. 
Poca defensa Ie ofreces, 
Que éstos se emperran á veces 
Como suelen los esclavos. 
PAYO, 
Ven acá, villano, di, 

Sabes que Ie he dado yo 
A Mendo un bofetón? 
SANCHO, 
No, 
Que te Ie diera yo á ti. 
PAYO, 



Mataréle? 


Empuña Sancho el bast6n, y Payo la espada. 


SANCHO, 
Haceos al1á. 
Mendo, 
es hombre que viviera 
Quien esa afrenta Ie hiciera? 
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PAVO. 


Donde está Mendo me iré, 
Que no vengo muy despacio. 
PAVO. 
Este villano es fingido. 
Que viene á alguna traici6n, 
Y á vengar el bofetón 
Con pensamiento atrevido: 
Quiérole prender. 
SANCHO. 

De veras 
A Mendo habéis afrentado? 
PAVO. 



D6nde está? 


SANCHO. 
En la corte estå. 
PAVO. 



Esto sufro? 
FERNÁN. 
Si éste es loco 
Y hombre bajo, (qué te afrenta? 
SANCHO, 
No soy sino hombre de cuenta, 
Y no me tengáis en poco, 
LAÍN. 

Qué cuentas? 
SA
CHO, 
Seis mil cabezas 
De ovejas, vacas y cabras. 
LAÍ
. 
Bien 10 dicen tus palabras, 
SANCHO. 
jQué cortesanas bravezasl 
jQué fanfarria palaciega! 
Pues á fe, que en la campaña, 
Aunque el fresno fuera caña, 
Le hiciera medir la vega. 
jl\lendo, mi señor, de ti 
Un bofetón! Si creyera 
Que era verdad, te metiera 
Este en el alma. 
PAVO. 

Tú? 
SA
CHO. 
SÍ; 
Y no te rías, que hablo 
Muy de veras. 


ISi, por Diosl 


SANCHO. 

Quién ? 
PAVO. 


Yo. 


SA
CHO. 


Y éle has dado 


Un bofet6n? 


PAVO. 

Eres loco? 
SANCHO. 


PAVO, 

Qué te alteras? 
SANCHO, 
Si es asi, seas quien fueres, 
Tú mientes como traidor. 
Y aunque pobre labrador, 
Reto cuanto fuiste y eres; 
Reto tu persona viI, 
Tu alma, vida y entrañas, 
Tu espada, hechos y hazañas, 
Tu pensamiento sutil, 
Tus palabras y tu mano, 
Tus barbas y tus cabellos, 
Y más veces que son ell os 
Te llamo infame y villano. 
LAÍN, 
IQué notable confusión! 

Esto es demonio ó es hombre? 
SANCHO. 
Hombre soy y tengo nombre; 
Mis padres no sé quién son. 
PAVO, 
lA quién sirves? 
SANCHO. 
A mi amo. 
PAVO. 


Cuerdo soy, 


ÍÑIGO. 
Muéstraslo poco 
PAVO. 
Pues (quién eres? 
SANCHO, 
Soy el diablo 
PAVO. 
iOh, qué tal era el villano 
Para truhán I 


(Quién es? 


SANCHO. 
Escogido; 
Pero habia de ser oido 
Solamente en el verano, 
PAVO. 

Qué, eres muy frio? 
SANCHO, 
En extremo, 
Aunque siempre al sol estoy; 
Mas mirad que un hombre soy 
Villano, y que al sol me quemo, 
Si esto es burla de Palacio, 
En mi vida cn él cntré; 


SANCHO. 
Mendo, 
qué me pides? 
PAVO. 



D6nde estás? 
SANCHO. 
En Benavides. 
PAVO. 


(Tu nombre? 


SANCHO. 
Sancho me llamo 
PAVO, 
Mira que soy caballero 
Y es reprobado cn mi honor 
Reñir con un labrador, 



SI
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Que asi fué de España el fuero: 
Bajarme no puede ser, 
Ni tú te puedes subir; 

C6mo podremos reñir? 
sANCHO. 
Pues hazme, hidalgo, un placer; 
Nombra un hombre de tu hacienda, 
Cual es la bajeza mía, 
Y señala campo y día; 
Que yo vendré á la contienda. 
PAYO. 
Bien dices, Pues ven aqui 
El miércoles á las dos, 
SANCHO. 
Que me place. 


PAYO. 
Pues adi6s, 
SANCHO. 
Adiós: jay de él y de tit 
Allá verás 10 que medra: 

A mi señor bofet6n? 
,Por vida del sol Le6n, 
Que no haya piedra con piedra! 
PAYO. 
Si alguna cosa me ha movido á escándalo 
De cuantas hoy he visto, es la presente. 
LAÍ
, 
Yo pienso que ha salido el gran Curieno 
Otra vez de los montes asturianos. 
FERNÁN. 
Curieno es poco; di Laín Alcides, 
PAYO. 
Quiero hacerle seguir, 
Í
IGO. 
V ámonos todos. 
PAYO. 
Ese hombre tienc sangre de los godos. 


Yanse to dos, 


Entran Mendo y D,a Clara. 


MEN DO. 
Qué, 
le tienes por tan fuerte? 
CLARA, 
Él es hombre de valor; 
Bien puedes fiar, señor, 
Que dará á Vivar la muerte, 
JlIENDO. 
Mira, hija, que, aunque tiene 
Sangre noble, se ha criado 
Entre el campo y el ganado, 
Y que probarle conviene. 
Rústico me ha parecido. 
CLARA. 
Es porque no Ie has tratado. 
JlIENDO, 
Luego en habiendo Ilegado, 
Vengan Elicio y Leonido, 
Y traigan cuatro baqueros 
Fuertes para 10 que sabes. 


CLARA. 
Cuando de probarle acabes, 
Conocerás sus aceros. 
MENDO, 
Qué, 
es tan robusto? 
CLARA. 


Es gallardo. 
En fin, 
qué Ie han de prender? 
Pues yo sé bien que has de ver 
En él un nuevo Bernardo. 


Entre Sol. 


SOL, 
jOh, mi señora I 
CLARA, 
jOh, amiga! 
SOL, 


Oye aparte, 


CLARA. 

Qué me quieres? 
SOL. 
Ya sabes que á las mujeres 
La pena de otras obliga. 

Has hablado á mi señor? 
CLARA, 
Ahora Ie voy á hablar. 
SOL. 
Pues aquí quiero aguardar. 
Dile, señora, mi amor, 
Dile de Sancho las prendas, 
Dile que, si más se tarda, 
Enflaquezco mucho, 
CLARA. 
Aguarda, 
Y haré 10 que me encomiendas, 


Dice aparte Clara á su padre: 



Qué te parece, señor, 
De mi Sol? 


l\fENDO. 
jOh, estrella mía, 
Favoréceme este día, 
Si tiene estrelJas amorl 
SOL. 
Ya están hablando de mi: 
Ved cómo me mira el viejo; 
Clara es su vida, su espejo: 

Quién duda que alcance el sí? 
(Señor me mira! lAy, mi Dios, 
Que hé vergüenza! Pero jvayal 
MENDO. 
Pues luego que lugar haya, 
Se podrán casar los dos; 
Ven conmigo á 10 que digo. 


Vanse l\Iendo y D.a Clara. 


SOL. 
lAy, cielos! Juntos se van; 
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Pero de mi parte están, 
Que se han reído conmigo, 


IAmor. seis años hå que me has jurado 
Pagarme aquella deuda en plazos brevesl 
Mira que nunca pagas 10 que debes; 
Que eso s610 no tienes de hombre honrado. 
Muchas veces en pajas me has pagado; 
Que de mal pagador tanto te atreves, 
Que todo es viento y esperanzas leves 
Cuanto me rinde en fruto mi cuidado. 
Amor, hoy llega el plazo, el punto es hecho, 
Si en palabras me traes y con engaños, 
Que te echaré en la cárcel, temo y dudo. 
Mas èqué podré cobrar, amor, si has hecho 
Pleito de acreedores por mil años, 
Y en buscando tu hacienda estás desnudo? 


Entra Sancho, y dice: 
SA
CHO, 
Bien he men ester Ipor Dios! 
Haber topado contigo. 
SOL, 
Pues, èqué tenemos, amigo? 
SANCHO, 
èEstá acá señor? 
SOL, 
Los dos 
Agora estaban conmigo. 
Clara se 10 ha comenzado 
A decir, y yo sospecho 
Que el viejo muestra buen pecho: 
èC6mo no te has alegrado? 
èC6mo más fiesta no has hecho? 
èEs porque cansado vienes? 
iJesús, qué tristeza tienesl 
èNi me hablas ni me abrazas? 
SASCHO, 
Sólo, mi Sol, te embarazas 
En solicitar tus bienes: 
Yo vengo de todo ajeno, 
SOL, 
Di, èqué traes, desatinado? 
SANCHO, 
jOh, pues vengo yo muy bueno 
Para amores! 


SOL. 
èQué has topado, 
Que vienes hecho un veneno? 
SANCHO, 
No sé, déjame. 
SOL, 
èQué es eso? 
èCuándo tú, con tanto exceso 
De furia, me hablas á mí? 


Entran Elicio y Leonido, villanos, y otros tres 6 cuatro 
con palos; l\lendo y Clara. 


ELIClO, 
Ya Sancho ha llegado. 


!lIE
mO, 


Así. 
Pues, vaya á la cárcel preso, 
SANCHO. 
èQué es esto? 
ME
DO. 
iOh, traidor villano! 

Vos habéis dado en ladr6n? 
SANCHO, 
Miente cualquier hombre an ciano 
Que dice en esta ocasi6n 
Que soy ladr6n; esto ei llano, 
MEN DO. 
èYO mien to? 
SANCHO. 
No digo vos, 
Pero quien 10 dice miente, 
Y dos si 10 dicen dos. 
MENDO, 


èY si veinte? 


SANCHO. 
Mienten veinte, 
Y dento, y cien mil, Ipor Diosl 
MEN DO. 
jLa cadena de mi hijal 
SANCHO, 
Yo no he vis to tal cadena. 
CLARA. 


Más falta. 


MENDO. 

Qué? 
CLARA. 
Una sortija. 
J\IE
DO. 
è La del diaman
e
 
CLAR \. 
La buena, 
MENDO. 
I Y no quieres que me aflija! 
SANCHO. 
No dirá tal mi señora; 
Demás. que yo vengo ahora 
De Le6n y de serviros. 
ME
mo. 
Bien podéis apercibiros; 
Ved si se arrepiente y lIora. 
SANCHO, 
èQué es Horar? Si me prensases 
Los ojos, es imposible 
Que una lågrima sacases (I). 


;\IENDO, 
èD6nde has puesto la cadena? 
SANCHO. 
A fe que la paga es buena 
De haber desmentido á cuatro. 
Por vos, en el real teatro. 
Casi en la postrera cena, 


(I) FaItan dos versos á esta quintilla. 
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r.mNDo. 
Tú , c!por qué? 
SANCHO. 
P or cierta cosa 
Que OS levantaba un Vivar. 
MENDO. 


Para que cobres el mío. 
Y el haberte retirado , 
Sancho , del fuerte escuadr6n 
Para tal efecto armado , 
No tiene más ocasión 
Que querer ten tar el vado, 
Entre mi y mi honor está 
Un gran de río de afrenta , 
Que nace en quien me la da; 
Si tu vado no se tienta , 
No puedo pasar allá. 
Y por eso, Sancho mío, 
Pretendo tu fuerza igual 
A mi honor y desafío; 
Que sería mayor mal 
Ahogarme pasando el río. 
SANCHO. 
En efecto, yo no hurté 
La cadena. 


ïPrendeldel 


SANCHO. 
c!Es ésta la esposa 
Que me pensaban echar? 
r.IENDO. 


iAsildel 


SANCHO. 
jA fe que es hermosa[ 
MENDO. 


Llegad. 


SANCHO. 
c!Alzo el palo , 6 no? 
MEN DO. 
jMuera, prendelde! 
SANCHO, 
Aguardad, 
LEONIDO, 
Eso no 10 aguardo YO. 
SANCHO. 
Aver, prendedme, lIegad. 
ELICIO, 


MENDO. 
No 10 pienses 
Que por esta causa fué, 
Sino es que me recompenses 
Lo que me ha dado tu fe. 
SANCHO. 
Sí, porque no hay otra en mí, 
Si no es que pedis aquí 
La de aquella obligación 
De serviros, en razón 
De que en vuestro umbral nad. 
Y aun por esto estoy corrido , 
Que decís que yo. sin nombre, 
Vengue vuestro honor perdido; 
Pero basta ser un hombre 
En vuestras puertas nacido. 
Niño, me admiraba en vellas, 
Donde el lobo, el oso vía, 
Y aunque cIavados por elias, 
IPar Dios, señor, que creia 
Que eran nacidos en ellasl 
Y asi, ahora pensar quiero 
Que allí de algún oso fiero 
Nací en vuestra puerta noble, 
Y aunque animal tosco, al doble 
Tengo alma de caballero. 
Echóme mi madre alii, 
Y fué que me trasplantó 
De la tierra en que nací 
A la vuestra, donde yo 
Soy rey, si villano fui. 
Huérfano, me habéis criado; 
Ya que soy grande, he tenido 
Mil veces gran de cui dado, 
Que, puesto que os he servido, 
Lo que debo no he pagado. 
Si fué Payo de Vivar, 
Señor, el que os afrentó, 
Yo Ie sabré castigar; 
Que ya se 10 he dicho yo 
En más honrado lugar, 
Verdad sea que, admirado, 


iAyl 


LEONIDO. 


c!Di6te? 


ELICIO, 
Aqui me alcanz6. 
SANCHO. 
Aun no sabéis 10 que alcanza. 
jAsí pagáis mi esperanza! 
Calla, Sol, y ven tras mí. 
IIIENDO. 
Espera. hijo; que en ti 
Funda el cielo mi venganza, 


]ORKADA SEGUNDA. 


Entran Mendo y Sancho, solos. 


SANCHO. 
c!Qué. s6lo para probar 
Si soy hombre, que á otro puedo 
En campo desafiar, 
l\le quisistes poner miedo? 
IIIENDO. 
Tus fuerzas quise tentar; 
Que como el que pasa un río 
Tienta el vado, alto y bajío , 
Quise ten tar tu valor, 
Por ver si tienes honor I 



Acept6 mi desafío; 
Pero qued6 concertado 
Que saliese un igual mío 
AI campo, al tiempo aplazado. 
IPluguiera á Dios que yo fuera 
Su igual! Pero si el agravio 
Ninguna ley considera, 
Yo os traeré la barba, el labio, 
La lengua y la mane fiera, 
S610 os pido que en volviendo 
Me deis á Sol por mujer, 
Que es un Sol en que me enciendo, 
Y que siempre vengo á ver 
En mi pen a amaneciendo. 
Ya sois de mi mal testigo; 
Haced, loh fuerte español! 
Pues á vengaros me obligo, 
Que una vez sola este Sol 
Venga á anochecer conmigo. 
Duerma este Sol una vez 
En estas indias entrañas; 
Que no hay esclavo de Fez 
Que tenga en tierras extrañas 
Tan riguroso jüez. 
MEN DO. 
Sancho, eI premio tienes cierto; 
Si ignoras leyes de agravio, 
Haber el contrario muerto 
Es muy justo desagravio. 
Encubierto 6 descubierto. 
El que of en de. mire bien 
Cómo se guarda. y si ha sido 
Donde la culpa Ie den; 
Que no tiene el of en dido 
Que mirar cómo ni quién. 
Dícese que eI of ens or 
Escribe en papella furia. 
Y el of en dido cn su honor 
Escribe en mármolla injuria, 
Donde se guarda mejor. 
Y pues que basta matar 
Como quiera eI of ensor, 
Y en cualquier tiempo y lugar. 
Como haya sido traidor, 
No hay que Ie desafiar, 
Tú te pondrás armas dobies, 
Hcchas para cortar robles, 
Debajo de aqueste sayo. 
Porque has de matar á Payo 
Entre sus parientes nobles. 


Sale Clara con las armas. 



Están las armas ahí, 
Clara: 


CLARA. 
Sí, señor, aquí 
Están las armas á punto. 
SANCHO. 

Para qué, señor, pregunto, 
Pues yo sin armas nad? 


VII 
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MEN DO. 
Hijo, no hay que replicar; 
Ponte en el cuello la gola, 
Y este peto y espaldar; 
Que no será esta vez sola 
La que espero verte armar. 
Y no creas que has nacido 
Sin armas; que no ha tenido 
Animal tan vii el suelo 
Que armas no Ie diese eI cielo 
Con que se haya defendido, 
Cuernos tiene cI toro, lIenos 
De furia; el ciervo no menos; 
Elleón, uñas con que rompa; 
EI e1efante su tromp a, 
Y la serpiente venenos. 
SANCHO. 
Pues, señor, si eso es así, 
No me dió naturaleza 
Las manos de hierro á mí, 
Sino man os y cabeza, 
Pies y dientes, cual nad: 
iEstos no me bastan? 
ME
';oO. 
No; 
Que al animal de razón, 
Que es el hombre. armas Ie di6 
Conforme á su condición, 
Y as! dcsnudo nació. 
Quiere que busque el vestido, 
Armas y defensa igual, 
Pues con discurso ha nacido; 
Que por esto el animal 
Nace de una vez vestido. 
Ya estás armado; ahora ponte 
Sobre estas armas el sayo; 
Cubra este le6n el monte, 
Cubra est a nube este rayo, 
Y este sol estc horizonte, 
Ir armado tc convicne 
Para que puedas salir 
De 105 amigos que tiene; 
Que de vengarme y morir 
Mayor peligro me viene. 
Armado un hombre, resiste, 
Y eI coraz6n, si Ie armas, 
Con mayor orgullo embiste, 
Porque es virtud de las arm as 
Esforzar al que las viste. 
EI caballo que es medroso, 
En oyendo la trompeta 
Tiembla, huye; el generoso, 
No hay coraz6n que acometa 
l\1ás arrogante y trioso. 
Las armas, en el intento 
CObarde, si he de decillo, 
Son espuelas en jumento 
Y garrochas en novillo, 
En honrado pens ami en to. 
Tú has de lIevar una daga 
Encubierta y un bast6n. 
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SANCHO. 
Con todo, mucho me estraga 
Este hierro el cùraz6n; 
Quiera Dios que no Ie haga. 
En la iglesia el otro día, 
EI cura á todos de cía 
Que David se las quit6 
Cuando al gigante venci6: 
IQuitadlas, por vida mía! 
MENDO. 
Sancho, David era santo, 
Y por milagro de Dios 
Le derrib6 COn un canto; 
Y pues no sois santo vos, 
Sin ellas no podréis tanto. 
L1evadlas, y Dios os guíe: 
En Le6n está Vivar; 
Matadle. 


Vase, 


SANCHO. 
Qué, 
se desvíe 
De mr llorando? 
CLARA. 
Es pensar 
Que su contrario se rie. 

Fuése Mendo y tú te vas? 
SANCHO. 
Señora, 
lloráis también? 

Quién soy yo? 
CLARA. 
Un hombre de bien. 
SANCHO. 
Si 10 soy, serélo más, 
Y más si tengo por quién. 
y Ipor vida d
 esos oj os , 
Que una cosa me digáis, 
Porque me han venido antojos 
De saber si algo encerráis 
En esos viles despojosl 
Y no os pese si soy vano; 
Que, como soy tan villano, 
Soy malicioso en extremo, 
CLARA, 
Pues 
qué es 10 que piensas? 
SANCHO, 


Temo..... 


CLARA. 


Dilo. 


SANCHO. 
Que soy vuestro hermano. 
CLARA. 

 De qué suerte? 
SANCHO, 

No podría 
En alguna villaneja 
Hacerme Mendo algún día? 
CLARA. 
Mal el alma te aconseja, 
Aunque alumbrarte porfia. 



Mendo tu padre? 
SANCHO. 
Pregunto, 
Como soy tonto villano; 
Porque poner su honor junto 
Con tanto gusto en mi mano, 
Algo tiene de este pun to, 
Confieso el ser atrevido; 
Pero como yo he nacido 
A obscuras, y en estas puertas 
Vi las del Oriente abiertas, 
Pienso que mi padre ha sido. 
CLARA 
Que qui era l\1endo que calle, 
Algo debe de importar: 
Sancho, no hay más que pensar 
De que naciste en la calle; 
Pero si las manos fieras 
Cortas de aquel caballero, 
Su hijo serás: 
qué esperas? 
Haz 10 que hicieras si fueras 
Su hijo. 


SANCHO. 
Vengarle espero, 
Y por vida de él y vuestra, 
Y del Sol que entre dos cie\os 
Bien está el sol que me adiestra, 
Aunque con nubes y velos, 
Y por vida de esta diestra, 
De no desnudarme el peto 
Que Mendo me ha puesto aquí, 
Hasta vengarle! 
CLARA. 
En efeto; 

Pensaste ser su hijo? 
SANCHO. 
Sí. 


CLARA. 
Basta el honrado conceto; 
Parte á León en tomando 
Tus armas, y Dios te guarde, 


Vase D,a Clara: dice Sancho: 


SANCHO. 
L1orando me van dejando. 
Mi Sol sola mente arde, 
Mas querrá llover llorando. 


Confuso y atrevido pensamiento, 

Ad6nde vais que á mi bajeza cuadre? 
Si no vi padre ni conozco madre, 

Dónde te lleva el lisonjero viento? 
Sabe to do animal su nacimiento, 
Y así es razón, pues que conoce padre. 
El caballo relinche, eI perro ladre, 
Y brame eI toro con soberbio aliento. 
Alfonso es sol, y su palacio es cielo 
Acá en la tierra, aquestas armas, alas; 
fcaro yo, que voy fiado en ellas. 
Detente, pens3miento; enfrena el vuelo, 



Porque, si el cielo con la frente igualas, 
Corridas te amenazan las cstre\las. 
Entra Sol con un bast6n y una daga. 
SOL. 
Este bast6n y esta daga, 
Sancho, me di6 mi señor 
Para que te diese. 
SAKCHO. 
Estraga 
Este bast6n eI honor 
Que él quiere que satisfaga, 
Muestra el acero, que es bien 
Que aquf en el pecho se esconda; 
Y muestra el palo también, 
Porque al traje corresponda 
De las arm as que no ven. 
SOL. 

Dónde vas? 
SANCHO. 
j Pardiez, Sol mial 
Pues siempre cuenta te doy 
De cualquiera niñería, 
A matar un hombre voy, 
Y \levo de plazo un dia, 
Esto es servir y pagar 
Con el sen'ir el comer: 
l\Iendo me solia mandar, 
En queriendo fiesta hacer, 
Cabrito 6 vaca matar, 
Y soy tan buen carnicero, 
Que me ha subido eI oficio 
AI punto y lugar postrero, 
Pues Ie voy á hacer servicio 
De matar un caballero. 
Verdad es que voy honrado, 
Porque este vii infanz6n 
En Palacio Ie ha afrentado. 
SOL. 


jCómo! 


SANCHO. 
Dióle un bofet6n, 
De treinta deudos guardado, 
SOL. 


jAh. perro! 


SANCHO, 
jl\1ira á qué hombre 
De tanto nombre y valorl 
SOL, 
Bien solían de su nombre 
Temblar Hazén y Almanzor, 
SANCHO, 
No hay cosa que más me asombre. 
Y asi, he venido á creer 
Que si los viejos muy viejos 
A la edad suelen ,"olver 
De los niños, cuando espejos 
De los padres suelen ser, 
Y dades un bofetón 
No es en aquella ocasión 
Afrenta, que, á mi consejo. 


LOS BENAVIDES. 


5 2 3 


No es afrenta dade á un viejo, 
Pues casi muchachos son, 
Y asi, no sé que sea justo 
Vengarse; sé que en mi honor 
Ha causado tal disgusto 
Ver que afrente á mi señor 
La mano de un hombre injusto, 
Que voy á matade. 
SOL. 


Parte, 
Sancho de mi alma y vida; 
Que aunque perderte y Ilorarte 
Es cosa tan conocida, 
Quiero, Ilorando, animarte. 
Ten lástima, Sancho mio, 
Pues eres mozo gallardo, 
De este buen viejo, ya frio, 
Como de la sangre aguardo 
En que se abrasa tu brio. 
ViUanos somos y gente 
Pobre, pero no tenemos 
Otro padre final mente; 
Pues 
para qué Ie queremos 
Sin homa? 


SAXCHO. 
jOh mujer valientel 

Quién, si no tú, me dijera 
Tales razones
 


SOL, 
Yo creo 
Que las dijera cualquiera. 
Y que á tu homado desco 
Espuelas y alas pusiera: 
No gastès tiempo, camina, 
SANCHO. 
Adi6s, mi Sol; imagina 
Que has sido como tromp eta, 
Porque para que acometa 
!\Ie anima tu voz divina, 


Vase. 
Salen Payo de Vivar, Íñigo Arista, Laín Tello 
y Fernán Jiménez. 
PAYO, 
Prop one el señor Conde su partida 
Con el Rey á Galicia en esta junta, 
LAÍN. 
Las razones que ha dado son bast antes, 
Y ninguna en contrario Ie parece. 
FERNÁN, 
Es tu opinión tan pertinaz en esto, 
Que ya te mira el Conde con enojo, 
Creyendo que ha nacido de tu envidia, 
Y no de que Le6n 10 pida á voces, 
Si yo tuviera envidia, caballeros, 
Y el gobierno del Rey tener quisiera, 
Bien veis que por el Conde no enviara, 
Y que vino á León por voto mio, 
Y no es del Rey la ausencia de importancia; 
Fuera de que se entiende que Ie \leva 
Con ánimo arrogante y codicioso 
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De que, criando al niño con su hija, 
La cobre amor y por mujer la tenga; 
Que un sabio dicen que Ie ha dicho al Conde 
Que será doña Elvira, por 10 menos, 
Reina en Le6n, y que tendrá dos hi;os: 
Bermudo el uno, el otro doña Sancha, 
De quien vendrán los reyes de Castilla, 
Hasta un Fernando que su línea acabe, 
ÍÑIGO. 
Cuando el Conde Ie case con su hija, 
èQué debe el Conde al Rey? èNo es de su sangre? 
PAYO, 
Otras hay más de cerca, íñigo Arist:l. 
ÍÑIGO. 
Sí; mãs ninguna en todas las Asturias 
Más limpia ni leal que la del Conde. 
PAYO. 
Mira bien 10 que dices, 
ÍÑIGO, 
Y tú mira 
Lo que haces; que yo no soy tan viejo 
Como el de Benavides que afrentaste, 
PAYO. 
Lo que yo digo, Arista, es qúe mi sangre 
Es noble, 


ÍÑIGO, 
Y yo, que 10 es más la del Conde. 
PAYO, 
Miente cualquiera que eso sustentare. 
ÍÑIGO. 
Con la espada respondo á los villanos. 
PAYO. 
Y yo también con ella los castigo, 
FERNÁN. 


T eneos, 


ÍÑIGO. 
èC6mo teneos? 
FERNÁN. 
Ténganse digo, 


Entra el Rey niño con espada. 


ALFONSO, 
jAh, caballeros! èQué es esto? 
ÍÑIGO. 
El Reyes rey y señor; 
Aunque niño, á mi furor 
Vos solo sois monte opuesto. 
Mi agravio se encoge y cifra 
Con veros, que es justa ley, 
Porque, en efecto, sois Rey, 
Puesto que sois Rey en cifra. 
Y aunque el vengar mis enojos 
Era también noble ley, 
Como carta de mi Rey 
Os pongo sobre los ojos. 
ALFONSO. 
IC6mo! èEn palacio desnudas 
Las espadas? 


ÍÑIGO, 
Sí. señor; 


Porque se busca el honor 
Adonde Ie ponen dudas. 
Y para que se os acuerde, 
Debéis agora pensar 
Que el honor se ha de buscar 
En ellugar que se pierde. 
Sacad la espada; al que yerra 
Castigad: vuestra es la ley. 
ALFONSO. 
No saca en su casa el Rey 
La espada, sino en la guerra. 
(Por mi corona Real 
Que me he enojado! 
PAYO, 
Señor, 
Todos os tienen amor, 
Pero yo soy muy leal. 
Abrid los ojos, que quieren 
Llevaros de aquí (I). 


EI Conde, alborotado, y dos alabardcros, 


CONDE. 
j Vivar y Arista! 
ALABARDERO. 
jLugarl 
CONDE. 
jCómo! jQue así al Rey alteren! 
Señor, vos estáis presente: 
Y èesto se consiente aquí? 
ALFONSO. 
Pues si no fuera por mí, 
(Qué fuera de aquesta gente? 
Mirad, Conde, 10 que es eso, 
Y castigad los culpados. 


Vase el Rey muy grave. 


CONDE, 
jOh años bien empleadosl 
FERNÁN. 


iQué valor! 


LAÍN. 
jNotable exceso! 
CONDE. 
Decidme 10 que fué, 
FERNÁN. 
Ninguna cosa. 
LAíN, 
Sobre un caballo ha sido. 
CONDE. 
Caballeros, 
Decidme la verdad, nadie me engañe; 
Que por vida del Rey,.... 
LAÍN. 
Palabras fueron 
Sobre que el Rey no Ileves á Galicia; 
Que Payo de Vivar 10 contradice 
É íõigo de Arista 10 defiende, 


(I) Este verso es corto y falta la rima. 
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CONDE. 
Dime, Vivar. ide qué has tenido envidia, 
Si no digo mejor tanta soberbia? 
(Qué tienes tú que ver con el Rey niño? 
iDejóte acaso por tutor su padre? 
c Fuiste testamentario de Bermudo? 
cEres su sangre? iTienes parentesco 
Con la Casa Real por algún lado? 
(Qué inquietas est os reinos? cQué pretendes? 
(No Ie llevabas tú, no há muchos días, 
A la aspereza de tus montes altos 
Y å la pobreza de tus cortas villas? 
Pues icómo en mí 10 contradices? iSabes 
Lo que en Galicia soy? cSabes que tengo 
De la sangre Real tantos jirones 
Que casi cubren la mitad del sayo? 
iQué es esto. Payo de Vivar, qué es esto? 
PAYO, 
Yo soy Vivar, honrado caballero, 
Sangre de Leovigildo y Recismundo. 
Y no deudo del Rey, que el Rey 10 es mío; 
Mis villas nada deben á las suyas; 
Antes, por ser fronteras de los moros, 
Están ricas y honradas de su sangre; 
Yo no inquieto al reino; antes Ie quieto 
Porque pido que viva en él su Principe. 
Y no soy arrogante ni envidioso, 
Pues envidia de ti fuera excusado! 
Que al Rey que tienes en tus brazos, tengo 
Dentro del alma con mayor firmeza: 
Y arrogancia no sé que sea ninguna 
Desmentir un pariente de tu cas a 
Si dice que eres más que yo, ni aun tanto. 
CONDE. 
jOh furioso villano, mal nacido! 
jPrendelde! 


PAYO. 
Ya estå dicho 10 que importa: 
Prendedme por la punta de esta espada. 
CONDE. 
Dejalde, porque vean un ejemplo 
De magnanimidad en mi persona; 
l\1as como, en fin, jüez, gobierno y cetro, 
Lugarteniente de mi Rey, te mando 
Que no entres por dos años en e1 reino. 
PAYO. 
No sólo por dos años, ni por veinte; 
Pero del natural que de ellos tengo 
Me quito, y me despido para siempre: 
No soy leonés, gallego ni asturiano; . 
De mis castillos soy y de mis villas; 
Si Rey cristiano no me diere sueldo. 
Córdoba tiene moros, y Sevilla, 
Cuenca y Alcalá, Avila y Nájera: 
Yo voy contento de que al fin he hecho 

o que debo leal; y si el Rey vive, 
El me habrå me nester , yo al Rey muy poco. 
Vase Payo de Vivar, 
CONDE, 
jExtraña es la soberbia de este bårbaro! 


gIGO, 
Ésa, i quién como yo la castigara 
Si el Rey no hubiera puesto al brazo freno. 
A quien las riendas alargó tu agravio? 
FERNÁN. 
Amigo he sido de Vivar; mas viendo 
Que su ciega intención va declarando, 
Sin duda en ambición de este gobierno 
Y en envidia del Conde, me declaro 
Desde hoy por su enemigo. 
ÍÑIGO. 


Y yo 10 mismo. 
Y si de deudo suyo tengo parte, 
Como él del reino deja la que tiene, 
Yo de su sangre la que tengo dejo, 
LAÍN. 
lAb, buenMendo! jAh, buen viejo! jAh, buen hi- 
[ dalgo! 


IAh, buen señor de Benavides! 
CONDE. 
Siempre 
Me encubristeis, hidalgos, este caso: 
cFué verdad que Ie hizo Payo afrenta? 
Í5.IGO, 
Porque no Ie prendieses 10 he canado, 
Y porque con palabras y promesas 
A todos engañados nos tenía. 
CONDE. 
jOh. cuán mal 10 habéis hecho. caballeros, 
Y más con un hidalgo tan honrado! 
Partid, tñigo, vos å Benavides 
Y decidle que luego venga å verme; 
Que yo pondré remedio en su deshonra; 
Que un hombre como Mendo importa al reino, 
Y es afrenta de todos que élla tenga. 
ÍÑIGO. 


Yo voy por él. 


CONDE, 
Haced que luego venga, 
Vase Íñigo, 
Sale Sancho con un zurr6n å las espaldas, 


SAl';CHO. 
i Por qué no se puede entrar 
En cas de los buenos Reyes? 
Tanta licencia han de dar 
Al que puede. con dos bueyes, 
Un palmo de tierra arar, 
Como al que de oro el remate 
Dc la espada, puño y cruz, 
Estribera y acicate, 
Al suelto potro andaluz 
Los lados sangrientos bate. 
Tanto å justicia provo
a 
Como el que fué de la boca 
Del Rey, el que apenas tiene 
Pan en la suya, si viene 
Por el honor que Ie toea, 
CONDE. 
c!Qué es esto? 



5 26 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


FERNÁN, 
Aqueste villano 
Ha venido aqui otra vez, 
Y que es echadizo es llano. 
SANCHO, 
Siempre pone el buen jüez 
Sobre un oido la mano. 
air nos tiene, å fe mia. 
CONDE. 

r.2ué es 10 que pide y porfía? 
LAÍN. 
l\lendo Ie envia á saber 
Lo que Payo piensa hacer, 
Y él viene å servir de espía. 
CONDE. 
Querráse l\lendo vengar. 

Qué es 10 que buscas, buen hombre? 
SANCHO. 
Busco å Payo de Vivar. 
CONDE. 
Espia es. sin duda, el hombre. 
LAÍN. 
Ya Ie ha venido á bus car, 
Y aquÍ ha tenido con él 
Palabras en que ha mostrado 
Que viene en aquella piel 
Algún corazón honrado. 
CONDE. 
De tan noble dueño es él: 
Querrá l\1endo desafío, 
Que apostaré que se tiene 
Aquel su pasado brio: 
A eso el villano viene. 
LAiN. 
aid el intento mio: 
Yo diré que soy Vivar 
Porque el desafío me dé, 
Que Ie de be de guardar, 
Y al puesto que dice iré, 
Donde Ie pienso abrazar; 
Y llamarle he de tu parte; 
Que no Ie podrás traer 
Sin engaño. 


CONDE. 
Di que aparte 
Quieres hablarle, y saber 
De 10 que quiere avisarte. 
LAÍN, 
Buen hombre, el que el otro dia 
Dijo que of en dido habia 
A l\lendo, era hermano mio, 
Que por ir at desafío 
I-Iablaba en figura mia. 
Yo soy Payo de Vivar; 
Dame el recado que traes, 
Que quiero å Mendo buscar. 

Qué es 10 que miras? 
No caes 
En que ayer te quise hablar? 
SANCHO, 
Bien me acuerdo yo que os vi; 
Pero aquel que estaba aqui, 


(No es Vivar, el que afrentó 
A Mendo? 
LAiN. 
No, sino yo. 
SANCHO. 
(Es verdad aquesto? 
TODOS, 
Si. 
LAiN. 
Dime agora 10 que quieres. 
SANCHO. 
Sácame de este zurrón 
Unas cartas; no te alteres. 
LAiN, 
Sin duda para mi son, 
SANCHO. 
Verlo has si las abrieres; 
Que no sé ipor Dios! si es cOSa 
Que te ha de causar pesar. 
LAÍN. 
(Quién duda que es afrentosa? 
SANCHO. 
EI mensajero. Vivar, 
Tiene disculpa forzosa. 
Aqui en la espalda he traido 
EI zurrón, porque las manos 
Se cansan; que á pie he venido; 
Que rasgamos los viJlanos 
Más del pie que del vestido. 


l\Iete la mano en el zurr6n, y Sancho se baja y saca 
la daga del pecho, 


CONDE, 


è Es la carta? 


LAiN. 
Sí. 
CONDE, 
Sacadla. 
LAiN. 
Va la bus co sin provecho, 
SANCHO. 
Busca el papel por la espalda, 
Yo tu muerte por el pecho; 
Si fué 6 no traición. juzgadla, 


Dale con la daga, 


LAÍN. 
Il}.y, que me ha muerto! 
CONDE. 


jOh traidor! 


SANCHO. 
Caballeros, yo he vengado 
Hoy á l\1endo, mi señor, 
De este villano afrentado; 
Que soy hijo de su honor. 
CONDE. 


i Prendedle! 
SANCHO. 
Mal conocéis 
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El pecho que traigo armado, 
Y el duro fresno que veis. 
FERNÅN. 
jOh, pobre hidalgo engañado' 
CO
DE. 


jMuera! 


SANCHO. 
èQué so is tres, ni seis? 
Vase, 
FERNÁN. 
IDesgracia notable! 
CONDE, 
jExtraña! 
FERNÅN, 
èNo puede hablar Lain? 
CONDE. 


No. 


FERNÅN, 
jOh Payo, rayo de España! 
CO
DE, 
iPobre Lain, que pagó, 
Sin culpa su infame. hazaña! 
FERN AN. 
I Fiero villano! 
CONDE. 
jEspantosol 
FERNÃN. 
jCon qué fingido reposo 
Ordenaba la venganza! 
CONDE. 
Si la guarda no Ie alcanza, 
Él hizo un hecho famoso. 
Ved 10 que puede e1 honor. 
FERNÅN. 
La traza de Mendo ha sido, 
De querer Lain, fingido, 
Tomar nombre de un traidor. 
CONDE, 
Ese cuerpo desdichado 
Raced que adentro se lleve. 
FERN ÁN. 
Qué bien que se ha declarado. 
jQue hasta el nombre de un aleve 
Es veneno de un honradol 


Vanse, 
Entran fñigo, l\1endo de Benavides y D,a Clara, 


ÍXIGO. 
Desterráronle, cual digo, 
Y el Conde á llamarte envía 
Para ordenar su castigo. 
r.1ENDO. 
Creció la deshonra mia 
Desterrando á mi enemigo. 
Ya no podrá mi venganza. 
jOh Clara! tener lugar, 
Si no es que Sancho Ie alcanza. 
CLARA, 
Yo pienso que puedc estar 


Más segura tu esperanza. 
Y no creas del villano 
Que sin la venganza vuelva. 
Ni afloje al bastón la mano 
Hasta que en polvo resuelva 
La suya de aquel tirano. 
Í
IGO. 
èQué respondes, :'olendo? 
MENDO. 


Digo, 


.. 


tñigo de Arista amigo. 
Que digas al señor Conde 
Que por mi su honor responde, 
Pues es sangre de Rodrigo. 
Y que mire si es razón 
Que un hombre cual yo afrentado 
Vuelva, sin satisfacción, 
A estar cubierto y sentado 
De1ante el Rey de León. 
Dile todo 10 que pasa; 
Que desterrarme es sin tasa 
Más justa y piadosa ley; 
Que no ha de tener un Rey 
Hombre sin honra en su casa. 
Que mande luego Hamar 
A Vivar, que me afrent6, 
Pues está honrado Vivar; 
Que no es bien que pueda yo 
Ver de mi afrenta ellugar. 
Sirvase dél, no de mí. 
ÍÑIGO. 
Ko Ie respondas asi, 
Pues quiere satisfacerte. 
r.IENDO. 
No puede haber, sin su mucrte. 
Satisfacci6n para mí. 
Tú testigo de mi afrenta 
Eres, y de no vengarme 
Parte; y esto al Conde cuenta, 
Porque es mi afrenta hablarme 
Hacer que otras muchas sienta. 
Í5;í"IGO, 
Pues no quiero replicarte; 
Que el traerte á la memoria 
Tu afrenta fué para honrarte. 
MEN DO. 
Dios te conceda victoria. 
llIIGO. 


Con él queda. 



1E}lDO. 
Con él parte. 


Vase Ilìi
o, 



IENDO, 
èCuá1 hombre joh Clara! no sintió su afrenta 
Si un perro ladra á quien herirle quicre? 
La honra hace alleón que visto espere; 
Cantando el ruiseñor, su agravio cuenta. 
Y mata á quien su honor quitarle intcnta 
EI blanco cisne, que cantando muerc; 
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Da un silbo el toro, mas á quien Ie hiere 
Brama, y empina la cerviz exenta, 
La persona mås bárbara y desnuda 
Sientc el afrenta, y de esto viven llenas 
Graves historias, que el honor amparan. 
Y Dios humano, tengo por sin duda 
Que sintió por extremo entre sus penas. 
Ver of en did a su divina cara. 


Déjame abrazarte y verte, 
SANCHO. 
Ve, señora, mientras cuento 
EI suceso å mi señor. 


Vase Clara. 


CLARA, 
jHazaña rara! 


MENDO. 
Di, defensor de mi honor, 
èCómo ha sido? 
SANCHO. 
Estáme atento: 
Entré en la sala del Rey 
Con mi bastón en la mano, 
Y al hombro un blanco zurrón. 
Que fué de Troya el caballo. 
:Ëste, que es á mediodía 
Guardamangel en el campo, 
Almohada por la siesta, 
Y guardasol en verano, 
Subido á mayor oficio, 
Me sirvió de secretario; 
Que crecen los pensamientos 
En pisando los palacios. 
En el del Rey puse el pie, 
Miré los soberbios patios, 
Con las lustrosas columnas, 
Y con los techos mosaicos. 
Subí la fuerte escalera. 
Con techo dorado en cuadros. 
Y dos pasamanos fuertes, 
Flacos de pasar las manos. 
Entré con atrevimicnto 
En la sala, preguntando..... 
Digo en la sala que tiene 
De los godos los retratos. 
Con 10 poco que sabía 
De leer, iba despacio 
Leyendo las gran des letras 
Entre los frisos dorados, 
Allí estaba Teudiselo, 
Hombre robusto y gallardo; 
Recaredo y Gundemaro, 
Sisebuto, Sisenando, 
Chintila y Tulgas el bueno, 
Recisundo y \Vamba santo, 
EI desdichado Rodrigo, 
Yel venturoso Pelayo, 
Puse los ojos en él: 
Y como él del Africano 
Libró á España, quise yo 
Librar tu honor de un villano 
Entré, á pesar del portero, 
Desde est a sala hasta cuatro. 
Fingiendo el truhán y elloco, 
Todo por vengar tu agravio. 
Pregunté á tres caballeros 
Que estaban solos hablando, 
Por el Payo de Vivar, 
Y uno dijo: << Yo soy Payo,:t 
Preguntéselo á los otros, 
Y todos 10 confirmaron; 


Entra Sancho, 


SANCHO, 
Creo que en buena ocasión 
Habré, señores, llegado. 
Si el mensajero, en razón 
Del honor que os han quitado. 
Va des contento á León, 
Yo Ie topé en el camino. 
Y dél supe á 10 que vino, 
Mas no Ie dije el suceso: 
Dame esos pies, que os los beso 
Cual hijo, aunque hijo indigno. 


Híncase de rodillas. 


èQué es esto, señores? jCómo! 
èVuestros pies me desviáis 
Cuando, como veis, los torno? 
èCómo, señor. me miráis 
La mano puesta en el porno? 
Y vos, señora, èpor qué 
Huís de mí? Que no sé 
Si c1 obedeceros yo 
Que me neguéis mereció, 
Vos la mano, y él el pie, 
Cerrad, Mendo, vuestro fuerte. 
Ni os estéis tan despacio, 
Ni suspenso de esa suertc, 
Porque dentro de Palacio 
He dado á Vivar la muerte. 
MENDO, 
il\luerte å Vivar? 
SANCHO. 
Sí, señor, 
Delante el Gobernador 
Y otro caballero honrado, 
Que volando me han sacado 
Las alas de vuestro honor. 
Las armas dobles me han hecho. 
Con el Angel de la Guarda, 
Señor, notable provecho, 
Que han los botes de alabarda 
Roto el peto y visto el pecho; 
Pero halláronle más fuerte 
Que las armas, 
MENDO. 
Corre, Clara; 
Que el castillo cierre, advierte. 
EI portero. 



Y él me dijo que dijese 
Si era de :\Iendo recado, 
Que sí dije, y que metiese 
Dentro del zurrón la mano, 
Que á las espaldas traía 
Por caminar con descanso. 
EI cual bus cab a el zurrón, 
Y yo, que la daga saco. 
Abriendo los dos á un tiempo, 
Yo su pecho, y él sus lazos. 
Llegáronle á socorrer 
Las guardas y los hidalgos, 
l\Ias ipor Dios, l\lendo, que todos 
Las escaleras rodaron! 
Apenas tomé la puerta, 
Cuando como toro salgo 
Que sale del coso al río, 
Y hasta vuestros pies no paro. 
En los cuales, l\lendo ilustre, 
Si te he servido, si acabo 
De darte el honor perdido, 
C na merced te demando. 
Ya sabes que estoy al sol 
De mi Sol, justos seis años, 
Deshaciéndome por ella 
Y abrasándome en sus cayos. 
Cumple tu promesa, l\lendo; 
Que el servicio que te hago 
Bien merece que en el sol 
Pongas á tu humilde Sancho. 
MEN DO, 
Sancho, pues que á mi SUceso 
Has dado el fin deseado, 
Ya es tiempo de abrir los oj os 
A mi secreto y tu engaño. 
Cuando vine de León, 
Como sabes de afrentado, 
Reñí á Clara, que no quiso 
Casarse á su tiempo y plazo; 
Cuidando que si tuviera 
Un nieto entonces honrado, 
Por sangre y obligación 
Satisficiera mi agravio. 
<<Animo, padre, me dijo, 
Nieto tenéis; nieto es Sancho 
V uestro, hijo de Bermudo, 
Natural, que no bastardo, 
Gozóme el Rey perseguida 
De su poder y pensando 
Que me casara con éL. 
SANCHO. 
Tened, señor. jCaso extraùo! 
No penséis que esta alegria, 
Que sale bañada en lIanto, 
V uestra razón interrumpa 
Por hijo de un Rey tan alto; 
Mas porque soy vuestro nieto, 
Y porque el irme avisando 
De quien soy, es porque deje 
De pedir el Sol que aguardo, 
Abuelo mío y señor, 
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No prosigáis. tened paso, 
Haced cuenta que soy Rey. 
No que de Rey engendrado. 
Y no s610 de León, 
Mas del Imperio romano; 
Que soy Jcrjes, que soy César, 
Constantino ó Alejandro; 
Y que es más villana Sol, 
Que el más desnudo asturiano, 
Que el indio ó negro más tosco, 
Que el más bárbaro polaco; 
Que á Sol quiero, á Sol adoro, 
l\Iendo, dame á mi Sol claro, 
Dame esas manos...... 
ME
mo, 
Detente. 
SANCHO. 
Que os quiero comer las manos. 
}'IENDO. 


Hijo, escucha. 
SANCHO. 
Abuelo mío, 
De Sol basta el pecho casto 
Para igualar á mil reyes; 
l\Iás me iguala que la igualo, 
Si soy León, y de un Rey 
D
 León hijo, más alto 
Es del cielo el sol, y pasa 
Por León y está en sus braz05. 
El signo soy de León, 
Que no el León coronado; 
Pas
 aqueste Sol por mi, 
Pues me ha quemado seis años, 
ME
DO, 
Hijo, ino queréis oirme? 
SAXCHO, 


Decid. 


MENDO. 
Digo, amigo Sancho, 
Que es tu hermana aquesta Sol, 
Y que eres de Sol hermano. 
Los dos sois hijos de Clara, 
Por hermanos os declaro; 
Pues, siendo hermanos, no es justo 
Que os caséis, 
SANCHO. 
jAh, delo santo! 
jAh, pesar del rey Bermudo. 
Y de quien Ie trajo al campo 
Aquel desdichadc día 
Que engendró quien 10 fué tanto! 
iAh, pesar de su mujer, 
Y de mi, pues no me mato! 
MENDO. 


jHijo! 


SANCHO, 
Déjame. 
l>IENDO. 
iQué es esto? 
SANCHO. 
iQué ha de ser, sino que rabio? 
67 
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Vase, 


Á Mendo tu pensamiento. 
Si no vienes satisfecho 
Y has callado de vergüenza, 
Dime el suceso, comienza, 
Pues soy alma de tu pecho. 
Y si has vencido y aguardas 
Que te abrace, prenda mía, 
Dame esos brazos, 
SAt\CHO. 
Desvía, 
Que ya mi pecho acobardas. 
Detente, Sol, si recelas 
Que debo de ti guardarme, 
Pues ya, en lugar de abrasarme, 
Como la nieve me hielas. 
Los rayos puros encoge; 
Que si pensé ser tu día, 
Ya vuelvo á ser noche fda, 
Donde jamás los descoge, 
Estáte, Sol, en tu esfera; 
Que yo no soy paralelo 
De los cursos de tu cielo, 
Ni el Oriente que Ie espera. 
Ya soy obscura Noruega. 
Tierra tenebrosa y fría, 
Donde es tan pequeño el día 
Que apenas á verlo llega. 
Ya mi esperanza es extraña, 
Va es vuelto en noche mi día, 
Pues pOl' huir de ti, Sol mía, 
Busco mucha traza y maña, 
Bien dices que no he vencido; 
Que no es digno el vencedor 
De este nombre, si el honor 
De la victoria ha perdido, 
TÜ, que fuiste el premio de ella, 
Eres, Sol, la que perdí; 
Luego vencido volví, 
Que no vencedor, Sol bella, 
Mira cómo no he venido 
Arrogante pOl' vencer, 
Ni me puede entristecer 
Vol vel' á León vencido. 
Que el haber muerto å VivaI' 
Ya se sabe y cierto fué, 
Pero con él me maté, 
Pues no te puedo gozar, 
SOL, 

Perdido á mí? 
De qué suerte? 

Vienes herido, mi vida? 
SANCHO, 
Antes sano de la heriùa 
De que me viste á la muerte. 
SOL. 

Sano? (Cómor 
SANCHO. 
Como ya 
Naturaleza sin arte, 
Cerrando puerta al gozarte, 
Cerró la herida y 10 está, 
Y ('sto he Hamado perderte. 


jAh, dulce Sol de mis ojos, 
Quemabas mucho; está claro 
Que ha sido para llover 
Las lágrimas que derramo! 
Llamadme, abuelo, á mi madre, 
Y dejadme solo un rato. 
MENDO. 
Aguarda; que de los dos 
Sabrás la verdad del caso. 


SANCHO, 
Cayó la torre que en el viento hacían 
Mis altos pensamientos castigados, 
Que yacen pOl' el suelo derribados 
Cuando con sus extremos competían, 
POl' 10 menos al Soillegar querían 
Y morir en sus rayos abrasados, 
De cuya luz, contentos y engañados, 
Como la ciega mariposa ardían. 
jOh, siempre aborrecido desengaño, 
Amado al procurarte, odioso al verte, 
Que en lugar de sanar abres la herida! 
jPluguiera á Dios duraras, dulce engaño; 
Que si ha de dar un desengaño muerte, 
Mejor es un engaño que la vida! 
Entra Sol. 


SOL, 
Para recibirte, Sancho, 
Quisiera en esta ocasión 
Que fuera mi corazón 
Otro aposento más ancho, 
jOh, cómo estås arrogantel 
l'arece que desta lid 
Traes, como otro David, 
La cabeza del gigante. 
Gallardo estás victorioso, 
Mas parece que estás grave; 
Procuras á 10 qu
 sa be 
Hacerse un hombre famoso, 
Bien digo yo que sospecho 
Que ha de ser mi corazón 
Para tu inmenso blasón 
Casa yaposento estrecho. 
Pues 
no llegas á abrazarme? 
Querrás también que yo llegue, 
Porque no es bien que te niege 
Las gracias de remediarme. 
V oy á abrazarte y detengo 
EI paso, porque no veo 
Que recibe nii desco 
Los muchos Con que yo vengo. 
Si cosa llana no fuera 
Que hubicras, Sancho, vencido, 
Que tú 10 habías venido, 
De tu tristeza creyera, 
Sin duda qUe cl vencimiento 
No ha sido, no mu y honrado 
, , 
Sino que no has declarado 



SOL, 
No 10 entiendo; alguno viene 
Tras ti; huir te conviene 
Por el temor de la muerte; 
Que bien podrás fiar si es 
Llevarme contigo, 
SANCHO. 
No, 
Que quien de ti me apartó 
Antes vino, y no después. 
Desde eI día en que nad 
Y escuchó mi voz el suelo, 
Determinó todo el cielo 
Que no te gozase á ti, 
Miento: desde que naciste, 
Para decir la verdad, 
Pues que con tanta amistad 
Del mismo vientre saliste, 
Por decir \0 que es más cierto. 
Mi Sol y luz soberana, 
Soy tu hermano, y tú mi hermana, 
Hasta este tiempo encubierto, 
SOL, 

Tu hermana yo? 
SANCHO. 
Si; los dos 
Del rey Bermudo hijos fuimos, 
Y á doña Clara tuvimos 
Por madre. 


SOL. 
jVálame Dios! 
jAh, muerte, si en este punto 
Acabases tanto daño! 
iSi con este desengaño 
No queda el amor difunto! 
iPluguiera á Dios, madre infame, 
Que asi te quiero lIamar, 
Pues que tú diste lugar 
Para que yo te 10 Harne, 
Que hubieras vibora sido, 
Y antes que al mundo saliera 
Tu vientre y vida rompiera 
En cambio de haber nacido! 
jPluguiera á Dios, fiera madre, 
Y perdona estas injurias, 
Que algún villano de Asturias 
Fuera mi origen y padre, 
Y que 10 hubiera sabido, 
Y no este Rey encubierto, 
Por quien es mi bien incierto, 
De seis años pretendido! 
Bien parece que Bermudo 
Te tuvo por su mujer, 
Pues que tu poder y ser 
Te pudo dejar tan mudo, 

Posible es? 
No soy villana? 

Hay tan grande desvarío? 
iQue Sancho es hermano mio, 
Y que soy de Sancho hermanal 
iMataréme! Claramente, 
No soy su hija. 
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SANCHO, 
Sol mia, 
Quien 10 imposible porfia, 
Lo posible se arrepiente. 
Tú eres mi hermana, sin duda; 
Por Clara vimos el cielo; 
Este Mendo es nuestro abuelo; 
Furia y propósito muda, 
Lo que yo haré, porque amor 
No busque injusto remedio, 
Es poner la tierra en medio. 
SOL, 
jAun eso más! 
SANCHO. 
èNo es mejor? 
SOL. 
Mejor es; pero no verte, 

Quién será á sufrirlo parte? 
Pues verte y no desearte, 
Es entregarme á la muerte. 
Mas no te vayas; que es bien 
Que pienses 10 que es mejor. 
SANCHO. 
Sol;no buries con amor, 
Que es algo hereje también, 
Mira que nuestra amistad, 
Y esta grave privación, 
Ha de dames ocasi6n 
A alguna temeridad, 
No digas á Mendo nada, 
Sino quédate con Dios, 
Basta que quede en los dos 
Esta voluntad templada. 
SOL. 

Posible eS que de tu acuerdo 
Sale un rigor tan tirano? 
SANCHO. 
Si, que si me voy me gano, 
Y si me quedo me pierdo. 
No me detengas, Sol, tanto, 
Que eres estopa y yo fuego, 
Y sé que, si á ti me lIego, 
No mata ese fuego e111anto, 
SOL. 



Dónde vas? 
SANCHO. 
A una frontera, 
SOL, 



A qué? 


SANCHO. 
A morir pelcando, 
SOL. 
(Has de volver? 
SANCHO, 
No sé cuándo 
SOL, 


Pues quédate, 


SANCHO. 
Bien quisiera. 
SOL. 

No me basta ser tu hermana, 
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Sino perderte también? 
SANCHO. 
Perdido el primero bien, 
Toda mi esperanza es vana. 
SOL, 


JORNADA TERCERA. 



Qué llevas? 
SANCHO, 
Este bastón, 
SOL. 


Salen cuatro segadores, y serán de Ios músicos. 


V ALENCIO, 
jBendiga Dios el buen añol 
TOLINO, 
Esconderse entre los trigos 
Puede un hombre. 
LICENIO, 
ICaso extraño! 
GRIDONIO, 
jMate Dios los enemigos 
Que suelen hacerte daño I 
V ALENCIO. 
Desdicha ipor Dios! es grande, 
Que este perro de Zelín 
Por aquestos campos ande, 
Que son su huerta y jardín, 
Y que al fin segar nos mande. 
Sembramos y coge el [roto. 
TOLINO. 
Quiere que en diezmo y tributo 
Toda la hacienda se dé, 
LICENIO. 
Nunca este campo se ve 
De sangre y sudor enjuto. 
iPobre España! 
v ALENCIO, 
Los pecados 
De la Cava y de Rodrigo 
Aun no los tienen pagados, 
GRIDONIO, 
Hable ellabrador del trigo, 
Y de guerra los soldados. 

Quién os mete en eso agora? 
Demos en aquesta haza 
Mientras la canalla mora 
Viene á aqueste monte á caza; 
Sí que es grande cazadora, 
Que como todos son perros, 
No es mucho que en estos cerros 
Anden á cazar hidalgos, 
Vengan agora los galgos, 
Cual suelen, á echarnos hierros; 
Quizás irán de traílla, 
Como alguna vez los vi, 
Más que de paso á la villa. 
GRIDONIO, 
JQue llegue este perro aquí 
Desde Córdoba y Sevilla! 
v ALENCIO. 
Es niño el Rey; no me espanto 
Que se puedan atrever 
Aquestos bárbaros tanto, 
Aquí viene una mujer. 
Rebozado al rostro el manto. 


Pobre vas, 


SANCHO. 
Así nací. 
SOL. 


Llévame. 


SANCHO. 
Ya vas aquí. 
SOL. 


ëAdónde? 


SANCHO. 
En el corazón. 
SOL, 
(AI fin me vas á olvidar? 
SANCHO. 
Pues Nué es 10 que puedo hacer? 
SOL, 

Que no he de ser tu mujer? 
SANCHO. 
c!Que al fin no te he de gozar? 
SOL. 

Que no te han de ver mis ojos? 
SANCHO, 
c!Que me ha muerto un desengaño? 
SOL. 
jOh, qué rigor tan extraño! 
SANCHO. 
jOh, qué insufribles enojos! 
Pero enjuga, Sol, elHanto 
Con los rayos de esa lumbre, 
Que, pues es del sol costumbre, 
Sol eres y abrasas tanto, 
Di á mi madre de mi vida 
Que me voy por no fiarme 
De mí mismo, y por vengarme 
De ella en aquesta partida, 
Di á Mendo, mi caro abuelo, 
Pues me ha costado tan caro, 
Que cuide bien de tu amparo : 
Y á ti, Sol, guárdete cl cielo. 
Bien podrá ser que los dos 
Tengamos suerte dichosa. 
JAdiós, imposible esposa! 
SOL, 
JImposible esposo, adiósl 
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Entra D,a Elena, rebozado él rostro, de caza, 
con un venablo, 


V ALENCIO. 
Por eI sol se Ie habrá puesto, 
No la of end a el blanco gesto; 
Y trae una jabalina. 
LICENIO. 
jQué cazadora didna! 
jQué mirar dulce y honestol 
v ALE:ilClO. 
Diana debe de ser. 


Sancho venga detrås de ella, siguiéndola. 


ELE:ilA, 
No sé dónde pueda huir 
Del sol, que comienza á arder; 
Sólo se puede sufrir 
Tal pesar por el placer. 
Mucho el gusto del cazar 
De mi castillo me aleja, 
SANCHO. 
Si aquí no viene á parar, 
Corta esperanza me deja 
De que la pueda alcanzar. 
jOh amor, en qué desatino 
Para el fin de mi caminol 
Cuando á huir del Sol se atreve 
l\1i alma, ha dado en la nieve 
De aqueste rostro divino: 
Caminé desde León 
Á Burgos, desesperado 
De mi engañada afición, 
Y en estos campos he hallado 
Que los de T esalia son. 
Aquí hay hierbas para olvido, 
Y otras para mucho amor. 
v ALENCIO. 
Que es la hermana he conocido 
De nuesamo. 


TOLINO. 
Gran valor 
En venir sola ha tenido; 
Que en el pie de esta montaña 
Hay animales feroces. 
LICE:ilIO. 
Démosle vaya de maña. 
GRIDONIO. 
IDios. que ha de haber grita y voces, 
Pues que nadie la acompaña! 
VALENCIO, 

Dónde bueno va perdida? 
Diga. campesina dama. 
LICENIO. 
Callad, que viene dormida. 
VALENIO. 
Las manadas Ie harán cama 
Sobre esta alfombra florida. 
TOLINO. 
Ea, lléguese hacia acá; 


Si quiere to mar refresco. 
Es cosa que bien podrá. 
GRIDONIO, 
Aquí corre viento fresco, 
Y más alto eI trigo está. 
jEa, que á fe que no vaya 
Quejosa ni descontental 
SANCHO. 
Estos necios la dan vaya. 
VALENCIO. 
Junto al arroyo se asienta. 
ELENA. 
Mucho el calor me desmaya. 
TOLINO. 
iBrava cosa que no intente 
Casar aquesta mujer 
Nuesamo, siendo prudente! 
v ALENCIO, 
Pues la deja florecer, 
Querrála para simiente: 
Cuando veo en su verdura 
Una lechuga madura, 
Gran gusto en sus hojas hallo; 
Pero en creciéndole eI tallo; 
Está sin sustancia y dura. 
Sin sazón, las cosas son 
De mal gusto y parecer, 
Sabcn mal sin ocasión, 
Y mucho más la mujer 
Cuando pasa de sazón. 
Agora está que es contento. 
GRIDONIO. 


(Duérmese? 


LICENIO. 


Sí. 


TOLINO. 

Qué haremos? 
GRIDONIO. 
Cantar un buen pensamiento. 
TOLINO. 


Vaya algo. 


VALENCIO. 
Por mí, cantemos; 
Que aquí traigo mi instrumento. 


Cantan, y ella estå dormida. 


jOh, cuán bien segado habéis, 
La segaderuela! 
Segad paso, no os cortéis, 
Que la hoz es nueva, 
Mira cómo va segando 
De vuestros años el trigo; 
Tras vos, eI tiempo enemigo 
Va los manojos atando, 
Y ya que segar queréis, 
La segaderuela, 
Segad paso, etc. 
v ALENCIO. 
Ya está del todo dormida. 
iPor vida vuestra, que vamos 
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Aquella orilla florida, 
Y desnudemos los ramos 
De que se encuentra vestida, 
Y haremos en un momenta 
Un toldo para cubrilla, 
Que Ie sirva de aposentol 
;GRIDOr;;IO, 
Soy contento de servilla. 


Por el monte el animal, 
Entre los robles gruñendo; 
Sosegaos, no os hará mal. 
ELENA. 
Temblando estoy, 
SANCHO. 
Yo temiendo. 
ELENA. 

OSO decís que venía, 
Buen hombre, para matarme? 
SANCHO. 
Eso el bellaco queria; 
Bien podéis albricias darme 
De vuestra vida y la mfa, 

Cómo os dormistes asi? 
ELENA, 
Andaba cazando aqui, 
Y vi desde lejos gente 
De mi casa, y esa fuente 
También por mi daõo vi, 
Que hablando con sus arenas, 
Me convidó con su risa 
A que en sus márgenes, Ilenas 
De flores, buscase aprisa 
Sueño y descanso á mis penas. 
Y á dormir no me atreviera 
Si de mi hermano la gente 
Segando el campo no viera, 
Aunque la arena y la fuente 
Mayor música me hiciera. 
SANCHO. 
A gran ventura he tenido 
A tal tiempo haber venido, 
Mas no he visto gente aquí. 
ELENA. 
Por no conocerme así, 
Dándome vaya, se han ido, 
Y estoy muy agradecida; 
Pagarte el favor quisiera; 
Ya sé que, á no estar dormida, 
Que ahora el oso durmiera. 
SANCHO. 
èCómo durmiera? 
ELENA. 
Sin vida; 
Que estoy muy ejercitada 
A dade, en vez de colmena, 
De firme á firme lanzada; 
Pero toma esta cadena, 
Que en otra quedo obligada, 
Hermana de un caballero 
Soy, de esta tierra, señor 
De este monte y campo entero, 
Hombre mozo y de valor, 
Sabio en paz y en guerra fiero. 
Si dél quieres, por ventura, 
Satisfacción, yen conmigo. 
SANCHO. 
Ya mi alma no procura, 
Que á vuestro servicio obligo 
Más bien que vuestra hermosura: 


Vanse los segadores; dice Sancho: 


SANCHO. 
Yo de amarIa soy contento. 
Los labradores se han ido; 
Traza del amor ha sido 
Y benignidad del cielo: 
iDichoso el cuerpo y el suelo 
De tal dueño y tal sentido! 

De qué sirve aqueste traje, 
Sabiendo que eran tan buenos 
Los dueños de mi linaje? 
Más bien luce porque menos 
Se conozca en él mi ultraje. 
Tiene una mancha mi honor. 
Está mi abuelo afrentado, 
Y mancha vese mejor 
En terciopclo y brocado 
Que en sayal de labrador. 
Amor, aunque os vais de mi, 
Quiero pro meter aquí 
Al cielo de no quitarme 
Este traje hasta vengarme 
De quien Ie ha manchado así. 
Vi en el pie de esta montaña, 
Que el Duero espacioso baña, 
Esta divina mujer, 
Que de mi pecho ha de hacer 
Lo que la Cava de España, 
Muero por hablalla y vella: 

Cómo podré su reposo 
Deshacer sin of end ell a ? 
Fingir quiero que algún oso 
Baja del monte por ella. 
Dar quiero con el bastón 
Golpes por entre estas ramas; 
Eres, oso, al fin, ladrón; 
Que más respetó á las damas 
El generoso león. 
Levántase al ruido D,a Elena, 


ELENA. 
jVáIgame el cielol èQué es esto? 
SANCHO. 

A una mujer tan hermosa? 
jHuye, traidor; huye presto! 
iOsO al finl 


ELENA, 
IExtraña cosa: 
En gran confusión me ha puesto! 
SANCHO. 
Ved cómo se va mctiendo 



Vuestra cadena guardad; 
Que yo estoy muy bien pagado. 
ELEN A. 
L1evarla tienes. 
SANCHO. 
l\Iirad 
Que. aunque pobre. soy honrado. 
Si es virtud la calidad. 
ELENA. 
Enojaréme. 
SANCHO, 
Señora. 
Daisme la muerte con ella 
Si de aquí la llevo ahora; 
Que si quisiese vendella. 
ì\li traje villa desdora. 

Quién diré que me la ha dado? 
ëQué dirán? Que 
oy ladrón; 
Y á serlo yo. y tan honrado. 
\"0 hurtara algún corazón 
Que está de amor descuidado. 
:\lás merced hacer podéis 
Á este villano que veis. 
Porque solamente os ruega. 
Pues es tiempo de la siega, 
Que en la siega Ie ocupéis, 
Este sí que es galardón 
Conforme á mí, y no cadena, 
Porque, si es de obligación, 
Yo la tengo ya tan buena 
Cuanto las que tengo son. 
ELE:'IA, 
j
otable lengua y presencia! 
Si queréis servir en casa, 
Desde aquí tenéis licencia; 
Y porque ya el sol abra
a. 
I a tomo de hacer ausencia. 
SA
CHO, 
èPor quién he de preguntar? 
ELE
A. 
Por el castillo. 
SA
CHO, 

De quién? 
ELEN A, 
De don Payo de Vivar. 
SANCHO. 


lAy de mí! 
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SANCHO. 
Digo. señora, que es ése. 
Y que yo vi muerto á Payo. 
Aunque me pese que os pese. 
ELE::-lA, 
Payo de Vivar. mi hermano, 
Vino ahora de León. 
Buen hombre. contento y sano. 
SA::-lCHO. 
Tan muerto es. como éstos son 
Gnco dedos de la mano. 
ELENA. 
Si hablo y como con él. 
èCómo queréis que sea muerto? 
Otro será. que no es él. 
SANCHO, 
Yo Ie vi ten dido y yerto 
De una estocada cruel: 
Y huélgome que él no sea, 
ELE::-lA. 
Digo que está en su castillo. 
Y que hoy vino del aldea, 
Porque el alarbe caudillo 
Estas fronteras pasea; 
Que es hombre que da temor 
A Zulema y á Zelín, 
Que conocen su valor. 
SA
CHO, 
IQué mal he vengado, en fin. 
EI ultraje de mi honor! 
Sin duda engañado he sido; 
l\Jirad adónde he venido. 
Pues de mi enemigo adoro 
La hermana, contra el decoro 
Del noble honor of en dido, 

Qué he de hacer? 
ELEXA, 

Qùé estás hablando? 
SAXCHO, 
Estoy contento. señora. 
De que vivo estéis gozando 
1\ vuestro hermano, 
ELEXA. 
Y yo agora 
En el suceso pensando: 
èQuién será el muerto? 
SA
CHO, 


Xo sé; 


ELE:'IA, 
Conmigo ven. 
Que de ti Ie quiero hablar, 
SA
CHO, 
èCómo hablar? Luego 
no es muerto? 
ELENA. 
No, amigo. mi hermano es vivo. 
SANCHO, 
Díjose en León por cierto. 
Por el brazo vengati\'o 
De un afrentado encubierto; 
l\1as puede ser que otro fuese, 
ELENA. 
Éste. del Rey niño es ayo. 


Esto allá en León oí. 
\" en el nombre me engañé. 
ELE::-lA, 
l\li hermano está vivo aquí. 
Y allá dondequiera dé. 
Ven conmigo. 
SANCHO, 
Ya me ensancho 
De verme criado \"uestro, 
Porque me viene muy ancho: 
l\1allo que debo Ie muestro. 
ELE
A. 
y 
cómo te llamas? 
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SA
CHO. 
Sancho. 
Pero vos, écómo os llamáis? 
ELENA. 


Doña Elena. 


SANCHO. 
Ya no callo 
Lo que quiero que sepáis: 
Yo OS juro que otro caballo 
De Grecia á Troya lleváis. 
ELENA. 
Alguna traición sospecho. 
SANCHO. 
Diversas son mis hazañas; 
Lo que yo digo es bien hecho, 
Porque llevo en mis entrañas 
El fuego de vuestro pecho. 
ELENA. 
(Querrás ser otro Sinón? 
SANCHO. 
Lo que digo es afición; 
Que antes yo soy, bella Elena, 
La Troya que ardiendo en pena 
Se queja de Agamenón, 
ELENA, 
Cuando dentro estés, no seas 
Como el caballo troyano. 
SANCHO. 
Si en tu servicio me empleas, 
Haré que viva tu hermano 
Hasta que en honra me veas. 
ELENA. 
Hasta que estés muy honrado 
No dejará de obligarme, 
Por 10 que me has obligado. 
SANCHO, 
l\Iucho tiene que pagarme, 
Pues el fiador no ha pagado; 
Que aunque es verdad que pagó, 
Lo que es honra, hala de dar 
Quien la tiene. 
ELENA, 
Aquí estoy yo. 
Que te ayudaré á cobrar, 
o te pagaré, 


SANCHO, 
Eso no. 
ELEN A, 
Fiador soy de mi hermano. 
SANCHO. 
Si él faltare, épagaréis? 
ELENA. 
A todo, Sancho, me allano. 
SAl\CHO. 
Vamos; que presto veréis 
Quién soy, aunque soy villano. 
Entran e1 conde Melén González, l\Iendo ùe Bcnavi- 
des, fñigo Arista, Fernán jiménez, D,a Clara y doña 
Sol, en traje de dama, 
1I1I:NDO, 
Bésoos las man os por merced tan grande: 


éCómo ha sido, buen Conde, el recibirme? 
Eso á mis hijas sólo, como damas, 
Era justo; que á mí de ningún modo. 
Daldes los brazos si queréis honrallas. 
CONDE. 
Aquí tenéis, señoras, otro padre. 
CLARA. 
Esclavas vuestras somos. 
CONDE. 
Mendo amigo, 
Alzad del suelo los llorosos ojos, 
1IIE
DO, 
(C6mo puedo, señor, que no me deja 
La carga de la afrenta levantallos, 
Que pesa mucho en el entendimiento? 
Vine á León porque mi Rey 10 manda, 
Y creo que Ie fuera inobediente 
Si supiera que estaba deshonrado, 
Llegué, y supe que fué Laín el muerto, 
Y que en sus tierras y castillos vive 
Contento Payo de Vivar y alegre, 
(Cómo queréis que yo 10 esté, buen Conde? 
Antes os ruego, por quien sois, que luego 
Me deis licencia que volverme pueda 
Á Benavides, antes que me vean 
Estos hidalgos, que en pasados años 
Dellado de Bermudo honrarme vieron. 
CONDE. 
Yo no puedo, buen l\'lendo, aunque quisiera, 
Daros licencia, ya que en León entrastes: 
Pedilda al Rey. 


1I1E
DO. 
El Reyes niño, 
Vos sois su padre, vos reináis ahora: 
Dadme licencia, Conde. 
CONDE. 
Va el Rey sale, 
Niño en la edad y viejo en el ingenio: 
Yo Ie hablaré de vos, y porque es justo 
Que no viváis donde tengáis disgusto. 


Sale eI Rey niño con acompañamiento, 


Déle los pies Vuestra Alteza 
A Mendo de Benavides, 
Vencedor de tantas lides. 
ALFONSO. 
Cubrid, Mendo, la cabeza. 
1IIENDO. 
No me mandéis, gran señor, 
Cnbrir, que estoy descubierto 
De honor, y no es bien, por cielto, 
HabJar al Rey sin honor, 
Tiéneme echado un embargo 
Çierto traidor en la honra. 
ALFONSO. 
Pariente. vuestra deshonra 
Ya yo la tengo á mi cargo. 
(Quién viene con vos? 
1I1EXDO, 


l\Iis hijas, 
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CLARA. 
Dadnos, gran señor, los pies. 
ALFO
SO. 
Ya os abrazo. 


CLAR-\.. 
en ángel es. 
CO
DE. 
Yo hablaré al Rey, no te aflijas, 
Señor, como Vuestra Alteza 
A Galicia ha de partir 
A criarse, y á vi\"Ìr 
En mi tierra y fortaleza, 
De León quise dejar 
Un noble Gobernador. 
Y no le he hallado mejor: 
A l\Iendo envié llamar. 
Vino pensando que fuera 
Payo de Vivar el muerto; 
Y hallando el suceso incierto, 
V olverse á su tierra espera; 
Que dice que Ie es forzoso, 
Por justo derecho y ley. 
!t[E
DO. 
J uzgad vos esto, buen Rey, 
Que Dios haga venturoso. 
Al que tiene alguna afrenta, 
Que Ie dé oficios no es justo 
La República, aunque el gusto 
Del Rey 10 contrario sienta. 
Que si odio engendra el mandar 
Y llaman malo al más bueno. 
A un hombre de afrentas lIeno, 
(Qué respeto han de guardar? 
Pues mi afrenta fué por \'os, 
Sólo por merced os pido 
Que vida que os ha servido 
Tanto como sa be Dios, 
No acabe donde la venza 
EI verme de mi honor falto; 
Que, afrentado y puesto en alto, 
Es ponerme á la vergüenza, 
Las dignidades, señor, 
En algunos personajes, 
Desentierran los linajes 
Y las manchas del honor. 
Esto poco que me queda 
Dc vida, allá en Benavides 
Lo pasaré, 


ALFO:o..SO. 

Razón pides? 
CONDE. 
No es bien que se Ie conceda: 
(Qué remedio puede haber 
Para ser Gobernador 
l\Iendo en León con su honor? 
ALFO
SO. 


Veamos, 


CONDE. 
Este ha de ser: 
Mande echar por las plazas Vuestra Alteza 
Un bando en que conceda desafío 
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A l\1endo contra Payo, y juntamente 
Se fijarán carteles por las calles; 
Si no viniere dentro de diez días, 
Darásle por traidor y por infame. 
Y á Mendo por 10 que es, que es de los nobles 
Que ha dejado la sangre de los godos; 
Y si viniere, yo tengo un sobrino 
De los valientes hombres que han criado 
Las Asturias altísimas de Oviedo, 
Y ése Ie matará por 10 que digo, 
Y porque la razón importa mucho, 
ALFO
SO. 
lEstáis contento, l\lendo? 
!\IE
DC. 
Estoy suspenso. 
CLARA. 
Señor, haced esto que os dice el Conde; 
l\1irad que en tanto haré buscar á Sancho, 
Y que tengáis segura la victoria, 
SOL. 
Sei'íor, si esto conviene al amor vuestro, 
lPor qué no hacéis 10 que tan bien os viene? 
gIGO, 
::\Iendo, no hay que pensar, esto os importa; 
Fiad, l\Iendo, que el Conde os accnseja 
Lo que para su mismo honor buscara, 
MEJ'mo. 
Digo, señor, que como Vuestra Alteza 
Eche ese bando, tomaré el oficio 
Y quedaré en León. 
CONDE, 
Digo que luego 
Le escribo y hago publicar. 
Í5";IGO. 


Advierte 
Que será bien que con un propio a\ ises 
A Payo de Vivar de este suceso, 
CONDE. 
Vaya Fernán Jiménez, 
I ERNÁN, 
Por sen irte, 
Dentro de una hora tomaré la posta. 
CO
DE. 
Y dentro de ella ha de salir A:fonso 
De la ciudad, camino de Galicia; 
l\Iendo quede en León, y del suceso 
Podrá avisar al Rey, 
!\Ir:NDO, 
EI cielo guarde 
Y prospere, señor, tan buenos años. 
ALFO
SO, 
l\1endo, quedad con Dios; adiós, selÌora, 
CLARA. 
Vivas mil años, y señor te veas, 
Angel hermoso, desde el Tajo al Betis. 


Vanse el Rey, el Conde y Fernán jiméncz, 


ÍÑIGO. 
Yo quedo aqui en León para serviros, 
Que no \ oy con Su Alteza, 
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Vase, 


Quién es aquesta mujer. 
CLARA. 
Esta es una prima mía. 
ÍÑIGO. 
èDe quién es hija? 
CLARA. 
Es muy largo, 
Y oféndese algún decoro. 
ÍÑIGO. 
Pues sabed que yo la adoro. 
Mirad qué poco me alargo: 
Vila, y piérdome por ella, 
Y merced me habéis de hacer 
De dármela por mujer 
Si fuere su gusto della, 
CLARA. 
Venced este desafío, 
Que yo os la prometo. 
ÍÑIGO, 
Basta; 
Si el amor me da por asta 
Su flecha, veneer confío. 
Yo me voy á ver el modo 
Con que se publica el bando. 
CLARA, 
Y yo en vos quedo esperando 
Mi honor, generoso godo. 
ÍÑIGO, 

Cómo aquel ángel se llama? 
CLARA. 


. 


1IIE:'i:DO. 
íñigo Arista 
Es hijo de un gallardo caballero. 
Ír:.IGO. 
Soy vuestro servidor. 
CLARA, 
Yo huelgo mucho 
Que tan honrado caballero quede 
Adonde como es justo Ie sirvamos; 
Y así, padre. os suplico que aquí un rata 
Me dejéis que Ie hable, y de camino 
Os vais á descansar, 
1IIENDO. 
Pues venid luego, 
Que solamente donde estáis sosiego, 


ÍÑIGO. 
Si vos tenéis que me hablar, 
Y.o tengo bien que os decir. 
CLARA. 
Yo os vengo, Arista, á pedir. 
Ír;.IGO. 
Yo os vengo, Clara, á rogar. 
CLARA, 
Esto es fácil de hacer, 
ÍÑIGO. 
Esto no hay por qué os asombre, 
CLARA. 
Vos me podéis dar un hombre. 
ÍÑIGO. 
Y VOS á mr una mujer. 
CLARA. 
èQuién saldrá con el Vivar 
A hacer este desafío? 
ÍÑIGO. 
Yo, que ya es negocio mío 
Si me Ie queréis fiar. 
CLARA, 
A Sancho, aqllellabrador 
Que dió la muerte á Laín, 
Quisiera buscar, que al fin 
Tiene interés en mi honor; 
Pero porque no sé de él, 
Me he de atrever este día 
A haceros defensa mía, 
ÍÑIGO. 
Yo quiero suplir por él; 
Que imagino que es honrado 
Debajo de aquel sayal. 
CLARA. 
No es sayal que Ie está mal, 
Que está aforrado en brocado, 
ÍÑIGO. 
Ya que yo acepto, señora, 
Por él este desafío, 
Y vuestro honor es el mío, 
Y yo vuestro desdc agora, 
La que pediros quería 
Es que me importa saber 


Llámase Sol. 


ÍÑIGO. 
Si Sol era, 
èQué milagro que me hiciera 
Arder el alma en su llama? 
lAy, Sol, etíope soy, 
Negro del alma yesclavol 
Vase. 


SOL. 
èQué es esto. señora? 
CLARA. 
Alabo 
Al cielo, y gracias te doy. 
Arista, que salir quiere 
Con Vivar al desafío, 
Quiere ya ser yerno mío. 
SOL, 


Calla agora. 


CLARA. 
Por ti muere. 
SOL. 


èEs noble? 


CLARA. 
De sangre Real. 
SOL. 
Y ètiene hacienda? 
CLARA. 
También. 
SOL, 


No habla mal. 



CLARA. 

Quiéresle bien? 
SOL. 
Nome ha parecido mal. 
CLARA 



 Y Sancho? 


SOL. 
Salióme vano; 
Ya aquel amor cabo dió, 
CLARA, 
Entra, y tratarélo yo 
Con l\tendo. 


SOL. 
Fué amor de hermano. 


Vanse. 


Salen Payo de Vivar y Alife, mora, 


PAYO. 
Responde, mora, á Zulema 
Que reporte, si Ie agrada, 
Esa su lengua blasfema, 
Que á mí no se me da nada 
De que al Rey tema ó no tema, 
Que es niño el Rey Ie conficso, 
Y que todo mal suceso 
Temo faltando á León 
).Ii brazo en esta ocasión, 
Y de algún anciano el seso. 
Pera que á mr no me cuente, 
En su defensa obligado, 
Por vasallo ni pariente; 
Que ya soy miembro apart ado 
De su República y gente. 
Allá se alzaron con él 
Los que darán cuenta de él. 
Y que en dalle este castillo 
Que hable me maraviIlo 
Tan arrogante y cruel. 
Este no es del Rey, que es mío; 
Di que Ie será mejor, 
Moro, que no pase el rio, 
Porque es mi hacienda y mi honor, 
Y defendella confío. 
ALIFE. 
Vivar. ya sabes quién es 
EI gran Zulema; no quieras 
Perderte por interés, 
Y las cristianas banderas 
Sabes que pisan sus pies. 
Dale el castillo que intentas 
Defender. y no consientas 
Que tus contrarios se huelguen 
De que en sus almenas cuelguen 
l\Iis lunas y tus afrentas. 
No ha venido de la orilla 
Del Tajo para volver 
Sin despojos de CastiIla, 
PAYO. 
Y les forzoso que han de ser, 
l\Ioro, de mi hacienda y villa? 
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Parte, y no te dcs\Oergücnces 
En mis ojos y en mi casa. 
ALIFE. 
jQué mal tus enojos vences! 
Allá verás 10 que pasa 
Cuando la guerra comiences, 
No pienses que ese enemigo, 
De los que Castilla doma, 
Es rayo, es muerte, es castigo; 
Habla como yo contigo. 
jDesdichado si Ie esperas! 
PAYO. 
Vete, morillo, no quieras 
Que á l\tahoma, á ti Y á él 
Cuelgue juntos de un cordel. 
ALiFE. 
lHablas, cristiano, de veras? 
PAYO. 
i Vete, perro' 
ALiFE. 
Aguarda un poco. 
Vase Alife, mora, y salcn Elena y Sa.ncho, 
ELENA. 
l).!oros en casa, señor? 
PAYO. 
Uno, hermana, y ése, loco, 
ELENA. 
lA quién buscaba? 
PAYO. 
A mi honor, 
Con quien las estrellas toco, 
ELENA. 
jA vuestro honor! 
Qué quel ía? 
PAYO. 
Este castillo pedía. 
ELENA, 

Quién es el mora? 
PAYO. 
Zulema. 
El que nuestros campos quema 
Hasta la montaña fria, 
ELENA. 
Y lcómo va despachado 
El moro? 


PAYO. 
Dirás mejor 
Que va el moro despechado, 
Que es despecho del señor 
Despachar mal al criado. 
lQuién es este hombre? 
ELENA, 


La vida. 


Á quien debo 


PAYO. 
ICómol 
ELENA, 
De un oso 


Me libró, 


PAYO. 
jGentil mancebo! 
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ELENA. 
Viénete á servir gozoso. 
PAYO. 
Parece un Hércules nuevo. 
c!Adónde estabas? 
ELENA. 
Dormía 
Al pie del monte, y bajó 
EI oso á una fuente fría, 
Cuyo cristal despreció 
POl' beber la sangre mía. 
Llegó este mow; y venciendo 
Su furia, bien maltratado, 
Se fué pOl' el monte huyendo. 
PAYO, 


De faltar este verano 
De siega y paga tan buena, 
Debe de enviarle acá 
Para que sirva pOl' él. 
SANCHO. 
lQué bien en el blanco dal 
Si yo acierto como él, 
Contento el viejo estará. 
Como era viejo, perdía 
Honra porque no segaba 
Como mancebo solía; 
Mas ya ipor Dios! que él se acaba, 
Comienza mi valentia. 
Un manojo he de llevar, 
Si siego en esta ocasión, 
Que al viejo pueda alegrar 
De mirar la bendición 
De los trigos de Vivar, 
Tras esto, si ese morillo 
Viniere á vuestro castillo, 
Tan bien siego moros cuellos 
Como espigas, que pOl' ellos 
La hoz convierto en cuchillo. 
Sacad vuestro pendón rojo; 
Echadme media docena. 
V créis si os traigo el despojo, 
Ó ponedme en una almena: 
Veréis si lanzas arrojo. 
PAYO, 
AIgún ángel te ha traído. 

Cómo te llamas? 
SANCHO. 
Yo, Sancho. 
PAYO. 
Sancho. aunque valor ha sido 
Mostrarle el pecho tan ancho 
Al mora á Vivar venido, 
No estoy sin algún temor: 
Tú estás en traje tan bajo, 
De asturiano y labrador, 
Que pOl' ese monte abajo 
Puedes caminar mejor; 
Y echado entre aquesos trigos. 
Servir de espía y saber 
Cuántos son los enemigos, 
Que no te echarán de vel'. 
SANCHO. 
Que no se me da dos higos; 
Cerrad el castillo bien; 
Que yo iré, y sabré quién son, 
Sin que cuidado me den. 
PAYO, 


iGran valor! 


ELENA. 
Es hombre honrado. 
PAYO. 
Éllo muestra, yo 10 entiendo. 
c!De dónde eres? 
SANCHO. 
Asturiano 
Soy, señor, que á segar vengo 
V uestro trigo este verano, 
Si acaso ventura tengo 
De poner en vos la mano; 
Que otra vez 10 quise hacer 
Y erré el golpe de servir 
A quien me dió vida y sér; 
Que con vos hasta morir 
Quiero este bien pretender. 
Topé vuestros segadores: 
Bien siegan; pero yo os digo 
Que aventajo á los mejores, 
Y espero, en segando trigo, 
Ceñir mi frente de flores, 
Un viejo á vos me presenta, 
A quien distes una vez 
Lo que él muchas veces cuenta, 
Que es de esta siega el jüez, 
Y de que tarde se afrenta. 
Envióme alegre acá 
A que os sirva, porque él ya 
No puede tomar la hoz; 
Yo soy su mano, él mi voz, 
Que el alma mil voces da. 
Débesle satisfacción 
De esta voluntad å fe; 
Yo. con la misma ocasión, 
1'01' él vengo, á que me dé 
V uestra mana el galardón. 
iOh, quiera mi buena suerte 
Que mejor agora acierte 
En hacer 10 que procuro; 
Que pOl' cobrar honra, juro 
De servir hasta la muerte! 
PAYO, 
Este labrador, Elena, 
De algún buen vicjo asturiano 
Es hijo, y teniendo pena 


Parte. 


SANCHO, 


Voy. 


Vase Sancho. 


ELENA. 
Mal galardón 
Queréis, señor, que Ie den. 
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PAYO. 



Cómo? 


ELENA. 
l\1ataránle allá. 
PAYO. 
No harán, que Ie salva el traje. 
ELENA. 
Pues el alma tiembla ya; 
De que al moro vea y baje, 
Grande confusión me da. 
Ahora veo que es amor, 
Aunque no es agradecido, 
PAYO, 
El hombre muestra valor. 


Entra un escudero, 


ESCUDERO. 
Á tu castillo ha venido 
Fernán Jiménez, señor, 
PAYO, 

EI de León? 
ESCUDERO, 
Así dice, 
PAYO, 


Entre, pues, 


Vase el escudero y entra Fernán jiménez, 
FERNÁN. 
Guárdete el cielo. 
PAVO. 


iOh amigo! 


FERNÁN. 
No poco hice. 
Payo, en pisar este suelo, 
Que así el Moro contradice. 
PAYO. 
iCómo! 
Está cerca? 
FERNÁN. 


Ya llega, 
Si no es que el paso Ie embargas, 
PAYO. 


lSon muchos? 
FERNÁN. 
Por esa vega, 
Que cubre lanzas y adargas, 
Lunas al aire despliega. 
PAYO, 

De dó vienes? 
FERNÁN. 
De León. 
PAYO. 

Cómo queda el Rey? 
FERNÁN. 
El Conde 
Le lleva en esta ocasión 
Á sus tierras. 


PAYO. 
No responde 
A su justa obligación; 
Mal hace en tiempo de lides. 


lQuién su gobierno posed 
FERNÁN, 
EI señor de Benavides. 
PAYO. 

A qué vienes? 
FERN..\.N. 
Esta lee. 
PAYO, 
l\lurió Atlante, y falta Alcides, 


Dale una carta cerrada; lécla rayo: 
<<Habiéndose tratado ante mí del agravio que 
habéis hecho á Mendo de Benavides, Ie he 
concedido campo y desafío contra vos, cuyo 
plazo será dentro de seis días de la fecha de 
ésta: acudiréis á León con vuestras armas. 
donde os espera, ó daréis caballero que por 
vos salga; donde no, os doy por traidor, y á él 
por honrado.-En León á 24 de Junio, año 
de 979,-ALFONSO QUINTO.>> 
No tiene la culpa el Rey, 
Que es niño, y edad no tiene 
Para ver 10 que conviene 
Al justa derecho y ley; 
Tiénela el conde Melén, 
Porque á Mendo quicre bien. 
Y á mí del Rey me destierra; 
Por ser en tiempo de guerra, 
l\luestro á la carta desdén. 
Mas no importa; alcaide tengo 
Que defenderá el castillo 
l\Iientras victorioso vengo; 
Ya de mr me maravillo 
Cómo en Vivar me detengo. 
Y por si su barba cana 
La del castillo perdiere, 
Llevaré á León mi hennana. 
ELENA. 
lTanto el Conde á Mendo quiere? 
FERNÁN. 
Aquí, ni pierde ni gana; 
Que la voz tiene del Rey. 
Es sin duda; pero el reto 
Le ha de obligar, en efeto, 
Como es de 105 godos ley. 
ELENA, 
Payo es valiente y discreto; 
Yo su hermana, y si él faltase, 
Saldrá por é1. 


PAYO. 
Ahora bien; 
Vete á descansar. 
ELENA. 
No pase 
De hoy tu partida. 
PAYO. 
iEstá bien 
Que el Conde el reto aceptasel 
FERNÁN, 
lCómo fué posible menos? 
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ELENA, 
Muestra tu fama y valor, 
De que están mil libros llenos, 
PAYO. 
Yo defenderé mi honor. 
FERNÁN. 
Así 10 han de hacer los buenos, 
PAYO. 
Llevar quiero un escudero. 
ELENA. 
Sancho, el que á los moros fué, 
Es valiente aunque grosero. 
PAYO. 
No importa; yo Ie daré 
Vestido y armas primero, 


Vanse, 


Entran el Conde, y el Rey niño, y Garci 
Ramirez, y otra gente. 


GARCI. 
Cansado vendrá Su Alteza. 
CONDE, 
Es de tierna edad, en fin; 
Tended ese traspontín 
Sobre est a verde maleza, 


Tienden un colchoncillo, y prosigue: 
Poned luego esa almohada; 
Descansad aquf, señor; 
Que el camino y el calor 
Interrumpen la jornada. 
Sin eso, la tierra está, 
Si no es la voz mentirosa, 
Llena de moros, que es cosa 
Que mayor pen a me da. 
ALFONSO. 
Pues, Conde, si moros vienen 
Despertadme luego. 
CONDE. 
Harélo. 


éY pelearéis? 


ALFONSO. 
iPues nol 
CO:s'DE. 


EI cielo 


Os guarde. 


ALFONSO, 
éQué caras tienen? 
CONDE. 
Son hombres, mi Rey; dormios. 
No temáis. 


ALFONSO. 
Por eso quiero 
Dormirme. 


CONDE, 
jGran caballero I 
GARCI. 
Del padre muestra los brios. 
ALFONSO. 
No me desciñáis la espada, 


Por si fuere menester. 
CONDE 
Dormid, buen Rey, á placer J 
Que esto de moros es nada. 
GARCI, 
(Qué notables esperanzas 
Pro mete en edad tan tiernal 
CONDE. 
Como un anciano gobierna. 
GARCI. 
jOh León, qué siglo alcanzas l 
CONDE. 
Á estar menos perseguido, 
No tenia qué desear. 
GARCI, 
Apartémonos á hablar. 
Conde, que está el Rey dormido. 


Apártense un poco, y entra D. Esteban de Lara. 


ESTEBAN. 
Buen Conde, igran desdicha! 
CONDE. 


jCielo! (I). 
éQué es esto J Don Esteban, viene eI Moro? 
ESTEBAN, 
Una emboscada de ese monte sale, 
Y ha cautivado alguna gente vuestra. 
CONDE. 


éQué haremos? 


CARCI. 
Detenellos. 
CONDE. 
éY el Rey? 
GARCI. 


Duerma 


En tanto que volvemos. 
ESTEBAN. 
Bien ha dicho 


Garci Ramirez. 


CONDE. 
Si; pero no es justo 
Que que de solo el Rey. 
ESTEBAN. 
Pues que de él mismo. 
GARCI. 
Yo quedo; y si por dicha mal sucede, 
Me llevaré por ese monte el niño. 
CONDE. 
jSantiago nos ayude y favorezca! 


Vanse, y queda Garci Ramirez con el Rey 


GARCI. 
jEn qué extraña confusión 
Por horas nos pone el Morol 
jOh, guarde el celeste coro 
Este cordero á León! 


(I) Verso incompleto, 
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Todo me espanta yaltera, 
Pero al fin la causa es mucha; 
jAy de mi, que ya se escucha 
El son de la guerra fiera! 


Suena dentro ruido de batalla; salen Muzarte, 
Albarín y Rosarfe, moros. 


1IIUZARTE, 
No se escape ni un hombre del bagaje; 
Que ani vendrá del Rey la plata y oro. 
GARCI. 
jOh, siniestro suceso! 
ALBARÍX, 
Aqui cstá un hombre. 
ROSARFE. 


iDate á prisión! 


GARCI. 
l\lejor daré la vida, 
ALB-\RfN. 


iMuere, pues! 


GARCI. 
l\1oriré como hidalgo, 
ROSARFE. 



Porfías á morir? 


GARCI. 
ji\luerto soy! iCielos! 
jGuardad mi Reyl 
Cae dentro muerto, 


ALBARÍN. 
Rosarfe, el Rey ha dicho, 
ROSARFE. 
Sin duda es este niño que aqui duerme. 
Qué, 
dudas, A\barín, que el Reyes niño? 
ALBARÍN. 
jAh, niño Rey de cristianos! 
ALFONSO. 
èEs hora de caminar, 
Conde? 


:!oIUZARTE. 
No. sino de dar 
A aqueste cordel las manos. 
ALFONSO. 
èQuién sois. villano? 
lI1UZ '\RTE. 
Los dos 
Somos moros; no te asombres, 
ALFONSO. 
Las caras tenéis como hombres; 
èCómo no creéis en Dios? 
Dejadme sacar la espada, 
Ya que por mi mal dormí, 
No vue\va mi gente aquí, 
Y me la haIle envainada, 
ROSARFE. 
lEso os aflige? 
ALFONSO, 
iPues no! 
ALBARÍN. 
De Rey tiene los aceros. 


Entra Sancho con su bastón. 


SANCHO, 
iQue entre tantos moros fieros 
EI niño Rey se perdiól 
Pero aqui Ie tienen preso. 
ISoltad á mi Rey, villanosl 
jHércules soy de cristianos l 
èQué miráis? 


ROSARFE. 
èEstás sin seso? 
SANCHO. 
jDadme á mi Rey! 
ALBARÍN. 
il\luera! 
lI1UZARTE. 


il\luera! 


SANCHO. 
No habéis probado el bastón, 
ALBARÍN. 
Éste no es hombre. 
MUZARTE. 
Es león. 
ALBARÍN. 


IHuyel 


ROSARFE. 
(l\1uerto soy! 
SANCHO, 
Espera. 
Huyen. 
Huyendo van; mas cordura 
Es que en brazos me Ie neve 
AI Rey, y esconderme pruebe 
Del monte por la espesura, 
Venid conmigo, señor. 
ALFONSO, 
10h, buen pastor, si yo vivo, 
Yo te haré merced! 
SANCHO, 
Recibo 
Esa palabra y favor, 
Mas venid, que tengo pena 
Que ell\1oro otra vez no baje: 
Oso parezco en el traje, 
Y vos, mi Rey, la colmena. 


Vase, lIevando al Rey en brazos. 
Salen el Conde y D, Esteb:tn, y gente, 


CONDE, 
Gente habemos perdido, mas no importa; 
LIévese el Rey, 


ESTEBAN. 
Con él al monte vamos. 
CONDE. 
ITriste de mí! iGarci RamÍrez muertol 
ESTEBAN, 


èYel Rey? 


CONDE. 

No está aquí el Rey? 
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jOh, triste hado! 
Sin duda que sabían que el Rey era, 
Y que envió Zulema la emboscada. 
CONDE, 
El Rey está cautivo, don Esteban; 
l\Iuramos todos como hidalgos, 
ESTEBAN, 
Vamos 
Que hast a cobralle perderé la vida, 
C01'lDE. 


ITriste jornadal 


ESTEBAN, 
jTrágica partida! 


Vanse, Meten el cuerpo, Salen fñigo Arista y D,a Sol. 


ÍÑIGO. 
Hoy es, bellísima Sol, 
Aquel deseado día 
Que se junta en un crisol 
Tu amor y la sangre mía, 
EI ser leonés y español. 
Hoy verás que el lauro gano 
Que á tus pies piemo ofrecer, 
Si aquí viniere el villano 
Que osó á tu padre poner 
Sobre las canas la mano, 
Canas que fueron ceñidas 
De mil palmas merecidas 
Por mil victorias ganadas, 
Por los cristianos amadas, 
De los moros bien temidas, 
Pera ya el tocar la caja, 
Rompiendo el rajo arrcbol, 
La fama del cielo baja, 
Porque en el partir del Sol 
Le llevo mucha ventaja. 
Todo el Sol es de mi parte, 
Pues te tengo, Sol, conmigo; 
l\Ias si la razón se parte..... 
SOL, 
Poca con vuestro enemigo 
Esta batalla reparte. 
Ya sois toda mi esperanza; 
Y mirad que en el veneer, 
I.a mejor parte me aIcanza; 
Que de ser vuestra mujer 
T engo justa confianza. 
;\li madre la misma tienc, 
Y mi viejo abuelo cstá 
Diciendo que Ie entretiene 
La honra el contrario ya, 
En que á la plaza no viene, 
Porque la espera de vos. 
Í
IGO, 
Cumpla su esperanza Dios 
De la suerte que desea, 
Porque con honra se yea 
Y nos casemos 10s dos. 
Dadme, señora, licencia 


Para que me vaya á armar. 
SOL. 

Quién podrá hacer resistencia 
De sentir, y no llorar 
Más que el peligro la ausencia? 
Estas reliquias tomad, 
Que al cuello llevéis, y adiós, 
ÍÑIGO. 
En él, mi Sol, confiad; 
Que hoy, alumbrándome vos, 
Dais á mi Sol claridad;:;tÇ ç A!'f
 
 
No du
14ue venceré. 
(\.., 
r" 
Entran Clara y lIIendo. 


1IIENDO. 
Bien será que á punto esté, 
Pues hay nuevas de que viene 
Payo de Vivar. 
CLARA. 
Ya tiene 
Justa esperanza mi fe; 
Que, fuera de la razón, 
Hay mucha satisfacción 
Del valor de fòigo Arista, 
ÍÑIGO. 
El que vuestro honor conquista 
Ya tiene buena opinión'1 F'c::t,.
 .; t..t.
 
Q,
-VO--osjuro que Ie veáís\ (
t..a j." 
Puesto á vuestros nobles pies.' (/ , 
lIfENDO. 
Hijo, el valor que mostráis 
l\1uy justamente 10 es 
De la sangre que heredái
 
CLARA. 
Cuanto á mí, ya está vencido. 


I .1-
 

 
( .
'
 


Entra Ramiro, 


RA:mRo. 
Vivar. señor, ha venido 
Con diez ó doce caballos. 
En que de algunos vasallos 
Hace un escuadrón lucido, 
Con lanzas. las astas francas, 
Traen pendones carmesíes 
Cubiertos de lises blancas, 
Casacas y borcegu{es. 
Y armadas las frentes y ancas. 
Sobre las adargas, de ante, 
De azules bandas terciadas, 
Lleva una empresa arrogante, 
Que son dos dagas ó espadas, 
Partir queriendo un diamante, 
A doña Elena. su herma.na. 
Con grande acompañamiento 
Trae detrás, loca y ufana. 
ÍÑIGO. 
Honras de su enterramiento, 
Viendo que su muerte es llana. 
No sé yo si la trompeta 
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Pudiera más incitarme ' 
A que á Vivar acometa; 
Ya podéis licencia darme, 
Que el córazón me inqüieta. 
MENDO. 
Arista, más reportado 
Has de entrar, que va vencido 
EI que acomete alterado: 
Vivar es recién venido 
Y querrá entnir descansado. 
Vamos donde mi consejo 
Sea de padre y de viejo. 
SOL. 


lEa, esposo! 


CLARA. 
jEa, españoll 
fÑIGO, 
Vos seréis mi norte y Sol. 
CLARA. 
Serás de mi honor espejo. 


Vanse, Salen con caja de guerra, y por padrino 
Fernán Jiménez, y D,a Elena, y Payo. 
FERNÅN. 
A todo León parece, 
Sin descansar, arrogancia 
Tu entrada, aunque 10 encarece. 
PAYO. 
No quiero poner distancia 
AI bien que el honor ofrece; 
Y más. después que he sabido 
Que ha sido Arista elegido 
Contra mi heroico valor. 
ELENA. 
Mucho pierde el vencedor 
Cuando es tan ruin el vencido. 
PAYO. 
Si otro fuera, descansara; 
Mas para tan flaca Arista, 
En descansar me afrentara. 
ELENA. 
Quien fama y honra conquista, 
En ningún daño repara, 
Si Sancho venido hubiera, 
Aquf Ie vieras hacer; 
Y aunque viniera el poder 
De todo el mundo, venciera 
Con sólo su proceder. 
PAYO. 
Hallar tantos en celada, 
Por dicha Ie cerrarian; 
Que ni el bastón ni la espada 
Su vida defenderfan. 
ELENA. 
Por ser yo tan desdichada, 
Siempre pensé que aquel hombre 
Tenia oculto valor. 
Y así, no es bien que me asombre 
Que me hiciese esclava amor 
De su talle y de su nombre. 
lAy de mí, sin duda es muertol 


VII 


PAYO. 
Ya viene al campo el contrario, 
De miedo y armas cubierto. 
FERN.Á.N. 
Aprestarte es necesario. 
PAYO. 
De mi ventura estoy cierto. 
Entran Mendo, tñigo Arista, D,a Clara y D,a Sol, 
y gente. 


MENDO. 
Tomad, señoras J lugar. 
CLARA. 
Si Ie quiere doña Elena, 
Con nosotras puede estar. 
ELENA. 
La compañía es tan buena, 
Que á la honra puede honrar; 
Pero yo estoy bien aquí. 
PAYO. 
Ea, Mendo, éste es el hombre 
Que viene al campo por ti. 
MENDO. 
Éste es mi voz y mi nombre, 
Yo estoy en él, y él en mí. 
IÑIGO. 
éParécete poco? 
PAYO. 
Arista, 
Calla, y tus armas alista; 
Que ellas 10 dirán mejor. 
MENDO. 
(No basta IIevar mi honor 
Para que al mundo resista? 
PAYO. 
Eso agora 10 veremos (I). 
MENDe. 
Quiero ver si armado estås. 
PAYO. 
Antes. cierto J estoy desnudo. 
MENDO. 
jMuere. traidorl 


Estándole mirando, Ie da Mendo, con una daga, 
de puñaladas. 


PAYO. 
IQue no pudo 
Durar mi soberbia másl 
IA traición me has muertol 
ELENA. 
lAy, cielo, 
A traición muerto mi hermanol 
èQué has hecho, señor? 
MENDO. 


EI cielo, 
De mi honor movió Ia mano. 
ELENA. 
A Dios de este agravio apelo. 
jHidalgoli 10s de Vivar, 


(I) Verso suelto. 
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Aqui han mi hermano muertol 
MENDO. 
Ninguno se mueva, hidalgos. 
Ni desenvaine su acero; 
Si afrentó mis nobles canas 
Tan vilmente el dueño vuestro, 
Debiera considerar 
La temeridad del hecho. 
Quien fía de su enemigo, 
No es honrado ni discreto, 
Porque puede el agraviado 
Matarle aunque esté durmiendo. 
Cuando yo entré en la estacada. 
No pensé que un hombre cuerdo 
Pudiera llegarse å otro 
Que afrentó, sin gran recelo. 
Y aunque de Arista fué 
La honra en este suceso, 
Pudiéndola yo cobrar, 
No puse en duda el efeto. 
Si os movéis, mirad, hidalgos, 
Que no escaparéis de muertos; 
Pocos sois, muchos los mios; 
Rey soy, por el Rey gobierno. 
Si esto Ie parece å alguno 
Traici6n, este caballero 
Que he traído al desafío, 
V olverá por mi derecho. 
ELENA. 
La soberbia de mi hermano 
En este punto Ie ha puesto; 
Pero dadme á mí una espada, 
Que á Mendo y å Arista reto. 
iTraidores so is fementidos, 
Contra el bando del Rey nuestro! 
iTodos mentís por la barba! 
CLARA. 
Pon á tus locuras freno; 
Y pues vuelves por tu hermano, 
Defender mi padre quiero: 
iSuelta, señor, esa' espadal 
MENDO, 
Clara, estás loca. 
Qué es esto? 
CLARA. 
(No eres mi padre? 
Mmmo, 
Sí soy. 
CLARA. 
Pues yo_ á mi p
dre defiendo. 
MENDO. 
Ya no es tiempo de 'esa furia, 
Ya está mi h
nor satisfecho
 
Elena es mujt;r discreta, 
Bien ve la raz6,n que .tengo; 
Si Ie he quitado un hermano, 
Con da
!e, un 
a!id
 p'iens
_, 
Que en algo qu

a,p'agada, 
Y será el hombre tan bueno 
Que sea 'àél Rey 
e
ll\ano. _ . 
. ELENA. 
No es mi mal para consuelo; . . 
. 
.. ........,. 


Conozco que, como noble, 
En cobrar tu honra has hecho; 
Mas yo perderé la vida, 
Ó vuestro Rey niño el reino. 


Entran el Conde y Sancho con gente. 


CONDE. 
Asturianos y leoneses, 
Caballeros y hombres buenos, 
Los que os tenéis por hidalgos 
Y nunca fuisteis pecheros, 
Dejad agravios y ofensas, 
Dejad batallas y retos, 
Que de Toledo los moros, 
A vuestro Rey llevan preso; 
Ú á 10 menos, si es verdad 
Que junto á Burgos Ie han muerto, 
Vengad su inocente sangre. 
Que Abel da voces al cielo. 
Para una cosa tan justa 
No os excuséis, caballeros; 
Que los caballos, si ,hablaran. 
Pidieran sillas y frenos. 
Pasemos á Guadarrama, 
Pongamos cerco á Toledo; 
Venguemos nuestro Rey niño, 
Por mårtir y por. Rey nuestro, 
SANCHO. 
Aunque en aquesta ocasión 
I-Iablar un hombre grosero 
Os parezca desvarío, 
Estad, leoneses, atentos; 
Y tú, Mendo, que vengado 
Estås de Vivar, ya muerto, 
Que ya he sabido la historia, . 
Porque vi llegar :m cuerpo, 
Si es muerto el Rey, ó cautivo, 
Deja tu agravio suspenso, 
Y de Le6n y de Asturias 
Saca los vasallos presto. 
Nombra un fuerte capitán; 
Que yo desde aquí me ofrezco 
Matar, por 
l Rey, mil moros, 
Y por cada hidalgo, ciento. 
MENDO. 
\"a que la falta del Rey 
Y tu venida me han pues
o.. 
Sancho, en la 1engua las alas 
Que me cortaqa el silencio, 
Digo. Conde, que no vamos 
Sin Rey, pUes que Rey tenemos, 
A vengar al Rey difunto. 
CONDE. 


(Rey? 


" 


, Z,IENDO, 
Rey, pues, 
I 
COfo\DE. " 
èQ.ué dices, 
1endq? 
M:ENDQ, 
LeQn

es-'-ç.l;
y 
èrmudq '.J , ' 


I...' 



Procuró casar un tiempo 
Con mi hija doña Clara: 
Gozóla, y rompió el concierto. 
Nació Sancho y doña Sol 
Del tratado casamiento, 
Que crié como villanos, 
Ignorante del suc
so. 
Sancho es vuestro Rey, leoneses, 
Hermano de Alfonso el muerto, 
Hijo del viejo Bermudo, 
De Clara y de l\Iendo nieto. 
Señor soy de Benavides, 
Todos sabéis si soy bueno; 
Besalde el pie como á Rey, 
Que yo Ie beso el primero. 
CONDE. 
Sancho, el Conde de Galicia 
03 besa los pies contento. 
FERNÁN. 
Fernán ]iménez. señor, 
Da en las abarcas mil b
sos. 
CLARA. 
Yo te abrazo como madre. 
SOL. 
Yo como hermana. 
ELENA. 
Y yo quiero, 
Aunque enemiga, abrazarte. 
SANCHO. 
Leoneses, yo os 10 agradezco; 
Pero hacedme una merced 
Antes que me deis el cetro. 
CONDE. 


Servicio será. 


SANCHO. 
Que á Elena 
:'lIe otorguéis en casamiento. 
MENDO. 
Por satisfacer la falta 
De su hermano te la ofrezco, 
Si ella al muerto no parece 
En d término soberbio. 
ELENA. 
Digo que soy su mujer, 
Y que más gano que pierdo, 
Pues pierdo un hermano loco, 
Y gano un Rey tan discreto. 
SANCHO. 
Va) leoneses, tenéis Rey. 
MENDO, 
(Quién duda que Rey tenemos? 
SANCHO. 

Soy vuestro Rey? 
TODOS. 
(Quién 10 ignora? 
SANCHO. 
Pues no 10 soy. 
MENDO. 
[Santos cielosl 
SANCHO. 
Sabed que un fuerte escuadrón 
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De moros al Rey Ilevaba 
Cautivo en tal ocasión 
Que Lain muerto quedaba 
Por esta mana en León. 
Acometfle, y maté 
Tantos moros, que libré 
AI Rey, que tengo conmigo. 
CONDE. 
Desde agora afirmo y digo 
Que no tiene igual tu fe; 
Por esa sola lealtad) 
Reinar Sancho merecía. 
MEN DO. 
Aquella fide!idad 
Nació de la sangre mia, 
Que es hija d
 mi verdad; 
En esto conoceréis 
Que es sangre de Benavides. 
CONDE. 
Todo el mundo merecéis. 
FERNÁN. 
Como Atlante y como A\cides, 
EI rei no en hombros tenéis. 
SANCHO. 


Por él voy. 


ÍÑIGO. 
jQué gran valorl 
CLARA. 
Es hijo del Rey, señor. 
IÑIGO. 
(Luego ya, Sol, no eres mia? 
SOL. 
Antes verás este dia 
La firmeza de mi amor; 
Señor, la pala bra dada 
Cump!id á Arista. 
:\IENDO. 
SI haré. 
Que más que en mi sangre honrada, 
En mi opinión Ie fié 
Cuando l
 fié la espada. 


Entre Sancho con el Rey niño en brazos 
y una corona en la cabeza. 


SANCHO. 
Éste es vu
stro Rey, leoneses; 
Llegad, be sadie los pies. 
CONDE. 
Bien es que asl nos Ie des, 
Porque tú también 10 fueses; 
Que como al árbolle honra 
EI froto que coge en si) 
Al Rey cogemos en ti, 
Y como á Rey damos honra. 
(Cómo os fué, Rey y señor? 
jQué lágrimas me costáis! 
l>IENDO. 
De todos cuantos miráis 
Sois hijo en lealtad y amor. 
ALFONSO. 
Los moros me cautivaron, 
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Mas jgracias á Diosl ya vino 
Mi hermano, que en el camino 
La vida y honra dejaron. 
MENDO. 
éSabéis ya c6mo 10 es? 
ALFONSO. 
éQuién, si mi hermano no fuera, 
Esta hazaña hacer pudiera? 
SANCHO. 
Besaros quiero los pies. 
ALFONSO. 
Y yo quitar de mi frente 
Esta corona, que es vuestra. 
SANCHO. 
La sangre y amistad nuestra 
Esta merced os consiente. 
ALFONSO. 
Tened desde hoy más por armas, 
Benavides, un león 
Que esté arrimado á un bastón, 
SANCHO. 
De tu nobleza me armas: 
Conoce á mi madre Clara. 


CLARA. 
jOh, mi Rey y mi señor! 
Por ser hombre de valor 
Arista, y sangre de Lara, 
Le doy, con vuestra licencia, 
A Sol, mi hija. 
ALFONSO. 
Está bien; 
Yo á ViUamartín también, 
A Mansilla y á Valencia. 
SANCHO, 
Si hacéis merced á casados, 
Con doña Elena 10 estoy. 
ALFONSO, 
Sancho, diez villas os doy, 
A escoger. de mis estados. 
MENDO. 
Más te dan. hijo, que pides: 
iBien mi agravio se remedial 
SANCHO. 
Aquí acaba la comedia 
Del primero Benavides. 



EL Vi\QUERO DE MORAÑA 



COMEDIA F AMOSA 


DE 


EL V AOUERO DE l\10RAÑA 
.r--I 


HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES 


CONDB DB SALDASiA, 
FBRNANDO. 
IÑlGo. 
VELASCO, 
LUCINDA, þastora, 
ARSINO, pastor, 
DON FER:o!ANDO, 


DOÌ\A AKA, su ltija. 
MARINA, Infanta. 
CELIO, criado. 
DON BERMUDO, ReJ' de 
León. 
CONDE DE CASTILLA, 
RODULFO, criado. 


UN SECRETARIO, 
TIRRENO, villano graâoso. 
DON FÉLlX, 
UN SOLDADO. 
DON JUAN, 
UN CAPITÁN. 
UN ALFÉREZ. 


ACTO PRnIERO. 


CO
DE. 
Íñigo, si no perdona 
Un Rey cuando amor me obliga, 
éQué laurel Ie galardona? 
ÍÑIGo. 
Conde, un Rey que no castiga, 
Mucho tiembla la corona. 
CONDE. 
Un delito por amor 
Merece ser perdonado. 
ÍÑIGO. 
No se castiga el error, 
Que el amor ha disculpado, 
Sino del Rey el honor. 
CONDE. 
Cáseme; que bien merezco 
A su hermana. 


Sale el Conde de Saldaña con prisiones. y salen 
Fernando, tñigo y Velasco, guardas. 


CONDE. 
éQue está el Rey tan enojado? 
fÑIGO. 
Conde, no tiene razón: 
Si á su hermana babéis gozado, 
Doblado os han la prisión. 
FERNANDO. 
Las guardas os ban doblado. 
VELASCO. 
Yo pienso que vuestra muerte 
Se acerca. 


CONDf;, 
Es mancebo fueite, 
y aunqu
 Rey, no imita á Dios, 
ÍÑIGO. 
En tratándolt; de vos, 
Fuego por los ojos vierte, 


, 
. . 


ií';IGO.' 
No 10 bará; 
De buena parte os ofrezco 
Que el Rey enojado está. 
CONDE. 
Injustamente padezco: 
Si Ie igualo y Ie ofendi, 
Ya con esto satisfago, '-, 
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Dándole su honor en mi; 
Que muerto, menos Ie pago 
Lo que vivo recibí. 
FERNANDO. 
Después que en el monasterio 
Metió el Rey á doña Elvira, 
Precia vuestro cautiverio. 
CONDE. 
La viI venganza y la ira 
Son indignas del imperio., 
Y qué, (es ya monja? 
FERNANDO. 
Si; 


Esta mañana 10 oi 
Al capitán de la guarda. 
CONDE. 
Pues ya mi sentencia tarda 
Si á doña Elvira perdí. 
FERNANDO. 
T ened, buen Conde, sosiego; 
Que el tiempo acaba la injuria, 
Al castigo aplaca el ruego; 
Cometa es del Rey la furia, 
Resplandece y muere luego: 
Vos gozaréis vuestra prenda 
Con mucho amor y amistad. 


Sale un criado con una fuente y un panecillo en ella, 
y denlro de él un papel, y un cuchillo, y una caja 
de conserva, y un paño de manos. 


fÑIGO. 
(Qué es aquesto? 
CRIADO. 
La merienda 


Del Conde. 


fÑIGO. 
En buen hora entrad. 
CRIADO. 
jOh, quiera Dios que 10 entiendal 
CONDE. 
Vete, Mendoza, aiM fuera; 
Que no 10 quiero. 
CRIADO. 
Señor, 
Mira que te importa. 
ÍÑIGO. 
Espera; 


V er
 10 que es. 
CRIADO. 
IGran rigorl 
fÑIGO. 
Cualquiera cosa os altera. 
CRIADO. 
Esa es una caja. 
fÑIGO. 
Bien. 
CRIADO. 
Y ése un panecillo entero. 
fÑIGO. 
(Traes cuchillo? 


CRIADO. 
Si, también. 
fÑIGO. 
Consentirlo esta vez quiero; 
Otra vez no se 10 den; 
Ya saben que está mandado. 
CONDE, 
Muestra, comeré un bocado. 


Toma el panecijlo, y ve el papel, diciendo: 


'-' 


jCielol 


CRIADO, 
Te encargo el secreto. 
CONDE. 


Entreténlos. 


CRIADO. 
Yo os prometo 
Que traigo vino extrema do. 
fÑIGO. 
No quiere el Conde beber. 
FERNANDO. 
Si él no bebe, á la redoma 
Le digo mi parecer. 
CRIADO. 
Que beba 6 no beba, toma; 
Que afuera hay bien qué comer. 


Lee eI papel el Conde, 


CONDE. 
<<EI Rey te quiere cortar 
La cabeza: intenta dar 
Alas guardas ese vino, 
Cuyo efecto peregrino 
Enloquece hasta matar. 
Por poco que beban de él, 
Sal del castillo seguro; 
Caballos hay junto al muro; 
Don Juan, tu amigo fïel, 
Los mand6 poner, te juro.,. 
(No beben los camaradas? 
CRIADO. 
Aguardan á que tú be bas. 
CONDE. 
Siempre, Mendoza, me enfadas, 
Cuando tengo malas nuevas, 
Con comidas excusadas. 
Beban por amor de mi 
Los amigos, y traerás 
Agua para mi. 
CRIADO. 
Eso si, 
Y tendrás que llorar más. 
fÑIGO. 
Yo bebo y te brindo á ti. 
CONDE. 
IAh, cielol IDe mí te duelel 
Si en el peligro mayor 
Mostrarse tu piedad suele, 
Aligera mi temor 
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Para que alentado vuele. 
FERNANDO, 
Tu ayuda estoy esperando. 
ÍÑIGO, 
Pruébalo ipor Dios! Fernando: 
Verás un lieor divino. 
FERNANDO. 
Basta saber que es divino 
Y que Ie estoy esperando. 
CONDE. 


jMendoza! 


Todo anda, todo rueda. 
FERNANDO. 
jOh. laberinto profundol 
Si más entra. más se enreda. 
jQué bravamente ha I1ovido! 
jDeslizadero está el suelo! 
fÑIGo. 
Por no sembrar. me he perdido; 
Arrebol hay en el cieIo, 
Los planetas han reñido. 
Que cuando Marte se enoja. 
1\lata cuantos se Ie antoja; 
Pues que si acaso la luna 
Padece humedad alguna. 
Todo 10 pudre y remoja. 
VELASCO. 
Siempre fué floja de orina. 
FERNANDO, 
Mas detenido estå el sol. 
\'ZLASCO, 
Échenle una melecina. 
ÍÑIGO. 
Venus se pone alcohol. 
Mercurio es una gallina. 
VELASCO. 
ëCuál es más fiero anima!> 
ÍRIGo. 


CRIADO. 
iSeñor! 
CONDE, 

Es cierto 
Que esto vuelve un hombre loco? 
ÍNIGO, 
De que es sin duda. te advierto, 
CONDE. 
èCómo. bebiendo tan poco. 
Puede hacer tan gran de efeto? 
FERNANDO, 
Bebed dos tragos. Velasco. 
VELASCO. 
jNo trajérades un frasco. 
Y no aquesta gota solal 
FERNANDO. 
jQué bien el vi no enarbola! 
VELASCO. 
jBravamente alegra eI casco! 


La mujer. 


CONDE. 
Ven tras mt 


FERNANDO, 
No dice mal. 
VELASCO. 
èY tras la mujer? 
ÍÑIGO. 
EI vino. 
VELASCO. 
è'i más sabroso? 
ÍÑIGO. 
EI tocino 
Asado. magro y sin sal. 
VELASCO, 
Y èqué fué 10 que pasó 
Con Medoro? èAIgún Roldán? 
ÍÑIGO, 
Quej6se que Ie tomó 
De las alforjas un pan. 
Cuando por Francia pasó. 
VELASCO. 
Yolo of de otra manera; 
Que diz que en un bodegón 
Le derribó la espetera; 
Que era en aqueIIa ocasi6n. 
Angélica. mondonguera. 
Mal hizo en se 10 pagar. 
ÍÑIOO. 
Por eso pasó la mar 
Y se revolvió en Peris. 


Empiezan á estar borrachos, 


jOh. cómo me arde la testa! 
fXIGo. 
Todo el mundo se me anda. 
CONDE. 
Ya la furia manifiesta. 
FERNANDO. 
Háganme una cama blanda 
En medio de esta floresta. 
VELASCO, 
Tráiganme un cabaIIo á mí. 
ÍÑIGO. 
\'0 soyel Gran Taborlán. 
FERNANDO. 
Yo el Gran Turco. 
VELASCO. 
Yo el Soff. 
CONDE. 
IBuenos. por mi vida. van I 
CRIADO. 


jHuye. señor 1 


Huyen el Conde y el criado, 


fÑICO. 
Ninguna Cosa está queda 
De cuantas miro -en el mundo; 


Salen el Capitán de la guarda y e1 Secretario. 


CAPITÁN. 
IQué sesuda gente oisl 


VII 


70 



554 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. ' 


ÍÑIGO. 
Bien podéis, señor, entrar. 
CAPIT ÁN. 

Cómo las puertas tenéis 
Abiertas? 
Qué es del portero? 
fÑIGo. 
Ahí está ya, 
no Ie veis? 
CAPIT ÁN. 

Qué es del Conde, majadero? 
FERNANDO. 

Quién sois, que el Conde queréis? 
SECRETARIO. 

AI capitán de la guarda 
Desconoces? 


Salen eI rey D, Bermudo, de Le6n, y Rodulfo. 
criado, 


REV, 

Por dónde ó cómo se ha ido 
Del monasterio mi hermana
 
RODULFO. 
Culpa de la guarda ha sido: 
Falta desde esta mañana. 
REY. 
Pierdo, Rodulfo, el sentido. 
RODULFO. 
Por las tapias de la huerta. 
Se tiene por cosa cierta 
Que la sacaron amigos 
Del Conde. 


VELASCO. 
Ansi, aguarda. 



y tú? 


SECRETA RIO. 
Soy el Secretario. 
VELASCO. 
Que llevéis es necesario, 
Silla el uno, el otro albarda. 
SECRETA RIO, 
Capitán. locos están._ 
CAPITÁN, 
Sin duda dado les han 
Algo. pues que no parece 
Don Manrique. 
VELASCO. 
Aquí se ofrece 
Á buen tiempo el capitán. 
V ámonos á ser soldados. 
CAPITÁN. 
Son hidalgos, son honrados; 
La traición del Conde ha sido: 
Todos han enloquecido, 
SECRET ARlO. 
No merecen ser culpados. 
Bien; Ie notificaré 
La senten cia. 
CAPITÁN. 
Aquestos llevo 
Al Rey: jah, traidor sin fel 
Pero culparle no debo. 
SECRETARIO. 
A gran ocasión se fué. 
VELASCO. 

D6nde llevan á Fernando? 
FERNANDO, 


REV. 
jAh, cielos testigos! 

No estuviera mejor muerta? 
Si la piedad, que es tan justa 
En el pecho de los reyes, 
No diera venganza injusta..... 
RODULFO. 
Hay mucha sangre en las leyes: 
De ella, el que es tirano gusta. 
Mejor has hecho, señor. 
REV. 
Yo haré en el Conde rigor 
De la sentencia más fuerte. 
RODULFO. 

Qué más que dade la muerte 
Por un delito de amor? 
Yale habrán notificado 
La sentencia, 


Á la guerra. 


REY. 
IVive Dios, 
Que ha de ser hoy degollado! 
Y de no 10 estar los dos, 
Culpo al Consejo de Estado. 
Haz que desde la prisión 
Le saquen luego á la plaza: 
jPor traidorl diga el pregón. 
RODULFO. 
Si tu enojo Ie amenaza, 
Tu piedad Ie da el pcrd6n. 
REY. 
Rodulfo, nunca resistas 
Á un rey con raz6n airado. 
RODULFO, 
Antes con toda tu furia 
Soy á decirte obligado 
Que de tu enojo desistas, 
REY. 
Para no hablar á mi gusto, 
No estés cerca de los reyes, 
Aunque te precies de justo; 
Que sé también que no hay Ie yes 
De darle á reyes disgusto. 
Pensaré, pues que te vas, ' 
Que eres amigo del Conde, 


CAPITÁN. 
Entrad callando. 
ÍÑIGO, 
Hablad muy bajo con ella, 
Que es Angélica la bella. 
FERNANDO, 
Yo soy Medoro. 
VELASCO. 
Yo Orlando. 


Vanse. 
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RODULJ'O. 
No Ie quise mal jamás; 
Pero tu of ens a responde 
Que no Ie he de tratar más. 
Salen el Capitán y el Secretario. 
CAPITÁN. 
EI Conde, excelso Rey, dando á las guardas 
Veneno, con que ha vuelto su jüicio, 
Favorecido de don Juan, su amigo, 
A la raya camina de Castilla. 
REY. 


(Qué dices? 


CAPITÁN. 
Lo que pasa, 
SECRETARIO. 
Cuando entraba 
Para notificarle la sentencia, 
Hallé las guardas locas, y las puertas 
Abiertas del castillo; y dicen muchos 
Que en la cava, 6 el foso de la torre, 
EI portero se ha visto despeñado; 
Y que unos labradores que segaban, 
Vieron al Conde en un caballo huyendo, 
La cadena del pie sobre el estribo, 
Y don Juan á su lado. 
REY. 
(Quién? 
SECRET ARlO, 


Su primo. 


REY. 
éPuédese esto sufrir? (Habrá cordura 
En un pecho Real para que muera 
Con modestia entre tanto agravio y daño? 
éQué dicen de mi hermana? 
CAPITÁN. 


Que ya es ida. 
Escribe á León desde Castilla luego, 
Que no acoja en su tierra á don l\Ianrique. 
RODULFO. 
éQué importa, si se pasa á la del Moro? 
Lo que importa es seguille: salgan luego 
Cien hombres de Leõn; que no es po sible 
Que no Ie alcancen antes de la raya. 
CAPITÁN. 


Yo Ie traeré. 


RODULFO. 
Podrás si al viento igualas. 
CAPIT ÁN. 


éEs ave el Conde? 
RODULFO, 
Dióle am or sus alas. 


Vanse. 
Salen Lucinda y Arsino, pastores, 


ARSINO. 
Mucho se tarda Tirreno 
En venir de la ciudad. 
LUCINDA. 
No temas; que, á la verdad, 


Habrá dormido al sereno: 
ÉI tiene allá sus sabidos. 
ARSINO. 
Malicia es tuya. 
LUCINDA. 
éPor qué? 
(No há tres dfas que se fué, 
Y and an 105 bueyes perdidos? 
ARSINO, 
Y tú, (qué menos entre ellos? 
LUCINDA. 
ëSoy yo vaca? 


ARSIri:O. 
Eres mujer. 
LUCINDA. 
Y aun por eso, he de temer 
De ir por el prado con enos: 
Como conocen mi mengua, 
No hay novillo que respond a 
Ni al rüido de mi honda, 
Ni á 105 silbos de mi lengua, 
Como ya me han quillotrado, 
No es más hablar con un buey 
Que si hablase con un rey 
Cuando está repantigado. 
ARSINO. 
Á la he, que sé mejor 
Que no tú por qué 10 has hecho. 
LUCIri:DA. 


(Por qué? 


ARSINO. 
Porque en ese pecho 
Tienes á Tirreno amor. 
Lt:CINDA. 
(En qué se me echa de ver? 
(Lloro yo, cual dicen, fuego? 
ARSIKO. 
Por ese desasosiego 
Porque falta desde ayer. 
Claro está que Ie ha ocupado 
EI señor de aquesta hacienda 
En cosas que compre y venda 
Para el pro de su ganado. 
Tú, con eel os de su ausencia, 
Cansada de su tardanza, 
Haces morir la esperanza 
Á manos de la impaciencia. 
V uelve en ti, deja locuras, 
Sujeta bueyes, muchacha. 
LUCISDA. 
Siempre tuviste por tacha 
Predicar más que cien curas; 
Y ya tan de casta os viene, 
Que sois reloj en hablar, 
Que da más por badajear, 
Que no por razón que tiene, 
Bendfgavos Dios, amén, 
Que supistes baldornar, 
ARSINO. 
Novillos sé mal domar, 
Y mujeres no muy bien, 
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Sale Tirreno, pastor gracioso, 


Sale D. Félix riñendo con un soldado, 


TIRRENO. 
Manténgaos Dios. 
ARSDW. 
Ya estarás 


DON FÉLIX, 
jAquí morirás, traidor! 
SOLDADO, 
iPiedadl jDetente, señor! 
iLa espada y brazo detén! 
DON FÉLIX, 
iMuere, infame! 
SOLDADO. 
jYa soy muerto! 


Contenta. 


LUCINDA. 
Seas bien venido. 
èTanto tiempo detenido? 
TIRRENO. 
A la he, no pude más;. 
Que ha habido en Avila COsas 
Que á señor Ie han obligado 
A mucha pena y cuidado. 
ARSINO. 
(Son desgracias amorosas? 
TIRRENO. 
Andaba al1í cierto hidalgo 
En amores con doña Ana, 
Moza gallarda y lozana; 
l'ero está culpada en algo. 
Y su hermano el estudiantc, 
Que de Salamanca vino, 
Como vió su desatino, 
Que pienso que es nigromante, 
Y dejando la sotana, 
De una cota se vistió, 
ARSINO. 


Cayo muerto, 


TIRRENO, 
Don F é1ix es; acudid, 
DON FÉLIX. 
jPaso, amigosl Advertid 
Que es un ladrón encubierto. 
TIRRENO. 
èQué os dijo? è l\1urió? 
DON FÉLIX. 
l\1urió, 
De aquese monte Ie arroja. 
TIRRENO. 
No hay álamo cuya hoja 
Tiemble tanto como yo. 
<Por qué Ie habéis sacudido? 
DON FÉLIX, 
Llévale de aquí. 
TIRRENO. 
Yo vo, 
DON FÉLIX, 


èMatóle? 


TIRRENO. 
No Ie mató, 
Mas dióle de buena gana, 
Queda herido, y ansf el viejo 
A cas a viene á vivir, 
LUCINDA, 
Y ècuándo piensa venir? 
TIRRENO. 
Junto al arroyo Ie dejo, 
ARSINO. 
Y èá qué viene? 
TIRRENO. 
En la montaña 
Dice que estará mejor, 
Cuidando dellabrador 
Que tiene por la montaña, 
No quiere que en la ciudad 
Esté doña Ana. 
ARSINO, 
Ahora bien..... 
TIRRENO. 
Y á Salamanca también, 
En teniendo libertad, 
Á don Félix ha jurado 
Que ha de enviar. 
ARSINO. 
Justo fuera 
Que aviso de eso nos diera. 
LUCINDA. 
No nos tuviera avisado, 
(Duelos Ie vengan, amen! 


Despéñale, 


TIRRENO. 
IAI diablo os do! 


Llévale. 


IQué valiente habéis salido! 
LUCINDA. 
Muy bravo está su merced. 
<Así Salamanca enseña? 
DON FÉLlX. 
Mirad vos si Ie despeña, 
ARSINO. 


Ya voy, 


DON FÉLIX, 
Id presto. 
ARSINO. 
Sí haré. 


Vase. 


LCCINDA. 
èCuál ocasión os ha dado? 
è No 10 podremos saber? 
DON FÉLIX, 
Forzaba á cierta mujer 
Que robaba en despoblado; 
Mi padre, doña Ana y yo, 
Que á nuestra hacienda venimos, 
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Á las voces acudimos; 
Y él, en viendo gente, huyó: 
Seguílo, y paséle eI pecho. 
LUCINDA, 
De tal padre, al fin, sois hijo, 
DON FÉLlX. 
Demás de que me 10 dijo, 
Yo sé que está muy bien hecho, 


Salen D, Fernando y D,a Ana, su hija. y l\Iarina, 
Infanta, que por su propio nombre se dice doña 
Elvira. 


DON FERNANDO. 
Cuando quién sois no digáis, 
Basta esa buena presencia. 
DON FÉLlX. 
Cui pad mi poca obediencia 
En 10 que hacerme mandáis; 
Que ya el hombre queda muerto 
Y del monte despeñado, 
DON FERNANDO. 
Eres tú muy bien mandado 
En cualquiera desconcierto, 
Mándente hacer valentías, 
No te manden estudiar, 
DON FÉLlX, 
A alguien deben de imitar 
Estas mocedades mías, 
Un hombre en la villa herí 
Porque mi amistad quebró; 
Ya que éste que he muerto yo, 
Tú me 10 mandaste á mí. 
DON FERNANDO. 
Bien se sabe disculpar. 
AXA, 
Qué, 
no nos queréis decir 
Ç.uién sois? 



IARINA. 
Quien viene á morir 
En este oculto lugar, 
Soy una pobre mujer. 
ANA, 
No se os parece en la cara, 
Que ser testigo decIara 
EI valor de vuestro sér. 

Dónde aquel hombre os lIevaba? 
}'IARINA. 
A un monasterio, á León, 
ANA. 

Y qué Ie engañól 
MARINA. 
Afición, 
DON FÉLIX. 
Disculpado el hombre estaba. 
DON FERNANDO, 
No hables tú de aquesas cosas, 
DON FÉLIX. 

Por qué no tengo de hablar? 

No debo á Dios alabar 
De ver mujeres hermosas, 
Que ésta es la mayor que vi? 


DON FERNANDO. 
Di, Lucinda, 
á dó está Arsino? 
LUCIXDA. 
Ya Tirreno á decir vino 
Que veníades aquí, 
Y queriendo apercibiros 
Casa, don Félix lIegó, 
Cuyo suceso estorbó 
Que fuésemos á serviros, 
Allá están juntos los dos. 
Despeñando aquel pobreto, 
DON FERNANDO. 
<Félix Ie mató en efeto? 
Lt:CINDA. 
Muy bien Ie cnvasó, ipor Dios! 
DON FÉLlX. 

Qué harcmos de aquesta dama? 
ANA. 
Servirla, si vos queréis. 
MARINA. 
Pesado me ha que penséis 
Que soy persona de fama, 
(I) Si ya soy de un labrador. 
DON FÉLlX, 


éEs posiblc? 
DON FERNANDO, 
Puede ser. 

IARINA, 
Fué de segunda mujer 
l\li primero deshonor, 
Como mi madrastra ha dado 
En meterme en religión, 
Sacándome de León. 
Del castellano condado, 
Yo he sabido que tcnéis 
Hacienda y labranza aquí: 
De mis cosas y de mí, 
Señor, serviros podéis. 
Ya yes si razón me fuerza 
Para no querer tornar 
Con mi madrastra, ni entrar 
En 1a religión por fuerza; 
Que es cárcel muy import una 
Si se toma con enojos. 
LUCINDA, 
A fe que no tenéis ojos 
De can tar en 1a tribuna, 
MARINA, 
Esta es mi resolución: 
Agora decid la vuestra, 
DON FÉLIX, 
jPor mi vida, que ella muestra 
A tu servicio afición I 
Y aunque de todo cuidado, 
Tirreno que tenga bien 
Quien la ayude, pues también 
Muy solo y cansado ha andado. 
DON FERNANDO, 
Pues 
quién Ie mete á él en esto? 


(I) Tal vez escrilJiera Lope kija en vez si ya. 
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DON FÉLlX. 
Pues jválame Dios! èQué importa? 
Que tu casa no es tan corta, 
Si es que estå å su bien dispuesto. 
jQue no sufra una criada, 
Y mãs, mujer de gobiernol 
LUCnlDA. 
Ya don Félix está tierno, 
Pero la moza es chapada. 
1-\ la fe que el viejo yerra 
En recibirla, 
DON FERNANDO. 
Doña Ana, 
Mãs para ser cortesana, 
Que labradora en la sierra, 
Me parece esta mujer. 
èQué dices? èRecibiréla? 
ANA. 
No presumo que es cautela; 
Villana debe de ser; 
Que ã veces naturaleza, 
Cuando hacer rostros procura, 
Junta humildad y hermosura, 
Como fealdad y nobleza. 
Muerto el hombre por mi hermano, 
Y ella huída, èqué ha de hacer? 
Y mãs, queriendo tener 
Fuera de Avila el verano. 
DON FERNANDO. 
Temo ã don Félix. 
ANA. 
(Por qué? 
Si han pasado vacaciones, 
Le envías ã sus lecciones. 
DON FERNANDO. 
IAlto, pues! En casa esté. 
Hija, ya sois de esta casa: 
èCómo es vuestro nombre? 
MARINA. 
EI cielo 
Os pague tan gran consuelo; 
Y pues sabéis 10 que pasa. 
Que sepãis mi nombre es bien: 
Marina, señor, me llamo, 
DON FERNANDO. 
Ya, Marina, tenéis amo, 
DON FÉLlX. 
Ama y amador también: 
iMuriéndome estoy por ella! 
ANA. 
Lucinda, abraza ã Marina. 
LUCINDA. 
Amarla tanto, me inclina 
Serrana tan limpia y bella; 
De su compañía soy 
Contenta cuanto Dios sabe. 
DON FÉLlX. 
jQué honesto rostra y qué grave! 
Ardo, tiemblo; muerto soy. 
DON FERNANDO 
Haz, Félix, <lpercibir 


Nuestro aposento; mas ven 
Conmigo; que yo también 
Quiero esta tarde acudir 
Á dar orden á las cosas. 
DON FÉLIX, 
Vamos, señora y mujer, 
Tirana de gran poder 
Que me regalas y abrasas. 
Vanse los dos, 


MARINA. 
Con tu licencia. señora, 
Mudar de traje querrfa. 
ANA. 
Serrana, en tu compañía 
Mi pensamiento mejora. 
Sé que eres mujer discreta, 
'9' téngote que decir,.... 
MARINA, 
Sabré, señora, sufrir, 
Dar consejo y ser secreta. 
èEs de amor? 
ANA, 
iBien adivinasl 
De celos de un caballero, 
Me trujo mi padre fiero 
Entre est os robles y encinas. 
Hirióle mi hermano ayer; 
Mi padre, por aplacar 
EI discurso del lugar, 
Aquí nos quiere tener, 
MARINA. 
Aunque rústica aldeana, 
Tengo en materia de amor, 
Por cursos de su rigor, 
EI grado de cortesana. 
Bien puedes fiar de mí; 
Que entiende mi voluntad 
Cualquiera dificultad 
De las que amor tiene en sí. 
LUCINDA. 
jl\lirad si tienen las dos 
Hecha amistadl iBuena quedol 
A esta moza tengo miedo, 
Aunque es honrada, Ipor Diosl 
Pero parla 10 que sabe. 
ANA, 
Ven, y después hablaremos. 
'Lucindal 


LUCINDA. 
jSeñora! 
ANA. 
Entre mos. 
Porque entre las tres se acabe 
Lo que hay que hacer sin falta, 
LUCINDA. 
Las dos 10 haremos mejor. 
MARINA. 
Ved á 10 que obliga amor 
A una persona tan alta. 
Vanse: 
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Sale el Conde con su cadena al pie, y D, Juan, 
de camino, 


DON JUAN. 
Éste es, Conde, el corazón 
Del castellano condado. 
cmmE, 
Algo estoy asegurado 
Del fiero Rey de León. 
DON JUAN, 
Acá llaman la l\1oraña 
De Avila, 


CONDE. 
iFragosa tierra! 
DON JUAN, 
Al pie de esta helada sierra, 
Entre estas fuentes se baña, 
Allf el Real de :\Ianzanares 
Sobre esta peña se extiende, 
1-\ la sierra corta, y hiende 
Con aldeas y lugares, 
A11í su gran pesadumbre 
Toledo muestra en el Tajo, 
Donde las peñas de abajo 
Muestran subir á su cumbre. 
Aquél es el Espinar, 
Villacastín es aquéI. 
CONDE. 
jOh, Rey ingrato y cruel, 
Pues pudiéndome casar, 
Con que tu honra y la mía 
Asegurabas del todo, 
Has querido de este modo 
Que se pierdan en un díal 
Pero yo, más venturoso, 
De tu prisión me libré. 
DO
 JUAN. 
Quitaré el hierro del pie. 
Que ya es eI tiempo forzoso; 
Que como por despoblados 
Hasta agora hemos venido, 
Imposible cosa ha sido 
Romper sus fuertes candados; 
Y con esta obscuridad 
De nadie vistos seremos. 
CONDE. 
Aquí, don Juan, nos lIeguemos; 
Ponme la de tu amistad, 
Y esta cadena me quita, 


Sale Tirreno, como de noche, 


TIRRENO, 
EI demonio tentador, 
Que hasta el más villabrador 
A loca soberbia incita"... 
EI hombre que hoy despeñé, 
Que eI buen don Félix mató, 
A quitalle me tentó 
La ropa que Ie dejé; 
Que como se ha de podrir 
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En medio de este hondo valle, 
Mejor será desnudalle, 
Y á los que vienen vestir. 
Por aquí tengo pensado 
Que Ie debí de arrojar, 
Y aunque noche, no he de errar, 
Que en el monte me he criado, 


Dos golpes, como que se quita la cadena, y Tirreno, 
como 105 oye, se espanta, y prosigue: 
JVálgame el cielo benditol 
(Que golpe y cadenas son? 
EI murió sin confesión, 
Él se condenó precito, 
JMisericordia! jAy de míl 
lAy, Jesús! 


CONDE. 
<Quién habla allá? 
TJRRENO. 
IPenando, por dicha. estál 
DON JUAN. 
<Eres pastor? 


TJRRENO. 
Señor, sí. 
l\Ii amo me 10 mandó, 
Yo no tengo culpa. 
CONDE. 
Espera: 
Este villano se altera 
De los golpes que sintió. 
(De dónde eres? 
TJRREXO. 
De aquí junto. 
COX DE. 


(De adónde? 


TIRREXO, 
De est a Alcaidía; 
Y cierto, que no sabía 
Era su mercé el difunto, 
DON JUAN. 
De algún muerto tiene miedo, 
CONDE. 
<Quién vive en esta Alcaidía? 
TIRRENO. 
Después que murió mi tía, 
Constanza de Rebolledo, 
Vive mi tío y mi prima. 
DON JUAN, 
(Cúya es la hacienda que labra? 
TIRREXO, 
Desde eI buey hasta la cabra 
Es de un hidalgo de Clima, 
Que aquí, en Avila, reside. 
co
mE, 


(Y llámase? 


TlRREXO, 
Don Fernando. 
Si de ésta me voy librando, 
A fe que no se me olvide, 
CONDE. 
Vivir en esta montaña, 
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Don Juan, nos está muy bien, 
Como acogida nos den 
En esta cas a y cabaña. 
Es la montaña en Castilla, 
Parte en extrema secreta, 
DON JUAN, 
Si este hidalgo nos aceta, 
<Qué mejor ciudad ó villa? 
Pero <cómo ha de poder 
Servir quien tanto ha mandado? 
CONDE. 
No es hombre muy desdichado 
Cuando no 10 sabe ser. 
EI Rey hace que huya así 
De algún enemigo fiero: 
Guardar de mi Elvira quiero 
La vida que vive en mí; 
Que el tiempo y sus desengaños 
Curan mis tristes fortunas, 
Viendo mudando sus lunas 
Cualquier año de sus años. 
TIRRENO. 
Señor muerto, <podréme ir? (I) 
CONDE. 
Sí, quien somos si sospechas, 
TIRRENO. 
Señores, un hombre muerto 
Que hoy dejé en este desierto, 
Que va á llorar sus endechas 
Como otros que por ahí. 
CONDE. 
Dices bien, que somos dos. 
DON JLAN. 
Pues adiós, vete con Dios. 
TIRRENO. 
Gran desmayo siento en mt 
Sin duda se me ha bajado 
La sangre hast a los tobillos; 
Yo, que alcanzaba novi1los, 
Como un plomo estoy pesado. 
Voyme ã lavar en dos vuelos; 
Que, si va á decir verdad, 
Yo siento gran humedad 
jPardiezl en los entresuelos. 
A decillo voy al cura: 
jAgua bendita, San Blasi 
Vase corriendo Tirreno, 
Salen el Capitán, el Alférez, Celio y criados, 
de villanos, 
ALFÉREZ. 
Aquí me di 10 demás 
De tu encantada ventura. 
CAPITÁN. 
Servf, cual digo, á doña Ana, 
Y merecf sus favores, 
En tanto que á mis amores 
Fué tercera Feliciana, 
Que como don Félix vino 


De estudiar, y supo el caso, 
Atajó Tancredo el paso 
Y mi amoroso camino, 
Y aunque. en-efecto, me dió 
Aquella pequeña herida, 
De la afrenta recibida 
Herida el alma quedó. 
Trájolos el padre aquf: 
Yo, como yes, disfrazado, 
Por no ser de algún criado 
Conocido, vengo así. 
èDónde tengo de matar 
A este hombre? 
CONDE. 
èEscuchas aquello? 
DON JUAN. 
Si puedo bien entendello, 
Éstos vienen ã buscar 
Al hijo del caballero 
Que es dueño de est a Alcaidía. 
CONDE, 
Pienso que es ventura mía: 
Don Juan, socorrerle quiero, 
ALFÉREZ, 
Los vestidos de villanos 
Podemos dejar aquí; 
Que no vamos bien así 
Con las armas en las manos, 
l\1uestra, Celio, estas espadas; 
Y en llegando á la A1caidía, 
Escucha, ipor vida míal 
Don Juan, si de esto te agradas, 
Oye otra nueva pasión; 
Llama, y di que hablar pretendes 
A don F élix; bien 10 entiendes, 
DON JUAN, 
No se me pierde razón, 
CAPIT ÁN. 
Dale, en asiendo el papel, 
Y di que es de Feliciana; 
Tú entonces la puerta gana, 
Y déjame á mí con él. 
ALFÉREZ. 
T odo 10 tengo entendido. 
èDónde quedarã esta ropa? 
CAPIT ÁN, 
Guárdela esa verde copa 
De aquese laurel florido. 
Ve adelante, Celio. 
CELIO. 


Voy. 
CAPITÁN. 


Sígueme tú. 


ALFÉREZ. 
Ya te sigo, 
Vanse el Capitán y el Alférez, 


(I) Faltan tres versos de esta redondilla, 


CONDE. 
iOh cielo, eterno castigo! 
DON JUAN. 
Admirado, Conde, estoy. 
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Vanse. 


Y lojalá que de rey fueral 
Porque señora te hiciera 
De la tierra donde estás. 
Ahorcaré la sotana; 
Pondré eI estudio en olvido; 
Seré tu amado marido, 
Y tú mi luz soberana. 
MARINA, 
Señor, ya que mi ventura 
EI dueño que ves me dió, 
i. Para qué quieres que yo 
Le pierda por tu locura? 
Si tu padre aquesto entiende, 
No he de estar un punto en casa, 
DON FÉLIX. 
iPese al fuego que me abrasa, 
Porque con ellos me enciendel 
Una serrana no hum ilia, 
Don Félix, que en toda parte 
Fuego de Mercurio y Marte 
Fué un espanto y maravilla. 

No me viste, de mujer, 
Matar un hombre por ti? 

No te obliga? 
MARINA, 
Señor, sí. 
DON FÉLIX. 


CONDE. 
Pero 
qué mucho que veas 
Los más secretos enojos, 
Si son las estrellas ojos 
Con que la tierra paseas? 
Toma esa ropa, don Juan, 
Vamos por entre esos ramos 
Vistiéndonos. 
DON JUA:N. 
Conde, vamos; 
Que entre nuestros robles van, 
CONDE. 
Esta cadena rompida 
Pienso aquí también dejar, 
Como una tabla á la mar 
Que en la ribera se olvida. 


Salen D, Félix y Marina, de labradora, 


DON FÉLIX, 
Pensé, Marina, que el traje 
Encubriera tu hermosura; 
Que es la pobreza una obscura 
Niebla en eI mayor linaje. 
Y resplandeces de suerte, 
Que si en algo se ha eclipsado, 
Del cielo ha sido traslado 
Para dar lugar á verte. 
Dichoso yo que en mi casa 
Ya tan de espacio te tengo, 
Aunque á darla sueño vengo, 
Que como tuya la abrasa. 
Pero tengo presunción, 
Y ya en mis oj os se ve, 
Que se ha de dar á mi fe 
Materia de galardón, 

Agradaréte algún día? 

Parézcote bien acaso? 
MARINA. 
Habla, señor, poco y paso. 
DON FÉLIX. 
No puedo, Marina mia. 
Soy un colérico amante; 
Apriétame amor de veras; 
No negocio por quimeras, 
Puesto que soy estudiante. 
Amo tu honesto valor; 
Cualquier cosa haré por ti; 
Del padre que ves, nací; 
De ti nació mi dolor. 
Todo aqueste campo es suyo: 
Su tierra tiene mil toros; 
Mas en ti haiIo tesoros 
A competencia del tuyo. 
Marina, yo mataré 
AI mayorazgo. que ahora 
Allá por los montes mora, 
Donde á pretensiones fué. 
Corona tengo no ri1ás, 



Quiéresme? 


MARINA, 
No puede ser. 
DON FÉLIX. 



Por qué? 


MARINA. 
Por desigualdad 
DON FÉLIX. 
Yo te igualo á mí. 
MARINA. 
No puedes; 
Que puedo hacerte mercedes 
En razón de calidad. 
DON FÉLIX. 

Tú calidad? 

IARINA. 
Esto basta, 


Sale Lucinda sola, 


LUCINDA. 
Aquí. á la puerta, ha llegado 
De Feliciana un recado, 
DON FÉLIX, 
jOh, mujer honesta y casta, 
Moriré sin duda alguna! 
LUCINDA. 
Dice que trae un papel. 
DON FÉLIX, 
Muy tarde viene con él. 
LUCINDA. 
Sospecho que te impørtuna. 
DON FÉLlX. 


Quédate. 


VII 
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MARINA, 
iRabia Ie dé! 


TIRRENO. 
Pues (quién es, ó dónde está? 
LUCINDA. 
Yo, (qué diabros sé quién es? 
Muesamo la ha resiguido, 
Doña Ana la ha regalado, 
El viejo el ojo la ha echado, 
Y don Félix pretendido, 
jBien puedo echarme á rodarl 
TIRRENO. 
Rueda hasta parar en mi; 
Que no hay quien te pueda á ti 
En todo el mundo igualar. 
jMal año para mi vida, 
Si en la Moraña hay mujer 
Que tan digna pueda ser 
De ser amada y querida! 
Y aun si me enojo, iPor Dios! 
En Avila ni en el mundo. 
LUCINDA 
Mi amor joh Tirreno! fundo 
Sólo en amaros, en vos, 
Tú eres un rey para mi. 
TIRRENO. 
Tú para mi una condesa, 
Y más cuando en el artesa 
Ciernes de aqui para alli. 
LUCINDA, 
Mal mes para quien desea 
Cerner. 


Vase D, Félix, 


LUCINDA. 
Guårdate, que este estudiante, 
Que aun no ha asentado el guante, 
Cuando ya ha asentado el pie. 
MARINA. 
No hay esgrima para mt 
LUCINDA. 
Mira que te ha de engañar; 
Que es peor el escolar 
Que en toda mi vida vi, 
MARINA. 
Yo me guardaré muy bien, 


Vase Marina y sale Tirreno, 


TIRRENO. 
(Anda el muerto por acá? 
LUCINDA, 


iTirreno! 


TIRRENO, 
(Quién es? (Quién va? 

Eres Lucinda? 
LUCINDA. 
Pues (quién? 
TIRRENO. 
(No podias ser el ml1erto? 
LUCINDA. 
(Qué mllerto? 
TIRRENO, 
Aquél que lIevé. 
LUCINDA. 
Pues (qué se ha hecho? 
TIRRENO. 
No sé 
Si estoy dormido ó despierto; 
Fuíle á quitar el vestido, 
Y en buena he que me habró. 
LUCINDA. 
Algún pastor te engañó, 
Por los montes escondido; 
Porque hay en est a montaña 
Siempre pastores burlones; 
Asierras tus dos lanchones 
Y entendieras la maraña; 
Y Ipardiez, Tirreno amigol 
Yo con vivos, tú con muertos, 
Andamos en desconciertos. 
TIRRENO. 


LUCINDA, 
Lo que te digo, 
TIRRENO. 
(Con vivos? 
LUCINDA. 
Luego (no ves 
La mujer del muerto acá? 


TIRRENO. 
Pues que tus cedazos, 
Bien andan entre estos brazos, 
Más sarnosos que grajea, 
LUCINDA. 
Tú, cuando en invierno vienes 
T oda la barba cuajada 
De aquella plata escarchada 
Con que cubierta la tienes, 
Ó traes leña, ó tras tocino, 
Blanca harina en los costales. 
Y siento en estos umbrales 
Los zapatos del pollino. 
Como estoy en tanta calma, 
Tirreno, Imal haya yo. 
Que en oyendo decir Ijol 
No se me mete en el almal 
TIRRENO. 
Yo, (para qué quiero ser 
Contigo más que quien so? 
LUCINDA. 
(Estás contento? 
TIRRENO. 
Si estó. 
LUCINDA. 
Soy tu prima. 
TIRRENO. 
Y mi mujer. 
LUCINDA, 
Si cierra et viejo tos ojos, 
Será cierto. 


[Qué dices? 
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TIRRENO. 
Ese es mi voto, 
LUCINDA. 


Jura 


TIRRENO. 


Juro. 


LUCINDA. 
Vota. 
TIRRENO. 
Voto. 
LUCINDA. 
éA quién votas? 
TIRRENO. 
A tus ojos. 
LUCINDA. 
De hoy mås, (qué mucho 10 jures 
Si son tuyos? ' 
TIRRENO, 
Dices bien. 
LUCINDA. 
Jura las niñas también, 
Y mira no te perjures. 
TIRRENO. 
No me entiendo con muchachas; 
Que Horan luego, 
LUCINDA. 
Los cielos 
Saben que Horan tus celos. 


Salen D, Fernando. el Conde y D. Juan vestidos de 
labradores, con unos bastones, y D, Félix y D,a Ana, 


DON FERNANDO. 
IBien, por mi vida, despachas! 
jGentiles cartas recibesl 
DON FÉLIX. 

Qué puedo yo presumir, 
Si Ie salgo á recibir? 
DON FERNANDO. 
Por est os dos hombres vives; 
Que si ellos con sus bastones 
No te libraran, ya fueras 
Muerto, y el pago tuvieras 
De tus locas pretensiones, 
CONDE. 
Yo estoy muy agradecido 
A mi ventura, señor, 
Pues hombre de tal valor 
Te ha librado y defendido. 
Y aunque, como padre, es justo 
Que así Ie riñáis, es bien 
Que Ie agradezcåis también 
Lo que es valiente y robusto, 
. Que ivoto al soIl que tiraba 
Como un diablo entre la gente. 
DON FERNANDO. 
JQue eso Felisardo intente! 
,La paciencia se me acabal 
ANA. 
Bien creerás que yo no he sido 
Culpada en esa locura. 


LUCINDA. 
éQué es aquesto? 
TIRRENO. 
Por ventura, 
Habrá don Félix reñido. 
LUCINDA, 
IEs de hierro aqueste mozol 
iEI diabro tiene en eI pechol 
DON FERNANDO. 
Pésame de 10 que has hecho. 
Y del, suceso me gozo. 
ANA. 
Sin castigar los culpados 
No puedes premiar los buenos. 
DON JUAN. 
Va tenéis, ojos serenos, 
Los de mi alma prendados, 
jConde. doña Ana me mata! 
CONDE. 

Agora tenemos eso? 
DON FERNANI'O. 
Quisiera por eJ suceso 
Darles un monte de plata; 
Mas diIes que se entretengan 
En la siega de estos días, 
Mientras tus ropas y mías, 
Doña Ana, de Avila vengan; 
Que los quiero regalar 
Con dos joyas de valor. 
ANA. 
Á vos digo, labrador, 
CONDE. 

Qué es 10 que queréis mandar? 
ANA. 
Dice mi padre, que aquí 
Aquesta siega os quedéis. 
CONDE. 
Muy grande merced me hacéls; 
Digo, señor, que sea así. 
ANA, 
<C6mo es vuestro nombre? 
CONDE. 


Ant6n 


ANA. 


<Y el vuestro? 
DON JUAN. 
Pedro. 
ANA. 


Estå bien. 
DON FERNANDO, 
Haz, doña Ana, que les den 
Sendas camas; que es raz6n, 
ANA. 
En mi vida hombre vi, 
En la ciudad ni en eI valle, 
De tan gentil aire y taHe. 
DON FERNANDO. 
Hijos, vámonos de aquí, 
Que ya es hora de cenar; 
Pase aqueste aciago día, 
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ANA, 


De esta cas a mientras viva; 
Que estando el alma eautiva, 
Mal puede el cuerpo faltar. 
CONDE. 
jPaso, que sale una moza! 
Sale Marina, diciendo: 


jLucindal 


LUCINDA. 
iSeñora mia! 
ANA. 
A cenar nos puedes dar, 
LUCINDA. 
Marina está en la eocina. 
ANA. 
èHalo aderezado? 
LUCINDA. 
Si, 
Que ya no me toca á mí. 
ANA, 
PUes èá quien toea? 
LUCINDA. 
A Marina. 


MARINA. 
Va voy, señora, á Ilamallos. 
DON JUAN. 
jOjos, en sólo mirallos, 
Dos cieIos eI alma goza! 
MARINA, 
èQuién es aquí Pedro? 
DON JUAN. 


Yo, 


Vanse, y quedan eI Conde y D, Juan, 
CONDE. 
Va, don Juan, tenemos dueño, 
Señor de un pobre cortijo. 
Con un valiente por hijo. 
Que á entrambos nos quita el sueño. 
Vesnos aqní segadores; 
Ya es bueno el oro y la plata, 
Porque yeas cómo trata 
La fortuna á los señores, 
Y el fiero Rey de León 
Habrá muerto á doña Elvira, 
Por vengar allí la ira 
De su injuria y mi razón. 
Y tras toro, buey y cabra, 
La tierra habemos de andar, 
DON JUAN. 
Déjame, Conde, mirar; 
Que no te entiendo palabra; 
Déjame ver cómo eena 
Aquel ángel ó mujer. 
Halcón la quisiera hacer, 
Aunque para garza es buena. 
Diérale mi corazón, 
Que heeho pedazos comiera. 
CONDE, 
iHablas de veras? Espera; 
Que estås con mueha pasión. 
DON JUAN. 
Pues ihas visto tú mujer 
Que así merezca matar? 
CONDE. 
Ni hombre para juzgar 
EI ser fácil en querer; 
Si fuera muerto el amor, 
Muy ruin muerte habrías tenido. 
DON JUAN. 


MARIN A. 
Y Antón, èquién? 
CO
DE. 
Ese es mi nombre 
MARINA. 
lAy, Diosl èQuién es este hombre, 
Que tanto espanto me dió? 
IJesús! (Qué extraño retrato 
De don Manrique, mi bien! 
CONDE, 
iQué ven mis ojos, qué vent 
Don Juan, mira eon recato. 
DON JUAN. 
Aquí la luz nos engaña, 
Ö el deseo nos enciende, 
MARINA, 
Amor engañar pretende 
Lo que el tiempo desengaña. 
Jurara que era mi bien, 
Y que era don Juan jurara. 
CONDE, 
Lo que es el talle y la cara, 
Suyo es. 


è Cómo ? 


DON JUAN. 
Y la voz también. 
Mas quedó monja en Lcón, 
MARINA, 
EI Conde quedaba preso. 
CONDE. 
Él es extraño sueeso. 
PofARINA. 
Don Manrique y don Juan son, 
jCielosl (Qué aguardo? Mas quiero 
No dar crédito á mis ojos. 
CONDE. 
Aumentaré mis enojos 
Si la llego á hablar primero. 
Yo quiero no 10 creer, 
MARINA. 
jAb, segadores! 
DON JUAN. 
ISeñoraI 
MARIN A. 
Mirad que os lIaman; que es hora 
De ir á cenar, 


CONDE. 
Su vista habría sido, 
Que es la desgracia mayor, 
DON JUAN. 
Ya no puedo yo faltar 
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A la voluntad que os muestro, 
Bastante soy para vuestro, 
Si alguno 10 puede ser, 
Creed que la hoz y azada 
Con que andamos en la sierra. 
Ha sido en más noble tierra 
Daga y espada dorada. 
Y los que ahora á la labor 
Veis ir en flacos pollinos. 
Desnudos y peregrinos 
De todo amparo y favor, 
En otro tiempo, en caballos 
Del mejor prado español, 
Salieron tales, que el sol 
Los suyos paró á mirallos. 
Por 10 cual, no digo más 
Hasta que sepa de vos 
Que hay un alma entre los dos 
Para no faltar jamás. 
ANA. 
Pedro, siempre he sospechado 
Que en vos y Antón hay nobleza; 
Que aunque en tanta rustiqueza 
Os hayáis disimulado, 
Conozco vuestro valor. 
Creeros es cosa justa; 
Solamente me disgusta 
Que vos me tengåis amor; 
Lo demás sabréis después. 
DON JUAN. 
Mi mala suerte maldigo. 
ANA. 
Quiero mucho á vuestro amigo; 
Si os pesa mucho, esto es. 
DON JLAN. 
<.Á quién, á Antón? 
ANA. 
A ese propio; 


CONDE. 
<.Puede ser 
Que esto sufra y que esto calle? 
DON JUAN, 
jCalla, señor! 


CONDE, 
<.A qué efeto? 
DON JUAN. 
Porque es dar con su secreto. 
Como dicen en la calle. 
CONDE. 
Yo me morderé los labios; 
De un mårmol no diferencio. 
DON JUAN. 
!\lira que con el silencio 
Negocian mucho 105 sabios. 
CONDE, 
Vamos á cenar, 
MARINA. 
Vení. 
CONDE. 
<.Cómo es vuestro nombre, hermosa? 
MARINA. 
Marina, amigo. 
CONDE. 
<.Hay tal cosa? 
Alma, calla y sufre aquí. 
MARINA. 
La mesa está en la cocina. 
CONDE, 
Y en vos, reina, el corazón. 
l\fARINA, 
jVálgate Dios, por Antón! 
CONDE. 
j V álgate Dios, por Marina! 


ACTO SEGUNDO 


Ahora con mayor fe, 
Porque si sus partes sé, 
No será eI quererle impropio. 
DON JUAN. 
Luego en 10 que he declarado, 
Kegociado he mi desdén; 
Para quererle más bien, 
Justa ocasión os he dado. 
ANA. 
No estaba determinada, 
\'" ahora, Pedro. 10 estoy, 
DON JUAN, 
Palabra, señora, os doy, 
Que verdad no dije en nada, 
Porque somos dos culpados 
En un delito civil, 
Y eI palo de un alguacil 
Nos hace andar des.errados. 
l\1al conocéis scgadores; 
Cuando de buen año andamos 
A echar pullas á los amos 
Son nuestros gustos mayores. 
iPor Diosl Para cortesana, 


Salen D,a Ana y D, Juan, 


DON JUAN. 
Señora. pues he lIegado 
A declararme con vos. 
Tened lástima, por Dios, 
Del mal que me habéis causado, 
No soy pobre labrador, 
Caballero soy, señora, 
Aunque me he labrado ahora 
Para vos de un nuevo amor. 
Este Antón que and a conmigo 
Es un mi criado, Antón, 
Y por alguna ocasión 
Esto solamente os digo. 
Si queréis corresponder 
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Pronto creistes el cuento; 
Haced poner al jumento 
La ración para mañana. 
Porque hoy se acaba la siega 
Y me estarán aguardando, 
ANA. 
Qué, (al fin te estabas burlando? 
DON JUAN. 
(No 10 veis á cuánto llega 
Una fuerza de querer 
Y un pensamiento abrasado
 
ANA. 
Di que aiM te den recado 
Lo que hubieres menester. 
DON JUAN. 
(A quién tengo de acudir? 
ANA. 
A Marina ó á Tirena. 
DON JUAN. 
jAdiós, dueño de la pena 
Por quien tengo de morir! 


Dye. 


MARINA. 
No quiero entendello. 
DON FERNANDO. 
!\lira. Marina, que quiero 
Casarte. 
MARINA, 
Y iquiere primcro 
Saber si soy para ello? 
Guárdese dende. 
DON FERNANDO, 
(Hay tal cosa? 
"IARINA. 
No pecilgue, Ie aconsejo, 
DON FERNANDO. 


Dye. 


Vase. 


MARIN A. 
jVálga el diablo el viejol 
DON FERNANDO, 
Dura mujer, pero hermosa. 
MARINA. 
. Mi señora estaba aquí; 
A la cocina me voy, 
Vase, 
DON FERNANDO. 
Ana, caquí estás? 
ANA, 
Aquí estoy. 
DON FERNANDO. 
Y (burlábaste de mí? 
ANA, 
iPor qué? (No eres hombre? 
DON FERKANDO. 


ANA, 
Vaya el fingido villano; 
Que su rústico vestido 
Yo sé muy bien que es fingido, 
Y que se me encubre en vano, 
Nobleza tienen los dos, 
Y yo á Antón un amor grande. 


Salen D. Fernando y Marina, 


Un padre, 


MARINA. 
Ya me 10 veo. 
DON FERNANDO. 
Pues mira que te deseo. 
!\IARINA. 
Lo que man dare , aquí estoy. 
DON FERNANDO. 
Que me quieras. 
MARINA. 
(QUé es querer? 
DON FERNANDO. 
Darme gusto en 10 que pido. 
MARINA. 
No 10 entiendo. 
DON FERNANDO, 
Ha pcrdido 
EI jüicio esta mujer. 
Entró en mi casa discreta, 
Y ya tan rústica está, 
Que hasta la habla tiene ya 
Bárbara, tosca, indiscreta. 


(Da mal ejemplo? 
ANA. 
Ansi es; 
Mas há dos años ó tres 
Que estás, señor, sin mi madre; 
Y no has visto su aspereza, 
Que aunque con vergüenza quedo, 
(Á quién mejor que á ti puedo 
Comunicar mi flaqueza? 
DON JUAN. 
Rebelde está. 
DON FERNANDO. 
Causa espanto 
Ver qué rústica se ha vuelto. 
Háblala, que estoy resuelto; 
Pésame de hablarte tanto. 
Procúrala de ablandar; 
Que por templar el rigor 
De don Félix, el amor 
Me ha hecho amante yamar. 
Dile que la casaré 
Con Tirreno, y de mi hacienda 
Le daré tanta, que entienda 
Cuánto la quiero. 
ANA, 
Si haré, 
Y yo creo que 10 hará. 


MARINA, 
Cuanto su merced me mande 
Haré, y eso no, ipor Dios! 
DON FERNANDO. 
l\Iarina, mira que soy 
Tu señor, 
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DON FERNANDO, 
Cuando un padre å esto llega, 
Gran pasión. hija, Ie ciega. 
ANA. 


Que Ie he de quebrar en ti I 
(Hay tal maldad? Este ejemplo 
Debes de ver en mi edad. 
DO
 FÉLIX. 
EI re.lar con propiedad 
Se puede hacer en el templo; 
No te enojes. 
DON FERNANDO. 
Por no verte 


Voy. 


DON FERNANDO. 
En la cocina está: 
iQué igual poder tiene amor! 
Mas jcon qué desigualdades 
Quiere igualar las edadesl 


Me voy. 


Sale D, Félix leyendo en un libro, 


DON FÉLIX. 
Dame el libro. 
DON FERNANDO. 
(C6mo? 
i Vive el cielo, que si os tomo..... 


DON FÉLIX. 
Nadie 10 ha dicho mejor: 
Pared y medio vivian, 
Pero sin medio se amaban; 
Mas si pared medio estaban, 
La pared abrasarian. 
Yo jtristel dentro de casa. 
Con mayor amor y fe, 
(Cómo me defenderé 
De este fuego que me abrasa? 
DON FERNANDO. 
Débeste de Ie van tar 
Agora. 


Vase, 


DON FÉLIX. 
No te enojes de esa suerte, 
(Quién sufrirå en pocos años 
Lo que en muchos manda un hombre? 
jAh, vejez! IOdioso nombre 
Y libro de desengaños! 
EI no poder mucho altera; 
No hay cosa que no provoque. 


DON FÉLIX. 
Si, mi señor. 
DON FERNANDO. 
Y la devoci6n mayor. 
Por las mañanas rezar. 
Que sucede bien el dia 
Cuando å Dios se Ie encomienda; 
Y en esto es justo que entienda 
Tu edad. 


Sale Marina con una sartén 


DON FÉLIX. 
Es devoción mia. 
DON FERNANDO. 
(Rezas la corona acaso, 
Ó los salmos? 
DON FÉLIX. 
Salmos son. 
DON FERNANDO. 
Muestra, å ver la devoción, 
DON FÉLIX. 
Deja, señor. 
DO
 FERNANDO. 
,Sueltal 
DON FÉLIX. 
jPasa; 
Que me has quebrado una mano' 
DON FERNANDO. 
Romancero. el más moderno: 
IBuenas horas! 
DON FÉLIX. 
Del invierno. 
DON FERNANDO. 
jQué devoto y buen cristiano
 
(Deprendes eso de mr? 
(Amores rezåis. bellaco? 
,Vive Dios, si un palo saco, 


MARINA, 
No quiero que nadie toque 
A cosa de mi espetera. 
Haga migas noramala, 
Allá en un cerro el gañán. 
DON FÉLIX. 
Tente, y dime dónde van 
Esos pies, donaire y gala, 
MARINA. 
Déjeme, por vida suya; 
Que llevo aquesta sartén. 
DON FÉLIX. 
Mira que te quiero bien; 
Marina, mi alma es tuya. 
Vuelve, Marina, å mirarme. 
MARINA. 
Suelte, 6 daréle, jpor Dios! 
DON FÉLIX. 
(Sabes quién somos los dos? 
MARINA. 
Sé que Ie importa dejarme. 
DO
 FÉLIX. 
(Hay tal rigor? 
MARINA. 
Suelte el brazo 
DON FÉLIX, 
(Hay tal fuerza de mujer? 
MARINA. 
ÉI no debe de saber 
Lo que llaman sartenazo. 
DON FÉLlX. 


Suelto, 



MARINA. 
V oyme. 
DON FÉLIX. 
Oye. 
MARINA. 
tQué manda? 
DON FÉLIX. 
Oye sin temor. 
MARINA. 
Si haré 
Como quedito se esté, 
Pero no si se desmanda. 
DON FÉLIX. 
éQuién almidonó este cuello? 
MARINA, 
Yo; éno está bien? 
DON FÉLlX, 
No sé; mas 
N udo hice, y jamás 
He podido deshacello, 
Ponme aquesta trenza bien. 
MARINA. 
l\lejor se pondrá al espejo. 
DON FÉLlX. 
Tú serás: dame consejo. 
MARINA. 
No, sino como sartén, 
DON FÉLlX. 
jAh, Dios! iQue un hombre cual yo, 
T an bien nacido y honrado, 
Que á sí mismo despreciado, 
Con que el amor le forzó. 
Arne á una piedra, á una bestial 
MARINA. 
Por su virtud, mi señor; 
Pero , en verdad, que es mayor 
Quien da á una bestia molestia, 
DON FÉLIX. 
jTriste de mí! jNo naciera 
Un segador viI y bajo, 
Porque con menor trabajo 
Esta vil mujer rindicra I 
jMuerto estoyl 
MARINA, 
Paso. estudiante; 
Que no soy tan vil mujer. 
DON FÉLlX. 
Bien dices; no puede ser 
Cosa vil quien es diamante. 
Mas no 10 eres en valor. 
Sino sólo en la dureza, 
Porque no tienes firme.l3, 
Sino terrible rigor, 
j:\1irad qué amor es el mío, 
Qué devoción y qué altar! 
éQuién pudiera retratar 
Más extraño desvarío? 
iVed qué damal Una villana. 
IQué traje! Igual al desdén. 
jQué abanillol Una sartén. 
IQué vozl La de una campana. 
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jQué ingenio! El de una quimera. 
jQué fuego! El de un hielo eterno, 
jQué almal La de un infierno. 
MARINA. 
jTriste de mí! iQué espetera! 
DON FÉLlX. 


Oye. 


MARINA, 
Señor, no me man des, 
Pues ya no soy menester, 
Que te sirva. 
DON FÉLlX. 
éPuede ser 
Que sufra penas tan grandes? 
V oy por no verte y morir. 


Vase. 


MARINA. 
Por mi, más que nunca vuelva 
Y en no sufrir se resuelva 
Quien no te puede sufrir; 
Que tanto tengo en mis males, 
Que no cuido los ajenos, 
Puesto que ya fueran menos 
Si duraran las señales. 
Libréme del Rey mi hermano, 
Libróse el Conde también; 
Juntónos, para más bien, 
Amor con piadosa mano. 
Y cuando pensé gozalle 
Y mi pena entretener, 
Hallé aqui que una mujer 
Está adorando su talle. 
Sólo es bueno para quien 
Ya no tiene más amor 
Que el Conde. 


Sale D.a Ana. 


ANA. 
. Tengo temor 
A su rigor y desdén; 
Pero. al fin, la quiero hablar 
jMarina! 


MARINA. 
jSeñora mia! 
ANA. 
Dos cosas tengo este dia 
Que hablarte. 


MARINA. 
Empieza á mandar. 
ANA. 
Que hables, es la primera, 
A ese villano cnga:ñoso, 
Que ya sé que es generoso, 
Y ruégale que me quiera. 
Dile, Marina, pues tanto 
Hablas con él unos días. 
Que con las desdìchas mias 
Doy á las piedras espanto. 
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Dile que ya sé quién es; 
Que conociendo mi pecho, 
Bien estará satisfecho 
De darme el suyo después. 
Esto es 10 que á mr me toea; 
En 10 demás, hoy mi padre 
Te pretende hacer mi madre, 
Que es tu ventura, y no poca, 
Porque te quiere casar 
Con Tirreno, que ha criado 
En la labor del ganado, 
Y de su hacienda dotar. 
éNo estás muy contenta agora? 
éQué dices? Responde bien. 
MARINA. 
En lIevando esta sartén, 
Responderéte, señora. 
Quédate adiós. 
ANA. 
éQué es aquesto? 
(Esta loca, esta villana, 
Tan presto fué cortesana. 
Y bárbara fué tan presto? 
IVed de qué suerte me deja! 


DON FERNANDO. 
Pasada aquesta ocasión, 
Le he de entregar eI ganado, 
ANA. 
Bien harás; tenle en tu casa. 
DO
 FER
ANDO. 
No ha de haber mejor vaquero 
En Ia Moraña. 


ANA, 
Y espero 
Verle cuál lozano pasa. 
DON FERNA
DO. 
Para vaquero, es Antón 
Extremado. 


A
A. 
No querrá 
Sin Pedro quedarse acá. 
DON FI:RNANDO. 
TenelIos, que buenos son. 
ANA. 
Son, señor, muy buenos mozos, 
Robustos y bien hablados; 
Ya vienen todos cargados 
De espigas. flores y gozos. 


Sale D, Fernando, 


Salen Antón y Pedro, y algunos pastores con las es- 
pigas en las caperuzas, con algunos músicos j lIeva 
Tirreno una cruz hecha de espigas. 


DON FERNANDO. 
lHasla hablado? 
ANA, 
Sí , señor. 
DON FERNANDO. 
lQué dijo? 


ANA, 
Es gran hombre Antón. 


TODOS. 
Esta sí que es siega de vida, 
Esta sí que es siega de flor. 
TIRRENO, 
Hoy, segadores de España, 
Vení á ver á la l\1oraña 
Trigo blanco y sin argaña, 
Que de verlo es bendición. 
TODOS. 
Esta sí que es siega de vida, 
Esta sí que es siega de flor. 
TIRRENO, 
Labradores de Castilla, 
Vení á ver á maravilla, 
Trigo blanco y sin neguilla; 
Que de verlo es bendición. 
TODOS. 
Esta sí que es siega de vida, 
Esta sí que es siega de flor. 
ANTÓN. 
Dadnos, nuesamo, los pies, 
Y dos mil años viváis, 
Y más, si más deseáis, 
Y si es poco, que sean tres. 
Esta abundancia del cielo, 
Favorable y rico amigo, 
Tanto, que se os vuelva trigo 
La mesma hierba del suelo. 
Y aIgún año sea tan bueno, 
En tierras propias y extrañas, 
Que seguemos con guadañas 
Como en 10s prados eI heno. 
Vístese el prado librea 


ANA. 
Templó eI rigor. 
EI instrumento á su oreja 
Y escuchándome hasta el fin, 
De aquí se fué sin hablar. 
DON FERNANDO, 
Al fin echamos azar. 
ANA. 
Echamos azar al fin. 
DON FERNANDO. 
Desgraciado amante soy. 
ANA, 
Yo desgraciada tercera. 
DON FERNANDO. 
Gran gente suena allá fuera: 
A saber qué ha sido voy. 
ANA. 
Déjalos, que este rüido 
Es de nuestros segadores, 
DON FERNANDO, 
No los he visto mayores. 
ANA, 
Prisa y cuidado han tenido. 
DON FERNANDO, 
iQué temprano han acabado 
La siegal 


VII 


7 2 



57 0 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


Con la hierba cada hora; 
Vierta aquí su copia Flora 
Y su abundancia Amaltea. 
Rompan del aire los filos, 
Las cañas de los barbechos, 
Y toque el trigo los techos 
En los trojes y en los silos. 
No sólo en siega, en vendimia 
Os dé el cie\o tal tesoro, 
Que hagáis los vasos de oro 
Que agora tenéis de alquimia. 
Ya que el Agosto repose, 
Pisen para vuestras cubas 
V uestras gentes tantas uvas, 
Que to do en mosto rebose. 
Y con frutos tan opimos, 
Que los pergenos empache, 
Y que un león nos despache 
De las cestas los racimos. 
Y de manera se huelguen 
Con las uvas nuestras casas, 
Que aunque muchas hagáis pasas, 
Muchas por los techos cuelguen. 
Sirva una tinaja anciana 
De 10 que ahora se pisa, 
AI can tar don Félix misa 
Y al desposarse doña Ana. 
Por los pezones y cabos 
Cubran, con color pajizos, 
Los melones invernizos 
De vuestra casa los clavos. 
Sirvan colmos á montones 
De membrillos ó granadas, 
En vuestros techos colgadas, 
De dorados artesones. 
Sin rectitud y gobierno 
De reales pesadumbres. 
Vuestras ahumadas techumbres, 
Coronen frutas de invierno, 
Sirvan á vuestras familias 
Costales de verdes nueces, 
Para acabar, tras los peces, 
Los viernes y las vigilias. 
Higos también os reserve 
Esta campaña vecina. 
Que afeitados con harina, 
Enjugue el pecho y conserve. 
Matice estas huertas luego 
La berenjena morada, 
La verde col arrugada, 
Como pergamino al fuego. 
Echad, por mayor deleite, 
De la postre vez alguna, 
En adobo la aceituna 
Y los quesos en aceite. 
Que yo, siguiéndoos á vos, 
Dará mi rústico modo 
Gracias al dueño de todo, 
Que dueño de todo es Dios, 
ANA. 
jBien ha dichol 


ANTÓN. 
Es mi contento 
Ver para vuestra ganancia 
La corona de importancia 
Del más natural sustento. 
Haced esta cruz poner 
En el portal de la casa, 
Porque, en viendo 10 que pasa, 
Reciba gusto y placer; 
Y mirad qué nos mandáis, 
Y en qué oficio nos ponéis. 
DON FERNANDO. 
Justa paga merecéis, 
Y no será bien que os vais; 
QUédese en nuestra alquería 
Antón para ser vaquero, 
Y Pedro, su compañero, 
Gobierne la hacienda mía, 
Y no faltará el concierto. 
DON JUAN. 
T odos los pies os besamos. 
ANTÓN. 
A poner esta cruz vamos. 
(Viva la sierra y destierro! 


Vuélvense cantando todos. y quedan D. Fernando 
y Tirreno. 


DON FERKANDO. 
Tirreno, 
tienes deseo 
De casarte? 


TIRRENO. 
Sí, i por Oiosl 
Que mejor 10 pasan dos, 
A 10 que imagino y creo. 
Es muy terrible el rigor 
Del invierno y Guadarrama, 
Y siento mucho en la cama 
La falta de aquel calor. 
EI señor, con chimenea, 
Con buena lumbre y buen vino, 
Duerme solo, é imagino 
Que su libertad desea; 
Que los gustos que pretende, 
Los hurta con más favor, 
Y la fuerza del rigor. 
A quien nadie se defiende. 
Halla en su esposa el villano, 
Pues no tiene otro gobierno, 
La chimenea, en invierno, 
Y la sombra, de verano. 
DON FERNANDO. 
cÁ quién has echado el ojo 
Que te parezca más linda? 
TIRRENO. 
Yo, con perdón, á Lucinda, 
Que es de mi preñado antojo. 
DON FERNANDO. 
Es tu prima, y ha de haber 
Por fuerza dispensación, 
TIRRENO. 
En otra he puesto fición, 
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Y å Ce que es linda mujer; 
Pero no me querrå. 
DON FERNANDO. 
Paso: 


éEs Marina? 


TIRRENO. 
No sea necio. 
DON FERNANDO. 

Quiéresla? 


TIRRENÔ. 
Sí. 
DON FERNANDO. 
(Mucho? 
TIRRENO. 
Recio, 
DON FERNANDO. 
Pues hoy con ella te caso; 
Hoy la igualas y te iguala, 
TIRRENO. 
Sí, pero con atención; 
Que Marina no es melón 
Que se ha de tomar con cala. 
DON FERNANDO. 
Voylo con ella å tratar 
Para que te dé la mano. 


Vase, 


TIRRENO. 
Dalda después å un alano 
Si la habéis también de hablar. 
iPor Dios, que me estoy finando 
Por ella, si verdad digo, 
Desde que la vi al postigo 
De la cocina Cregando! 
Porque escudillas y platos 
La vi de suerte poner, 
Que hicieran enternecer 
Las entrañas de Pilatos: 
Antón es éste. y sospecho 
Que también trae chamusquina 
Por mi buen amor, Marina. 


Entra Antóo. 


ANTÓN. 
iQué hay, Tirreno? 
TIRRENO. 
Buen provecho, 
Antón, y muy buena pro 
Os haga la vaquería. 
ANTÓN. 
Tirreno, ipor vida mía, 
Que 10 deseaba yo! 
Aunque me pesa de andar 
AI campo; mas iqué he de hacer? 
Marina te quiere ver, 
Y ella te andaba å buscar. 
TIRRENO, 
Ansí, pues, å verla voy. 
iAdiós, vaquero de casal 
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,Adiós, Antónl 
ANT6N. 
Ved que pasa 
Por un hombre cual yo soy, 
Vaquero de la Moraña, 
De Avila un Conde. pariente 
Del Rey, claro descendiente 
De la nobleza de España, 
Mas no es mucho que por quien 
Paso yo todo este mal, 
No sólo Ie pase igual, 
Pero 10 sienta también. 


Sale Marina. 


MARINA. 
(Puedo hablarte? 
A
TÓN. 
Bien puedes, bella Infanta; 
Desde el oro gentil, desde eI cabello 
Que el sol entre sus rayos se adelanta 
A hacer un lazo å mi amoroso cuello, 
Admirase la tierra, el mundo espanta 
De ver tu cuerpo tan hermoso y bello 
En esas ropas desiguales, como 
EI índico diamante puesto en plomo, 
jDulce señora mía! iQuién pensara 
Que en un tirano Rey tal fuerza hubiera, 
Que å vuestro cielo aqueste sol quitara, 
Y esta piedra å su drculo pusiera? 
Lågrimas bajan por mi humilde cara 
Cuando el alma del Conde considera 
Que en este estado estéis, y en este oficio, 
Del peligroso amor bastante indicio. 
Quien pudiera llevar el carro de oro 
Cuando Caltara el sol, tras el de bueyes 
Apenas sigue eI paso con decoro. 
La que pudiera honrar los altos reyes, 
Que siegue eI trigo y que guardase el toro, 
Ya parece que son mås justas leyes; 
Mas no que limpies con tu traje pobre, 
Con mano de cristal el bajo cobre. 
Y ya que el cielo y vuestro duro hermano, 
Con tan grande rigor nos importuna, 
Donde yo soy Ant6n, pobre villano, 
Y vos l\Iarina, mar de mi fortuna, 
En tanto que en decillo, la gran mano 
No demuestra en su sol bonanza alguna, 
Pasad conmigo, y con las penas mias, 
Las tristes horas de est os largos dias. 
r.IARINA. 
Manrique, aquese amor. que hasta ponerte 
En las manos mi honor, me tuvo asida, 
Defenderá mi vida hasta la muerte 
A pesar de las fuerzas de la vida; 
Dejé á mi hermano por venir á verte, 
Ó, por mejor decir, vine vendida 
De un hombre que fué muerto de secreto: 
Quise buscar tan peligroso efeto. 
Aqui me trujo, aqui forzarme quiso, 
Aquí murió, y aquí la vida paso, 
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Donde á la puerta estoy del Paraiso; 
Aunque es su entrada un peligroso paso, 
Un viejo Atlante. y un galán Narciso, 
Que al uno desespero, al otro abraso, 
Sin conocerme piensan persuardirme; 
Que más me of end en que saber servirme. 
Y esto pasara yo, Conde, mi vida, 
Si esta mu jer, esta doña Ana ahora, 
De tu valor y prendas advert ida, 
No te adorara como, al fin, te adora. 
Pídeme á mí que tu favor te pida; 
EI alma tiembla, el pensamiento 11ora, 
Hablan los ojos, y entre tanta mengua, 
Los celos se me quedan en la lengua, 
éQué me aconsejas para tantos males? 
Porque salir de este lugar secreto 
Será dar ocasiones desiguales 
A nuestra muerte con injusto efeto. 
Castilla tiene hombres principales, 
Mas quien no se descubre está secreto; 
Mejor es que pasemos esta vida, 
Que verla á un Rey por un traidor rendida. 
ANTÓN. 
Si como paso, dulce prenda mia, 
Los celos de don Félix, no te atreves 
A pasar de doña Ana la porfía, 
Crédito justo que á mi amor Ie debes, 
Y dejando esta oculta serrania, 
Cuyas montañas para el sol, y nieves. 
Contra Bermudo son defensa y muros, 

Dónde podremos de él estar seguros? 
Pasa con esperanza alegremente 
Los ratos de esta ausencia peligrosa, 
Que el tiempo y ella llevan juntamente 
A su muerte y su fin cualquiera cosa; 
Que si en esta montaña al sol ardiente, 
Y en la siesta de Julio calurosa 
Ó en las escarchas de Diciembre helado, 
Las huellas seguiré de mi ganado, 
Saldré por verte á la primera aurora, 
Llorando celos é inmortal veneno, 
Cuando ella perlas sobre lirios 11ora, 
Humedecido el áspero terreno: 
Y cuando el sol el Occidente dora, 
De púrpura dorada el rostro lleno, 
Y corona de noche las estrellas, 
A verte volveré, por verte en e11as. 
T raeréte, amiga, de este verde suelo 
EI conejuelo, con la mano asido, 
El escamoso pez en el anzuelo, 
Y otras veces la tórtola en el nido; 
El madroño cubierto con el hielo, 
La blanca rosa en el Abril florido, 
Que en amor y humildades semejantes, 
Suelen ser perlas, joyas ó diamantes. 
Recibirás entonces al vaquero 
De la montaña de Avila, que andaba 
En el caballo pisador ligero, 
Cuando al Rey en las Cortes igualaba, 
Con blando rostro y con mirar severo. 
Y en tocando en la puerta en el aldaba, 


Dirás: cYa viene Antón>>; porque quien ama, 
Más en el alma que en las puertas llama. 
Esténse las gral1dezas en su trono 
Cubiertas de brocados y doseles, 
Mientras que yo de espigas me corono. 
Y tú me miras con la luz que sueles. 
De este cambio de amor el caso abono, 
Como poco en mirarme te desveles, 
En tanto, Infanta, que se acerca el dia 
En que conozca el mundo que eres mia. 
MARINA. 
Qué, éme querrás así? 
ANTÓN. 
iSábelo el cielol 
MARINA. 
Y él mismo sabe 10 que yo te pago. 
ANTÓN. 
cQué mayor gloria, qué mayor consuelo? 
MARINA. 
Con agradarte ya me satisfago. 
ANTÓN. 
Mis celos matarán tu honesto celo. 
MARINA. 
Los que he tenido, con mi amor deshago. 
ANTÓN. 


Dame tus brazos, 


MARINA. 
Una y muchas veces. 
ANTÓN. 
No mires á mi traje, 
MARINA. 
IBien pareces! 


Sale D.a Ana, y vclos abrazar. 


ANA, 
No me ha parecido mal 
Tan buena conversación. 
ANTÓN. 
Vístonos há la ocasión 
De mi tormento mortal. 
MARINA. 


IDisimula! 


ANTÓN. 
Pues 
qué es esto? 
l\IARINA. 
éDe qué te alteras, señora? 
(No ves que un abrazo ahora 
Ha de ser árbol transpuesto? 
Diómele Antón de su parte. 
ANA. 


éPor tu vida? 


MARINA. 
Sí. 
ANA. 
Pues vete; 
Que es superfluo el alcahuete 
Si está presente la parte. 
MARINA. 
Hele dicho mil dulzuras. 
Y respondeme otras tantas. 
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ANA. 
sr, mas mucho te adelantas 
En procurar tus venturas, 
Abrazos con relación, 
No son de tan mal conceto; 
Pero abrazos en secreto, 
De mucho peligro son. 
Vete. y déjanos á solas. 
MARINA. 
Ya, señora, te he servido. 
ANA. 
Pues 
en qué estás divcrtido? 
ANTÓN. 
V oy y vengo con mis olas. 
MARINA. 
Desde aquí los pienso oir. 
Pónesc aparte. 
ANTÓN. 
Corría un viento suave, 
Y dando en popa á mi nave, 
Pensé en la orilla surgir, 
Y vino Un cierzo y volcán 
Con que he corrido tormenta. 
ANA. 
Éstos trataban mi afrenta, 
Los dos de concierto están. 
Dime, Ipor tu vida! Antón, 

Qué tratabas con Marina? 
ANTÓN. 
De tu hermosura divina: 
De tu rara perfección. 
De mi forzoso deseo 
Desigualarte pudiera, 
Porque una boca tercera 
Me ha dicho 10 que no creo. 
ANA. 

Qué te ha dicho? 
ANTÓN, 
Que era yo 
Cuidado y desvelo tuyo. 
ANA. 
Antes pienso que era suyo, 
Pues tal abrazo te dió, 
ANTÓN. 
Fué, señora, recompensa 
De la nueva que me has dado. 
ANA, 

Sabes, Antón, qué he pensado? 
Que tratáis los dos mi of ens a, 
ANT6N. 
Haces mal en despreciar 
T us méritos; pero di: 

Qué cosa te pudo á ti 
A tanto amor obligar? 
ANA. 
Pensar que eres caballero. 
ANTÓN. 
Harto 10 parezco ahora. 
ANA. 


ANTÓN. 
Señora, 
Pedro es loco y chocarrero. 
Una vez, en una casa, 
Dió á entender que era yo Conde. 
ANA, 


<Quién eres? 


ANTÓN. 
Ya te responde 
Esto que á tus ojos pasa: 
Un villano labrador, 
Que en este traje grosero, 
Ha venido á ser vaquero 
De tu padre y mi señor. 
ANA. 
Engáñasme. 
ANTÓN. 
Yo he cumplido 
Con decirte la verdad ; 
No hay en mí más calidad 
Que habértelo parecido. 
ANA. 
Pues yo vi que Pedro ayer 
Te lIamaba señoría. 
ANTÓN. 
Por 10 que he dicho sería. 
ANA. 
Antón, yo te he de querer; 
Que me dice el corazón 
Que eres Antón disfrazado. 
ANTÓN. 
Como ésos habrá quemado 
EI fuego de San Antón. 
ANA. 
Dame esos brazos, señor, 
Si acaso engañarme intentas. 
ANTÓN, 
Ya como á ciego me atientas. 
1oIARINA. 
jOh, Conde in fame y traidorl 

Ansí la abrazas? Mas quiero 
Desviarlos, jAh, señora! 
ANA. 

Qué quieres, Marina, ahora? 
MARINA, 
Tu padre llama. 
ANTÓN. 
Aquí espero. 
ANA. 
Luego vuelvo, 


Vase D,a Ana, 


Pedro 10 dice. 


MARIN A. 
Di, traidor, 
lDe esta suerte me cumplías 
Lo que aquí me prometfas? 

Esto es verdad, Ó es temor? 
ANTÓN. 
Anda ya: no seas terrible: 
Ya sabes que has de sufrir, 
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MARINA. 
(Aquesto he de consentir? 
ANTÓN. 
Es, mi bien, muy convenible. 
Sale D. FéIix, 


Lo que una rein a merece; 
Una princesa parece. 
MARINA. 
Por su virtud sola, Antón, 
DON FÉLIX. 
,Mira cómo se requiebran 
A mis ojosl jSalte allál 
ANTÓN. 


MARINA. 
jPaso, que don F élix vienel 
DON FÉLlX. 
iQué buena conversaciônl 
Va Marina con Antón 
Se requiebra y entretiene. 
ANTÓN. 
A la fe, que eso sería: 
cDadme acá de merendar, 
Marina; que he de tomar, 
Antes que se acabe el día, 
Hacia donde están los bueyes. a 
MARINA. 
Siempre tengo yo de ser 
La que he darte de comer; 
jBercebú lleve las leyes! 
Pedildo allá; andad, Antón. 
DON FÉLlX. 
Bien dices; salte allá fucra, 
ANTÓN. 
(De qué, comadre, se altera? 
DON FÉLIX, 
JLa bestia en conversación! 
V áyase al campo el patán. 
ANTÓN. 
Iránse, Iválgame Diosl 
Pedilde la carne vos, 
Que yo sólo pido pan. 
DO
 FÉLlX, 

Estábate ya el grosero, 
Por ventura, pellizcando? 
ANTÓN, 
No, sino estéme aguardando 
A que ella diga esto quiero. 
DON FÉLIX. 
Pues :yo os juro á Dios, villano..... 
ANTÓ:<<. 
Para estudiante, á fc 
Que sabéis poco. 
DON FÉLlX, 
No fué, 
Antón amigo, en mi mano. 
Quiero bien. 
ANTÓN. 
T odos queremos. 
DON FÉLlX. 


Saldránse. 


DON FÉLlX. 
Bueno estå ya: 
jNo miran que me los quiebranl 
ANTÓN. 
Aquí me quiero esconder. 
DON FÉLIX. 
Va se fué el necio villano; 
Dame, Marina, una mano, 
MARINA. 
Harto quisiera poder. 
DON FÉLlX. 
Pues equién 10 estorba? 
MARIN A. 


(A Marina? 


Esta es 
Grande ocasión de vengarme. 
DON FÉLIX. 
Cånsate ya de abrasarme, 
Pues ya ceniza me yes. 
Mira que si no es que vuelva 
Como fénix á vivir, 
Después que me haces morir, 
No tiene amor qué resuelva. 
Mas epara qué estoy perdido, 
Cansados consejos vanos, 
Pues á requiebros villanos 
Mejor aplicas tu oído? 
(Qué te dijo aquel vaquero? 
eQué atributos te llamó? 
Sin duda, más te agradó 
Con su lenguaje grosero. 
eNo te llamada estrella, 
Sol. plata, perlas, jazmín? 
,Pardiez, te dijera, en fin. 
Que estoy muriendo por ellal 
eQuieres que te hable ansí? 
eQué haré yo por agradarte? 
MARINA, 
Háblame en segura parte, 
Don Félix mío, no aquí: 
Vete ahora, ipor tu vidal 
DON FÉLIX. 
Pues abråzame. 
MARINA, 
Sí haré. 
ANTÓN. 
(Esto he visto? 
DON FÉLlX. 
De mi fe 
Paga ha sido merecida. 
ANTÓN, 
Quiero impedir mi dolor. 
,Por Dios, Marina. que and a 


ANTÓN. 
Pues (á quién, 
A una burra? 
DON FÉLlX, 
Va está bien; 
Antón, no nos igualemos. 
ANTÓ:<<. 
Querelda, que es gran razón: 
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EI señor en tu demandal 
DON FÉLlX, 
Y 
tú vuelves? 
ANTÓN. 
jOh, señor, 
Tu padre te espera allå! 
DON FÉLlX. 
Marina, queda con Dios. 
Vase. 
ANTÓN. 
Muy bien os queréis los dos: 
Basta que se abrazan ya, 
MARINA. 
Calla, mi bien, no te enojes: 
Ya sabes que has de sufrir. 
ANTÓN. 
Huélgate, y hazme morir; 
Que å muy buen tiempo me coges. 
Hazme ya desesperar, 
Que es cosa muy convenible. 
MARIXA. 
Pues "cómo serå posible 
EI podernos conservar? 
ANTÓ=-. 
IHerirme å mí por los filos! 

IARINA. 
Yo quiero 10 que tú quieres. 
AXTÓN. 
Siempre tenéis las mujeres, 
De estorbar varios estilos. 

{ARINA. 
jOh! Manden os å vosotros 
Dar pena y no recibilla. 
ANTÓN. 
Nunca, por pena sencilla, 
La damos doble nosotros. 
Mas pues de eso tienes gusto, 
Enhorabuena te queda; 
Que yo me voy donde pueda 
Llorar este daño injusto. 
Al monte Ilevo el ganado; 
No me verás en un mes. 
MARINA, 
Tente, Conde: no me des 
De tan ligero pecado 
Tan áspera penitencia. 
ANTÓN. 


Mirad que en vuestro secreto 
Está de los tres la vida. 
ANTÓN. 
Y 
no está mejor perdida 
Que empleada en tal sujeto? 
MARINA. 
Buen Conde, 
tú has hecho ansí? 
ANTÓN. 
Di 10 que harás tú agora, 
DON JUAN. 

Qué Ie habías hecho, señora? 
MARINA. 
Hablé á don Félix aquí. 
ANTÓN. 


Mås hizo, 


MARINA, 
Lo que él ha hecho. 
DON JUAN. 


<Qué? 


MARINA. 
A doña Ana abrazó; 
Y tal desprecio me dió, 
Que dí á don Félix el pecho. 
DON JUAN. 
Ea. que son desvaríos 
Nacidos de querer bien; 
Sed amigos. 


ANTÓN. 

Yo? 
DON JUAN 
Pues 
quién? 
ANTÓN. 
No en mis días. 

IARINA. 
Ni en los míos 
DON JUAN. 
Señora, lIégale å hablar. 
MARINA. 


No 10 creas. 


DON JUAN. 
jEa, pues! 
MARINA. 
Irse, y no verme en un meso 
DON JUAN. 


Acaba. 


Sale D, Juan, 



IARINA. 
"Qué es acabar? 
ANTÓN. 
Déjala, don Juan, 
DON JUAN, 
También 
Estáis, don Manrique, extraño. 
ANTÓN. 
La dilación es mi daño. 
jEsto es, don Juan, querer bien! 
Dile que me abrace. 
DON JUAN. 
Ya 
Pide tus brazos el Conde. 
MARINA, 
Que estoy sin brazos, responde. 


IDéjame! 



(ARINA. 
jBasta, señorl 


DON JUAN. 
A vuestra voz y rumor 
Puse pies y diligencia. 
, jPaso, Conde! jPaso, Infanta! 
Si son celos, no es razón 
Que deis por esto ocasión 
De ser conocidos tanto' 
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jSeñoral 


Con un hermano de Antón, 
Que antaño se fué å la guerra. 
Conodle por cuñado, 
Y al descuido Ie abracé. 
DON FERNANDO. 
(Eso ha sidor 


DON JUAN. 
Sin brazos dice que estå, 
ANTÓN. 


MARINA. 
No hay tratar de eso, 
ANTÓN. 
Pues yo también sé sufrir. 
MARINA. 
Don Juan, hazle tú venir. 
ANTÓN. 
Que estoy mohino, confieso. 
MARINA. 
Llámale, don Juan, y di 
Que mis brazos Ie daré. 
DON JUAN, 
(Quién 10 duda? Ya yo sé 
Que sólo es cansarme å mí. 
Llégate, que ya te abraza. 
ANTÓN. 
Dile que ahora no quiero: 
MARINA. 
Si querrå; no seas grosero. 
ANTÓN. 
Tuya, mi bien, es la traza. 
De tu estampa es el modelo; 
Mas ya mis brazos te doy, 
Con que levantando voy 
Mis esperanzas al cielo, 


Sale D, Fernando y hállalos abrazados, 


MARINA. 
Aquesto fué, 
jPardiez, que es tan buen soldado 
Como Ie han visto los morosl 
DON FERNANDO. 
Sosegado tengo el pecho; 
Idos, Antón, que sospecho 
Que andan sin dueño los toros; 
Llevad al monte el ganado; 
No voIvåis tan presto acå, 
ANTÓN. 
Adiós, cuñada. 
MARINA, 
Y (se va 
Sin abrazarme, cuñado? 
ANTÓN. 
Con licencia del señor, 
Otro abrazo te daré. 
DON FERNANDO. 
IBueno estå ya, por mi fel 
Creo que Ie tiene amor. 
ANTÓN. 
Vamos, Pedro. 
DON JUAN, 
Ya te sigo. 
DON FERNANDO. 
Mas jqué alcahuete que soy 
De esto que mirando estoyl 
MARINA. 
IHola, cuñado! (Qué digo? 
ANTÓN. 
(Que queréis? 
MARINA, 
No os olvidéis 


DON FERNANDO. 
IAgrådame Ia amistadl 
DON JUAN. 
Señor, vos ha visto, 
MARINA. 
Quedo; 
Que no faltarå un enredo. 
DON FERNANDO. 
Otro por mi cuenta os dad. 
Pues (en mi casa? JAh, Marinal 
MARINA. 
Aqui con la maldici6n. 
Mås que yo es mi cuyo Antón. 
DON FERNANDO. 
Eso, (quién no 10 adivina? 
MARINA. 
Oye, señor. 
DON FERNANDO. 
jEstoy ciego 


De 10 que dije, 
ANTÓN. 
No puedo. 


Vanse Ant6n yD. Juan. 


De cólera! 


DON FERNANDO. 
Por mi fe, que tengo miedo 
De que engañado me habéis, 
MARINA, 
Callad, señor, que es engaño. 
DON FERNANDO. 
Pues icuåndo, Marina mia, 
Verå mi amor algún día 
Con qué remedies mi daño? 
MARINA, 
Señor, en tanto cuidado 
Me pone mi pretensión, 
Visto que fuera razón 
Darte mi pecho obligado; . 
Que si palabra me das 


MARINA. 
Aquí ipor Diosl 
Hemos hallado los dos 
Que somos parientes. 
DON FERNANDO. 
Luego..... 
MARINA. 
Estå una hermana en mi tierra 
Casada, y con bendición, 
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De no decir un secreto, 
Verås..... 


Y extraña bellaquería! 
jì\liren con qué la engañól 
Hija, Marina, ya es hecho; 
Muestra, Marina. buen pecho. 
La bendición me ganó, 
IVive el cielo, que he de darte 
De su legítima luego 
Lo que veråsl 
MARINA. 
Yo te ruego, 
Con 10 que puedo obligarte, 
Que mires por mi inocencia. 
DON FER
ANDO. 
Descuida, y déjame hacer. 


DON FERNANDO. 
Pues yo te prometo 
De no decirlo jamås. 

IARINA. 
Pues júralo. 
DON FERNANDO. 
Por tu vida; 
Por tus ojos, cuando menos, 
Lo juro. 



[ARINA. 
Nunca en 10s buenos 
Se ha visto la fe rompida, 
iSabes, señor..... 
DON FERNANDO. 
Di, adelante. 
MARIN A, 
Vergüenza tengo. 
DON FERNANDO. 

De qué? 

[ARINA, 
Que habrå que en tu casa entré 
Lo que sabe un estudiante. 
DON FERNANDO. 
iHablaste å don Félix? 
lI1ARINA. 


Vase. 


Sale D, Félix. 


lIIARI
A. 
Pienso que sí. 
Haee una reverencia Marina. 


DON FÉLIX. 
No me puedo defender 
Con más fåcil diligencia. 
IBueno va el viejo! 
Qué digo? 
:ì\larina, <fuese ya el viejo? 
MARINA. 
ITristel Cuando el uno dejo, 
Luego el otro estå conmigo. 
Ya se fué; 
qué es 10 que quieres? 
DON FÉLlX. 
Qué, 
me quieres? 
MARINA. 
Bien quisiera, 
Como quererte pudiera. 
DON FÉLIX, 
jQué fiera! Y 
de mármol eres? 
MARINA. 
Que no es eso, jtriste yo! 
DON FÉLIX, 
Pues iqué temes? 
MARINA. 
Di, 
no es justa 
Darle å tu padre más gusto 
Que no å ti? 
DON FÉLIX. 
No. 
1IIARINA. 

Cómo no? 
iQuién es en casa el primero? 
DON FÉLlX. 


Si, 
Y aun pienso que de él estoy..... 
jQue atal cosa á decir voyl 
DON FERNANDO. 


éPreñada? 


DON FERNANDO. 
(Con reverencia y preñada? 
jQué cortesía y respeto! 
MARINA. 
Harne enseñado tu nieto, 
Señor, å ser bien criada. 
DON FERNANDO. 
(Hay tan gran rusticidad? 
iHay tan extraña inocencia? 
:I[ARINA. 
Hablóme con tanta ciencia 
Una noche en puridad. 
Díjome que Cicerón 
Y Virgilio 10 decían. 
Que cuando dos se querian, 
Estaba puesto en razón; 
Y que él era nigromante, 
Que me llevaría å una tierra 
Que más plata y oro encierra 
Que hay trigo en año abundante. 
Y que si no Ie quería, 
Que me llevaría á la Cueva 
De Proserpina. 
DON FERNANDO, 
jQué nueva 


Mi padre. 


MARINA. 
Luego es razón 
Obedecelle. 


DON FÉLlX. 
Esas son 
Excusas de alma de acero. 
MARINA. 
Más de cåntaro, pues Cui 
Tan necia en el escoger, 
Pudiéndote å ti querer. 
DON .fÉLlX. 
Déjale, y quiéreme á mí. 


vn 
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IOh cielol 


Casarme donde primero 
Lo haya de saber el Papa. 
iQué sirve å un pobre villano 
EI tener dispensaciones? 

Quién hay que quiera cuestiones 
Teniendo el bien en la mano? 
Marina es linda mujer. 
Y aunque eres linda, Lucinda. 
iQué sirve una cosa linda 
Donde no se puede ver? 
Señor me casa; esto es hecho. 
I,UCINDA. 
Tú me das buen galardón. 
DON FÉLlX. 
iSobre qué es esa cuestión? 
(Puedo yo ser de provecho? 
LUCINDA. 
Cåsase aqueste traidor 
Habiéndome prometido 
Ser mi esposo. 
DON FÉLIX, 
iCómo ha sido? 
TIRRENO, 
Mandómelo mi señor, 
DON FÉLIX, 
Y, pues, icon quién? 
TIRRENO. 
Con Marina. 
DON FÉLIX. 
ÉI te da linda mujer. 
TIRRENO, 
Mas qué, ihay algo en qué entender? 
DON FÉLIX. 
Eso tú te 10 adivina: 
No estå menos que preñada. 
TIRRENO. 


MARINA, 
jCómo! Si ya..... 
DON FÉLIX, 

Qué si ya? 
MARINA. 
Me ha gozado. 
DON FÉLIX. 
iSanto Dios! 
MARINA, 
Y tan casados los dos 
Como el Rey, si el Rey 10 estå, 
nON FÉLlX. 
iQué dices? 
MARIN A. 
Que soy tu madre. 
(No me entiendes? Pues bien llano 
Lo digo; aqui estå un hermano 
Tuyo, hijo de tu padre. 
DON FÉLIX. 
jTambién preñada! 
MARINA. 
iDe qué 
Tanto, don Félix, te admiras? 
DON FÉLlX. 


MARINA, 
iDe qué suspiras? 
DON FÉLIX. 
Aqueste el ejemplo fué. 
Todo aquesto fué el quemar 
Los libros. porque de amores 
Trataban. 


MARINA. 
Menos rigores, 
DON FÉLIX, 
Estoy ya por me matar. 
lAb, cómo supo, en efeto! 
Como viejo me engañó. 
MARINA. 
Con esto he cumplido yo. 
Don Félix; tú eres discreto. 
Com padre, no hay que enojarte: 
Queda con Dios. 
DON FÉLlX. 
i Vete, fiera! 


(De quién? 


DON FÉLIX. 
Dél mismo. 
TlRRENO. 


iOxte, putol 


Vase. 


LUCINDA. 
Entra. Tirreno, å pie enjuto 
Por la viña vendimiada. 
Eso sí que es conveniente 
Para un hombre como tú. 
TIRRENO. 
Mas jque lleve Bercebú 
Quien la hablare eternamente! 
LUCINDA. 
iY å mi, Tirreno? 
TIRRENO. 
A ti sí: 


IOh desdichal IQuién pudiera 
De este tirano vengartel 


Salen Tirreno y Lucinda, 


TIRRENO, 
No tienes ya que me asir; 
Señor, digo 10 que digo. 
LUCINDA. 
Pues ies posible, enemigo, 
Que asi te me quieres ir? 
TlRRENO. 
Lucinda, la boca tapa; 
Tu primo soy; yo no quiero 


Espera, aguarda. 
LUCINDA. 
iQue aguarde? 
Ya, Tirreno amigo, es tarde. 
Vase, 


TlRRENO, 
IMil mundos iré tras ti! 
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DON FÉLIX. 
Quien deja el bien, que Ie pierda, 
Que es Ia sentencia más justa. 
Sale D, Fernando, 


DON FER
ANDO. 

Hay maldad 


DON FERNANDO, 
A ser en mi edad robusta. 
Y no en la madura y cuerda,.... 
Cree, don Félix, del enojo 
Que me has dado, 
DON FÉLlX, 

Yo te he dado 
Enojo? Habránte enojado 
Celos de tu propio antojo. 
DON FERNANDO. 
ITraidor! jTú habias de hacer 
Una cosa semejante! 
DON FÉLIX. 
Pues "en qué ha sido importante 
Hablar yo con tu mujer? 
Di que ya å parir comienza 
EI hermano que me has dado, 
DON FERNANDO. 
Mas qué, 
me echas el preñado 
Según es tu des ventura? (I) 
DON FÉLIX. 
No, que debe de ser sino (2) 
Si ella mi madrastra es. 
lJON FERNANDO. 

Qué dices? 


Tan grander 
DON FÉLIX. 
Aquesto es verdad, 
y lojalå que no 10 fueral 


Sale Tirreno. 


TIRRENO. 

Estå señor por acå? 
DON FERNANDO, 


Aquí estå, 


TIRRENO. 
Cuenta, y adiós. 
DON FERNANDO. 
.:Qué dices? 


TIRRE
O, 
Digo que á vos 
Bien el casaros estå, 
DON FERNANDO. 
iBorracho! 
Qué quieres? 
TIRRENO. 


Quiero 


DON FÉLIX. 
Eso que Yes. 
DON FERNANDO. 
,Paso, paso; menos brio! 
DON FÉLIX. 
No te digan las verdades. 
DON FERNANDO, 

Hay tan gran bellaqueria? 
Que aquesta es culpa mia, 
Bellaco, ya me persuades. 
Has gozado la mujer 
Que está preñada de ti, 
Y échasme la culpa á mi. 
DON FÉLIX. 
jOh, qué lindo proceder! 
Gánasme tú por la mano, 
Y hablas con ella en secreto, 
Y quieres. á 10 discreto, 
Hacer mi hijo å mi hermano. 
Di que eres mi padre, y quieres 
Encubrir así tu error, 
Y no me digas, señor, 
Que soy loco. 
DON FERNANDO. 
Pues 
qué eresr 
DON FÉLIX, 
Un ton to, que si aprendiera 
Lo que sabes..... 


Hablar con vos al oido; 
Y pUes veis que me despido, 
Que me paguéis mi dinero. 
DON FERNANDO. 
Éste ha bebido. 
TIRRENO. 
A una hormiga, 
A un hombre que habéis criado, 
Le dais el mel6n calado 
Y la mujer con barriga. 
lAlto, altol Esto es hecho; 
Cuenta con pago, y adi6s. 
DON FÉLIX. 
Dime que es burla. 
DON FERNANDO. 
Estos dos 
Tienen el diablo en el pecho. 
DON FÉLIX, 
Di que yo me 10 levanto. 
DON FERNANDO. 
Félix, todo es testimonio; 
Esto ordena algún demonio, 
Que otro no supiera tanto. 
Ven, y hablaré å esa mujer. 
DON FÉLIX. 
Vamos, señor. 
DON FERNANDO. 
Ven conmigo, 
Y advierte, Félix amigo, 
Que serå echarme å perder. 
Dime verdad, si te agrada. 
DON FÉLIX. 
jNo es bueno que disimula! 
Vanse D. Fernando y D, FéIL". 


(I) Debe ser desvergüen:::a, 
(2) Debe decir mío, 


TIRRENO 
Coz me diste, como mula, 
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Al cabo de la jornada, 
Pues yo os echaré una calza, 
Viejo; que, aunque soy pastor, 
Sé que humilla el deshonor 
Mås que la riqueza ensalza, 
Mujer hecha å la malicia 
Con postiza delantera, 
Jalbegador por defuera, 
IMalos años! (No hay justicia? 


DO
 J(;AN. 
Paso y favor Ie da el Conde, 
Uno cierto, y otro llano; 
Por eso se ha concertado 
La vista de los dos Reyes 
En Avila. 


ANTÓN, 
IAh, duras leyes! 
(De un mozo precipitado 
Ha escrito el Moro? 
DON JUAN. 
Sí escribe. 
ANTÓN. 


Y (qué dice? 


ANTÓN. 
Y (el Conde responde? 


DON JUAN. 
Que 10 niega. 
ANTÓN. 
(Qué responde? 
DON JUAN. 
Que Ie ciega 
Codicia, y gente apercibe. 
ANTÓN. 
Pues (de eso tienes pesar? 
(No es mejor que aquese moro 
Prenda á Bermudo el tesoro 
Que tan mal supo guardar. 
Y Ie tenga esta montaña 
Donde doña Elvira está, 
EI Conde que llaman ya 
EI vaquero de Moraña? 
DON JUAN, 
No, don Manrique; que en todo 
Pone peligro el temor, 
A
TÓN. 
Pues (qué remedio mejor? 
DON JUAN. 
Hay grande mal. 
ANTÓN. 
(De qué modo? 
DON JUAN. 
Håcese en Avila gente 
Por el Conde y por Lisardo, 
Aquel mancebo gallardo 
Y preciado de valiente. 
Eligióle la ciudad 
Por capitån entre algunos, 
Y atambores importunos 
Ya desvelan la ciudad, 
Fernando á llamartc envía, 
Que dice que sólo Antón 
Puede en aquesta ocasión 
Satisfacer su porfia. 
Mira por dónde 10s cielos 
Me han quitado la paciencia, 
Pues te prcviene la ausencia, 
Y å mí me matan 10s celos. 
Al'õTÓN. 
Que estå Lisardo, don Juan, 
Quitando la casería. 
DON JUAN. 
Y de la desdicha rnía 


ACTO TERCERO. 


Salen D, Juan y el Conde, 


DON JUAN. 
tNo sabe Vueseñoría 
La novedad que hay en casa? 
ANTÓN. 
Dime, don Juan. 10 que pasa, 
Y deja la cortesía; 
Que desharås la maraña 
De nuestra reformación 
Si no me llamas Antón, 
EI vaquero de Moraña. 
A quien anda tras los bueyes 
De esta oculta serranía, 
Entra malla cortesía 
De las cortes de los reyes. 
Mas dime sencillamente 
Lo que ha pasado. 
DON JUAN. 
Bermudo, 
Rey de León, que no pudo 
Matarte. levanta gente 
Contra el Moro de Toledo. 
ANTÓN. 


(Por qué? 


DON JUAN. 
Porque å pensar viene 
Que å ti y å su hermana tiene 
Ocultos. 


ANT6N. 
(Qué importa? 
DON JUAN. 
Es miedo 
Que tiene å vuestro valor 
Como Ie falta heredero; 
Y así y todo, es Marte fiero, 
Armas, venganza y rigor. 
Pidió al Conde castellano 
Favor. 
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Es Lisardo el capitán. 
Ven ipor mi vidal Manrique: 
Mira el peligro en que estås. 
ANTÓN. 
Si 10 yes, no quieras mås; 
Que no hay mås que signifique. 
Mudado se me ha el color 
De ver que iré desde aquí 
Por soldado contra mí 
En esta guerra de amor. 
Y no me estará muy mal 
EI ir con este vestido; 
Que estoy tan desconocido, 
Que en mi vida pensé tal; 
Porque el sol de esta montaña, 
Que ha gran tiempo que me mira, . 
Me ha puesto tal, que mi Elvira, 
Cuando me mira, se engaña. 
DON JUAN. 
Luego 
no he de ir aIlå? 
ANTÓN. 


No; 


Que acå serås menester; 
Y 10 propio viene å ser 
Si yo soy tú, Y tú eres yo. 
Vanse. 
Sale D. Fé\ix con una espada debajo del manteo, 
yD. Fernando tras él. 


DON FERNANDO. 
jEsc6ndete! 
DON FÉLIX. 
No es muy bien 
Que me esconda. 
DON FERNANDO. 
Pues 
qué aguardas? 
DON FÉLIX. 
Esto aguardo que me guardas. 
DON FERNANDO. 
iTraidor! 
Espada también? 
ISuéltala luegol 
DON FÉLIX, 

Esto quieres, 


Sabiendo que..... 
DON FERNANDO. 
No 10 nombres. 
DON FÉLIX, 
En fin, Nuieres que los hombres 
Se escondan como mujeres? 
(No es aqueste hombre aquel 
Que aquí me vino á agraviar? 
DON FERNANDO. 
Tú Ie quisiste matar: 
No nació el agravio de él. 
Herido de tu locura, 
Vino å buscarte. 
DON FÉLtX. 
Es verdad; 
Pero ya que la ciudad 
A disculpalle procura, 
Y Ie hizo su capitån, 


Rehusé el venir aquí; 
Mas por vengarse de mi, 
Aqueste enojo me dan. 
Para quintar la l\1oraña 
I3astarå cualquier sargento; 
Pero dice que es el cuento 
Por diferente maraña. 
Yo te juro..... 
DON FERNANDO. 
No me jures; 
Aquesta es mi voluntad, 
Y no que con libertad 
Vida y hacienda aventures. 
Vete á esconder. 
DON FÉLtX. 
Tú verås 


Cómo yerras. 
DON FER
ANDO. 
Vé tu luego. 
DON FÉLIX. 
iOh, sotana! jDerreniego 
De quien te vistiere más! 
Vanse. 
Salen D,a Ana y el Capitán.. 
CAPIT ÁN. 
(Esto te ha causado enfado? 
Yo me acuerdo que algún día 
Darte contento solía. 
ANA. 
iC6mo eso el tiempo ha mudado! 
Troya era fuerte ciudad, 
Grecia un imperio famoso, 
Gran maravilla el coloso 
En aquella antigua edad: 
Y de todos no ha quedado 
Sino sola la memoria, 
CAPIT ÁN. 
Troya fué también mi historia; 
l\1uero, en efecto, abrasado. 
ANA. 
No dirås que agravio ha sido, 
Pues por ninguno te dejo. 
CAPITÁN. 
De tu ingratitud me quejo. 
No me quejo de tu o\vido. 
AXA, 
No hay h::>mbre en este desierto 
Que celos te pueda dar. 
CAFITÁN, 
Eso me obliga á qucjar 
De que sin causa me has muerto. 
IPluguiera at cie\o que amaras. 
Y que viera yo por quién 
Me tratas con tal desdén, 
Y porque mi amor vengaras! 
ANA. 
Como no me ves querer. 
Me dices que 10 quisieras; 
Pero si querer me vieras, 

Qué mal me \'ieras hacer? 
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CAPITÁN. 
Tu padre nos ha escuchado. 
ANA. 
Cuanto he dicho ha sido honesto. 
CAP IT ÁN. 
Á hacer esto estoy dispuesto; 
Que es el orden que me han dado. 


Sale D. Fernando poco á poco. 


CAPITÁN. 

Por qué tanto blasfemar? 

Cómo en aquesta ocasión, 
De dos hijos que tenéis, 
No dais uno al Rey ó al Conde? 
DON FERNANDO. 
El ausente no responde, 
Que estå donde vos sabéis. 
El otro es ya de corona, 
Y estudia con otro intento; 
Pero si su nacimiento 
No Ie defiende y abona, 
Quitadme. Lisardo, å mi; 
Que no habéis llevado mozo, 
De cuantos apunta el bozo, 
Que más haga, 
CAPIT ÁN, 
Créolo asi, 
Y dejemos esto agora, 
Salen D. Juan, Ant6n, el Alférez y 105 labradores 
que pudieren, 
ALFÉREZ. 
Sa lid noramala, andad. 
ANTÓN. 
Para soldado, en vcrdad, 
Que tanta furia os desdora; 
No habléis con tanta colera, 
Que, aunque pobres, gentes somos. 
DON JUAN. 
jCómo se hacen mayordomos 
En viendo alzar la banderal 
Pues ivoto å un..... 
CAPIT ÁN. 
iEa, villanos! 
ANTÓN. 
Ea vos, que no sabéis 
Con quién hablåis; 
qué queréis 
Con vuestro palo en las manos? 

Ésa es lanza ó es lanceta? 

Qué bestia queréis sangrar? 
CAPITÁN. 
Si Ie alzo. haré respetar 
Al Conde y å la jineta. 
ANTÓN. 
Pedro, jineta la llama, 
Luego å la jineta viene, 
DON JUAN, 
Si, Anton, 
no yes cómo tiene 
Borlas, fluecos, como cama? 
DON FERNANDO. 
Ea, 
cUål queréis llevar 
De aquestos cinco que veis? 
CAPITÁN. 
Luego 
éstos solos tenéis? 
DON FERNANDO. 
Como acabé de segar, 
Fuéronse todos å Asturias; 
Éstos sirven al ganado. 
ANTÓN. 

No 10 veis en 10 quemado, 


Pues, señor, 
no viene ya 
La gente de la labor? 
DON FERNANDO. 
Vuestro alférez fué. señor, 
A buscarla donde estå; 
Que vienen de temor llenos, 
Porque son los atambores, 
Para nuestros labradores, 
Como al gusano los truenos; 
Y vuesa merced pudiera 
Contentarse de haber dado 
Ocasión å 10 pasado, 
Sin que å renovar viniera 
Los agravios de esta casa. 
CAPIT ÁN. 
Ya todo aquello pasó; 
Que en un hombre como yo, 
Mås presto el enojo pasa. 
DON FERNANDO, 
Y å mi, láltamc nobleza? 
CAPITÁN. 
Bien la que tenéis entiende 
Quien vuestra sangre pretende 
Con tanto gusto y llaneza. 
DON FERNANDO. 
No es tiempo de replicar, 
L sardo, å cosas de gusto, 
Y mås cuando tal disgusto 
Me habéis pretendido dar. 
CAPITÁN, 
Yo sirvo al Rey. 
DON FERNANDO. 
Yo también. 
CAPITÁN. 
Yo con las armas, no hablando 
DON FERNANDO. 
Yo servi con ellas cuando 
Pude meneallas bien. 
CAPITÁN. 

Vos, sold ado? 
DON FERNANDO. 
Yo 10 he sido, 
Y puedo afirmar mås cierto, 
Que habia yo moros muerto 
Primero que vos nacido. 

Vos, que hoy por la ciudad 
Tenéis nombre de soldado, 
Con un caballero honrado 
Hablåis con tallibertad? 
(Vos, que sólo en relación 
Moros habéis visto hablar? 
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Del tiempo y otras injurias? 
CAPIT ÁN. 
Alférez, entrad allå: 
Mirad si hay gente escondida, 
ALFÉREZ. 


Ha de ir también con Antón; 
Que éstos, en viendo ocasión, 
Muestran fuerte pecho y mano. 
DenIes armas, como manda 
EI Conde. 


Voy. 


Vase, 


DON FERNANDO. 
Antón, 
esto es un hecho? (I) 
ANTÓN. 
Yo soy soldado con pecho, 
Yael corazón se desmanda: 
V é, Pedro, y dile å Marina 
Que mi camisa te dé; 
Sentirlo tiene, å la fe. 
DON JUAN. 

Dónde estaba? 
ANTÓN. 
En la cocina. 
DON JUAN. 


CAPIT ÁN. 
jQué gente tan lucida' 
Bien pareciéndome van. 
ANTÓN. 
Y si por la inclinación 
Suele ser bueno el soldado, 
A serlo soy inclinado; 
Señores, lIevad å Antón, 
Que, aunque me veis poco fuerte, 
Con ésta, puedo decillo, 
Que tengo å raya un novillo, 
Y con ésta Ie doy muerte. 
Si pongo piedra en la honda, 
Al toro de mejor talle 
Derribo, haciendo que el valle 
Al estallido responda, 
A un lobo. si res me toea, 
Suelo, por estos agravios, 
Asiéndole de 105 labios, 
Abrille un palmo de boca. 
Yo he luchado con un 050, 
Aquf adonde me miråis. 
CAPITÁN. 
Por la gana que mostråis 
De ser soldado animoso, 
Yo os quiero llevar conmigo. 


Pues voy. 


ALFÉREZ, 
[Mirad aquí qué soldadol 
CAPITÁN. 


CAPITÅN. 
Vamos, señores, de aquf (2). 
DON FERNANDO. 
Tirreno, iqué puedo hacer? 
TIRRENO. 
Qué, (al fin voy? 
DON FERNANDO. 
Si es que ha de ser..... 
TIRRENO. 
Pues buen ånimo. 
CAPITÁN. 
Eso sí. 
TIRRENO. 
jAdi6s, señora doña Ana! 
ANA. 
Qué, 
al fin os partís los dos? 
TIRRENO. 
Sólo una cosa ipor Dios! 
Me lleva de mala gana. 
CAPITÁN. 
[Gran soldado os imaginol 
TIRRENO. 
Tomaos vos vuestros tesoros; 
Que en ser guerra contra moros 
No habrå vino ni tocino. 


Sale el Alférez, y trae á Tirreno \leno de harina, 


iQué es eso? 


DON JUAN. 
A Tirreno ha hallado, 
Que estaba en la troj del trigo. 
DON FERNANDO. 
Pues 
Tirreno? 
TIRRENO. 
EI diablo fué: 
Yo estaba bien en la harina; 
Sacóme de ella Marina, 
Y su consejo tomé. 
Díjome que me metiera 
En la troj, sin que un cabello 
Se me viese, y el resuello 
l\1ås resumido tuviera 
Que una imagen de alabastro: 
Vino el Alférez del Conde, 
Resollé por no sé dónde, 
Y sacóme por el rastro, 
CAPITÁN, 
Ahora bien, este villano 


Vanse, y quedan solos Ant6n y D,a Ana, 


ANA, 
Qué, ial fin has dado ocasión 
Para apartarte de mí? 
ANT6N. 
Por tus celos emprendí 
Tan fuerte resolución. 
Persíguesme con Marina, 
Dices que soy caballero, 
iQué he de hacer? 
ANA. 
De esta vez muero, 


(I) Sobra el 1m, 
(2) Verso largo: tal vez debe decir J'å11l0HOS de afjuf. 
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Antón; tu guerra adi\'ina 
La que me ha de dar tu ausencia, 
Que es pronóstico mås claro. 
ANTÓ
 . 
5ólo, señora, reparo 
En sosegar tu impaciencia, 
Si å Marina amara yo, 
No la dejara y me fuera. 
ANA. 
Tu ausencia dice que muera, 
Mis celos dicen que no, 
Es mi muerte tu partida, 
Es de mis celos remedio , 
De suerte que quedo en medio 
De la muerte y de la vida. 
Y porque el haberte amado, 
A tu remedio me obliga, 
Y entre la suerte enemiga 
Vas pobre y vas desarmado J 
Esta reliquia y cadena 
Lleva en el pecho guardada. 


Sale 'Marina con una camisa. 


ANTÓ:-:, 
Extrat1as cosas apuras: 
Vete, set1ora, con Dios. 
ANA. 
Ó son nobles estos dos, 
Ó las estrellas obscuras. 
Dale la camisa, y ven; 
Que te he mencster, 
:\IARI
A, 
Ya voy. 
jQué bien, cuando ausente estoy, 
Me tratas, Conde! 
ANTÓN, 
Y jqllé bienl 
Tanto, que lågrimas son 
EI sustento con que vivo, 
MARINA. 
IAh, Conde, cómo recibo 
J ustísimo galardónl 
Vaste å la guerra á saber 
Lo que se trata de ti; 
Que de don Juan entendí 
Esto, que conviene hacer. 
Y jen última despedida 
Tomas prenda de doña Ami 
lAy de mi esperanza vana, 
Por tus engat10s perdidal 
Buena me vengo yo aquí, 
Manrique, con tu camisa; 
Pero ya el tiempo me avisa 
Que es mortaja para mí. 
IQué gentil guerra, por ciertol 
Mata, vence, triunfa y mira 
Que viene å ser doña Elvira 
El primer moro que has muerto, 
jPluguiera al cielo que fuera 
Esta camisa, traidor, 
La de Hércules, y el rigor 
De su ponzoña tuviera; 
Que, como otra Deyanira, 
Gustara de verte arder! 
ANTÓN. 
Para eso no es menester 
Mås de mirarme con ira. 
Mira que voy å saber 
De nuestro dueño el estado; 
Mira que soy tu velado, 
Y tú mi amada mujer. 
Despídete bien de mí 
Antes que no haya lugar. 
lIIARINA. 
jQué bien sabes engañar, 
Y yo perderme por ti! 
Falsos, de verdad desnudos J 
Con palabras afeitadas. 
10h. cuåntas hubiera honradas 
Si los hombres fueran mudosl 
Toma la camisa, y vete. 
ANTÓN. 

Como å mozo me despides? 
Pues si abrazarte me impides, 


lIIARINA. 
A no la tener lavada, 
No era la prenda muy buena, 
lAy, Dios! jAntón, y doña Ana 
Dåndole prendas! 
ANA. 
<Qué quieres, 


Marina? 


MARINA. 
Que no te alteres. 
ANA. 
Yo, <por qué en cosa tan lIana? 
lIIARINA. 
Esperando estå señor. 
ANA. 
Y tú, 
qué quieres aquí? 
MARINA. 
Don Juan me dijo,.... lAy de míl 
ANA. 


<Qué dices? 


MARINA. 
Turbóme arnor. 
Que aquel soldado, 
quién es? 
La ropa de Antón mandó 
Que la apercibiese yo, 
Que es la camisa que ves. 
Tråigosela al Conde aquf, 
Digo, å Antón, que va å la guerra 
Del Rey, y deja esta tierra. 
A
A. 

Qué Conde? di, (Estås en ti? 
(Qu
 don Juan? 
MARINA. 
Ando perdida 
De ver que se va Tirreno; 
Que amor de silencio lIeno, 
Sedescubre å la partida. 
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l\loriréme 6 mataréme. 
MARINA. 
Todo 10 harás can partirte; 
Mis brazos al fin te doy, 
MUÓN. 
Salamandra entre ellos soy. 
f>IARINA. 
Yo, fuego sin consumirte, 
jQué de verdades aprietas 
Y de mentiras abrazo! 
ANTÓN, 

Mentiras? jAparta el brazo! 
MARINA, 

Cómo, si el brazo sujetas? 
ANTÓN. 
Pues di que soy tu beldad 
Y primero pensamiento. 
MARINA. 



 Y si miento? 


Salen D, Félix y D. Juan, y hállanlos abrazados. 


DO
 FÉLIX. 
Escucha atento, 
Pedro, aquesta novedad. 
DON JUAN. 
Son cuñados. 
Qué te admiras? 
DON FÉLIX. 
IAh, sí, que cuñados son! 
ANTÓN, 
Visto nos há la ocasión 
De mis celos, doña Elvira, 
MA RI
 A, 
Disimula. jEa, cuñado, 
Adiós, y mira que hagáis, 
Pues así á la guerra vais, 
Como valiente sûldadol 
ANTÓN. 
IOh, qué moro he de traeros, 
Que en casa no ha de caberl 
DO
 FÉLIX. 
Ese decir se ha de hacer; 
Tiene Antón buenos aceros, 
M4.RINA, 
jEa, Antón, pues ya tenéis 
La camisa, caminad! 
ANTÓN. 
Vuestra bendición me dad, 
Marina, no me olvidéis. 
MARINA, 
La de San Bias te acompañe. 
ANTÓN, 
Adiós, Pedro; adiós. señor; 
Haced como buen pastor, 
Y nadie al ganado engañe, 
Vanse el Conde y Marina. 
DON JUAN, 
Eso á mi cargo 10 deja, 
DON FÉLIX, 

Qué haré yo, Pedro, qué haré 


VII 


Para que me tenga fe 
La que de mí se aleja? 
DON JUAN, 
Qué, 
estáis tan perdido? 
DO
 FÉLIX. 


Estoy 


Por Marina sin sentido; 
Que más que un desierto ha sido 
Ä las voces que la doy. 
Dió en decir que era mi madre 
Para burlarse de mí, 
Y que á mí me daba el sf 
Por engañar á mi padre. 
Por fuerza intenté mil veces 
Gozarla; á mi padre temo; 
Mas si en quererla me quemo, 
cQué remedio, dime, ofreces? 
Quiero que sepas mi intento: 
Yo quiero fingirme loco 
Por Marina, y aun es poco 
Para 10 mucho que siento. 
Viéndome mi padre así, 
Sin duda me la ha de dar, 
Porque la pienso obligar 
L\ gran lástima de mí. 
He de fingir no comer; 
Tú solo de este secreto 
Eres sabedor, á efeto 
De que me des de comer. 

Haslo entendido? 
DON jUA
, 
Muy bien; 
Pero para que más loco 
Te imaginen, si eso es poco, 
Haz otra cosa también: 
Di que á mí me han de casar 
Con tu hermana; da á entender 
Que esta tu tema ha de ser; 
Que si das en porfiar 
En aqueste casamiento, 
{No entenderán la intención 
Del tuyo con la ocasión 
Del mío? 


DON FÉLIX. 
INotable intento! 
Bien has dicho, que si el mlo 
Solamente Ie pidiera, 
Parece que ocasión diera 
De entender mi desvarío: 
Vé á decir que loco estoy. 
DON JUAN. 


Da vOces, 


DON FÉLIX. 
Ve tú delante. 
DON JUAN. 


jGran mall 


DON FÉUX, 
INo soy estudiante, 
Traidores; casado soyl 

Á mf bonete y sotana, 
Si es Marina mi mujer? 


ï-\ 
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DON JUAN. 
Di que también 10 ha de ser 
De Pedro tu hermosa hermana. 
DON FÉLIX. 
iDa, viejo, mi hermana luego 
A Pedro I 


DON JUAN. 
Eso si, también. 
DON FÉLlX. 

Hágolo bien? 
DON JUAN. 
Y muy bien. 
DON FÉLlX. 
jFuego, que me abraso, fuegol 


Vanse, 


Salen el Conde de Castilla y el Rey, con acompaña- 
miento de soldados, uno por una parte y otros por 
otra, con su bandera cada uno. 


REY. 
jHumillad ese pendón 
A Castilla, Alférez! 
CONDE. 
jHola: 
Esa bandera española 
Humilla al Rey de Leónl 
REY. 


iPrimo miol 


CONDE. 
IAmado primol 
REY. 
ICuánto deseaba veros! 
CONDE. 
Y yo en la tierra teneros 
Que yo como vuestra estimo. 
REY. 

Estáis bueno? 
CONDE, 
Como quien 
Veros, primo, deseaba. 

 Venislo vos? 


REY, 
Bueno estaba, 
Mas faltóme todo el bien. 
Pensé daros á la ingrata 
Que vida y honor me cuesta, 
Naciendo de su respuesta 
El casamiento que trata. 
Prendi al Conde, huyóse al Moro, 
Donde dicen que en Toledo, 
No sólo vive con miedo 
De mi of en dido decoro, 
Pero que también pretende 
Conquistar con dura guerra 
La parte de vuestra tierra 
Que por frontera Ie of en de. 
Y pasando hasta la mia, 
Dará á beber en 10 bajo 
rl. las yeguas que en el Tajo 


Bebieron el agua fria, 
Yo, primero que se atrevan 
A convocar lIiis vasallos, 
Quiero que vuestros caballos 
Entre puente y puente beban, 
Y dando la muerte al Conde, 
Ponerle en un cautiverio, 
Haciéndole vituperio 
A quien tan mal corresponde 
Al valor de sus pasados. 
CONDE. 
De vuestra pena me pesa; 
Mas que de la justa empresa, 
De que vendremos vengados..... 
Deudo tengo á don Manrique. 
Mas es el vuestro mayor, 
REY. 
He hecho que por traidor 
En mi tierra se publique. 
Y asi desobliga á todos 
Sus deudos. 


CONDE. 
Asi es verdad. 
REY, 
iFamosa es esta ciudadl 
CONDE, 
Es reliquia de los godos, 
Aseguro á Vuestra Alteza 
Que crfa unos españoles 
Como leones, y soles 
De lealtad, honra y nobleza. 
REY. 

Bravos son los avileses? 
CONDE 
En las fiestas 10 has de ver. 
REY. 
No me pienso entretener 
Menos que en lanzas y arneses. 
CONDE. 
Pues tienen toros y cañas, 
REY. 
Conde, no estoy para fiestas; 
Las que tendré por honestas, 
Serán entre estas montañas, 
Donde al oso y jabaH 
Pienso salir esta tarde 
Mientras se ordena e1 alarde 
Con que partamos de aquí. 
CONDE. 
Si ese es gusto más decente, 
Yo te quiero acompañar. 
REY. 
cQuién nos podría guiar? 
CAPITÁN. 
Yo he traido alguna gente 
De la montaña, señor, 
CONDE. 
Llamad un villano acá. 
CAPITÁN. 
jHola, soldadol Aqui está 
De la Moraña un pastor. 
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REY. 

Sabes tú eI monte? 
A
TÓ
 , 
Muy bien. 
CAPITÁN. 


No te turbes. 


ANT6N, 

Cómo puedo? 
Que aunque son hombres, sin miedo 
N unca los reyes se ven; 
Y yo Ie tengo harto grande, (Aparte.) 
Aunque mayor Ie he tenido; 
Que en s610 ser conocido 
Está que matarme mande, 
REY, 
En fin, 
sabes sus veredas? 

Es monte de os os? 
A
T6N. 
Señor, 
En el invierno, mejor, 
Aunque bien hay donde puedas 
Holgarte por su aspereza, 
Estando el trigo en saz6n; 
Hay puerco que es bendici6n, 
Tan alto como Su Alteza. 
Perdone, si es indecente. 
REY, 


Ven conmigo. 
ANTÓN. 
V oy con vas. 
i Quién pensara que los dos 
Así habláramos, pariente! 


Vanse. 


Tocan las cajas, y sale Tirreno, de soldado, vestido 
de graciosidad, y Lucinda con éI. 


LUCINDA. 

Al fin, Tirreno, te vas 
Á ser soldado, y me dejas? 
TlRRENO. 
(Qué he de }-.acer? 
Lt;CI
DA. 

Al fin me dejas 
Para no mirarme más? 
TIRRENO, 
No lIores, que lloraré; 
Y si aquí me ven llorar, 
Me han de hacer desatacar 
Las calzas, 


Lt;CINDA, 
.Triste! (qué haré? 

Qué consuelo ya me queda? 
TIRRE
O. 
La esperanza, mi Lucinda. 
LUCINDA. 
A fe que la prenda es linda 
Para que empeñarla pueda, 


TIRRENC. 
Paciencia sobre esperanza, 
Adondequiera se presta, 
LUCINDA, 
Esperanza que molesta, 
Pequeña paciencia alcanza: 
Tú vas aIM muy contento 
De ver que vas tan galán; 
Los que acá quedan, 
qué harán 
Llenos de luto y tormento? 
TIRRENO. 
Comer, Lucinda, hasta ver 
En 10 que esta guerra pára. 
LUCINDA. 
Si me lavare la cara. 
Que me pringue Lucifer. 
Mira, mi bien, que te guardes 
De los mOrOS más valientes, 
Que al fin, perras tienen dientes. 
TIRRENO, 
Yo andaré entre los cobardes. 
LUCINDA, 
No entres tú en la batatla, 
No te muerda y ladre el perra. 
TIRRENO. 
Yo me subiré en un cerra 
De donde pueda miralla, 
LUCINDA. 
ëTraerásme algún mora? 
TIRREDO. 


Sf. 


Si alguno sobrare allá. 
LUCINDA. 
Y 
déjasme prenda acá? 
TIRRENO, 
Un senojil traigo aquí. 
Y ella, diga, 
qué me da? 
LUCI
DA, 
T 6mese alIá esos cabell os; 
Pera no me ha de olvidar. 
TIRRENO, 
Siempre me quisiera estar 
Cabe elIos, por ser tan bell os. 
LUCINDA. 
lAy, senojil de mis oj os, 
Vos seréis mi compañía 
Desde aqueste amargo día, 
Principio de mis enojos! 
TIRRE
O. 
jAy, cabell os I jCuántas veces. 
Eclipsado eI sol dorado. 
::\lás liendres os han sacado 
Que este do lleva pecesl 
LUCINDA. 

Acordaráste de mí? 
TIRRENO. 

C6mo me podré olvidar? 
LUCINDA, 


Adi6s. 


TlRRENO. 
Deja de llorar, 
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Y si no, reza pOl' mí. 
LUCINDA. 
Acá quedas en las lumbres 
De este alma que te alborota. 
TIRRENO. 
Busca, Lucinda, la bota. 
LUCINDA, 


Vanse, 


Cuando el sol daba sus rayos 
A los jardines del alba? 

No has visto un hidalgo mozo, 
Que como otro Adonis caza, 
Gloria á Marte, lIanto á Venus, 
Ejercitando la caza? 
Que voy perdido tras ellos, 
Entre aquestas peñas altas, 
Sin caballo y sin sustento, 
Desde ayer poria mañana. 
MARINA. 
No soy vaquero, señor; 
Mujer soy, que Dios os valga, 
Que en ausencia de mi esposo 
Guardo sus toros y vacas. 
Antón es mi amado dueño, 
El vaquero de Moraña; 

ste es su cayado y honda, 
Este es su perro y su capa. 
No he visto los cazadores 
Por ser la maleza tanta. 
Sino á vos, que habéis venido 
Bien cerca de mi cabaña, 
Que es de un hidalgo la hacienda, 
Donde su familia y cas a 
Vienen á tener la siega, 
Y es gente muy cortesana. 
Venid á comer con ellos, 
Si es que el mal pastar os cansa; 
Que siendo hidalga la gente, 
También es la mesa hidalga. 
REY. 
No he visto cosa más bella 
Que esos tus ojos, serrana: 
IDichoso Antón que los goza, 
o que gozallos aguardal 
Parecéis extrañamente, 
Decirlo quiero, á una hermana 
Que tiene el Rey de León, 
En el rostro y en el habla; 
Tanto, que el verte me turba. 
MARINA, 
Eso, es no comer la causa; 
Con el desvanecimiento 
Se vos antojan fantasm as. 
(Yo tengo cara de reina? 
REY. 
Pareces tanto á la Infanta, 
Que te ruego que de aquí 
Luego al momento te vayas. 
No quiero comer ni verte, 
Porque me das en el alma 
Más heridas con la luz, 
Que la más aguda espada. 
MARINA. 
Acá se dice esa historia, 
Que cantando en la Moraña, 
Los avileses refieren 
Las desdichas de esa dama. 
Pues decidme: (quién sois vos. 
Que os ha dado pena tanta 


< Llevas vino? 


TIRRENO, 
Treinta azumbres, 


Sale Marina con una capa blanca, un perro, 
un cayado y una honda, 


MARINA. 
En ausencia de Antón, dulce vaquero 
De este alma que Ie adora, monte y prado, 
Mientras que va á la guerra á ser soldado, 
Guardo el ganado y de perdida muero. 
Yo fui Reina de León, y el hado fiero 
Trajo mi vida á tan humilde estado; 
Que como es amor bien empleado, 
La pena es gloria pOl' el bien que espero. 
Duras montañas de Avila, que agora 
Guardo la ausencia del esposo mío, 
Las hierbas alegrad; la noche pasa. 
Presto vendrá mi sol, pues como aurora, 
Mis lágrimas os sirvan de rocío. 
Mas jay! que aquél os crece y éste abrasa. 


Dicen dentro: 


CAZADOR 1, 0 
,POl' acá, por acá, que van perdidosl 
CAZADOR 2,0 
No me espanto, que es grande la maleza, 
MARINA, 
Grandes voces of end en mis oidos. 
REY. 
Un hombre no hay en toda esta aspereza, 
MARINA, 
Éstos son cazadores, 
REY, 
Los ladridos 
Son de los perros, que con gran fiereza 
Que van trepando siento; mas jay, cielol 
Un pastor está aquí. 
MARINA. 
Daño recelo. 
REY, 
Vaquero, que Dios te guarde, 
Pues pOl' estas sierras altas 
Tu fértil ganado llevas 
Al helado Guadarrama, 

Has visto ciertos monteros 
Con capotes de dos faldas 
De verde paño de Londres, 
Con jacerinas y abarcas, 
Que en esta tierra pusieron 
Ayer tarde dos zamarras, 
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Tener yo. como decís, 
Con su rostro semejanza? 
REY, 
El Rey soy, serrana hermosa, 
Y esa mujer es mi hermana, 
Tan mala, que resucita 
La memoria de la Cava. 
Robómela un deudo mío 
De la sangre de los Laras, 
Y el único descendiente 
De los Infantes de Lara. 
Sin bendición de la Iglesia 
La vida en Toledo pasan, 
Donde pienso que otra vez 
Quieren que se pierda España, 
All\1oro escribo, y el Moro 
Me niega verdad tan clara, 
Que voy con mis cruces rojas 
A romper sus lunas blancas. 
Vete; que me causas pena 
Y con la vista me matas; 
Que soy de tu rostro espejo 
Y eres cristal de su infamia. 
r,[ARINA. 
IPardiezl Si vos sois el Rey 
Tío, que mala pro os haga, 
Bellacamente 10 hacéis 
En perseguir vuestra hermana; 
Que si su honra es la vuestra, 
ICuánto mejor es casarla, 
Que no hacer que diga el mundo 
V uestra cruel ignorancia! 
T omad aquesto de mí, 
Aun:::Jue soy simple villana: 
Imaginad que la honra 
Es un vidrio en una caja. 
Si otro bebiere con él, 
Dádselo y téngalo en guarda; 
Que andando por muchas manos 
ð se ensucia 6 se quebranta. 
REY. 
jAy, serrana, sabe Dios 
Que procuro remedialla! 
:MARINA. 
No se vos parece, Rey, 
Así tengáis vida larga, 
Mas aunque os disguste el verme, 
Venid conmigo á mi casa, 
Comeréis en limpia mesa, 
Dormiréis en bland a cama; 
Y pues so is mozo, veréis 
Una bella cortesana, 
Que os haréis, si habláis con ella, 
Mil cosquillas en el alma, 
REY. 
Alegrado me ha tu vista; 
Dame esa mano, 
"lARINA, 
Tomalda; 
Que yo sé que va segura 
Si parezco á vuestra hermana. 


(Diré å mis amos quién sois? 
REY, 
No, Ipor tus ojos! serrana: 
,As! los goces conmigol 
MARINA. 


(Con vos? 


REY. 


Sí. 


MARINA. 
Guarda la cara. 
REY. 
Ésa me mata y da vida. 
Ésa me of en de y regala; 
No digas allá quién soy, 
Dame esa grosera capa; 
Así cubierto, podré 
Aquesta noche pasarla, 
En lugar de Antón, contigo. 
MARINA. 
jQué blandamente me engañal 
Si eso propio, señor Rey, 
Dijo el Conde á vuestra hermana, 
(Qué mucho que se rindiera? 
REY, 
No hables de eso; que me cansa. 
r,[ARINA. 
Tenéis la culpa los hombres, 
Y culpáis nuestras desgracias. 
REY. 
I Vamos, y hazme, vida mía, 
Labrador de tu labranza! 
MARINA. 
Andad, señor, que sois Rey; 
Y aunque os incite mi gracia, 
Tras el primero deleite 
Me arrojaréis de la cama. 
REY. 
Si tal hiciere..... 
MARINA. 
Ahora bien, 
Venid sobre esta palabra, 
Y hasta la noche estaréis 
Escondido en mi cabaña, 
REY, 
No he visto cosa más bella 
En toda la tramontana; 
Que era la esposa de Antón, 
El vaquero de Moraña, 


Vanse, 


Sale Tirreno vestido de soldado, y Ant6n. 


ANTÓN. 
Deja la guerra, Tirreno. 
Que 00 quiero ir allá; 
(Qué å nuestros campos Ie da 
Aquel Rey, de paz ajeno? 
TlRRENO. 
jPardiez, que ya de cansado, 
De la guerra me desvío! 
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ANT6N. 
Cuéntame algún desvarío, 
TIRRENO. 
Don Félix ha concertado 
Con D, Pedro, ese tu amigo, 
Un frenesí que Ie ha dado. 
ANT6N. 
Pues qué, 
está loco? 
TIRRENO. 
Eso digo. 
ANTÓN. 
Y de eso, 
qué ha resultado? 
TIRRENO. 
Que de ello serás testigo, 
Que la tema Ie ha cumplido 
Porque sosiegue el furor. 
ANTÓN. 

Qué tema, Tirreno. ha sido? 
TIRRENo. 
De Marina, cuyo amor 
Jamás venciera su olvido, 
Si en esta tema no diera. 
ANTÓN, 
Pues Nué ha hecho? 
TIRRENO, 
Que Ie quiera, 
Y el señor viejo la case, 
Porque don Félix no pase 
Pen a tan rabiosa y fiera. 
ANTÓN, 
Y 
Marina ha consentido 
Con don Félix casamiento? 
TIRRENO. 
Marina no 10 ha sabido; 
Que está en el monte. 
ANTÓN, 
Ese intento, 
Del mal amigo ha nacido, 
Por casarse con doña Ana, 
A don F élix dió á Marina. 
Que lealtad mi muerte allana 
Félix, mi prenda divina, 
Y al traidor don Juan, doña Ana. 
Tirreno. yo estoy mortal: 
jOh ausencia, fiero enemigo, 
Que por un gusto leal 
Hagas traidor á un amigo, 
Y una mujer desleall 
jV oy á matarlel 
TIRRENO. 
jDetente! 
ANTÓN. 
IDéjame, villano I 
TIRRENO. 
jAdiósl 
Vase Ant6n. 
Enojóse justamente, 
Porque se amaban los dos 
Apretada y tiernamente 
Señor, doña Ana y Marina, 


Que han venido ahora del monte, 
Son éstos. 


Salen D. Fernando, D.a Ana y Marina. 


DON FERNANDO. 
Tu pecho inclina 
A su amor, y á efectuar ponte; 
Que no hay otra medicina. 
MARINA. 
Qué 
está loco? 
ANA. 
Está perdido 
MARINA. 
Digo que no 10 he de hacer, 
Porque es Antón mi marido, 
Y yo soy de Antón mujer. 
DON FERNANDO. 
Fingido digo. 


MARINA. 

Fingido? 
DON FERNANDO. 
Fingido, pues. 
MARINA, 
Eso sí; 
Tráigase la gente aquí, 
Y fínjase el casamiento. 
ANA. 
Sí, que con el mismo intento 
Nos casa á Pedro y á mí. 
MARINA. 

Que tú te casas también? 
ANA. 


Sí, Marina, 


MARINA, 
IHola, Leonidol 


Entra acá, 


Entra el Rey con la capa blanca. 


REY. 
En buen hora estén 
ANA. 

Quién es el recién venido? 
MARINA. 
Después sabréis todos quién; 
Que en ese monte Ie hallé, 
Que es de otra tierra pariente. 

Adónde está Pedro? 
DON FERNANDO, 
Fué 
Por Félix, que está impaciente 
Mientras que á Pedro no ve. 
Trae, Tirreno, asientos luego: 
Fínjase esta boda aquí. 
TIRRENo. 
V éislos aM. 
DON FERNANDO. 
Aquf me llego. 
MARINA, 

Viene ahí don Félix? 
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DON FERNANDO. 
Sí, 
Y viene con más sosiego. 
Saten D, Félix y D, Juan, 
DON FÉLIX. 
En fin, Pedro, étú has de ser 
Mi padrino? 


Pues 
cómo viene tan presto? 


Llega Ant6n con dos espadas desnudas. 


MARINA. 
iMi esposo! 
DON FÉLIX. 
Esa mano 


A
TÓN. 
Caballero el más villano 
Que ciñó dorada espada 
Ni tomó lanza en la mano, 
Mancha de la sangre honrada 
De Rasura el castellano, 

Por qué has hecho por tu gusto 
Que la que á morir me esfuerza 
Dé la mano á un hombre injusto 
Para casarte por fuerza 
Con doña Ana á su disgusto? 

Es esto 10 que en mi ausencia 
Me prometiste que harías? 
IVive Diosl 
DON FERNANDO. 
Antón, paciencia, 

De ser sold ado en tres dias, 
Hablas con tanta Iicencial 
l\Ii hijo, 
en qué os ha of en dido? 
AIUÓN. 
No hablo yo con don Fernando, 
Porque él culpa no ha tenido; 
Con don Juan estoy hablando, 
Don Juan el culpado ha sido. 
r.IARINA. 

Qué don Juan? 
Estás en ti? 
ANTÓN. 
Ya no es tiempo de callar. 
DON JUAN. 
Antón, 
tú hablas así? 
ANTÓN. 
Pues 
cómo tengo de hablar? 
Ya no hay Antón. 
MARINA. 
jAy de mil 
Antón, mira que es fingido: 
No nos eches á perder: 
l\Iira que está aquí Leonido, 
ANTÓ1ll. 
iApartáte, viI mujer, 
Y el traidor que me ha of end idol 
No son aquestas maldades 
Para callar las afrentas 
De tus locas falsedades; 
Sepa el mundo 10 que intentas, 
Salgan á luz las verdades, 
i Y tú. viI, aunque pudiera 
Matarte, toma esa espada; 
Y al tomarla, considera 
Que hasta darte muerte honrada 
Es mi amistad verdadera! 
ITómala. viI, y repara 
Los golpes de mi razón; 
Que, aunque ha sido cosa clara 
Que me ofendiste á traición. 
T e he de matar cara á carat 

Ql1é miras? 


DON JUAN. 
Sí, señor. 
DON FÉLIX. 
Y 
dónde está mi mujer? 
DON JUAN. 
Aquí te aguarda tu amor 
Y de tu padre el placer, 
DON FÉLIX. 


IMi bien! 


Deseo para mi bien. 
MARINA. 
IYO en vos, mi bien, todo ganol 
DON FÉLIX, 
Lo mismo diga también 
Doña Ana á Pedro. 
ANA. 
Es villano: 


Dadme la mano. 
DON JUAN. 
Aunque soy 
Tan rustico, mana hermosa, 
Rica del alma, os la doy. 
DON FÉLIX. 
<.Ya es hecho? 
DON FERNANDO. 
Falta otra cosa. 
DON FÉLIX. 
Que se hagan las bodas hoy. 
REY. 


jMarinal 


MARINA, 

Qué? 
REY. 
Mal se muestra, 
Si esta boda se acomoda, 
Que se podrá hacer la nuestra, 
MARINA. 
Dejad hacer esta boda, 
Que después se hará la vuestra. 
REY, 

Por qué en público me has puesto? 
MARINA. 
Después sabrás la ocasión. 
TIRRENO. 
Antón viene. 
DON FERNANDO. 
Pues iqué es esto? 
ANA. 
iNo estaba en la guerra Anton? 
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DON JUAN. 
Que me admiras, 
Pues en aquesta ocasión, 
Por un lazo de mentiras 
Dices verdades, Antón, 
Con que al alma flechas tiras. 
ANTÓN. 
Que no hay Antón, que ya es muerto; 
Tú, don Juan, mataste á Antón. 
MARINA. 
Mira que está aquí encubicrto 
El mismo Rey de León. 
ANTÓN. 
IPluguiera á Dios fuera ciertol 
DON FÉLIX. 

Qué confusión es aquesta? 
Padre, infórmate mejor. 
DON FERNANDO. 
Ant6n, si es bien dar respuesta 
Comedida á tu señor, 
Tu enojo me manifiesta, 
Suelta la espada. 
ANT6N. 
Fernando, 
De veras estoy hablando. 
DON FERNANDO. 
Félix, 10 que Antón responde, 
Es que soy Manrique, el Conde 
Que Bermudo anda buscando. 
Éste don Juan, que solía 
Ser mi primo; ésa es la Infanta. 
Que huyendo la tiranía 
Del Rey, en pobreza tanta 
Vivimos desde aquel día 
Que aquí los hierros dejé 
Que saqué de la prisión; 
Aqu! á doña Elvira hallé, 
REY. 
IVed qué extraña confusiónl 
MARINA. 

Qué has hecho? 
Estás loco? 
ANTÓN. 

Qué? 
Bermudo, yo soy el Conde. 


Sale Lucinda. 


LUCINDA. 
Señor, el Conde está aquf. 
ANT6N. 
jInfame don Juan, responde! 
DON FERNANDO. 

Qué Conde? jPobre de míI 
LUCINDA. 
El de Castilla, señor, 
Que hoy á tu casa ha venido. 


Sale el Conde de Castilla. 


CO",DE, 
Hidalgos, 
qué es el rumor? 


REV, 
Primo, Conde, favor pido, 
Que está aquí el Conde traidor. 
CONDE. 

Quién eres? 


REY. 
El Rey. 
CONDE. 
iQué es esto? 

Quién en tal traje te ha puesto? 
REY. 
jDate á prisión, don Manriquel 
Dios quiere que se publique 
Tu engaño; ríndete presto, 
ANTÓN. 
Rey Bermudo de León, 
Ya que estoy desesperado, 
No me he de dar á prisión, 
CONDE. 


(Date, Condel 


ANTÓN, 
Habéis llegado 
T odos á mala ocasión, 
Pedazos me habéis de hacer, 
Y no me habéis de prender, 
Porque el Conde de Saldaña, 
Que es mejor me desengaña 
EI morir que el padecer. 
MARINA, 
Señor Conde de Castilla, 
Si delitos por amores 
A nadie dan maravilla, 
A vuestros pies vencedores 
Hoy esta mujer se humilla. 
Si el Rey, en villano traje, 
Enamorado de mí, 
Vino aqu! con tal ultraje, 
No imaginando que fuí 
Lo mejor de su linaje, 

Por qué as! el Conde se admira? 

Cómo no aplaca la ira? 

Cómo no mira que soy 
Su hermana? 


CONDE, 
Palabra os doy 
De aplacarle, doña Elvira, 
Bermudo, con poca guerra 
La empresa habéis conquistado 
Que mayor valor encierra; 
Mas han venido á sagrado, 
T eniéndolos en mi tierra. 
Oblígame á su defensa 
Cortar mi cuello por ellos, 
Y satisfacer la of ens a 
A vuestra gracia por ellos. 
REY, 
Conde, ese perdón dispensa; 
Alzad del suelo, y el Conde 
Me abrace, 


ANTÓN. 
Tanta picdad, 
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A tu grandeza responde. 
REY. 
La mana á Elvira Ie dad. 
Y don Juan, wor qué se esconde? 
DON JUAN. 
Aquí estoy; si algún castigo 
Merezco por buen amigo, 
Suplico tú me Ie des. 
REY. 
Conde, pues don Juan 10 es, 
Querelde; que soy testigo 
De que aqueste casamiento 
Fué fingido, 


DON FERNANDO. 
Soy vuestro vasallo, y creo 
Que conocéis mi deseo. 
. TlRRENO. 
Y Tirreno se ha que dado 
Hecho gigante arrimado 
Donde tantos reyes veo, 
Dame esa mano, Lucinda: 
Que aquesa gloria interesa, 
T eniendo esposa tan linda. 
CONDE, 
Yo te doy una dehesa 
Que hierba y fruto te rinda. 
Y á Félix, si Ie contenta, 
Una famosa abadía 
Con mil escudos de renta. 
DON FÉLIX, 
Yo, señor, en este día 
l\le ordeno por vuestra cuenta, 
Ya que yo os he conocido, 
Del haberos of en did OJ 
Humilde os pido perdón. 
CONDE. 
En fin, la esposa de Antón, 
Del monte os trajo perdido. 
REY. 
Cuando la inocencia engaña, 
Dando á la verdad victoria, 
l\1uestra el tiempo y desengaña. 
CONDE. 
Y aquí se acaba la historia 
De El Vaquero de Moraña. 


DON FÉLIX. 
Yo fuí loco 
Fingido con ese intento: 
Señora, por vos fué poco; 
Faltóme conocimiento. 
MARINA. 
Yo os perdono. 
DON JUAN. 
Gran señor, 
Yo tengo á doña Ana amor. 
REY. 
Dad, hidalgo, á vuestra hija 
A don Juan, pues no hay que elija 
Otro marido mejor. 
Un título de l\Iarqués 
Le doy. 


DON FERNANDO, 
Por merced igual, 
Os beso J señor, 105 pies. 
REY. 
Yo os hago á vos Mariscal 
Que sólo me sirven tres. 


FIN. 
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EL REY D, SANCHO EL 
MAYOR. 
EL CONDE FORTÚN. 
PEDRO SESÉ, cabal/ef'lzo. 
LA REINA D.a MAYOR, 
DON GARciA, 
DON GONZAI.O. 
DON FERNANDO, 


ACTO PRU1ERO. 


EI Rey, eI conde Fortún, y criados retirados, 


REY, 
Esta ocasi6n me destierra. 
CO
DE. 
Yes, señor, muy justa ley; 
Que la presencia de un rey 
Es necesaria en la guerra; 
Y pues ell\1oro entretanto 
Con su persona pelea, 
Es bien que la tuya sea 
De su atrevimiento espanto. 
REY. 
Vino de una gran hazaña 
Victorioso el cordobés, 
CONDE. 
Por fama sabe quién es 
El emperador de España; 
Y así se te humillan todos; 
Porque no se ha visto en hombre 
La grandeza deste nombre 
Ni aun en tiempo de 105 godos. 
Don Sancho ell\1agno te llama 
España con gran razón. 
Por ser el mayor león 
De su Castilla tu fama, 


PERSONAS 


DOÑA JUANA. 
CELIO, cTiado. 
BELISARDO. 
RAJ4IRO. 
CELIA, 
MARCELO. 
CASTILLA. 
ARAGÓN. 


EL CONDE GARCl,RMoIÍ- 
REZ, 
DON LUIs DE ACUÑA. 
Dos MOX-;' EROS. 
GI:ARDlAS, 
PASTORES. 
CRlADOS, 
Cl.BALLEROS,-GENTE, 


Lo que Aragón ciñe y midc 
Es tuyo; tuya es Navarra 
Hasta la española barra 
Del mar, que å Francia divide; 
A tu cetro yalta silla, 
Por la Reina, mi señora, 
Juntas con ellos agora 
El condado de Castilla, 
Heredero de tu hermano, 
Que mataron en León 
Los de Ruy Vela á traición, 
Y así eres don Sancho ell\Iano. 
Parte, que tu nombre solo 
Basta á hacerte victorioso, 
Por ser invicto y famoso 
Desde eI uno al otro polo. 
REY, 
Conde, en mi breve partida 
Tengo que os encomendar: 
Mi vida os quiero dejar 
Transformada en otra vida, 
S610 este cuidado y miedo 
Me Ie da más que la guerra, 
Ni el ausencia desta tierra, 
De donde me parto y quedo, 
CONDE. 
Merezca de tu valor 
Que tus cuidados me fíes, 
Y esa vida me confíes 
En que te transforma amor. 
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(Quieres bien? 
REY. 
Bien quiero, amigo. 
CONDE. 
IVenturosa tal mujerl 
REY. 


No es mujer, 


CONDE. 

Quién puede ser? 
REY. 
Hombre, y hombre igual conmigo. 
Retiraos todos allá, 


Vanse los criados, 


CONDE. 
Puesto me has en confusi6n; 
Mas ya de mi obligación 
Tu amor satisfecho está. 
REY. 
Yo quise bien á una dama, 
Hermosa y de gran valor, 
Que de la casa de Ainor 
Tiene su apelIido y fama. 
Es su nombre doña Caya, 
De quien tengo un hijo, á quien 
Quiero por extrema bien; 
Y antes, Conde, que me vaya..... 
CONDE, 
Proseguir puedes, 
REY. 
Querría 
Que no viniese á poder 
De la Reina, mi mujer; 
Que está en su vida la mía. 
. Anda un poco rece\osa, 
E importa guardarle della. 
CONDE. 
Es madrasta al fin, y en ella 
Será la envidia forzosa, 
Aunque tres hijos te ha dado, 
Que no tiene qué envidiar. 
REY. 
Éste pretende guardar 
De su envidia mi cuidado, 
No sé si acaso ha sabido 
Ellugar adonde está; 
Y así, matarle podrá 
Después que yo sea partido. 
CONDE. 
Quiéroos decir la verdad, 
Señor, pues me habéis fiado 
A vuestro Ramiro amado (I), 
REY. 
(Hay alguna novedad? 


(I) (C6mo sabe ya el Conde que el hijo de D,a Caya 
se llama Ramiro? Es claro que arriba faltan versos, 
También faltan en otras partes de esta co media, que 
es quizá la que peor imprimieron á Lope. (Nola de 
Don 7, E, Harlzenbusclt,) 


CONDE. 
Sabed que la Reina ayer 
Me preguntaba en secreto 
Si dél sabia; en efeto, 
Malle debe de querer. 
Yo, como á vos, encubrí 
Que la historia no sabía. 
REY. 
Qué, (al fin matarle quería? 
CONDE. 
Eso, señor. presumí; 
Y como cal\é, enoj6se. 
REY. 
Ya su vida Ie fastidia, 
CONDE, 
No hay cosa como la envidia 
Que menos duerma y repose. 
Paréceme que está bien, 
Señor, donde agora está. 
REY, 
Pues, Conde, habéis de ir allá 
Y regalalle también, 
Que, aunque natural, ha sido 
De un ángel que adoro en él; 
Y por hijo de Raquel 
Fué Josef el mås querido. 
Un labrador 6 criado 
Del alcaide de Miralba 
Es quien me Ie guarda y salva 
Deste envidioso cuidado. 
Por hijo suyo Ie tiene, 
Sin que dél sepa otra cosa. 
CONDE. 
Anda la Reina envidiosa, 
Y encubrírse\o conviene. 
Yo haré, señor, diligencia,.... 
Pedro de Sesé, 
SESÉ. 
Los caballos están ya 
A pun to. 


REY. 
Y á punto está 
Para partir mi paciencia. 
(Sacástelos, di, Sesé, 
A la plaza? 


SESÉ, 
Señor, sí, 
Y están aguardando á ti, 
Cosa de que me admiré. 
REY. 
No hay cosa entre mis tesoros 
Que estime como caballos; 
Y así, voy á conquistallos 
Entre cordobeses moros. 
(Qué animal con él se iguala? 
SESÉ. 
Es bella su bizarría. 
CONDE. 
Mucho de noche y de día 
Pedro Sesé los regala. 
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REY. 
Sabe que es este mi gusto. 
SESÉ. 
Es bellísimo animal, 
Fuerte, gracioso y leal. 
REY, 
Y de quien yo mucho gusto. 
Préciese de su humildad 
EI camello, ande arrogante 
De su ciencia el elefante, 
EI perro de su lealtad, 
De su gran fuerza elleón, 
EI ciervo de ser ligero, 
EI rinoceron te fiero 
Tenga de sí presunción; 
Que la hermosa majestad 
De un caballo excede á tooos. 
SESÉ. 
Muchos cuentan de mil mod os 
Su nobleza y calidad: 
Plinio, Varrón. Columela 
Y dos mil autores otros, 
REY. 
Mejor podemos nosotros 
En la vista que en la escuela; 
Que cuanto se escribe dellos, 
Hoy á práctica reduces 
En caballos andaluces, 
Que son por extremo bellos, 
SESÉ. 
Pues hay mil cosas secretas 
Dellos cuando se engendraron. 
CONDE. 
l\1uchos autores pintaron 
Sus propiedades perfetas; 
Pero el decir que sea breve 
De cabeza, y de crin bello, 
Y crespo y corto de cuello, 
Ancho en pecho, de pies leve, 
De piernas alto y derecho, 
De rodillas desviado, 
De vientre corto, y corvado 
De los lad os junto al pecho. 
Largas cerdas encrespadas, 
Niñas negras descubiertas, 
Narices anchas y abiertas, 
Las orejas aplicadas, 
Y 10 demás que ha de ser 
Conforme al mejor pintor, 
Se comparara mejor, 
Comparado á la mujer, 
SESÉ. 
Bien dice 
l Conde; que en todo 
Ancho pecho, corto cuello, 
Largas cerdas, y tras dello 
Lo que al sentido acomodo, 
Imagino que dirán 
Hombres, niños y mujeres, 
Que es bello animal. 
REY. 


Por quien tal gusto me dan, 
Que los regalas y adornas 
Pero el blanco que me dió 
EI Rey cordobés..... 
SESÉ. 
Creo yo 
Que en eso á obligarme tornas; 
Que porque mire por ellos, 
Mi poco cuidado alabas. 
Rompiendo está las aldabas 
Del zaguán por ir con ellos. 
Pero mandas que no salga..... 
REY. 
Y vuelvo á mandarlo agora; 
Que mi casa no atesora 
Riqueza que tanto valga. 
Después de doña Mayor 
La Reina, y mis hijos, Conde, 
Ninguna cosa responde 
Tanto á mi gusto y amor. 
Quiero al caballo en extrema. 


La Reina, D. Garcia, D. Fernando y D. Gonzalo, 


Tú eres 


REINA. 

EI Rey se parte? 
SESÉ, 
Señora, 
En aqueste punto y hora. 
REY. 
Fortún, 10 que os dije temo: (Ap. al Conde,) 
1\liradme por el rapaz. 
10h, mi señora! 
REI:-.!A, 
Esta guerra 
No os deja á VQS en mi tierra, _ 
Ni á mí me deja en mi paz. 
Con tener la barba ,cana, 
Que es 10 que yo más adoro, 
Preciáis más matar un moro 
Que dar vida á una cristiana. 
Colgad las armas, señor, 
Muy bien las podéis colgar, 
Y dejad[as descansar, 
Que así os darán más honor. 
Honrad á Garda con ellas, 
A Fernando y á Gonzalo; 
Que, aunque á vos no los igualo, 
Son mås mozos para elIas, 
La lanza es justo dejalla; 
Que pareceréis con ella 
Que os vais arrimando á ella. 
Y no que habéis de quebralla. 
No son los consejos mal os, 
Y hallaréis en mí caricias, 
Que son de amor las primicias 
Y de mujer los regal os , 
Y si es, mi señor, que os vais, 
No sea como soléis, 
Porque muerta me hallaréis 
Si como soléis tornáis. 
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REV, 
Enjugad 105 ojos claros; 
Que tendré por mal agüero 
Ver eclipsado el lucero 
Del cielo en que he de miraros. 
Y si no fuera forzosa 
Mi ausencia en esta partida, 
No aventurara mi vida 
En guerra dificultosa, 
Esa lanza, que es mi arrimo, 
Arrimada en algún pecho, 
Me será de más provecho, 
Porque es el honor que estimo, 
Este es el blasón y armas 
De mi justicia y mi ley; 
Muchos pueden. pero el Rey 
No puede colgar las armas, 
Bien fuera armar á Garda, 
A Fernando ó á Gonzalo; 
Pero son de más regalo 
Que 'yo y vos, señora mia. 
Esta vez queden con vos; 
Que ann no me han de acompañaT. 
DON GARCÍA. 
Dad á vuestra edad lugar 
Y á vuestra sangre, jpor Diost 
Y no permitáis, señor, 
Que asi en Aragón quedemos. 
DON FERNANDO. 
Padre, entre tales extremos 
Venza la fuerza al valor. 
Entre Garda y Gonzalo 
La misma suerte me quepa, 
Porque todo el mundo sepa 
Cuánto estimo este regalo. 
Llevadnos, padre, con vos. 
REV. 
Hijos, no hay que replicar; 
Vuestra madre habéis de honrar, 
Y esto os encargo, iPor Diosl 
Sed 105 tres tan obedientes 
A su gusto como es justo, 
Conformando vuestro gusto, 
Sin ser jamá3 diferentes, 
Sed del alma tan hermanos 
Como en la sangre 10 fuistes. 
DON GONZALO. 
Teniendo la que nos distes, 
Son vuestros recelos vanos. 
REV. 
Pues ya es tiempo de partir, 
Oid aparte, serlOra. 
REINA, 
Yael alma, que ausente os llora, 
Se comienza á dividir. 

Qué es, señor, 10 que mandáis? 
REV. 
Señora, al ingenio vuestro (Ap. á la Reina,) 
En balde el camino muestro 
Por do este reino rijáis. 
La justicia y el gobierno 


Os quedan. como quien tiene 
Valor que á merecer viene, 
Con las nueve, nombre eterno. 
Tratad bien nuestros vasallos; 
Oid al pobre afligido, 
No sea el rico preferido; 
Que la ley ha de igualallos, 
EI bien común os advierto, 
Y destos tres la crianza, 
Que son de nuestra esperanza 
El fundamento más cierto 
De cosas de mi regalo 
No hay, señora, que miréis 
Sino es una, que sabéis 
Que al mayor contento igualo. 
Aquel caballo famoso 
Que me dió el Rey cordobés 
Todo mi regalo es, 
Porque es en extremo hermoso. 
Pidoos que no suba en él 
Nadie, aunque mi hijo sea. 
Y con esto, adiós. 
REINA, 
jQue sea 
Vuestro pecho tan cruel 
Que así os partáis! 
REV. 


No conviene 
Que ninguno me acompañe. 
Hijos, adiós. 


REINA. 
IQue esto dañe 
A quien tanto amor os tienel 
Dejad que vaya con vos 
Una legua. 


REV. 
V oy secreto. 
REINA. 
y qué, 
os partis en efeto? 
REV. 
Conde, adiós. Hijos, adiós. 
REINA. 
Casi sin sentido estoy. 
SESÉ, 
Esto quiebra el corazón. 
REINA, 
Quiero salir al balcón. 
REV. 
Nadie diga que me voy. 


Vanse todos menos IDs príncipes. 


DON GARCÍA, 

 Partióse? 
DON FERNANDO. 
Ya se partió. 
DON GONZALO. 
Helo visto y no 10 creo. 
DON GARdA. 
Ni yo, porque 10 deseo 
Mucho. 
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DON FERNANDO. 
Pue,;; 
quién como yo, 
Que oprimido me ha tenido 
Con su importuna vejez:? 
DON GARdA. 
Yo he escapado del jüez. 
DON FERNAND(). 
Y yo de Arge1 he salido, 
DON COI\ZALO. 
Y así agora viviremos..... 
DOS GARCÍA. 
Hoy, con mayor libertad, 
De noche por la ciudad 
A nuestro gusto andaremos. 
DON FERNANDO. 

C6mo Ie va á don Garda 
De amores de doða Juana? 
DON GARciA. 
Que me quiere á la mañana 
Y aborrece al mediodía. 

Y á vos con vuestra Leonora, 
Fernando? 
LOS FERNANDO. 
Bien me parece; 
Que si agora me aborrece. 
En ese punto me adora 
DON GONZALO. 
IBravo Hebrero os ha cogido! 
A mí muy mejor me va. 
Doña Inés me quiere ya 
Si quiero ser su marido. 
DON GAR CÍA. 

Ya te pide casamiento? 
Peor estás que los dos, 
DON COI\ZALO, 
Es casamiento ipor Dios! 
Pero sabed que la miento. 
DON GARciA. 

No hablas á tu Leonora? 

No se rinde, no se aplaca? 
DON FERNANDO. 
Es hablar á doña Urraca 
Sobre pedir á Zamora (I). 
Una brava cortesana 
Dicen que ha venido hoy, 
Vámosla á ver, porque estoy 
Picado. 


DON GONZALO, 
De buena gana, 
DON GARciA. 
Vamos, y pone os galanes; 
Que no hay á quién dar cuenta. 
Éstas sí tienen pimienta 
De melindres y ademanes. 
DON FERNANDO. 
Canta como un serafin. 


(.) Hecho posterior á Ja muerte del mismo don 
Fernando que habla, que fué después primer Rey de 
Castilla. 


VII 


DON GARdA. 
Bastara como un jilguero. 
DON FER....ANDO. 

C6mo nos va de dinero? 
DON GONZALO. 
Que no ha de faltar al fin. 

No habrá quien quiera fiar 
A un príncipe y dos infantes 
Dinero sobre unos guantes? 
DON GARdA. 
A los dos quiero abonar 
Como no mudéis vestidos 
Ni nombres, 
DON GONZALO, 
Si así ha de ser, 
Hoy tenemos de correr 
Como rayos detenidos. ' 
DON GARciA. 
Si el caballo estuvo atado 
Tanto tiempo en el pesebre, 

Qué mucho que el freno quiebre 
Y que corra desbocado? 
Ya que me llevan antojos 
De privaciones pasadas, 
Menester serán espadas 
Ú que me tapen los ojos. 
DON COI\ZALO. 
Por si alguien se nos arroja, 

Quién irá en esta ocasi6n..... 
DON FERI\ANDO. 
Don Luïs, que es valentón 
Y se pica de la hoja, 
Aunque si los tres que vamos 
No bastamos para tres, 
Negocio d
 liebres es. 
Y es mejor que no salgamos. 
DON GARciA. 
Para tres y aun para treinta; 
Mas atended al balcón, 
jAb, qué gentil ocasi6n! 
Doña Juana hablarme intenta: 
Callá. 


Doña Juana, que se asoma á una ventana. 


DON FERNANDO. 

Es doña Juana? 
DON GARdA. 
Sf. 


DOÑA JUANA. 

Habla de mí Vuestra Alteza? 
DON GARCÍA. 
Hablo de vuestra belleza, 
Que vive por alma en mí. 
Hablo de vos, porque en vos 
Se ve cuánto puede hablar 
EI que quisiere tratar 
De los milagros de Dios. 
Hablo de vuestros cabellos, 
Que dan al sol resplandor. 
Y de esos ojos. que amor 


j() 
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Se precia de hablar con eUos; 
De ese rostro delicado, 
Luz del clavel y el jazmin, 
De esos labios de carmín. 
De ese donaire extremado. 
De ese pecho de azucena, 
Aunque de mårmol helado. 
DOÑA JUANA. 
Como vos me habéis pintado, 
Para imagen era buena. 
Ese c1avel colorado. 
Azucenas y jazmín, 
Volvedlo luego al jardín 
De donde 10 habéis hurtado. 
Y el sol corrido se muestra. 
Que su luz dejáis atrás, 
Porque yo no tengo más 
Que el ser servidora vuestra. 
DON GARCÍA. 
De burlas habéis hablado, 
Que mi alma os engrandece; 
No es eso 10 que merece 
La verdad de mi cuidado, 
Si con la verdad más pura 
No os amo, mi bien. que puedo, 
Nunca del reino que heredo 
Merezca la investidura; 
Y esa corona que aguardo 
Y por mía se conoce, 
Un extranjero la goce 
Ó algún hermano bastardo. 
Y si se conoce amor 
Por obras, señora mia. 
Como por su luz el dia, 
Y el sol por su resplandor, 
Mandadme; que al alma propia, 
Adonde sois adorada, 
No puede haber Scitia helada 
Ni calurosa Etïopia. 
Las arenas mås desiertas 
Por serviros pasaré, 
Y el fénix solo os traeré 
Si son sus fábulas ciertas. 
DOÑA JUANA. 
Menos encarecimientos, 
Don Garda, y más verdades; 
Que entre iguales voluntades 
No puede haber fingimientos. 
Dejad la fénix segura, 
Que está muy lejos de aquí. 
DON GARdA, 
No mucho, si en vos la vi, 
F énix de amor y hermosura; 
Que por eso os 10 lIamáis, 
Aunque en 10 demás escasa; 
-Que esotra fénix se abrasa. 
Vos en mi fuego os heláis. 
DOÑA JUANA. 

Sabéis con qué me contento? 
DON GARCÍA. 
Decidlo, así Dios os guarde, 


DOÑA JUANA, 
Haya carrera esta tarde. 
Que un poco triste me siento, 
Y saldremos al balc6n 
T odas las damas y amigas. 
DON GARCÍA, 
IOh amor. á pedir me obligas 
Los caballos á Faet6n! 
Mi bien. ser el sol quisiera, 
Porque en su eclíptica de oro, 
Delante del sol que adoro, 
Hurtando su luz, corriera. 
Pero haré 10 que mandáis: 
Estad á punto al balcón, 
DOÑA JUANA, 
Pues tom ad es.e listón, 
Y adiós. que es tarde. 
DON GARCÍA. 

Ya os vais? 
DOÑA JUANA. 
No es posible detenerme, 


Vase, 


DON GARdA. 
IOh prendas del niño amorl 
DON GONZALO, 
jPor Dios, extraño favorl 
DON GARCÍA. 

Qué más favor pudo hacerme? 
Aunque en palabras sucinta, 
Rindi6me de amor la palma; 
Sangrarme quiero del alma 
Con el favor desta cinta, 

Oistes que me mand6 
Que haya esta tarde carrera? 
DON FERNANDO, 
A acompañarte saliera 
Si favor tuviera yo; 
Pero desfavorecido 
No me 10 mandes, 
DON GARdA, 
Sí harás; 
Que de mr obligado estås 
Y de quien quieres querido. 
Todas saldrán hoy aquí, 
Y tu Leonora..,.. 
DON FERNANDO, 
No sé; 
Mas dijera que saldré 
Si favor tuviera alii. 
DON GARdA. 
Galán me pienso poner: 
Hoy en el overo arranco, 
DON FERNANDO. 
Si dijeras en el blanco 
Del Rey, hubiera que ver. 
DON GARdA, 
Pues jvive Dios, que he de entrar 
En el blanco en el terrero; 
Que hacer estas fiestas quiero 
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Al sol que me ha de' mirarl 


La Reina, 


REINA. 

Estás ya contento? 
DON CARciA, 
Si: 
Tu am or con el mio midcs. 
DON FERNANDO. 
Pon1e un buen caparazón. 
DON CARdA, 
E1 de perlas y morado, 
DON CONZALO, 

y bandas? 


REINA. 

Qué hacéis á solas 105 tres? 
DON GARdA. 
Culpamos, Reina. tu llanto, 
Porque no es bien que sea tanto, 
Llanto que sin causa es. 
REINA. 

Es poco un marido ausente? 
DON FERNANDO. 
Bastante, a1banesa casta. 
- DON CONZALO. 
Para Pené10pe, basta 
Ser en todo diligente. 
DON CARdA, 
Gonzalo dice verdad; 
Y hoy mi señor, a1 partir. 
Nos mand6 á 105 dos salir 
Para alegrar la ciudad; 
Y suplicarte querría 
Que en el blanco cordobés 
Licencia de andar me des 
Por Zaragoza este día; 
Que no 10 pediré más 
Ni el Rey 10 podrå saber. 
REINA, 
No podré yo aqueso hacer, 
Y al Rey enojar podrás. 
DON CARciA. 
Nunca en tu vida me has dado 
Gusto' que te haya pedido. 

Posib1e es que tú has pal ido 
Un hijo tan desdichado? 
Apercíbanme caballos; 
Que á Castilla quiero irme. 
REINA. 
Mil que pudieras pedirme, 
Garcia, pudiera dallos; 
Pero éste no. 
DON CARdA, 

Qué no harás? 
Dime, madre, Nué molestia 
Te importa darme una bestia? 

No te importa un hijo más? 
REINA. 
Di á Pedro Sesé que mando 
Te Ie dé. 


DON CARciA. 
Blanco y leonado, 
DON }'ERNANDO. 

Y plumas? 


DON CARdA. 
Las mismas son. 


Vanse los tres hermanos, 


REINA. 
Jamás me diste, amor, algún contento 
Que no Ie contrastasen mil dolores; 
Sujetos siempre están tus amadores, 
Por pequeño favor, á un gran tormento, 

Qué pudo ser, amor, tu pensamiento 
Cuando me colocaste en 105 amores 
De don Sancho y me dabas los favores 
A medida de mi merecimiento. 
Sino subirme á aquella dulce gloria 
Para privarme de ella de esta suerte, 
Pues me privas del Rey, luz por quien veo? 
Que cuando esto me viene á la memoria, 
A la terrible y espantosa muerte 
Suplico de mi vida hag a trofeo. 


Sesé, 


DON CARdA. 
A esos pies daré 
Dos mil besos. 
REINA, 
Alzate, 
DON CONZALO. 
Mucho alcanzó dò'n Fernando. 
REDIA. 
Mucho hago en 10 que pides. 
DON CARciA, . 
Hermanos, vamos de aquí. 


SESÉ. 
De vuestra Majestad me maraviUo. 

Tal era justo que mandase agora? 

No hubiera un alazán, blanco ó tordiIIo. 
Famoso del ocaso hasta la aurora? 
A estas Reales plantas me arrodillo 
Para pediros que no deis, señora, 
EI blanco que mandó la Real presencia; 
Y perdonad mi falta de prudencia. 
REINA. 
Pedro Sesé valeroso, 
Sabio, prudente y discreto, 
Noble, leal, justo y reto, 
No estéis de aquesto quejoso; 
Que yo os juro que me cuesta 
Harta pesadumbre el dallo, 
SESÉ. 
Dieras para este caballo 
Contino un no por respuesta, 
Un mandamiento del Rey. 

Es justo quebrarlo asi? 
Yo te digo desde aquí 
Que su palab,ra es la ley 
Y que la debes cumplir; 
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Vase Sesé, 


Que el cabano no me diese, 
Ya con la rienda en la mano? 
REINA. 
sr, porque, si se supiese, 
Su enojo del Reyes llano. 
DON GARCÍA, 
Pues cuando me 10 mandaste. 
(Cómo de ver no 10 echast
 
(Cómo 10 miras agora? 
Esto, 
es bien hecho, señora
 
REINA. 
Mandólo e1 Rey, y esto baste. 
DON GARdA. 
Antes que él te hablase aquf. 
No reparabas en eso: 
ÉI te 10 ha mandado á ti. 
REINA. 
Ese es, Garda, un exceso 
Muy villano para mí. 
(Quién me puede á mí mandar 
Sino el Rey? 
DON GARciA. 
Quien puede dar 
A tu hijo estos en oj os, 
REINA. 
(Deso humedeces los ojos? 
jVil mujer!..... (Tú has de 110rar
 
DON GARcÍA. 
Las lágrimas de flaqueza 
Son lágrimas de mujer; 
Mas las de rabia y tristeza 
No es agua; fuego han de ser 
Lágrimas de fortaleza. 
Cuando, ya el pie en la estribera 
Y la rienda en el arzón, 
Voy á subir, cual si fuera 
De los que han dado en León 
A tu hermano muerte fiera. 
Ö algún villano asturiano, 
Me detuvo e1 pie y la mano; 
Y así con la mana y pie. 
Como villano quedé, 
Detenido de un villano. 
Bien Ie pudiera matar; 
Pero porque ya he pensado 
Que hay mucho que averiguar. 
Esta venganza he dejado 
A quien la puede tomar. 
REINA. 

Qué dices? 
DON GARCÍA. 
No digo nada. 
REINA. 
Quiero dejarte, que estås 
Enojado. 


Y esto te aviso. señora. 
REINA, 
Pues (qué quieres que haga agora? 
SESÉ. 
(Qué? Que tú me mandes ir 
A decir que escoja otro 
Y deje e1 caballo blanco, 
Haciéndole campo franco 
Para e1 más gallardo potro. 
Entre, y con sus manos abra 
Tu Real caballeriza, 
Y haga entre todos riza, 
Y cúmplase tu palabra. 
Deje el blanco; que te importa 
Dar gusto al Rey, mi señor. 
REINA. 
Digo que tienes valor, 
V é, Y de razones acorta, 
Y dile á Garda que mando 
Que deje el caballo luego. 
SESÉ. 
V oy con tu mando y mi ruego. 
REINA. 
Pues. Pedro Sesé, volando, 


REINA. 
Apenas se engendra el hij 0 
En el seno maternal, 
Cuando os amenaza un mal 
En lugar de un regocijo; 
Porque en e1 prolijo curso 
De carga que tanto cuesta, 
Os cansa, aflige y molesta, 
Como se ve en su discurso. 
IQué de fatigas y antojosl 
IQué de deseos forzososl 
Y los más, Iqué peligrosos 
Y qué cargados de enojosl 
En víspera temerosa 
Del punto do no hay reparo, 
Es nublado e1 día más claro 
Y obscura la luz preciosa. 
Por divina providencia 
Y sus ministros sag rados, 
Sale á luz: jqué de cuidados 
Y vigilante asistencia 
Con alguno es menesterl 
Y más si da en ser prolijo; 
Que el inobediente hijo 
Nunca debiera nacer. 
Obedece, don Garda, 
Lo que pido, y sí harås, 
Aunque no sea por más 
De la paz del Rey y mia. 


Vase. 


Don Garcia, alborotado. 


DON GARcÍA. 
(Mandaste tú á aque1 villano 


DON GARCÍA. 
IAh, vii espadal..... 
Mas teneos. que importa más 
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La honra del Rey vengada. 
éQué me detiene el honor 
De reina, ni el justa amor 
De padre, para creer 
Que es en efecto mujer, 
Y capaz de todo error? 
éQué haré? Que de enojo rabio. 


Don Fernando y D. Gonzalo. 


DON FERNANDO, 
Disimular y sufrir 
A las veces, dice el Sabio. 
DON GONZALO. 
Esta pena y este agravio, 
éQuién los puede resistir? 
DON GARciA. 
Pues, hermanos, éhabéis visto 
Ese villano malquisto 
Lo que á la Reina mandó? 
DON FERNANDO. 
Luego (por él no Ie dió? 
éCómo en mataUo resisto? 
DON GARCÍA. 
En má3 est.i.. 
DON GONZALO. 
éCómo así? 
DON GARciA. 
Éste afrenta á nuestro padre 
Con la Reina, y yo 10 vi, 
DON GONZALO. 
Noes mi madre. 
DON FERNANDO. 
Ni mi madre. 
DON GOt>ZALO. 
Ni él mi padre. 
DON GARCÍA. 
Aqueso sf; 
Que el noble que no consiente. 
Ni es de la fama avisado, 
Del amigo y del pariente, 
Bien puede ser desdichado, 
Mas es de culpa inocente. 
Un criado me llamad. 


Celio. 


DON FERNANDO. 
Celio viene aquí. 
DON GONZALO. 
Bien andas; 
Prosigue tu voluntad. 
CRIADO. 
éQué es, señor, 10 que me mandas? 
DON GARciA. 
Los dos aquí me esperad. 
(No juraréis esto así? 
DON FERNANDO. 
Todos tu gusto queremos. 
DON GARciA. 
Hermanos. vamos de aqu{. 


DON FERNANDO. 
No hagas tales extremos. 
DON GARCÍA. 
(Sabes del Rey? 
CRIADO, 
Señor, sl. 
DON GARdA. 
Pues mientras yo subo, ponte 
A caballo; que ya Febo 
Se encubre en nuestro horizonte, 
CRIADO. 
Con todo, á dormir me atrevo 
Desa otra parte del monte. 


Vansc D. Garcia y el criado. 


DON FERNANDO. 
lEsta era la privanza 
De Pedro Sesé, y su brio, 
Su firmeza y su constancia
 
éQué os parece, hermano mío? 
IAh, mundo! jVana esperanzal 
DON GONZALO. 
Va mi espíritu imagina 
Del Rey el fiero cuchillo, 
Si la Reina á esto se inclina. 
DON FERNAXDO. 
Mejor será remitil10 
A la justicia divina. 


Ð.t 


Vanse. 


EI Conde y Bc1isardo. 


CONDE. 
Díjome el Rey, amigo Belisardo. 
A la partida este secreta, 
BELISARDO. 
En todo 
Se fía el Rey de vuestro entendimiento. 
CONDE. 
Mandóme que tuviese gran cuidado 
Con Ramiro. su hijo, aunque del vucstro 
Tiene satisfacci6n bast ante, y sabe 
Que quien hasta ser hombre Ie ha guardado, 
Sabrá mejor agora, que es ya hombre. 
BELISARDO. 
Señor, como tal vez el faisán cansa. 
Y sue Ie ser la vaca apetitosa. 
Y las mesas espléndidas agradan 
Tanto como extendidas por la yerba, 
Y como agradan los desiertos campos 
Tal vez mejor que cultivados huertos. 
Así es del Rey la singular grandeza. 
En estos montes, á mi choza humilde 
Suele venir, cansado de la caza, 
Y por dicha cansado de la corte. 
Aquí nuestra amistad tuvo principio 
Desde los años del primero bozo, 
Y as{, de mis entrañas satisfecho, 
Puras como las aguas destos rios, 
Me dió á Ramiro en sus primeros años. 
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Y Ie he criado entre estos altos montes 
Alas escarchas del helado Enero 
Y á las calores del ardiente Julio. 
No ha vestido camisa delicada 
De la ftamenca holanda, ni la cuera 
Del ámbar adobado de la India, 
No ha ceñido la espada de Toledo 
Ni ha calzado el zapato cortesano; 
Anjeo viste y pieles de animales. 
Cayado trae, yen los pies abarcas; 
Cazar es su ejercicio, y hacer leña. 
AI Rey Ie escribiréis que ya es muy hombre, 
Que (para qué Ie guard a en est os hábitos, 
T osco en la lengua, aunque de buen ingenio? 
CONDE, 
Ya es tiempo, Belisardo, de sacalle 
Destas rusticidades y aspereza; 
Yo Ie escribiré al Rey, y éllo pretende, 
Aunque por el temor de su madrastra 
No quiere publicar que sea su hijo. 
BELISARDO. 
(Tan grandes son sus celos? 
CO
DE. 


Son notables. 


(Podré ver á Ramiro? 
BELISARDO. 
Está en el monte 
Con una zagaleja, hija mía. 
CONDE. 
Pues (juntos los dejáis? 
BELISARDO. 
Y eso, (qué importa, 
Si piensa que es su hermana, y se han criado, 
En nombre de mis hijos, siempre juntos? 
Mas escuchad, señor; que entrambos vienen, 


Ramiro y Celia. 


CELIA, 


Dentro. 


Ten la soga, no se escurra, 
- Y á un lado la leña pon. 
RA:\IIRO. 


Dentro, 


(Hay tal desesperación 
Como la de aquesta burra? 
CONDE. 
(Qué es aquello? 
BELISARDO, 
Leña es. 
Que deste monte han traído. 
RAr-IIRO. 


Dentro. 


jVoto al sol, que se ha caídol 
iJOi digo; jjol digo, pUes, 


CONDE. 
jHay cosa como ver esto 
En un principe! 


Sale Ramiro. 


BELISARDO. 
jAh, Ramiro! 
CONDE. 
AI Rey en su talle miro, (Aparte,) 
jQué grave rostro y modestol 
RAMIRO. 
(Qué hay, padre, que merendar? 
CONDE. 
jCon buen Dios os guarde ha entradol (Ap.) 


Á Belisardo: 


jBuen taller 
BELl SARDO. 


(Aparte al Conde,) 


Es muy extremado. 
. (No tenéis más que pensar? 
Ea, noble y gentil garzón, 
Besadle a1 señor la mano. 
RA:\JIRO, 
No 1a beso á cortesano, 
Padre, hablando con perdón. 
BELISARDO. 


(Y Celia? 


RAMIRO. 
Ya viene ahí. 


Sale Celia. 


CELIA. 
(Qué es, padre, 10 que queréis? 
CO
DE. 
Hermosa hermana tenéis. 
RAMIRO, 
Pues bien: Dios la hizo así. 
CO
DE. 
jQué hermosura tan extrañal 
A un rey puede dar antojo. 
RAMIRO. 
No la miréis de mal ojo; 
Que quizá el diablo os engaña. 
CONDE. 
Mucho me he holgado de ver 
Vuestros hijos, Belisardo; 
Y á fe, que el mozo eS gallardo, 
'RAMIRO. 
PUes édanos él de comer? 
CONDE. 
IQué fuerte y bien hecho estál 
Pero de tal tronco vino. 
RA:\IIRO, 
Con muy buen pan y buen vino 
Nos criamos por acá. 
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COX DE. 
ëQUeréisos ir á la corte 
Conmigo? ' 


REY. 
Para hacer un rey volver, 
Mucha causa es men ester. 
éQué es 10 que quieres, Garda? 
Haceos todos á una parte: 
Comienza. 


RA:\IIRO, 
éÁ oir mentiras? 
CO
DE. 
jLabrador, y en eso miras! 
RAMIRO. 
éHay cosa que más importe? 
éAdónde está la verdad 
Sino entre la pobre gente? 
Que la mentira insolente 
Siempre reina en la ciudad. 
CONDE. 
Bien sabe; partirme quiero, 
Que es tarde. 
BELISARDO. 
Yo iré con vos. 
CO
DE. 
Eso no. Ramiro, adiós. 
RAMIRO. 
Adi6s, señor caballero, 
éNo volveréis por acá? 
Que os iba cobrando amor. 
CONDE. 


DON GAR CÍA, 
Escucha, señor, 
Que á tu supremo valor 
Quiero como el sol probarte, 
Aunque eres padre y soy hijo. 
REV. 
Harto confuso me tienes. 
Habla: 
por qué me entretienes? 
DO
 GARCÍA. 
Porque me of en do y aflijo..... 
REV. 


cDe qué? 


DON GARCÍA. 
De tu propia afrenta, 
REV. 


IYO afrentado! 
DON GAR CÍA. 
Tú, pues. 
REV. 


Presto. 


\" anse, 


é C6mo ? 
DON GARdA. 
Como eres hombre. 
REV. 
Ya tomo 
Sospecha: mi mal me cuenta, 
DON GARCÍA, 
No sé por dónde comience 
En el deseo y temor. 
Que me suspende el honor 
Y la sospecha me vence, 
REV. 
éA un rey se puede afrentar, 
Que no comprehende ley? 
DON GARCÍA. 
Sí, porque es hombre, si es rey, 
Y dió, como hombre, lugar. 
REV. 
Ya sospecho quién me afrenta, 
Porque un hombre con mujer, 
Aunque rey, puede temer 
Cualquier género de afrenta. 
Y équién agravio me hizo 
Con esa in fame sin fe? 
DON GARCÍA. 
Mosén Pedro de Sesé, 
Tu mismo caballerizo. 
Parece cosa de sueño; 
EI más viI de tus vasaUos. 
REV, 
Mejor curó sus caballos 
Que la yegua de su dueño, 
éQue la Reina es ruin agora, 
Y no en tiernpo que podía? 
Mas sin duda 10 sería; 
Que un marido mucho ignora, 


CELIA. 
Esta casa, señor, 
A vuestro servicio está, 
CONDE. 
Sois vos un rostro divino; 
Y para cuando os caséis, 
Yo os prometo, si queréis. 
Seros liberal padrino, 
CELIA, 
Yo os beso. señor, las manos, 


Vase el Conde. 


BELISARDO. 
Hijos, venid á cenar. 
RA:\IIRO. 
éQué hay bueno? 
ÐELISARDO. 
No ha de faltar 
Para tales dos herrnanos, 
RA:\IIRO, 
éEstá todo aderezado? 
CELIA. 
Ya los rnanteles aplica. 
RA:\IIRO. 
éQué Ie diste á la borrica) 
CELIA. 
Un celemín de salvado. 


EI Rey, de camino, D, Garcia, D, Fernando 
y D, Gonzalo. 


DOX GARCÍA, 
l\lás solo hablarte quería, 
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Si 10 es, sin duda 10 fué; 
Si 10 fué, duda sería 
Que eres mi hijo, Garcia; 
Yo á 10 menos no 10 sé. 
DON GARdA. 
Señor, cuando me engendraste 
Eras mancebo, y también 
La Reina te quiso bien 
Porque á su amor la obligaste. 
Agora, viejo, fué el daño, 
Cuando el gusto te faltó. 
REY. 

Que la Reina me ofendió? 
No es posible, esto es engaño. 
Pero mi hijo, wudiera 
Decir esto de su madre? 
DON GARdA. 
Señor, si no fueras padre, 
Otra respuesta te diera, 
Y pues á hablar alto obligas p 
Lleguen aquí mis hermanos; 
Que no somos inhumanos 
Para que afrentas nos digas, 
Y asi, en presencia de todos 
Sustento, y del Rey que reina.. 
Que es adúltera la Reina, 
Y la afrento de mil modos. 
Y pues es fuero de España 
Que el que así mujer afrente 
En campaña 10 sustente , 
Lo sustentaré en campaña. 
Mándala luego prender; 
Que arm ado esperaré un año. 
DON FERNANDO. 
Si alguien piensa que es engaño,. 
Miente, y se debe creer 
Lo que dice don Garda. 
DON CONZALO. 
Y yo 10 afirmo también, 
Y en campo esperaré á quien 
Se anteponga, un año y día, 
REY. 
Basta, hijos; basta así; 
Yo os doy campo, según fuero p 
Por si hubiere caballero 
Ó por la Reina ó por mt 
Aunque si tales hermanos 
Afirman esta verdad, 
Sería temeridad 
Probar con e\los las manos. 
Mas si dentro de año y día 
Nadie entrare en estacada, 
Será la Reina quemada 
Hasta ser ceniza fría. 


A Vuestra Alteza un recado. 
Mas esto no es para agora: 
S610 querría saber 
Quién es quien pudo ofender 
A la Reina, mi señora. 
DON GARciA. 
Yo, Conde, 10 afirmo así. 
lQueréislo defender vos? 
CONDE. 
Señor, á vos y á ella, Dios 
Os juzgue, y me guarde á mt 


Sesé. 


SESÉ. 
Licencia la Reina pide, 
Señor, para hablar y verte. 
REY. 
Hoy mi afrenta con tu muerte. 
Aunque es desigual, se mide. 
Quitadle, Conde, esa espada. 
SEst, 
jA mil Pues Wor qué. sefior? 
REY. 
Por infame, por traidor. 
SESÉ. 
Yo sé que es espada honrada. 
Y de mí saben 10s cielos 
T e he servido con verdad; 
Que esta noble lealtad 
Me dejaron mis abuelos. 
lNo sabré por qué me prendesr 
REY, 


Por adúltero. 


SESÉ, 
lCon quién? 
REY. 


Con la Reina. 


SESÉ. 
iCómol 
REY. 
jBien! 

De 10 que sabes te of en des? 
SESÉ, 


jSefior!.. ..' 


REY. 
iCalla, vii, infame[ 


La Reina. 


EI Conde, 


REINA. 
lQué es 10 que dicen de mi? 
REY, 
lQue podré mirarte así 
Sin que tu sangre derrame?- 
AI castillo de l\1iralba, 
Conde, presa la llevad. 
CONDE. 


CONDE. 
Al alboroto he \legado; 
Que de l\liralba venia, 
De donde, señor, traía 


Á la Reina
 


Perdone tu Majestad, 
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Que no es tiempo de otra salva. 
REINA. 
ISeñorl jAh. señor!..... 


Vase el Rey. 


CON" DE. 


Ya es ido. 


REISA. 


jllijos!,.... 


CONDE. 
Ya se van tras él. 


\'anse los principes. 


REINA. 
ëQué es esto, Conde cruel? 
CON"DE. 
Dios sabe que no 10 he sido. 
Con mosén Pedro os acusa 
De adulterio..... 
REISA, 
lQuién? 
CONDE. 


No se. 


REINA. 


(Quién fué? 


CONDE. 
V uestra sangre fué; 
Que asÍ en el mundo se usa. 
REINA. 


iPedro Sesél 


sESt. 
(Koble Reina!..... 
CONDE. 
No hay que hablar, Vamos de aquí; 
Que esto quiere el Rey así. 
REINA. 
No el Rey, la malicia reina. 
(Quién da deso testimonio? 
CO
DE. 
Cualquiera disculpa es vana, 
REINA, 
EI Dios que libró á Susana 
Declare este testimonio. 
Hijos, (para esto os pari? 
Hijos, (para esto os crié? 
(Por qué me dejáis, por qué? 
(Por qué me tratáis así? 
Castigo del cielo es, 
Que mis pecados confirman. 
(Que todos tres eso afirman? 
COSDE. 
Esto afirman todos tres. 
REDIA. 
jPresa he de ir. y preso este hombre! 
CO:SDE. 


Señora, sí. 


REIN"A, 
(Hay tal maldad? 
Tan terrible crueldad, 


VII 


(A quién habrá que no asombre: 
SESÉ. 
Dividámonos los dos. 
CONDE. 
Vamos de aquí, alta Princesa, 
REINA. 
:Ay, hijosl jCómo me pes a 
Que ha de castigaros Diosl 


ACTO SEGUNDO. 


RAMIRO. 
jAy, dulce libertad! jCuán caro muestras, 
Agora que de mí te has desterrado, 
Aqucl contento del antiguo estado. 
ReliC]uias tristes de las glorias nuestras! 
jAh suertes, al glorioso bien siniestras! 
jCuánto tenéis vuestro rigor probado! 
jTriste de aquel á quien ha puesto el hado, 
Planetas fieros, en las manos vuestrasl 
Viéndome, amor, sin armas, me rendiste; 
Lo que en otro es traición, en ti es victoria 
}Iayor; por ti me abraso y me consumo. 
jAy, bella soledad, que un tiempo fuiste 
Sol del sentido y luz de la memoria, 
Y agora deste fuego eres el humo! 


Quiero a placar eI dolor 
Que me aflige y me fatiga; 
Que ya mi du1ce enemiga 
Viene. Aquésta es mi Mayor. 


La Reina.r Be1isardo, 


BELISARDO. 
l\1andó el Rey que con secreto 
En este castillo estéi!'. 
Vos por cárcel 10 tenéis, 
Y yo por gloria, en efeto; 
Que donde un ángel cual vos, 
Reina, vive desta suerte, 
Todo en gloria se convierte, 
RA
IIRO, 
Hablando vienen los dos. (Aparte,) 
REINA. 
Nome lIaméis, Belisardo, 
Reina; que el secreto importa, 
Y con ventura tan corta, 
lQué reino y corona abuardo? 
Mas llamadme esclava os ruego, 
Porque ya se acerca eI año 
En que esta Reina de engaño 
lIIorirá por otro en fuego, 
Y no penséis que dél huyo; 
77 
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Morir es mi voluntad; 
Que ha de nacer mi verdad 
Como la fé:1Îx del suyo. 
BELISARDO, 
Dios hará que se arrepienta 
Quien tal maldad os levanta; 
Que el ser vuestra sangre espanta 
Para no hacer 10 que intenta. 
Alegaros han las leyes 
Del valor, aunque importunas, 
Que en las adversas fortunas 
Muestran corazón los reyes. 
Aquí en esta soledad, 
Como debido tributo, 
Señora, os prometen fruto 
Arboles y voluntad, 
Yo os serviré, y mi Ramiro, 
Y mi Celia. 


Vase Belisardo, 


RAMIRO. 
En hora buena pongáis 
Sobre estas flores los pies; 
Que ya, en vez de sus espinas 
Y calurosas arenas, 
Brotan blancas azucenas 
Y purpúreas cIaveIlinas. 
Vuestro gran recogimiento 
Y vuestra gran soledad, 
De encogida honestidad 
Solían ser argumento; 
Mas ya que el campo alegráis 
Con esos hermosos ojos, 
De que aliviáis los enojos 
Indicio á los nuestros dais. 
Ya est os árboles se engrien 
Y de fruto dan señales, 
Y entre dientes de cristales 
Aquestas aguas se rien. 
Ya las tristes aves cantan 
Sus amorosos empleos, 
Y mis humildes deseos 
A vuestro sol se levantan, 
T odo se rie y respira, 
Porque ésta es la vez primera 
Que tan rica primavera 
Nuestro campo viste y mira. 
REINA. 
jOh Ramiro! En hora buena 
Vengas tan gran cortesano. 
RAMIRO. 
A fe que estoy más ufano 
Que el oso con su colmena, 
Aunque me ha dejado en calma. 
Entre la miel destos bienes, 
Salir de vos mil desdenes, 
Que son avispas del alma. 
Una vez dicen que Amor 
Quiso coger un panal, 
Y una abeja, al mismo igual, 
Le dió notable dolor. 
Quej6se á su madre bella, 
Yella entonces Ie replica: 
<<También ,tu eres cosa chica, 
Y das tal dolor con ella,,. 
No sé si por semejanza 
Entendéis mi desvarío, 
Divino imposible mío, 
Imagen de mi esperanza; 
La cual viene á ser tan loca, 
Que hasta la muerte acompaña, 
Por más que Ie desengaña 
El agua de aquesa roca, 
A tan raro amor, que puedes 
Reducir á un pecho pobre, 
Aunque tu esperanza sobre 
A más imposibles bienes. 
REINA. 
Ramiro, si mis desdichas 
Me dieran lugar á amarte, 
Sospecho que fueran parte 


REINA. . 
jAy, hijos caros! 
Que aunque ajenos, en nombraros 
l\1uero, temo, ardo y suspiro. 
La verdad de aqueste engaño 
ADios la he de remitir; 
Mas no la quiero pedir 
Porque no les venga daño. 
Quiero volver por mi honra, 
Y tengo miedo á la suya. 
BELISARDO. 
El cielo os la restituya 
Moviendo á quien os deshonra. 
Divertid el mal que asiste 
Con vos, mirando est a fuente, 
Aunque el agua y su corriente 
Es como música triste; 
Y cuando desto os canséis, 
V olveos, señora, al castillo. 
RAMIRO. 
ICielos, no puedo sufrilIo! (Aparte,) 
Ó matadme, ó la lIevéis. 
BELISARDO. 
Adiós, señora. 
REINA. 
ÉI te guarde 
Y de testimonio libre. 


REINA. 
iQue aquéste me deje libre, 
Y un hijo matarme aguardel 
IOh soledades, en quien, 
Pues vuestra aspereza es tal, 
Ó podré llorar mi mal, 
Ó podré reir mi bien! 
Hagamos alarde un rato 
De las penas qlle tenemos, 
Porque con sangre lloremos 
La que ,hem os dado á un ingrato. 
Y no uno á uno, sino á tres, 
Pues igualmente os quejáis. 
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Esperanzas tan bien dichas; 
Pero no sabes quién soy, 
Y mi amor no te está bien. 
RAMIRO. 
Yo os pido sólo un desdén 
Por toda el alma que os doy. 
No me juzguéis por grosero 
Aunque grosero nací; 
Para saber qué hay en mí, 
Bien basta saber que os quiero. 
Como el que en vasos gentiles 
Pone diversos licores, 
En 10s de oro los mejores, 
Y en los de barro los viles, 
Asf el cielo almas infunde 
Y en su valor las conforma, 
Porque más gloria á la forma 
De la materia redunde. 
Pero tal vt'z por dar lustre 
A un hecho heroico y bizarro, 
Pone en un pecho de barro 
Un alma real é ilustre, 
No digo que 10 es la mía, 
Aunque el alma que os amó 
Y ese valor conoci6, 
..\lgo de real tenía. 
Bien sé yo que estas abarcas, 
Vezadas á andar tras bueyes, 
Siguen mal 10 que es de reyes, 
De príncipes y monarcas; 
Mas hasta la soberana 
Fama, que engañarme pudo, 
Tan bien camina el desnudo 
Como el que viste de grana. 
REINA. 
Cuando á este castillo vine, 
Ramiro, má
 tosco estabas. 
RAMIRO, 
Era piedra que labrabas, 
Porque en tus manos me afine. 
Tuve encubierto el valor 
Hasta que tú Ie sacaste, 
Y más dándome el engaste 
De su pensamiento, amor. 
Al principio me tocó 
Como el sol cuando salía; 
Pero luego al mediodía 
Cuando su fuerza abrasó. 
No la púrpura de Tiro 
Digo yo que os podré dar, 
Ni el coral tierno del mar, 
La seda y tela de Epiro; 
Node la India el tesoro, 
Perlas y aljófar del Sur, 
Que nuestra tosca segur 
No cava minas de oro; 
No el traje de Asia bizarro, 
Ni las sabeas aromas, 
Donde las blancas palomas 
De Venus tiran el carro; 
No el cristal único y raro, - 


No el jaspe bello y gentil, 
Del elefante el marfil, 
Ni los mármoles de Paro, 
Sino la fruta silvestre 
Y la que yo he cultivado, 
Luego que el verde granado 
Sus rosas de nácar muestre; 
La almendra tierna, la pera 
Roja y verde, la manzana 
Cubierta de gllalda y grana, 
Y la cermeña J->rimera; 
EI níspero que madura, 
Y conservada la serba, 
La verde ciruela acerba, 
La nuez presa en cárcel dura; 
La miel sabrosa, la piña, 
La fresa, que se deshace, 
La guinda negra, que nace 
En ellinde de la viña; 
De morales avarientos 
EI fruto negro y opimo, 
De las uvas el racimo. 
Pendiente de los sarmientos; 
Verde cohombro y melón 
Con las pálidas lechugas, 
Las toronjas con verrugas. 
Y como cera el lim6n; 
EI pajarillo cogido 
Con la liga en el barbecho, 
La caIandria en el estrecho 
Y el ruiseñor en el nido; 
El cabritillo criado 
Debajo del cesto á leche, 
Y al fin, cuanto rinda y peche 
El monte. el prado, el ganado; 
Y entre estas cosas, me fundo 
En que os daré un alma á vos, 
Que. por parecerse á Dios, 
Vale más que todo el mundo. 
REIK-\. 
Veo en ti tanto valor, 
Que por él, aunque me admiro, 
Serås el primer Ramiro 
A quien he tenido amor; 
Que uno de tu nombre ha sido 
Tan perseguido de mí, 
Que ya me pesa por ti 
De Ie haber aborrecido. 
RA:\I'IRO. 
Si enseñada á aborrecer 
Estás hombre de mi nombre, 
Ya no es razón que me asombre 
Que no me quieras querer. 
jDesdichado nombre mfo, 
Aborrecido de vosl 
Mas mudaréle, ipor Dim.! 
Si es que agradaros confío; 
Y aunque tan secreta estéis 
Que hasta el nombre me encubráis, 
Decidme cómo os lIamáis, ' 
Para que el vuestro me deis, 
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REn::A, 
Correspondes de manera 
Á Belisardo, tu padre, 
Que pues te ha faltado madre. 
Cual ella cs bien que te quiera, 
Persona soy de valor; 
Que no sepas más te pido: 
l\1ayor me llamo; que he sido 
La dcsdichada mayor. 
Pero porque gente suena, 
No me pucdo detener. 
RA)I1RO, 
(Cuándo te volveré á vcr, 
Mayor, menor que mi pena? 
REINA. 
Cuando quisieres podrás. 
Adiós, y háblame después, 
RAMIRO. 
No temas: mi hermana es, 
REINA, 


CELIA. 
iOh perro I Si fuera..... 
MARCELO. 
(Qué ha de ser? 
CELIA. 
Hierro quisiera. 
MARCELO. 
Yerro es justo que se llame. 
Mira que no te ofendí. 
CELIA, 
Yo, (no te vi que la hablabas? 
MARCELO, 


(Tú misma? 


Vase. 


CELIA. 
Pues, 
"IARCELO. 
(Dónde estabas? 
CELIA. 
lDónde estaba? Junto á ti, 
MARCELO. 
Tienes razón, En mi pecho; 
Y por eso estoy corrido 
De que no hayas sabido 
EI poco mal que te he hecho. 
Vanse Marcelo y Celia, 
RAMIRO. 
Malia hablé, gran necio fuí; 
Que aunque fué casto el deseo 
Que Ie mostré, de mi empleo 
Ninguna cuenta Ie di. 
(Qué hemos de hacer, pensamiento? 
Ahora bien, vivir importa, 
Y la jornada más corta 
De am or, es el casamiento, 
Ql1iero á mi padre pedilla, 
Encareciendo mi mal, 
Si no soy tan desigual 
Que no merezca servilla. 
Socorred, benigno cielo, 
Si ya no es locura fiera 
Que el menor del suelo quie:'a 
Gozar la mayor del suelo, 


c Quién dices? 


RA)IIRO, 
Celia. 


REI
A. 
(No más? 
RAMIRO. 
Y un labrador, con quien trata 
De casarse. 


REINA. 
(Quién? 
RAl\IIRO. 
Marcelo. 
REINA. 
De cl1alquiera me recelo, 
Adiós, 


Marcelo y Celia 


MARCELO. 
\'uelve el rostro, ingrata. 
CELIA, 


Déjame. 


M-\RCELO, 

Cómo podré? 
CELIA, 


Vase, 


Celia y Marcelo, 


Como te dejo, 
MARCELO, 
No puedo, 
Escucha, Celia. 
CELIA. 
Está quedo, 
MARCELO. 
Ko tienes Icy. 


CELIA, 
La verdad has de decirme: 
(Para qué entraste en su casa, 
Sa bien do yo 10 que pasa? 
MARCELO. 
Para sólo divertirme, 
CELIA. 


(De qué? 


CELIA, 
Ni tú fe, 
Alzaré cl cayado. 
MARCELO. 
Dame. 


MARCELO. 
De mi pensamiento. 
CELIA, 
Luego eso, (no es agraviarme? 
!\IARCELO. 
Hícelo para vengarme 


l\fátamc, 
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èCon quién? 


De Atlante la dura forma. 
En pedernal c:mvertido; 
De Ticio, en Ver que en mi pecho 
Haga un águila su nido' 
En la rueda de Ixïón 
Pene innumerables siglos, 
De Prometeo las ansias, 
Atado al Cáucaso altivo; 
Como Tántalo, procure 
El sustento fugitivo, 
Y de las tres Furias tenga 
El insaciable castigo: 
De las hermanas Danaides, 
De Prometeo. de Ticio, 
De Ixïón, de las tres Furias, 
De Tántalo, de Sisifo, 
Si te he of en dido, me abrasen 
Celos, y en tu ausencia oh.ido. 
CELIA, 
Labrador de mis entrañas, 
Rey generoso á mis ojos, 
Alma del alma que riges, 
Vida por quien vida cobro; 
Gallardo de pensamientos, 
Bizarro entre mil curios os, 
Honrado de tus iguales, 
Famoso deste á otro polo; 

lonstruo de amor y de ingenio, 
Unico todo y en todo, 
Noble en condición y traje, 
Gentil en el talle airoso: 
Labrador, rey, alma mía, 
Gallardo, bizarro, hermoso. 
Ingenioso, único, raro, 
Honrado, noble, famoso, 
Si no te adoro, de celos 
l\1ueran mis sentidos locos. 
El tiempo falte á mi vida, 
Día y noche á mi reposo, 
El invierno. helado el sol, 
La primavera, Favonio; 
Hierba en otoño y estío, 
Fruto en plantas, sombra en chopos, 
Agua en la siesta en las fuentes 
Y en los ríos caudalosos; 
En los montes, leña y pasto, 
Flores en el prado hermoso, 
Y el soto, en vez de su juncia, 
Produzca espinas y abrojos: 
Tiempo. día, noche, invierno. 
Primavera, estío, otoño, 
Hierba, plantas, sombra y agua. 
Sotos, montes, prados, chopos, 
Si no te adoro, dp. cclos 
Mueran mis sentidos locos. 
El cielo me sea enemigo, 
Y contrario el mar furioso, 
Viento mi choza derribe, 
Fuego abrase mi rastrojo; 
La tierra no me sustente. 
Y el Agosto caluroso. 


De mi celoso tormento; 
Que en la fiesta del aldea 
Te vi hablando, ya tú sabes..,.. 
CELIA. 


MARCELO. 
Tú es razón que acabcs. 
Celia, esa razón. 
CELIA. 
jQue crea 
Que yo Ie pueda ofender! 
MARCELO. 
Favoreciste á Silvano. 
CELIA. 
;Ah, traidorl Todo es en vano: 
Disculpa quieres tener. 
MARCELO. 
Hermosísima pastora, 
Señora de mi albedrío, 
Reina de mis pensamientos, 
Esfera de mis sentidos; 
Alma del alma que os doy, 
Sol que adoro, luz que miro, 
Fénix de quien soy el fuego, 
Dueño de quien soy captivo; 
Agradable primavera, 
Retrato del paraíso, 
Dotada de entendimiento 
Y entendimiento divino: 
Pastora, señora, reina, 
Esfera, alma, albedrío, 
Fénix, dueño, primavera, 
Cielo, sol y paraíso, 
Si te he of en dido, me abrasen 
Celos, y en tu ausencia olviùo. 
Atraviéseme una espada 
Por dar al que está conmigo 
(Que no hay muerte más cruel 
Que por aj
no delito); 
L n pedreñal catalán, 
en d:lrdo de un vizcaíno, 
Vna pica de un valón, 
Una lanza de un morisco, 
Vna pistola francesa, 
V na daga de tres filos, 
P n cuchillo de l\lalinas 
Por unos brazos malinos; 
La pólvora de un barril, 
El alquitrán de un navío, 
Un tiro de una galera, 
ljn rayo del cielo mismo: 
Espadas, picas y lanzas, 
Pcdreñales, dardos, tiros, 
P6lvora, fuego, alquitrán, 
Pistolas, dagas, cuchillos, 
Si te he of en dido, me maten 
Celos, y en tu ausencia olvido. 
De aquellas cincuenta hermanas 
Padezca ellargo martirio, 
Y, como Sisifo, lleve 
Aquel espantoso risco; 
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Lteve el agua mis sembrados, 
Mis cabras, hambrientos lobos; 
Mis corderos mate el frio, 
Mis colmenas lleve el OSO, 
Mis vacas mueran de rabia, 
Mis toros de andar celosos: 
El cielo, la mar, la tierra, 
EI fuego, el viento, el Agosto, 
Sembrados. cabras, corderos, 
Ovejas, vacas y toros, 
Si no te adoro, de celos 
Mueran mis sentidos locos. 


Don García, de caza. 


DON GARCÍA. 
A pie, cansado, y de mi gente lejos, 
Siguiendo las riberas deste río. 
Del monte sus vislumbres y reflejos, 
Hallar la senda 6 ellugar porfio. 
Las altas hayas, los hojosos tejos, 
Responden con el eco y son tardíos; 
Que el alma destas cuevas les enseña, 
Eco otro tiempo ninfa, agora peña. 
Rüido siento; si como 10 hace el suelo, 
En el cielo se hiciera, yo pensara 
Que era justo castigo que del cielo 
Tan justamente á mi maldad bajara. 
jHolal (Quién está ahí? 
MARCELO. 
Mi mal recelo, (Aparte,) 
jOh, mi Celia! jOh. mi bienl 10h prenda caral 


Aparte á ella: 
Tu cara esconde, que es un caballero. 
CELIA. 
Pues bien, (qué me ha de hacer? 
MARCELO. 


De celos muero. 


CELIA. 
Retírate de ahf, loco no Seas. 
Á D. García: 


Respondedme y decid si vais perdido. 
DON GARCÍA, 
Y con la pena que es razón que veas, 
Si no soy de tus manos socorrido. 
CELIA. 
En este monte hay diez ó doce aldeas, 
Entre las cuales, en 10 más subido 
Deste repecho, apenas sale el alba, 
Cuando se ve el castillo de l\firalba. 
Déste es un labrador alcaide agora, 
Tan grosero y tan pobre, que es mi padre. 
Pas ad en él la noche hasta la aurora, 
Si no hay remedio que mejor os cuadre. 
DON GARCÍA, 
Guiadme vos, bellísima pastora. 
Si
 dnda es éste don de está mi madre. (Aparte,) 
'Ay, Dios! (Si la hallaré? 


MARCELO. 


Aparte á Celia: 
(Llevalle quieres? 
CELIA. 


Aparte á Marcelo: 
Calla, amigo, y no hables ni te alteres. 
Á D, García: 


Yo creo que mi padre tendrá gusto 
De regalaros, siendo caballero. 
MARCELO, 


Aparte á Celia: 


Qué, (me has querido dar este disgusto? 
CELIA, 
Seguidme, pues, que acompañaros quiero. 
DON GARdA. 
Veamos, y eI cielo os pague, co
o es justo, 
Esta merced que en su clemencla espero. 
CELIA. 


(Vienes, Marcelo? 


MARCELO. 
Vé. que ya te sigo. 
CELIA. 


Aparte á Marcelo: 
(Es mejor enojarte que ir conmigo? 
Vanse D. Garcia y Celia. 


MARCELO. 
(Es posible que 
e fué? 
(Posible es que me dej6? 
iQue aquel hombre acompañ6, 
Y que sin ella quedé? 
jAsí se guarda la fel 
Pero mis celos son tales, 
Que forman sombras iguates: 
Al fin son hijos de amor, 
Cuyo bien paga el honor 
Con censos de tantos males. 
Son los celos una envidia 
De talle y partes ajenas, 
Con cuyas internas penas 
EI alma batalla y lidia. 
T odo Ie cansa y fastidia 
AI que sigue su tormer.to; 
Son un veloz pensamiento, 
Son una imaginación, 
Que priva de la razón 
Una razón dicha á tiento. 
Ya he lIegado, imaginando, 
AI castillo donde habita 
La que mi mal solicita, 
Y adonde muero penando. 
Mas ipara qué mucro amando
 
Cesad, triste pensamiento; 
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Que si con el casamiento 
Se acabara mi pasión, 
Lo que fuere dilación, 
Será celoso tormento. 


Si tanto puedo yo en ti. 

 Dónde vas? 
RAMIRO. 
Por una espada. 
REINA. 


La Reina. 


<Para qué? 


REINA. 

Es Ramiro? 
MARCELO, 
SOY. señora, 
Su amigo Marcelo. 
REINA. 
iOh, amigo! 
Que nunca falta un testigo 
Á quien sus desdichas nora, 
MARCELO. 

Volvi6 Celia? 
REINA. 
No ha venido. 
MARCELO, 
iCielol 
Que he llegado yo (Aparte,) 
Al castillo, y elIa no? 
iQué puede haber sucedido? 
Si yo no diera lugar, 
Segura venir podia, 
Perdonad, señora mia. 
REINA. 


RAMIRO. 
Para que asombre. 
REINA. 



A quién? 


RAMIRO. 
Al alma de un hombre; 
Que 10 que es vida, no es nada, 
REINA. 
IQué bravo estásl 
RAMIRO. 
Soy honrado. 
REINA. 


MARCELO. 
V oyla á buscar. 


Eres labrador. 
RAMIRO. 
No importa. 
Que en cualquiera mano corta 
De un pecho que está agraviado. 
REINA, 

Qué te han hecho? 
RAMIRO. 
Un caballero 
Desde aquese cerro vi 
Con mi hermana..,.. 
REI
A. 
(Celia? 
RA"nRO. 


<Dónde vas? 


Vase. 


Sí. 


REINA. 
IÁ qué estado me han traido, 
Entre aquestas soledades, 
Las que tiene por verdades 
EI que jamás he of en dido! 
Vida enojosa y pesada, 
Tarde la muerte os socorre. 


Suéltamc, suelta. 
REINA. 
No qiuero. 


Ramiro, 



Gozándola? 
RAMIRO. 
Mas inonada! 
Si eso viera quien la estima, 

No Ie echara un monte encima 
Cuando me faltal'a espada? 
REINA, 
Pues 
cómo venia? 
RAMIRO. 
Hablando. 


RAMIRO. 
Sospecho que está en la tone (Aparte,) 
Colgada una antigua espada. , 
iAh, pesia al traidor villano 
Que no las usa traerl 
REINA. 


Adi6s. 


Vase. 


IRamiro! ..... 


RA:'dIRO, 
Puedes tener 
Un león con esa mano. 
Pára el primer movimiento, 
Pára el curso de la luna. 
Pára el orbe, á la fortuna, 
Pára el mismo pensamiento, 
Y no me pare.s á mi, 
Que llevo un justo pesar. 
REINA. 
Pues yo te quicro parar, 


REINA. 
jExtraño valorl 
iQue asi vuelva por su honor 
Quien va las tierras arando, 
Y yo, Reina desdichada. 
No tenga quién..,.. jTriste C05a! 


Vuelve Ramiro. 


RA!\nRo. 
Algo está vieja y mohosa; 
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No importa, al fin es espada: 
Y pues mi brazo es bastante 
Al valor que Ie he de dar. 
Con sangre se ha de limpiar 
Como si fuera diamante, 
REINA. 
jAh. Ramirol..... 
RAMIRO. 
Poco valgo 
5i hoy el mundo no revuelvo. 
.REINA. 
ëÌ'\O me respondes? 
RAMIRO. 
Ya vuelvo; 
V oy á matar un hidalgo. 


RAMIRO. 
Espera un poco. 

La puerta cierras? 
CELIA. 


Dentro. 


Sí, loco. 
jPadre. padrel No has de entrar. 


Vase Ramiro. 


Vase. 


REINA. 

Hate herido? 
DON GARciA, 
No, señora' 
La vida te debo á ti. 
REINA. 

Con6cesme ? 
DON GARciA. 
No. 
REINA. 
jAy de mí! 
Tu madre soy, que te adora. 
Mi Garda. 
cómo estás? 
ëC6mo te va, mi Garda? 
DON GARciA. 
No me hables, madre mía; 
Que me maten valdrá más, 
REINA. 
Tócame, dame esa mano; 
Garda, mi bien, señor.,... 
DON GARdA, 
iQué un hombre, un hijo, traidor (Ap,) 
Tal fuera, siendo cristiano! 
Déjame, que esa blandura 
Es engaño que me obliga 
A que 10 contrario siga. 
REINA. 
No es sino mi sangre pura, 
Muy gran de regalo es 
EI verte, que te he engendrado. 
Si las manos me has negado, 
Yo quiero echarme á tus pies: 
Dámelos, y besarélos. 
DON GARciA, 
Reina, todo eso es engaño. 
REINA. 
Con mis lágrimas los baño, 
Y con mi sangre enjuguélos: 
Yo los envolvi y besé; 
Aquestos pechos te dí. 
DON GARciA. 
(Para qué me hablas así? 
REINA, 
Mi bien, porque te crié. 
DON GARciA, 
No, sino porque no entienl1a 
Que mandaste allabrador 
Que me matase. 
RE:NA. 
jAh, traidor 


REINA. 
En gran confusión me ha puesto 
El ánimo deste mozo. 
5ólo en pensar me da gozo 
Aquel talle y noble gesto; 
Que me dice el alma mía 
Que ha de importar mi remedic. 


non Garcia peleanùo con Ramiro, y Celia. 


CELIA. 
(No basta estar de por medio? 
DON GARciA. 
jOh traidorl 
A don Garda? 
RAIIIIRO. 
ëQué don Garda? 
DON GARdA. 
Tu rey, 
RAMIRO. 


ëQué rey? 


DON GARciA. 
I Villano, yo soy! 
RA
IRO. 


jMentísl 


DON GARciA. 
IQue en el suelo estoyf 
IVillanos á toda leyl 
REIN A. 
No Ie mates, 
RAIIIIRO, 
ëCómo no? 
REINA, 
Ten la espada, hijo mio. 
CELIA. 
,Paso, necio; ten tu briol 
RAMIRO, 
Mal conoces quién soy yO} 
A ti te pienso matar. 
CELIA. 


jPadre, padrel 


Huye. 
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l\Ii inocencia me defienda. 
DON GARciA. 
Yolo contaré á mi padre, 
REINA. 
Aguarda, quédate aquí, 
Duerme conmigo. 
DOS GARdA. 
i Yo ? 
REINA, 


DON GARdA. 
l\Iucho te nom bras 
Mi madre, cuadre 6 no cuadre. 

Para qué? 


BELISARDO. 
IBien, por Diosl 
RAMIRO. 
Tan bueno soy como vos; 
Bien puedo matar judíos. 
BELISARDO. 
Y aun moros decir podia. (Aparte,) 
jQué valor tiene el rapazl 
T engamos la fiesta en paz. 

Qué hizo tu hermana? 
RA:\IIRO. 
ëElla mía? 
BELISARDO. 
Dice bien, que no 10 es. (Aparte,) 
RAMIRO. 
Con un hombre hablando estaba. 
BELISARDO, 
Y en eso. 
 qué te agraviaba? 
RAMIRO. 
Si no fué. fuera después. 
Renegad vos del hablar, 
Que por ahí se comienza, 
Y en perdiendo la vergüenza, 
Dios 10 puede remediar. 
BELISARDO. 
Tu hermana es muy virtuosa; 
Asi 10 fueras tú, 
RAr.URO. 
IAh, cielos! 
BELISARDO. 
Los que afrentan, no son celos. 
RAMIRO. 


Si. 
Si, Garcia, con tu madre. 
Tu madre soy, 
qué te asombras? 
Tu madre soy, aunque mala; 
Tu madre, que se regala 
Contigo, 


REINA, 
Porque te acuerdes 
Que mi vida y honra pierdes, 
Habiendo sido tu madre. 
DON GARCÍA. 
Quiero ponerme en huída; 
Que ya tu engaño sospecho. 
REINA. 
V uelve å mirar ese pecho 
Que te di6 sustento y vida. 
iGarcia, hijo!.,... 
DON GARCÍA. 
IOh traici6n! 
POI' el monte quiero huir. 


Pues 
qué? 


Vase, 


BELISARDO. 
Malicia afrentosa. 
RAMIRO. 
Luego 
un hombre ha de callar 
Hasta saber 10 que pasa, 
Hasta caerse la casa? 
Él eS un necio esperar, 
Padre, vos estáis caduco, 
Y sabéis poco, de veras. 
BELISARDO. 
i Vive Dios, que merecieras 
Estar..... 


REINA. 
Y yo te quiero seguir. 
Aunque rompa la prisión. 


Vase, 


Ramiro y Belisardo. 


RAMIRO, 
Padre. ya no soy muchacho. 
BELISARDO. 
j Vos en mi casa alborotol 
RAMIRO. 
Una mano me habéis roto. 
BELISARDO. 
Suelta la espada, borracho. 
RAMIRO, 
iPcnsáis que vos seréis parte 
Si el diablo se me reviste? 
BELISARDO. 

A mis canas te atreviste? 
iVive Dios. de atravesartel 

De cuándo acá son los bríos? 
RAMIRO. 
Desde siempre. 


RAMIRO. 

D6nde? 
BELISARDO, 
En un saúco. 
RAMIRO. 


JPadre!..... 
BELISARDO. 

Qué? 
RA:\fIRO. 
Resoluci6n. 
BELISARDO. 



Cómo? 


RAMIRO. 
Yo, ihe de sosegarme? 
BELISARDO. 


Sf. 


VlI 
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RAMIRO, 
Pues procura casarme 
Ú echarme la bendición. 
BELISARDO. 

Ad6nde' irás? 
RAMIRO. 
Á la guerra 
Ó donde Dios me ayudare, 
BELISARDO. 
Casarte es bien, si se hallare 
Con quién, tu igual, en tu tierra. 
RAMIRO, 
(Qué? (No, no! Ya está buscado. 
BELISARDO. 


Casóse luego, y temiendo 
De la madrastra la ira, 
Me Ie dió en guard a y crianza: 
Si eres tú, tú 10 adivina. 
Aquí, famoso mancebo, 
De los god os sangre antigua, 
Te han criado aquestos brazos 
Con más amor que codicia, 
Aquí el erizado invierno 
Pasabas las nieves frías, 
Aquí el abrasado Julio, 
EI sol en su fuerza estiva, 
Ya por los montes llevando 
Las ovejuelas tardías, 
Ya por los sembrados valles 
Segando rubias espigas. 
Dame lástima que seas 
Hijo de un rey, y que vivas, 
Siendo el primero, en un monte 
Con las fieras que Ie habitan, 
Calzando toscas abarcas, 
Vistiendo negra camisa, 
Antiparas de pellejas, 
En vez de oro y sed as finas; 
Y porque veas si tienes 
Más acción á 10 que aspiras, 
Tres hermanos tienes; dellos 
Es el mayor don Garda, 
Ese que á tus pies has visto 
No sin causa, pues te avisa, 
Por tan justo agüero el cielo, 
Que reinarás en sus días; 
Porque á la Reina, su madre, 
Movidos de la malicia 
De que no Ie dió un caballo 
Que el Rey negado Ie había 
Cuando se partió á la guerra 
(Que á Córdoba entonces iba), 
Le levantó que era incasta 
Con un hidalgo de estima. 
ÉI está preso, y la Reina 
Es la que con oj os miras 
De mujer para ser tuya, 
Siendo tu madrastra misma. 
Con mi conciencia he cumplido; 
Ó el Rey me mate ó me riña; 
Que ya tienes muchas barhas 
Para ser principe en cifra. 
Vuelve, generoso godo, 
Los ðjos á la familia 
De los reyes de quien vienes, 
Desde Pelayo á Favila, 
Libra esa pobre señora. 
Y tu imperio y reino libra; 
Que, aunque yo no soy tu padre, 
Amor de padre me obliga. 
RAMIRO. 
Habéis, Belisardo, hecho 
Como noble, y así, os doy 
Palabra, como quien soy, 
Que veáis de un hijo el pecho. 


(Quién? 


RAMIRO, 
Esa buena mujer. 
BELISARDO, 


(Cuál? 


RAMIRO, 
(Tanto es menester 
Para saber mi cuidado? 
BELISARDO. 
(Mayor dices? 
RAMIRO. 
Mayor, pues, 
BELIS_'1RDO. 


IMayorl 


RAMIRO. 
Sí, porque es mayor; 
Porque, si fuera menor, 
No me llegara á los pies. 
BELISARDO. 
(Oh, qué gracioso desvelol 
RAMIRO. 
(Espantáisos que la pida, 
Si ten go yo una medida 
Que da con su frente al cielo? 
BELISARDO. 
Yo no te puedo encubrir 
Lo que eres. Escucha atento, 
Para que tu pensamiento 
No quiera al viento seguir; 
Que no es bien desvanecerte 
Con imposibles suspiros. 
RAMIRO, 
Gustaré, padre, de oiros. 
BELISARDO, 


Escucha. 


RAMIRO, 
Comienza. 
BELISARDO. 
Advierte: 
Don Sancho, el Magno llamado 
Porque tiene monarquía 
En los rein os de Aragón, 
León, Navarra y Castilla, 
Tuvo un hijo natural, 
Que en estos montes se cría, 
En una famosa dama 
De sangr
 y nobleza aItiva. 
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éQue esta señora es la Reina, 
Y que está afrentada asH 
BELISARDO. 
Hijo, gente viene aquf. 
REINA. 


Dentro. 


jQue tal dureza en ti reina 
Que al fin te fuistel 


Sale la Reina. 


BELl SARDO. 
Señora..... , 


No os aflijáis. 


REINA. 
éCómo no? 
RAMIRO. 
éQueréis que Ie bus que yo? 
BELISARDO. 
No Ie digas nada agora. 
RAMIRO, 
Quiero pediros perd6n 
Por el que no conoda, 
REINA. 
Antes te tengo afición, 
No por ver tu valentia, 
Sino por ver tu razón. 
RAMIRO. 
Á Celia, señor, lIamá. 
BELISARDO. 


Ella viene. 


Celia. 


RAMIRO. 
Hermana amada, 
Esta afrenta perdoná. 
CELIA. 
IPara mi, Ramiro, espadal 
RAMIRO. 
Ya la espada no será, 
Hermana. para matarte. 
Padre, retiraos aparte, 
Que quiero hablar á Mayor..... 
Aunque ya será mejor, 
Señora, en público hablarte. 
Yo soy Ramiro. Reina, yo tu alnado 
Y el que matar mil veces has querido; 
Pero si cual madrastra me has tratado, 
De 10 que no pequé perd6n te pido. 
Tres hijos tienes; todos tres te han dado 
Mal pago del sustento recibido: 
Yo, que no Ie gusté, seré tu amparo, 
Defendiendo tu honor honesto y claro. 
Iré á la corte, donde. armado en campo, 
Haré que se desdiga mi enemigo; 
Que si una vez en él la planta estampo. 
Verás cómo hago allá 10 que aquí digo. 
Ni en Junio el sol ni de la nieve el am po 


En el Hebrero, bastarán conmigo 
A quitarme las armas ni las astas, 
Sin cubrir de laurel tus sienes castas. 
Consuélate con otros cien monarcas 
Que perdieron altísimos imperios, 
Que esa tu vida guardarán las parcas 
Para vengar tu afrenta y vituperios. 
Debajo del sayal y las abarcas 
Tiene el cielo secretos y misterios 
Que el tiempo te dirá, cuando te yeas 
Donde te he de poner y tú deseas. 
Dame tu bendición; y tú, mi cielo, 
Aquesos brazos; más que nunca hermanos 
Hemos de ser, con más ardiente celo. 
V os, padre, no atendáis á cortesanos; 
Dádsela ipor mi vida! al buen Marcelo. 
Admitid mis consejos, que son sanos, 
Que, si vivo, yo haré que 10 sean mucho. 
CELIA. 
éY qué? éEs verdad 10 que á Ramiro escucho? 
REINA. 
Hijo, que no 10 siendo. me das honra. 
Ya que los que 10 son me la han quitado, 
Hincado de rodillas, Ie bendice. 
Dios te bendiga y guarde. 
RAMIRO. 
Eso me honra, 
Y hoy de nuevo me habéis vos engendrado. 
REINA. 

li hijo sea no más el que me honra. 
RAMIRO. 
Adiós, casa; adiós, monte; adi6s, ganado; 
\' a no veréis de hoy más vuestro Ramiro; 
Que pues Ramiro soy, la razón miro. 
BELISARDO. 
Aguarda, espera, hijo, porque lIeves 
Las lágrimas de aqueste viejo anciano. 
CELIA. 
Aguarda, hermano, que á mi nombre debes 
Tiernos abrazos de querido hermano. 
MARCELO. 
Aguarda, espera, amigo, porque pruebes 
Del que te ha dado de amistad la mano, 
Quien más desea tu contento y gloria. 
REIN A, 
,Noble mancebo, Dios te dé victoria! 


ACTO TERCERO. 


RAMIRO. 
Ni por el hielo el elefante grave, 
Ni jamás por el agua el fénix nuevo (I), 


(I) No es Consonante de citgo y fuego, 
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Ni en tierra el pez, ni poria mar el ave, 
Ni menos en el aire el topo ciego; 
Ni en tierra seca el risueñor süave, 
Ni el plátano en la arena, el cisne en fuego, 
Ni el hombre que es de padres principales, 
Sin las hazañas á su nombre iguales..... (I). 
Ya he llegado á palacio, ésta es la puerta 
POI' donde la mentira tiene entrada. 
Mal podrá mi verdad entrar, cubierta 
De rota piel y abarca mal calzada, 
jAh, puerta, á la mentira siempre abierta, 
No poria arquitectura fabricada. 
Ilustre y noble, mas pOl' tus blasones, 
De tus castillos, barras y leones! 

Cuándo entraré pOl' ti con traje noble, 
Con lanza en ristre y con ceñida espada, 
No como agora. con bastón de roble, 
La vista opuesta á gente mal mirada? 
y ècuándo les daré del trato doble 
La paga, y quedará la Reina honrada? 
Punición merecida, y el castigo, 
Que ellos se desdirán si yo 10 digo. 
Como he venido á pie la noche toda, 
Gran sueño me atormenta: dormir quiero, 
Pues esta insigne grada me acomoda, 
Cama con forme á mi sayal grosero, 
IAh, casa digna de mi sangre goda, 
Recibe en tus umbrales tu heredero! 
Soy natural, y soy de honrada madre, 
Y al fin, el primer hijo de mi padre. 
Échase y duérmese, y aparécensele Castilla y Arag6n 
y el conde Garci-Ramírez. 
Castilla, Aragón y Garci-Ramirez, 


CASTILLA. 
Conde Garci-Ramírez, el Primero, 
Que fuiste muro, defensor yadarve 
De España triste, contra l\'Iuza fiero, 
Primero Rey de Ainsa y de Sobrarbe; 
Este villano que aquí ves grosero, 
Después que tú venciste al fiero Alarbe, 
Viene pOl' sucesor de tu persona; 
Que es digno de heredar tu gran corona, 
Sucedióle á tu hermano don Garcia, 
Don Fortuno; don Sancho fué el primero; 
Luego Jimeno; tñigo, que hacia 
Guerra, como el Arista, al Moro fiero; 
Don Garcia t:l Segundo, á quien un dia 
Mataron con su esposa, á quien primero 
Sacó del vientre el hijo, que expirara, 
Aquel Ladrón famoso de Guevara. 
Don fÙigo Segundo, y el que Abarca 
Tuvo pOl' nombre; don Garcia el Tercero, 
Y el Cuarto, á quien mató la airada parca 
De su florida edad en 10 primero, 
.h. quien agora hereda el gran monarca 


(I) Queda pendiente el sentido; dcbe de faltar al- 
guna octava después 6 antes ùe ésta, que parece ade- 
más viciada, (Xola de Harlze?/busch,) 


Don Sancho el Magno, y á quien dar espero 
POI' heredero, pues que soy Castilla, 
Este villano, de su cetro y silla; 
Porque él es solo digno de tenella, 
POI' voluntad del cielo, que castiga 
Á quien su madre deshonró, y pOl' ella 
El hijo impropio á la defensa obliga. 
Y el cielo, la venganza de su estrella, 
La buena dicha é influencia amiga, 
Le llevan á ser Rey del rei no mio, 
Y que ha de ser gran príncipe confio. 
ARAGÓN. 
No sólo el cielo, valeroso Conde, 
Á ser Rey de Castilla Ie ha traido; 
Pero porque á mi intento corresponde, 
De mi Aragón Ie enseño obedecido; 
Que el gran valor que aquel sayal esconde, 
Como la barra de oro en funda ha sido' 
Y asi. pues, estas armas y bandera, 
Darle Aragón como á su Rey espera, 
La santa empresa deste testimonio 
Que á la Reina castisima levanta 
Don Garcia, inducido del demonio, 
Á todos sus hermanos adelanta, 
De cuyo valeroso matrimonio, 
España gozará familia tanta; 
Solo resta que tú, pOl' mana tuya, 
Honres tu hechura y la persona suya. 
GARCI-RAMÍREZ. 
Castilla y Aragón, reinos famosos, 
Á quien yo, desde el tiempo de Rodrigo, 
Hice con mis hazañas tan gloriosos, 
Contra el Moro africano , mi enemigo; 
De Ramiro los hechos valerosos, 
Y de Dios la venganza y el castigo 
(Que es Dios autor al fin de su memoria), 
1\1i obligación despertará su gloria. 
Rey de Castilla y Aragón se Harne 
Y sucesor legitimo de España, 
Y vengador del testimonio infame 
Con fin dichoso de su ilustre hazaña; 
Que no es razón que un bárbaro disfame 
Á quien tantas virtudes acompaña. 
Quien honra padre y madre, vive y medra; 
Que asi cl dedo de Dios 10 escribió en piedra. 
Quiero ceñirle esta famosa espada 
Porque se anime á la dichosa empresa; 
Ésta, que en sangre bárbara bañada, 
De cortar cuellos bárbaros no cesa. 
Toma , ilustre mancebo; que harto honrada 
Queda á tu lado. el mundo 10 conficsa, 
Vive en este glorioso reino, y goza 
La famosa Toledo y Zaragoza, 
Y tú, Aragón, á tu Castilla abraza, 
Pues sois ya de Ramiro. 
ARAGÓN. 
10h mi Castilla! 
Muestra pOl' mi, si el Moro me amenaza, 
De hoy más resplandeciente la cuchilla. 
CASTILLA. 
POI' ti, Aragón, de hoy más, en campo y plaza 
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Vanse, 


Cuando entre éstos me embosco 
DON Lt;IS. 
Parece, en su vista fiera, 
Novillo erizado y hosco, 
jBravo talle. igual y fuertel 
jQué falso está, y de la suerte 
Que si en concejo estuvieral 
MONTERO 2,0 
èQuién un pescozón Ie diera? 
DON LUIS. 
Espera, Evandro, 
MONTERO 2. 0 

Qué? 
DON LUIS. 
Advierte 
jPor Dios! que tiene ceñida 
La espada del Rey. 
1.IONTERO 2. 0 

Qué dices? 
DON LUIS. 
Lo que es verdad conocida. 
RA'IIRO. 
En figuras de tapices, 
l\1oscas de Real comida, 
èQué me queréis? 
DON LUIS. 
Di. villano, 

uién esa espada te dió? 
RA'IIRO. 


Este le6n, que al Africano humilla, 
Hará de tus castillos franco alarde, 
GARCI-RAMÍREZ. 
jOh pacíficos reinos, Dios os guardel 


RA
IRO. 
Yo estoy despierto. y soñaba 
Que una espada me ceñía 
Un rey que no conoda, 
Y que entre sueños me hablaba..... 
jCielo! La espada está aquí. 
Este sueño es maravilla, 
Y que Aragón y Castilla 
Me reconocen por sí. 
JOh espada, corona y gloria 
De mi primera milicia, 
Del mando prenda notoria: 
Pues sois la de mi justicia, 
Seréis la de mi victoria I 
Aquí en aqueste capote 
Y grosero traje note (I), 
Pareceréis sin decoro, 
Como pasamano de oro 
En ropilla de picote. 
Seréis delantera nueva 
De edificio derribado. 
Imagen que bestia lleva, 
Diamante en plomo engastado, 
Piedra en metal, oro en cueva; 
Y así, cual sois os ad oro, 
Y esta cruz mil veces beso 
Por prenda de mi tesoro. 


Dios. 


DON LUIS. 



Dios? 


RA:'dIRO. 
Dios digo, hermano, 
DON LUIS. 


Don Luis y dos monteros. 


Pues 
cómo? 


DON LUIS. 
Es un extraño suceso. 
MONTERO I,D 
Y èquién fué? 
DON LUIS. 
EI autor ignoro. 
iQue durmiendo en una silla, 
Le quiten al Rey la espada, 
Fué notable maravilla! 
Y jque no sintiese nada 
Al !iempo de desceñillal 
El es negocio que adarva. 
Quien con los reyes escarba, 
Después 10 suele ahorrar. 
Y tanto se ha de guardar 
La espada como la barba. 
Pero èqué villano tosco 


RA"IIRO. 
Pues iqué se yo! 

Entiéndelo hombre humano? 
èSabe alguno sus secretos? 
MONTERO 2,0 
Éste es ladrón disfrazado, 
Bien 10 muestra en sus efetos, 
jSuelta, ladrón! 
RA:'dIRO, 
Soy honrado; 
Dejadme sí sois discretos. 
DON LUIS. 

La espada, traidor. empuñas? 
JAl camarero! 


RAMIRO. 
EI alma se altera (Aparte,) 


RA:\IIRO. 
èQué mucho? 
DON LUIS. 

Al valor de los Acuñas? 
RA:\HRO. 
Sí; que, aunque soy gavilud.o, 
Tengo ya bastantes uñas. 
Háganse todos allá, 
Si no, jpor vida del Rey,.... 

IONTENO 1. 0 
JPor el Rey jural 


(Aparte á los monteros,) 


Es éste? 


(I) .s,C, 
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DON LUIS. 
Sí hará; 
Que es la espada de talley, 
Que el mismo valor Ie da. 
jMueral jMatadlel 
RAYIRO. 
Llegad, 
Si, por dicha, de morir 
Tenéis los tres voluntad. 
DON LUIS. 

Esto se puede sufrir? 
jÁ este villano matadl 
Riñen. 

No hay quien á ayudarme acuda? 
IHola, hola! jAh de la guardal 
Toda esta gente está muda. 


EI Conde con la guarda. 


MONTERO 2,0 
Con aquéste, 
qué se aguarda, 
Pues que la espada desnuda? 


Ramiro mata al montero 2,0 


DON LUIS. 
lAb. traidor, villano fierol 
CONDE. 
JTente, detente, groserol 
RAMIRO. 

Quién sois vos? 
CONDE. 
Espera, aguarda; 
EI capitán de la guarda. 
RAl\URO. 
Pues á vos rendirme quiero. 
CONDE. 

Qué ha sido este desconcierto? 
DON LUIS. 
IEvandro, amigos, ya es muertol 
La espada que Ie mató, 
Es la que al Rey Ie hurt6 
Este villano encubierto. 
Dame una alabarda, jmuera! 
Que yo quiero atravesalle. 


Vase el montero 1.0 


RAMIRO. 
Pues 
á mí? Y 
de qué manera? 
CONDE. 
Óyeme, don Luis. espera. 
JBravo mozo, gentil tallel (Aparte.) 
RAMIRO. 
IAh, señor! 
No me conoce? 
Ramiro soy. 
CONDE. 
IOh gallardo 
Mancebo, que España goce! 
RAMIRO. 
Mandóme ya Belisardo 


Que el rostro desarreboce. 
CONDE. 
Paso; no digas quién eres. (Ap, á Ramiro,) 


Llévanse al montero 2.0 


DON LUIS. 

Que habiendo muerto á un montero, 
Que viva un villano quieres? 
RAMIRO. 
Soy honrado caballero, 
Como el Rey, si al Rey prefieres. 
EI Rey, D. Garcia, D, Fernando, D, Gonzalo, 
yel montero 1. 0 
REY. 
lLabrador con espada, y en mi casa 
Mató un montero! Conde, 
qué es aquesto? 
CONDE. 
Dicen que aquí, sobre cobrar tu espada, 
Que este buen labrador trujo ceñida, 
Habiéndole faltado en tu aposento, 
La desnudó furioso para todos, 
Y á todos igualmente los matara, 
Si con tu guarda no llegara á tiempo. 
Á Evandro Ilevan muerto de sus manos; 
Y si he querido defender su vida, 
Es porque dél y de quién es te informes. 
REY 

Qué prodigio es aquéste? IExtraño tallel (Ap) 
IQué bravo mozol IQué arrogante y fierol 
Un poco os desviad; que hablarle quiero, 

Quién eres? 


RAMIRO. 
Un labrador 
Porque quieres que 10 sea. 
REY. 

De dónde eres? 
RAMIRO. 
De tu aldea; 
Ó de ti, diré mejor. 
REY. 

Quién es tu padre? 
RAMIRO, 
Ebro es. 


REY. 


l Y tu madre? 


RAMIRO. 
Es una sierra. 
REY. 



Tu trato? 


RAMIRO. 
Escarbar la tierra. 
Que produce 10 que ves. 
REY. 

Quién te dió esa espada? 
RAMIRO. 
Dios, 
Que se venga por mi mano. 
REY. 

Por ti, siendo tú un villano? 
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RAMIRO, 
Tan bueno soy como vos. 
REV. 

Qué dices? 
RAr.nRO. 
Lo que has oído, 
REV. 


Hijo del Rey y heredero: 
Natural soy, que no espurio; 
Éstos si, todos 10 fueron..... 
Si no 10 fueron, 10 son, 
Y serán para in æterno, 
Pues desconocen ]a madre, 
La misma que les ha hecho; 
La cua] dice que es ya mía, 
Porque dijo: . Yo te engendro 
Con la vo]untad y el alma, 
Pues con obras ya no puedo." 
Mi primer madre en España 
Es viva, aunque goza el cielo, 
Tan honrada y virtuosa 
Como en sus obras apruebo, 
En ella me engendr6 el Rey; 
Yo por ]egitimo quedo; 
Si se casó con mi madre 
El Rey, sábelo su pecho; 
Y si casó, que no puede 
El que es de Real vidueño 
Engañar doncellas nobles, 
Agravio y of ens a al cielo. 
Esto quede aqui: ahora digo 
Que desmiento en campo abierto 
A uno, á tres, á un mundo junto. 
Si en ]a Reina han puesto objeto; 
Y los primeros con quien 
Se ha de entender este reto, 
Son don Garda y Fernando. 
Y don Gonzalo el tercero, ' 
Reto el sustento y vestido 
Espurio y virginalero, 
Flaca y femenil defensa 
De sus femeniles cuerpos; 
Reto las armas cobardes. 
Gola, espaldar, grebas, peto, 
En las cuales quedaréis 
Por estas manos deshechos. 
Y vos, gallardo infanzón, 
<De qué os estáis sonriendo? 
No escarnezcáis, que algún día 
Os vi yo con menos miedo, 
Concluyo, y &go, señor, 
Que la Reina, por quien vengo, 
Es honrada, noble y santa 
Del pecado que Ie han puesto. 
Y es tan bueno Pedro 
se. 
Como honrado caballero; 
Y al que otra cosa dijere, 
Desde aquí reto y desmiento. 
DON GO
ZALO, 
jQue tal sufro! 


<Tú mi igual? 


RAMIRO. 
Tanto 10 estamos, 
Que no nos diferenciamos 
Sino sólo en el vestido. 
REV. 

Por qué mataste al montero? 
RA1\IIRO 
Levantóme un testimonio, 
Inducido del demonio, 
Como algún vii caballero. 
REV. 
Pues 
qué decía de ti? 
RAMIRO. 
Que era ladrón de tu espada, 
Como la Reina culpada 
De alguno que viene aquí; 
Porque así es esto verdad, 
Como haberla yo hurtado 
Estando tú, Rey. sentado 
En tu trono y majestad. 
DON GARCÍA. 
ëDe qué sabes tú que ha sido 
lVIentira? 


RAMIRO. 
Presto has de ver 
Que otra vez te ha de vencer 
Quien una vez te ha vencido. 
DON GARciA. 
jTú á mil 


RAMIRO. 
Dígalo tu madre. 
DON GARdA. 
iQué á un villano oyendo estoyl 
RAMIRO. 
Ya tengo dicho que soy 
Tan bueno como tu padre. 
Y pues el cielo ha querido 
Que sea llegado el tiempo 
En que salga ]a verdad 
Del abismo de su centro, 
,Oh Rey famoso de España. · 
Reliquias de aquel mancebo 
Que mataron en León, 
En las Asturias de Oviedol 
jOh famosos capitanes, 
Poderosos caballeros! 
IOh palacio suntuoso. 
Do vive el padre que tengo! 
Oid, oid mis razones, 
Aunque dichas de un mancebo; 
Que en los más humildes, Dios 
Muestra su saber eterno. 
Yo soy Ramiro, yo soy 


REV. 
Paso; calla, 
DON GARciA. 


Señor ..... 


REV. 
No repliques, no. 
lVIi hijo es. 




24 


OBRAS DE LOPE DE VEGA. 


DON GARciA. 
Y (qué soy YO? 
Alto: acepto la batalla. 
REY. 
Y yo el campo os aseguro. 
DON GARdA. 
Tú á mt me desfavoreces. 
RAMIRO. 
Pues lqué otra cosa mereces, 
Bárbaro, infame, perjuro? 
DON GARCiA, 
jQué tal sufrol 
REY. 
Entraos allá. 
I>ON FERNANDO. 
JVive Dios. si esto consientes..... 
REY. 
Y lqué hablas tú entre dientes?- 
DON FERNANDO. 
Que espero en el campo ya. 
DÓN GONZALO. 
Y yo esperaré mejor 
Con espada y lanza en mano, 
Pues vuelves por un villano, 
Habido en bastardo honor, 
RAMIRO. 
Mentis tres veces los tres. 
REY. 
Quitaos delante de mt 
DON FERNANDO. 
Vamos, Garda, de aquí. 
DON GONZALO. 
iQué padrel 
DON GARciA. 
Bárbaro es. 
REY. 


(Don Luis!..... 


DON LUIS. 
JSeñorl..... 
REY. 
Part(os á Miralba, 
Y á la Reina traed como conviene 
A una reina de España y mujer mia; 
Que se ha de hallar presente á la batalla, 
Según el fuero que guardar pre tendo. 
Vos, Conde, apadrinad mi buen Ramiro
 
Ponelde á punto, armalde y doctrinalde, 
Y dilátese tiempo el desarfo, 
Por el poco ejercicio de las armas. 
Y tú, retrato de aquel ángel bello, 
Defensor de mi honor, imagen mfa, 
Dame esos brazos, dignos destos mios. 
RAMIRO. 
Señor, yo soy humilde hechura vuestra. 
REY. 
Levántate y entremos en mi cámara: 
Que despacio te quiero hablar y verte. 
CONDE. 
De gran valor da indicio. 
REY. 
A tu persona 


Ofrece España su Real corona. 


Vanse. 


La Reina, Celia, Marcelo, Belisardo y pastores. 


BELISARDO. 
Estaréis muy espantada 
De ver nuestra rustiqueza: 
Pues acá más nos agrada 
La pura naturaleza 
Que la malicia ensayada. 
Asf casamos aquf 
Nuestras hijas, procurando 
Su igualdad y gusto asi. 
Váyanse todos sentando. 
PASTOR 1. 0 


Ya 10 estoy, 


PASTOR 2. 0 
Yo junto á ti; 
Que por mi no ha de quedar. 
MARCELO. 
Ocupad este lugar, 
Dueño del alma que tengo, 
Aunque ya resuelto vengo 
Que el alma habéis de ocupar. 
CELIA. 
Pues llegó, Marcelo, el d(a 
En que cumplió mi esperanza 
El deseo que tenia, 
La que tanto bien alcanza 
Muy justamente porfia, 
MARCELO, 
El día que dió el imperio 
De Roma Alejandro, en pago 
Del dichoso captiverio, 
Y Dido la gran Cartago 
En afrenta y vituperio, 
Cuando Anfbal venció en Canas, 
Y Atila vió las romanas 
Plazas de sangre cubiertas, 
Y entró Escipión por sus puertas 
Con banderas africanas, 
No igualan aqueste dia, 
Claro, alegre y venturoso, 
En que gozo, Celia mfa, 
El triunfo de ser tu esposo, 
Que es 10 que al cielo pedía. 
CELIA. 
Yo, como no sé de historia, 
Respondo que á mi memoria 
Nunca fué eilluvioso Abril 
Tan deseado y gentil, 
Ni Mayo con tanta gloria, 
Ni las parvas levantadas, 
Ni el invierno amarillo, 
De las haces desatadas, 
Ni el ver quebrantar el trillo 
Las espigas levantadas; 
Nada desto iguala al bien 
De que te doy parabién. 
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PASTOR 1. 0 

No están necios los casados? 
PASTOR 2,0 

Cuándo has visto enamorados 
Que menos dulces estén? 
PASTOR 1,0 
Con grande extremo 10 han sido. 
PASTOR 2. 0 
En cuanto el Ebro contiene, 

Quién como ellos se han querido? 
PASTOR 1. 0 
Desde Moncayo á Pirene, 
Famoso nombre han tenido. 
éQué hiciera con este dia 
Ramiro? 


EI Conde. 


PASTOR 2. 0 
EI amor mostrara 
Que á sus hermanos tenia. 
PASTOR 1. 0 

y si él también se casara? 
PASTOR 2. 0 
Fuera 10 que ser podia. 
PASTOR 1. 0 
No miraba de mal ojo 
Ala madrina, Lisardo; 
Pues el irse fué el enojo 
De no cumplir Belisardo 
La esperanza de su antojo. 
PASTOR 2. 0 
No sé á quién oí decir 
Que era rey. 
PASTOR 1. 0 
Habla más quedo; 
Que te puede el padre oir. 
PASTOR 2. 0 
EI honrar nunca da miedo, 
Si hablar mal no es de sufrir. 
Y aun ésta dicen que es reina. 
Y que presa vive aquí. 
PASTOR 1. 0 
Por la luz que agora reina, 
No la hay más bella de aqui 
Hasta donde el sol se peina. 
IPar Dios, Ramiro fué honrado 
Y tuvo gran pensamientol 
Ya debe de ser soldado. 
PASTOR 2. 0 
Del paterno sentimiento 
Estoy, Jacinto, admirado. 
Casar á su hermana ha sido. 
En su ausencia, brava cosa. 
PASTOR 1. 0 
Aquí suena gran rüido. 
MARCELO, 
Ver nuestra madrina hermosa, 
Sin duda el monte ha querido. 
BELISARDO. 
No. Marcelo; más es esto. 
MARCELO. 
Levantémonos de aqw. 


CONDE. 
Ninguno deje su puesto; 
Esténse todos as!. 
REINA. 
ICondei éaqui venis? éQué es esto? 
CONDE. 
Oye aparte, Belisardo. 
REINA. 
(Puedo yo oillo también? 
CONDE, 
Que vos 10 sepáis aguardo. 
REINA. 
(Es de mi mal 6 mi bien? 
CONDE. 
Viene el bien con paso tardo; 
Y aunqne se os ha detenido, 
Creed que por bien ha sido. 
éQué era la fiesta? 
BELISARDO. 
Una boda, 
Que será tragedia toda 
Si por su sombra ha venido. 
CONDE. 
éA quién casáis? 
BELISARDO. 
Desposaba 


A Celia. 


CONDE. 
Obligado estaba 
A ser su padrino..... 
REINA. 
é C6mo ? 
CONDE. 
Mas á mi cargo 10 tomo. 
Pues la boda no se acaba. 
BELISARDO. 
Bien podréis, que la madrina 
Es la Reina, mi señora. 
CONDE. 
Ya mi persona es indina. 
REINA. 
Antes, yo os 10 rue go ahora. 
CONDE. 
IAh, humildad, del mundo dinal 
No hables ya desa suerte, 
Señora; que espero verte 
Puesta en tu grandeza y trono, 
Porque es el cielo tu abono. 
REINA. 
(De qué modo? 
CONDE. 
Escucha, advierte; 
Con tosco y pobre vestido, 
Calzada una dura abarca, 
Mas con ánimo de rey, 
Que el traje más vii esmalta. 
Entró Ramiro en la corte 
Un lunes por la mañana; 
Y en el palacio una siesta, 
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Cuando el Rey durmiendo estaba, 
Dicen que un hombre, entre sueños, 
Le hurt6 dellado una espada, 
Preciosa por ser antigua, 
Y mayorazgo en su casa; 
Que del rey Garcí-Ramírez, 
Que fué defensor de España 
Cuando la perdi6 Rodrigo 
Por la traici6n de la Cava, 
Dicen que fué prenda insigne, 
Y á los reyes de Navarra 
De padre á hijo ha venido, 
Hasta el que Magno se llama. 
Ésta, que al Rey Ie falt6, 
En Ramiro hall6 la guarda, 
Porque dicen que entre sueños 
Se la ciñeron fantasmas, 
Sobre prenderle por hurto, 
Mat6 con las mismas armas 
Un montero de Espinosa, 
Hidalgo de las montañas, 
Supo el Rey el desconcierto, 
Y acudiendo á ver la causa 
Con sus tres hijos y tuyos, 
Los desafió en la cara 
Y los retó de traidores, 
Diciendo que te levantan 
EI adulterio que afirman 
Con Sesé, cosa que espanta. 
Aplaz6se el desafío, 
Y á don Luis de Acuña manda 
Que venga, Reina, por ti, 
A quien la corte acompaña. 
Yo vengo á darte este aviso 
Porque con secreto salgas, 
Y á decirte que apadrino 
A quien defiende tu fama, 
Ya queda Ramiro iIustre 
Diestro en rodela y espada, 
Con deseo de salir 
A la marcial estacada; 
Y tus hijos tan cobardes, 
Que rehusan la batalla, 
Porque teme su mentira 
De tu verdad la venganza. 
REINA. 
(Posible es que lleg6 el día 
En que se ha apiadado el cielo 
De mi pena y desconsuelo 
Y de la desdicha mía? 
Conde, Ramiro es mi hijo; 
Que el gusto de sus hazañas 
Lo reciben mis entrañas 
Con aplauso y regocijo. 
Antes que llegue, salgamos. 
Di: don Lüis, (viene cerca? 
CONDE. 
Llega donde el Ebro cerca 
Estos montes, 


Y tú, Belisardo amigo, 
No me dejes. 
BELISARDO. 
Mal podré; 
Que si á Ramiro crié, 
Con él moriré y contigo. 
Hijos, cese el regocijo 
Y todos me acompañad. 
MARCELO. 
Pues (has de ir á la ciudad? 
BELISARDO. 
Sf, que está en ella mi hijo. 
iAh, Ramiro, santa hazaña 
Es aquesta en que te empleasl 
CONDE, 
iPlegue al cielo que Ie veas 
Rey absoluto de España! 


Vanse, 


Don Garcia y D,a Juana, 


DON GARdA. 
No podré sin tu favor 
Vencer aquese bastardo, 
Y así, aquella cinta aguardo 
Para esforzar mi valor; 
Que aunque es cobarde y villano, 
Como los tales 10 son, 
No sé si lleva raz6n, 
Y Dios la espada en la mano. 
DOÑA JUANA. 
Si V uestra Alteza no sabe 
Muy cierto 10 que sustenta, 
No se ponga en esa afrenta 
Ni con tan viI muerte acabe. 
DON GARciA. 
(Qué tengo yo que saber? 
Los adulterios, (no son 
Indicios y presunci6n 
Entre el hombre y la mujer? 
Cuando esperaba favor 
De tus manos varoniles, 
,Haces, doña Juana, viles 
Las fuerzas de mi valorl 
Mas yo Ia culpa he tenido, 
Doña Juana. en querer darte 
Destas mis verdades parte: 
Siempre sospechosa has sido. 
Para las armas, es necio 
Quien con mujer se aconseja. 
DOÑA JUANA. 
No forme de mí tal queja 
Tu Alteza, ni menosprecio, 
Que como tanto 10 estima (I) 
Mi coraz6n esta empresa (2), 
Teme perder Vuestra Alteza (3) 
Mi alma, que es 10 que estima (4). 


REINA. 
Alto: vamos. 


(I, 2, 3, 4) Redondilla visible mente viciada. 
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DON GARcÍA, 
Yo me voy á defender 
Mis palabras y quien eres, 
Ofendiendo á las mujeres 
En esa madre 6 mujer; 
Que ya por no ver ninguna 
Mujer ingrata, quisiera 
Ser hijo de alguna fiera 
Y no de mujer ninguna. 


Vase, 


DOÑA JUANA, 
Vete á armar del propio yerro, 
Aunque de acero te armas, 
Y ruega á Dios que las armas 
No sean mortaja de entierro. 


Vase. 


EI Rey y D, Luis, 


REY. 
Basta para jüez eI mismo cielo, 
Que un padre apasionado mal podía 
Serlo tan justamente de sus hijos; 
Pero. como á quien toca la venganza, 
Hoy me he de hallar presente al desafío. 
Estése Pedro Sese en las prisiones, 
Y á la Reina podréis decir que venga. 


Vanse. 


Belisardo, Marcelo, Celia. pastores y gente. 


BELISARDO. 
Entrad. hijos; tomad lugar adonde 
Veamos al famoso hermano vuestro 
Hacer hazañas de su propia mano. 
CELIA. 

Qué significa aquella leña, padre? 
BELISARDO. 
Que si acaso no vence eI buen Ramiro. 
Será quemada (que es de España el fuero) 
La noble Reina, que inocente paga..... (I) 
Que llega el día en que permita eI cielo 
Que su inocencia y su verdad se vea. 


EI Rey. la Reina y D. Luis; guardas. 


REINA. 
Humilde vengo á tus pies (2). 
REY. 
Alzaos, señora, y ocupad el puesto 
Que os da la ley. Traed vosotros Ieña 
Como es costumbre. 
DON LUIS. 
Aquí hay bastantes haces. 


(I) Falta algún verso después de éste. 
(2) Verso octosílabo suelto entre endecasilabos. 


MARCELO. 
EI cielo santo á la venganza aspire 
Y á nuestro hermano con sus ojos mire. 
REINA. 
Leña del sacrificio riguroso 
Desta culpada víctima inocente, 
Que de mi Ilanto apagas la gran fuente 
Y no el rigor de mi engañado esposo, 
Padre, sacrificaba, aunque piadoso, 
Al santo Isaac; aquí es tan diferente, 
Que el hijo sacrifica, 6 10 consiente, 
La madre, á quien neg6 eI am or forzoso, 
Pero la fe, que siempre fir me estuvo 
En ese gran poder, dice que espere, 
Sin temer que mi sangre se derrame; 
Que Dios, que eI brazo de Abraham detuvo, 
Si es que probar en esto mi fe quiere, 
Mejor tendrá la espada á un hijo infame. 


Ramiro y el Conde, 


BELISARDO. 
IQué bravo ha entrado Ramiro 
Y qué gallardo también! 
Bravo está armado, y me admiro 
Que así las armas Ie estén. 
MARCELO, 

Qué mucho que bien Ie cuadre 
Cuando Ie mira su padre? 
CELIA. 

Qué letra ha sacado allf? 
BELISARDO, 
Las letras dicen así: 
Honrarás tu padre J' madre, 
Un mandamiento defiende: 
IMira si puede perderl 
Ya entra quien 10 pretende. 
MARCELO. 
Todos tres deben de ser: 
Nadie la verdad of en de, 


Don Garcia. D. Fernando y D, Gonzalo, armados; 
caballeros, 


CONDE. 
Ya están, señor, en la estacada todos. 

Qué mandas que se haga? 
REY. 
Que el primero 
Sea don Garda, pUes naci6 eI primero, 
Y luego don Fernando y don Gonzalo, 
CONDE, 
Alto, pues, don Ramiro: éste es eI día 
En que levanta la cabeza España 
Para mirar vuestra primera empresa, 
Porque fué la mayor que tuvo príncipe. 
RAMIRO. 
Dadme, pues, la rodela. Conde amigo, 
Que con raz6n, équién teme á su enemigo? 


Danse, y cae D. Garcia, 
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DON GARciA. 
Basta. poderoso hermano; 
Basta, don Ramiro fuerte; 
Basta, no me des la muerte, 
Detén la espada y la mano: 
Confieso que soy vencido. 
RA!lIIRO. 
Mas es menester confieses,.... 
DON GARdA. 
Aunque la muerte me dieses, 
Lo tengo bien merecido. 
Confieso que levanté 
Lo que de vergüenza callo , 
Porque no me di6 un caballo 
La Reina, á quien afrenté. 
ADios, á ella y al Rey 
Perdón pido. 


RAMIRO. 


AIRey. 


(Haslo entendido? 
REY. 
Basta. hijo, ya has cumplido 
Con el rigor de la ley, 
Sacadle luego de ahí; 
Y vosotros tres, villanos, 
Sólo en la traición hermanos, 
No estéis delante de mí. 
. . . . . , , , , . . . . . , . . (I). 
Sentenciad vos los traidores, 
Que si no, 1P0r Dios, que luego 
Los ponga en el mismo fuego! 
REINA. 
Dame esos pies vencedores, 
Don Ramiro; que tú eres 
Mi hijo. 


RAMIRO, 
Tu esclavo soy. 
REINA. 
Y å ti. mi señor, te doy 
Mis brazos, pues que los quieres. 
Y pues senten cia me pides, 
A Garda desheredo, 
Si con tu licencia puedo, 
REY. 
Tu agravio y mi afrenta mides. 
REINA. 


Á D. Garcia, 


Y porque afrentado vivas 
De tu infamia en cualquier parte, 
Aunque pudiera matarte, 


(I) No se lee arriba que el Rey, aunque es de su- 
poner, haya pedido 105 brazos á la Reina; debe de fal- 
tar algo donde va puesta la linea de puntos. (Nota de 
Hartzellbusch.) 


Yo te condeno á que vivas. 
Vive, y viva tu pecado 
Siempre en tu rostro y contigo. 
Porque no hay mayor castigo 
Que dar vida á un afrentado. 
Doyle á Castilla, que es mla. 
Con el reino de León, 
A Ramiro. 


REY. 
Y yo á Aragón. 
Reyes de todo este dia. 
REINA, 
Si acaso España repara 
En que yo no Ie pari, 
Hoy ha de nacer de mí 
Como si yo Ie engendrara. 
Hijo te tengo de hacer 
De la manera que puedo, 
Y al traidor que desheredo, 
Quito la sangre y el ser. 
Entra debajo el brial 
Si en las entrañas no puedes. 
Porque legitimo heredes 
Lo que pierdes natural; 
Y si, como dicen, hace 
La imaginación efeto, 
Yo Ie engendro en mi conceto, 
Y así. agora al mundo nace. 
Tu madre soy. Sal, que llega 
EI par to , aunque sin dolor, 
Que por parir tu valor, 
Hasta el dolor se me niega. 
Yo te pari claramente, 
Tu madre soy..... 
MARCELO. 
jBrava cosa! 
REINA, 
Y á quien dijere otra cosa 
Le puedes decir que miente. 
RAMIRO. 
Digo que me has engendrado 
Y que de ti soy nacido. 
MARCELO. 
IJuro á Dios que Ie ha parido, 
Celia, vestido y calzado! 
IBravo valor! 
CELIA. 
Causa espanto. 
(Vístele entrar? 
MARCELO. 
Si Ie vi. 
Parildos todas así 
Y no os costaremos tanto. 
RAMIRO. 
Hoy nad de tus entrañas. 
Nuevo hombre y nuevo español. 
Como la lumbre del sol 
Para alumbrar tus hazañas. 
Fuí fénix en el morir, 
Y tú la leña olorosa, 
Y de tu ceniza hermosa 



EL TESTIMONIO VENGADO. 


62 9 


Vuelvo de nuevo á vivir. 
Nadie se alabe que ha sido, 
De cuantos Dios ha criado, 
Ni más honesto engendrado, 
Ni más sin dolor parido. 
Del Rey soy hijo leal, 
Y tuyo en esta sazón, 
Y si fuera Salomón, 
Te labrara templo igual. 
BELISARDO. 
Y á mí, 
no me conocéis, 
Gran señor? 


REY. 
Ya, Belisardo, 
Grandes premios darte aguardo. 
RAMIRO. 
Harto premiarle podéis; 
Que por padre Ie he tenido. 
REY. 
Marqués de Miralba es ya. 
RAMIRO. 
Celia, Marcelo, 
 dó está? 


MARCELO. 
Seáis, señor, bien venido. 
No pareces ya pastor. 
Más bien pareces soldado. 
RAMIRO. 
Siempre te tendré á mi lado 
Con igual trato y amor; 
Y pues ya Castilla es mfa, 
Señor de Arévalo eres. 
MARCELO. 
Como rey, muestras q uién eres. 
RAMIRO. 
Más haré por ti otro día. 
REY. 
Pues que por tu causa soy 
Muy amado y muy tenido. 
Vamos, Ramiro querido, 
Yen mi lugar, desde hoy, 
Por mí serás coronado 
De Aragón y de Castilla; 
Y acabe esta maravilla 
De El Testimonio vengado. 
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